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H an transcurrido veinte años desde que fui reclu¬ 
tado y me encontré sufriendo el rito de inicia¬ 
ción masculina final: ser arrojado en medio de 
una zona de guerra directamente desde mi cómoda 
vida hogareña. Vietnam fue tan diferente a cualquier 
otra cosa que me hubiese sucedido antes o después que 
los hechos han quedado grabados de forma imborrable 
en mi mente. Los recuerdos son tan vividos como si mi 
año en Vietnam hubiese sido, si no ayer, quizás hace 
uno o dos años. 

Lob historiadores la llaman la ''Segunda Guerra de 
1 indochina”, ya que la primera, que tuvo lugar entre 
1945 y 1954, fue el choque entre los comunistas y la 
Francia colonia 1. La Segunda Guerra de Indochina es 
sin embargo conocida, en Estados Unidos y en casi 
todo el mundo, como la guerra de Vietnam, El hecho 
de que se escriba con “g” minúscula parece un recor¬ 
datorio de que minea llego a declararse oficialmente la 
güeña. 

Fuese o no declarada oficialmente, la guerra de Viet- 
I nam fue el más largo y discutido conflicto de la his- 

R *oria estadounidense. Como para otros muchos millo- 
íes de jóvenes norteamericanos, la guerra de Vietnam 
e convirtió en el punto de giro de mi vida. Tenia 22 
■ años cuando fui reclutado el 11 de julio de 1967, cuan- 
| do no era más que un recién graduado a punto de en- 
Ifreníarme con la vida real, Pero el mundo en el que me 
■encontré estaba a años luz del enlomo de los negocios 
el que había previsto vivir. En lugar de integrarme 


al medio laboral, me vi convertido en un recluta de ca¬ 
beza rapada que trataba de soportar la tortura física y 
emocional del entrenamiento básico. Seis meses de&- 
pués de mi reclutamiento me encontré en un reactor 
comercial alquilado volando sobre el océano Pacifico, 
Junto a otros 250 reclutas, hacia un lugar que casi no 
sabía encontrar en el mapa. Con 22 años, era algo ma¬ 
yor que los demás, ya que había obtenido prórroga du¬ 
rante miscuatro años de universidad. Pero cientos de 
hombres que no pudieron o no quisieron estudiar fue¬ 
ron reclutados o se alistaron voluntarios tan pronto 
como cumplieron los 18. Yo era el mayor de todos, pero 
no el más avisado. Casi no sabía nada sobre Vietnam. 

Ello se debía a que. la nación no se encontraba exac¬ 
tamente en pie de guerra. De hecho, las cosas en casa 
eran como siempre. Millones de hombres quedaron 
exentos del servicio por una u otra razón. Esos chicos 
encontraban trabajo, iban a la facultad de Derecho, se 
casaban y tenían hijos o comenzaban sus vidas nor¬ 
males de adulto de cualquier otra forma. Sólo aquellas 
familias con alguien en Vietnam veían afectadas sus 
vidas cotidianas por aquella lejana guerra en tan le¬ 
jano país. 

Mi ignorancia sobre lo que ocurría en Vietnam no 
me había impedido apoyar la guerra. Creta que puesto 
que mi país estaba implicado, la causa debía ser justa. 
Pronto aprendí algo diferente. MI sentimiento de que 
servía a mi nación en una buena causa se desvaneció 
a las seis semanas de aterrizar en Vietnam el 13 de di¬ 
ciembre de 1967. 





F ui afortunado. Jugué mis hazas al ser reclutado y 
el Ejército me convirtió en oficinista. También 
conseguí buen deslino en Vietnam. Algunos ofi¬ 
cinistas fueron a parar a unidades de infantería para 
encargarse de todo el papeleo y utilizar los fusiles tam¬ 
bién- Yo fui asignado a una compañía de personal cer¬ 
ca de la ciudad de Quf Nhon. La zona, que antes había 
sido un avispero de actividad comunista, se mantuvo 
muy tranquila durante mi año de permanencia allí. 
Hubimos de hacer guardia coda tres noches o así, pero 
por lo demás la vida para los oficinistas en nuestra 
compañía consistía principalmente en largas horas de 
tediosa burocracia. 

Nuestro campamento fue atacado una sola vez, por 
zapadores y durante la fiesta del Tet, el 30 de enero de 
1968. Fue parte de la famosa Ofensiva del Tet, cuando 
las guerrillas del Vietcong y el Ejército nordvietnamíta 
atacaron todas las ciudades, pueblos y bases militares 
importantes en Vietnam del Sur. La Ofensiva del Tet 
fue una aplastante derrota militar para los comunis¬ 
tas, pero a cambio consiguieron una importante vic¬ 
toria psicológica. Hasta entonces la oficialidad nortea¬ 
mericana había predicho confiadamente que la guerra 
estaba ganada. Pero el Tet causó un giro de la opinión 
pública, en contra de la guerra por vez primera. Dos 
meses después el presidente Lyndon Johnson anunció 
que deseaba establecer conversaciones de paz con los 
comunistas. 

La Ofensiva me afectó de forma similar. En mis pri¬ 
meras seis semanas en Vietnam había visto y apren¬ 
dido de otros que sólo la enorme presencia militar es¬ 
tadounidense (más de 500 000 hombres por entonces) 
impedía a los comunistas apoderarse de Vietnam del 
Sun Recuerdo con claridad haber estado de acuerdo 
con mis compañeros en que, en cuanto hubiesen de¬ 
saparecido los americanos, ios comunistas se apode¬ 
rarían de todo en horas, o tal vez en días como mucho. 
El Ejército de Vietnam del Sur nos parecía tan co¬ 
rrupto e incompetente como su gobierno. 

No conocí en Vietnam a ningún GI (Iniciales de 
Ground Infantry, soldado de infantería) que fuese un 
celoso ant[comunista. La mayoría lo único que deseaba 
era dejar pasar el tiempo y volver a casa vivo. Cada 
uno había de permanecer allí un año y, créanme, todos 
contaban día por día los que le faltaban para salir de 
Vietnam. Vivíamos esperando el día en que regresa¬ 
ríamos a lo que llamábamos "el Mundo". 

E l día que dejé Vietnam fue el más feliz de mi 
vida. Pero poco después de regresar a casa la fe¬ 
licidad desapareció. No fui insultado ni llamado 
asesino de niños como otros lo fueron. Pero pronto cap¬ 
té el mensaje de amigos, familiares y extraños de que 
Vietnam era un tema tabú. Era un asunto embarazoso. 




Yo—al ser alguien que había tomado parte en la gue¬ 
rra— también lo era. Como otros muchos veteranos, 
callé y me dediqué a mis asuntos. 

Veinte años más tarde los veteranos de Vietnam ya 
no eran molestos* Desde principios de los ochenta la 
mentalidad del público estadounidense cambio acerca 
de los que habían tomado parte en esa pequeña y sucia 
guerra. Incluso los más furibundos activistas antibé¬ 
licos de entonces cesaron de censurar a los guerreros. 
En 1982 se erigió un memorial en Washington DC de¬ 
dicado a los veteranos de Vietnam. Otros muchos se 
construyeron a lo largo del país. Durante la reunión del 
vigésimo aniversario de ta graduación del curso de mi 
esposa se les pidió a los veteranos que se pusiesen de 
pie y fuimos ovacionados. 

Para mí, ese nuevo orgullo es vano. Ix»s veteranos de 
Vietnam nunca fuimos los villanos que se nos hacía 
creer. Pero tampoco fuimos los superhéroes que algu¬ 
nos nos pretenden ahora. Merecemos el reconocimien¬ 
to, como cualquiera que sirvió a su país en cualquier 
otra forma. Vietnam Fue una parte importante de nues¬ 
tras vidas, pero sólo una parte. No rehuimos hablar de 
ello, pero preferiríamos ocuparnos de nuestras vidas y 
no mirar excesivamente hacia el pasado. 

A unque me disgustan las recientes exhibiciones 
de orgullo por los veteranos de Vietnamí he re¬ 
cibido con agrado lo que se ha publicado sobre 
la guerra y sus veteranos en estos últimos años. En mu¬ 
chos aspectos el conflicto aún no ha concluido. Gran 
parte de las cuestiones Importantes — ¿Fue en interés 
de Estados Unidos nuestra implicación? ¿Porqué au- 
tolimitamos la guerra? ¿Hubiese sido posible derrotar 
a los comunistas, a pesar de su tenacidad? ¿Murieron 
en vano 58 000 norteamericanos?— todavía están por 
responder. Cuanto más se discuta, más cerca estare¬ 
mos de la solución de algunas de ellas. 

En las próximas semanas, NAM les mostrará lodos 
los aspectos de la guerra de Vietnam, ofreciéndoles el 
punto de vista de los que estuvieron implicados direc¬ 
tamente y atrojando luces nuevas sobre una experien¬ 
cia que afecta a toda una generación de americanos y 
que continua influyendo todavía hoy. 



MARC LIEPSON es uno áe los cíenlos de miles de jovenes esta¬ 
dounidenses que sirvieron en Vietnam. Algunos estarán de ocuerdo 
con él, oíros no. Esperamos poder reflejar sus opiniones. 













LLEGAN LOS ESTADOUNIDENSES 








8 de marzo de 1965: Los infantes de 
marina desembarcan en Da Nang; son 
ios primeros soldados de EE UU 
enviados a combatir. Han llegado 
para defender la democracia, pero se 
encuentran con una guerra que no 
tiene nada que ver con lo que habían 
conocido hasta entonces. 


E n la mañana del 8 de marzo de 1965, la 

base aérea estadounidense de Da Many no 
parecía el lugar destinado a convertirse en 
uno de los tres aeropuertos con mayor trá¬ 
fico del mundo. Ahí estaban los fort ines dejados 

po los japoneses en 1945. También estaban los 

barracones que habían usado los Franceses. Y ha- 
biH una sola pista de aterrizaje de 3 000 metros 
apuntando hacia ha doradas playas del mar de 
la China Meridional. 

En \ s agitas 3 500 infantes de marina de BE UU 

se preparaban para tomaría indefensa playa de una 
nación amiga con un pleno asidlo frontal. Este ex¬ 
traño aLoiutci miento umsliluyú el primer acto de 
E mayor tragedia de la historia de EE UU, Hasta 
ese momento, Vletnam había sido el adurmeridoeá- 
ccrurá de una novela de Graham Greene. Pero 
pronto se convertiría en un nombre que nadie po¬ 
dría olvidar jamás. Por primera vez, tropas de com¬ 
batí de HE UU habían sido enviadas con permiso 
para devuh li el fuego si cían atacadas, Al otro Tacto 
del globo, e:¡ la Casa Blanca, el presidente Johnson 
había tomado esta decisión, tras varias semanas de 
dudas y deliberaciones. 

Vietnamsufría aún el último coletazo de los mon¬ 
zones y el tiempo se tornó e loquee id'. Los cuatro 
b • s He ]» 76 Fuerza Anfibia Operativa, proce¬ 
dentes íIlí Japón, tras sets semanas de singladura, 
h.ihian vivida agitada mente su último día de na 
vet;K ion con "el peor empo «. ue nunca habíamos 
encontrado ch el mar de China Meridional" en pa¬ 
labras del general en jrle, Frtderick J. Karch, un ve- 
araño de las bata El as centra los japoneses en Sai- 
pán, Tinián c lwo lima. Pero ahora, los infantes de 
marina a burdo de los USS Mocim McKinley, Hen* 
rico. Uniott y Vancouver , estaban a la expectativa 
del momento de! desembarco, Las últimas noticias 
afirmaban que Da Nang estaba plagada de hombres 
del Víelcung; se afirmaba que el ataque podía llegar 
desde cualquier pumo. Mientras trataban de ima¬ 
ginar cómo serta el asalto a la playa, muchos jó¬ 
venes soldados recordaban las películas de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial 

Lloviznaba sobre Da Nang, la ciudad que los Fran¬ 
ceses habían bautizado con el nombre de Tomane, 
cuando era la capí tal provincial de la colonia. En el 
frió de la mañana inclusa podían imaginarse los 
edificios estucados y el viejo calé francés de la Lin¬ 
dad, la segunda más importante do Vieinam, como 
si se tratase de alguna población de la costa medí- 


Debajo: El general 
Frederíck J. Kerch 
no consigue sonreír 
cuando, al asaltar 
la playa con sus 
3 500 infantes de 
marina, es recibido 
con guirnaldas de 
dalias. 



Izquierda: Infantes 
de marina cargan a 
través de los 
rompientes en la 
playa de Da Nang, 
can sus MI4 
preparados. 
Derecha: Para su 
sorpresa eran 
recibidos, en vez de 
con resistencia 
armada, con lindas 
vietnamitas que les 
adornaban con 
flores. Pronto 
supieron que aquella 
no sería una querrá 
ordinaria. 



terránea. Las cilla de Da Nang estaban llenas de 
gente; los campesinos que huían de la guerra ha¬ 
bían llegado en un incesante flujo, hasta doblar U 
población original para alcanzar los 200 000 habi¬ 
tantes. La verdad es que en aquellos días Da Nang 
era uno de los pocos lugares seguros en la reglones 
fronterizas. Más allá, en la campiña, en los 25 900 
kilómetros cuadrados que los militares denomina¬ 
ban La J Zona Táctica de Cuerpo, la tierra pertenecía 
al Vietcong, a ChaHk, en definitiva, el enemigo. Allí, 
el Ejército de Vieinam del Sur, el ARVN, se refu¬ 
giaba en algunas guarniciones. En general, nunca 
se aventuraba más allá del perímetro defensivo for- 
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CAPÍTULO 1 


LAS RAZONES 

¿Fueron engañados los casi tres millones de jóvenes 
estadounidenses enviados a luchar en Vteína tn? 



E E UU se deslizó gradualmente en la guerra de Vietnam como al¬ 
guien que se hunde lenta pero inexorablemente en arenas mo¬ 
vedizas, Para toda una generación el dedo acusador apuntaba al pre¬ 
sidente Lyndon Saines Johnson. ¿Fero fue Juhnsun ef verdadero res¬ 
ponsable? 

El interés de EE UU en Vietnam era justificable: los predecesores 
de Johnson también tenían la convicción de que existía una amenaza 
comunista mundial y su obligación era enfrentarse a ésta por todos 
los medios, En Asía la amenaza presentaba una dimensión singular: 
China se con veri ia en un país comunista en 1949; Cores del Sur era 


invadida por los norcorcanos en 1950; durante d decenio de los cua¬ 
renta y los cincuenta, se habían producido rebeliones comunistas en 
Filipinas y Malaisia y en 1954 el Vietminh, dominado por los comu¬ 
nistas, lograba derrotara las fuerzas coloniales Francesas en Vietnam. 

Én 1%0, el presidente John F, Kennedy juzgó que d Sudeste asiá¬ 
tico se encontraba gravemente amenazado y decidió incrementar la 
ayuda a Vietnam del Sur. Este compromiso fue el que heredó Lyndon 
B. Johnson en noviembre de 1963, cuando prestó juramento como pri¬ 
mer manda (arto, apenas unas horas después del asesinato de Ken¬ 
nedy. 

En una de sus primeras declaraciones el nuevo presidente manifestó 
que no permitirla que Vietnam del Sur se convirtiera en otra China. 
Pero la incesante ayuda al corrompido régimen del presidente de Viel* 
nam del Sur, Ngo Dinh Diem, sólo habla contribuido a aumentar 3a 
corrupción, sin obtener ningún éxito militar. De esta forma, EE UU 
se vio Intimamente implicado en la política interna de Vietnam dd 
Sur, un turbio y oscuro asunto. Las Fuerzas Especiales de EE UU des¬ 
tacadas en las Tierras Altas centrales se encontraran luchando contra 
el gobierno para proteger sus fuerzas morjtagnant El dos de noviem¬ 
bre de 1963, un grupo de oficiales del Ejército de Vietnam del Sur 
{AVRNL con la autorización del embajador estadounidense, derroca¬ 
ron y asesinaron a Diem. 

la estrategia perfilada en enero de 1964 para la ejecución de ope¬ 
raciones clandestinas contra Vietnam del Norte, incluía acciones de 
espionaje y sabotaje, incursiones de bombardeo secretasen Laos y mi¬ 
siones navales en la costa vietnamita. 

En 1964 y en vista de que, a pesar de todos ios desmentidos y las 
clásicas cortinas de humo, la implicación de EE UU en Vietnam era 
tan profunda, Johnsori logró la carta blanca que le permitiría actuar 
sin restricciones en cata pequeña guerra sucia. Mientras tanto, los ase¬ 
sores ya actuaban, según Las circunstancias, como combatientes. 

El 6 de agosto de 1964, Johnson y sus consejeros obtuvieron los po¬ 
deres que necesitaban, cuando el Congreso estadounidense aprobó La 
llamada Resolución del Golfo de Tonkín, que otorgaba al presidente 
el derecho a tomar "todas las medidas necesarias' para responder a 
los ataques contri las fuerzas de EE UU. El propio Johnson describió 
la resolución como el camisón de la abuela, bajo el cual todo cabe". 

La decisión tenía su origen inmediato en Los ataques norvietnamitas 
a los buques de la Armada estadounidense. El dos de agosto de 1964, 
poco después de las 15,00 horas, el destructor USS Maddox fue atacado 
por tres patrulleras cuando navegaba a 10 millas de las costas de Viet¬ 
nam del Norte, en el golfo de Tonltín. Dos patrulleras lanzaron tor¬ 
pedos (que erraron el blanco) mientras que la tercera intentó dirigirse 
hacia ef U5S Maddox y fue destruida en el empeño. No se registró 
ninguna baja estadounidense. 

Johnson envió al portaviones USS ConsteUation a unirse al Ticon- 
áeroga en el mar de China Meridional, y estuvo de acuerdo en que el 
Maddox y el destructor C. Turnar /ay retomasen al golfo de Tonkín. 
Cuando lo® dos buques se acercaban a la costa, en la noche del tres de 
agento, estalló una violenta tormenta que ocasionó un comportamien¬ 
to errático de los sonares. El comandante del Maddox. John J. Hcrricfc, 
convencido de la inminencia de un ataque, solicitó cobertura aérea y, 
nuevamente, los Crusader del Ticonderaga entraron en acción. A Las 
2 1 00 huras, más o menos, loa destructores empezaron a ziezagear vio¬ 
lentamente, y a disparar en todas direcciones, informando que esta¬ 
ban siendo a lacados por una flotilla de patrulleras. Los operadores de 
los sonares delectaron 22 torpedos y los artilleros reivindicaron haber 
hedió impacto en tres lanchas enemigas. 

Tan pronto como JoJinson recibió los informes de este segundo in¬ 
ciden le decidió ¿icíuar de mu icdíato. Como represalia, ordeno ataques 
aéreos contra blancos a Lo Largo de Itt costo en el Norte y en un discurso 
televisado en cadena informó a La nación de su "positiva réplica" a la 
agresión norviemamita. Pero ¡lúe la actitud de Johnson umi respuesta 
Lógica frente i-; una l-niejii ó simplen tente se trató de im.i clrtiLct es- 
t ra i a ee mn e I ecl i ■ ral i.vta ? 

Ningún experto cree que exista alguna ciara evidencia de que haya 
r e\ÍGÜdo en realidad un segundo ataque; el propio John san dijo: Dia¬ 
blos. esos estúpidos marineros sólo estaban deparando contra peces 
voladores . Pero es obvió que habla encontrado una para mani¬ 
pulara la opinión pública en su favor y escapar, ademas, de cualquier 
acusación de debilidad trente a la agresión comunista en la ya cercana 
contienda electoral Su oponente, el senador derechista Barry GuLd- 
waier, se vUj forzado a afirmar que aprobaba las acciones emprendi¬ 
das por Johnson. 

ÍV iodos modos, cualesquiera que fueren Ira motivos del presidente, 
la realidad era que EE UU había dado un paso decisivo en un camino 
peligroso. En palabras de Perogrullo, la verdad se convertía en la pri¬ 
mera victima de una tragedia contemporánea- 













madif por estacas de bambú y muros de adobe 
Incluso en Da Nang la seguridad era relativa. El 
V etcong era muy escurridizo y los i n ten los de se¬ 
guir su rastro eran, como habían podido comprobar 
los asesorev estadounidenses en Vietnam* como 
buscar lágrimas en el mar* 

Aquella mañana va había et. Vietnam 23 000 sol* 
dados estadounidenses entre asesores, Fuerzas Es¬ 
peciales y personal de la Fuerza Aérea, Todos ellos 
teman prohibidos los enfrenta mi un tos armados con 
el enemigo, por lo menos de forma oficial, 

Ln nuevo modelo de guerra 

Hasta entonces, la guerra no había sido tan terrible. 
l,o normal tía tener un día bastante activo en Sai 
góri. y estar en la base de regreso a las cinco de la 
tarde, a tiempo para lomarse el cóctel. Incluso, has¬ 
ta bacía apenas un mes, se pudú disfrutar de la corrí* 
pabia de la familia, aunque ya se había ordenado la 
repatriación de esposas e hijos. Sin embargo, co¬ 
moquiera que los asesores no conseguían cumplir 
sus objetivos,en esa mañana el general Karch se iba 
a convertir en d decimocuarto general estadouni¬ 
dense en Vietnam. La idea original había sido la de 
instruir a tas fuer/as de Vietnam para hacer frente 
al Vietcong. 

En esa misma semana, una batalla había mostra¬ 
do por que era tan difícil cumplir con este propó¬ 
sito, En un aislada campo gubernamental cerca de 
Binh Dtnh, el Vietcong lanzó un ataque que hostigó 
el perímetro durante seis horas. Murieron cerca de 
500 guerrilleros y, de hecho, los defensores conta¬ 
bilizaron 100 cadáveres en las alambradas cuando 
los asaltantes se retiraron 
Este tipo de batallas eran cada vez más comunes, 
Pero los pequeños hombres vestidos de negro tam 
bien sabían cómo atacar en silencio* El 31 de oc¬ 
tubre de 1964 se dirigieron hacia la base aérea es¬ 
tadounidense de Bien Hoa, disfrazados de campe¬ 
sinos El ataque con morteros que desencadaron de 
improviso dejo un saldu de cuatro soldados de EE 
U L muertos* cinco bombarderos destruidos y ocho 
seriamente dañados En vísperas de la Navidad de 
1964, un conductor aparcó un coche bomba cerca 
de-I hotel Brink de Saigón r donde los soldados es¬ 
tadounidenses se agolpaban, esperando la actua¬ 
ción de Bob Ilopt La explosión destruyó el edificio, 
mató a dos soldados \ dejó heridos a otros 70. 

Perú L'l acontecimiento que había traído a los in- 
unes de marina a Da Nang se había producido du- 
: ;tn r la nuche del 7 de febrero de 1965. En Camp 
Huftnway, cerca de una capital de provincia lla¬ 
ma da Pleiku, unos 400 estadounidenses del 52 n Ba¬ 
tallón de Aviación de Combate dormían apacible¬ 
mente ce andu fucruii atacados pur 300 guerrilleras. 
El Vietcong había pasado la última semana del alio 
A íuugo acordado para las celebraciones de una fes¬ 
tividad religiosa acumulando morteros y munido- 
r es capturados a l<^ fuerzas de EE UU. A las 02,00 
horas lanzaron un ataque que convirtió la base en 
un castillo de fuegos artificiales, haciendo estallar 
tudas las municiones, quemando aviones y dejando 
un saldo de siete muertos y más de 100 heridos* "Es¬ 
tán matando a nuestros hombres mientras duer¬ 
men', dijo con amargura el presidente Johnson* 
No puedo pedirles a los soldados que sigan lu¬ 
chando con una mano alada a la espalda"* 

Se suponía que los infantes de marina que lle¬ 


gaban a la playa el fi de marzo a las 09,03 horas 
tenían las manos libres, "Estamos preparadas para 
cumplir con esta tarea durante algún tiempo", ha¬ 
bía dicho el general Karch. "Hay una sensación de 
alivio, ahora que tenemos en perspectiva poder en¬ 
trar en acción”. 

Los bu cea dores fueron los primeros en lomar tie¬ 
rra, saliendo de las olas y dirigiéndose hacia la línea 
de palmeras y pinos de la playa. Tras ellos, 11 trac- 
lores anfibios (LVTP) posaban sus cascos de 45 to¬ 
neladas de acero en la blanca espuma Era un de¬ 
sembarco de "alto oleaje”, en el que se empleaban 
las Lanchas de desembarco más pesadas. Cada una 
de las LVPT Llevaba 34 hombres; las gigantescas 
LCM-S de 61 toneladas transportaban 200 hombres 
cada una. Al alcanzar la orilla abrieron sus fauces 
de acero y» en sólo 15 minutos, las fuerzas de asalto 
desembarcaron en las arenas de Vietnam, bien per¬ 
trechadas y decididas a entrar en acción * Sesenta y 
cinco minutos después, ya habían puesto pie en tie¬ 
rra l 400 combatientes con sus fusiles, ametralla¬ 
doras, lanzacohetes y lanzagranadas. 

Los infantes de marina aprenden en el campo de 
instrucción que no existen playas amistosas. Cuan¬ 
do llegaron a la Playa Roja Dos, Los soldados esta- 



Arribo: La víspera de Navidad, Saigón sufre 
una oleada de ataques can bombas* 

ban preparados para iodo, excepto para lo que real¬ 
mente sucedió. 

El alcalde de Da Nangj con su cámara instantá¬ 
nea en la mano, les esperaba para darles la bien¬ 
venida* También estaban presentes la televisión y 
un racimo de periodistas, ávidos de noticias y de 
preguntas para los marine. 

Recibimiento con flores 
Las pancartas lucían rótulos como estos; "Vietnam 
saluda al US Marine Corpa” y fJ Nos alegra dar la 
bienvenida a los infantes de marina en defensa del 
mundo libre". Y por supuesto, habla un comité de 
bonitas y sonrientes escolares vietnamitas que co¬ 
locaban guirnaldas de dalias y gladíolos en los cue¬ 
llos de Los sorprendidos soldados. 

Incluso al serio general Karch, formado en la aca¬ 
demia de Annapolis, le costó mantener la compos¬ 
tura mientras era abrumado por sus anfitriones. Se 
conserva una fotografía del general Karch en La que 
no sonríe, a pesar de estar engalanado con flores. 


EE UU SE MUEVE 


j Entre enero y diciembre de 1965 
J las fuerzas de EE UU en Vietnam 
I posaron de 23 000 a un total de 
3 1H4 300 ptfíSunus Fl m: ruínenlo 
I se inició el B de marzo de 1965, 

I cuando la 9. a Brigada 
I Expedid emano de la Infantería 
I de Marina Í9MEBJ desembarcó en 
I Da Nang, seguida par el ervio de 
I infenfei de morirá a la Zoro 
I Tóri ca de Cuerpo (ICTZ), en las 
I provmcios dd norte. Haoo el 
I mes de agosto, lo 9MEB se había 
1 ampliado hasta convenirse en lo 
I III Fuerza Anfibia de Marina, oiie 
I adobo fármaco por cuQt'O 
I regimientos [3 4 .*, 7* y 9.*}, 

1 cada uno d« los cuales lenta Ues 
1 batallones. 

j En diCiCrnDre se formaron dos 
1 batallones de la 1. a de Infantería 
I de Marina. 

Pero no se desplegaron sólo los 

I unidades del Cuerpo de Infantería 
1 de Marina Éntre el 19 y el 20 de 
I abril tuvo lugar en Honolulú una 
I reunión a más alto nivel entre el 
| secretario de Defensa de EE UU 
I Rabert Me Ñamara y el general 
] Westmoreland. AIIi se acepto la 
| solicitud de Westmorelond de 
I doblar la purtomMii de FE UU de 
| ¿0 230 a 82 300 hombres. 

El 5 de moyo de 1965, la 
173 * Brigada Ae rol ra rispo na do 
1 (''La Manada' ) que ero la fuerza 
I de "espuesto inmediata del Ejército 
1 de EE UU er el Pacífico occidental 
■ fue enviada desde Okinowp a Bier 
I Hoa, en las afueras de Saigón. Su 
1 presencia zorro apoyo al Mando 
1 de Asistencia Militar de Vietnam 
I (MACV) iba a ser sólo temporal, 

] ya que luego tenia que ser 
I reemplazada par le 1 ° Brigada ae 
I íg 101 División Aerolruns portado, 
i pero cuando ésta llegó, o finales 
| de ¡u io, se decidió la permanencia 
| de ambas 

El 21 de setiembre, lo 1 ,* Dividen 

1 de Caballería (Aeramóvil) fue 
1 trastada de Fort Benning a An (Che 
i (lICTZh en octubre, toda la 
i 1,° D visión de Infantería (la ''Gran 
I Roja"j fue asignada a la III CTZ y, 
I dos meses mus tarde, empezaron 
1 a llegar miembros de vanguardia 
j de la 3.° Br gado de la 25. 4 
j División de Infantería ["Roya del 
Trópico'*). Todos venían 
I acompañados por 
i un cpmp ero apoyo de servicios, 

I incluyendo ingenieras, artiller o. 

■ personal médico y sanitario 
1 y poder aéreo, 

] Pero los fue rías estadounidenses 
no estaban solos: el 26 de mayo. 
SQÜ soldados australianos se 
embarcaron rumbo a Vietnam, 
y Nueva Zelanda anunció el envía 
de un batallón* 
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Arriba: Los 
" hathemecks n 
llevaron o Do Nang 
sus nuevas armas 
contracarro Ontos* 
Gracias a sus seis 
cationes sin 
retroceso y una 
ametralladora de 
12,7 mm 
proporcionaban 
pegada adicional a 
las fuerzas de 
marine. Sobre estas 
líneas; Los infantes 
de marino 
comenzaron a 
patrullar la zona en 
torno a Da Nang 
como parte de su 
misión "de 
seguridad", 
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'"Nadie quiere como jefe a un general sonriente, con 
Eores alrededor de su cuello", diría después* 

Sin embargo, el desembarco no fue todo lo tran¬ 
quilo que pudiera parecer. Un francotirador del 
Vietcong logró atravesar con un disparo el ala de 
un transporte 0130 Hercules cuando éste se apro¬ 
ximaba a Da Nang con más infantes de marina, pro¬ 
cedentes de Jos campamentos de Okinawa, 

Disparar contra un enemigo invisible 

Peco, ¿por qué tenían que irrumpir los infantes de 
marina de esta manera en la tranquila playa, como 
si se tratase de una página de una historieta bélica, 
cuando Da Nang contaba con una buena pista de 
aterrizaje y un puerto de aguas profundas? Este 
despliegue se debía, en parte, a que los infantes de 
marina habían sido entrenados para actuar así. Un 
desembarco en la playa reunía a la máxima canti¬ 
dad de hombres y máquinas desplegadas en el tiem¬ 
po más corto posible con una sola maniobra* La pla¬ 
ya de Mam O, en La bahía de Da Nang, rebautizada 
ahora con d nombre de Playa Roja Dos, había sido 
un lugar de entrenamiento para asalto anfibio antes 
de la Segunda Guerra Mundial. El puerto no estaba 
equipado ni con los recursos más elementales y la 
pista de aterrizaje, en aquel momento, no estaba 
preparada para recibir a ese número de soldados, 
ni los abuses de 105 mm ni los carros de combate 
medios M-48 ni lo® vehículos de combate Ontos. 
Pero la verdadera razón para, este asalto anfibio ra¬ 
dicaba en la idea de que la imagen quedase grabada 
en las mentes de los norvietnamitas y sus aliados 
chinos y soviéticos: de que EE UU no estaba dis¬ 
puesto a permanecer impasible mientras veía como 
Víetnam del Sur caía en manos comunistas. 

Durante algunos días no se produjeron víctimas 
moríales. Cuando las fuerzas gubernamentales del 
ARVN sostuvieron una escaramuza a cuatro kiló¬ 
metros del perímetro de la base aérea, durante la 


primera noche, no pidieron ayuda a los 
Dentro de loa 2U km 2 de la base aérea era fácil p 
guntarse qué es lo que hacia uno allí* Especialr 
te cuando sobre su cabeza silbaban las balas 
paradas en un cercano campo de entrenamiento del 
ARVN O cuando una patrulla sudvietnamita, que 
tenía que ser relevada por soldados estadouniden¬ 
ses, rehusaba obedecer o huía cuando se acercaban] 
a ella. 

Algunos de los soldados de VíeLnarn del Sji le¬ 
graron impresionar a los estadounidenses, "tus 
vietnamitas parecían conocer muy bien sus ubií- 
gaciones", dijo el teniente Donald H, Heríng, 'pero 
nos quedamos con la boca abierta cuando empe¬ 
zaron a encender cigarrillos y a escuchar música de 
jazz en sus radios mientras patrullaban." 

También podía preguntarse uno, mientras se de¬ 
rrumbaba exhausto por el calor y el equipo que te¬ 
nia que trasladar a tierra, por qué ni los japoneses, 
ni los franceses ni los vietnamitas se habían preo¬ 
cupado nunca de dotar a un puerto de más de 
1ÜU ÜÜÜ personas con las instalaciones mas elemen¬ 
tales, como una simple grúa. Y cuando los pilotos 
de la Infantería de Marina iniciaron sus aclis ida 
des, no podían imaginar, de regreso a sus bases, que 
tendrían que volar en sus helicópteros transportan¬ 
do vacas y pollos* Pera eran tales cosas las que que 
necesitaban las presionadas tropas vietnamitas. 1 

SI había guerra, por lo menos nn parecía c us es¬ 
tuviese cerca de Da Nang. Tos infartes de marina 
se aventuraron a salir. Patrullaban las colinas Rra 
fácil imaginarse ex Lianas formas y escuchar mi das', 
misteriosos en la nuche tropical. Los primeros ma¬ 
rine que cayeron pertenecían a una de estas patru¬ 
llas* Dos de sus tres hombres se extraviaron y en la 
oscuridad aparecieron detrás de su compañero. 
Este se giró, disparó y los mató. Los campus de k 
muerte de Víetnam habían comenzado a cobrarse 
sus víctimas* 











CAPITULO 2 


SANGRE 

DELOS 

¡MARINE 


Los marine ñnalmente 
salieron del embrollo 
de la Operación 
"Starlite " y 
consiguieron una 
primera victoria, pero 
tal vez el Vietcong 
aprendió las lecciones 
más valiosas 


E l tiempo ira nacuma lentamente para los 
marine e , Da Nang. Llenaban sacos l erre- 
ros para levantar fortlflcadones y patru¬ 
llaban el perímetro de la base aérea. El ca¬ 
rril Intenso y agobiante y los hombrea de 
rdííj sufrían el acoso de los mosquitos, pero 
lo peor era el no tener nada que hacer. De ve/ en 
cunndo algún mono hada disparar una lira de 
bengalas, o quizás alguna de las cuerdas con la¬ 
tas de cerveza vacias q*ie los soldados habían dts- 
iii sr a modo de rudimentaria alarma contra 
is incursiones del Vietcong,.. una falsa alerta 
mas, Aburrí miento y frustra clon. 


Debajo; Un tirador 
de la infantería de 
marina se desahoga 
con su M60 
Después de meses 
de inactividad, 
estaban impacientes 
por entrar en acción 
y enfrentarse cara a 
cara con el 
Vietcong. 


A veces los infantes recordaban los legendarios 
asaltos de sus camaradas, veinte artos atrás, en Jas 
playas de Tarawa e Iwo lima. Los marine, o leal 
hernecks", como se apodaban ellos mismos, eran 
combatientes y no niñeras Se les habla enviado a 
Vietnam a luchar en una guerra . pero ¿qué dase 
de 'guerra era ésta, sin nadie contra quien pelear? 
Lhs infantes de marina en Da Mang siempre estaban 
refunfuñando, 

Patrullar Jas colinas ai ueste de la base, en busca 
de guerrilleros,, era igualmente aburrido y además 
una dura tarea. Cargados con sus armas y equipo, 
los Hombres cafan agotados como moscas por el ca¬ 
lor y el cansancio. Ocasionalmente conseguían un 
breve contacto con el Vietcong —un breve inter¬ 
cambio de disparos, quizás alguna fugaz visión de 
una figura vestida de negro que desaparece entre 
los árboles, y nada más—. Los vietcong eran maes¬ 
tros en desvanecerse en el aire. Para todos los im¬ 
plicados, desde el más insignificante marine hasta 
el propio comandante del Cuerpo de Infantería de 
Marina, el genera! Wallacc M. Creerte, era obvio que 
el papel defensivo que se les había asignado eia equi¬ 
vocado. "La misión de Jos infantes de marina es ma¬ 
tar a los vieicong", se lamentaba Greene a su regreso 

























OPERACIÓN "STARLITE" 



MAR DE O UNA 
MERIDIONAL 


[fue no 

anfibio 


embaída a medida que 1 ü* retaza* de información 
secotejaban cuídadosamcme, emergía una imagen 
definitiva de un refuerzo del Vietcong on Li zona en 
tomo a Chu Lai, a uno* 100 km al sur de Da Nang. 
Las i n Fonrt aciones de un desertor, el 15 de agusiu, 
propt reloriaron la confirmación final. 

Durante su interrogatorio, el desertor reveló que 
el I u Regimiento del Vietcong una tuerza de uno* 

I 5Ü0 hombres— había establecido su base en lo* 
villorrios en torno a Van Tuong, a sólo 20 km al sur 
de los marine de Chu Un. Y preparaban un ataque 
en gran escala sobre el enclave estadounidense. 
Para los todavía inmaculados marine era una opor¬ 
tunidad demasiado buena para dejarla escapar. 

Hasta entonces, los infantes de marina habían 
5 idu incapaces cíe poner a toda marcha el poderío 
de su maquinaría de guerra. Un batallón de marine 
maba organizado para ser muy autosufic tente: se 
podía desplazar a gran velocidad, embutido en los 
vientres de los helicópteros HH-34. y solicitar en su 
apoyo a artillería pesada y la aviación si se em¬ 
peñaba con una gran fuerza enemiga o quedaba in¬ 
movilizado. Así estaban entrenados y asi era tomo 
decidieron enfrentarse a! Vicicoug en la península 
de Van Tuong, 

Caminaron hacia un muro de fuego 
Para la operación que preveían habrían de moverse 
rápidamente Los oficiales de las planas mayores se 
reunieron y establecieron un plan general para la 
acción. Era esencial para los marine rodear al re¬ 
gimiento enemigo antes que los escurridizos sol¬ 
dados del Vietcong pudieran escapar Para ello de¬ 
cidieron lanzar un ataque desde tees direcciones 
distintas, Una compañía podría moverse por tic i ra 
y ocultarse a lo largo de la rivera del Tru Bung para 
Impedir cualquier intento del Vietcong de abrirse 
paso hada el norte, mientra* un batallón completo 
desembarcaría en el lado sur de la península, en An 
Cuong, El eje final de] ataque debería ser hditranv 


portado hasta zonas de aterrizaje al oeste. De es¬ 
paldas ai mar, los vietcong quedarían atrapados. Se 
codificó la operación como ‘'Slorlite" (bajo la luz de 
las estrellas) y quedó señalada para el 18 de agosto. 

En la mañana de ese día, los gigantescos vehí¬ 
culos anfibios oruga de desembarco, con sus 40 tu 
rielada*, del 3/ J Batallón del 3 “de infantería de Ma 
riña, surgieron de las crestas de las olas y se din 
gicron hacia las blandas arenas de la playa de An 
Cuong. Desde sus lomos los marine avanzaron ha- 
cía las cabanas de techumbres de paja de un cer¬ 
cano villorrio* De repente, los infantes que marcha¬ 
ban al fíente caminaron en medio <le un muro de 
fuego de ametralladoras del Vietcong y de granadas 
de mortero, y todos los intentos de continuar el 
avance por la línea de costa fracasaron. Desde el 
mar, el crucero ligero USS Gaivesíon entró en ac¬ 
ción, Sus cañones de seis pulgadas (15,24 cm) apun¬ 
taron hada las laderas de las colinas donde el Viet¬ 
cong se había atrincherado y una despiadada lluvia 
de proyectiles cayó sobre las posiciones del enemi¬ 
go A través de los humeantes restos de los árboles 
derribados llegaron tos marine, sólo para ser salu¬ 
dados por otra andanada de fuego. Se desarrolló 
una batalla campal al avanzar los infantes de ma¬ 
rina sobre las trincheras y las casamatas del Viet¬ 
cong y tomarlas al enemigo cuerpo a cuerpo. Tras 
algunas horas de lucha salvaje, se aseguró la colina. 

En el exterior de las zonas de aterrizaje de los he¬ 
licópteros, en d lado oeste del área de operaciones, 
la lucha fue igualmente dura. En la LZ (Lúndíng 
Zone, zona de aterrizaje) Azul, la Compañía H del 
4.° de Infantería de Marina aterrizo en medio del 
60.* Batallón del Vietcong, atrincherado en una sua¬ 
ve colina. Los vietcong esperaron hasta que los pri¬ 
meros helicópteros tocaron ueiTa y abrieron fuego 
con todo lo que tenían. Granadas cohete y proyec¬ 
tiles de ametralladora diluviaron sobre lo LZ mien¬ 
tras los recién llegados marine luchaban desespe¬ 
radamente por asegurar la zona, i'res helicópteros 
artillados UH-1B hicieron lo que buenamente pu- 



DE LA DEFENSA 
A LA OFENSIVA 

Cuando. en Odrero de 1965, 
se tomó la decisión de enviar 
un dodes regulares 
estadounidenses a Viemam la 
¡dea ero que éstas tuviesen un 
papel limitada, es decir, que 
creasen "enclaves" de presencia 
militar norteamericano en lo costa, 
en parte pare proteger los beses 
aéreas existentes aero tamaién 
para asegurar que si se hundía 
el Ejército de la República de 
Vetnam (ARVN) quedasen bolsos 
de residencio organizada. Pe este 
modo, cuando c primeras de 
marzo llegó n Da Nnrg., Id 
9,° Brigada Expedicionaria de 
tas marine (9MEB) se lim tó a 
establecer un cordón en Torno 
til aeródromo y ti atrincherarse, 
ocupando una superficie de menos 
de 20 km 7 de territorio 
sudvielnomita. 

Pero esto no iba o durar. Los 
infantes de marina, preparados 
paro acciones más ofensivos, se 
encontraron en una situación 
pasiva y, o medida que crecían los 
informes sobre infiltraciones 
comunistas, expandieron 
gradualmente sus "óreos de 
responsabilidad táctica" (TAOR en 
íng és) poro asegurar una defensa 
en profundidad, F| general 
Westmordond deseaba también 
que sus tropas asumiesen acciones 
más agresivas. Se estaban 
poniendo los cimientos del 
concepto "búsqueda y 
destrucción", que tanto Ibo o 
afectar a la conducción 
nortea me^ cara de la guerra, 

A mediados de abril 
Westmarekmd añone n un 
“concepto operativo" menas rígido 
que permitía patrullas ofensivas 
que iban a llevar a los primeros 
choques entre los marine y los 
guerrillas dei Vietcong (YQ. Como 
cabía e pelig'o ce que éstas 
atacasen los enclaves de Da NcngJ 
Pnu Boi y Chu Le i, el 76 de ¡¡un ¡o 
Westmürefand fue autorizado a 
emplear sus fuerzas en 
consecuencia y t con TAOR que 
cubrían ya I 550 *m J p el paso a 
una acción ofensiva, destinada 
a acó lizar fuerzas no vietnamí las 
y del VC, se tornó inevitable. Los 
fuerzas comunistas incrementaran 
sus actividades y a principios de 
julio una escuadra de demolición 
atacó la bose aérea de Da Nong. 
En agosto los norteamericanos 
estaban decididos o replicar y se 
prepararon pora 11 Star!i te', lo 
primera de las grandes 
operaciones ce "búsqueda y 
destrucción', 


-- 
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CAPITULO 2 


¿ESTRATEGIA EQUIVOCADA? 

' StarlítL ‘ ¡uc d primer paso por la pendiente que Qevá a la derrota 

E l cambio de una estrategia de defender enclaves a otra de "búsqueda y destruc¬ 
ción' arrastró a las fuerzas estadounidenses a librar una guerra convencional en 
Vietnam. El general Will *in Westmnrclanrl pniía uii tzar las Fuerzas norteamerica¬ 
nas, can s lj enorme potencia de Fuego, para empeñar grandes concentraciones co¬ 
munistas mientras el ARVN contenía a las guerrillas. 

Muchos mandos nortean icricanos pensaban de otra manera. Creían en el concepto 
de la Lucha anfiguerrilb como solución al conflicto. Ello suponía una armoniosa coor 
di rundún di* [iiedidbj. pdifkas, mili Lares y sociales encu mi nadas a aislara la guerrilla 
de la masa popula:', lina vez conseguido el compromiso de 3a población se podría 
derrotar a los guerrilleros. 

Peto la líiídiHeriu Je Marina Leída su propia teoría, euuudik euiiiu Programa de 
Acción Combinada. Ésta preveía, por ejemplo, que una encuadra especialmente en¬ 
trenada protegiese una aldea a la que también proporcionaba ayuda sanitaria y ¡so¬ 
cial 

Wcstmordand se opuso a ello, en parte porque consideraba que lal política —d 
programa de "Aldeas Estratégicas"— había demostrado va su invalidez en Vletnam, 
\ también porque creía oportuno conservar la integr idad de su* fuerzas de combate 
por si surgía tu necesidad de responder a una ofensiva enemiga- 
Voces autorizadas se opusieron al general Wesimoreland, pero éste siguió ade¬ 
lante y el resultado de ello Fue Ja Operación *Staiiit£ *. Otra cuestión es que fuese ci 
resulta do coméelo. 


dieron para suprimir el fuego del Vietcong y una 
sección de infantes fue enviada a la colina para dt - 
sa fajar al enemigo. El primer ataque fue recha¿adu 
pet o, reforzada y con el apoyo de ataques aéreos en 
masa y fuego de carros, la infantería consiguió íi« 
[talmente apoderarle de la cota. 

Mas al norte* en la LZ Blanca* la Compañía E en¬ 
contró problemas parecidos. La LZ era larga y Na 
na. dominada por una sierra al este en la que el 
Vietcong bahía establecido posiciones de tiro. Al lle¬ 
gar. los HH-34 fueron alcanzados por una cor Lina , 
de fuego de fusil y ametralladoras. Los infantes tre¬ 
paron la ladera e iniciaron un constante empuje ha¬ 
da arriba a pesar de la intensa resistencia. De nuc 
va, la potencia de fuego de La Armada aplastó al 
Vietcong, pero no antes de que consiguiera inflígi|¿ 
considerables haja.s a los estadounidenses en 
avance harta las colinas. El campo de batalla quedó 
cubierto de muertos y heridos cuando final medí ¿ 
los marine lomaron la cresta. 

Durante el resto del día, con un calor que derretí®! 
los sesos, las compañías de marine avanzaran fir¬ 
memente* cerrando el cerco sobre el regimiento! 
vietcong. La lucha fue dura* especial menté en el 
área en tomo a los tres villorrios de Mam Yen y los 
dos de An Cuong Una fuerza de vehículos LinfibiuH 


Debajo: Un sanitario se arrastra por una 
pendiente desde la LZ Blanca para ayudar a 
un herida. El hambre estaba muerto ya y él 
sanitario fue alcanzado poco después de que 
se tomara esta fotografía. 
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Coor'l'c/T-mC Lfc/L. Byirovrs 


Cdbf^^Time L^eA fturn?wi 



El fotógrafo Lorry 
Burrows envió o 

EE UU durante nueve 
arios algunas de las 
imágenes más 
evocadoras y crudas 
de la guerra de 
Vietnam. Murió 
trágicamente en 
1971; cuando el 
helicóptero en el que 
volaba fue abatido 
sobre Laos, 



LA MUERTE 
CABALGA 


En los primeros días de la guerra, un 
helicóptero se vio envuelto en una 
lucha a vida o muerte. El fotógrafo 
Larry Burrows captó el drama del 
encuentro de un hombre con la 
muerte. Un testimonio del valor, la 
agonía y la pesadumbre que serían 
una experiencia común para muchos 
soldados estadounidenses. 


Arriba, de izquierda 
o derecha: Lo 
guerra apenas tenía 
un mes cuando el 
cabo de Infantería 
de Marina James 
C. Farley abrió 
fuego sobre 
posiciones del 
Vietcong con su 
MóO montado en la 
puerta. A pesar de 
que el copiloto, 
teniente Magel, 
cayó herido a sus 
pies, Farley tuvo 

3 ue seguir 
is paran do hasta 
que se encontraron 
fuera de tiro. 
Cuando consiguió 
alcanzar el botiquín 
de primeros 
auxilios, Maget ya 
estaba muerta. 
Derecha: De 
regreso o Da Nang, 
en el barracón de 
suministros, Farley 
da rienda suelta a 
sus emociones. 
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CAPITULO 3 


En la selva vietnamita f uno podía 
morir en 30 minutos por una 
mordedura de serpiente. El veterano 
Leroy Thompson describe los horrores 
de combatir rodeado de sanguijuelas, 
hormigas y cobras. 

L a selva del Sudeste asiático está llena de 
olores, la mayoría malos- Tan pronto mi 
nariz entró en contacto con el fétido aroma 
de la zona de extracción de emergencia, no 
podía dejar de preguntarme si esta era la ultima 
vez que podría oler algo- £1 sudor caía sobre mi 
rostro y mis brazos, haciendo resbaladiza la em¬ 
puñadura de mi pistola High Standard con silen¬ 
ciador, mientras que los picaduras de los insectos 
que cubrían mi cuerpo empezaban su comezón al 
uniüunu* 

Los demás miembros de mi grupo de reconoci¬ 
miento formaron un perímetro a mi alrededor para 
proporcionar una zona de seguridad de 360 grados, 
mientras esperábamos una “extracción rápida" con 
helicóptero Huey. Mientras el aparato se dirigía ha¬ 
cia nuestra LZ (zona de aterrizaje], volví a armar 
mi pistola y a empuñar mí carabina CAR-15. Ya no 
era el momento de matar en silencio. Nuestra radio 
vibró cuando se escuchó la voz del piloto del heli¬ 
cóptero- “Líder Tigre. Marque su Lima con humo. 
Cambio"'. Luego, cuando la granada de humo M18 
desprendió su cortina violeta, 'Tengo violeta. Con¬ 
firme, Tigre", 

Maldición, confirmé, mientras el helicóptero se 
agitaba sobre nuestras cabezas, justo en la LZ. Rá¬ 
pidamente nos situamos en el perímetro, y como 
¡efe del grupo, fui el último en subir. Cuando em¬ 
pezamos a ascender el artillero de puerta tiró de 

Izq uierdu: Un 
marine muestra tas 
huellos de la lucha 
en uno jungla hostil, 
el miedo a las 
emboscadas, la 
incomodidad de los 
uniformes y la 
amenaza constante 
de enfermedad. 

Derecha: Muy 
abundante en las 
espesas junglas de 
Vietnanij laltrait 
puede ser mortífera 
si se le pisa, ya que 
oscila rápidamente 
su cabeza de un 
lado a otro y da 
una sola y letal 
mordedura. 


TESTIMONIO 


El autor, Leroy 
Thompson, no es 
un veterano más. 
Durante lo guerra 
sirvió como oficial 
de una unidad 
especial entrenada 
por (os Ranger que 
actuó innumerables 
veces en tas selvas 
det Sudeste asiático. 


mis correajes para meterme en el interior del apa¬ 
rato. 

Desplazándose a derecha e izquierda para evitar 
cualquier posible disparo desde tierra, el piloto 
puso la máquina a toda potencia. Mientras estaba 
echado en el suelo podía oler la combinación de 
aceite caliente, grasa, gasolina, sudor, hierros re¬ 
calentados y el humo de Los cigarrillos en una com¬ 
binación que era la esencia del helicóptero. Ni los 
apretados y sucios cuerpos de mi grupo podían cu¬ 
brir este bonito aroma ni d agradable "whump, 
whump 1 ' de las hojas del helicóptero, mientras de* 
jábamos la selva atrás, “Adiós La os, adiós" pensé 
mientras mis ojos se posaban en el artillero de puer- 
la, que sujetaba su ametralladora M60 y tenía La 
cinta de munición en una caja de melocotones para 
evitar que se enredase. Su blindaje de ' chapa de ga¬ 
llinero' y las rayaduras en su casco le daban una 
apariencia de caballero andante; la Inscripción que 
lucia en e! casco, a modo de blasón, rezaba: 'Si 
muero aquí, enterradme boca abajo para que Viet- 
nam pueda besar mi trasero' 1 y parecía resumir 
muy bien el significado de la guerra- Pensé que era 
muy hermoso, y también lo era el verde helicóptero 
Huey que nos sacaba de la selva. 

Posiblemente la lección más dura de aprender 
para el soldado estadounidense que combatía en el 
Sudeste asiático fue la que resumió Chapman en el 
titulo de su obra clásica sobre La guerra en terreno 
selvático La fungía es neutral. Jo que, en efecto, era 
asi, Incluso aquellos que, como yo, se habían entre¬ 
nado en operaciones especiales y guerra en la selva, 
encontramos difícil ajustarnos a Ja realidad de Ja 
infernal lucha en la jungla; para los reclutas era 
mucho peor. Viniendo de una sociedad industrial!- 


MORDEDURA DE SERPIENTE 


Cn los selvas de Viftlnam 
L existen 133 especies de 
serpientes, De estes, 131 
son venenosas, Y las más 
venenosas (cobras, krait y 
víboras del bombe] son 
también los más comunes 
Tridos snberi cómo hacer 
frente a una se-piente; 
Conserva ■■ lo calmo, mo¬ 
verse lentamente» recordar 
que o serpierle tiene 
más miedo que una mis¬ 
mo... Buen os consejos, pe¬ 
ro paco prédicas si se 
está de palru lía, aleilti y 
tenso, fisto pora reaccio¬ 
nar al rrenor mido,» y tro- 
piezas con la krañ. 

La mordedura de una pe¬ 
queña serpiente kratt, una 
elapide negra y amarilla, 
de una verde y brillarle vi- 
boro rtel bambú o de una 
cobra de un ¡“nafro de largo 
pueden matarle en cuestión 
de minuto®, así que ¡o pri¬ 
mero que hay que hacer es 
un cade en b herida en for¬ 
ma de "H' r , pora chupar 


Jodo el veneno que sea po¬ 
sible Lusco hay que hacer 
un torniquete, empleando 
un cintLTÓft o la correa del 
fusil, y aoretar hesta aue se 
marquen los venas. Durante 
este proceso el paciente tie* 
rte que eslai lo más cal¬ 
mado posible, yo que d pá- 
ruco aumento ría el ritmo 
cardiaco y el verena circu¬ 
lan o con mayor velocidad. 
Si se puede, hay que lio- 
mo T a un helicóptero de 
rescate. Paro ayudar o los 
médicos a dar el antidoto 
correcto, hay que atropar 
a lo serpiente y enviarlo 
junio con el soldado. 

Los helicópteros no lleva¬ 
ban recipientes especiales 
para trasladen serpientes, 
y lo imagen de uno víbora 
moviéndose en el sudo de I 
aoaralo provocaba una 
impresión considerable. 

La mordedura de una ser¬ 
piente ero siempre uno 
mola noticia pero todos. 
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zada era muy duro tener que aceptar que en la selva 
no podía reinar la tecnología estadounidense. Uno 
podía morir en cuestión de minutos si una serpiente 
le mordía o cuando se caminaba por la noche y una 
rama se te enganchaba en la anilla de alguna de las 
numerosas granadas que llevabas. 

El entrenamiento y el hecho de que nos movía¬ 
mos en pequeños grupos fue nuestra forma de neu¬ 
tralizar a la selva. Nuestra tarea era convencer al 
enemigo de que la jungla podía provocar la muerte, 
en cualquier momento, montando emboscadas. 
Nuestros grupos de "cazadores-matadores" forma¬ 
dos por seis hombres preparaban emboscadas uti¬ 
lizando minas antipersonal Claymore, detonadores 
de cuerda y armas automáticas. Nuestros campos 
de tiro se establecían de forma que barrieran un 
sendero y se instalaban las CI ay more para pulve¬ 
rizar a cualquiera que atravesara nuestra zona mor¬ 
tal. Nuestro trabajo era infligir bajas al enemigo y 
volver a internamos en la selva. Pero con frecuencia 
era muy difícil determinar sí áramos cazadores o 
presas de caza. 


La carga del miedo 

Nos desplazamos a través de la selva en una sola 
fila —"fila de exploradores"— para reducir el ries¬ 
go de tocar una trampa explosiva. Evitábamos los 
caminos por la misma razón, aunque eso hacia que 
nuestro movimiento fuera más difícil. El primero al 
frente de la columna llevaba con fccucncia una es¬ 
copeta para poder barrer la zona que se encontraba 
a su frente si topaba con una patrulla enemiga o 
cafa en una emboscada. En algunos casos llevába¬ 
mos lanzag rana das M79 colgados del correaje y car¬ 
gados con botes de metralla. El temor y las inco¬ 
modidades eran nuestra constante compañía en la 
selva. Pero teníamos una ventaja sobre el enemigo. 
Sabíamos que, para nosotros, la clave estaba en so¬ 
brevivir los minutos necesarios hasta que entrase 
en acción la potencia de fuego que nos apoyaba. Por 
eso nos avituallábamos con más municiones. 

Más tarde, cargar cualquier cosa en la selva se 
convertía en una especie de agonía. Los uniformes 
pesaban y durante la época de los monzones se pe¬ 
gaban a la piel. En las misiones de reconocimiento 
no podíamos quitarnos las botas o las mochilas du¬ 
rante dias. Durante el monzón, mis dedos adquirían 
un color blancuzco y se arrugaban hasta adquirir 
un aspecto semejante al de los bichos que se arras¬ 
traban por su selvático hogar. La higiene era im¬ 
portante, pero imposible de mantener. Como con¬ 
secuencia, problemas aparentemente pequeños aca¬ 
baban complicándose. Las inflamaciones, pequeños 
cortes y picaduras de insectos eran constantes; 
mientras la podredumbre se pegaba a nuestros 
cuerpos pensábamos que en el momento menos 
pensado se nos caerían les testículos. Las hormigas 
estaban en todas partes, siempre arrastrándose, 
siempre picando. Pero la verdad es que tas prefe¬ 
ríamos a las sanguijuelas. Las sanguijuelas infes¬ 
taban la jungla y, sobre todo, nuestros cuerpos. Mu¬ 
chas veces no podíamos encender cigarrillos para 
quemarlas, así que nuestro único recurso era aho¬ 
garías en un "zumo para bichos" y esperar que ca¬ 
yesen por fin. En todo momento odié a las sangui¬ 
juelas más que a los propios vietcong o los nervíet- 
namitas, pera nunca dejé de recordar que 'la selva 
es neutral; los vietcong también tienen sus sangui- 



ücm^ro FVtss 

Arriba: Para los soldados 
que vadeaban los arroyas 
y ríos de Víetnam, lo 
sanguijuela (recuadro) era 
frecuentemente un 
desagradable y doloroso 
compañero de viaje. 


juelas F pero carecen de los beneficios del zumo para 
bichos* . Debido a la suciedad, las erupciones y las 
ampollas eran un problema constante y se podía 
identificar a los hombres que estaban a punto de 
dejar Vietnam por los baños de peróxido que to¬ 
maban para limpiar sus rostros, antes de volver al 
mundo exterior. 


Debajo: La 
defoliación impedía 
que los soldados 
fueran atacados por 
sorpresa, pero les 
exponía a riesgos 
inenarrables. 


Interrogantes en una tierra yerma 

Los científicos o los estrategas del Pentágono no du¬ 
daron al decidir, sentados en sus cómodos despa¬ 
chos, que era una gran idea aplicar técnicas defo¬ 
liantes; pero estaban equivocados. Aunque olvidá¬ 
ramos por un momento los problemas ocasionados 
por el empleo del Agente Naranja, que lodos des¬ 
conocíamos, la realidad era que odiábamos tener 
que movemos a través de zonas defoliadas. No te¬ 
níamos cobertura y éramos fácil presa de las em¬ 
boscadas. Peor aún, las hojas muertas cafan sobre 
nosotros provocando una polvareda que inundaba 
nuestras ropas e irritaba nuestra piel hasta limites 
intolerables. Las mustias enredaderas de las zonas 
defoliadas parecían perseguimos. La piel de los de¬ 
dos de mis manos y mis pies, rota y sangrante, era 
especialmente sensible ai corrosivo polvo de la ve¬ 
getación muerta de las zonas de foliadas. 

En la selva, el olor a muerte se mezcló con el de 
las aguas empantanadas, la vegetación podrida y 
nuestros sucios cuerpos. Normalmente, incluso an¬ 
tes de salir en misión de reconocimiento, evitába¬ 
mos lavamos con jabón durante un par de días, ya 
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GUERRA EN LA JUNGLA 


I que los vieEcong habían desarrollado un lirio seu- 
I tico olfativo para delectar el jabón. La falta de liL 
I giene mermaba la salud y la comodidad, pero en la 
selva lo único importante era sobrevivir. 

■ Comer era la mejor oportunidad de descansar un 
poco Las raciones C se conocían con el sobrenom¬ 
bre de ' ratas Charlie", una referencia al código de 
radio, por la "C' í > y la convicción deque estas 1 ratas 
C" eran un deseo del enemigo hecho realidad. Sólo 
■alguien que haya intentado comer una fría lata de 
■tifosos de ternera con patatas mientras las lluv ias 

■ Ilion¿orneas caen en la lata, mezclando el agua con 
grasa, puede apreciar una comida en la jungla. Por 

[ supuesto, la lluvia ahogaba a los insectos que se ha 
I b'an introducido en las latas. Sin embargo las llu 

■ vi as del monzón tenían otros efectos colaterales 
I mas graves aun. Cuando nuestros cuerpos habían 

■ logrado acostumbrarse al calor tropical, las lluv ias 

■ nos helaban 

Caminata efe pesudilh 
I Dormir en la selva era, en el mejor de ios casos, es 
[ tar sometido a una intermitente tortura, excepto 
I cuando uno estaba a punto de caer colapsado por el 
«Cansancio. Pero esto era también peligroso, ya que 
I en cualquier momento había que levantarse de in- 
I mediato y comenzar a E á Eing (escaparse y eva- 
I dirse), Mientras dormía, sujetaba con una mano el 
I detonador de las minas Cl ay more que nos rodeaban 

■ protegiendo nuestra posición, a la vez que sostenía 
I mi arma en la otra. Es posible que yo tenga algún 

■ problema en mi personalidad, pero la verdad es que 

■ nunca padecí los sueños con sentimientos de culpa 
I que aparecen en las películas por tener que matar 

al enemigo. Mis pesadillas eran las de intentar ma- 
I la ríes y no poder hacerlo porque el fusil se encas- 
I quihaba o no disparaba. Mu me cabe ninguna duda 
I de que los psicólogos freudianos Lo interpretarán 

■ como una muestra de impotencia, pero hagamos un 
I trato: ¡que se metan en las profundidades de la sel- 
I va y juzguen mis sueños después! 

Pór supuesto, nuestras armas eran muy impor- 
I ¡antes en la selva. En los primeros tiempos, la gran 
cantidad de polvo y la carencia de lubrícame ídú- 
| neo causaron una serie de problemas en los Mió. 
I Nuestra versión del M16 f el Coh Cu m man do CAR- 



Arriba: Con el 
rostro contraído por 
el dolor, este 
soldado ha sufrido 
el otaque en masa 
de un enjambre de 
avispones. Debajo,, 
derecha: Un marine 
se acaricia las 
piernas, atacadas 
por lo constante 
humedad, causa del 
"pie de trinchera", 
una amenaza 
común en Vietnam. 


15, se portó bien: ordene- a mis hombres cuidarlas 
adecuadamente y pegarles cinta adhesiva para evi¬ 
tar ruidos metálicos. Sólo podíamos cargar 18 pro¬ 
yectiles en los cargadores de 20, tí 27 en los, de 30 
Cada quinta proyectil era trazador. Además yo lle¬ 
vaba una pislilla Browning de 9 mm, ¡in revólver 
3mii.li & Wesson del 38, de acero inoxidable, una 
pistola Higb Standard del 22, con silenciador, y un 
surtido de granadas M2ó y "Willie Pete” (Fósforo 
blanco). ¿Paranoico? ¿Sobreprotegido? Al contra¬ 
rio, ojalá hubiese podido llevar más. 

El bosque de jungla del Sudeste asiático era un 
lugar infernal para combatir, pero cuando echo la 
mirada hacia atrás, 20 años más tarde, no puedo 
dejar de sentirme orgulloso del hecho de que apren¬ 
dimos a sobrevivir allí, y que hicimos de la selva un 
sitio incluso peor del que va era para los vietcong. 






















CAPÍTULO 4 


En los montañosos terrenos de la 
frontera de Vietnam, ¡os Boinas 
Verdes ¡levaron a cabo una guerra 
clandestina , en un intento por cortar 
la Ruta Ho Chi Minb, el cordón 
umbilical que alimentaba al Vietcong, 


C uando en 1965 los Infantes de malina es¬ 
tadounidenses desembarcaron en lía 
\ang no eran las primeras de nuestras 
tropas que ponían el píe en Vietnam. Los 
Boinas Verdes estaban allí desde 1957. Como 
Fuerzas Especiales estadounidenses, habían sido 
enviados en calidad de asesores militares para 
entrenar y asistir al Ejercí lo de Vietnam del Sur 
(mas conocido como ARVN, o coloquialmente 
4rt'/n, por sus siglas en ingles). También comen’ 
lamosa equipar y entrenara los primitivos /non- 
íagnard que vivían a lo largo de la frontera con 
Laos y Camboya. 

La famosa Ruta Ho Chi Minh discurría desde 
Vietnam del Norte a través de las montañas de Uros 
y del este de Camboya. Era la linea de suministros 



CORTANDO 



i 


zr 


TESTIMONIO 


El autor, el coronel 
Rod Paschull, sirvió 
en los Boinas Verdes 
y en la 25.° Divtsitm 
de Infantería en 
Laos, Vietnam y 
Camboya durante la 
guerra del Sudeste» 
asiático 


Rod Paschall 
encabeza una 
patrulla de 
montagnard 
entrenados y 
armados por los 
Boinas Verdes. La 
intención era, en las 
regiones fronterizas, 
corlar las lineas de 
suministro del 
Vietcong e 
interceptar a las 
tropas provinentes 
de Camboya y Laoi. 
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BOINAS VERDES 


del Viuicong y la llave estratégica de la guerra. Por 
i ¡ i afanaban los oficiales del Ejército de Viet- 
n..u'¡ i del Norte, comunistas de Viemarn del Sur de 
Regreso a casa, y simples porteadores que cargaban 
le que se les decía que cargaran. Estas partidas de 
iníduupjn se componían normalmente de entre 
quince personas. Armados con AK-47 rusos, 
feopias chinaF de armas soviéticas o equipo francés 
capturado llevaban sobre sus espaldas suministros 
médicos, radios y municiones. La Ruta HoChí Minti 
no cts-i una autopista de seis carriles. Era una tor¬ 
tuoso senda de alta montaña, ríos que vadear y es- 
:i i pistas a través de la densa jungla. 

Para ■ huidizo ARVN que trataba de contener al 
Vejerano Victcong era vital cortar esta ruta de su- 
hnimstro En 1963, mi destacamento de Fuerzas Es¬ 
pecíale' junto con oíros cuatro, había armado y en- 



Lo mayoría de los 
hombres de la 
compañía mrtong de 
Poschall se 
trasladaron a Bar 
Don en camiones. El 
equipo fue 
heliporfado en 
HH-21 y después 
descargado con la 
ayuda de varios 
elefantes y sus 
cuidadores de una 
cercana población. 



E cúii'jiitd RíhI Fu si: hall llégi'i a 
Vietnam del burén 1962 con 
un tleslEtcamento de tas Fuerzas 
iEspeciíiJes. Su cometido era armar 
ly entrenar a los runivos de ta mé¬ 
sela dd Darlac. lúa fitont aguará. 

| El Vietcung superaba ya en esa 
j: zar™. Equipes de ügw ación y pro- 
papando formado* por cuatro 
Hombres recaudaban i m pues tus cr. 
arroz y reclutaban adictos. Las aU 
| deas que se resistían eran objeto de 
represalias. 

» Para el gobierno de Saigun era 
fundamental la lealtad de esto* na 
1 tims ele las áreas frofileri/as. Prra 
| ¡trrnutas era un asunto peligroso. 

Sí se pasaban al Vietcong, las ar¬ 
ma* podrían ir a parar directa men¬ 
tí' a manos del enemigo, Sin em¬ 
bargo, esos montagnard odiaban a 
fes vietnamitas—común islas y no 
comunistas—. quienes siempre lo 
habían tratado como a inferiores, 

En cambio, estaban dispuestos a 
ier leales □ los esuidounidenes 
isSepipri: tpi« ¿sCijü les prtiporcin- 
I ttaseii armas. 

I Rod Pase ha 11 Negó a Darlac al frente de un grupo de i 2 hombres, 
t Pero U5LQS equipos "A" no calaban organizados como fuerza de cumba- 
tf, Comprendían dos oficiales y diez sargentos, especialistas en irans- 
miaíonc-s, armas, tierno]ición. información y medicina. La idea era ope¬ 
rar con los nativos, entrenarles y asistirles cuando entrasen en combate. 
El problema era i| ljc.-^ en r! área operaban rompa nías rcgk*n*ife-5 dd 
Wetcong, cada una de SO a l'.KJ hombres u rutados con AK-47, subfu- 
vk ¡fe la II Guerra Mundial y morieras. Ello significaba que los nor¬ 
teamericanos debían trabajar deprisa para convertir a las tribus en 
fuerzas de combzie eficientes. 

En Lae Thicn, la primera aldea que visitaron Paschall y su equipo, 
diez nativus mnong habían ¡udu ya armados. Todo su utt:forme era un 
[ taparrabos, pero tenían carabinas estadounidenses y algunas grana¬ 
das, La aldea en si estaba defendida por dos cercas de alambre de 
espiriu y estacadas de bambú (punyi). Y estaba mal situada, al pie de 
una colina 


Al cabo dt? una hora de haber lle¬ 
gado a Lac Thicn. Paschall recibió 
una nota del Vietcong local en la 
se liiL'st' i» irn>- 
nria, Lon cuatra nativos rhude que 
liabfan seguido a! grupo, Paschatl 
prepara unn emboscada, 

Tres tic I'.js agí La: lunes lid Vfel- 
cong autores de la nutu murie- 
nm y su jefe fue capturado 
Interrogado, este reveló que la 
compañía regional preparaba un 
ataque. 

Fara cuando é&Le&e produjo, tres 
semanas después, el equipo de Pas- 
ehall había armado otros 25 nati¬ 
vos. preparado un pues Lo de ubsej - 
vación en lo alto de una colina cer 
cana, cutreítado y equipado otras 
dus aldeas, erigido una sencilla red 
de radio y organizado una fuerza 
de 75 guerrero» mitong, Nurmal- 
meme, dos o .res norteamericanos 
acompañaban a cada patrulla y 
siempre había fuera del camoa- 
mento base por Jo menos una de la; 
secciones de ta compañía. 

El ataque fue nocturno y co¬ 
menzó con un bombardeo de granadas de mortero En cuestión de mi¬ 
nutos. las defensas de la aldea y los puestos de guardia habían sido 
reforzados, H1 perímetro cedió perod Vietcong fue rechazada por un 
ataque aéreo, dirigido por urut "Elecha de fuego ". Un nativo había 
muerto y varios estaban heridos. El Victcong dejó tres muertos, aun¬ 
que pac ls íii f ue otras habían siso arrastrados por sus camaradas. Agu¬ 
jeros Je bala en us chozas de la aldea demostraban que el enemigo 
no estaba demasiado bien preparado; además, no había montado una 
base de luego para apoyar d avante de sus hombres. 

En el plazo de un añOj el equipo de Faschall hubiü equipado otras 
20 aldeas y la compañía total vietcong era presa de tas defecciones 
Cuando Pascball y sus hombres dejaron Vietnamí, en 1963, creían que 
la guerra Locaba a su fin. En rradídad, no había hecho sino empezar. 
El politburo de Hanoi entendió que el Victcong estaba perdiendo la 
guerra en las colinas y, en diciembre de 1963, empezó a enviar al sur 
unidades regulares del Ejército de Victnam dd Norte. 



ME DIJERON: "VETE O MUERE" 

r ? -el Píií.iWii qué sé lé décia que 



Cuando necesitaban apoya aéreo nocturno, los 
Boinas Verdes encendían latas de gasolina 
dispuestas en forma de una flecha que apuntaba 
hacia el enemigo. 
























trenado a unos 200 aldeanos mantagnard en la pro¬ 
vincia fronteriza de Darlac, y trasladamos una com¬ 
pañía de unos 80 nativos armados hasta el viejo 
fuerte francés de Ban Don. Nuestro cometido era 
patrullar unos 80 km de la frontera camhoyaxia. 

El terreno fue una sorpresa agradable. La vege¬ 
tación era relativamente escasa, el terreno general¬ 
mente plano y había algunos cursos de agua trans¬ 
parente. De hecho. Ban Don estaba junto a un do 
de tamaño considerable. Lo cruzamos en sampanes 
al amparo de un nido de ametralladoras del fuertt 
y pusimos rumbo a la frontera camboyana. 

Llevaba conmigo otro norteamericano, mi sar¬ 
gento médico, y diez nativos riiade, convencido de 
que conocerían el área. Pero no la conocían: se ha¬ 
bían Limitado a realizar patrullas de cinco o seis ki- ¡ 
lómetros. Teníamos previsto cubrir 40 km en dos 
dias y una noche. 

Habla innumerables sendas a través de la vege¬ 
tación, y parecían bastante transitadas Marchá¬ 
bamos a buen paso, siempre de unos ¿0 a 50 metras 
de Las sendas. Dos hombres iban unos 20 metro en 
cabeza, y uno a unos 10 metros en el flanco, entre 
nosotros y el sendero. Más o menos cada hora ios 
deteníamos para acercamos y echar un vístase a la 
senda, en busca de pisadas u otro sí gnu de uso re- 
cíente. La idea era reconocer d terreno, evitar el 
contacto con el enemigo y estudiar la red de sen¬ 
deros y pistas en esa zona. 

El gobierno de Saigón no tenía presencia militar 
alguna en esta área desde hacia ucs u Luatm ajos, 
de modo que los nord vietnamitas y los víelrong m 
tomaban demasiadas precauciones. Las pistas evi¬ 
taban pasar por terrenos demasiado i ensos y nu ha¬ 
bía rastro de trampas explosivas ni ipuieros pr.nji, 
llenos de cañas de bambú afiladas FY algunas in¬ 
tersecciones de las pistas había zonas Ue descanse 
y campamentos precarios, cerca de riachuelos. I 
Vaya, que aquello era el patio del enemigo. 


Una base enemiga 

Cuando oscureció nos apartamos del sendero Lri- 
con tramos un terreno un poco más elevado v ñus 
dispusimos a pernoctar al 50 por t inuu de los efec¬ 
tivos. El jefe de los rhade estaba nervioso, y mi mé¬ 
dico, el sargento Young, bromeó con él para cal¬ 
marle un poco. 

Volvíamos a estar en marcha antes de quv ama 
iteciera, y apenas habíamos cubierto 800 metro* 
cuando regresó uno de los dos >plu .añores en van¬ 
guardia. Traía el índice contra los labios Habían 
descubierto una base enemiga y su compártelo le 
habla enviado a avisamos. Cinco minutos diputó 
regresó también el otro explorador, quien nos dijo 
en susurros que allí delante había varías (.abafos: 
No había visto a nadie, pero se olía a humo. 

El sargento Young y yo dec: ü i mos dar una ojeada, 
Encontramos seis o siete abañas de nambu con te¬ 
chumbre de paja. No se vela a nadie pero el olur a 
humo me estremeció. Procedía de lógalas en Jas que 
se había preparado comida Las brasas aún estaban 

Los jefes de escuadra de Paschall ¡arribo) y 
sus nombres (centro) esperan en el lecho seco 
de un riachuelo, a 200 m del refugio de 
descansa del Vietcong. Izquierda: 
Sorprendidos, sólo un vietcong sobrevivió. 









BOINAS VERDES 


ralienlc*. El éiiémigo nu debía es lar nuu Irjus j'iiir- 
íkr quií vigÉláuduiijus 

De vuelta a la espesura cuiilciicó i- sl'uIú iml- nr^ 
banquílu. Si L'I c i ¡liii i \?.tí hubiera sabido q ul 
Kteimus úiEEi ^ i 11 duda ya nus habría a lacado Todo iü- 
|dicabu que había pasado |xji usus senderos. Pero no- 
rsoirus no, de modo que era Jílidl que hubiese des- 
cubierto nuestro rastro. Lo que habíamos encontra¬ 
do allí delante era, can toda probabilidad, una zona 
de descanso, un aho en el camino para pan idas de 
inl In ación de ios no rd vietnamí tas y el Vietcong, 
ítjna de ellas habla pasado allí la noche y después 
h&bía seguido su camino, seguramente al mismo 
tiempo que nosotros abandonábamos nuestro vi¬ 
vaque nocturno. Era un cruce de las pistas que van 
a Ban Don y Ban Me Thuol, cerca de un curso de 
tagua situado a unos ocho kilómetros de la frontera, 
3 un día de marcha de Ban Don o a unos dos si la 
partida va muy cargada, 

fintas recientes 

El sargento Young y yo utilizamos unas ramas a 
podo de escobas para hacer desaparecer nuestras 
Bellas Con el resto de la patrulla nos dirigimos al 
sur a través de la jungla para interceptar la senda 
[ que iba de la base de descanso a Ban Me Thuot . Allí 
| ercüulráfflos ks que esperábamos, huel las recientes, 
Brkn de unos 12 hombres, aunque era difícil pre 
Rifarlo debido a que hacia tiempo que no llovía. Un 
I woniagnard pisó junto a una de las huellas Las dos 
Barcas tenían una profundidad parecida, de modo 
I que esos hombres debían ir ligeros de equipo. 





m jonuh (ron Je rizos 
COma el dktrdo 

Ehüü, Su 

ere entrenar a 


MAR DE CHINA 
MERIDIONAt 


Despliegue de Sos Fuerzas Especiales 

1965 

fn 1965 las Fuerzas 
Ispéela les habían 
establecido en Vietnam 
del Sui gran número de 
campamentos situados 


^ Claves 

CG de las Fue'', Esp. 

* DratLJLnmenkjí, Fuer Esp. 


Área de 
Buon Enao 


Las pisadas indicaban que llevaban un paso nor¬ 
mal. Si foi /abamos la marcha podríamos alcanzar¬ 
les antes Le que cayese' la tarde. Pero para ello de¬ 
bíamos utilizar el sendero y no tendríamos ,:empu 
de barrer nuestras huellas. Se me ocurrió una idea . 
mejor. 

Eliminamos todos los rastros de nuestra presen- 1 
cía, volvimos a la espesura y tomamos una dirce- j 
cíón que nos llevase de vuelta al fuerte a la mayor < 
brevedad, A) día siguiente mandé que las patrullas 
de seguridad saliesen como sí tal cosa, a la vista de 
los aldeanos. Pero iba a haber más patrullas. Estas 
saldrían pasada la medianoche, con munición y raí 
clones para cuatro días. Iba a salir una de ellas cada 
72 horas, regresando al amparo de la noche, 

A la 01,00 de esa noche partt de nuevo hacia el rio 1 
con 2ó hombres, nativos rhade y mnong. Cada uno ¡ 
llevaba una herramienta de zapa. Pero no llevába¬ 
mos radio, pues de nada iba a servir a las distancias , 
a las que operaríamos Avanzamos unos tres kilo- ¡ 
metros por la espesura y esperamos a que amane 
ciera. Entonces marchamos hasta la base de des*] 
canso, siempre evitando los senderos. 

Ptisi mos el campamento enemigo bajo vígi latida j 
y el resto de la patrulla ocupó posiciones en el cauce 
de una cariada seca cercana. A media tarde del día j 
siguiente, los observadores regresaron sin alien.o a 
la cañada. Diez, soldados enemigos se disponían a j 
pernoctar en las cabañas 

Agrupe a mis paisanos y mandé que toda la pa¬ 
trulla avanzase en fila india hada el campamento. 
A unos 25 metros de la posición desplegué a los j 
moníugnard en oitlen de guerrilla, de caía al ene- : 
migo. El plan era acercarse todo lo posible, dispa¬ 
rando sólo cuando fuésemos descubiertos. Era vital I 
que todos los enemigos fuesen muertos o captura* 3 
dos. Si alguno escapaba, debía ser cazado in media* j 
tameme. 


Sin de/ar rastro 

El enemigo fue cogido totalmente por sorpresa. No 
habían puesto guardias, y nos vieron cuando está 
hamos apenas a IÜ metros de ellos, Podríamos ha 
herios hecho prisioneros a todos, pero uno de ellos 
echó mano a su AK-47. Los morüagnard dieron rien¬ 
da suelta a sus subfusil es. Tan pronto como comen¬ 
zaron a disparar me puse a gritar ‘¡Alto el fuego! 
¡Alto el fuego! r , Mata mos nueve enemigóse hicimos 
prisionero al superviviente. No hubieron bajas en¬ 
tre los nuestros. 

Maniatamos al prisionero y despojamos a los 
muertos de sus armas, documentos y de todo aque- 
lio que pudiese valernos. Ordené a la mitad de los 
nintitagíiiiid que cargasen con los cadáveres, que en¬ 
terramos en una zona cercana de vegetación muy 
cerrada. La otra mitad de la pal; olla se dedicó a 
peinar el campamento. Debía desaparecer cual¬ 
quier rastro de nuestra ptesencia. Buscaron y re¬ 
cogieron hasta el último de os caequillos consu¬ 
midos. Nuestras pisadas fueron cuidadosamente 
barridas. Sólo entonces regresamos a la jungla, de¬ 
jando la base enemiga como si allí no hubiese su¬ 
cedido nada. 

Durante los meses siguientes se repitió varias ve¬ 
ces esta operación en las cabañas Los grupos de in* 
filtración que cruzaban la frontera no tenían forma 
de comunicarse entre sí mientras hacían su camino. 
Simplemente desaparecían sin dejar rastro 
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I Lciv Fuerzas E^pet Liles ele FE UU 
I se crearon en 19Ó2\ y er 1953 el 
I 77 c Grupo de Fuerzas Especio fes 
I (Aerotransportada) formó el núcleo 
I del Centro de Guerra Especial er 
I la RFA. 

Pero a g un OS comandarles 
I norteamericanos preferían mas 
I cabros en vez de esos ' niños 
I mimados' y el numero de éstos en 
I Fu upa disminuyó, la idea ds 
I un dedos de élite y tuerzas 
I especióles e-o total mer te ajeno a 
I 3a organización, de las Fuerzas 
I Ar modas de EE ULJ. No oostünfe, 

I en junio de 1957, el L" Grupo de 
I FE empezó o entrenar al Ejército 
I suduistnamilD (A8VN) en Ókfnawa 
I y equipos dd 7 Ü Grupo realizaron 
I turros de seis meses de 
I permanencia en Víetnom o partir 
I de mayo de 1960. 

bn octubre de 1964, el 5 Grupo 
I de ios Sainos Verdes asumió las 
I rjpprncianes de las Fuerzas 
I Especióles Uros 951 hambres 
I o su llegado □ V etnom, eran ya 
1 82E en octubre de 1965 
Su nrs ón nos importante era 
j organizar Grupos de Irregulares 
para la Defensc Civil entre las 
nativas utontagrmrd. 

Empezaron con un proyecto 
I p iolo en Buor, Enao en diciembre 
] de 1961, y en octubre de 1965 
I habió yo 30 400 hombres 
I entrenados, fcn octubre de 1963 
I iniciaron una función más agresiva 
I ron su Vigilancia Fronteriza 

Pero los Boiras Verdes debían 
I poner en práctica aleo más que 
I sus cualidades como comta’ienles. 

I Dentro del programa para ganarse 
los "corazones y mentes" de las 
campesinas, se preocuparon de 
que éslcj'í tuviesen cjíí síentiu 
médica (arriba) 
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CAPÍTULO 5 


El Vietcong asesinaba y el gobierno 
de Vietnam del Sur torturaba 
mientras todo el país era atormentado 
por una cruel guerra de guerrillas 
mucho antes cíe que el US Army 
apareciera en escena. 


U na abrasadora tarde en un pequeñu pue¬ 
blo del delta del Mckong. No hay nadie 
a la vista; todos los seres humanos están 
escondidos. De improviso se oyen grites. 
Corriendo, aparece en la aldea un grupo de sol¬ 
dados gubema mema íes ¡>udvietnamí las, vestidos 
con uniformes de estilo estadounidense que les 
quedan grandes. Arrastran a un adolescente do¬ 
lorido y ensangrentado que parece más joven de 
los i8 anos que tiene; va vestido como un cam¬ 
pesino, con una especie de pijama negro de al¬ 
godón. Le han dado una paliza; le encontraron 
escondido en una zanja de drenaje y sospechan 
que es un guerrillero del Vietcong. 

Un oficia i registra una de las cabañas, y ha- 



En la contienda por cí Sur; tanto el Vietcong 
(íiauierda) como el Ejército de Vietnam del Sur 
(debajo) utilizaron métodos brutales para 
conseguir lo que querían. Debajo, derecha: Dos 
víctimas del terror del Vietcong, asesinadas en 
1960. Derecho; Un suicidio ritual budista. 






















EL VIETCONG NACIENTE 



Saigón está diseminando propaganda falsa. Uno de 
tos hombres dispara contra el profesor, a sangre 
fría, pero acto seguido se produce una atrocidad 
aún mayor. Como advertencia pera otros que ésten 
dispuestos a aceptar ser enseñados por maestros 
progubern ame niales, la cuadrilla clava lápices en 
las orejas de algunos niños, 

Estos incidentes no eran raros: solían ser por el 
contrario más bien comunes en la guerra que se li¬ 
braba en Vietnam, antes de que llegaran las tropas 
estadounidenses. Desde que el Vietminh, un movi¬ 
miento comunisLa nacionalista comenzó su guerra 
contra la dominación francesa de su país en el de¬ 
cenio de los cuarenta, una fuerza subterránea de pe¬ 
culiar crueldad había pasado a formar parte de la 
vida cotidiana del campesinado vietnamita. Cuan¬ 
do, en 19.54. los franceses se vieron obligados a ne¬ 
gociar la independencia Vietnam fue dividido a lo 
largo del Paralelo 17. El norte pasó a manos del ré¬ 
gimen iiaciünalista<oiiuuiisla, liderado por Ho Clii 
Mílili El sur quedó bajo tí control de Ngo Dính 
Diem, un furibundo nacionalista de derechas. Era 
un político inteligente y astuto que en el trancurso 
de un año había tenido que enfrentarse a varios in- 
tentos de derrocarle, Sin embargo, la principal vic¬ 
toria de Diem fue la de conseguir el apoyo estadou¬ 
nidense; el primer responsable de la Misión Militar 
de EE UU en Saigón había recomendado el cese de 
toda ayuda, pera la capacidad de maniobra de 
Diem le dio la suficiente credibilidad para justificar 
un constante flujo de fondos. A finales de Los años 
cincuenta Vietnam de] Sur recibía de EE UU más 
ayuda percapita que las res:antes naciones asiáticas, 
y el Grupo de Asesoría y Asistencia Militar de 
EE UU entrenaba y equipaba al Ejército de D;em, 
el ARVN {Ejército de la República de Vietnam), 


Un régimen salvaje 

En teoría, la partición de Vietnam sólo había sido 
temporal. El propósito original era convocar elec¬ 
ciones para la reunificación del país; pero Diem 
canceló los comicios en el Sur, A continuación y 
para fortalecer su posición, Diem promulgó una se¬ 
ne de duras leyes y decretos, ostensiblemente diri¬ 
gidos contra los agentes comunistas, y puso en mar¬ 
cha una campaña para eliminar a los miembros del 
Vietminh de su territorio* Uno de los edictos mas 
destacados fue ía 'Ley 10-59' , que permitía a los 
tribunales militares juzgar a sospechosos y llevar a 
cabo ejecuciones sumarias, Al principio, esta polí¬ 
tica despiadada tuvo éxito en algunas zonas, espe¬ 
cialmente en el delta del Mexong, pero pronto re¬ 
sultó contraproducente. 

A Fines del decenio de los cincuenta las células co¬ 
munistas mantenían una débil actividad y no se 
arriesgaban en enfrentamientos abiertos oon Eos 
soldados del ARVN. Pero las medidas de Diem per¬ 
mitieron a sus militares instaurar un reino de terror 
contra Las antiguos miembros del Vietminh y su¬ 
primir cualquier fui nía de oposición al régimen. 
Cientos de inocentes pobladores fueron golpeados y 
torturados o internadas en campus de concentra¬ 
ción en las más terribles condiciones. El resultado 
de esta política era un inevitable resentimiento y un 
profundo odio que los comunistas sabrían capita¬ 
lizar rápidamente. 

En 1960 fundaron oficialmente un Ereme de Li¬ 
beración Nacional para luchar contra el gobierno. 
Su influencia se extendió al campo y desde el norte 


EL VIETCONG 


Los fuerzas armadas nal Frente 
de L berac án Nacional (FIN) eran 
conocidos con el nombre de 

Viekong, El FLN había sido 
fondada el 30 de diciembre de 
196C y era producto de una 
ooal ción. Su presidente, Nguyen 
Huo Tho, no era comunista y 
también tenían representación 
sedas reiígiosns y minorías 
nacionales [como los adundes 
□e las mortañas). 

Pero en la práctica, y como 
admitieron os gobernar tes 
comunistas de Vietnam, el e LN 
era un frente comunista, dhig da 
por miembros del poli!buró en 
Hanoi, y sus fuerzas armadas 
estaban mandadas por el 
experimentado guerrillera Va 
Nguyen Giap, quien en 1954 había 
derrotado a los franceses en Dien 
Bien Phu, El núcleo ce! Vietcong 
estaba fármaco por 
aproximadamente 10000 antiguas 
miembros del Vielmính que habían 
permanecido en Vietnam del Sur 
Iras la partición de 1954. 

El Nodo lormó das comandas de 
transporte en 1959 y desde aquel 
ano hasta 19ó4 han ion lograda 
infiltraren el Sur par Id menas 
unas 78 000 personas. Sé le 
sumaron los reclutas locales y al 
final se contaba con un ejército 
de guará lias compuesto por unos 
300 000 personas. 

El Vi etcong estaba dividida er 
dos secoones principales* En 
primer lugar, las unidades 
para militares estaban formadas 
por ole canas que podían ejecutar 
actos de sobo rafe nocturna, 
recoger información, o en el casa 
de los oven es, convertirse eñ 
miembros de escuadrones asesinos 
o suicidas* En segunda lugar 
estaban !aü unduues militares 
completos: las fuerzas regionales, 
que prestaban su opoyo de 
cobertura, y la fuerza principal. En 
1965 erar entre 50 000 y 80 000 
soldados, ^reparados pora actuar 
en grandes formaciones. 

Una cuestión enojusn, y que 
toiró una gron importancia en la 
propaganda, fue el papel del 
E|érc to de Vietnam del Norte. 

En la actual idod se auede 
afirmar que, en ma^o de 1965, 
habió tres regimientos completos 
del FVN (unnsi 5 E00 hombres} 
participando én operaciones 
conjuntas can el V etcong. odeirás 
de las unidades de aaoya y los 
cuadras políticos. Er aquel tiempo, 
estas cifras no podían ser 
car firmad os y ambas partes dieron 
unos versiones que úpenos tenían 
relación con lo realidad. 


-Cícera Píes 


buant^s, delgados y vestidos igual que el prisione 
ro, se agrupan alrededor mientras los dedos del jo 
ven son atados con un cable a un teléfono de cam 
pañi. Mientras et oficial le interroga, da la vuelta 
ai manubrio dd teléfono, provocándole un horrible 
dolor Su cuerpo se arquea y se agita con la corrí en 
te, V finalmente empieza a balbucear respuestas. 
Los pobladores observan impasibles cómo se lo lle¬ 
van para pegarle un tiro o volver a torturarlo. 

Al mismo tiempo, en una provincia más al norte, 
cerca de i i lié. la antigua capital imperial, un pro¬ 
fesor de escuela católica, activo en las campañas 
anticoloniales de los años cincuenta. pera también 
am¡comunista, da ciases de historia de Vietnam a 
unos niños. Se abre la puerta y entran cuatro hom¬ 
bre?, armadía. Explican que el régimen títere de 




















CAPÍTULO 5 _ 


Llegaran veteranos combatientes para formar cua¬ 
dros de Lucha en el sur y numerosos exilados deseo¬ 
sos de luchar por su retomo. El Vietcong, como 
pronta se conoció a La nueva organización militar, 
empleaba un terror selectivo y una gi'an eficacia 
propagandística. 

Tácticas de terror 

Los cuadros del FLN o Los grupos de propaganda 
política del Vietcong acudían a las aldeas al atar¬ 
decer. Discutían P argumentaban y explicaban cómo 
üicm era una marioneta de las fuerzas imperialis¬ 
tas que hablan sido expulsadas del norte* Sin em¬ 
bargo, escondidas entre los guantes de seda de los 
grupos de propaganda aguardaban las garras de 
acero. Los oficíales del gobierno desaparecían ines¬ 
peradamente y al día siguiente sus cabezas podían 
aparecer empaladas para recibir a los soldados que 


entraban en un pueblo. Cuando estas operaciones 
selectivas fracasaban se empleaban "Escuadrones 
de Seguridad Especiales* 1 para acciones terroristas 
en masa. 

En la provincia de Long Kanh, al noreste de Sai- 
gón, un testigo presencial refirió un tipo de inci¬ 
dente clásico. Viajaba en autobús por una carretera 
tranquila cuando* de repente, fueron detenidos. 
Seis miembros del Vietcong subieron, y recogieron 
las tarjetas de identidad expedidas por el gobierno. 
Hicieron bajar a dos hombres; eran policías vesti¬ 
dos de paisano. El jefe del Vietcong les dijo: "Os es¬ 
perábamos. Os habíamos advertido varías veces de 
que teníais que dejar vuestros empleos, pero no nos 
habéis obedecido. Así que ahora hemos de cumplir 
con la sentencia". 

Los dos hombres fueron obligados a ponerse de 
rodillas y fueron decapitados con machetes. 


Derecho: La tortura 
del agua, una de 
las muchas técnicas 
practicadas can las 
sospechosos para 
sacarles 
información. 

La norma en la 
guerra de Vietnam 
fue el 

incumplimiento de 
las normas para la 
conducta de ¡os 
combatientes 
acordadas por la 
Con ve nerón de 
Ginebra. 



Las potincas de Vtctnam del Sur era indecentes y comiptos. 
uta eligieron los estadounidenses apoyar a aliados tan pot o 
presentables ? 


E l 1^ dn fiiliii lit- 1905, vi su iiiit-r ministro lL Viví i uní Jet Sur. vi- 
ceirut riscal del Aire N^uven Cao Ks (abuju* sh 3a fotografía, en 
una puse l Épica) prmiim iliki conmoción t i tandil det faro que Adulfu 
HitLr era tino ele mis humes favoritos Ln vísperas Je ki primera gran 
acción 4 a cómbale contra l us común islas, lo* estadounidense* habían 
sido puesLus en una siiiadún embarazosa, una v ez más, por los hom¬ 
bres a los que se suponía que ayudaban. 


compensas. El y su mujer hicieron piihlícai en un diario un ¡iruirkm 
a luda plana desmintiendo que estuviesen implicados en actividades 
ilegate*. una esperanza vana. Conocida con el afufan óu ik Dragón 
t.Uíív O el Je lu ■ Reina de Sáigón". wadame Nhu era famosu por su* 
ajustados vetados y las rolilantes joyas que lucia Internó imponer >u 
[Vüi [¡Lilla i visión moral y los vid panillas, inc luyendo la prd i ib le ion 
de j upa r a eart as; La ge u te pi id: a ser an est a da st m p le mente po i eral i r 
"lupa lejana * 

Dietn fue asesinado en I9&J y le sucedieron una serie de gobiernos 
de coma duración durante Jos dos años en que reinó la invslablidíid 
política. Mientras lamo, la ayuda Je HE U V había llegado al país* 
croando una economía desequilibrada en la que la pequeña dase nu 
día urbana podía tener eícrios niveles de consumo. La tan requerida 
reforma agraria ocupo un segundo lugar t i en ir a la adquisición de 
cama mui bulos de nivel económico. 

Él gobierno Je ME VV se implicó mus aun en los asninos ¡nimios 
vietnamitas: el general Diiofig Van Minh (apodado "el Gran Mullí I. 
que era una de fas hum as militares dominante* y estaba disuiiesio .i 
llegue ¿i un i í [hj lIc acuerdu con el Viclculig. lúe etiqutiado de inde 
eiso e timpulsivo v se le elimino Je los centros de decisión l.n É)r> 
los estadounidenses logranm lIui tiro un luk i político cll rl que jui- 
dieran confiar: Ngnu 1 ti Van Uncu- Al principiovoinparlfa el gobierno 
con el vive mariscal del aire K\ v permaneció en el poder luisin IM7 5 

Tliieci proporcionó algo tic estabilidad pero no hizo nada pura de 
tener la corrupción que se había extendido a unja la clase dil igente 
En el Crique Spuilil. un club man tenido por fas luminarias tic la so 
ciudad de Smgun, la piscina se adornaba cada dio culi Lis cxquívii.i 
mente vesi idas tspt isas .de los generales v políticos. Hnsefuibaii *us ul 
lima adquisiciones. diamantes o jocas de oro, mientras sus maridos 
conversaban sobre la iiiarcliu tic sus negocios (posiblemente tlv pru^ 
til lición o antigüedades IrauJulentas b 

Mientras tamo, en Hanoi, uncís huillines sencillos y muy tenaces pía 
til L i cuban su próximo movimiento cu la laipa guerra para c rear un 
Vietnamí unido y comunista. Coiríbaifan desde 1945 pero estaban jio 
parados pata luchar litóla ci siglo XXI si era pivei.su. No bahía duda 
alguna de qué tipo de hombres era mas probable que ganaste 




















Una vez muertos, les prendieron ' veredictos"* 
év i a menú escritos- Los vietoong volvieron a su- 
J al autobús y devolvieron las tarjetas de identi¬ 
dad :¡ ad i pasajero mientras les explicaban que 

adrián tener problemas con las autoridades ai no 
;m consigo y nosotros no queremos que eso 

Tranquilos y vengativos, pero eficaces* a princi- 

5. He los años sesenra Tos vietcong lie vahan a cabo 

campaña de terror ante La que el gobierno se 
impútenle Diem, que había sido un enérgico 
adona ¡Ma, se cncon timaba cada vez más aislado de 
. realidad, \ la eficacia de su régimen empezó a 
n con Lodo su peso. Cada vez más nepótico, el 
ubiemo se corrompía a pasos agigantados y r para 
colmo, Diem y las personas de su confianza eran ca¬ 
peos, mientras que b población era mayoriiaria- 
meme budista 

ti ritual suicida budista 
La ureani/aeicn de las Familias y los pueblos se ba¬ 
saba en el filosofía de Conlucio, entre cuyas creen 
das mas importantes se encuentra La obligación de 
obedecer a los mayores. Pero también había una 
tapóname minoría católica en Vietnam que había 
alcanzado altos rangos administrativos bajo la do- 
imitiaciün francesa Además* cerca de 900-000 ca¬ 
tólicos habían huido al sur para escapar de una 
cierta persecución comunista en el norte después de 
la partición dd país. Pronto floreció una organiza¬ 
ción clandestina conocida con el nombre de Can 
Lao. En ella militaban miembros, de la familia de 
Diem, altos oficiales dd gobierno y dirigentes de la 
Iglesia católica; el Can Lao tenia miembros en todas 
!¿ agencias gubernamentales Sus miembros dis¬ 
frutaban de numerosas regabas. La reforma agraria 
se para ¡izo. pero se entregaran grandes zonas de lie 


rra a los refugiados católicos, especialmente en las 
Tierras Altas Centrales, con gran malestar de los 
montagnard, los pueblos de las montañas que ha¬ 
bían vivido siempre en esa región. 

En Occidente, la primera noticia que muchas per¬ 
sonas tuvieron de Vietnam fue el estallido del con¬ 
flicto religioso entre budistas y católicos, al llegarse 
a un callejón sin salida En un gesto simbólico que 
fue atrapado por la retina de la prensa mundial, el 
decano monje budisia Thich Quang Duc se sentó 
tranquilamente en un cruce de carreteras en Sal¬ 
gún, roció sus ropas con gasolina y se prendió fuego. 

EL resultado inmediato de las protestas budistas 
fue la caída de Diem; su incapacidad para hacer 
frente a la situación condujo a su asesinato, a ma¬ 
nos de miembros de su ejército. Luego, estos mis¬ 
mos oficiales turnaron el poder. Perú el confuso y 
violenta estallido de los hechos ya habia ido de¬ 
masiado lejos coma para poder retroceder. 

En 1965* los habitantes de Vietnam sufrieron una 
larga y violenta experiencia; esperaban lo peor, y no 
fueron defraudados. Cualquier persona, incluyendo 
mujeres y niños, eran armas potenciales en este 
conflicto. 

¿Cómo se podía esperar que los jóvenes granjeros 
de Nuevo México, que destapaban sus aerosoles re¬ 
pelentes de mosquitos y desenvolvían sus raciones 
llegadas de San Francisco entendieran el significa¬ 
do de la estructura del clan en una aldea vietna¬ 
mita? ¿0 el significado simbólico de la imagen de 
unos niños con los lápices clavados en sus orejas? 
¿O que los monjes pacifistas pudieran quedarse in¬ 
móviles mientras se quemaban en público, hasta 
morir, para expresar su protesta? La guerra de Viet 
nam iba a ser una verdadera colisión de culturas y 
ya era bastante sucia incluso antes de que los es¬ 
tadounidenses se implicaran en ella. 


CAMPO DE BATALLA 


Vietnam del Sur tenia un área de 
cerca de 171 500 kilómetros 
cuadrados, ana población da uno 
16 millones de habitantes y 
presentaba una gran variedad 
climática y orográftea. Alargado 
coma un arco desde lo Zona 
Desmilitarizada (ZD) en el Para leí 
17, en el norte, hasta el delta del 
Makong, en el sur, el país era 
caluroso y húmedo, con un 
promedio de tempérale ras di urna 
de 27 grados centígradas y fuerte 
lluvias, producidas por los 
monzones que llegaban desde el 
sur en el verana y desde el norte < 
invierno. 

El delta del Mekong se 
encontraba en la parte meridiana 
enriado por vías fluviales. 
Densamente poblado, y centro de 
producción arrocero, había sido 
siempre un punió caliente de las 
actividades comunistas. Ninguna 
fuerza del gobierno central se 
habió atrevido o internarse a tone 
en la región, aunque el presidente 
Diem había hecho todo lo posible 
para desterrar a los miembros de 
Vietminh que habían permanecí de 
allí después de la partición de 
Vietnam, en 1954. 

Soigón, la capítol, estaba siluoc 
en el norte y tenía una población 
de cerca de un millón y medio de 
fiabitanles, Al salir de Saigón en 
dirección al norte, habió una zorK 
foresto! y rocoso, más elevada* ce 
apenas población, y que era el 
comienzo de la cadena de 
montañas A n no mili que, que se 
extendían como uno espina dorsa 
casi a través de lodo el país 
(1 200 km). 

Las elevadas montañas, 
que alcanzan alturas de hasta 
2 500 metras, constituían las Tierra 
Altos centrales, donde los valles 
selváticos llegaban hasta la costa 
Allí los habitantes formaban pgrte 
de las tribus nómadas conocidas 
con el nombre francés de 
'"montagnard^. 

El Vietcang había realizado 
grandes esfuerzos paro conseguir 
$¡u apoyo; el gobierna de Vietnam 
del Sur los trataba con desprecio. 

A lo largo de la costa, desde 
la ZD en el norte hasta las castas 
meridionales, las fuertes e 
imprevisibles lluvias habían 
provocado la concentración de la 
población en las lianas de cultivo 
Las ciudades mós grandes de esle 
zona eran la antigua capital 
imperial Hué (con cerco de 
100 000 habitantes) y Da Nang, c< 
aproximadamente 200 000 
personas. Las mayares bases 
estadounidenses, como la de Do 
Nang y la de Caro Ranh, estaban 
en Id casta. 
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Iniciado en su 
extraordinario 
carrero d e fo tóg ra Jo 
de guerra a ía edad 
de 18 anos, el autor, 
Tsm Page, capto 
algunas de las 
imágenes más 
dramáticas y 
conmovedoras de la 
guerra de Vietncim. 


Una patrulla se aproxima a un 
baluarte del Vietcong plagado de 
minas, trampas explosivas y sistemas 
de galerías: en agosto de 1965, ¡a 
lucha se traslada hacia el sur, en 
dirección a Saigón, y ¡os soldados 
estadounidenses penetran en el 
famoso santuario comunista 
conocido como el Triangulo 
de Hierro 


A fínales del ve re no de 1965, el Mando 
Aliado en Vietnam decidió lanzar Lina 
gran operación de búsqueda y deslni 
clon en el mayor santuario del VJeUung 
próximo a Saigón, d “Triángulo de Hierro 11 , Dos 
batallones de la 173° Brigada Aerotransportada 
reforzados por un batallón del Primer Real He- 
gi miento Australiano, deberían lanzar un ataque 
y una operación de bloqueo cerca de Sen Cal, la 
capital del distrito. £1 apoyo aéreo táctico de he* 
lie opte ros y artillería permanecía a la espera de 
entrar en acción. 

Lo que impulsó a la revista LIFE a encargan 
este reportaje fue el rumor de que la Fuerza Acra 
en un nueva esfuerzo para obligar a salir al Viet¬ 
cong de sus conocidas laberínticas galenas, iba a 
emplear una nueva amia que desprendería una 
mezcla de gases Cfí y humo en ¡as entradas de lo* 
túneles. Prometía ser una historia muy vistosa. 

Partimos a última hora de la mañana de un vii 
nes e n | > 1 en a estación m on zn n i ra ; el t it ■ ni pc> era m 
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CAPÍTULO 6 


fcm.il Los bataliones th la 173. 1 Brigada necesita 
ban 110 embarques, ya que los viejos Huey modelo 
B solo pod an trasladar ocho soldados completa 

mentí cargados a la ve? La LZ estaba baja d fuego 
pero el tiro de armas ligeras que rrcibia fue pronto 

suprimido por e! combinado de la artillería con 
kivi. i.n Den Cal y Bien Hoa y la gran potencia de 
Juego de los modelos B am liados y ios,' 1 'cerdos*' lan- 
iÉSacoíiélc*. A unos 6 km al oeste de Bcn Cát. la Cam- 
ii-nii.i Charlii-, a la que yo había sido asignado, Ébr- 
ti 1 6 e 111 a neo e x i remo izquie rdo de I A rea de Respon - 
sabjlidad Táctica (TAGRí La zona a explorar abar 
e .i 1 m 103 km cuadrados de maleza y de antiguas 
plantaciones de. caucho. Los helicópteros no se po¬ 
saran en tierra; tuvimos que saltar mientras los 
arlilliTos de puerta disparaban con rapidez hacia 
las hileras de árboles que nos rodeaban. La LZ fue 
asegurada de inmediato. Cuando el sol se ponía so¬ 
bre Lambojíi, se nos reaprovisionó con raciones C 
y «gua 

A unos cuantos metros de nuestra posición, los 
ai íimrv <- Ih Vi marta y la Fuerza Aérea empezaran 

su exhibición dt- apoco Láctico. A lo largo do toda la 


creerse la suerte que tenían y engulleran todo lo que 
tuvieron a su alcance. Después todos fuimos vícti¬ 
mas de una seria diarrea, una forma no muy buena 
de pasar la espectral noche suportando una persis¬ 
tente lluvia que convirtió los sacos de dormir en ba¬ 
ñeras y amortiguó el mido de fondo. 

La empapada y mugrienta compañía agradeció el 
amanecer. Se simonizó la Radio de las Fuerzas Ar¬ 
madas de Victnam (AKRVN), que transmitía en di¬ 
recto la final de la Serie Mundial de béisbol. Los 
Angeles Dodgers dominaban a los Minnesota Twins. 

'Todos los estadounidenses que lean 
esto, morirán " 

Cuando un centinela observó unas sombras mo¬ 
viéndose a lo Largo de una hilera de árboles que te¬ 
níamos al frente, se hicieron unos disparos y el ene¬ 
migo desapareció en la espesura, sin dejar rastro al¬ 
guno, Emprendimos la marcha bajo la cobertura de 
una cortina de fuego que Lamentablemente cafa mu¬ 
chas veces demasiado cerca. Entre nosotras aterri¬ 
zaron algunos trozos de metralla y las maldiciones 
abundaron. 


Izquierdo- En el 
'Triangulo de 
Hierro", En cuclillos 
y con ta visto fijo en 

el denso matorral, 
un soldado del 
2.° Batallón 
contribuye a 
asegurar el 
perímetro de 
la LZ mientras los 
helicópteros 

aterrizan y 
despegan en media 
de un torbellino de 
polvo y humo. 
Derecho: Un día 
entero de 
operaciones y sin 
rastro del enemigo. 



n xtie U artillería, en misión de hostigamiento e 
inri rd ícci un dispara ba es truc n desamen te, Aunq ue 
cr t i i■.-confort mu saber que Charlie estaba siendo 
ablandado, d ruido impedía conciliar el sueño, es- 
¡KULiIn vrra en medio de una maleza infestada de 
mosquina y del Vietcong, en pleno "Triángulo de 
Hierro 

Dcspurs de tomar nuestras frías "ralas C , a 
modo de desayuno, nos pusimos en marcha antes 
cIl-I amanecer Ca mi nabamos a través de densos ma 
túrrales > el hombre que iba a la vanguardia tenia 
que emplear un machete para abriratí paso cu Iré los 
espino* y las enredaderas. Cada diez minutos se le 
sustituía por otro soldado. 

A las 01,00 horas se alcanzó el objetivo del día, 
una jjt an zona de 300 metros de pradera. Por un ca¬ 
pricho di la sucrLt fuimos rcaprovisionados por Los 
ilmaceiies G4 con un embarque mn ?y cajas de ba¬ 
tido de chocolate zumo de uvas y hielo. Suficiente 
para u: batallón, no digamos para una compañía 
di: í 30 huí idn ks Los muchachos no terminaban de 


Poco después, nuestro hombre de vanguardia 
apuntaba ya a viejos refugios y trincheras; luego en¬ 
contramos un claro sembrado con estacas para im¬ 
pedir el aterrizaje de Los helicópteros. Marchamos 
con cautela en dirección a nuestro próximo objeti¬ 
vo, el camino de una plantación de caucho aban¬ 
donada, justo ai norte del río Saigón. Teníamos que 
esperar a que se lanzasen octavillas antes de diri¬ 
gimos a través de lós deshabitados territorios entre 
el camino y el rio. Estos panfletos advertían a los 
civiles que estuviesen preparados para huir a Ben 
Cat y evitar de paso que pudieran ayudar al ene¬ 
migo, También había octavillas llamadas "chieu 
hoi'\ en las que se ofrecía al Vietcong la oportuni¬ 
dad dé rendirse en cinco idiomas. Charlie uiiiizaba 
estas hojas como papel higiénico. 

Hacia las 13,00 horas tomamos la ruta y espera 
mo$ a la Compañía B, que estaba a nuestra derecha, 
a que se uniese a nosotros. Nos internamos en la' 
penumbra y perdimos algunas mochil lis v periné 
chas. Se acordó Lanzar las hojas a Las 14,30. A las 



SE AMPLIA LA 
GUERRA 


Las operaciones que la 173.® 
División Aerotransportada 
realizaba alrededor de Saiqón 
tenían el objetivo de reducir los 
eFeclos de la temprana ofensiva 
lanzada por el Vietcong durante 
el verano. 

Los comunistas habían iittenfoc 
atravesar las Montanas Centróle: 
can el propósito de cortar o 
Viefnam del Sur en dos y debilito 
lo cobertura de Soigán 

EM1 de moyo los Fuerzas del 
Vielcong ocuparon durante un 
corlo período Song Be, lo capítol 
provincial sihxidá o unos 130 km 
ol norte de Soigón. Cuando 
empezó lo estación veraniega de 
monzón, al Vietcong estaba yo Ih 
pora emprender osalloi de maya 
envergadura. 

El 29 de mayo se realizarán un 
serie de ataques en las Montaña: 
Centrales. Lúa fuerzas del ARVN 
no podían defenderte: sola el 
poder aéreo de EE UU evitó que 
todo la provincia de Quang hipa 
fuese capturada. A mediados de 
junio, das regimientas del Vietcoi 
ocuparon un campamento de las 
Fuerzas Especiales en Dong Koai 
a sólo 112 km de Soigón, y 
despedazaron o las tropas de 
refuerzo del ARVN, 

El general Westmoreland [arrib 
creyó que na le quedaba otro 
alternativa que la de emplear 
soldadas de £E UU para hacer 
frente al enemigo. Un batallón de 
la 173/ División Aerotransportad* 
que sostenía un enclave defensiva 
en La base aérea de Bien Hoa, 
cercana □ Soigón, fue trasladado 
para intentar retomar Dang Xoa¡. 
Durante el mes de junio el ARVN 
había tenido una paupérrima 
actuación; las bajas habían sido 
elevadas y muchas unidades eran 
incapaces de volver o entrar en 
acción. Iros haber sufrida enorme 
pérdidas. Además, la ineptitud qu 
habían demostrado los oficiales 
sólo había sido igualada por el 
escaso entusiasmo demostrado p< 
los soldados; las deserciones 
aumentabon inexorablemente. 
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Izquierda: El 
matorral marrón ai 
comienzo del 
sendero atrajo tas 
sospechas de dos 
soldados, pero 
nadie se apercibió 
de que la trompa 
estaba a punto de 
cerrarse. Momentos 
después de que 
Page tomase esta 
fotografía, el 
Vieicong abrió 
fuego sobre los 
elementos de 
vanguardia de lo 
Compañía B desde 
sus escondrijos 
camuflados. 

Debajo, izquierda: 
Después de la 
batalla, los 
sanitarios tro bajan, 
febriles, 

prepara randa a los 
heridos para ser 
evacuados de la 
zona de combate. 

En el extremo de la 
derecha: Guiados 
por una bengala de 
humo rojo, estas 
"hel ¡ambulancias" 
significan Lo 
diferencia entre Ja 
como de un hospital 
y un saco de 
cadáver para 
muchos de tos 
heridos. 


tres de la larde, cuando nos poníamos en marcha, 
vimos una tremenda explosión al frente de la co¬ 
lumna y el crepitar de Las armas cortas se escuchó 
como un eco inmediato, Luego supe que los hom¬ 


bres que estaban a Ja vanguardia de la Compañía! 
se habían detenido para leer un aviso, al Lado de la 
carretera. Estaba escrito en vietnamita y, cuando 
los soldados se agruparon alrededor del intérprete, sp 
produjo una explosión devastadora. El mensaje de¬ 
cía: 'Los estadounidenses que lean esto, morirán". 

Al mismo tiempo un grupo de guerrilleros em¬ 
boscados abrió fuego desde refugios y trincheras ca¬ 
mufladas, Los muchachas que estaban en medio de 
la carretera no podían escapar. Empleando un con¬ 


trol remoto, Los vieicong habían hecho estallar una 
mina de Upo Clavmore. fabricada con uno de nues¬ 
tros obuses de IÓ5 mm Sus ametralladoras empe¬ 
zaron a escupir fuego. El pelotón de vanguardia 
quedó diezmado. 

Nos trasladamos a la zona de fuego para rescatar 
a los heridos y moribundos, Corrí hacía delante. A 
un lado del camino un suboficial, que tenia una 
pierna completamente destrozada, protegía con su 
cuerpo a un malherido. Un soldado, con el rosna] 
mutilado y sus brazos y piernas formando un án¬ 
gulo indescriptible, gritaba escupiendo sangre, cu 
medio de terrible agonía, mientras sos compañero# ¡ 
trataban de levantarlo. 

Algunos decían que habían acertado a tocar al 
enemigo, ames de caer heridos, pero era muy difícil 
tener una idea precisa de lo que pasaba. Víctor (otra \ 
apodo del Vietcong, por sus iniciales VC.) habla] 
cumplido con su tarea y había ejecutado ia embos¬ 
cada perfecta. 


Era Impresionante y morboso 

A lo largo de más de 200 metros la carretera era d 
escenario de una inmensa carnicería; habla seis 
muertos y 19 heridos, pero parecía que podían ha¬ 
ber más víctimas. Trozos de cuerpos, fragmentos de 
hombres en el suelo, miembros ensangrentado#*! 
blancos huesos atravesando las yertas carnes. Era 
impresionante y morboso. En esos momentos los 


E l 'Triángulo de H ierro" 

ero como un rj cucMta'“ 
que apuntaba a Saigán, a 
sólo 56 km de distancia ha- 
co el sucede. Le rano se 
bebía ganado su nombre y 
su repuiutión mucho oríes 
de b llegada de las fuerzas 
de EE UL q Vtafnam. Esta 
extensión de *50 km 2 I mi¬ 
taba al sudoes'e con el rio 
Saigón, al esta con él rio 
Tinh y con Iq reservo fores¬ 
tal de Thor Otan al norte. 
Sus puntos de o poyo esta¬ 
ban situados ar los pueblos 
de Sen Cat. ^hu Hoa Dong 
y Ben Suc. Gnan parte de 
sus 6 000 Iiubikiries vivían 
en Ben Suc, pero mas tarde 
fueron desp tazados y reo- 


sentados en otros (tarros, 
acusados de ser simpati¬ 
zantes del Vietcong, De he¬ 
cho, los senecios de infor¬ 
mación fíe EE UU sabían 
que Ben Stic había pro- 
perdonado cuatro com¬ 
pañías de logística de 
apoyo al Vieicong, Aun¬ 
que el "Triángulo de Hie¬ 
rra" se encontraba a uno 
altitud de sólo JO metras 
sobre el nivel del mor, su 
lerrgno estaba formado 
por grandes extensiones 
de maleza, arrozales y 
también por un denso 
bosque secundaria. Des¬ 
de lo Segunda Guerra 
Mundial había sido un re¬ 
fugio paro los fuerzas 


antigubernamentales, y 
hado 1965, la zona se ha¬ 
bió convert do en el cuar¬ 
tel general de Ja IV Región 
Militar dd Vieleang 
El "Triangula de Hie¬ 
rro" era, un "hormiguero 
humano ", plagado de go¬ 
tarios y ref jg os, con al¬ 
macenes de alimentas. En 
1957 durante lo opere* 
cían rj Cebar Faltó* t se fo¬ 
calizaron cerco de 1 10D 
refugios y 525 gotarios. 
Entre las suministros cap 
tarados había 3 700 to¬ 
neladas de arroz, 800 ÜGQ 
dosis de penicilina, 7 500 
uniformes, ¿0 000 proyec¬ 
tiles y cientos de docu¬ 
mentos militares. 


EL "TRIANGULO DE HIERRO 



















MI6 disparaban, con una cadencia constante v a 
alta velocidad, acompañados por el rugido de la¡> 
ametralladoras M60 y d ruido sordo de bs lanza- 
granadas M79, Apenas había tiempo para poder 
ayudar, para Litar, para sobrevivir, para pensar. 
Séb podia girarme, quitar cascotes, correr con una 
mano en una pierna y una Nikon en Ja otra. 

Los vietcong emprendieron la retirada. Estaban 
seguros de que en pocos instantes aquel lugar seria 
un infierno. Dos minutas más tarde se hicieron los 
primeros disparos de artillería para cazar a Mr. 
Charles. Cuando cesó el fuego de la artillería, los 
F-1GG Super Sabré de la Fuerza Aérea pasaron como 
una estampida sobre nuestras cabezas y arrojaron 
su carga de napalm Terminó ia acción. 

¡ Ya tenía mi reportaje. Comenzaron a llegar los 
helicópteros de ^aprovisionamiento, mientras los 
[grupos de vanguardia perseguían al enemigo. Es¬ 
peré a que un Huey vacio me llevase de regreso a 
Bien Hoa, y una hora más tarde, ya estaba en d des¬ 
pacho de UFE. conmocionado, sucio y cubierto de 
sanare. Escribí el reportaje con la ayuda de tres 
brandy* y de' vanas cervezas. La semana siguiente 
apareció publicado a cuatro planas. En la portada 
dé ese número se hablaba de la obra música! FitUú 
MI y , que se había estrenado en la base de entre¬ 
namiento de Nha Trang precisamente al mismo 
tiempo que la Compañía B del 2,° Batallón, de la 
p03. - , había hecho un recorrido por el infierno de 
Dante, Después la unidad me adoptó. Participé en 
forta docena de operaciones con ellos, y siempre hb* 
timos contacto con el enemigo. Más bata!litas. i * 


Vietnum del Sur 
Operaciones pnn 

1965 

El 8 de marzo de 
llegaron a Vietnam del 
Sur i ai primeras fuerzas 
dé combate de EE UU, 
En abril y mayo, a 
medida que éstas se 
ttlablecian en Do 
Nong, Quancj 
Nhon y 
lanzo ur 
furria contra el 
Viatcong en o! sur. A 
partir del 29 de mayo el 
Vietcong replico con 
una ofensiva en las 
Tierras Altos y en el 
¿reo al norte de Soigon. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 




AMETRALLADORA LIGERA RDP 


Los primeros vietcong utilizaron 
armas chinas y mortíferas 
improvisaciones para tender 
emboscadas al enemigo. 


talla, los tirador©* hablar 
de tolerar lo vibración cau¬ 
sada par el retroceso de lo 
liviana RPD. 

Uno de las armas más 
macabras empleados por el 
VietcDng eran los trompo* 
explosivas (Montadas en in¬ 
glés booby trops , literal- 
mente "trampas paro bo¬ 
bos"). 

Los granada* de artillería 
y bombas de aviación es¬ 
tadounidense* sin detonar 
proporcionaban una* 800 
toneladas mensuales de ex¬ 
plosivo* con los que los 
vietcong eran capaces de 
crear todo una plétora de 
trampas mortíferos de con¬ 
trol remoto. Utilizadas so¬ 
bre todo por el impodo psi¬ 
cológico sobre los soldados 
estadounidenses, se colo¬ 
caban normalmente en los 
correteras y o 1 poso de los 
convoyes. 


L o* diseñadores de ar¬ 
mas soviético*, □ leñar 
de la experiencia obtenido 
durante la Segunda Guerra 

Mundial, desarrollaran el 

cartucho intermedio M43 
de 7,62 v 3? mm paro ser 
empleado en un nueva tipo 
de armo, el fusil de asalto. 

La primero armo adop¬ 
tado poro disporor esle 
nuevo cartucho fue la ca¬ 
rabina Sirrionov SKS, uno 
armo automática de actua¬ 
ción por gases y 10 dispa¬ 
ros que parecía un fusil de 
cerrojo normal. 

Equipado con uno bayo¬ 
neta plegable bajo la bo- 
cocha, la SKS estaba cons¬ 
truido a conciencio. Lo mo¬ 
dera (ominada torneado y 
el acero pesado permitían a 
la combina soportar un 
duro trató en el campo de 
bolado y et nuevo cartucho 
ofrecía mayor precisión y 
polen cía hasta un alca nce 
de 450 m, b distancio ideal 
en las emboscadas. 

El Vietcong empleó con 
profusión una copio dé b 
SKS durante las primeros 
oros de b guerra de Viet¬ 
namí, concretamente b 
carabina Tipa 56 china. Sim¬ 
ple de utilizar y mantener, 
la robusta &em ¡automático 


Simonov fue posteriormente 
sustituida par el ubicuo y 
máf compodo fusil de asal¬ 
to Kabshnikov AK-47, 

Oirá arma de diseño so¬ 
viético que encontró b for¬ 
ma de llegar a mana* de Ip 
fuerza principal del Viet¬ 
cong fue b ametralladora 
ligero automático RPD, in¬ 
troducido en servicio en los 
países del Podo de Varso- 
via durante los anos cin¬ 
cuenta como armo de apo¬ 
yo de escuadro. Lo copio 
chino Tipo 56 y lo 56-1 de b 
RPD fueron muy apreciadas 
por el Vietcong y el EVN; li¬ 
viana*, sin complicaciones 
pero copoce* de intenso 
fuego sostenido, las ame¬ 
tralladoras ligeros RPD eran 
idéale* para un conflicto 
donde las acciones furtivas 
eran considerados esencia¬ 
les. 

El problema de la* cintos 
de municionamiento, que 
recogen suciedad o se en¬ 
ganchan en los obstáculos 
cercanos al arma, se solu¬ 
cionó al datar a lo RPD con 
un tambor de 100 cartuchos 
en el que se enrolla lo cinto 
poro permitir el emplea del 
arma en función móvil. La 
UTO puedo ser utilizoda por 
un sólo hombre en lugar de 


los dos que se n eres i ton 
poro uno MáO norteameri- 

rnnn, 

Lo único cortapisa del di¬ 
seño es que el meconismo 
de actuación por toma de 
gases requerido pora ali¬ 
mentarla con uno cinta 
completamente cargada es 
propenso a las averías si la 
cinta se deteriora. 

Otro problema potencial 
de la RPD es el peligro 
de sobrecalentó mienta del 
tuba y las consiguientes 
interrupciones del armo. 
Dado que el tubo na puede 
cambiarse cuando esta ca¬ 
liente, los tirodores del Viel- 
cong habían de ser entre- 
nodo* para disparar sólo 
en cortas ráfaga* sin exce¬ 
der nunca de 100 deparas 
por minuto durante uno em¬ 
boscado a combate. Para 
conseguir b deseada pre¬ 
cisión en el campo de ba- 


Arriba: Guerrilleros vietcong manipulan un proyectil estadounidense. 


CARABINA SIMONOV SKS 


Calibre: 7,62 mm 
Longitud: 1 020 mm 
Pesa: 3,86 kg 
Actuación: Gases 

Alimentación: Peíoca de 10 cariuchos 
Ataos: 1 000 m 

Alcance eficaz máximo: 450 m 
Velocidad inicial: 735 metros por segundo 


Calibre: 7,62 mm 
Peso: 7,1 kg (descargada) 

Longitud: 1 036 mm [total); 521 mm (cañón) 

Alimentación: Cinta de 100 cartuchos 

Cadencio máxima de tiro: Cíclico, 700 disparos por minuto 

Velocidad inicial: 700 metros por segundo 

Alzas: 1 000 m 

Alcance eficaz máximo: 800 m 


MATERIAL DE 
EMBOSCADA DEL VC 




































CAPÍTULO 7 


ZONA DE 
ASALTO 
BAJO 
EL FUEGO 



Los helicópteros de 
transporte y los 
cañoneros fueron 
elementos clave en las 
batallas de noviembre de 
1965, Pero volar en un 
Huey a una LZ (zona de 
aterrizaje) caliente era 
una experiencia terrible 
en la que las tropas 
podían hallarse a merced 
del fuego enemigo 













CAPÍTULO 7 


Página anterior: 
Cubiertas por el 
artillera de puerta y 
su M6G, las infantes 
de marina 
desembarcan de un 
helicóptero UH-34 
durante una 
* operación de 
búsqueda y 
destrucción en 1965. 


U na compañía de fusileros de la 1/ Divi¬ 
sión de Caballería (Acromovil) ha pasa¬ 
da una larga y calurosa mañana cami¬ 
nando a través de una jungla densa. Tras 
cinco días de campaña, se dirigen al campamen¬ 
to base a pasar un día de descanso. Pretenden al¬ 
canzar la zona de recogida —la ZR— al mediodía. 
Suenan con el correo de casa, con una cerveza 
Tría — o razonablemente libia — y con una du¬ 
cha templada. Pero eso vendrá después. Por abo 
ra f el jefe de sección va en vanguardia con el guía 
inspeccionando la ZR, Todo esta tranquilo. 

El crepitar de La radio rompe el silencio Él ope¬ 
rador pasa el auricular al jefe de sección. El capitán 
de la cumpa rifa quiere hablar con éi- Son malas no¬ 
ticias. La unidad ha sido alertada de un É< vuelo de 
águila 1 ' de reacción rápida. La sección tiene que 
asegurar la zona de recogida. 


Diez minutos después, el comandante de la coro 
pañí a y otras tres secciones llegan pisando Fuerte i 
través de la jungla. El sudor mana de sus rostros 
Se distribuye a los hombres en grupos de cinco i 
seis. Listos para embarcar en los helicópteros. U 
oficiales revisan Las armas, la munición y el agua 
mientras los sargentos de pelotón reciben instruí 
dones. La Caballería Aérea ha localizado una fue* 
za del Vietcong cerca de una aldea. No se conoce e 
tamaño de la unidad enemiga, pero si que el VC dn 
paró sobre el helicóptero de exploración. Los ca 
ñoneros esLán ya sobre el enemigo. Se ha enviad 
la sección de a pie de la Caballería, pero el eneznig 
la tiene bajo el fuego. La compañía tiene que rea 
lizar un asalto sobre la zona del combate. El cp 
mandante de la compañía se encargará de la batalL 
y de su desarrollo y asegurará una zona de desera 
barco para una fuerza mayor si es necesario. El co 
mandante del batallón está ya en el escenario. 



John B< Morgan líi, piloto de helicóptero* en Vietnam, fue 
derribada, Sobrevivió a su rumo operativo de 12 meses y después 
regresó al Sude ate a siálico pura volar en tus Cobra. Pero esa es otra 
historia. 

F ui derribado el J 5 de lebrero de 19fc7. Mi unidad habla estado tuse 
liva durante 4H días y eia upe racional desde haría unas dos su- 
manas. Yo era un WU l, un suboficial, y volaba como co piloto del cu 
mandan le Charles A Mr;il, que mandaba la I ü Sección. Nuestra mi¬ 
sión aquel día era reforzar un batallón de la infantería norteamericana 
que estaba rodeado y bajo un intenso Fuego del EVN El nuestro era 
d segundo intento aquel día. 

Votábamos 15 helicópteros UH-1D, organizados en cinco uves de 
tres aparatos cada una. La L2 sólo podía acomodar a tres helicópteros 
a un tiempo, por lo que teníamos solamente intervalos de 30 segundos 
para dejar a la tropa. Habíamos recogido unidades del l cF Batallón 
del I Z" de Infantería I 5 kilómetros al sur de la LZ. El comandante 
Núal \ yo tripulábamos el aparato en cabeza y llevábamos a cinco 
exploradores a bordo que coordinarían Las comunicaciones durante la 
iii-verciÓTl- 

Lei L¿ tenía unos 71) m de diámetro, rodeada de arboles v densa 
vegetación La unidad norte americana estaba atrincherada alrededor 
del perímetro, dejando el centro libre para los Huey, Mientras nos 
aproximábamos de oeste a este, la preparación artillera enmudeció: 
el humo indicaba dónde había caído el último proyectil. Para enton¬ 
ces, nuestras dos parejas de helicópteros cañoneros UH-IC de escolta 
iniciaron sus pasadas de tiro y nuestros artilleros de puerta abrieron 
Fuego a la vez. Los cañoneros estaba disparando cohetes ai re-tierra de 
75 muí con cabezas rompedoras de A kg y también con sus montajes 
cuádruples orien tablas de ametralladoras M60 sobre el área que ro¬ 
deaba la LZ 

Yo tenía ¿2 anos v era rru primer asalto caliente», perú no era el 
tínico que lerda las manos surfi.imsas y los njíis ahitarlos como píalos. 
Cuando iniciamos la deceleración y la aproximación, el ruido era im- 



Arriba; John B, Morgan y una muchacha. 


presionante Podíamos oír el Fuego de las ametralladoras y el lanza- 
miente de cohetes por encima de nuestros auriculares tnieniraü los 
pilotos de los cañoneros invadían con su parloteo las comunicaciones I 
a iré-a iré. El impacto de los cohetes y el sor ido de nuestras propias I 
ametralladoras de puerta se sumaban al ruido de la hal alia. 

Pero nada do esto parecía impresionar al EV N bus hombres estaban I 
a triniJieradus y simplemente disparaban hacia arriba cuando pasa- 1 
hamos por encima, añadiendo un nuevo sonido al estruendo: d de Las 
balas atravesando la piel de aluminio de los aparatos Un proyectil 
o l ravesó el panel transparente inlerior a pocos mi Lime tros por de.ante 
de mi pie izquierdo. Pasó a través de la consola de radio y de Ja pan¬ 
torrilla derecha del comandante Seal y rebotó en su palanca de con- 1 
trol. La fuerza de la bala apartó de golpe su pie del pedal del rotor de 1 
cola. Su otro pie resbaló por el pedal izquierdo hada delante hasta 
que se produjo la parada mecánica. En aquel momento quede serfoa 
Los mandos. 

El aparato guiñó bruscamente hacia la izquierda y dio contra el sue 
lo t axi en el centró de la 1.7.. a una velen: ¡dad de 1 5 mides Fue hi punía 
dd patín derecho la que chutó en primer lugar. El aparato viró 360 
grados hacia la derecha. Cuando las palas dd rotor principal dieron 
contra ct sudo, la transmisión y partes adyacentes salieron despedí- 
das...afortunada mente hacia atrás y no a través de la cabina, como 
habría sucedido si d bicho hubiese volcado hacia la izquierda. Re¬ 
cuerdo cómo la LZ y Ja linea de los árboles giraban con una pasmona 
parsimonia bajó d ruido del metal arrugándusc y que esperaba con 
ansia que todo acabase de una vez 

Lo que quedó de nuestro helicóptero —eí Viejo 833—se detuvo pur 
fin en posición erguida en medio de una nube de polvo rojo. Aquello 
fue bastante para imnvencer a quien eMuviese di mando de que debía, 
dar uno contraorden, y el reslo de los aparatos abortó la operación. 

Nuestros pasa eros habían caído a i si mki mientras id apara tu rodaba, 
alejándose ¿c ellos. Algunos estaban heridos. Pero el artillero de puer 
ta del lado derecho no había tenido tanta suerte. Fue aplastado y mu¬ 
rió por las lesiones internas sin recuperar ci conocimiento. 

Cuando el helicóptero dejo de moverse, levanté el culo y salí corrien¬ 
do, pues la cola estaba en [Jamas. Antes de darme cuenta ya estaba en 
un buen hoyo de protección a unos 20 m. Entonces me acordé de mis 
compañeros y volví a la carrera para ayudara liberarlos dé los restos] 
del aparato. El comándame Neal estaba aún sujeto a su asiento blirj 
dudo. Luchando por zafarse y, obviamente, en medio de grandes d>] 
lores. Desabroché su cinturón de secundad y lo saqué arrastrándola i 
hasta el linvo tic protaoiiciri. La adrenalina bombeaba en mis ni des. 
Allí, su pierna fue asistida por un médico que también hizo lo que 
pudo por el artillero de puerta 

Mientras el ruido de los demás helicópteros se perdía, nos ¡icomol 
damos en aquel concurrido hoyo y esperamos. Oímos a las Mió de¬ 
volviendo el luego de los AR-47 de lubricación soviética. 

Un controlador aéreo avanzado de la Fuerza Aérea apareció ante] 
nosotros en un 0-1 liird Dog. Gl coordinó a una pareja de F-1QÜ 5 Upen 
Sabré que hicieron un magnifico trabajo. Lanzando *u napalm tan cer¬ 
ca del perímetro que pudimos sentir el calor en nuestros rostros, 

A las tres horas llegaron Los primeros Huey de evacuación, Bl ci> 
mandftiite Nfal luir uncí rir lux prinnri os cu salir ...esta vez con su b.lk-le 
de vuelta a Estados Unidos. Yo estaba volando dé nuevo al día si-j 
guíente. 
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LLECA EL HELICOPTERO 


zuuit di’ desembarco—Ja LZ- es :u bástante 
k- para 10 helicópteros. La compañía irá en 
Uiiui;! ., con dos minutos de por medió, til pri 
vuelo es dentro de cinco minutos. Al dtsem- 
tres secciones se desplegarán en abanico 
la LZ La plana de !a compañía y la cuarta 
Ján se quedarán en el centro y después se des 
mrán huela d combate más intenso. "Infórmen 
a sus hombres r . ordena el jefe de la compañía t M v 
pongámonos en marcha." 

Todos fos hombres a bordo 

jUb asalto lid ¡portado puede parecer algo poco so- 
I ido. pe tro I u n c i e na 1 .os fus i leroá > los h elicopt cris 
tas han trabajado juntos antes en incantables oca¬ 
sione*. Confian los unos en los otros Están bien en¬ 
trenados v saben que hacer. Mientras apuran rápi¬ 
damente un cigarrillo les liega de lo lejos el "wop 
vvnp-vvnp de los helicópteros que su aproximara 



7un Puge 


las palas Las armas tienen el seguró echada para 
que ninguna sacudida estúpida envíe una bala a al 
gurí motor. 

Los soldados su ben a bordo y se sientan en rl sue¬ 
lo de alumina . de dibujos romboidales. Algunos se 
acomodan sobre sus cascos de acero para proteger 
se los traseras de i fuego que pueda hacérseles desde 
tierra. La mav. ii mi tiene orden de mi hacerlo, l os 
pilotos ilt\ mi la pistolera de fu .45 colgando entre 
¡as piernas Muchos son voluntarios de 19 anos que 
se distaron en el Ejercito porque querían volar. IIP 
una tarea pt-l ;»msa. Al final de la guerra, 920 pilo¬ 
tos y 2 005 tripulantes habrán inucrtú. 

A menudo, los muchachos reconocen a losan i lie 
ros dt puerta y pilotos de helicópteros de otros 
"vuelos de Liguib . Luft arti Ilerpüacarician de moda 
N .inqinl i/adui sus ametralladoras MóO y articulan 
algunos saludos, Al igual que tos pilotos, suelen 11c 
var chapas de gallinero (chalecos anubulab Si so- 



Vistos a lo lejos, parecen un enjambre de libélulas. 

El capitán detona una granada fumígena para in- 
tecar el punto de aterrizaje del primer helicóptero, 
fc¡ estruendo de las palas de los rotores aumenta un 
_ínirn>itUd mientras .se acercan tos aparatos. En los 

f ilaríais marchan helicópteros cañoneros, p mandó y 
voíandü bajo para proteger la zona de recogida. Los 
hel luleros elevan sus proas al descender para re 
dticir su traslación. Entonces quedan en estacio¬ 
nario y se posan sobre sus patines. Los mu Lores re¬ 
ducen sus revoluciones pero los rotores siguen gi- 
idü. Ahora son muy vulnerables. El flujo de las 
palr^ ;.biv turcos en la densa hierba y til olor a que- 
iD Flota sobre la ZR. El gemido ck los motores 
ensordecedor, peto no hace falta impartir órde- 
.Los hombres están de pie, doblados bajo el peso 
sus moch i las, armas y municiones, Los oficiales 
tan firmemente sus mapas contra el rebufo de 



Superior: El 
suboficial Sktpper, 
de la 361 
Compañía de 
Aviación, fue uno 
de los primeros 
hclicoptcristos que 
arriesgó su vida en 
uno de los trabajos 
mas peligrosos de 
Vietnam. Arriba: Un 
helicóptero Huey 
indina la proa para 
coger velocidad 
tras el despegue. 


bnm algunos, los colocan en las vulnerables bur¬ 
bujas de plexiglás situadas bajo la proa, o los arti¬ 
lleros se sientan sobre cIIoh. El aviador u cargo deí 
pr imer viaje consulta con sus jetes de patrulla por 
La radio de mando Le informan que lodos los hom¬ 
bres están a bordo. Ordena a los pilotos aumentar 
lus revoluciones, Y aquéllos dan gases y vigilan 
constan temen ti] los instrumentos. 


Pro ti ti ha jo y vámonos 

El jefe ordena el despegue y los pilotos hacen ele¬ 
var sus apara ios, dejándolos suspendidos a un me 
tro del sucio. Pur la radio llega la orden de partir 
Todos los pilólos hacen picar la proa de los heli¬ 
cópteros y éstos adquieren velocidad. 

La columna se mantiene a baja cota hasta que se 
alcanzan los 6U nudos para reducir el riesgo del fue¬ 
go desde tierra Entonces, los pilotos tiran de la pa- 
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CAPÍTULO 7 


PHiíip Chirmé^' 



US Afitíy 



lancá de control para ascender □ .15.0 m Esta ah hud 
de crucero hasta para quedar hiera del alcance efec¬ 
tivo de las armas porteriles, pero también es In su¬ 
ficiente baja para un rápido dfsrcuso hasta la /ot a 
de al eni¿a je 

L.’n minuto después, 10 Huey más ik stiejiden so¬ 
bre lu ZR Fl jefe de sección se talixa en lugar se¬ 
guro v los hombres suben a burdo. Entonces, la se- 
ganda formación sigue a la primera. 

Los helicópteros vuelan con las puertas abier tas 
El viento a/.ola a través del rompan i memo de la 
tropa aunque sienta bien después del sofocante ca¬ 
lor del mediodía en Ja jungla. Algunos hombres de¬ 
jan que sus piernas cuelguen al vacio, igual que ni¬ 
ños refrescándose los pies en un arroyo. Otros se in¬ 
dinan sobre el hombro de su compañero para echar 
un vbia/o ai paisaje, Algunos miran a los artilleros 
de puerta. , o permanecen sentados tranquilamente 
preguntándose que les espera en la LZ. 


Cumpliendo una orden, los artilleros de puerta 
prueban el función a míenlo de sus ametralladoras 
M6G. El tableteo de Jas armas suena bien. Les hace 
sentí me a todos me jor. 

El vienta de 100 nudos disuelve rápidamente el 
□Jor dé la cordita. 

Ya cerca de Ja z.ona de desembarcó, los hombres 
se reaniman y disponen a la acción. La artillería ya 
está 'preparando” la LZ con proyectiles de 105 
m m. F n su s fl a n c os, e I con t r o I ¿i d oí a é r éi > a v a 11 m do 
del batallón dii'ige Jos ataques aéreos. Lus cañone¬ 
ros se ceban en el VC cutí su luego de cohetes y anie- 
t ralla doras 

“La puniera oleada está en la LZ,’ resuena por 
los iiiLeicoiiiuniLHiiores Sale al aire d operador de 
radia del jefe de la compañía. E y el vieja se largan 
a la carrera de la LZ. Su voz es jadeante. Al fondo 
se oye el ruido de los helicópteros de la primera tan¬ 
da despegando 


Arriba, izquierda: 
Un '"vuelo de 
águila" ofrece a la 
tropa un refrescante 
descanso lejos del 
sofocante calor de 
la jungla. Arriba: 
los helicópteros 
cañoneros y la 
artillería preparan 
la LZ, Fotografía 
principal: Llegan los 
helicópteros. 
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i pueden ver la LZ Hay iiumu 
iru. ademan del Itegra y gris de la 
abas alrededor de' perímelru El 
artillero de puerta por el ínter* 
"Es una LZ cállemeAlguien mur- 
i.oira no", ¿Porqué no puede ser una 
i buen paseo en helicóptero v una ca- 
IsoP Los muchachos revisan sus ar* 
i trago de agua v cogen fuerzas para 


i lecciones que aprende un pí- 
i novato es que el aterrizaje bato 
; deseable Pera a veces es tne 
na LZ fría se puede calentar en se 
usa de trabajo es que todas las LZ 
i aterrizar a la vez todos los he 
en la misma. Ello permite 
amo número de soldados en el me- 
. Todos los aparatos despegaran 
dir que el enemigo concentre su 
i blanco. 

i seguridad, los cañoneros ' preparan 
^ \\irgo de replica, efectuarán una pa- 
i del otro, sobre la zona de manera 
wjbie la posición mientras el an¬ 
sio propui c ¡oiia mi fuego cuuUnuü 
.< mientras los helicópteros de Lrans- 


. Esh 


de estas precauciones, una LZ ca- 
ugar terrorífico en el que tes balas atra- 
bisela íes, las burbujas de plexiglás se 
Ltebran v los paneles Je instrumentos echan humo 
, Ambos pilotos deben mantener sus ma- 
i las palancas de control por si uno de los dos 
adta De ellos depende te vida de lodos los 
í van ¡j bordo. 


chispas 


j en I 


Fuego de supresión 

lilla del ‘ 


La peor pesadilla del piloto es te ametralladura de 
calibre 12,7 mui Dispara balas de ese diámetro y 
de 25,4 nmi de longitud a 3 e 0 m por segundo. Uno 
o dos impactos le pueden dar el día. 

La columna de helicópteros pierde altitud rápi¬ 
damente mientras se aproxima a te LZ El sonido 
de los rotores cambia de intensidad v se hace mas 
grave mientras el aparato pierde velocidad. El ge* 
mido de los motores penetra dólorosamente en la 
cabeza. El vuelo entra en te aproximación final y 
las vidas dependen ahora de las frágiles palas del 
rotor que gira sobre sus cabezas. Se ve el destello 
de un F 1 Phan tom que pasa silbando tras lanzar su 
carga de bombas* Los hombres intentan vislumbrar 
el escenario del combate, pero por el momento no 
pueden ver riada. 

Los artilleros de puerta empiezan a disparar. Es¬ 
tán apuntando a popa % los "pasajeros" no pueden 
ver a que están disparando. Puede que sólo sea fue¬ 
go de supresión para q ue el enemigo mantenga te 
cabeza agachada. No, esperan... Por fin consiguen 
ver los fogonazos de un arma, lis el parpadeo de un 
fusil de asalto A K-47 ...pero no es el un ico. Al guien 
dispara desde el sector de las 4 a las 8, el asignado 
a la terrera sección. 


Todo el mundo afuera 

La columna de helicópteros desciende al unisón .; v 
queda suspendida a un metro del suelo* Los pilotos 
posan los aparatos ve ruca Intente, vigilando con 
cuidado te hierba. Pero los muchachos no l sper:m 
a que lus patines loquen '..-I suelo Antes de que el 
jefe dte sección pueda hablat ya están saliendo' pui 
ambos lados 

En el aérenlo en que el teniente de la sección y 
el upÉíador’tle radio han salido, Jos helicópteros se 


BATALLA EN 
ftA DRANG 


El de octubre de 1965, dos 
regimientos del Ejercito 
Nordvielnamito (EVN) lanzaron un 
ataque sobre el cornpDfnénto de la; 
Fuerzas Especiales 
no rteam erica nos en Plei Me, en el 
corazón de las Tierras Altas 
Centrales. El asalta formaba parte 
de un intento del EVN de cruzar lo 
frontero comboso na hasta la costo, 
partiendo Viemam del Sur en dos. 
Para socorrer d campamento, el 
general Westmordond decidió 
utilizar elementas de lo recién 
llegada I. 1 División de Caballería 
| Afir ti móvil). Con sus bel i copleros y 
su patencia de fuego, la 1 fl de 
Caballería cayó sobre el enemiga} 
rompió el asedio. 

Fíenle a este contraataque, el 
EVN se retiró hacia el oeste, en 
dirección a tamboya; pera 
Westmoretend no estaba dispuesto 
a dejarlo escapar. Inmediatamente 
ordenó a la 1 ,* de Cabal lefia que 
pasase a una operación ofensiva. 

Sin embarga, los 
nortea m erica nos no sabkm que, 
entratando, el ÉVN estaba 
reogrupóndose en el valle del lo 
Drang, o 25 km de Piel Me, El 14 
de noviembre, un batallón de 
tropas de la 1. a de Caballería fue 
hefiporfcido al valle, □ te ÍZ "Rayas 
X" para ir en pos del enemigo, 
Paco después del desembarco, 
fueron objeto de un intenso fuego 
del EVN y se desarrolló uno 
encarnizo do batalla cuerpo a 
Cuerpo. Lá Caballería Aérea era 
muy inferior numéricamente, pera 
can lo ayuda del fuego sostenida 
de la artillería, las cañoneras y los 
bombardeos de los B-52, aguantó. 

Al día siguiente las tropas fueran 
reforzadas par otra batallón y, tras 
varias dias de intensas combates, 
el EVN sti retirá y se dirigió a sus 
santuarios al otro lado de la 
frontero camboyona o en el interici 
de la jungla. Cuando por fin volvió 
la Caball brío Aérea a su base de 
An Khe, había perdido 300 
hambres, pero también causado 
) 200 bajos al enemigo 

La boto lio por ef valle del la 
Drang fue el primer encuentro o 
gran escala can el EVN. Para 
WestiTiorelandi esto demostró das 
casas: que las fuerzas 
norteamericanas podían 
enfrentarse y derroto» - a las mejoren 
tropas que el enemigo podía poner 
en campaña y que te movilidad en 
el campo de batalla que 
proporcionaban los helicópteros, 
combinada con un implacable 
fuego de apoya, podio dar buenos 
resultados, *■ *■ 










ASALTO DE HELICOPTEROS 


Dos pelotones se h<n 
desplegado según un esquejo 
prefijada paró Cubrir lo mayor 
porte del perímetro de la L¿. Un 
rerce r pelotón cubrí* "\S0 gredas 
poro guardar ki porte posterior 


Volando en formación 
de "V", un grupo de 
helicópteros Bell UH-1 
se ocerca a su zona de 
üter ■ izüjti. * 


Mientras el helicóptero de mando 
di nge el desembarco, dos cañoneros 
sjmin slran fuego de cobertura 
cuando los helicópteros de transporte 
llegan oda LZ. ¿ 

HELICÓPTERO ^ 
HE MANDO 


CAÑONERO 


CAÑONERO 


r El artillero de jn cañonero, 
armado con una MúO, absenta lo 
aciiv dod enemiga cerca de la L2. 


¡■PORTES DE "ROPAS 
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PROBLEMAS TACTICOS 




t 


El hdioúptcro proporcionó a (os norteamericanos b que ellos 
llamaban "lierornovUidad . velocidad, libertad de movimientos y 
poten* til de fuego en W campo de batidla, ¿Pero era esta 
acro?v<Jvtffdad lodo lo que pretendía ser? 

\ I ieiflam fue la primara guerra de helicópteros. £.n los momentos 
V m.is critkos del conflicto, los norteamericanos pudieran en cam 
paña unas 5 000 máquinas, capaces de transporto:' batallones enteros 
de infantería hasta b zona, de combare en el acto. Para él comandan- 
te de ¡'damería, el helicóptero parecía la respuesta a tudas sus ora- 
< n if.-ih Ahpra podía j Jt'spla¿ái a mi^ humbit?* de un punto de crisis a 
clror-i oi/tiiumo terreno, trae! iiuricióii en una emergencia, evacuar 
sus heiktus v disponer de luego de apoyo para sll\ tropas en combate 
llamando a los cañoneros. 

Utra van taja del helicóptero era que d enemigo no estaba nada ta- 
miliari/aib con este tipo de arma^ y las tácticas empicadas con el fas. 
El Ejercí (o nord vietnamita y el Viotcong preferían hacer una guerra 
sin frentes reconocibles, lanzando ataques con todas sus fuerzas y des 
pues esfumándose cuando la cosa se ponía lea. Sin embargo, el helU 
cupléru era u va ameníwa pare este tipo de Combate. 

La primera prueba rea i de la Idea de La movilidad aérea llego du¬ 
rante la campaña de i valle de la Diang ru octubre y noviembre ] 965 
Allí. Ir* belWíp‘arios fueron una valiosísima ayuda, pi es llevaron 
5 CKHJ toneladas de cargas a las tropas en campaña y transportaron 
batalla fies en te ¡ios de hombres y baterías de artillería su el transcurso 
de a batalla. En todo: estos vuelos sólo cuatro helioópteros fueron 
derribados, demostrando asi a muchos escépticos que c helicóptero 
nuera lan vulnerable como habían pensado al principio. 

Sobre e. papel, la idea de la movilidad aérea parecía estupenda. 
TV o hubo algunos problemas prácticos al ponerla en funcionamiento. 
A pesar de -.oda su versatilidad, los helicópteros siempre tenían que 
i.ien j/ji en algún sitio y ios saldados a bordo tenían que bichar en 
tierra, Las zonas de desembarco adecuadas no siempre eran fáciles de 
encentrar > ios, proyectiles de la artillería norteamericana, que debían 
prepa; ,it Ja zona de aterrizaje, no con seguí un atenuar los peligres que 
acechaban a los helicópteros en aproximación y a quienes iban a bor- 
do de los mismos. También hubo probemas con los hombres. Una vez 
desemhartados, los soldados eran a menudo reacios a abandonar la 
/una de aterrizaje, pues sabían que en ella podían ser rea bastee idos o 
evacuado* si eran heridos- En el fundo, la movilidad aerea resultó ser 
tai nnhrc .surtítuto de la movilidad y de la potencia de fucgpeu tierra. 


t 
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Izquierda: Los 
infantes forman un 
firme perímetro 
defensivo después 
de que un Huey hu 
aterrizado en la LZ. 
Árriba ; derecha: 
Algunos ni siquiera 
esperan a que los 
patines taquen el 
suelo. Antes de que 
el ¡efe de sección 
pueda gritar sus 
órdenes, 

desembarcan del 
Buey por ambas 
puertos. 


elevan a toda prisa paru largarse de allí. Apenas 
quedan suspendidos en d aire, ba jan la proa y salen 
disparados, Confórme desaparece el ruido de los ro¬ 
tores, los soldados empiezan a oir el del combate. 

Por encima de ellü&j lus helicópteros cañoneros 
vuelan a lo largo del flanco. E) jefe de la sección 
detona una granada de humo de color para marcar 
su posición, Lno de los cabos de escuadra dispara 
una granada de fusiI de fósforo blanco contra el ene¬ 
migo, Los cañoneros localizan el color brillante de 
la 'Wtllie Pete” y emprenden el ataque. Disparan 
incesan’emente sobre el enemigo. Es impórtame' 
conseguir ventaja rápidamente en el combate, Una 
LZ caliente se puede convertir rápidamente en un 
lío si es derribado un helicóptero. 

Hay heridos 

Parece que los morteros enemigos han callado pero 
todavía hay grata cantidad de fuego automático y de 
armas portátiles, Y también hay heridos. Los me¬ 
diros corren de soldado en soldado, aplicando ven- 
dajes de campaña en un intento de detener las he¬ 
morragias Otros hombres gritan y canturrean 
mientras se suman al tiroteo. 

Los cañoneros se están quedando sin combustible 
v el enemigo sigue disparando EJ jefe de La sección 


orienta el mapa con el terreno v pide apoyo de arii 
Hería. La compenetración entre ésta y los infantes 
es muy importante. Si los artilleros "se quedan cor 
tos" y mandan un proyectil en mitad de la sección 
muchos tipos morirán. Los observadores avanzados 
de artillería reconocen la voz del operador de radio, 
Éí también lo> conoce. Pasan l& petición de fue^o a 
las baterías de 105 mm que ya estuvieron bombar 
dcando la LZ Los cañones rectifican su puntería. 
Pronto, proyectiles amigos pasan de modo re con 
forlante sobro sus cabezas. Después sigue el intenso 
estampido de los 105 que caen sobre 3a posición 
ocupada por el enemigo. 

Los hombres tienen calor y sed, están cansados v 
sobresaltados, Pero aún hay trabajo que hacer. To¬ 
man otro trago de agua de sus cantimploras y si¬ 
guen adelante. Para los altos cargos del Pentágono, 
éste es sólo otro asalto heliportado. Pero los hom¬ 
bres que están allí se mueven entre la vida y la 
muerte —y esto reza también para Charlk— en 
aquella pequeña parcela de l ierra vietnamita. La 
movilidad aerea cxiMc para llevar potencia de com¬ 
bate contra el enemigo, Pero para el soldado, d pa¬ 
seo en helicóptero no es más que un agradable in¬ 
terludio. un preámbulo del sucio y mortífero ne¬ 
gocio que es el combate de Infantería, 
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US Arr 1 " 


U ti ktallún de] 28. a de Infantería, al man¬ 
do del teniente coronel Roberl Haldane, 
avanzaba entre los árboles de caucho 
que había alrededor de su zona de ate¬ 
rriza je. De pronto, del interior de la Jungla surgió 
el fuego automático de un francotirador. Los 
hombres de Haldane empezaran a sufrir bajas, 
pero el batallón siguió su avance de modo ine¬ 
xorable, decidido a silenciar ei ataque guerrille¬ 
ro* Ello se convirtió en una tarea Imposible, Cada 
vez que el enemigo era rodeado, se esfumaba 
como por encanto, dejando a Haldane asombra¬ 
do y confuso. Siguió presionando pero, una y otra 
vez, sus invisibles torturadores se desvanecían. 

La experiencia de Haldane durante la Operación 
Xrimp’\ en enero de 1965 —la primera gran batida; 
de búsqueda y destrucción en los santuarios del 
Vietcong al noroeste de Saigón—, llegaría a ser de¬ 
masiado familiar para los comandantes de tierra en 
Victnam. A los pocos días del comienzo de la ope¬ 
ración. el sargento Stewart Green se sentó acciden¬ 
tal mente sobre lo que creyó era un escorpión, pero¡ 
que resultó ser un clavo de una trampilla de tria- 



TESTIMONIO 


John Penycoto 
(izquierdo! y Tom 
Mango Id fueron ios 
primeros periodistas 
de lo BBC que 
entraron en Vietnam 


después de la 
guerra. Al viajar por 
el mundo para 


conocer a 


supervivientes de 
ambas bandos, sus 
investigaciones 
revelaron por 
primera vez todo el 
espantoso drama de 
la guerra de túneles 
que tuvo lugar bajo 
las junglas 
vietnamitas. La 
historia completo se 
narra en su libro The 
Wrmets of Cu Chi, un 
gran éxito de ventas. 


LA GUERRA DE 


Los vietcong vivieron durante años en 
increíbles complejos subterráneos, y 
los 'ratas de túnel''norteamericanos 
hubieron de entrar y abrirse paso en 
ellos armados únicamente de 
linternas y pistolas, una actividad 
reservada a hombres muy especiales 


dera. Bajo ella había un estrecho pozo que condui 
a un túnel, pero la oscuridad y la claustrofobia 
hicieron salir rápidamente. 

Entonces, tras lanzar una granada de humo de 
lor en el interior de la entrada del túnel, dicl 
humo reapareció a través de numerosas abertui 
repartidas por la campiña cxdidante Los soldai 
de IiifaiiLeria habían descubierto el secreto de la ca¬ 
pacidad de los vietooog para combatir cu mu fan¬ 
tasmas: un vasto laberinto de tundes excavado bajo 
las junglas de Vietnam del Sur. 

En ei momento álgido de la guerra de Vietnam 
la red de túneles abarcaba demos de kilómetros 
que enlazaban distritos y provincias enteras ce 
frontera camboyana con las puertas de la propí 
Saigón, "Nadie ha demostrado ames mayo: habi¬ 
lidad para ocultar sus instalaciones que el Vic- 













LA GUERRA DE TÚNELES DEL VC 


cong \ escribió el general William Westmoneland. 
"Eran icpos humanos" Ei sistema de túneles alo¬ 
jaba a un ejercito en guerra y contenía todo lo que 
éste peces:'aba para hacer frente a lan&ciún m hitar 
más poderosa del mundo ; talleres y almacenes 
para esconder armas y suministros, cuarteles ge¬ 
nerales para planear sus estrategias Je batalla, hos¬ 
pitales para cuidar de lo® heridos, además de coci¬ 
nas, salas de conferencias y dormitorios. Para unos 
guerrillero* pobremente armados, mantener una 
guerra carura enemigos que érurab&n en combate 
en helicópteros no ofrecía más opción que abrir** 
camino bajo tierra Oculto de día, el Vietcong sur- 
gia de oche como un gobierno en La sombra. 

En los túneles se planearon grandes operaciones, 
como la Ofensiva del Tet de 1968, en el más abso- 
luto de los secretos, grandes unidades se traslada¬ 
ron s n ser detectadas. Los guerrilleros locales del 
Vietojng sentían especial devoción por la tierra de 
sus ancestros, y sus fuertes subterráneos era sím¬ 
bolo esencial de su resistencia ante aquellos que 
consideraban como invasores, 

Construir un mundo bajo Ím jungte 
El sistema de túneles comenzó a construirse duran¬ 
te la guerra colonial contra ios franceses (1945-54)» 
pero se extendió rápidamente cuando llegaron lo* 
Bóricamencanos Lo construyeron, con azadones y 
capazos trabajadores agrícolas "voluntario* ' uti¬ 
lizando La arcilla roja que. al secarse, se endurecía 
igual que el hormigón. Cuando el nivel de la-cap* 
freática lo permitía, habla varia* planta*» separa¬ 
das por trampillas estancas que sellaban el resto del 
sistema frente a gases o explosivos al igual que las 
trampas de agua, unos recodos en forma de r 0 hJ ex¬ 
cavados en el suelo del túnel y llenos de agua La* 
trampillas que conducían arriba y abajo solían ser 
tndeteciables, haciendo creer a los exploradores 
que aquel túnel era corto cuando en realidad daba 
acceso a un inmenso sistema. Había túneles falsos 
i y otros aparentemente sin salida. Los pasajes tenían 
unos pocos centímetros de diámetro, d¿ modo que 
■sólo más ágiles podían serpentear por ellos, y 


Para lo* guemllenoB del Víetcong» la vida en los 
túneles era increíblemente dura. EL aire estaba vi¬ 
ciado y la comida —que siempre andaba escasa— 
se descomponía con rapidez. Las arañas, hormiga* 
y mosquitos prüliferaban, y por debajo de la piel se 
abría camino un parásito Llamado chico (unas lar* 
vas ácaras hematófagas) que causaba intensas irri¬ 
taciones, Mucho* guerrillero* sufrían de malaria o 
avitaminosis. A pesar de ello» se desarrolló todo un 
' estilo de vida subterráneo. Habla bodas y nacían ni- 


Izquierda: Temo y 
olería, un "roía de 
túnel" miro 
cautelosamente 
hacia arriba al salir 
a lo luz del día. 
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TUNELES 


Zigzagueaban para romper las posibles línea* de 
\iw. los límeles estaban sembrados de trampas he¬ 
chas con granadas y afiladas estacas punji o con ser¬ 
pientes venenosas. 

Las entradas a lus túneles estaban hábilmente ca¬ 
mufladas, incluso el acceso a un importante cuartel 
general, como el de Fhu My Hung, se hacia a través 
de una trampilla de medio metro. El Vietcong solfa 

colocar mina.* cerca de su* túneles Impórtame*: 

una unidad norteamericana que sub ía bajas a cau¬ 
sa de minas, seguramente no permanecería mucho 
tiempo en el área. En realidad, existen muchas evi¬ 
dencias de que el alio mando norteamericano nun¬ 
ca apreció por completu el tamaño del sistema de 
túneles, aunque sí tenia conocimiento de la resis¬ 
tencia y tenacidad del Víetcong en sostener el es¬ 
fuerzo de guerra 


ños. Se daban también conferencias para elevar la 
moral. Creció una gran industria que fabricaba mi¬ 
nas con bombas norteamericanas sin detonar y 
otra* piezas. Los hospitales del Víetcong tenían que 
estar cerca de los combates. Había puesto* avan¬ 
zados de primeros auxilio* y grandes hospitales en 
los que no faltaban quirófanos; pieza* de nilón de 
los paracaídas cubrían las paredes con el fin de dar 
cieno grado de protección a los heridos y moribun¬ 
dos mientras los cirujano* trabajaban a la luz de 
una vela. La constante escasez dé suministros mé¬ 
dicos hacía que Lo* anestésicos faltasen y que la* 
operaciones se convirtiesen a veces en un tormento. 
Lo* guerrilleros internados en aquello* hospitales 
subterráneos rezaban para ver dé nuevo la luz del 
día» y sus gritos quedaban amortiguados bajo mon¬ 
tones de arcilla. 


Arriba: Demuda 
hasta la cintura y 
armado sólo con 
una linterna y una 
pifíala, un "rata de 
túnel" se prepara 
para otra 

aterradora incursión 
en el mundo 
subterráneo del 
Víetcong. Las 
trampas explosivas, 
las balas y las 
estacas punji 
amenazaran cada 
uno de sus 
movimientos. 
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OMPLEJO DE TUNELES 

Tinte la guerra de Vietnam, el Vietcong 
nstruyó sistemas de túneles muy complejos en 
¡ndes áreas de Vietnam del Sur, En su interior, 
npañías completas del VC podían vivir y 
mbatir durante largos períodos de tiempo. 



Extremo izquierdo, arriba: Un 
perro descubre la entrada 
oculta de un túnel, por el que 
deberán aventurarse los equipos 
especializados para sacar al 
enemigo de su escondite. 

Arriba, izquierda: El cadáver de 
uno de los vtefcong que vivían 
en el túneL 


Une de les mayores bases del Ejército nortea¬ 
mericano en Vietnam del Sur, Cu Chi, fue construi¬ 
da encima de un sistema de túneles del Vietcong. 
La altitud y relativa sequedad de la tierra, que la 
hacia adecuada para Los vehículos, también la con¬ 
vertía en terreno ideal para túneles. Cuando la 23. 1 
División de Infantería llegó allí en 1966, un em¬ 
prendedor guerrillero llamado Huynh Van Co es¬ 
tuvo escondido con dos camaradas del campamento 
durante una semana, saliendo de noche para pro¬ 
vocar el caos y robar comida. Los ataques descon¬ 
certaban a la recién llegada 25.*, que asumió que el 
fuego de morteros procedía del exterior de su pe¬ 
rímetro. Pero (en palabras de un general] en reali¬ 
dad hablan vivaqueado sobre un volcán. Tras cau¬ 
sar un daAo psicológico desproporcionando con res¬ 
pecto a su importancia militar, Huynh Van Co y los 
otros se retiraron al "cinturón" de túneles que ro¬ 
deaban la base. Ni esos guerrilleros ni su red de tú¬ 
neles fueron nunca detectados. 

Llegan loa “ratas de loa túneles** 

Tras la Operación "Crimp ", los comandantes nor¬ 
teamericanos empezaron a caer en la cuenta de la 
extensión e importancia del sistema de túneles. 
Conforme se iban encontrando más entradas, se ha¬ 
cían más intentos por destruirlos con explosivos o 
quemando gas de acetileno. Estos intentos tuvieron 
un éxito limitado, debido a la dureza de la tierra y 
a la capacidad del VC de efectuar reparaciones du¬ 
rante la noche. Se enviaban perros para encontrar 
a los guerrilleros, pero eran muertos o mutilados 
por las trampas. Los soldados que tenian que entrar 
en un túnel solían salir rápidamente, informando 
que aquél no llevaba a ninguna parte. Quedó cla¬ 
ro que el Ejército tendría que preparar voluntarlos 
especialistas para este problema sui generis, El re¬ 
sultado fue la aparición de unos infames a los que 
se dio el indigno pero amenazador titulo de "ratas 
de los túneles”. 

El padre de éstos fue el capitán Herbert Thom- 
ton, un hombre calvo y de rostro redondo, natural 
del Profundo Sur de EE UU, Era el oficial especia¬ 
lista en guerra química de la 1 * División de Infan¬ 
tería en Di An, encargado de contaminar los túneles 
con gas CS Tiene suerte de seguir vivo. Una vez, 
comenzaba a penetrar en un túnel detrás de un no¬ 
vato que hizo detonar La mina de una trampa ex¬ 
plosiva. La deflagración expulsó a Thornton del tú¬ 
nel; no sufrió heridas, pero quedó sordo de un oído. 
Nunca se encontró a su compañera. 

Hombres especiales 

Los superiores de Thornton entendieron que la des¬ 
trucción de túneles era una política ineficaz, sobre 
todo cuando supieron que aquella red subterránea 
podía contener la clave de los planes de batalla del 
Vietcong: un tesoro de documentos y mapas escon¬ 
didos muy por debajo del suelo de la jungla. Thom- 
ton fue elegido para formar un equipo de explora¬ 
ción de túneles. No sólo se necesitarían hombrea 
con ciertas habilidades fuera de lo común, sino tam¬ 
bién un tipo de temperamento y coraje inusual. "Un 
modo de ser muy especial”, resumía Thornton. "De¬ 
bían tener una mente inquisitiva, muchas agallas e 
















Las tropas 
norteamericanas lo 
intentaron todo 
pora expulsar d 
Vietcong de su 
complejo red de 
túneles. Superior: 
Con los fusiles 
amartillados y 
listos, dos infantes 
de marina se 
acercan 

cautelosamente a ta 
entrada de un túnel. 
Arriba: £1 humo y el 
gas CS no 
conseguían llegar a 
los recodos más 
profundos de los 
túneles. Arriba, 
derecha: Infantes 
de marina sacan a 
un compañero de 
un túnel 
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intuición a la hora de saber qué tocar y qué no para 
seguir con vida ya que uno podía salir de allí he¬ 
cho pedazos en un abrir y cerrar de ojos. Al prin¬ 
cipio intentamos organizar equipos de túneles por 
toda la División, pero muchos fracasaban al carecer 
de los conocimientos suficientes para entrar correc¬ 
tamente en aquellos laberintos \ Hubo hombres 
que murieron sin haber llegado a entrar en com¬ 
bate. Se asfixiaron cuando los explosivos consu* 
mían el poco oxigeno que había bajo tierra. 


Expulsar al Vfetcong 

Era 9a misión más antinatural y enervante de todas 
arrastrarse durante horas a través de túneles de tie¬ 
rra, oscuros como boca de tobo, enfrentándose a 
una muerte repentina en cualquier momento. Ur. 
alambre o una raíz podía disparar una granada o 
liberar una víbora. Los guerrilleros del Vietcong ya¬ 
cían esperando silenciosamente a estrangular a ur. 
"rata de túnel" cuando éste pasaba por una tram¬ 
pilla o empalarlo con una lanza de bambú mientras 
descendía por un pozo. Las "ratas de túnel" nece¬ 
sitaban nervios de acera y unos sentidos muy agu¬ 
das, A veces, los hombres se venían abajo durante 
el trabajo. Eran sacados a la superficie llorando y 
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técnicas eran simples. Todo Lo que llevaban era una 
linterna eléctrica, una pistola y un cuchillo. Ope¬ 
raban en pequeAus equipo®, transmitiendo infor¬ 
mación a la superficie por cable telefónico, aunque 
muchos rechazaban todo tipo de comunicaciones, 
prefiriendo mantener lo* oido* atentos al más leve 
sonido bajo tierra que pudiese anunciar peligro. Los 
"exploradores de Kit Carson", antiguos guerrilleros 
del Vietcong que hablan desertado, acompañaban a 
"Los ratas" para confundir a los VC ocultos en los 
recodos de Los túneles. Los "ratas" adoptaron sus 
propios códigos y procedimientos: nunca se dispa¬ 
raba bajo tierra mis de tres balas seguidas sin re¬ 
municionar, pues el enemigo sabría cuándo se le ha¬ 
bla agotado La munición. 

Héroes subterráneos 

¿Qué clase de hombrea se ofrecían voluntarios para 
esta peligrosa tarea? Evidentemente, los más me¬ 
nudos tenían ventaja, y muchos de ellos Fueron me¬ 
xicanos o de otras etnias latinoamericanas, Todos 
eran héroes excéntricos que sabían que aumentarla 
la estima de sus compañeros hacia ellos al encar¬ 
garse de una misión tan horrenda. La suya era la 
máxima expresión de combate con el enemigo, cara 
a cara, singuiar. Para "los ratas", una luz al final 
de un túnel era normalmente un vietcong con una 
vela. 

El sargento de estado mayor Pete Rejo era un cu¬ 
bano alto y nervudo que se ofreció para dos perio¬ 
dos de servicio adicionales con la escuadra de "ra¬ 
tas de túnel" de la 1 1 División de Infantería. Para 
é\, la guerra en los túneles se convirtió en una ob¬ 
sesión. "Me encantaba. El enemigo nos disparaba y 
después se escurría por los agujeros, Vo sabia que 
nos mandarían allá abajo. A donde hiciese bita, a 
lo más honda. Cuando me declan que allí debía ha¬ 
ber un VC, me deshada de placer". Rejo perseguía 
al vietcong o nordv le mamita por Los escondrijos del 
sistema hasta que lo acorralaba. Sus armas favo¬ 
ritas eran el cuchillo o la bayoneta. Nunca hizo pri¬ 
sioneros en los túneles, 

Jamás se dejó a un "rata" muerto en un túnel. Un 
hombre herido era un obstáculo para sus compa¬ 
ñeros y daba a Los guerrilleros una ocasión para es¬ 
capar. Tal era la camaradería de loa "ratas", que 
solían faltar a las reglas y volvían solos para acabar 
con algún VC que había disparado sobre un com¬ 
pañero. El sargento Pete Rejo no sólo incumplió las 
órdenes de su jefe de escuadra, el teniente Randy 
El lis, sino que además lo mantuvo deliberadamente 
ajeno a La presencia continua de un enemigó en un 
túnel del Triángulo de Hierro cuando un compa¬ 
ñero sufrió graves heridas bajo tierra. Con el pre¬ 
texto de bajar para destruir el túnel con uní carga 
explosiva, Rejo descendió solo para acabar con el 
soldado nordvietnamita, que sabía estaba acorra* 
lado. Rejo también sabía que el soldado comunista 
estaría sentado con su ÁK-47 listo para convenir La 
noche subterránea en día con Jos fogonazos de su 
arma automática en aquel confinado espacio Mien¬ 
tras se acercaba, Rejo tomó precauciones i Instaló su 
carga en la entrada del túnel donde sabía que ace¬ 
chaba el enemigo. Cuando explosionó, el túnel se 
derrumbó. Rejo no pudo decir nada a El lis, y nunca 
sabrá si su enemigo quedó enterrado como preten¬ 
día o —lo que es más probable— se escurrió por al¬ 
gún pasaje secreto, arrastrándose hacia la vida a 
través de La tierra húmeda de Víetnam del Sur. 


Arribo: El sargento 
Pste Rejo en acción. 
Uno de loi más 
valientes y 
decididos “ratas de 
Wn*r\ Rejo se 
convirtió en un 
experto y desarrolló 
estilo propio. 


S itando que se Les relevase de aquellas misiones 
jo tierra. 

Un antiguo "rata de túnel", Harold Roper, co¬ 
mentó: "Sentí más miedo del que jamás he sentido, 
antes o después de aquello Los del Vietcong lleva¬ 
ban sus muertos a los túneles después de una ba¬ 
talla porque sabían que solíamos hacer recuento de 
cadáveres. Encontrarse con uno no era nada agra¬ 
dable. Era peor que si hubiesen estado allí una se 
mana .,impostaban! Todo se descomponía rápida¬ 
mente a causa de la humedad. Rasé jumo a cuerpos 
descompuestos varias veces. No me produjo náu¬ 
seas. Yo era un animalJos seres humanos no hacen 
las cosas que nosotros hadamos, Estaba entrenado 
para matar o morir. Al recordarlo parece irreal. Ni 
siquiera te me ocurriría hacer algo semejante de 
nuevo". Los "ratas de túnel" se convirtieron en un 
cuerpo de élite en Víetnam, con su propia insignia 
üd hoc y demás privilegios. 

Unteme, pistóle y cuchillo 

Cuando la infantería descubría un túnel, un heli¬ 
cóptero Llevaba hasta allí un equipo de "los ratas" 
para explorarlo y expulsar al VC. A pesar de per¬ 
tenecer al ejército mejor equipado del mundo, sus 
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CAPITULO 9 


















GUERRA AEREA EN 1965 


Los pilotos de Phantom del Cuerpo de 
Infantería de Marina de EE UU 
enviados a Vietnam en el verano de 
1965, que llegaban a dormir bajo las 
alas de sus aviones, debían volar bajo 
y a gran velocidad si hacía falta para 
proporcionar la necesaria cobertura 
aérea a las tropas 


.MIL 


TESTIMONIO! 

| 1! autor, suboficial 
m D, CummíngSj 
i volaba can al 
[¡cativo "L1Í John", 
„ can virtió en uno 
de lai mal expertos 
novigantes de la 
Infantería de Marina. 
Volvió a Vietnam en 
1972 para un 
{•ganda fuma de 
operaciones. 


F uimoí loe primóme aviadores en el peía* 
pilotos de caza de la Infantería de Marina 
con loa Grmy Ghoats del VMFA-531. Lie- 
gamos a Da Nang en abril da 1965, al có¬ 
mic ruó de loa grandes refuerzos, mucho antea de 
que viniesen a Vietnam los niñatos de la Fuera* 
Aérea con sus Phantom. 

Nucí tro» F-áB Phantom eran nuevos, pero lodo lo 
demás era muy primitivo en aquel país. Cuando lle¬ 
gamos, Da Nang era un lugar muy atrasado. Re¬ 
cuerdo que se levantaban nubes de polvo por todas 
partes. Los otros únicos aviadores en Da Nang eran 
loa chicos de lo» helicópteros UH-34 de la Infantería 
de Marina, que hablan volado en la operación "Shu 
W J en apoyo del ARVN en el delta del Mekong des¬ 
de 1963, Nos trataban altivamente y vivían a sus 
anchas en frescos edificios coloniales mientras no¬ 
sotros dormíamos en tiendas o en la pista, bajo las 
alas de nuestros Phantom. Y habíamos traído con 
nosotros sólo lo que cabla en nuestros cazas: nues¬ 
tras bolsas de aseo, los equipos de vuelo y algún que 
otro par de calcetines limpios. 


La teoría consistía en que los infantes de marina 
llegaron a Da Nang para proteger el aeródromo. 
Pero la realidad era que nos preparábamos para en¬ 
frentarnos a la» veteranas Fuerzas del Víetcong en 
el área: el primer asalto entre nuestros muchachos 
y lo mejordto de Cha rile (el apodo del Víetcong). 

Al principio sólo dimos algunas vueltas soltando 
un montón de humo negro. El Phantom era famoso 
por su larga estela de gases de escape lo que era de 
gran utilidad para los artilleros del VC. Podían 
apuntamos desde un kilómetro y medio de distan¬ 
cia. 

Pero era en tierra donde subíamos los verdaderos 
apuros. Construimos un "centro público de confort'* 
de 16 agujeros, cerca de las tiendas. Bueno, habla 
que hacerlo al aire Ubre, con todo el mundo mirán¬ 
dote. Público sí que «a, pero de confortable nada. 
Y el jodido polvo entraba en todas partes. Para co¬ 
mer y duchamos teníamos que aguantar media 
hora de pasco en un camión seis por seis hasta el 
otro extremo de! campo. 

Realizábamos todo tipo de misiones, pero nuestro 
principal trabajo era ayudar a los muchachos de 
tierra con cobertura aérea cercana. Al principio vo¬ 
lábamos para el ARVN, pero en mayo y junio em¬ 
pezamos a apoyar a los nuestros. Todos éramos in¬ 
fantes de marina —fusileros, antes que nada—, por 
lo que, cuando ellos estaban envueltos en algún 
combate, no podíamos sentamos sobre nuestras ba¬ 
yonetas y observar. El tiempo era abominable. Pero 
dimos cobertura aérea a los muchachos por todo el 
país, fuera cual fuera el tiempo. 

Combatir en la oscuridad 
Teníamos las nuevas bombas de baja resistencia en 
lugar de las de cola de caja de la Segunda Guerra 
Mundial que utilizaban nuestras unidades basadas 
en casa. Pero nunca hablan bastantes. El secretario 
de Defensa, Robert McNamara, dijo que era una 
"falsa escasez de bombas". Créanme, era red. 
Nuestros muchachos sallan con un lanzador múl¬ 
tiple de seis bombas, pero con sólo tres armas en 
cada uno, Estábamos tan desesperados que, de he¬ 
cho, birlamos armamento a los portaciones de la 


liqujtrdü; Un 
bombardeo con 
napalm, Una misión 
de otaque de los 
Phantom ¡derecho) 
podía durar hasta 
contra horas. Sin 

i embargo, en uno 

ocasión en que Da 
Nang era atacada 
con morteros, un 
piloto de F-4 batió 
«I récord de 
brevedad en una 
misión, Despego, 
lomó sus bombas y 
itfrriió...en sólo 1/ 
minutos. 



RoW'l F. CflfT 
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Arriba; Mientras al 
personal de tierra 
revisa el avión, el 
piloto y el RIO 
repasan los detalles 
de vu misión antes 
de subir a bordo 
del Phantom y 

f pasar a la acción 
derecha). £1 efecto 
de un ataque aéreo 
o baja cota de los 
F 4 podía ser 
devastador. 


Armad» que eran desviados a Da Nang can daños 
de combate, Parte de él no supimos nunca cómo uti¬ 
lizarlo, como por ejemplo las bombas frenadas Sna- 
keye, Las normas eran muy estrictas. No se nos per¬ 
mitía lanzar una bomba a menos que tuviésemos un 
objetivo callente seguro. 

En los primeros días, nadie sabía mucho acerca 
del trabajo nocturno. CharlLe dominaba la noche. 
Tenía completa libertad para realizar patrullas, 
tender emboscadas y redistribuir sus unidades. 
Pero, de vez en cuando, realizábamos alguna mitión 
nocturna, denominada "Rlue Bta&r”. 

Rob Hanke y yo fuimos despertados una calurosa 
noche cuando dormíamos bajo las alas de nuestros 
aviones, Nos enviaron al sur de Da Nang. Rabia dos 
F-100 Su per Sabré de la Fuerza Aérea delante nues¬ 
tro, en la oscuridad. Charlie había capturado al¬ 
gunos prisioneros sudviemamitas, y un viejo avión 
de abastecimiento C-12.3 lanzaba en tomo a ellos 
bengalas de un millón de bujías de potencia que 
casi nos cegaban. 

No nos hablan dado instrucciones, Nunca había¬ 
mos volado con bengalas. Ni siquiera conocíamos 


P Liesio en vuele el 27 de 
mayo de 1958, «I 
McDonneli Oouglas F-¿ 
Phonlorr fue diseñado 
como Entere apiadar de 
gran olttud, largo alcan¬ 
ce y embarcado p<ra la 
Armada y el Cuerpo de 
Infarterío de Marina nor¬ 
teamericanos, Rompiendo 
por completo con la tra¬ 
dición, estaba armo do ex¬ 
clusivamente con misiles 
aire-aire IAAM) en lugar 
de cañones, y equipado 
con un potente radar que 
exigía la presencia de un 
segundo tripularte: el ofi¬ 
cial de intercepc ón par 
r adür [RIO), o navegante. 
Can uno velocidad má¬ 
xima de 2 352 km/h su- 
m n strado por das furba- 
r rec ciares General Elec¬ 
tric J79418 cor poseom- 
□ustión, el F- 4B de serse 
%a había adoptado par 
completo a los operada- 


de 1 964 coma parle de loe 
ataques de represalia que 
siguieron al incidente del 
golfa de Tonkln, 

Normalmente, se útil i* 
loba e! F-4 pora propor¬ 
cionar cobertura superior 
a las aviones de aloque, 
es decir, buscar y luchar 
contra los MIG norvíel- 
rom ¡tos en combate aé* 
reo dós co. Equipado con 
cuatro misiles □ i re-aire 
AlM-7 Sparrow y dos 
AíM-9 Siüowinder, el F-4 
era un intrece piador ex¬ 
tremadamente ef caz. 

Na obstame, il F-4 tam¬ 
bién podía adoptarse a 
otros fundones, sobre 
toda a las de ataque el 
suso, Las escuacroñes 
del Cuerpo de Infartaría 
de Marina y la Fjeria Aé¬ 
rea, estación odas en ba¬ 
ses oéreos de Vietnam del 
Sur, solían real izar m isla- 
res de cobertura para las, 


nes embarcados al co¬ 
mienzo de lo intervención 
norteamericana en Viet- 
nom, entrardo en acción 
por primera vez en agesto 


fuerzas terrestres nortea¬ 
mericanos y del ARVN, 
siendo IIamados a la ac¬ 
ción por los controladores 
aéreos avanzados (FAC), 


las características del terreno y había bastantes po¬ 
sibilidades de colisionar con él...eso si antes no lo 

hacíamos en pleno vuelo con uno de las F-100 de la 
Fuerza Aérea. Éstos se lanzaron hacia el paso de 
montaña donde Charlie estaba reuniendo a las pri¬ 
sioneros, y se ve que no les gustó estar allá abajo, 
en las sombras, Los dos chicos de la Fuerza Aérea 
nos informaron por radio que sus bombas no se ha¬ 
bían sollado —algo imposible estadísticamente— y 
que dejaban el trabajo para nosotros. 

Mi piloto nos llevó valle abajo y pude ver perfec¬ 
tamente una columna de hombres moviéndose a lo 


I 


largo de! lecho de un riachuelo. Lanzamos las bom¬ 
bas. Una de ellas quedó enganchada, pero después 

supe que las otras consiguieron buenos impactos. 
No podía ver nada en aquel momento: estábamos 
ascendiendo con un elevado número de g para sal¬ 
var aquella sierra. 

Rob Hanke y su oficial de Interceptación radar 
(RIO), Fred Schwartz, venían detrás nuestro, y Lo 
que hicieron fue increíble. Salimos del viraje a 
tiempo de ver sus bombas caer directamente sobre 
las ñlas de hombres que apenas acababan de dis¬ 
persarse, Rob tenía acreditado oficialmente el ma¬ 
yor palmarás de bombardeo de la guerra, estimado 
en unas 250 bajas en una sola pasada, La mayoría 
de los que acabábamos de bombardear eran gue¬ 
rrilleros, pero, tristemente, algunos eran prisione¬ 
ros sudvie mamitas. Los servicios de información 
dijeron que, de todos modos. Los VC tenían planea¬ 
do matarlos. 

Teníamos un problema con las cargas de g (la ace¬ 
leración debida a la gravedad terrestre) cuando los 

Phantom maniobraban con rapidez. En una oca- 
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GUERRA AEREA EN 1965 


BElj Rob Hanke atacó muy bajo —tanto que, de 
EUeltaen Da Nang, encontraron una astilla de árbol 
.smda en una toma de aíre'— y el enemigo ent- 
a tirarle con □ metra! laderas del doce setenta, 
jó de un modo tan abrupto que Ed Janz, en el 
i ente posterior, perdió el conocimiento durante 
•s instantes. Después supimos que en el asiento 
ro de un Phamom meide más la fuerza de gra- 
,d durante un ascenso brusco que en el delan¬ 
tero. por lo que modificamos nuestra forma de volar 
en consecuencia. 

! En junio ya estábamos en ciernes. La Infantería 
de Marina de Estadas Unidos, que no habla entrado 
en combate desde Corea, iba a lanzarse contra 
lirlie en una gran batalla. Queríamos estar allí, 
nuestros muchachos. Pero nuestro escuadrón 
levaba ya en el West pac Pacífico Occidental - casi 
años, y quedamos alicaídos cuando nos dijeron 
[ue el 53 1 .cría que volver a casa antes de esa pri- 
ra gran batalla er. tierra. 

Entretanto, seguíamos atragantándonos con el 
dvci de Da N'ang y maldiciendo aquellas abo mi- 
iabk-s condiciones de vida. Yo había descubierto 
jati retrete genuino con su cisterna y todo, en el ex¬ 
tremo opuesto del campo, pero no dije ni pió sobre 
él, Mientras cagaba confortablemente, el resto de 
les muchachos se guiar poniéndose en cucliljps so¬ 
bre aquellos 16 agujeros 

'Ho Chi Mtnh no va a ganar " 

iü infantes de malina, nos hicimos a estas con 
iones. Si. éramos pilotos de caza, pero no aspe 
íbamos recibir un trato mejor que et de los mu¬ 
llos en tierra La línea de vuelo estaba repleta 
c tipos que pintaban en las bombas Ho Chi Minh 
no va a ganar otros hacían sus necesidades en los 


16 agujeros, rodeados de mosquitos y moscas ver¬ 
des, y todo el mundo parecía interesarse por el pa¬ 
radero de mi virguería con cisterna. Teníamos un 
club: una chabola de madera con un cartel que re¬ 
zaba "No se permiten abrigos, corbatas ni esposas 
de la Armada", traído de nuestra guarnición en Ja¬ 
pón. Siempre se discutía si era la Armada o la Fuer¬ 
za Aérea quien tenía menos en común con nosotros, 
loa infantes de marina, pero en Da Nang cualquier 
mujer, incluso una esposa de la Armada, hubiera 
sido bienvenida. La única vez que se permitió a la 
tropa bajar a la ciudad, le vendieron a uno un me¬ 
chero trampa que le voló la cabeza. A raíz de eso, 
la ciudad —y las chicas— nos fue vedada. 

Las misiones empezaban siempre con una diana 
antes del amanecer; la hora variaba, pero nosotros 
siempre la llamábamos las "cero y media de oscu¬ 
ridad 1 ’. Las sesiones de instrucción sobre el tiempo 
y demás eran limitadas. La mayoría de Las veces no 
nos decían cuál era el objetivo hasta que estábamos 
en el aire. Los controladores aéreos avanzados que 
localizaban Los blancos para nosotros eran aviado¬ 
res de la Infantería de Marina, como nosotros, sólo 
que estaban en tierra con radios. Llegábamos bajo 
y a todo gas, y a veces disparábamos a Charlie cuan¬ 
do estaba a pocos pasos de los nuestros. 

A comienzos de julio fuimos relevados por otro 
escuadrón de la Infantería de Marina, los "Flying 
A nghtmares" del VMFA-513. Los Phantom de la In¬ 
fantería de Marina estuvieron en el Sudeste asiático 
hasta que el 531 dejó Nam Phong, Tailandia, en ju¬ 
lio de 1973. Pero, aunque algunos de nosotros la¬ 
mentamos perdemos el acontecimiento y la mayo¬ 
ría volvió para otra estancia en el frente, Los 4 *Gray 
Ghoñís’* del 531 fuimos los primeros llegados allí, 
algo que nadie más puede reivindicar. 



GUERRA IN EL AIRE 

in 1954, la víspera da la derrota 
francesa en Indochina, había varias 
cientos de hombres de la Fuerzo 
Aéreo norteamericana en Víetnom 
cuyo trabajo ero ayudar o 
mantener una flato de aviones de 
transporte C-47 poro los fuerzas 
tróncelas. Ciando Vietram fue 
dividido en dos, los consejeros, 
mecánicos y personal de 
adiestramiento nortea mor ¡coros se 
quedaron en el Sur para trabajar 
con la Fuerzo Aéreo sudvietnamita. 

En 1961 lo función de 
o i eso ra miento se había ampliado y 
un escuadrón de entrenamiento 
especial norteam erica no conocido 
como ''Farm Oota" instruía o 
pilotos sudvielnomitaf en las 
táctica* del vuelo de combate. Un 
año después, los mismos pilotos 
norteomenconos porticipcbon en lo 
guerra, en misiones experimentóle» 
de defoliación, y no poso rio mucho 
tiempo antes de que se informóse 
■obre misiones de combate real 
real Izad ai por los nortea me rica nos 
cuando tal pilotos vietnamitas 
resultaban ¡ncapaces de 
arreglárselas por sí solos. 

Después del incidente del golfo 
de Tonkfn, er agosto de 1964, se 
lanzó a b contienda el poderío 
aéreo norteo menea no cuando los 
aviones de la Séptimo Floto 
norteamericana efectuaron aloques 
aéreos de represalia contra 
objetivos costeras nordvietnomitoí. 
Estas incursiones fueron seguidos 
par el despliegue de cazos y 
bombarderos norteamericanos o 
bases en tal ton dio y Vietnam* 

La continua escalada de la 
portic i poción norteamericana en lo 
guerra aéreo otcontó su punió 
álgido en febrero de 1965, en que 
se efectuaron una serie de 
incursiones aéreos denominados 
“FfamiñQ Darf * contro objetivos 
nardvletnamitas como replico o tas 
ataques del Vieteong contra el 
personal norteamericano de una 
base cercana o Pleiku y en Saigón. 

Er marzo, la actividad aéreo 
norteamericana aumentó todavía 
más, pues dio comienzo una 
compaña de bombardeos continuos 
cor tro el Norte; lo Operación 
"Rolting Tbufféñ/\ 

Mientras seguía lo campaña de 
bombardeo en el Norte, los 
aviones norteamericano* 
empezaron a real i zar misiones de 
apoyo aéreo cercana para las 
tropas aue luchaban en los campas 
de batalla del Sur y a asacar los 
convoyes de tropas y suministras 
enemigos que llegaban por la Ruta 
Ho Chi Minh, El poder aéreo 
norteamericana golpeaba ohara 
con la máxima dureza. 
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En 1965 el coste humano de la 
guerra alcanzó nuevas dimensiones 
para los estadounidenses: 5 300 
hombres fueron heridos y 1 350 
murieron. Pero , mas allá de estas 
estadísticas, detrás de cada baja hay 
una historia que espera ser contada, 
un drama 





















Derecha; Con fas 
dos piernas raras, 
un infante de 
marina se agarra a 
la culata de un fusil 
MI b para que le 
arrastren hasta 
lugar seguro. 


Derecha: Cuando 
opremiaba el 
tiempo, las camillas 
eran muy difíciles 
de utilizar en la 
densa vegetación 
de Vietnam. in la 
fotografía, cuatro 
saldados llevan a 
un compañero 
inconsciente Hacia 
una LZ agarrado 
por ios costuras del 
müforrr©. 


Izquierda: lln carro 
H utilizado como 
ambulancia para 
llevar a fas hondos 
y moribundos lejos 
da la xana de 
dio. 


•cha: Después 
de una batalla, un 
infon te de marina 
hace una pausa 
para ofrecer su 
cigarrillo a un 
compañero herido 
antes de que ilegue 
«I helicóptero de 
evacuación. 


US Mannc Colofíe^nK iWBwrun Coljrilit.'Tiin LÍe/Otaufi 












PARAD 

ESTA 

GUERRA 


¿Era necesario que 
Estados Unidos hiciese 
la guerra en el Sudeste 
asiático? Ya en 1965, 
millones de ciudadanos 
norteamericanos creían 
que este conflicto era un 
error 



















m f anterior: 
Salto, de 25 
intenta 
tr un tren de 
i en Berkelev 


3 y i 

Momia, el 24 de 
Mío de 1965. 
■echa: lo cjuema 
cartillas mi fita res 
invirtió en el 
bolo mas visible 
la protesta 
tro la guerra, 


mediados de octubre de 1905, David Mi¬ 
llar, un jesuíta de 22 anos que (m bu jabín 
en un comedor de beneficencia, levantó 
hen alto su cartilla militar en un mitin 
VUtnam que te celebraba en Manhattan* 
i que achicharrar aldeanos con ntpalm es 
ai \ dijo sosteniendo un mechen? Junto a la 
Hlk. "Espero que esto tea un acto significa- 
o, asi que ahí va" y la quemó, A finales de oc- 
t. Millar convirtió en el primer nortea- 
ano procesado bajo una nueva ley que con- 
■aba la quema de canillas militares como 
i federal y que caatigaba con una pena 
í de cinco años de prisión y 10 000 dólares 
nulta, 

Hetn&m Fue la primera guerra televisada del 
Una noche tras otra, cuando las familias 
neri canas se sentaban a cenar, se enfrénta¬ 
la lea horrores de la guerra moderna en las no- 
ide las 18,00 En los elegantes salones de cóc- 
i y en los bare- barríobsjeros, la guerra era el 
pite tdón de fonda de algún baile de sociedad o 
i copa nocturna ion los amigos. Incluso en las 
. los idevisores di los escaparates de las tien- 
electrodoméstic< mostraban a los transcun- 

i de subrtcojícdrira violencia, 

11965. el 93 por ciento de loe hogares nortea- 
ricanes tensan teJevi«r Los de color hablan cro¬ 
ado a causar grar impacto en el mercado un arto 
. Pronto todo el mundo en aquel país se la¬ 
pizó con el fuego anaranjado del napalm, los 
leí intensos di la jungla asiática, el amarillo pá- 
} del bürru monzóme*' y el negro es t re mecedor 
ji ii piel quemadr: 

imágenes compulsivas. Las emitían a dia 
íicamo si formasen parte de un culebrón de gusto 
dudoso Pero las imágenes eran más es- 
que todo w que pudiera Fabricar Holly- 
y mucha gente tenia amigos en 
John Wayne en la pantalla, el ñor- 
medio n podía estar seguro al IDO por 
t que ganasen los buenos, 
i no eran sólo las imágenes de la guerra las 
üipeaoan i a contieriLiá nacional. Las manifes- 
fne* por la paz pronto empezaroru también a ha- 
?asiduas en las noticias. Cuando Estados Uni- 
mro en guerra en 1965, Ja respuesta en el fren- 
ai fue inmediata. En Washington DC, 


25 DUO manifestantes an ti belicistas se echaron a las 
calle** Muchos de ellos hablan estado durante años 
protestando por el papel de Estados Unidos en Viet- 
nam, pero su protesta había quedado confinada a 
las aulas de facultades y colegios, casas de reunión 
de cuáqueros y en las columnas de revista* pacifis¬ 
tas de poca tirada. 

Mucho* de Los que protestaban eran pacifista* de 
la vieja escuela, normalmente con un trasfondo re¬ 
ligioso. Otros eran maestros de escuela y estudian¬ 
tes que ya participaban en otras formas de protesta 
política en instituciones académicas. Y había escri¬ 
tores radicales y liberales moderados que estaban 
en contra de la guerra, pero que también realizaron 
protestas violentas. 

David Del Unger, el líder pacifista que se convirtió 
en el primer norteamericano que visitó Hanoi en 
tiempo de guerra, describió la embriagadora 
sensación, después de solitaria* vigilias, de que el 
país empezaba a darse cuenta de lo que estaba su¬ 
cediendo"* 

Detenidos en /as vías 

A finales de junio, los hombres de La 173 . a Brigada 
Aerotransportada que iniciaron las operaciones de 
búsqueda y destrucción en la Zona de Guerra D, al 
nordeste de Saigón, ya habían estado ante* en ac¬ 
ción...frente a Lo* manifestante* Los activista* anti¬ 
belicistas hablan retrasado sus trenes de tropas blo¬ 
queando las vías. Aquel mismo verano, el Comité 
del Día de Vietnam, formado en el campus de la 
Universidad de California, en Berkeley, la prima¬ 
vera anterior, organizó nuevo* intento* de detener 
trenes de tropas, pero no tuvieron ésito. Sólo un pu¬ 
ñado de radicales enfe rv oree i dos estaban a favor 
del enfrentamiento físico. La mayoría de lo* mani¬ 
festantes sólo estaban preparados para montar pi¬ 
quete* en los centros de reclutamiento local y mar¬ 
char en la* manifestaciones. 

En enero de 1965, una encuesta Harris mostró 
que el 59 por ciento de lo* norteamericanos eran in¬ 
diferentes respecto a la participación de la Admi¬ 
nistración en Vietnam. En el verano, una sólida ma¬ 
yoría de do® tercio* de norteamericanos apoyaban 
La guerra. "Hay demasiado en juego como para 
echamos atrás ahora", dijo un trabajador de 29 
años de Grccnsboro, Indiana. "Debemos terminar el 
trabajo". 


GRAN BRETAÑA 

Lo* sentimientos pací Fistos 
alcanzaron una elevada expresión 
en Gran Sretaña. El 4 de julio de 
1965, un nuevo gurú de izquierdas, 
Tarfik Alí, dio un milin #fl Trofalgar 
Squore organizada por las 
Juventudes Nocionales Pro 
Desarme Nuclear. Aquello noche, 
explosionó una bornDa de 
fobncooor' casero en b puerta 
impera dsl edicicio de American 
Express, corea de Haymarket. Se 
reforzaron Jas patrullas de policía 
alrededor de la Embajada de 
Estados Unidos y otros edificios. 

El 16 de octubre, lo Junio por lo 
Paz en Vietnam y lo Compota Pro 
Desarme Nuclear británicas 
iniciaron una manifestación de das 
días delante de la Embaída de 
Estados Unidas, tn G ros venar 
Square Se entregó una caria 
pidiendo que EE Uü cesase las 
bombardeos c iniciase sinceras 
negociadoras de paz: ios comités 
pro paz de Londres y los condados 
s#4rat Jad aran al lugar paro 
continuar la protesta. Entretanto, 

1 OQO'teronoi asistían o una 
rranifesftfción en Trafdgar Square 
organizada por el grupo de 
d&rabediancla civ I ¡KwnudBar, el 
Comité de los 100, Se hicieron 
llamamientos a los sindicalistas 
para que trajesen la paz al mundo. 

Miembros del Comité de los 100 
marcharon can pancartas desde la 
Royal Festival Hall hasta el mllfn de 
Trofatqar Squar». Unas 1 500 

man ¡testantes m archaran a 

Grosvenor Square, y la Liga de 
Jóvenes realizó un desfile con 
antorchas hacia la Embajada* 

Al día siguiente, con 200 

rronífésiames delante dpi edificio. 

la policía cercó la plaza. Algunos 

de los rmomfestantes %t sentaron en 


fueron condenados a pagar do* 

libros con tres guineas por las 
castas y puestas en libertad 
condicional paro no empeorar las 
cosas. Uno de ello*, lo señora Jane 
Grohcm, se negó a pagar Ja multo 
y se I# ofreció la alternativa de un 
mes en prisión. Fue vitoreado por 
la gente que había en la salo, 
donde el magistrado hubo de 
poner arden. Éste fue el pacífico 
preludio de loe violentos 
enfrentamientos de 1968 
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CtunerO Pfesi 


MOVIMIENTO CONTRA LA GUERRA 




'VOUi 




Arribar Esta pintada 
apareció en el club 
de oficíales de 
EE UU en Hanau r 
RFA: "¿Dónde está 
Harvey Lee Oswald 
ahora que 
realmente le 
necesitamos?" y 
"Johnson para ex 
presidente". 


Sin embargo, había una batalla moral en marcha 
en Estados Unidos en ía que participaban y gana- 
ban los pacifistas* Desde comienzos de los años se* 
senta, los pacíficos manifestantes que pedían dere¬ 
chas civiles —tanto blancos como negros— fueron 
golpeadas, insultados e incluso asesinados al pro¬ 
testar contra las escuelas, alojamientos y transpor¬ 
tes segregadonístas y contra las injustas pruebas de 
analfabetismo que impedían votar a tantas negros 
sureñas. Pero a pesar de los criminales actos de po* 
lirias como Bul) Cannors. en Alabama, que echó los 
perros a los manifestantes, de las porras de los sol¬ 
dados de La Guardia Nacional y de los 'pacos" dd 


Ku K J ux IClan y las pedradas de los racistas, en 
agosta de 1965 ganaron los manifestantes al pro¬ 
mulgarse el Acta de Derechos de Voto, Esto dio a 
los activistas radicales una gran experiencia y el 
sen 1 imienta de que podrían ganar frente a todo lo 
que la Administración lanzase contra ellas, V cuan-; 
da el líder pacifista pro derechas civiles Manía Lu¬ 
ther King habió en contra de la guerra, tra o coa- 
sigo no sólo una abrumadora autoridad moral sino 
también el poder de su imponente, carismatica y 
muy televisiva oratoria. 

Aunque el movimiento pro derechos civiles había 
hecho mucho por la posición constitucional de los 
negros sureños de! campo, aquellos que se apiñaban 
en los atestados tugurios de las ci udades dd norte I 
y el oeste no querían sueños, sino puestos de tra¬ 
bajo. En agosto de 1965, en el gueto de Watts, cu 
Los Angeles, estalló la violencia. Se elevaron los gri¬ 
tos de 'Arde, nene, arde" y "Blanquéale ', 

Luchar por los ¿Mucos 

En los mítines posteriores a estos hechos, grupos de 
negros abandonaron las tácticas pacifislas de Mar¬ 
tin Luther King mientras votaban para oponerse a 
la guerra. Ya muchas habían notado el número, des¬ 
proporcionadamente alto, de negros en el frente. 
Aunque sólo un S por ciento dd personal militaren 
Estados Unidas era de color, en 1965 tos negros 
constituían un 23 por ciento de los saldados muer?] 
tos en acción. 

Entretanto, en las acomodados barrios blancos, 
los hijos de ios pudientes podían fácilmente consta ¡ 
guir una prórroga quedándose en la facultad, ca¬ 
sándose y fingiendo homosexualidad o problemas 
de salud. Algunos tomaban droga para que les su¬ 
biese la tensión Otros se pinchaban los brazos pata 
simular huellas de hipodérmicas. Los médicos so¬ 
lían compadecerse de ellos. 4 Yo salvo vidas dejando : 
gente fuera del Ejército", dijo uno. Con sus hijos i 
salvo en casa, muchos norteamericanos de dtfei 
media veían ¡a guerra como un modo muy útil de 
limpiar tos guetos de negras i le irados y altivos, ] 

Algunos chicos, desesperados por librarse de ir a 



LBJ fue considerado 
un belicista, 
culpable de la 
masacré de 
Víetnam. 


Aüwolc-d PfMS 


Roten Heñí Líbraiv 


Martin Luther Km 
la voz de la 
protesta negra, di 
autoridad moral t 
la causo antibefic 


dio 


Benjamín Spock, 
experto pediatra, i 
hizo eco de la 
preocupación del 
ciudadano media» 


Da ve Dellínger, 
director de 
Liberation, lleno de 
pintura arrojada 
por jóvenes fosaras. 


Norman Morríson, 
padre de tres hijos, 
se prendió fuego y 
murió delante de su 
hija pequeña. 


54 






























I la guerra, daban el más drástico paso de todos y 
i marchaban al exilio, principa hílente a Canadá, Mé- 
I xico y Suecia, En el transcurso de la guerra, las au¬ 
toridades de inmigración canadienses registraron 
unos 30 000 prófugos pero, según una organización 
| de exiliados, otros 50 000 se instalaron allí ilegal- 
í mente. 

Sin embargo, la quema de cartillas militares era 
el método favorito para resistirse radicalmente a la 
guerra. Ello se convirtió en una característica fre¬ 
cuente de las manifestaciones antibelicistas y las 
rvot idas diars as. Esto solía enfurecer a espectadores 
hos t i Les, quienes algunas vece s a t acaban físicamen¬ 
te a los manifestantes o apagaban las llamas con 
agua o extintores. Las primeras filas de la marcha 
de Nueva York recibieron una lluvia de pintura 
roja. En Chicago y Oakland arrojaron huevos a los 
manifestantes. En Detroit, la voz de los manifestan¬ 
tes que coreaban "¡Eh, eh, LSJ! ¿Cuántos chicos 
mataste hoy?'', quedó ahogada por la de los contra¬ 
manifestantes, que cantaban el himno The Star- 
Spangkd Banner [LBJ eran las iniciales de Lyndon 
Baines Johnson, el presidente de EE UU], Y en Ber- 
keley, 12 000 manifestantes que iban camino de la 
Terminal del Ejército de Oakland tuvieron que re¬ 
troceder ante la policía y los gases lacrimógenos. 

Lji asunto que quema 

El 2 de noviembre, Norman Morrison, un cuáquero, 
se prendió fuego y murió delante del Pentágono, Ya 
varios monjes budistas y una jó ven se habían sui¬ 
cidado de esta forma en las calles de Saigón, Ahora, 
este gesto brutal c incontestable trajo el horror de 
la guerra a) suelo nortéamericano. Una semana des¬ 
pués, el 9 de noviembre. Roger Alien LaPorte se 
prendió fuego hasta morir delante del edificio de las 
Naciones Unidas en Nueva York. 

El 19 de moviembre se publicó la cifra de nortea¬ 
mericanos muertos en Vietnam: I 000. No había es* 
tadísticas sobre los muertos vietnamitas. 

Las protestas de ese año culminaron el 27 de no¬ 
viembre con una manifestación de 30 000 personas, 
de más edad y más tranquilas, en Washington DC. 
Estaba organizada por el SANE, el Comité para una 
Política Nuclear Sensata, cuyo miembro más fa¬ 
moso era el doctor Benjamín Spock, Era el autor de 
El cuidado de mOIoí y béhes, el libro de cabecera de 
los padres del boom de la natalidad que siguió a la 
Segunda Guerra Mundial. Su presencia dio un gran 
impulso a La respetabilidad del movimiento ante La 
opinión pública y atrajo a muchos moderados de 
más edad. 

Los participantes izquierdistas más combativos, 
que llevaban pancartas pidiendo la rendición in¬ 
mediata y la retirada. Fueron persuadidos de que no 
se hiciesen notar mucho. Los lideres de la manifes¬ 
tación dieron discursos condenando a ambos ban¬ 
dos por no realizar ningún intento serio de buscar 
una vía pacifica. Pidieron el final inmediato de ios 
envíos de tropas norteamericanas —que ya suma¬ 
ban unos 200 000 hombres— y el final de los bom¬ 
bardeos. Cuando pasaron junto a la Casa Blanca, 
sus pancartas moderadas pedían un 'Alto el fuego 
supervisado" y proclamaban que "La guerra ero¬ 
siona a la Gran Sociedad". 

"Disentir/' dijo el presidente Johnson en unas de¬ 
claraciones publicadas al día siguiente, "es un signo 
de vigor político". 

Por el contrario, estaba desgarrando el país. 


Derecha: Incitadas 
por una prenso 
patriótica, las 
contra 

manifestaciones se 
intensificaran. En 
octubre, una 
marcha pacifista de 
10 000 personas en 
Nuevo York fue 
atacada por los 
"cascos duros", 
unos rudos obreros 
de lo construcción 
cuya imagen de 
machos atiborrados 
de cerveza se 
convirtió en un 
símbolo del 
patriotismo 
populista frente a la 
imagen de beatniks 
decadentes 
fumando marihuana 
de los manifestantes 
antibelicistas. 

i 


Derecha: Agosto de 
1965, Watts. Se 
grita "Arde, nene, 
arde"y 

"Blanquéate". Los 
disturbios dejaron 
35 muertos, 900 
heridos y 46 
millones de dólares 
en daños. En 
octubre, Al 
Harrison, un 
activista negro de 
la Universidad de 
Wayne, en Detroit, 
proclamó: "No me 
interesa hacer la 
guerra contra los 
amarillos para 
salvar a los 
blancos". Y 
posteriormente, "Si 
no hubiese Vietnam, 
el gobierno 
norteamericano 
tendría que inventar 







CAPÍTULO 11 



a* emboscadas eran una especie de obse¬ 
sión para los Infantes norteamericanos en 
Vietnam. Después de un contacto con fuer- 

a Informar “Fuimos emboscados", Incluso aun¬ 
que su unidad hubiese sido enviada al lugar a sa¬ 
biendas de que allí estaba el enemigo. Cuando se 
les preguntaba si su escuadra o pelotón Iba en 
fila india, sellan decir "No, nosotros no hacemos 
eso' 1 . Si se Indagaba desde dónde les hablan dis¬ 
parado, con toda seguridad dirían que el fuego 
procedía de delante. Pero seguirían insistiendo 
en llamar a aquello "una emboscada". 

La razón de esta insistencia era que teníamos La 
emboscada metida en la cabeza Era la técnica fa¬ 
vorita del Vietcong (VC), aunque no tanto del Ejér¬ 
cito de Vietnam del Norte (EVN). Naturalmente, 
siempre nos guardábamos de ellas, Solíamos des 
plegar a varios hombres en los Oancos como medida 
de seguridad y rara vez avanzábamos en columna 
de a uno cuando estábamos en "territorio indio", 
Pero normalmente era el enemigo quien iniciaba el 
contacto, incluso aunque fuésemos nosotros quie¬ 
nes buscábamos la lucha. 

De hecho, incluso cuando el enemigo efectuaba 
una verdadera emboscada tenía pocas posibilida¬ 
des de sobrevivir a ella, puesto que la mayoría de 
ellas se producían en carreteras y contra nuestros 


EL ARTE DE 
LA EMBOSCADA 


Una mina antipersonal Claymore 
dispara hasta 700 bolas de acero a la 
altura de la cadera , rompiendo huesos 
y desgarrando la carne. En las densas 
junglas de Vietnam , ambos bandos 
solían acechar ai contrarío con 
trampas explosivaspero ¿quién 
cazaba a quién? El Vietcong y el 
Ejercito nordvietnamita tendieron 
numerosas emboscadas, pero en 
muchas de ellas llevaron la peor parte 


convoyes de vehículos. Como utilizábamos muchoi I 
medios acorazados en núes t nos convoyes por terrkl 
torio del VC o el EVN, el enemigo solía abarcar más 1 
de lo que podía apretar. Conocí a muchos oficiales I 
de caballería acorazada y de carros a quienes lefl 
encantaba ir por Las carreteras a ver si les embos-1 
caban. Inmediatamente contraatacaban a 9a fuerza 


enemiga, llamaban a la artillería y sabían que la 
infantería heli transporta da estaba en camino. 

La verdad es que nosotros emboscamos a nues¬ 
tros enemigos casi tantas veces como ellos nos em¬ 
boscaron a nosotros. De todas las unidades jume a 
las que combatí, la más versada en estas lácticas 
fue un batallón de infantería mecanizada nortea¬ 
mericano, el 1." Batallón del 5.° Regimiento de In¬ 
fantería, Normalmente operaba en el Triángulo de 
Hierro, Zonas de Guerra C y D, unas áreas situadas 
al norte de Saigón y atestadas de guerrilleros. Mi 


Superior; Un asesor norteamericano viaja 
río arribo para tender una emboscada. 
Pagina posterior: Un Boina Verde dispuesto 
o emboscar al enemigo con un Mió, 
cargadoras de repuesto y granados. 
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GUERRA EN LAS TIERRAS ALTAS 
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Arriba: Este 
diagrama ¡lustra los 
diversos elementos 
de una emboscada 
de las Fuerzas 
Especiales. 


unidad» La Compañía B del 2>° Batallón del 21° de 
Infantería, solía ser asignada a una de sus unidades 
de transportes oruga acorazados (TOA) M113, Su 
sistema consistía en batir Ja jungla todo el día en 
busca de contactos con el enemigo y después formar 
un circulo con los vehículos como perímetro defen¬ 
sivo para la noche. Al ponerse el sol, una sección de 
cinco Mili partía en mitad del crepúsculo. Cuando 
llegaba al lugar correcto, uno de los vehículos abría 
el portón trasero y una escuadra de infantes salía al 


exterior en plena oscuridad. Acto seguido, los ve* 
hiculos regresaban velozmente al perímetro. IV 
este modo, se había insertado un grupo de embos¬ 
cada y el enemigo no tenía ni la menor idea de don¬ 
de. Tácticas como ésta convirtieron al 5* Meca ni-* 
¿ado en la estrella de la 25 * División, pues la. uni¬ 
dad efectuó numerosas emboscadas durante un lar¬ 
go periodo. 

Como Fuerzas Especiales que éramos, llevamos a 
cabo muchas emboscadas» simplemente poique nos 
movíamos por regiones del país que el enemigo re¬ 
clamaba para sí tanto como nosotros. Nos sentía¬ 
mos seguros en aquellas áreas y hacíamos estupi¬ 
deces tales como marchar por los senderos o hacer¬ 
lo en fila de a uno y sin tener seguros los flancos. ] 

lina especialidad del enemigo 

Dividíamos las emboscadas en dos categorías, im¬ 
provisadas y deliberadas. Las primeras tenían lugar 
cuando de repente advertíamos la presencia dd 
enemigo y aprovechábamos Ja ocasión para tender- | 
le una. Se colocaba a todo el mundo en una es pode I 
de línea de tiro, intentando mantenerse lo másquie-1 
tos posible. Eso era todo en realidad. De hecho, la 
emboscada improvisada era probablemente más I 
una especialidad del enemigo. 

Las Fuerzas Especiales, por otra parte, solían u n I 
der la emboscada deliberada. Supongamos que íb^ 
mos en una patrulla de 10 hombres, Primero se se l 
leccionaba un lugar para la emboscada y después 
se planeaba exactamente cómo debía ser la cosa. Del 
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GUERRA EN LAS TIERRAS ALTAS 


ninu al lugar elegida se designaba una sene de 
irlos de reunión: si algo salía mal. lodo el mondo 
tesar a ellos del modo que pudiera. Una 
t dejado atrás el último punta de reunión, se po- 
i el lugar de embostada baja vigilancia durante 
3 o 3tt minutos y, si na había muros en la costa, se 
vaha a los hombres a sus posiciones. En primer 
se situaban dos parejas de saldados, con ver 
en elemeqto de seguridad. Una de ellas segui- 
l sendero arriba, a 50 m más o menos riel lagar 
? la embastada siempre según el leí reno l^a otra 
V¡a se colocaba camina abajo a la misma d isian- 
, La tarea principal dd elemento de seguridad 
mis-lía en advertir de la llegada del enemigo, 
árua gente eran y la longitud de la columna Taire 
) tenia la misión de eliminar a cualquier soldado 
nemigoque marchase van adelantado a la columna 
t se metiese en la zona de caza antes de que se 
ubiese cerrado la trampa, Pero informar de la lon- 
itird de la columna y el número de soldados ene- 
Úgú$ era lo más importante. Si resultaba que era 
. h 32i' 1 División del EVN la que venía por el 
lo más aconsejable era de. a rio para otro 

Después dd demento de segundad, solía tomar 
dones el de asalto: cinco hombres si la patrulla 
i de 10. El restante era el jefe de la patrulla y que 
aba libre de obligaciones a excepción de las de 
ando. Colocaba a todos los hombres y decidía si 
! efectuaba la emboscada y cuándo. Una vez lodos 
i sus puestos, lo único que podía hacerse era es- 


i armes ■ 


ünti oefsonol 
MI SAI [en 
t inferior! fue 
i nos 1e- 
i durarte la 
j Vietram. 

nte éliLu¿ 
j emboste das 
* de la ¡ungí a 
s por el Vistean g 
J [Ejercito de V et- 
I Norte}, o mino 
9 censura en une 
guiar de hie* 
Unos c-lü" 
Ha el suelo, 
liar bebía uno 
iccíón; "LA 
HA- 

Á)GO' 


fijarlo 


Contenía unas 700 bo¬ 
los de acere col o co¬ 
cías sobre un lecha explo¬ 
siva y se déte naba por 
control remoto acuito c 
derla distancio de b zona 
total, un saldado [izquier¬ 
da) cerraría un sencilla 
circuí la eléctrica para ac¬ 
cionar la mina. 

Alternativamente, la 
MI BAl se podía conectar 
a un alambre oculto en el 
sendero. 

Una vez detonado, lo 
Gaymare lanzaba su con¬ 
tenido en un ángulo de 
6(3 grados, siendo letal a 
une distancio de 5G me¬ 
tros* 


üü 


penar y espetar, a veces durante 24 ü 48 horas Otra 
norma importante de cualquier emboscada era la 
paciencia. 

Cuando por fin llegaba el enemigo, la principal 
arma que utilizaba el elemento dé asalto no era el 
fusil Mió, sino la mina ant ¡personal Claymorc de 
1 Icg. La Cl ay inore hacía el trabajo. El ángulo de 
propagación de esta arma era de unos 60 grados y 1 
el alcance máximo efectivo, de SO m, aunque en un 
terreno poblado de árboles y otros obstáculos era 
menos y harían taita más minas para realizar el tra- j 
bajo. En caso de que se necesitasen tres Claymore ] 
para una unidad de infiltración enemiga de 20 a 30 \ 
hombres aproximándose por el sendero, el equipo . 
de asalto consistiría entonces en tres disparadores \ 
de C i ay more, que detonarían las minas a una señal ] 
del jefe de patrulla y después emplearían sus Mió 
en caso de que alguien siguiese combatiendo en la 
zona de emboscada. Los ulros dos miembros del ele- 
memo de asalto, a los flancos de los disparadures j 
de las Claymore, abrirían fuego con sus Mió tan i 
pronto como recibiesen la señal. Pocos enemigos so- 
brevivían a una emboscada bien preparada . 

E! cazador cazado 

Una vez acababa todo, el jefe de patrulla superví- J 
saba el registro de los cadáveres y después dirigía 
la retirada. La última parLe era vital- Si se estaba 
operando en territorio enemigo no era difícil con- j 
vertirse en un cazador cazado. La regla consistía en i 
poner lama tierra por medio como fuera posible en¬ 
tre la patrulla y el escenario de la acción, borrando 
las huellas mientras se avanzaba. El elemento de J 
seguridad era el último en partir, quedándose para 1 
desalentar a posibles perseguidores, 

Así era cómo realizábamos las cosas en las Fuer- \ 
zas Especiales* Pero después todo el mundo prepa-j 
raba emboscadas en Vietnam Recuerdo una muv 1 
notable. Yo estaba en el 27° de infantería, desii- 1 
nado una vez más al 57' Mecanizado. Los MI 13 sej 
encontraban a unos kilómetros de nosotros y nos \ 
habíamos deslizado en los bosques de Bo Loi apa 1 
rentemente sin ser vistos en medio del polvo y el ] 
ruido de los vehículos acorazados. El plan era simnl 
plemente esperar hasta la tarde, cuando los vehí¬ 
culos diesen repentinamente la vuelta por el flanco 1 
y se lanzasen hacia nosotros, con algunos enemigos : 
de por medio si había suerte. 

Yo tenía mi compañía distribuida en un amplio 
perímetro que era atravesado por un sendero. Nos | 
manteníamos silenciosamente a la espera. De pron- i 
to, aparece un guerrillero en bicicleta por el sen- j 
doro, con un AK-47 colgado a la espalda. El mu¬ 
chacho cantaba tan tranquilo. Evidentemente no j 
nos había visto estábamos bastante bien camufla- \ 
dos. Siguió pedaleando a través de mi elemento j 
avanzado y después dejó de cantar y de pedalear. 
Si m pie mente siguió deslizándose cuesta abajo con 
una extraña expresión en el rostro Sabia que es¬ 
ta bajos lo en medio de una compañía de los 'Perros 
Lobo '. Estábamos en vilo. Todos teníamos la boca 
abierta y mirábamos de reojo al compañero. Final¬ 
mente se oyó "¡coge a ese hijo de puta!’ 1 y mí ope¬ 
rador de radio saltó detrás del VC y lo tiró de la ; 
bicicleta. Cuando el polvo se asentó, la gente reco¬ 
bró la caima y toda La compañía empezó a reír. El 
asombrado VC nos miró y no pudo reprimir una ti- ! 
mida sonrisa...Esto fue lo que yo llamaría una em- i 
buscada improvisada, 



LUCHA POR LAS 
TIERRAS ALTAS 


Los Tiernas Altos Centrales, un área 
de abruptas montañas y vallas de 
densa vegetación que recorre to 
“espino donar de Vietnam del 
Sur, era una región 
extremadamente vulnerable. Las 
ataques comunistas desde el sur de 
Laot o el este de Camboya hado 
Id casia amenazaban con corlar 
Vielnpm del Sur en dos. 

Las Fuerzas Especióles 
norteamericanas habían estada 
operando en las Tierras Altas 
(arriba) desde 1961, entrenando y 
dirigiendo a las tribus de / 

monígnord y montando 
campamentos fortificados a ambos 
lados de las probables rutas de 
infiltración enemiga. En 1965, estos 
campamentos fueron objeto de 
continuos ataques del Vietcong y el 
Ejército nordvfetnamito. Los 
encarnizados cómbales que 
siguieron a estas encuentros 
dejaron bien doro que hacía falla 
una acción militar más directa. 

En agosto y setiembre de 1965, to 
173. a Brigada Aerotransportada 
realizó operaciones en la zona. La 
1 , D Brigada de la 101. a División 
Aerotransportada también estuvo 
en acción durante el mes de 
agosto, realizando batidas a lo 
largo de la Autopista 19 desde Qui 
Nhon hasta An Khe, durante lo 
Operación 'Tierras Altas", y a lo 
largo del valle del río Song Con 
hasta el norte del paso de An Khe 
un mes después, durante lo 
Operación "Gi brollar", En esta 
úllima se produjeran combates 
contro unidades de fuerza principal 
del EVN. En octubre y noviembre, 
los combatas en los Tierras Altas 
alcanzo ron un punto álgido cuando 
lo 1División de Caballería 
(Aeromóvíl) lanzó la Operación 
'Bayoneta de Plóta' r , que culminó 
en el intenso combate por el valle 
del 1a Drang en noviembre. En 
1965, tos norteamericanos ganaron 
lo primera partida en lo lucha par 
los Tierras Altos. 


■I 
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CAPÍTULO 12 


COMBATIR 

CON 
'LA CERDA 



Abajo: El tirador de 
una M60 hace 
fuego sostenido 
mientras su 

f iroveedor asegura 
a alimentación del 
arma. La posición 
de tiro cuerpo a 
tierra requiere asir 
el arma con 
firmeza: el 
retroceso de Iq MfiÜ 
es lo bastante 
potente para 
dislocar un hombro. 


E n un combate a corla distancia en la jun¬ 
gla, un soldado veterano que ya hubiese 
prestado servicio en Vlctnam podía iden¬ 
tificar un arma en particular por su sonido 
caracienstico. En medio del caos de la batalla, el 
estampido de las granadas y las explosiones de 
los proyectiles de mortero, era capaz de distin¬ 
guir el agudo tableteo de los Mió de sus com¬ 
pañeros del burdo y repiqueteante sonido de los 
AK-47 del enemigo. Pero cuando entraban en es¬ 
cena las MóO, todos. Incluso los novatos, las re¬ 
conocían. 

La MóO, comúnmente conocida como ''la cerda ", 
fue la principal ametralladora polivalente nortea¬ 
mericana en la guerra de Vietnam. En ráfagas de 
seis o siete proyectiles, la MóO dispara^ i munición 
de 7,62 mm con una cadencia devastadora, macha¬ 
cando la tierra* astillando los árboles y desgarrando 
Ja carne. Superior a todo lo que el enemigo podía 
emplear en el campo de las ametralladoras, la po¬ 
tencia de fuego de la MóO solía dar a las secciones 
de infante ría la salida que necesitaban en una si¬ 
tuación calamitosa. Una ametralladora fiable es 
una fuente de seguridad, y la MóO lo era bastante. 
Para muchos soldados en Vietnam, la MóO era un 


Una sección marcha 
a través de una densa 
vegetación . De repente 
suenan disparos, es 
atacada. En tales 
situaciones, los soldados 
nortea merica nos 
dependían de la 
ametralladora MóO para 
su protección y 
cobertura. Y los 
tiradores de las MóO 
tenían una gran 
responsabilidad sobre 
las vidas de sus 
compañeros 


material relativamente nuevo. Entro en servicio en 
1961 para sustituir a los viejos Jrasins de ¡a Segun¬ 
da Guerra Mundial y de Corea: as a metra ll adura*; 
Browmng MJ919A6 y A 4 y d fusil automático de la 
misma marca (el BAR). A su modo, estas am icuadus 
armas eran buenas. Probadas en los campos du ha- 
4a IU dé la Segunda Guerra Mundial y Corea, su¬ 
ministraban una respetable cadencia de tiro, perol 
carecían de los rasgos tan "cómodos para e l usua- 
rio" que hicieran a la MóO muy popular entre sus 
servidores en Vietnam, Tanto la Aó como la A4 pi ¬ 
saban más de 15 kg cada una, demasiado para la 





















LA AMETRALLADORA M60 


gla, y dio sin contar con la munición. La MóO 
osaba 10,7 kg, era menos embarazosa de irans- 
orlai' v se podía disparar desde la cadera, dado que 
l jefes de compañía solían elegir hombres grandes 
pftcs como servidores. 

u pierdas e! guanteI 

riL’iv'naba porgas v tenia luí espacio delantero fijo 
ahorraba a sus sirvientes la incomodidad de 
¡montar el arma y ajustar el espacio que había 
la cara del pon acierre y la recámara. E! re¬ 
de ésta y otras características mejoradas 
que la M60 padecía menos fallos e iruerrupciu- 
ene sus prcdcccsoras. 

Pero lo me jor de la MóO era su cañón de cambio 
¡pido. Cuando se hace fuego sostenido en un eom- 
te a todo o nada, el cañón se recaí tema muy rá¬ 
pidamente, provocando una dilatación del metal 
e, a sy vez, puede producir fallos o interrupciones 
mámenlos críticos. El modo de solucionar el pro- 
Scntíj y seguir disparando es llevar un cañón de re- 
fttcs'.o, En la M.6Q se puede cambiar un cañón ca- 
iencc por otro fría en segundos: se levanta la pa¬ 



lanca de retenida situada en el extremo delantero 
del cajón de mecanismos y se tira del canón Cada 
tirador y proveedor de una MóÜ llevaban cánones 
de repuesto y un guante de amianto para proteger 
sus manos cuando realizaban el cambia. ¡No pier¬ 
das el guante! r era una Trasc muy popular. 

Las secciones de fusileros* de 42 hombres* tenían 
asignadas dos escuadras de MóÜ. de dos hombres 
cada una. Durante el ataque proporcionaban poten¬ 
cia de luego mientras maniobraban las escuadras 
de fusileros o marchaban junto a éstos y los gra¬ 
naderos. Cuando se avanzaba por terreno descu¬ 
bierto, los jefes de sección desplegaban a sus hom¬ 
bres en formación abierta, con las escuadras de MóO 
desplazándose alternativamente en vanguardia 
para ir en cabeza de cada flanco, de modo que siem¬ 
pre se dispusiese de una escuadra preparada para 
abrir fuego desde una posición estable. En acción* 
se podía disparar la MóO desde un trípode contra 
objetivas lejanos y en el tiro defensivo de precisión, 
pero en las patrullas el tirador asentaba su arma 
sobre el bípode instalado en la bacacha. Éste se apo¬ 
yaba sobre cualquier cosa que estuviese a mano 


Arriba: Envuelto en 
cintas de munición 
y en pie para 
disfrutar del sector 
de tiro más amplio 
posible, el tirador 
de una MóO hace 
fuego de supresión 
para que su sección 
pueda avanzar* A 
una distancia de 
100 m, la MóO era 
una de las armas 
más potentes en 
Vietnam: en un 
tiroteo o en una 
difícil defensa 
nocturna, había 
quien rezaba para 
que Ja MóO no se 
quedase sin 
munición. 
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—ur. árbol caído, una pared o un terraplén— y per¬ 
mitía a la escuadra de la M6Ü maniobrar rápida¬ 
mente en un tiroteo y disparar d arma con razo¬ 
nable precisión* 

Una ametralladora bien emplazada en manos de 
un buen tirador puede deshacer un alaque de in- 
iantería, y las servidores de las MóO eran siempre 
un objetivo primario durante un asalto enemigo. Su 
capacidad de desplayarse rápidamente desde una 
posición de tiro a otra, disparando desde la cadera, I 
aumentaba enormemente sus posibilidades de su-1 
pervivencía. Al cunos tirado res incluso disparaban 
ráfagas de tres cariuchos para que el sonido de su 
arma semejase al del M!ü yno revelase su posición! 

En el asalto, las escuadras de ametralladoras po¬ 
dían desplazarse junto a las de fusileros. Cuando I 
una sección atacaba con sus soldados en guerrilla y I 
disparando con todo 3o que tenían, los tiradores Je ; 
las MóO v sus proveedores constituían el principal 
empuje del ataque. Los primeros llevaban cinchas 
de nilón en los hombros para soportar mejor el peso I 
del arma y se lanzaban al ataque como si estuviesen! 
Luchando contra un vendaval* Cuando un tirador! 
presionaba el disparador de su MbO con su dedo ín¬ 
dice derecho, se indinaba hacia delante aún más y 
mantenía baja la boca del arma con su mano i* 
quicrda. Puesto que el cañón sobresalta más de un 
metro por delante de el. podía ajustar su tiro con 
eran precisión sin apartar la vista del lugar donde] 
hacían impacto sus ráfagas, ya fuese el enemigo a 
e! suelo. El proveedor permanecía junto a él, intro¬ 
duciendo las cintas de munición de 7,62 mm en el 
mecanismo de alimentación. Los jefes de sección so¬ 
lían dirigir el fuego de la Mól), pero cuando se hacia 
tiro instintivo el propio tirador era quien localizaba 
las posiciones enemigas y las batía con sucesivas rá¬ 
fagas de seis disparos. 


Una poderosa pegada 

El del servidor de una ametralladora era un traba» 
duro. Aparte del arma en sí, cuando se salla de ope* j 
raciones había que llevar una gran cantidad de muJ 
nición, v la carga normal de un tirador podía Desata 
hasta 40 kg. Antes de salir para una operación de] 
cómbale» se ' adornaba" con unos 200 cartuchos m 
7,62 mm en una cinta que llevaba en bandolera. El 
proveedor también se envolvía en cintas, cargada* 
con hasta 400 cartuchos y, encima, llevaba una caja! 
con mas cintas de munición. Otros hombres de la 
sección Llevaban munición de respeto ademas de 
sus fusiles, granadas» minas an ti personal ClayracS 
y cantimploras de agua* 

De noche, la M6Ü pasaba a su función defensiva*] 
Mucho antes del anochecer, tras un Largo día de ca¬ 
minar por la jungla* la sección empezaba a coa» 
trutr su perímetro defensivo, Se colocaban las L'Jay-1 
more, se preparaban las bengalas y se abrían pozosl 
de tirador. Si se producía un ataque nocturno, las ] 
MÉG desempeñarían un papel crucial a la hora Je 
abatir las oleadas de infantería enemiga cuando 
ésta intentase rebasar la posición. Antes de empla¬ 
zar lasa m e 11 a Ha d oras, e t t en i c n k- de la ser r ¡ ón y 
los lita (.lores es Ludí aban el terreno colindante y sis 
lección aban los pumos que cubrían los probables 
ejes de avance enemigos. El tirador y su provea Jur 
preparaban después la posición de tiro y emplaza-l 
ban sólidamente la MóO, lista para su empleo. I 

La versatilidad, al igual que la fiabilidad, era ¡jira 
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1 


característica de la MóQ: se fabricaron numerosas 
variantes del arma básica para cubrir las necesi¬ 
dades ofensivas y defensivas de helicópteros, ¡e¿p t 
camiones y vehículos acorazados de transporte de 
tropas, Incluso el cano de combate M6GA3 llevaba 
una ametralladora M60E2 montada coazi al mente 
con el cañón. 

En los helicópteros de transporte que iban a L Z 
(zonas de aterrizaje) peligrosas, los artilleros de 
puerta de ambos lados del aparato esperaban por el 
Lniercomunicadur la orden de abrir fuego de supre¬ 
sión. Cuando ésta llegaba, disparaban sus M6Q con¬ 
tra posiciones enemigas reales o sospechosas mien¬ 
tras Los pilotos guiaban sus aparatos a través de Los 
espeluznantes 200 m del descenso final. Los artille¬ 
ros intercalaban halas trazadoras con las perforan¬ 
tes en las cintas —normalmente una trazadora por 
cada cinco de las otras— y las luminosas lineas que 
dejaban las trazadoras Les ayudaban a ajustar el 
tiro mientras el helicóptero zigzagueaba hacia la 
11 

En el combate, la MóO estaba siempre en lo más 
reñido de la acción: era un objetivo primario para 
el enemigo y una gran fuente de potencia de fuego 
para la sección. Por ello no es de extrañar que una 
cantidad tan extraordinaria de servidores de ame¬ 
tralladoras que combatieron en Viecnam ganasen 
Medallas del Honor. El soldado Caídos J Losada fue 
uno de ellos. 

Hmsta el final en Dak To 

El 20 de noviembre de 1967, en una colína cercana 
a Dak To, en las Tierras Alias Centrales, Losada 
añadió un heroico capitulo a la historia de combate 
de la 173* Aerotransportada. Losada, un tirador de 
Móü de la Compañía A del 2." Batallón del 503 " de 
Infantería, y otros tres hombres estaban apostados 
a 360 m del perimetro de la compañía, un puesto 
exterior que debía alertar sobre la aproximación 
del enemigo. El resto del 2 * Batallón comenzaba a 
ascender por la Cola 875 cuando dio con un grupo 
de regulares del EVN atrincherados que abrieron 
un fuego intensísimo desde unas posiciones de tiro 
bien escondidas. La Compañía A, cerca del píe de la 
colina, quedó expuesta Cuando una compañía del 
EVN empezó a desplazarse por un sendero en di* 
rección al puesto de lasada, éste dio la alarma y 
abrió fuego con su M60, Abatió a veinte nordviet¬ 
namitas, y el ataque quedó neutralizado 

Pero la batalla aún no había terminado. Otras 
unidades del EVN estaban rodeando a la compañía 
y el grupo de Losada recibió La órden de volver ha¬ 
cia el perímetro. Pero ya era demasiado tarde, pues 
el EVN lanzó otro asalto contra los hombres sitia¬ 
dos. 

Losada detuvo el ataque a un lado del sendero y 
después saltó al otro Lado con su M60 par a dar cuen¬ 
ta de otro grupo de soldados del EVN. Sus cama- 
radas heridos estaban siendo llevados de vuelta al 
interior dd perímetro de la compañía, que ya cs- 
taba amenazada de inminente di^üuuaáón. 

Losada debió darse cuenta de que, si se retiraba 
de su posición, d enemigo tendría vía libre paro 
destruir la compañía. Mientras urgía a sus compa¬ 
ñeros heridos a que se abriesen paso hasta un lugar 
seguro, aguantó el avance de los nord vietnamitas 
por tres frentes, disparando sin cesar contra las 
oleadas de soldados enemigos que cargaban a pocos 
metros de su posición. 



Arriba: Cargado de cintas de munición en 
bandolero y en una coja, un proveedor de la 
173." Aerotransportada se prepara para 
partir de patrulla. 


La Compañía A tuvo muchas bajas aquel día, 
pero tos supervivientes pudieron abrirse paso hasta 
el sitiado perímetro del batallón gracias al ooraje y 
habilidad de Losada con su MóO. Al día siguiente, 
una fuerza de relevo del 4 • Batallón dd 503* de 
Infantería encontró docenas de cadáveres del EVN 
esparcidos por el sendero donde había estado Lo¬ 
sada. El cuerpo de éste yacía boca arriba, con las 
manos cruzadas sobre el pecho y la MóO a su lado. 


ORGANIZACIÓN 
DE COMBATE 


Ejército norteamericano en Vietnoj 
ero la sección de fusileros. A 
plenitud de efectivos, uno sección 
disponía de 41 soldados y un 
oficial, divididos en tres pelotones 
de fusileros (de 10 hombres coda 
uno), un pelotón de armas [9 
hombres! y lo plano {el oficial y 
dos hombres), las secciones 
estaban mondadas normalmente 
por un teniente, y los pd olor es po 
alféreces o suboficiales. Estas 
secciones de fusileros se 
o rg un un I cu bar en campamos 
mondadas por capitanes. Cada 
componía ferio normalmente i res 
0f f.Jj' í’* jr:; 

molleros y uno piona consistente e 
dos oficiales y 10 hombres. 

El siguiente escalón en la 

esfruclura organizo) va era e* 

pC f ' - C0f v í - v-S" - 

en una un dad de piaría mayor y 

mando, y cuatro componías de 
cómbale. En 19fió. los batallones 
también tenían una compañía de 

i ■ ■ 

a’-mos pesadas iale$ como lo& 

morteros de 1D7 mm y los 

lanzallamas, S n emeargo, uno vcé 
en Viétrarr. Se Cfiscubriá qué tales 
armas eran más un focar de 

protección que uno ventaja en 

combate, sobre fado en ierre no de 

jungla denso, y se reasignó a los 
hombres paro formar uno quinfa 
compañía de fusileras. 

Tres bata ílacres formaban una 
brigada, mandada por un <_üronul. 

La principal formación táctica 
era la división, mandada por un 
general de división y que consistía 
en tres brigadas además de lo 

artillería y otras elementos de 
opnyo 

En diciembre de 1965, cinco 
formaciones del Ejército 
norteamericano —4a 173.“ Brigoda 
Aerotransportado , la \ “ Brigada 
de la 101 . u División 
Aerolronspofoda, la 1.° División de 
Infanterío, lo 1. a Di visión de 
Caballería {Aeromóvi!) y lo 3* 
Brigada de lo 25.“ División de 
Infantería— habían sida enviados o 
Victnam. E-an responsables da la 
segundad de las bases y lineas de 
común [roción existentes y también 
de llevar la guerra al enemigo en 
las zonas de combate al norte de 
Saigón y en las Tierras Altas 
Centrales. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


AMETRALLADORA POLIVALENTE M60 






Velocidad inicial: 860 m por segundo 
Alcance eficaz: 800 m (con bípode); 

1 800 m [con Iripode) 

Alcance operativa óptimo: 100 m 

Munición: blindado, trazadora; 

incendiaria y perforante 


M60, LA POTENCIA 
DE FUEGO 


bolo y hacían que la MóO 
sufriese uno interrupción o 
“se escapase". Esta última 
quiere decir que el arma se¬ 
guía disparando aún des¬ 
pués de retirar el dedo del 
gatillo. Era un problema ex¬ 
tremadamente peligrosa en 
#1 calor de uno boto Ib y 
obligaba al proveedor de 
la MÓQ a tirar de lo cinto de 
munición con el lin de de¬ 
tener la alimentación. 

Además de lo ventajo de 
un cañón de cambio rápido, 
una de loe mejores rasgos 
de la M60 ero que el ánima 
cromada de aquél tenia un 
revesl i miento de es t elfo) (o 
Slellítej en sus primeros 
15 cm a partir de la recá¬ 
mara. Este baño no ferrosa, 
combinado COn uno inge¬ 
niería de precisión, numen- 
toban considerablemente la 
vida del cañón 

Como resultado de la ex¬ 
periencia práctica adquirí* 


Calibro: 7,62 mm 
Posa: 10,48 kg 
Longitud: 110 on 

Alimentación: Cintas de 50 cariuchos 
Actuación: gases 

Cadencia de tiro: 550 disparos por minuto (cíclico) 
200 dpm (automático) 


Durante incontables patrullas y com¬ 
bates, la ubicua M 60 se convirtió en 
símbolo de la presencia norteamerica¬ 
na en Vietnam del Sur. 


L a ame'ralladora poliva¬ 
lente MóO fue el resul¬ 
tado de unos diseños inicio- 
dos a finales de la Segundo 
Guerra Mundial y sustituyó 
a las ametralladoras lige¬ 
ro» y pesado» Browníng en 
el arsenal norteamericano. 
Los Aliados habían queda¬ 
do impresionados con lo 
flexibilidad de las ametra¬ 
lladora» polivalentes ole 
manas, y la M60 incorporó 
par ella un mecanismo de 
alimentación modificado 
basada en el de la alemana 
MG42, fumada al sistemo 
de actuación del fusil de 
asallo FG42 

El primer prototipo fue el 
T44. Sin embargo, no estuvo 
a lo altura de lo esperado, 
do manera que se perfec¬ 
cionó el meconismo de olí- 
mentación en atras dos va¬ 
riantes ontei de que surgie¬ 
se la T141 y se declarase 
lisia para entrar en servicio 
como MóO, 

Tros descartarse el me¬ 
conismo de retroceso de las 
ametralladoras Brawnírtg, 
la MÓO fue diseñado como 
arma con accionamiento 
por gases. Cuando ta pri¬ 


mera balo sale por el ca¬ 
ñón, introduce gases en un 
cilindro o través de un ori¬ 
ficio abierto en el ónima. la 
presión generada en el ci¬ 
lindra empuja et émbolo 
contra la recámara, lo que 
hoce retroceder el portocíe- 
rre y coloco el siguiente 
cartucho en posición. Una 
vez que lo aguja percutor a 
golpea el pistón y expulsa 
4a boto Fuera del cañón, et 
ciclo se repite, tanto tiempo 
como se mantenga presio¬ 
nado el disparador. 

Sin embargo, como no 
había regulador de gases, 
este mecanismo tenia sus 
i nc chiven ¡entes. La sue ¡edad 
y el polvo acumulados re¬ 
ta retoban lo acción del ém» 


Arriba: Entretenimiento de lo M60 en 
campaña. Abaja, izquerda: El trípode MI22, 


do durante la guerra de 
Vietnam, se introdujo una 
versión modificado de la 
MóO básica. Distribuida 
como MóQEl, esta arma 
perfeccionada es toda vio la 
ametralladora poli valen le 
norma lirada del Ejército 
narieom en caria. 

La MÓ0E1 difiere de la 
M60 original en numero¬ 
sos aspectos, incluida la 


fijación del 

parre póster u 

de gases, uno alia 

rnnfci imn tapa dei ca j 

meconismos obten ido 
fundición y una nuevo 
de uLmentacraa, Otra 
jora es la adición de 

car tea padoarma que 

míte utilizar uno 

munícfár, adosada con 

cartuchos. 




































CAPÍTULO 13 


Bajo el sol y 
convertidos en cebos 
humanos para las 
emboscadas del 
Vietcong , ¡os infantes 
pasaban momentos 
difíciles en las batidas a 
través de ¡a jungla 


SEARCH 

AND 

DESTROY 
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Púqino anterior: Una 
aldea vietnamita es 
posto de las llamas 
mientras las fuerzas 
n a rteame n ca ñas 
buscan escondites 
de armas y suministros 
del Vielcong. Arriba: 
Un soldado de la 1 " 
División de Infantería 
sondea un montón 
de leña con una 
aña de bambú. El 
registro de aldeas 
era una tarea 
extremadamente 
peligrosa. Unas 
maderas de aspecto 
completamente 
inofensiva podían 
ocultar cualquier 
cosa, desde una 
trampa explosiva 
a un guerrillero 
vietcong con un 
tubfusif. Izquierda: 
Marcha por la selva. 
Las misiones de 
búsqueda y 
destrucción en 
terrenos difíciles eran 
muy duras, y nueve 
veces de cada diez, 
infructuosas* 


A l despertar, los hombres de la Compañí 
Cha rile descubrieron una nueva maní 
na gris y húmeda. Habla llovido de foi 
ma Intensa durante horas y estaban en 
papados hasta los huesos Iras una miserable m 
che en le que habían dormido en una porción á 
tierra pantanosa situada en un valle, Justo al not 
te de Dak To, en las Tierras Alias Centrales. U 
soldados se reagrupaba n para las operaciones di 
día míen Iras el comandante de la compañía lis 
maha a sus Jefes de sección para darles instruí 
dones. Durante la noche, los hombres de la unf 
dad gemela —la compañía Alpha— habían su 
Trido un Intenso ataque del EVN y una de sus pe 
liciones de artillería había sido rebasada durant> 
un ataque en masa. Hoy, la Compañía CharU 
partiría y se abriría paso por el flanco del valí 
en busca del enemigo. 

La fecha era el ó de junio de 1966. Los hombres d¡ 
la Compañía Charlie formaban parte de una gnu 
operación de scarch and dcstroy (búsqueda y da 
tracción), denominada “Hawthorrur" y asignada a b 
1 * Brigada de la 101. a División Aerotransportada 
Era un día en Vielnam que nunca olvidarían. 

Tan pronto corno partieron, el hombre que 
citaba en vanguardia empezó a oír ruidos del 
migo. EJ capitán WiLlíam Carpen ter, oficial al 
do de ta compañía, organizó de forma 
sus tres secciones en formación de guerr 
pera de algún contacto. De vez en cuando 
algún soldado vestido de caqui y disparaban 
pocos proyectiles en esa dirección, pera no se 
labio ningún tiroteo. 


Fuego entre el bambú 

A media tarde, la compañía prosiguió su avance | 
través de Los bambúes mientras continuaba su bú 
queda. Unos cuantos hombres quedaron atrás, es 
haustos por el duro trabajo en medio de aquel se 
focante calor. De pronto, apareció un soldado non 
vietnamita que se dirigía hacia un riachuelo pró 
ximocon un rollo de papel higiénico en la mano, 
no rrá el único, pues lus norteamericanos desoí 
brieron otros nordviemamitas que hacían la colad 
O se bañaban en las aguas del riachuelo. La Coa 
pañía Charlie abrió fuego. 

Los nard vietnamí las lardaron algo en darse cuen¬ 
ta de lo que sucedía, pero al poco licmpo reacción 
naron y volvieron a por sus armas. Minutos do* 
pues, cuando toda (a ladera de la colina estalló ta 
un volcán de fuego, la Compañía Charlie comejuá 
a recibir fuego enemigo Las ametralladoras pesa¬ 
das del EVN segaban el bambú como una guadafli 
y los hombres de Carpen! er quedaron inmoviliza* 
dos, incapaces de moverse ni siquiera un milimrird 
El sargento primero Walter Subalauski describió 
así la situación; 

“EJ terreno, con todos aquellos bambúes, r?a tai 
denso que no se podía salir de la línea de tiro. Re¬ 
troceder era un suicidio. No se puede retroceder* 
disparar a la ve?.. No se puede estar con la cabetJ 
agachada mientras se dispara, Luego empezaron! 
tirar granadas... y cuando se lanzan granadas es 

porque se está endemoniadamente cerca." 

Fue entonces cuando Carpen le r decidió sol k i ta 

un ataque aéreo con napalm: 'Láncenlo jusLu e» 
cima nuestro”, dijo por radio, “pues puede que 
haya algunos de ellos entre nosotros"* 















US Arrny 



El zumbido de los caza bombarderos a baja cota 

se extendió a Través del valle mientras la ladera de 
3a colina se disolvía en un virulento mar de napalm. 
Los hombres saltaron con las ropas en llamas,, au¬ 
llando y corriendo como locos, pero el ataque aéreo 
les dio el tiempo que necesitaban para rcagruparse 
y montar un perímetro defensivo en tamo que el 
EVN atendía a sus heridas 

A lo largo de toda la noche, tos nordvieinamitas 
bombardearon los maltrechos restos de la Compa¬ 
ñía Chartic con fuego de mortero, pero fueron man¬ 
tenidos a raya por aviones cañoneros "ÍHifF el Dra¬ 
gón Mágico" norteamericanos y el fuego de vanas 
baierias de artillería pesada situadas muy a la re¬ 
taguardia. 

Durante tres dias los hombres permanecieron en 
sus posiciones, incapaces de salir, mientras la in¬ 
cesante lluvia convertía el terreno, arrasado por los 
proyectiles, en un mar de barro. En medio de estas 
espantosas condiciones se acomodó lo mejor posi¬ 


sa quejase de que el nombre original (Trituradora) 
era poco diplomático, duró 41 di as y constituyó un 
considerable éxito. Los hombres de la t “ División 
de Caballería Aérea consiguieron Localizar y ani¬ 
quilar a más de 2 000 soldados enemigos contra 
unas pérdidas propias de sólo 228 hombres. Sobre 
el papel las cifras parecían favorables, pero existía 
un gran problema que el alto mando norteameri¬ 
cano no había tenido en cuenta. 

Problemas con el ARVN 

El concepto de "búsqueda y destrucción' 1 propicia¬ 
do por Wcstmordand formaba parte de una estra¬ 
tegia mayor a largo plazo con la que se pretendía 
que Victo a m del Sur quedase nuevamente bajo con¬ 
trol gubernamental. La idea era que una vez que las 
fuerzas norteamericanas, con sus helicópteros y su 
masivo potencial de fuego, hubiesen destruido una 
unidad enemiga, el Ejército sudvietnamita tenia 
que ocupar el terreno y limpiar la zona de su per- 


A menudo se 
producía un tiroteo 
sin previo aviso. 
Abajo: Soldados de 
la 1. a de Caballería 
devuelven el fuego de 
una casamata 
enemiga durante la 
Operación "Mosher". 
Abajo, izquierda: 
Unos soldados 
proporcionan fuego 
de apoyo con un 
lanza grana das M79 
durante un contacto. 



ble a lus heridn*. Fi nal mente, los norteamericanos 
cunsiguíenm ruiuperel contacto para ser evacuados 
en hebcópleru. Al día siguiente, los bombardeóos 
B-52 devastaron el área. 

La operación ** Hcnvthume*' fue un ejemplo del 
tipo de estrategia que los nurttsunericanos llama¬ 
ban ''búsqueda y destrucción". El general West- 
tnoreland creía que si el enemigo nü salía y com¬ 
bal ía, tenían que ser ellos quienes fuesen en su bus¬ 
ca, Ello requería el despliegue de grandes unidades 
para "buscar, fijar en el terreno, atacar y destruir" 
a las fuerzas enemigas y sus áreas base, Era una so¬ 
lución arriesgada y agresiva pero» ¿daría los resul¬ 
tados que Westmareland esperaba? 

En el valle de An Lao 

En los primeros meses de 1966» la "búsqueda y des¬ 
trucción" se puso en práctica a gran escala median¬ 
te la puesta en marcha de la operación u Ma$her ,r en 
el valle de An Lao r en el litoral de las Tierras Alias 
Centrales, La operación, rebautizada más tarde 
‘Whiie Wing 11 a raíz de que el presidente Juhnsuti 




¿Exageraban deliberadamente los nortea men cauos el número de soldados 
enemigos que decían haber matado para aumentar jfu reputación? 


E s normal, que en las guerras los comandantes intenten calcular el valor exacto 
de las victorias que han conseguido en el campo de batalla. En Víetrtam,, de- 
dkliemn medir sus éxitos mediante un método conocido como el "recuento de ca¬ 
dáveres". 

Aí principio sólo se incluían los muertos del F.VN n dtrl VC coufiimiados; los po¬ 
sibles o probables tk> contaban. Pero, ¿cómo se podía contabilizar el número de ene¬ 
migos muertos durante una batalla? 

El alto ruando norteamericano distribuyó unas pautas a seguir para resolver este 
problema. Se asumía que, por cada cien muertos, había al menos 30 enemigos he¬ 
ridos ii agonizantes, Las unidades tendían a exagerar bastante sus estadísticas. 

Duran le la guerra salieron a la luz algunos casos muy notorios. El general de di¬ 
visión Julián I. Rwell, tiiriiaiuLuilt: de la 9 * Di visión de Infantería entre 1956 y 1969, 
estuvo obsesionado por el recuento. Incluso fijó cuotas a sus subordinados, a quienes 
calificaba según su eficacia. Ijt división tuvo una plusmarca ¡uxu perada de bajas 
enemigas, pero también una proporción muy baja de armas capturadas a los ca¬ 
dáver es . 
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vivientes que hubiesen quedado tras la operación 
de "búsqueda y destrucción"* Después debía ase¬ 
gurar el área frente a nuevas i nfi I i raciones' y con* 
cent raciones de fuerzas enemigas con el fin de que 
el enemigo no pudiese interferir en los programas 
civiles de mejora del nivel de vida de Los campesi¬ 
nos sudviemamitas. La razón de esta división de 
responsabilidades era que Wesunoreland no dis¬ 
ponía del personal necesario para permanecer en 
zonas que ya había Limpiado: sus soldados siempre 
hacían falta en otras lugares. En conjunto, los nor¬ 
teamericanos combatían bien , pero el problema re¬ 
sidía en el Ejército sudvietnamita, el ARVN. 

En La semana que siguió al término de la opera¬ 
ción “MasherfWhite Wing tÉ f U información militar 
avisó de que las unidades enemigas ya estaban de 
regreso en el valle de An Lao, Las fuerzas sudviet¬ 
namí tas hablan sido incapaces de rematar la ope¬ 
ración inicial de la Caballería Aérea- Esta incapa¬ 
cidad de sacar provecho a los éxitos militares sería 
el tormento de ios comandantes militares en Viet- 
nam durante los años siguientes de La guerra 

Para los soldados de infantería, "búsqueda y des¬ 
trucción" significaba mucho trabajo y muy duro, 
además de aburrimiento. Pronto esas operaciones 
recibieron el apodo de "paseos bajo el sol", pues la 
mayoría de las veces no conducían a nada. Los hom¬ 
bres sallan hacia aquellas remotas zonas rurales 
con una montaña de equipo, se cansaban, les dolían 
los pies y no conseguían nada* Pero, a pesar del abu¬ 
rrimiento, también estaban asustados. 

A cada paso les acechaba La muerte. Rudas, pero 
eficaces, las trampas del Victcong les esperaban en 
los senderos de la jungla, en Los arroyos, en las al- 


HERMANOS DE ARMAS 


A unque los norteame¬ 
ricanos habían ido o 
Vietnam a combatir con y 
por los sudvielnamítas, al 
cobo de poca tiempo em¬ 
pezó a dar la impresión 
de que combatíon solo* 
En logar de animar oí 
ARVN [Ejército sudvieí 
namita) o asegurar lo de¬ 
fensa de su poís, el masi¬ 
vo aumento de lo presen¬ 
cio de tropos norteameri¬ 
canos boda pensar que el 
rj Tío Sam FJ baria el Ira- 
bajü por sí solo. Durante 
los primeros nueve meses 
de 1966, sólo un 46 por 
denlo de las operaciones 
o ¡jmn estola del ARVN 
resultaron en contados 
con el enemigo, frente ol 
¥0 por ciento conseguido 
por las fuerzas nortea¬ 
mericanas:. Durante ese 
misma periodo, fas deser¬ 
ciones ran el ARVN se pro* 
dujeran o un ritmo anual 
de ¡30 000 hombres. 

Lo ausencia de lideraz¬ 
go y lo escasez de equi¬ 
pos fueron considerados 


las motivas de la creciente 
apatía combar va del 
ARVN. Igual de importan¬ 
te ero la sospecho, entre 
los comandan les nortea* 
me rica nos, sobre la infil¬ 
tración comunista en el 
ARVN, lo que compra 
molía cualquier opera¬ 
ción conjunta. El resultado 
ero que, aunque los cua¬ 
tro mandas de fuerzas en 
campaña norteamerica¬ 
nos correspondían exac¬ 
tamente a las cuatro Zo¬ 
nas Tácticas de Cuerpo 
(CTZ; del ARVN, los das 
ejércitos libraban guerras 
dislintes. En diciembre de 
1965, la estrategia de 
búsqueda y destrucción 
de Westmarebnd asignó 
al ARVN un pape¡ mera¬ 
mente secundario, Cen¬ 
tras los fuerzas estadou¬ 
nidenses lerdón la misión 
de buscar y contactar con 
d enemigo, el trabajo del 
ARVN era buscar o tes 
guerrilleros que queda 
ben una vez concluidas 
tas operaciones. 



Arriba: El fuego dé 
apoya pesado era 
una parte 
importante de la 
búsqueda y 
destrucción. Las 
patrullas de 
Infantería en 
campaña entraban 
en contacta con el 
enemigo e 
inmediatamente 
pedían fuego de 
artillería alas 
baterías de cánones 
de 105 mm. 

Derecha: Tropas de 
la 1 “ División de 
Infantería vacían 
sacos de arroz 
descubiertos durante 
una operación. La 
destrucción de oreas 
base enemigas, 
incluidos los 
suministros de 
alimentos, formaba 

parte de la misión, 
y durante las 
grandes operaciones 
Fas unidades 
descubrieron 
enormes escondites 
de alimentos, armas 
y equipos. Extrema 
derecho: Dos 
soldados de la 
1." de Caballería 
arrastran a un 
guerrillero fuera de 
una casamata 
durante la Operación 
"Masher" 



deas, en todas partes, Un mal paso y una sección 
podía saltar por los aires por la explosión de una 
mina. Los oficiales competentes mantenían a sus 
hombres alerta y fieles a tes normas. Andar alguien- 

do un sendero invitaba al desastre —una embos- | 

cada o una mina —, por lo que los infantes se ahílan j 
paso por la malera o a cierta distancia de la pista. ;l 
Era una tarca ardua, pero salvaba vidas. La opí* I 
nión general era que hacia las 16,00 era la peor hora i j 
para las minas y las trampas. Al atardecer, después ; I 
de un día agotador, la patrulla bajaba te guardia y I 
los hombres se descuidaban. 

Ir a las aldeas podía ser extremadamente peligro- I 
so. No se podía confiar en nadie. Cualquier pacifica I 
y bucólica escena campestre, con los campesinos I 



















ipndos en sus cosas, podía convertirse en un to¬ 
me de fuego procedente de una posición embos¬ 
ta del Vi; o, por que no, un mño podía correr 
uctOTuimente entre los soldados, pero con dos 
badr s de mano, 

bos humanos para el VC 

campaña. 9a dura realidad de la búsqueda y dcs- 
crión era que los inlanLes se convertían en sim- 
$ cebos humanos para el VC. Mientras se abrían 
b entre los arrozales, las aldeas o la jungla, se 
lia producir de pronto un con Lacio. Algunos 
ubres catan ame una ráfaga de luego enemigo y 
¡pilo la unidad pedía apoyo artillero o ácreo 
ía pulverizar a los atacantes, Desde el punto de 


vista de su comandante, si sus hombres tenían pro-í 
blcmas es que había tenido éxito su misión. PeroS 
los soldados no siempre lo veían de ese modo. 

La estrategia de "búsqueda y destrucción" era el 
método básico mediante el que el Ejercito nortea-1 
mericano contactaba con el enemigo en Victnam.l 
Sin embargo, en 1968. a raíz de la operación ‘Maí-i 
her \ las connotaciones de tales misiones empeo-i 
raron al quedar asociadas a una serie de camina taja 
infructuosas por La jungla y a 1 ü destrucción de prt>J 
piedades. A partir de entonces, las operaciones sej 
describieron en términos militares básicos —recrr-1 
nocí miento en Fuerza, asalto hdipífltado, etcéteJ 
ra—, pero los infantes norteamericanos sígiiteronÉl 
hacienda el mismo trabajo 


GUERRA EN EL 
FRENTE CENTRAL 

E' oño 1966 iba a traer las más 
sangrientos cómbales en la zona 
de las Tierras Altas, entre Chu la i 
Y Bon Me Ihuot. Conforme se 
desorrol laca la estrategia de la 
"guerra por áreas", el general 
West ti a reía nd quería pasar o la 
ofensiva y sorprender a fas 
principales fuerzas enemigas en sus 
campamentos base y sus 
santuarios Como dabon cobijo 
a grandes concentraciones de 
unidades fíne mi gas, los 32 OOÜ km 5 
de esta región eran un objetivo 
primordial de los mayores asaltos 
de fa guerra hasta entonces. 

Lo Operación "Mashí*r,/Whtte 
Wing" se montó para atacar los 
puntos fueres enemigos en lo 
provincia de Binh Dinh. Tras unirse 
a los infantes de marino del 
I Cuerpo, ya empeñados en la 
Operación “Double Eogle" en la 
provincia de Quang Ngcii, la 
1“ D visíón de Cabolleria, junto 
con fuerzas de! aRVN y coreanas, 
batió kÍ área de Binh Dinh durante 
seis semanas de casi continuos 
combates, El ó de marzo se informó 
de 2 389 bajas enemigas. 

Sin embargo, aunque ía 
operación fue un éxito, el VC 
consiguió restablecer el control can 
rapidez la I o de Caballería hubo 
de regresar al área varias veces 
dorante el resta del aña, en fas 
o pe rociares 'Dovy Cmcketf" f 
"Crúzy hforse". "Irvtng' y 
"Thayer", mientras continua be 
la lucha por Binh Dinh. 

Más al sur, la 3." Br igudu de la 
25® División de Infantería atacó 
cerca de lo frontero camboyana, 

primero en la Operación 

"Garfield" en marzo, y, después, 
en un esfuerzo par proteger los 
campamentos frontenzos de las 
Fuerzas Especiales en Dijl Ca y 
Plei Me, en la Operación "Paul 
Peyere ": lo primero vez que 
fuerzas na reame rica nos entraban 
en el áreo de Chu Pong-la Drcng 
desde la compona de 1965. 

En ¡a porto septentrional de la 
región, !□ F° Brigada de lo 
101,“ Aerotransportada montó la 
Operación "Garfiefd" cerca de Dak 
Ta el ? de ¡unía. Pero al quedar 
completamente rodeado par el 24,® 
Regimiento del EVN, costó dos 
semanes de bombardeas aéreos, 
incluidos 36 misiones con B-52, 
aplastar la resistencia 
nordvietnomita. No obsto nte, ol 
igual que sucedió en otras 
operaciones en ese frente, fue difícil 
convertir uno batallo victoriosa en 
un logro estratégico permanente 
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CAPÍTULO 14 




Si pisabas un 
“revientadedos”, una 
bala te volaba el pie o 
¡a ca beza; si tenías la 
desgracia de caer en 
una trampa punji, una 
estaca de bambú te 
atravesaba la bota 
y su contenido . Cada 
centímetro de tierra en 
Vietnam podía matar 
o mutilar 


L a de Vietnam fue una guerra muy sucia* y 
el de las trampas fue uno de sus aspectos 
peores. A luí me ponían malo. La sola Idea 
de que mi pierna fuese atravesada por una 
estoca untada de excrementos y que se me gan¬ 
grena ra me atormentaba frecuentemente mien¬ 
tras marchábamos por las zonas rurales* Era ex¬ 
tremadamente precavido y prestaba atención a 
las nuevas trampas que surgían en los caminos. 
También fui muy vengativo y coloqué tantas 
trampas para el Vietcong como pude. 

Este tipo de trampas no era ciertamente una no¬ 
vedad de la guerra de Vietnam, De hecho* las más 
temidas* como las estacas punji t se hablan utilizado 
en la Segunda Guerra Mundial contra los japoneses. 
Es ingenuo suponer que* por utilizar tales argucias, 
el VC no estaba jugando limpio. La guerra de gue¬ 
rrillas no se ciñe a reglas específicas excepto las re¬ 
señadas por el presidente Mao en Le i Guerra Proion - 
gttdáyporelloes tan eficaz. Teníamos que aprender 
a ser precavidos. Después de todo, la guerra es un 
asunto muy peligroso. 

El miedo es k primera consecuencia de una cam¬ 
paña de trampas. La imagen de una mancha de san- 


trompas Ion letales 
como lo del cariucho, 
en lo ilustración. Un 
proyectil era 
enterrada en et suda* 
de manera que sólo 
sobresaliese la punta 
y que el fulminante se 
apoyase sobre un 
clavo o una aguja 
percutores* Un pisaioit 
podía disparar el 
cartucho, cuya bala 
atravesaba el pie (o 
la cabeza] de la 
víctima. 


LAS TRAMPAS 
DEL VETCONG 




















LA GUERRA DE TRAMPAS 




Abafa: Una 
ücolofrianie trampa 
d» tftacai punji. 
Aunque estas na eran 
muy eficaces como 
arma mortal, si tenían 
un terrible efecto 
psicológico en el 
toldado 

nortea merícano. 
Incluso aunque un 
fiambre no cayera 
nunca en una, la solo 
idea de que podía 
haber pinchos punji 
Jet rededor le hado 
vacilar a cada paso. 


gre donde había reventado el pie de un compeñero, 
o de su torso acribillado por los pinchos de un la- 
tigazo de bambú, deshacía la moral de las ñopas 
norteamericanas. Pero ello también ofrecía al VC 
ventajas adicionales. Aumentaba la probabilidad 
de que los soldados norteamericanos cometieran 
atrocidades. Un muchacho de 18 años que ha visto 
volar la pierna de su compañero es muy probable 
que se cargue a un campesino que no ha conseguido 
indicar a su patrulla donde están las trampas ene¬ 
migas- Y cualquier atrocidad de los norteamerica¬ 
nos. ganaba más campesinos para el bando del VC, 
que obtenía así una victoria política y propagan* 
dística. 

Personalmente, admito haber utilizado a quienes 
creía simpatizantes del VC como detectores huma¬ 
nos de trampas. No tenía remordimientos por ello, 
y sigo sin tenerlos. Para mi. mis hombres eran más 
valiosos que aquellos aldeanos que, fuesen o no del 
VC. sabían donde estaban las trampas. 

La más simple de tas tretas del VC solía ser la más 
eficaz. Utilizaban con profusión las trampas que 
consistían únicamente en una granada con un 
alambre. Normalmente las colocaban en medio de 
los senderos. Para no tropezar con ellas, evitábamos 
los senderos y andábamos de forma cautelosa. Ante 
el más ligero tirón en nuestra pierna o pie. nos que¬ 
dábamos rígidos. No obstante, fue el rnal funcio¬ 
namiento de las granadas del VC lo que salvó la 
vida a tantos norteamericanos. Todavía hay por ahí 


muchos que tiraron dd alambre de una granada y 
ésta no estalló. 

También se ponían granadas en las puertas. Se 
enterraba la granada a poca profundidad y se fijaba 
un corto alambre a! Fondo de la puerta. El más IL 
geno movimiento de ésta detonaba la granada bajo 
los pies de la víctima. 

Eran especial mente temibles las granadas colo¬ 
cadas en arcos de bambú sobre los sendero®, con el 
alambre fijado al suelo. La expansión de la metra lia 
causaba heridas en la cabeza y desfiguraba el ros¬ 
tro. Por suerte, este tipo de trampa era bastante fá¬ 
cil de localizar, al menos de día. Pero de noche era 
mortal. Con frecuencia, los del Vietcong quitaban 
el alambre durante el día para que ellos y los cam¬ 
pesinos pudieran moverse por el sendero con toda 
libertad. De noche, volvían y fijaban de nuevo los 
alambres. 

Alambres en medio de la LZ 

La caballería acorazada tenía tanto miedo de Las 
minas, que tapizaba el fondo de sus vehículos blin¬ 
dados con sacos de arena y sus hombres viajaban 
subidos en lo alto de Los misinos. El VC aprovechó 
esta costumbre para colgar ristras de granadas en¬ 
tre dos palos a través de la carretera. 

A medida que proseguía la guerra, el VC y el EVN 
se hicieron cada vez más adeptos a la elección de 
posibles zonas de aterrizaje de helicópteros (LZ) 
que llenaban de trampas y cerca de las cuales pre- 
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paraban asentamientos de contingencia para mur¬ 
ieras y jalonaban las posibles direcciones de tiro de 
los mismos. Asimismo, clavaban grandes estacad 
con granadas en torno al perímetro de una posible 
LZ. Los alambres detonadores recorrían todo el cla¬ 
ro. Puesta que al aterrizar los pilotos no veían los 
alambres, tales dispositivos eran muy eficaces. Las 
tropas del VC y el EVN recibían una gran bonifi¬ 
cación por destruir un helicóptero, por lo que tes 
merecía bastante la pena llenar de trampas una LZ 
potencial. 

Las granadas detonadas a distancia, colocadas a 
lo largo de un sendero y activadas por un soldada 
enemigo oculto, también se usaron con terribles re¬ 
sultados contra Jas tropas norteamericanas, sobre 
todo si las patrullas marchaban agrupadas. Sin em¬ 
bargo, al ser soldados de operaciones especiales en- 


Abajo: Una "fábrica 
de armamento" del 
Vtetcong en la 
provincia de Quang 
Ngaí, Se llenaban 
cestos con terribles 
pinchos de metal 
montados en tablas 
de madera y listos 
para ser distribuidas 
por los senderos de 
lo júnala que 
rodeaba la aldea. Los 
pinchos solían estar 
untados de veneno o 
excrementos humanos 
para aumentar la 
posibilidad de 
provocar la 
gonqrenación de las 
heridas. Esta 
fotografía Fue lomada 
durante la guerra por 
comunistas chinos. 


Izquierda: Estos 
infantes na parecen 
muy felices mientras 
siguen un estrecho 
sendero a través de 
la ¡ungía, donde una 
simple granada con 
un alambre (abajo) 
podía matar al menor 
descuido. Para 
confeccionar esta 

trampa, el VC solía 
introducir una 
granada (sin el 
sotrozo, pero con la 
palanca de seguridad 
puesta) en una lata. 
Esta estaba fijada o 
un árbol, y un 
alambre atado a la 
granada cruzaba el 
sendero. 
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LA GUERRA DE TRAMPAS 



En el Centro de 
Entrenamiento de 
Túneles, Trompos 
y Minas, los 
soldados 
aprendían sobre 
toda uno gama de 
mortales 
artitugíos: los 
trompas de 
apertura lateral 
(izquierda); un 
detonador de 
minas (debajo, 
extremo 
izquierdo), y la 
terrible trompa de 
balancín ¡debajo, 
izquierda). 



Ranj hombres nt cometían 

grad 

i que lie* 
uandt detonaban 

¡moto 

an prefe- 

y ope i 

ade le adió. Así 

infli he 

ampas. Las ¿siaeas 
t. Hechas < m una 

ho 

pinchos mi tólicos, 
r pinchazo que se 
an embad 

Pinchas en las piernas 

Aparte de que las placas di 

mían mis 

1SU' 

tic e seducía 

atr 

ir un pin* 


eho envenenado—, era poco lo que la tecnología 
norteamericana podía frente a las trampas. Ade* 
más, había un tipo de punji pensada contra tales 
protecciones. Consistí a en dos tablas o planchas de 
acero con pinchos. Hablan sido colocadas para que 
se levantasen en e! momento de pisarlas, de forma 
que sus pinchos se clavasen en la pierna. 

También se colocaban estacas en hoyos cubiertos 
con una eslora disimulada con vegetación y tierra. 
Se preparaban en la maleza o en riberas de los arro¬ 
yos o gargantas! de forma que cualquiera que sal* 
tase de una orilla a otra quedaba empalado. 

Los puentes sobre arroyos o arrozales podían es¬ 
tar aserrados en su mitad, con el corte cubierto de; 
barro. Debajo, justo donde los soldados caerían al 
agua, había estacas afiladas, También se emplaza¬ 
ban estacas punji gigantes en LZ probables. 


IA PRESENCIA 
CRECIENTE DEL EVN 


Los norteofnericanos no sólo 
combatían un enemigo invisible, 
sino que además éste tenía uno; 
efectivos desconocidos. No se 
podía estimar con precisión el 
número de fuerzas regulares 
nordvíetroamilos que ayudaban al 
Vietcor^ en su lucha, ni cuántas 
más se estaban preparando paro 
futuras acciones. La falta de datas 
detallados hacía que, a despecho 
del éxito de los operaciones 
individual es, resultase difícil decir 
quién estaba ganando realmente lo 
guerra. Y no sólo Había confusión 
entre los soldados de primera 
línea. ^ 

Hoy se dispone de estimaciones 
más correctas. Lo infiltración 
nordvietncmita hacia el sur empezó 
en 1959, y en 1964 unos 28 000 
militares habían comenzado a 
reforzar al Viekong. En los últimos 
meses de 1964, la acumulación de 
fuerzas de! Ejército nordvietnamita 
(EVN) se intensificó cuando tres 
regimientos más del EVN se 
trasladaron al sur. 

Aunque las fuerzas del EVN sólo 
eran uno parte de las tropas 
comunistas (79 000 de un total de 
300 000 hombres en di invierna de 
1967, por ejemplo} lodos las 
operaciones fueran dirigidas por el 
brillante general de Hanoi; Vo 
Nguyen Gíap. Fue él quien 
organizó la expansión del EVN a 
15 divisiones además de elementos 
regí me ntales, a$í como el masivo 
flujo de armas y suministras que 
circuló durante lo contiendo por lo 
ruta de Ho Chi Minh. 

A medida que avanzaba Eo 
guerra, Gíap diseñó dos tipos de 
tácticas; los ataques guerrilleros o 
pequeña escala, destinados a 
producir un efecto acumulativo, y 
los grandes asaltos sobre regiones 
vulnerables, que debían limitar la 
maniobrabilidad de los refuerzos 
enemigos. 

La estrategia de Gíap dependía 
de uno estrecha colaboración entre 
las unidades del EVN y del 
Vietcong; este última se ocupaba 
de lo guerra de guerrillas, y su 
□liada del Norte organizaba la 
mayoría de los asaltos importantes. 
A pesor de la masiva acumulación 
de tropas norteamericanas, Giop 
retuvo la iniciativa gracias a sus 
ingeniosas soluciones. 
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LA GUERRA DE TRAMPAS 



Los miles de arroyos 
y riachuelos que 
recorrían los junglas 
de Vietnam eran 
lugares ideales para 
colocar las trampas. 
Las tropas que 
vadeaban las sucias 
aguas (izquierda) 
tenían grandes 
dificultades pora 
localizar los 
alambres fijados □ 
granadas bajo la 
superficie (abajo). Al 
hacer explosión lo 
granada, la onda 
expansiva en el agua 
solía causar graves 
lesiones internas a 
quienes estuvieran en 
ella, Pero si 
sospechaban algo, 
los norte americanos 
y sudvietnamitas 
usaban o veces 
detectores de minas 
humanos, presuntos 
guerrilleros o 
prisioneros, pora 
sondear el agua 
(abajo, izquierda). 



El VC solía llenar de trampas sus complejos de 
túneles para lisiar o matar a los "ratas de túnel’i 
norteamericanos. Colocaban pinchos o estacas en el 
lugar por donde entraría un "rata de túnel". Las en¬ 
tradas también estaban minadas con granadas de- j 
tona bles a distancia. Pero la trampa más diabética] 
de todas estaba en aquellas entradas que obligaban] 
a colgarse de las manos antes de dejarse caer al mJ 
tenor. A la altura de los ojos había una rendija de 
ia que surgida una Lanza, empujada por un VC J 
accionada por alambre, que se clavada en el rostro 
del intruso. 

Las trampas de látigo consistían en un trozo de 
bambú doblado en tensión y calzado en el suelo. Te¬ 
nía pinchos. Cuando su alambre de disparo sol tata 
las calzas, el látigo surcaba el aire a través del sen¬ 
dero y empalaba a quien hallase delante. 

La maza era una variante del látigo. Una piedp 
erizada de pinchos y atada a una cuerda oculta, sui 
pendida a cierta altura. Sí se tiraba de su alambra 
caía sobre el sendero con efectos devastadores. 

Otra de las trampas de fon una utilizadas por ti 
VC era una mina fabricada con una cáscara de coco 
llena de pólvora. Gira más consistía en un caí Ludio 
enterrado boca arriba, con el fulminas i te apoyada 
sobre un clavo, de forma que sólo la punta de* la 
bala sobresalía del suelo. Un pisotón disparaba U 
bala, que atravesaba la pierna de la víctima. 

Aunque el VC quizás no era tan creativo como b' 
fueron los alemanes o los japoneses, había que teniT 
mucho cuidado cuando se recogía equipo abando¬ 
nado par el enemigo. Por supuesto, nosotros tam¬ 
bién explotábamos a fondo el hecho de que al VC le 
entusiasmaba capturar equipo norteamericano, y a 
menudo se dejaban raciones C conectadas a una 
mina Claymore cuando se evacuaba un lugar de 
acampada. 

Mejor herir que matar 

Mi método favorito de emplear una granada era ex¬ 
traerle el sotrozo e introducirla en una Lata, de for- j 
ma que la palanca de seguridad quedase apretada.I 
Metía la lata entre piedras o entre tas ramas de un . 

árbol y fijaba un alambre que, al tirar de él inad- 

veñudamente, extraería la granada de la lata. Pues- 
10 que los recursos sanitarios del VC eran muy pji- 
mili vos, preferíamos que los vietcong resultasen, I 
más que muertos, con heridas graves, pues ello fcr-l 
zaba más su limitada intendencia quirúrgica. 

En la mayoría de los casos, las trampas del VC 
eran extremadamente eficaces. Con unas pocas gra¬ 
nadas o unas estacas afiladas, el Vietcong podía| 
causar heridas muy aparatosas a nuestros hombres, 
pero, lo más importante, minaba las pocas o mu- i 
chas ganas de combatir que tuviesen. Y las precau¬ 
ciones provocadas por el miedo a las trampas ra¬ 
lentizaban las operaciones. 

Sin embargo h ese mismo miedo solía obligar a tas 
soldados norteamericanos a moverse con más cui¬ 
dado y a evitar los senderos, la que aumenraba su 
eficacia en la jungla. Pero hay que decir que tas 
trampas hicieron que los soldados cometieran no 
pocas atrocidades. El miedo a esos ingenios tras¬ 
tocó de tal modo las mentes de algunos soldados 
que snduso se rumoreaba que abundaban las pros¬ 
titutas de Saigón que se introducían cristales en h 
vagina. Puede que, a nivel político, i a de Vielnam 
fuese una guerra limitada. Pero para quienes com¬ 
batieron, en ambos bandos, fue un conflicto lotáfl 
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- CAPÍTULO 15 - 

EVACUACION 




Ser un piloto de 
evacuación sanitaria 
(“evasan”) constituía 
un trabajo peligroso , 

£ ero rescatar a los 
eridos era crucial 
para la moral de las 
tropas 


E l suboficial Fhil Marcho 11 dormitaba en su 
litera del cuerpo de guardia cuando, de la 

habitación próxima, le llegó por la radio 
la señal para una salida 1 dust^oFT' {rea- 
condiciona miento), el apodo que se daba a las 
misiones de evacuación sanitaria. Marcha 11 saltó 
de la litera y corrió hacia la sala de radio, donde 
recogió la hoja de la misión, mientras el copiloto, 
el jefe de tripulación y el médico corrían hacia el 
cercano Huey. Con las coordenadas del lugar y la 
frecuencia de radio de la unidad que pedía el 
" re acondiciona miento* J j Marsh a 11 salló del cuer¬ 
po de guardia a la carrera. 

I-as salidas nocturnas eran menos traumáticas que 
las diurnas, en las que el comandante del aparato 
solía salir a roda prisa de la tienda de oficíales con 


Arriba: Mientras 
las palas del rotor 
cortan el húmedo 
aire al sur de Da 
Nang, un piloto 
"ovasen" espora 
su carga, un ¡oven 
infante de marina 
mutilado por una 
trompo. 
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la comida a medio masticar, seguido invariable¬ 
mente de ejemplos del humor de los pilotos de com¬ 
bate, tales como "si no vuelves, ¿me puedo quedar 
con tu ventilador?" 

El grito "¡Adelante?" del copiloto y la lenta su* 
bida de tono del gemido de la turbina del helicóp¬ 
tero fueron la recepción de Marshall cuando éste 
saltó al oscuro asiento izquierdo. Tras colocar su re¬ 
vólver del 0,38 entre las piernas, como protección 
adicional de zonas vitales, metió la hoja de misión 
en el bolsillo de su camisa. Allí estaba también la 
carta de su novia, que había recibido aquella larde 
y que sólo había leído tres o cuatro veces. 

Se abrochó el cinturón de seguridad y los atala¬ 




Los misiones 
"evasan" podían ser 
de muchas formas, 
pera la mayoría 
seguía un mismo 
patrón. 

Fase unú: 
tras efectuar una 
llamada de prioridad 
uno, los soldados 
alejan al herido de la 
zona de combate 
(izquierda). 

Fose dos: 

tras administrar los 
primeros auxilios, los 
enfermeras esperan a 
que los patines del 
helicóptero "evasan" 
toquen el suelo 
(abajo). 

Fase tres: 

se sube al herido a 
borda (derecha). 


jes, debajo de los cuales deslizó su "plancha de ga¬ 
llinero 1 ' {chaleco antibala), Se colocó el casco y si¬ 
guió subiendo las revoluciones hasta ó 60U rpm 
mientras Don Study, el copiloto, se abrochaba los 
atalajes y se inclinaba a un lado para coger su cas¬ 
co. Marshall continúa la narración: 

"Inmediatamente después de que el rotor alcan¬ 
zase las revoluciones adecuadas, mi aviso de «su¬ 
biendo» recibió la respuesta instantánea «despeja¬ 
do a la izquierda» del jefe de tripulación, el espe¬ 
cialista de cuarta clase Zeb Dulin, situado detrás 
mío, y la de «despejado a la derecha» del médico, 
Randy Lave, en el lado opuesto. Ixjs tripulantes se 
sentaban siempre sobre chalecos antibala sobran¬ 
tes, con las espaldas apoyadas contra nuestras 
asientos blindados para gozar de la máxima pro¬ 
tección. Su posición, rara al mamparo posterior, 
nos proporcionaba 360 gradus de visión en cual¬ 
quier situación." 


El tiempo se acaba 

"Cuando ganamos altura y los patines perdieron 
contacto con el suelo, Don informó a la torre de 
Quang Tri sobre nuestra salida y dirección. Un apa* 
rato de ■ reacondicionam¿ento» en misión urgente 
de evacuación sanitaria rara vez era interrogado a 
se !e pedía que esperase. Una salida a baja cota nos 
permitía examinar el área bastante bien y perma¬ 
necer por debajo del tráfico aéreo habitual hasta 
alejamos lo suElcieute de la ciudad. 

"Mientras nos alejábamos, el copiloto solía lla¬ 
mar al centro de mando de artillería en solicitud de 
autorización o, al menos, de un informe sobre el lu¬ 
gar al que se estaba disparando y desde qué posi- 
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----- EVACUACIÓN SANITARIA 


eí&fi para que pudiésemos evitar esas zonas o volar 
bajo la trayectoria de Los disparos. Un proyectil que 
atravesase la cabina podía echar a perder el día. 

'Mientras Don hacía la llamada, advertí el fan¬ 
tasmal resplandor de las bengalas en el lado norüc- 
ridenial del horizonte. N¡ siquiera tuve que mirar 
mi mapa bajo la luz roja de la cabina: ya sabía don¬ 
de íbamos. 

La 101 * Aerotransportada realizaba un asalto 
de combate nocturno cerca de las bases de tiro sep¬ 
tentrionales próximas a la ZDM (Zona Desmilita¬ 



rizada). El informe de La artillería llegó por la radio, 
pero no lo asimilé. MÍ mente estaba a unos 40 km 
de distancia. 

"La tripulación estaba tranquila. Sabíamos lo 
que teníamos que hacer. Allí estábamos un coman¬ 
dante de helicóptero de 21 años, bastante verde: un 
copiloto de 22 años y con menos de dos meses en el 
país; un nuevo jefe de tripulación, de 20 años, en su 
primer viaje al frente, y un médico de 19 años que 
tenía un trabajo bueno y seguro en un hospital de 
Da Mang, pero que se aburría y quería volar. Pese 
a ser tan novatos, apenas habíamos volado juntos 
dos días y parecía como si nos conociéramos desde 
hacia años, Éramos profesionales y teníamos un 
trabajo que hacer. 

Me han alcanzado y estoy haJando 

"Cuando llegamos sobre la zona nos dimos cuenta 
de que las cosas estaban bastante mal. EL asalto aún 
proseguía y los cañoneros intentaban suprimir el 
fuego enemigo. El comandante en tierra, «Clíck 66*, 
nos informó que tenía tres heridos que quería eva¬ 
cuar; uno tenía una horrible herida en el pecho, lo 
peor que le puede pasar a uno aparte de morirse, y 
el tiempo apremiaba. 

"Nos costaba trabajo localizar correctamente la 
LZ Había bengalas que se apagaban y tres o cuatro 
luces de señales que parpadeaban al mismo tiempo. 
El piloto de uno de los cañoneros me comunicó que 
volarla sobre la LZ y encendería las luces de posi¬ 
ción cuando pasara sobre ella. Así lo hizo, pero 
cuando estábamos sobre La LZ miré por la ventana 
izquierda y vi a otro helicóptero que se acercaba al 


E rtre 1961 y 1973 mu 
rieron un total de 
47 244 norteameri canos y 
303 704 fueron heridos 
por acción directo del 
enemigo. Aunque sólo 
una pequeña parte de las 
estadounidenses cambo* 
Há contra grandes unida¬ 
des enemigas, no menos 
de un 56 por ciento Fueron 
testigos de lo muerte o 
mutilación de alguno de 
sus camaradas, Para 
quienes iban de patrulla a 
de búsqueda y destruc¬ 
ción, la muerte solía lle¬ 
gar sin Ovisor. 

A causo de los trampas, 
minas y emboscadas ene* 


HERIDOS 


migas, unos 10 000 nor¬ 
teamericanos perdieron 
al menos un miembro; 
más que todos los de la 
Segunda Guerra Mundial 
y Jos de Corea iuntos. 
Mientras un 11 por ciento 
de los muertes y un 15 por 
ciento de las heridas (o 
fueron por estas Causas. 

En un tiroteo con el VC 
o el EVN, un soldado nor¬ 
teamericano tenía más 
probabilidades de morir 
por el fuego de armas 
portátiles: según tas esta¬ 
dísticos, un 51 por ciento 
de las muertes en com 
bate y un-16 par ciento de 
los heridos se produjeran 


por tal causa. Cosí igual 
de peligrosos eran las 
efectos de lo metralla, 
que causaron un 36 par 
ciento de las muertes y un 
65 por ciento de las heri¬ 
das. Las impactos directos 
motaban sin remisión, 
pero los soldados dentro 
del alcance de la metrallo 
podrían sobrevivir. La 
muerte solio producirse 
con mayar frecuencia par 
heridas en lo cabeza, 
aunque lo* férvidas qui¬ 
rúrgicas consiguió ron que 
si ¿3 por ciento de los sol ¬ 
dados norteamericanas 
heridos de gravedad so¬ 
brevivieran. 
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En las áreas de vegetación densa, 
donde la falta de tiempo impedía lo 
preparación de una zona de aterrizo je, 
los soldados debían improvisar para 
sacar al herido rápidamente. Arriba: Lo 
camilla del herido solía amarrarse al 
gancho de un helicóptero en 
estacionario sobre los árboles, en este 
caso un HH~43 Huskie (superior). 
Segundos después, el aparato pondría 
rumbo al hospital de sangre más 
cercano. 


mismo tiempo. Estaba a unos 50 m y venía direc 
lamente hacia nosotros, por lo que me aparté de allí 
Lo más rápido que pude. 

"Le pedí a *Click 66* que encendiese su luz de 
señales y por fin encontramos la LZ correcta* el crá¬ 
ter de una bomba situado en la ladera de una colina 
y rodeado de árboles defollados. No podía aterrizar 
y debí permanecer en estacionario a irnos dos me¬ 
tros dd sudo* con las palas del rotor girando a me¬ 
dio metro de los árboles. Subimos Los heridos a bor¬ 
do y abandonamos la LZ rumbo al sur." 

Mientras Marshall dejaba la LZ, un vietenng 
apuntó su fusil de asalto AK-47 en dirección al de¬ 
lator "wop-wop-WQp" de las palas dd rotor del 
Huey y vació iodo su cargador contra él. Uno de los 
proyectiles atravesó la puerta izquierda* alcanzó el 
asiento blindado y se fragmentó, enviando metralla 
y afilados trozos de metal desde el asiento al brazo 
izquierdo de Marshall h cortándole algún nervio. 

*Mi brazo izquierdo quedó insensible por com¬ 
pleto desde el codo para abajo y los espasmos lo sa¬ 
cudían. El motor empezó a perder potencia, pues yo 
había soltado ta empuñadura de gases, y comenzó 
a sonar la alerta que indicaba revoluciones insufi¬ 
cientes. Parecía como si hubiese perdido la mano, y 
el impacto había sido tan fuerte que creí que nos 
había alcanzado una granada cohete. Miré a Don 
Study y grité: «¡Me han dado, me han dado!». Él 
agarró los controles mientras el aparato empezaba 
a caer como una piedra. No es que mi vida empe¬ 
zase a pasar ante mis ojos, pero sí recuerdo que pen¬ 
sé * ya está, Phil» y me pregunté cómo lo iba a en¬ 
cajar mi familia. 

"Don estabilizó d paso del rotor y empezó a re¬ 
cuperar revoluciones mientras yo cambiaba de la 
frecuencia de radio de tierra a la de los cañoneros. 
Dije *Dust-aff 711. Me han dado y estoy cayendo». 
Seguimos descendiendo y nos dirigimos a una ca¬ 
dena de montañas* aunque para entonces ya recu¬ 
perábamos potencia. Golpeamos un árbol y las pa¬ 
las de ambos rotores lo destrozaran* pero por suerte 
no sufrieron daños y pusimos rumbo al buque hos¬ 
pital Repase, seguidos por uno de Los cartonero® Bai- 
man/' 

Fresa idea/ para el VC 

Don Study efectuó una buena aproximación hasta 
la plataforma del buque y los médicos de la Armada 
corrieron a sacar a los heridos. Un doctor miró el 
brazo de Phil Marshall y le dijo que estaría en casa 
para Navidad. El paracaidista herido en el pecho 
murió en d camino. 

Habla sido una típica misión dust-off, Phil Mars¬ 
hall y su tripulación llegaron por sus propios me¬ 
dios hasta una LZ insegura sin cobertura de caño¬ 
neros. A pesar de ello y del enorme riesgo personal, 
evacuaron a Los heridos. 

Los helicópteros de "evasan" eran una presa ideal 
para los vietcong, quienes sabían con toda segun¬ 
dad que llegarían después de un combate o incluso 
durante el mismo. El emblema de la Cruz Roja 
constituía un blanco ideal para los artilleros ene¬ 
migos y, al ser aparatos desarmadas, normalmente 
eran objetivos tentadores Las unidades "evasan' 
"Aguila" de la 101 * Aerotransportada y de la 1. a de 
Caballería Aérea respondieron a esta Falta de res¬ 
peto por Ja Convención de Ginebra y montaron 
ametralladoras en las portezuelas de sus helicóp¬ 
teros ambulancia. 


Faso cuatro; una vez 
a bordo del 
helicóptero, se le 
inyecta al herido el 
suero mientras uno 
de los médicos 
estudia lo magnitud 
de sus lesiones 
[derecha, arriba). El 
módico pasará esta 
información al piloto, 
quien pondrá rumbo 
a las instalaciones 
mejor equipadas 
paro tratar las 
heridas de la víctima. 


Fase cinco: uno vez 
que el helicóptero ha 
aterrizado en uno de 
los hospitales de 
sangre, los camilleros 
corren hacia el 
helicóptero (derecha, 
centro). 


Fase seis: un equipo 
de cirujanos 
constituye el último 
eslabón en una 
cadena de 
acontecimientos que 
suele empezar con ¡o 
llamada de prioridad 
uno para una 
iJ evasan". En 
Vietnam, el tiempo 
medio transcurrido 
entre que se 
producía la herida y 
la llegada al 

Q uirófano solía ser 
e poco más de cien 
minutos. De los 
heridos que llegaron 
a las instalaciones 
médicas, casi un 98 
por ciento sobrevivió, 
y gran parte del 
mérito de ello debe 
atribuirse a las 
tripulaciones de los 
helicópteros 
ambulancia. 
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Los cuilu primeros UH-1A de evacuación sanita¬ 
ria habían llegado a Vietnamí en abril de 1962 con 
el 57." Destacamento Medico (de HeUcúpleros Am¬ 
bulancia), Después recibieron el nombre de du^t-aff 

por el indicativo que empleaba el comandante 
Charles Kelly, un piloto muerto en acción en 1964. 
Este nombre se conservó durante el resto de la gue¬ 
rra, En esos primeros tiempos, ames de la llegada 
de las tropas de combate norteamericanas, los sud- 
■mamitas eran los principales clientes de lo sdust- 
w No era fácil trabajar con ellos: las unidades del 
LRVN solían insistir en que los helicópteros eva¬ 
staran a los muertos antes que a los heridos, ya que 
os soldados creían que Las almas quedan suspen¬ 
didas entre este mundo y el otro si no son entena¬ 
das de forma adecuada. En años posteriores, los 
Éwí-o/f se vieron a veces cargados oon soldados del 
IRVN que intentaban huir del combate sin consi¬ 
deración alguna por los heridos que necesitaban ser 
faenados. En el transcurso de la Operación ' Lam 
Son 7/5T, la incursión en Laos en 197 L el problema 
le hizo tan grave que Jas tripulaciones de los heli¬ 
cópteros "evasan " tenían que engrasar Los patines 
de aterrizaje para impedir que los posibles deser* 
totes se agarrasen a ellos para salir del campo de 
batalla. 

Se suponía que en la evacuación de los heridos 
tenían prioridad aquellos que estuviesen más gra¬ 
ves. Éstos se clasificaban en tres categorías: los de 
rutina, los prioritarios y los urgentes. Estos últimos 
eran aquellos que estaban en peligro inminente de 
[perder la vida o entrar en coma, y necesitaban la 
'intervencióla inmediata de cualquier ambulancia 
aérea disponible. Los pacientes prioritarios eran los 
que tenían heridas graves, pero no críticas, y podían 
esperar hasta cuatro horas. 

A cualquier hora, a cualquier sitio 

Muchas tripulaciones "evasan" establecieran sus 
propias formas de trabajo según fuese el carácter de 
cada caso. Si era urgente, iban donde hiciese falta 
y a cualquier hora. Muchos Huey llegaban a los hos¬ 
pitales de sangre a toda velocidad, cargados de he¬ 
ridos y con el médico y el jefe de tripulación ex¬ 
haustos, pero.^eles a las prioridades que habían es¬ 
tablecido: detener la hemorragia y mantenerlo 
"respirando". Era un acicate para la moral de los 
soldados saber que podían ser evacuados en mitad 
de un combate y estar en un hospital de) Ejército 
en menos tiempo que cualquiera que hubiese sufri¬ 
do un accidente de automóvil en una autopista. 

El año más atareado de los helicópteros ambu¬ 
lancia fue 1969, en el que hubo 140 apara eos de este 
tipo distribuidos por todo el país. El quince por 
ciento pertenecían a la 101 * Aerotransportada y a 
La L* de Caballería Aérea, y el resto a diversos des¬ 
tacamentos médicos. Cada aparato efectuaba unas 
cuatro misiones diarias, y algunos pagaron caro se¬ 
mejante intensidad operativa. Ai final de la guerra 
hablan muerto 88 pilotos, y otros 580 hablan resul¬ 
tado heridos: entre los tripulantes y los médicos de 
a bordo se registró un Indice de bajas parecido. 

En 1969 dos pilotos de "evasan" habían obtenido 
la Medalla del Honor: el comandante Patrick H. 
Brady, en 1968, y Michael J. Novosd, en 1969. Las 
estadísticas demostraron que los helicópteros "eva¬ 
san" sufrieron tres veces más pérdidas por el fuego 
enemigo que los demás tipos de helicópteros ope* 
racionales. El trabajo de las ambulancias aéreas era 
una buena forma de caer en acción. 













ROUING 

THUNDER 


La operación "Rolling Thunder", una de las 
campañas de bombardeo más costosa de la 
historia, supuso tres años de incursiones 
incesantes. En más de 300 000 misiones sobre 
Vietnam del Norte, los norteamericanos lanza,ron 
860 000 toneladas de bombas, mataron a 52 000 
civiles y perdieron unos 922 aviones. 


Un trio de Coiwair 
F-1Q2 Delta Dagger 
vuela en formación 
en "V" en el 
transcurso de una 
misión nocturna* 

2: Un artificiero 
transporto bombas 
Snalteye de 250 kg. 
Por término medio en 
tres años de 
operaciones, se lanzó 
una bomba de 
250 kg cada 30 
segundos. 

3; Unos F-105D 
Thunderchief lanzan 
seis bombas de 
400 kg codo uno 
durante una misión 
de ataque “Rofling 
Thunder". 

4: Un F-4 Phantom se 
dispone a despegar 
del portavíones US5 
Midway. 

5: il hospital de Thai 
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More Leepson 
[arriba] ara un 
estudiante graduado 
de 22 años cuando 
fue enviado a 
Víetnam, donde 
sirvió encuadrado en 
la 527. a Compañía de 
Servidos destacada 
en Camp Granito, 

En la actualidad, 
desempeña tareas de 
editor literario y 
columnista de la 
revista Veteran. 



VIDA 

COTIDIANA 


Arriba: Para los 
soldados destinados 
o una base, la 
música pop era un 
recuerdo nostálgico 
del mundo que 
habían dejado atrás. 
Aquí, "Oklahoma 
Kia" toca una 
melodía a la 
guitarra 


Derecha: Distribución 
de hamburguesas 
con judías y un vaso 
de leche 

chacoloteada. La 
comida nunca ero 
buena en el 
campamento, pero sí 
infinitamente mejor 
que las raciones que 
llevaban los hombres 
durante las misiones 
de combate. 
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VIVIR EN EL CAMPAMENTO BASE 


la vida en un 
campamento base en 
Vietnamí una 

porquería de comida, 
cerveza, helados del 
9 X, partidos de 
taloneesto, béisbol y 
'oleibol, fíestas con 
bogas y películas 
tomo, escuchar 
Useos de Jimi 
iendrix y los Rolling 
ttones, y peleas cada 
abado por la 
loche ... 


I ver las películas sobre Vietnam se pue¬ 
de pensar que todos los soldados de in¬ 
fantería pasaron todo un año de conti¬ 
nuos combates en \m jungla; pero, en 
alidad, la mayoría de quienes sirvieron en Víet- 
im nunca vieron una batalla. No existen cifras 
ida les sobre la llamada relación ''dientes/ 
Ja", y el número de hombres de intendencia y 
s de unidades de combate varió durante ios 
ios de la participación norteamericana Sin 
nbargo, se suele admitir que por cada soldada 
: primera linca hubo de cinco a seis "hipurre- 
s” (hijos de puta de la retaguardia) como yo. 

i mayoría de los soldados norteamericanos en 
ietnam fueron conductores de camiones, ingenie* 
s, lelefonislas, estibadores, almacenistas, mecá* 
eos, oficinistas, contables, programadores de in- 
rmática, ayudantes de capellán y muchos otros 
abajos pacíficos. Conocí a un tipo cuya tarea con- 
stía en impartir un curso de gplf. La mayor unidad 
Mteamericana en Vietnam en el momento álgido 
s la guerra no fue la 1 * División de Infantería u la 
■ de Infantería de Marina, sino el 1." Manda Lo- 
siico, que estaba compuesto por 55 000 hombres, 
isu mayoría oficinistas, cocineros, conductores de 
imianes y demás personal de apoyo. 

Ni siquiera los soldados de infantería pasaban 
do el tiempo andando por la jungla. Algunos se 
sdicaban durante semanas enteras a tareas de re* 
guardia, y otros sólo días. 

Dependía de dónde servían y cuándo estuvieron 
h. No obstante, aparte del trabajo, la vida en se- 
mda línea tenía sus atractivos. 

Los campamentos del área de retaguardia varia- 
un mucho en cuanto a tamaño y amenidades. Al¬ 


gunos consistían en poco más que tiendas rodeadas 
de caminos polvorientos, sin asfaltar. Otros, como 

el mastodónlico Puesto fie Long Rinli, cerca de Sai¬ 
món, tenían mudemos edificios de oficinas con aíre 
acondicionado y salas de cine. Pero todas las áreas 
de retaguardia, sin importar lo rudimentarias que 

fueran, constituían un oasis en la región Ijjs cam¬ 
pamentos base eran objetivos de lus zapadores de 
asalto y francotiradores enemigos, aunque la ma¬ 
yoría estaban bien fortificados y La tropa se sentía 
segura detrás del alambre de espino del perímetro. 

La mayoría de los campamentos tenían duchas, a 
veces sólo de agua fría, pero, después de todo, aque¬ 
llo era una zona de guerra. También había retretes, 
y algunos incluso disponían de agua corriente. Ha- 



Arribo: El autor. More Leepson. poso a lo 
entrado de Camp Gronite. 


bía PX no muy distintos de los supermercados de 
fas bases militares que teníamos en casa. Unos po¬ 
cos campamentos incluso disfrutaban de piscinas. 
Dos de las mayores instalaciones costeras, incluida 
la gigantesca base de la bahía de Cam Ranh, tenían 
playas, en las que había incluso vigilantes y bares. 
En nuestro recinto, Camp Granice, base de la 527. a 
Compañía de Servicios y situada a kilómetro y me¬ 
dio de la ciudad costera de Qui Moho, teníamos un 
improvisado campo de baloncesto junLo al edificio 
de la furreíeria, un campo de béisbol anexo a un ce¬ 
menterio budista y varios campos de voleibol en los 
parterres de arena que había entre los barracones. 

Después estaban los clubes, según empleos, claro 
está. Como pueden imaginarse, los clubes de oficia¬ 
les solían tener aire acondicionado, lindas cama¬ 
reras vietnamitas y taburetes tapizados. Los de tra¬ 
pa acostumbraban a ser todo lo contrario, con sue- 



PRESENCIA DE 
EE UU EN 1966 

El ano de lo "gran acumulación" 1 
de Fuerzan norteo menea nos en 
Vietnam fue 19El 31 de 
d ciembre de 1965 había 184 300 
norteamericanos en el país; 12 
meses después, esn cifra se elevó a 
385 300, con pocos índic os de 
reduce ón de 1 flujo. A med da qus 
llegaban, las nuevas unidades eran 
enviadas a zonas por Lado Vietnam 
del Sur, en una demostración de 
que ahora Estados Unidos luchaba 
para ganar. 

Vietnam estaba dividido en 
cuatro óreos militares: la Infantería 
de Marina estaba a cargo del 
norte; el Ejército, de las regiones 
centrales, y el ARVN, del extremo 
meridional. En la proviocio 
septentrional de la Zona Táctica 
del I Cuerpo (ICTZj, ia 1,° División 
de Infantería de Marina ["La Vieja 
Casta") se cesplegó en abril de 
19óó y se unió □ la 3 D División de 
Infantería de Marino como parte de 
la III Fuerza Anfibia del USMG 
Consistente en el 1. n , 5 ñ y 7.° 
Regimientos de Infantería de 
Marina, la l.* División se acantonó 
en Chu La¡ y tomó a su cargo las 
provinc as de Qucng Tin y Quang 

Ngaí. 

Mas al sur, en las Tierras A tos 
Centrales [107), los unidades 
existentes del Ejército 
nortea menea no fueron firmemente 
reforzadas a medida que 
transcurría la guerra. La primera en 
llegar fue la 25. L División de 
Infantería, en abril, encargada de 
la defensa de Pieiku; para 
entonces, la región ya estaba baja 
el mondo de la I Fuerzo de 
Campaña en Vietnam,. un cuartel 
general a nivel de cuerpo y basado 
en Nha Trong. En octubre, la 4. a 
División de Infantería ( JÍ La |vy lf J 
también se trasladó a Pieiku, 

La II Fuerza de Campano en 
Vietnam, creada en Long Binh en 
moría de 19áó, fue responsable de 
las unidades norteamericanos dé la 
IIICTZ (Salgan) y la IVCTZ {delta 
del Melcong). En agosto, fue 
reforzado por la 19ó. a Brigada de 
Infantería (Ligero), enviada a la 
ciudad de Tay Ninh, a! noroeste de 
Saigónj un mes mns larde llegó a 
Long Binh el 1 L° Regimienta de 
Caballería Acorazado 
("Blockhorse"), equipada can 
carros dé combate M48 y VAP 
MI 13, Más tarde, en diciembre, 
llegó al mismo lugar la 
199." Br gndü de Irifcintería 
(Ligero) ("Redcafchers"), y la 9° 
Div £ión de Infantería ("Oíd 
Relia bles"), enfrenada para 
opera don es en el delta del Mekong. 


— 
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Arriba: La trapa se 

toma un respiro 
durante la 
construcción de un 
edificio militar. Para 
los soldados alejadas 
de la tensión del 
combate en la jungla, 
lo vida en Vietnam 

C »día ser a menudo 
nta y monótona. 


los sucios, ventiladores de techo y con cabos según* 
dos por camareros. En ambos casos, la cerveza y los 
licores no eran caros, al igual que la comida, que en 
las cantinas de tropa consistía principalmente en 
hamburguesas y patatas fritas. 

De vez en cuando la cerveza era gratis. Una vez 
cada seis semanas, nuestros intrigantes sargentos 
de plana hacían algún tipo de trato con otros co¬ 
merciantes " motorizados" y, de repente, aparecían 
en medio de la zona de nuestra compañía varias ca¬ 
jas de filetes y un jeep cargado de cerveza Por la 
tarde, los saínen tos de comedor montaban grandes 
barbacoas con bidones de 225 litros y empezaban a 
asar a la pan illa glandes y tiernos filetes. Metían 
la cerveza en hielo, y lodos comíanlos e intentába¬ 
mos beber tanta cerveza como pudiéramos. Nor¬ 


malmente procedía de las Filipinas y se 
San Miguel. 

De vez en cuando, ia ingestión de cerveza termi¬ 
naba en la tradicional pelea. Una vez, durante una 
de tales fiestas con filetes y cerveza, un amigo mío, 
el especialista de quinta clase Cranddl, se tomó 
unos diez bote! Unes {demasiados) y decidió echar* 
las para abajo con unos canutos de marihuana. 
Cuando llevaba uno o dos de ellos, Crandelí empezó 
a perder el control. Comenzó a gritar y a correr por 
la zona de nuestra compañía. Finalmente, se detuvfl 
certa de los fíleles,, en mitad del recinto y rodeada 
par las 200 hombres de la unidad. 

Pelea de borrachos 

"Soy el mmmmás-grande", chilló Crandelí, inten¬ 
tando imitar a Muhammad Alb Y enmures levantó 
los brazos como sí acabase de ganar el campeonato 
dé los pesos pesados, antes de cae* de espaldas a] 
suelo. Levántate, Crandelll", vociferé el sargenta 
Graver, quien también le habla dado lo suyo a la 
cerveza. "¡Es una orden!". Crandelí entornó íus ujus 
y desafió a Grover a una pelea...sin importarle éj 
hecho de que ni siquiera podía mantenerse en pie 
y t mucho menos, levantar un puño. 

De algún modo, se corrió la. voz de que Cranddl 
había caído desde lo aku de un barracón y alguien 
llamó a una ambulancia. En cuestión de minutas, 
llegó traqueteando al recinto una vieja ambulancia 
de la Segunda Guerra Mundial, con capota de lona 
y una enmohecida cruz roja pintada sobre un sucia 
fondo blanco; dos médicos se llevaron a Crandelí al 
hospital de campaña de Qui Nhon. Cuando le visité 
al día siguiente con dos compañeros, tenia la cara 
pálida. A pesar de los amplios reconocimientos,los 
médicos no habían encontrado nada malo en él ex¬ 
cepto un exceso de alcohol en su sistema. 

No es un secreto que las drogas abundaban y se 
conseguían con tacilidad en Vieínam, Cuando es¬ 
tuve allí, la droga favorita era la marihuana. Las 
barbituricos se vendían abiertamente en las far¬ 
macias vietnamitas de la ciudad, pero de entre mis 
conocidos sólo uno o dos muchachos los tomaban 
con regularidad. También había opio bien liquido 
en pequeños botes para pintar los porros de mari¬ 
huana, o bien sólido para fumar en pipas en los fu¬ 
maderos de Qui Nhon, Sólo algunos de los nuestros 
fumaban opio. Era tan fuerte que. si te pasabas, te 
arriesgabas a quedarte colgado durante una o dos 
días. En las últimas fases de la guerra, la heroína 
era lo habitual. 

Donde yo estaba, la mayoría de quienes se dro¬ 
gaban se limitaban a fumar marihuana. Se podía 
comprar suelta, en botes; liada en porras del ía* 
maño de un dedo índice, a dólar la pieza; o liada en 
papel de cigarrillos, con su filtro y todo, en caírli¬ 
llas y cartones como si fuesen Mari boro. 

Un 20 por ciento de la tropa de nuestra unidad 
fumaba can regularidad. Probablemente otro 7.(1 
por ciento lo liaría ocasionalmente F.l res?o bebía 
cerveza o se abstenía de estupefacientes. Tus ar¬ 
gentos no hacían demasiado cuso de los droga i as. 
Pero cada pocos meses se producía algún registro 
imprevisto en el que los mandos inspeccionaban 
núes ti as taquillas un busca de drogas y otras rus as 
prohibidas, cuino amias ilegales. Sin embargó, al¬ 
gún que otro sargento solía poner en guardia a ius 
muchachos por adelantado. 
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VIVIR EN EL CAMPAMENTO BASE 


Algunos compañeras encendían sus primeros po* 
ros en !a oscuridad de la mañana, camino del co¬ 
cedor para el desayuno, y quedaban colgados para 
l testo del día. Sin embargo, la mayoría guardaba 
js canutos para la tarde, después del trabajo. Se 
minian en los barracones, se colocaban y escucha- 
sn música- En la retaguardia era fácil echarle el 
Liante a un equipo estereofónico japonés de la mu¬ 
ir calidad- Las grabadoras, tas radios, los ampli¬ 
adores y fas pletinas se vendían en Los PX de Viet- 
m con grandes descuentos o los traían los mu- 
achos que iban de permiso a Hong Kong o Tokio, 
js discos y las cintas se podían comprar en la ciu- 
id. Incluso había lugares donde podías grabar en 
ata el disco que quisieras a un precio de risa. 

El Ejército disponía de su propia emisora de ra- 
d, Armed Forces Vietmm, pero rara vez escucha¬ 
mos a aquellos reclutas pinchadiscos y sus cañ¬ 
ones pop de hacía sets meses. Éramos roekeros du¬ 
la los de la 527. 1 . El numero uno era Jirni Hendnx, 
nuestra canción favorita de él era Purple Haze que, 
i algún modo, reflejaba aquella existencia que He¬ 
rbamos. en el otro rincón del mundo, colgados y 
d sentido. Además, se decía que Hendrix habla 
do uno de los nuestros, un soldado de la 101 * Ae- 
rtransportada. antes de que empezase Lo de Vict- 
un. Poníamos mucho a los Üoors, y también d 
ucinante Sergeant Pepper de loa Beatles y el último* 
bum de ios Rolling, Their Satanic Majesty's Re- 
test . Cuando teníamos ganas de bailar, ñipábamos 
m algo de música soul, normalmente los Temp- 
itions o Smokey Robinson. 

ntre tener a /a tropa 

a tu ral mente, los fumadores de porros también co¬ 
la n y bebían, y algunos emprendedores hablan 
»mprado pequeños refrigeradores en el PX, los Ra¬ 
lban de sodas y las vendían, bien frías y a precios 
tísimos, a aquellos fumadores de gargantas re se 
ts Otros aguilillas pedían prestado el proyector de 
compañía y pasaban peliculas pomo en los ba- 
acones. haciendo pagar entrada a todos los es pee- 
dores. 

En ocasiones especiales, traíamos al campamento 
pcetéculos dé afuera. No había nada como los de 
sb Hopc, con sus chicas de piernas largas y can¬ 
utes de Las Vegas actuando ante cientos de miles 
! soldados en Jas gigantescas bases aéreas. Hues¬ 
os espectáculos eran más pedestres. Un camión 
aía hasta nuestra compañía un inestable escena- 
D portátil de las Fuerzas Especiales, sobre el que 
i grupo de rock filipino locaba versiones bastante 
lenas de los éxitos del momento. Cada grupo traía 
i par de go*go girk. I-as noches de espectáculo, los 
ogatas se colgaban y los bebedores se emborra- 
laban. Nos sentábamos, escuchabámos la música 
velamos a Las chicas bailar. Después, el camión se 
a rebaba y volvíamos lentamente a nuestros ba¬ 
stones. 

En nuestro tiempo libre, hablábamos de lo que 
iblan lodos los soldados en todas partes: de lo que 
iríamos cuando volviéramos a casa. Vistos desde 
ietnam, Estados Unidos parecía un gigantesco al- 
acéxi repleto de cosas estupendas para comer. Allí 
*s esperaba de iodo. Cuanto debíamos hacer era 
'brevivir un año en aquel pobre lugar vietnamita 
i blanco y negro, y la recompensa sería el viaje de 
leba al Teclüucolor USA, al Lugar que Llamába¬ 
os "El Mundo' 1 . 


US Army 



Izquierda: Pocos 
momentos en el 
campamento podían 
compararse con la 
llegada de una carta 
de casa. Izquierda: 
Reparto del correo 
en lo 5. a de 
Caballería. Abofó: 
Alare Leepson 
(cuarto por la 
izquierda) se une a 
un partido de 
baloncesto. 



COLA Y DIENTES 

¿Por qué era tan desproporcionado el número de soldados norteamericanos 
confinados en campamentos base comparado con los que combatían? 

T udas tas fiíer/as armadas se componen de unidades Je primera linca ("dien- 
tes' }, que son las que van aí combate, y las de retaguardia {"cola"), respon¬ 
sables de su apoyo. Es un hecho aceptado de la guerra muctama que, a más sofis¬ 
ticación en las fuerzas de primera linca, más complejidad exige su respaldo logis 
tico. Pero en Vietnam esta proporción estaba bastante desequilibrada. Se ha esti¬ 
mado que, por ejemplo, a mediados de 1968 sólo d 14 por ciento de las fuerzas de 
tierra norteamericanas y aliadas estaban disponibles para las operaciones ofensi¬ 
vas, mientras que el resto estaba asignado á instalaciones de construcción, man¬ 
tenimiento, administración o protección de bases. 

Tal proporción de ó a 1 a favor de la "cola" era claramente insatisfactoria, pero 
es difícil ver las causas de ello. Las Fuerzas Armadas norteamericanas en Vielnam 
no sólo empleaban ingenies cantidades de mui lición y demás suministros simila¬ 
res, sino que también requerían los "lujos" de comida, bebida y transporte, que 
sólo servían para aumentar el esfuerzo logística- En 1968 había pur üxki Vietnam 
tres factorías lecheras y 40 fábricas de helados, en tamo que se distribuían unas 
7ó0 000 toneladas de suministros al mes. 

Para mantener la siempre creciente línea de abastecimiento, ios norteamericanos 
gastaron 2 6D0 millones de dólares entre ] 9ó5 y 1968 solamente en nuevos proyec¬ 
tos de construcción, que Fueron ejecutados por 57 batallones y escuadrones de 
obras y no menos de 51 000 civiles. Aparte de la desproporción entre los "dientes" 
y la "cola", el esfuerzo logístico necesario para mantener estas instalaciones donde 
ios soldados podían comprar de todo, desde televisores hasta brandy Napoleón fue, 
según drii ln m en un» ocasión Westmorcland, "uno de los logros más destacados 
de las fuerzas norteamericanas en Vietnam". 
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CAPÍTULO 17 


TESTIMONIO 


Este artículo está 
basado en las 
memorias del 
capitán Howard 
Rutledge. En 
1965, Rutledge 
ora el oficial 
ejecutivo del 
191 ,* Escuadrón 
de Cazo, 
embarcado en el 
portaviones Bon 
Homme Richard, 
en el golfo de 
Tonkm. 


Bienvenidos a Vietnam 
del Norte y al “Hanoi 
Hilton ", la prisión 
donde ias camas son de 
cemento, las arañas tan 
grandes como un puño, 
y donde los 

interrogatorios serán el 
pan de cada día 


E l capitán Howard Rutledge, que sobrevo¬ 
laba Vietnam del Norte en su caza de reac¬ 
ción F-3 Crusader, viró a la derecha e ini¬ 
ció su pasada de ataque contra el estraté¬ 
gico puente situado ai noroeste de Thanh Hoa, 
Con 200 misiones sobre Corea y Vietnam de! Sur 
en su haber, Rutledge ni tan siquiera pensaba en 
la posibilidad de resultar derribado, Pero, segun¬ 
dos más tarde, después de que la célula de su 
avión Tuese alcanzada por varios impactos de la 
antiaérea y éste comenzase a caer en barrena pla¬ 
na, Rutledge tiró del disparador de su asiento 
lanzablc. £1 paracaídas le llevó a tierra mientras 
su avión se convertía en una bola de fuego. Era 
el 28 de noviembre de 1963, y también el prin¬ 
cipio de siete años de cautiverio para el capitán 
Howard Rutledge, 

El piloto aterrizó a unos pasos de un pueblo ñor- 
vietnamita. Se encontraba ileso y pensó en escapar. 























aero inmediatamente se vio rodeado por una mul¬ 
titud que había seguido su trayectoria de descenso 
f que ahora se apiñaba a su alrededor con talante 
igresivo. Cualquier intento de huida estaba oon- 
Jenado al fracaso. Cuando Eutledge vio el enjambre 
le cuchillos, machetes y garrotes que se le acerca 
>a. tuvo la plena convicción de que la muerte había 
señalado su hora fatal» Tuvo suerte. La presencia 
kl comisario político local le salvó de una ejecu¬ 
ción sumaria a manos de la milicia popular. Atado 
f amordazado» fue conducido a la parte trasera de 
jn camión para ser trasladado a Hanoi» donde pa¬ 
garía siete años en cautiverio. Howard Rutledgc rc- 
:uerda sus tres primeros años como prisionero de 
Suerra; 

"El Hotel Rompecorazones era uno de los muchos 
boques de celdas de la gran prisión de Hoa Lo. 
Construida por ios franceses a principios de siglo, 
as tripulaciones aéreas estadounidenses recluidas 
illí lo habían rebautizado con el nombre de «Hanoi 
rlilton». Por supuesto, no hace falta decir que no se 
miaba de ningún hotel../' 

Estaba cubierta tic sangre y suciedad 

'Me Llevaron a una habitación cuyas paredes de 
reso estucado le daban la apariencia de una cueva»,. 
Era muy pequeña y ei lugar más asqueroso que ha- 
>ía visto en toda mi vida. Era como estar en el peor 
miro de los barrios bajos, aunque en miniatura. Me 
ícnté sobre una pila de desperdicios, en el centro de 
sse infierno, e hice un examen de mi situación. No 
;cnia ropa. Estaba helado y no había comido nada 
rn las ultimas 24 horas. Me dolía todo el cuerpo, 
tenía un esguince en um pierna y otro en una mu- 


CAMPOS DE PRISIONEROS 


U n o vi odor r\orleornie- 
riccno copfurado 
por los nordzierncírílas 
solía terminar en ¡a vieja 
posón colonial francesa 
Jn H:ju Lo, en tí cenlro de 
Haría . Apodada el ''Ha¬ 
noi Hilkin" par sus inqui¬ 
linos, estaba compuesta 
por uno serie de bloques 
que también tenían sus 
respectivos opados. "Vi¬ 
lla Novato" era donde se 
recibía [iúí primero vez a 
los prisioneras; "Hotel de 
los Penas" y "las Vegas" 
eran los lugares donde 
solían realizarse los se¬ 
siones de tortura, y el 
"Campamento de la Her¬ 
mandad" era donde, □ 
partir de diciembre de 
1970, se permitió a las 
prisioneros verse unas p 
otros en lo prisión. 

Pera Hoa Lo sata ero el 
centro de cribo Entre 
1965 y 1967» algunos pri- 
sinceras de guerra vivían 
en un complejo situado 
55 km al noroeste de Ha 


noij conocido como "Ca¬ 
mino de Espinas", y des¬ 
pués fueron trasladados 
al "Zoo” de Cu Loe. Mien¬ 
tras aumentaba la poblo¬ 
ción de prisioneros de 
guerra, oporederen com¬ 
plejos similores, conoci¬ 
dos sólo por sus apodos 
norteo fren canos, como 
"Incursión del Patinazo" 
y "Campamento de la 
Fe". El de Son Tay es es¬ 
pecialmente famoso por 
lo asada misión de res¬ 
cate que lanzaron los nor¬ 
teamericanos en noviem 
be de 1970, en la que \o 
fuerzo incubara encontró 
el campamento vacía 
En Hanoi habió com¬ 
plejos menores. Er 19ó7 
los prisioneros que ha¬ 
bían causada más o roble¬ 
mos □ sus captores eran 
concentrados en un edifi¬ 
cio conocido como "Alca¬ 
traz", y también se cons¬ 
truyó una prisión "mode¬ 
lo", creada para tas inspec¬ 
ciones de vis tantos. 
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ñeca, que ahora estaban muy hinchados. Estaba cu¬ 
bierto de sangre y suciedad/' 

Cuando los nordvietnamitas le pidieron que dijera 
a qué unidad pertenecía t Rutledge respondió citando 
el Código de Conducta Estadounidense , No satisfe¬ 
chos sóto con conocer su nombre, rango y número de 
identificación, sus interrogadores decidieron romper 
su resistencia. 

"Me colocaron unos grilletes en forma de garfios 
en las piernas y utilizaron una vara y una cuerda 
para inmovilizar firmemente mis tobillos» Luego 
me obligaron a ponerme una camisa de mangas 
muy largas y la ataron por detras» sobre mis codos 
y mis muñecas. Un guardia puso sus pies sobre mi 
espalda, forzando y estirando las cuerdas para cor¬ 
tar la circulación y casi sacándome los homopiatos 
de sitio. Podía ver como la soga cortaba mis mu¬ 
ñecas hasta llegar a los huesos, que no llegaban a 
sangrar debido a que las ataduras actuaban como 


Arribar Una mujer 
de lo milicia 
nord vietnamita 


captura a un "pirata 
del aire" 

norteamericano. A 
finales de 1966, 
Hanoi declaraba que 
había derribado más 
de 1 600 aviones 
norteamericanas 
sobre Vietnam del 
Norte y que "cientos 
de piratas del aire 
pagan por sus 
crímenes". Extrema 
izquierda; El "Hanoi 
Hilton" 
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PRISIONEROS DE GUERRA DE EE UU 



Teniente Robert Pee!, 
derribado en un 
M05 sobre Than 
Hoo el 31 de mayo 
de 1965. 


Comandante 
La w rente Guariría, 
derribado en un 
MG5 sobre Mac 
Chau el 14 de ¡unió 
de 1965. 


Capitán Murpby Neal 
Jones, derribado tras 
un bombardeo sobre 
Haiphong el 29 de 
junio de 1966. 


Comandante James 
H. Ka$ler f derribado 
sobre Hanoi el 29 de 
junio de 1966. 


Capitán de corbeta 
Richard A. StraHon, 
derribado en un A-4E 
el 5 de enero de 
1967. 



Abajo: Un piloto de 
B-52 capturado, 
derribado tras 
bombardear Hanoi y 
Haiphong, es 
presentado a la 
prensa mundial: un 
humillante descanso 
de los horrores del 
“Hanoi Hilton". 


torniquetes, cortando toda la circulación en mis 
piernas y brazos/ 1 

Más larde , aislado en una estrecha celda , Rutíedge 
reflexionaba sobre la vida de un prisionero en confi¬ 
namiento solitario : 

"Nadie te puede enseñar a sobrevivir a la bruta¬ 
lidad de permanecer aislado. Al principio te invade 
el pánico. Quieres llorar. Luchas contra el miedo. 
Quieres morirte, confesar, hacer lo que sea para sa¬ 
lir de este mundo castrante. Luego, gradualmente 
un plan va tomando forma. Estar aislado es otra 
forma de guerra, pero poco a poco aprendí que po¬ 
día vencer/' 

Con el transcurso de los meses, los guardianes, a 
quienes también se llamaba carceleros, decidieron que 
el capitán Rutíedge debería firmar una ” confesión" 



que el gobierno de Hanoi pudiera utilizar como pro¬ 
paganda anti-estadounidense. Fue trasladado a otra 
celda . 

"Cuando mis ojos « acostumbraron a la oscuri¬ 
dad, podía ver arañas tan grandes como mi puño 
colgando sobre mi. Posiblemente eran arañas amis¬ 
tosas, pero provocaban un efecto terrorífico en La 
penumbra. Las hormigas se paseaban sobre mi 
cuerpo y nueve millones de mosquitos compartían 
la celda. Los geeos saltaban en medio de la porque¬ 
ría. y grandes ralas con cara de hambre no me qui¬ 
taban los ojos de encima. Uno se encuentra en una 
situación de total impotencia y desamparo cuando 
se llevan grilletes en las manos y en los pies en un 
lugar así. Ño podía matar a los mosquitos ni des¬ 
hacerme de las ratas. Estaba sentado, observando y 
temblando." 

Dispuesto a no sucumbir a las indignidades a las 
que era sometido, Rutíedge retó a sus captores decla¬ 
rando que prefería morir ames que coíaóortír con 
ellos. 

"Mientras me sentaba sobre una pila de excre¬ 
mentos humanos que arrastraban cosas que se mo¬ 
vían. pensé en mi «valentía». Ño era un acto de va¬ 
lor pedir la muerte cuando el enemigo nos necesi¬ 
taba con vida, pero yo sabía el precio que tendría 
que pagar por mi resistencia. Nuevamente tendría 
que reunir todo el coraje del que pudiera ser capaz. 
Ahora estaba sentado en medio de la oscuridad, en¬ 
vuelto en mi propio olor, con La piel zaherida por 
animales que me mordían, que me picaban. Mi co¬ 
raje menguaba. Probablemente no me matarían. 
Posiblemente sólo me torturarían hasta morir." 

El 31 de agosto de 1966 > tras 28 días sufriendo tor¬ 
turas, la resistencia de Howard Rudedge por fin se 
quebró. 

Soy un agresor imperialista 

"Cuando la luz de la aurora se filtró por las rendijas 
de la sólida puerta de la prisión, agradecí a Dios por 
su misericordia y llamé al guardián... «Soy un agre¬ 
sor imperialista yanqui», escribí, repitiendo su tex» 
to como un loro, a sabiendas de que estas palabras 
no sonarían a escritas por un estadounidense. Yo sa¬ 
bia que no había revelado mí identidad tras nueve 
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meses, y que la confesión podía ser empleada para 
humillarme en el campamento y como propaganda 
en todo el mundo. Pero tenia la esperanza de que 
mis amigos y mi familia lo entenderían." 

En mayo de 196?, Rutledge fue nuevamente confi¬ 
nado a! aislamiento. 

"Él {el guardia} me encadenó con grilletes. No 
pude moverme durante cinco días. Era verano y ha¬ 
cia mucho calor. La humedad debía ser de un 90 por 
ciento y La temperatura alcanzaba los 40 grados 
centígrados. Sufrí una Tuerte insulación r de aquellas 
que primero provocan erupciones que luego se con¬ 
vierten en ampollas y después en forúnculos." 

Un gusano de 15 cm en ¡a boca 

En octubre de f967 Howard Ruiledge fue trasladada 
a una prisión de alta segundad conocida con el nom¬ 
bre de "Alcatraz". Siguieron torturándole. Los avia¬ 
dores estadounidenses estaban confinados en peque- 
ñas celdas que carecían de ventanas. Pasaban quince 
horas de cada día con grilletes en fas piernas. Ruikdgé 
describe su ordaíia. 

"Apenas recibimos algún medicamento durante 
todo el tiempo que permanecimos en prisión y t 
dado que nuestras dos comidas diarias consistían 
sobre todo en sopa de calabaza o repollo con unos 
pocos trozos de cerdo flotando en la grasicnta su¬ 
perficie, la ingestión de proteínas era muy baja. Por 
jo tanto, nuestra resistencia a las enfermedades y a 
las infecciones era precaria, Teníamos que tener 
mucho cuidado. Si teníamos un uñero, corríamos el 
riesgo de perder un dedo del píe para siempre... 

"Nuestros intestinos estaban invadidos por gu 
sanos que buscaban su acomodo a través de nues^ 
tros órganos de las formas más sorprendentes. Una 
noche, Harry (otro prisionero estadounidense) se 
despertó con la sensación de que tenia una cuerda 
en la boca. Lo que se quitó fue un gusano de quince 
centímetros de largo... 

"Pronto descubrimos que Ja pimienta los hacía 
salir.,. Cuando no encontrábamos granos de pi¬ 



mienta, intentábamos robar un trago de queroseno 
de una lámpara. Un iraguito de queroseno robado 
delataba loa gusanos y, casi siempre, también al la¬ 
drón.” 

Aunque Howard Rutledge no tenía otra opción que 
la de adaptarse a los horrores de su vida como prisio¬ 
nero de guerra , no era wrw tarea sencilla. 

"Lo peor de ser un prisionero es la impotencia y 
Ib incapacidad para ayudar a otro hombre que sufre 
cuino tú... La guerra es igual para ambos bando*. 
Estoy seguro que el enemigo tiene familias que su 
fren y mueren. Cuando lodo ha terminado, debemos 
olvidar y perdonar." 

Howard Rutledge fue ¿¿Aerado el 31 de enero de 
1973 , tras haber vivido los siete años m¿Lí largos 
de toda su existencia. 


Los rodadores 
norteamericanos 
capturados solían ser 
llevados por las 
calles de Hanoi, 
donde sufrían los 
abucheos e insultos 
de la enfurecida 
población, < 
horas antes I 


, que quizó 
\s había 


sufrido un 

bombardeo. 


LA CONVENCIÓN DE GINEBRA 

¿Por qué nú se aplicaron tas resoluciones de la Con\*gnción de 
Ginebra en el trata a ¡os pitóles nortmmerivatios prisioneros? 

A ] üer una guerra nu declarada y sin fronteras reconocibles, qui¬ 
zás fue inevitable que en La dé V le mam fui llegasen a aplicarse 
por completo las disposiciones internacionales que hacen al caso. 
Los prisiiatt-ius de ambo# balidos Mil ian sei torturados, mal ti atados 
o asesinados a pesar de que la tercera de Lis Con Ye adunes de Gi¬ 
nebra [ti C3) debería haber protegido a Lodos los soldados capturado* 
por el enemigo. En un conflicto de guerrillas, de la justicia a la ven 
gartza hay muy poco trecho. 

La República Dernucr-¿lica de Viiúnam había ratificado la Con¬ 
vención dé Ginebra di! 1949 en 1957. pero especificando que "los 
prisioneros de guerra procesados y condenados por crímenes contra 
la humanidad (...) no se beneficiaran de la presente Convención", 
Durante los bombardeos sobre el Norte, los nurdv tema mitas adop 
taran la actitud de considerar criminales de guerra a los pi lutos uur- 
teamcricanos participantes rn el bombardeo de áreas civiles, y los. 
trataron en consecuencia, 

La parte más importante de la GC3, el Artículo 13, estipula que 
"los prisioneros de guerra deben ser tratados humanitariamente en 
lodo momento" v que la llamada ' Potencia Captura" no debe mal¬ 


tratar coriscientemente a mis cautivos ni someterlos a 'mutilación 
física í. ). experimentos médicos o científicos", También debía pro¬ 
teger a los prisioneros frente a "acto* de violencia o intimidación y 
a La curiosidad pública". Poco*, prisioneros norteamericanos notaron 
qué se les aplicasen Lates tluiéi.lius la ti layaría dé tus av i adulé v cap- 
turados en el Norte tras ISó 6 ! eran exhibidos en las calles y maltra¬ 
tados por la muchedumbre. 

Igual importancia tiene e! Articulo 17, que dice que ningún prt 
sionero, al ser interrogado, tenia obligación de decir más que m 
“nombre, apellidos, empleo, lecha de nacimiento v número personal, 
del ejércitot» dt:l regí míenlo" Perú, según escriliiú un superviviente, 
¡aquello* qué se negaron a dar más inlcrmacióft no volvieron a casa. 
El Articulo 17 de lu Convención, que declaraba que '"no se puede 
infligir tortura física o mental ni ningún otro tipo de coacción a los 
prisioneros de guerra para conseguir de el los cualquier información, 
del tipo que sea", fue considerado Írmete vante. Según una fuente. un 
00 por ciento de l*.»s prisioneros, de ¡pieria norteamericanos cedieron 
al Anal y prepare tunaron algún tipo de información al enemigo. 

Se ignoraron de igual modo otros artículos, Lu mayoría de los pri 
sioneros fueron privados de sus ropas y pertenencias (incumpliendo 
el Artículo 18); muchos de ello* permanecieron en la zona de com¬ 
bate, subre ludo si habían '.ido capturado» por él VC en rl vui (Ar¬ 
tículo 19); no se cubrieron sus necesidades sanitarias ni espirituales 
[Artículo 33), y se les amenazaba regularmente con "juicios por crí¬ 
menes de guerra", al menos a los aviadores capturados (Articulo84). 
Simplemente no se aplicaron la* norma* 
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CAPITULO 18 


NAMSPEAK 


Con este neologismo se 
conoce a la jerga colorista 
nacida y alimentada 
durante la guerra de 
Vietnam 


Lo guerra desarrolló un 
lenguaje propio. Era una 
mezcla de terminología 
militar, del argot de Tos 
infantes de la Segunda 
Guerra Mundial y Corea, 
del lento v lacónica habla 
de los rednecks (sueños) y 
de lo jerga propia de los 
negros de Harlem. 


Acid: (ácido) LSD, droga 
duánógeno. 

Agent Oraege: (agente naranja) 
un detallante químico. 

Air Cav; caballería aérea, 
equipos de asofto heliportadas. 
Angtl: un helicóptero que 
permanece en estacionario cerca 
de un portoviories para recoger a 
tas pilotos que puedan caer al 
mar 

Artv: artillería. 

Boa: (malo) bueno. 

The Bell Tetepbov» Kovn (la boro 
de la Bell Telephone) el 
"interrogatorio" o tortura de 
sospechosos del VC útil izando 
descargas eléctricas generadas 
por un teléfono de campaña. 
Bends and matherfuclwn: 
(embaliados y ¡odidos) atacar a 
ciegos. 

Big Boyi: (chicas grande) la 
artillería. 

Bírd: (pájaro) cualquier aeronave. 
Blood; (sangre] un negro, por 
hermano de sangre. 

Bloaper: un lanzag ranadas M79, 
también conocido como fhumper 
(machacador). 

Bode: ccmiboyanD. 
bogart: odicto a b marihuana. 
Borren (escapado) un avión que 
pierde el cable de frenado 
cuando oponto en un porlaviones. 
Boofiies: de boondocks f región 
rural remota. 

Baot: [bota) un recién llegado del 
campamente de las botas, o de 
instrucción de recluta». 

Bouncing Betty; (Berty la 
saltar!na) una mino detonada por 


alambre y diseñada paro 
explosionar q |q olluro de ta 

ingle. 

Brown Water Navy; (Arcuada de 
Aguas Marrones) unidades de la 
Armada norteamericana 
destinados a operar en las oguas 
del delta del Mekong. 

Buili: (selva] cuoLauiet lugar 
fuero de la base donde se podía 
establecer cor tocto con el 
enemigo. 

Buvfing caps: disparar un arma. 
Cambad ion red: (roja 
comboyo na) marihuana local. 
Caminíes: uniformes mi mélicos. 
Cappmg: disparar 
Charla*: el Vietcong. 

Cherry: (guinda) un virguito, 
alguien joven e inexperto. 
Qiinoüta un gran helicóptero de 
transporte. 

Chu hot: "me rindo" en 
vietnamita. 

ChappaiT helicóptero. 

Cobra: el helicóptero artillado 
AH-1G. 

Concertina: un tollo de alambre 
de espino. 

Ccndolunce award: 



Bloods. 


(condecoración de pésame] 
compensación pagada a la 
fom¡lio de un soldado del AKVN 

muerto. 

Counfry team: (el equipo de 
cosa) personal de lo embajada 
norteo meneara. 

Corpsmcm: médico, enfermero. 
C-raticn, C-rat: (radón Q 
comido enlatada llevada durante 
los operaciones. 

Dmvtr ("gavllcnna") ni gavilán ni 
palomo; alguien que desaprueba 
la guerra pero que no $e 
manifiesta en contra de ella. 
Delta-Delta; "DD", a daroita 
donut (enfermera). 


Doubte vetaran: (doble veterano) 
alguien que tuvo relaciones 
sexuales con una mujer para 
después matarlo. 

Dove: (patarra) alguien que está 
en contra de la guerra, 

Dawners: drogas hipnóticas, 
especialmente barbílúricay 
ingeridos por placer. 

Di i ver: {con ductor) piloto de una 
oeran ave. 

Dusl-off: evacuación sanitario en 

helicóptero. 

Im: en vietnamita,, hermano o 
amigo. 

Fatigues: (faenas) uniforme verde 
de faena. 



Doughnut Dolfies. 


Deuce-and-a-half: (dos y medio) 
camión de 2 toneladas y media, 
también un ó X ó. 

Deros: (de Dote elegible for 
retum from overéeos) fecha 
elegible paro el regreso de 
ultramar. 

Diddy bopping: andar 
dése uidadamente. 

Ding: término despectivo de 
vietnamita. 

Dittríct Moble Csmpany: 

(Compañía Móvil de Distrito) 
unidad de combate básica del 

VC. 

Doc: apodo de tas médicas de la 
Infantería de Marina. 

Doughnut Palies: (damitos 
donuts) enfermeras. 

Doa-mommie; adoptación a la 
fonético inglesa del vietnamita 
Duma r que quiere decir "Tu puta 
madre". 

Doper: (drogalo) fumador de 
porros. 


Filigar Charge: (cargo de dedo] 
trampa, llamado así por su 
tamono- 

Firebose; (base de tiro) una base 
temporal de artillería pora 
aployar las operaciones en tierra. 
F¿™ brigade: (cuerpo de 
bomberos) unidad 
extremadamente móvil enviada o 
todo prisa al escenario de un 
aloque enemigo. 

Firetight; (tiroteo) intercambio de 
fuego con armas portátiles. 

FNG; fvcking new guy t jodida 
novato. 

Fragging: matar a un oficial 
incompetente u adtodo con una 
granada de Fragmentación. 

Fr*e fire sane: [zona de tiro libre) 
una zona presuntamente libre de 
civiles, donde lo artillería podía 
disparar sin preparativos previos. 
Fvgazi: loco, torada. 

Get lomé: (obtener oigo) matar 
al enemigo. 
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teok: a morí lio, término 
especfívo de vietnamilo, 
transad: (tieso) muerto 
Wwribocking: emplear 
tercena ríos. 

rrovnd peunden (prsotérrünfis] 
n administrativo 
kíriTí infonl©; tombén defecar, 
tormy: sargento de artillería de 
i Infantei¡a de Marina, 
rung-ho: patriota sin sentido 
rílico, entusiasta, devoto o 
aligerante; v ene del ch no ken 
o t que significa "feroz" 

>un&hip: (cañonera) helicóptero 
avión anillado* 

Ioítí and mortieríudíers: (lit., 
jmón o hi|as de puta) Ración C 
ompuesta de ¡anón y judías con 
me 

lord hat: [sombrero duro) un 
oldado del VC de dedicación 
llena, reservista o guerrillero; en 
I UU, un obrero da la 
onstrucción. 

Itnh: hachís 

taut oís: (salir par piernas) 
nar choree rápida mar le. 
fawk: (halcón) alguien que 
ipoya la guerra 
feod: can las efectos de algo; 
jor ©¡«triplo pofhead, bajo el 
dedo de cigarrillos de 
Marihuana- 

■írtr chupado de un cigarrillo de 
narihuana. 

tome Píate: (píate» casera] 
aeródromo o porta v ores donde 
Któ basado un avión. 

■loncho: e? jefe 
ÍOotcii: [chabola) barracón 
m litar o cabaña campesina 
Hootchgirl: [chovalito) uno joven 
netnamito, 

Hot; [callente] zana baja el 
■negó, 

Huey: el helicóptero UH -1 
Hkimp; llevar machi las, equipos, 
armamentos, etcétera, 

(ncoming: disparos, fuego 
enemigo 

lit-ccjuniry] (en el país] es lar en 
Vieínam, 

I 4 I; Intercambia sexual e 
Iniowcacián, transcripción 
caprichosa de R & It. 
tetk/jcmk/jink: efectuar 
maniobras evasivos en un avión 
Jesús nut: (la tuerca do Jesús) la 
tuerca que sujeta coda pala del 
rotor al helicóptero, 

Jtjck, Jockey: un hombre, un tipo. 
Jóini: un cigarrillo de marihuana 
Jotly gieon giant: [el gran gigante 
verde) un helicóptero de 
salvamento de la USAF. 

K-Bar: cuchillo de combate. 
Ktlhxane: [zona de la muerte) 
tono en torno o un dispositivo 
explosivo en la que se prevé un 
95 por ciento de bajas. 

Kit Canon Scowt: (explorador de 
Kit Carean) un desertar del VC 
que trabajo pora los 
norteamericanos. 

Khmer Rouge: comunista 
comboyono, 

Klidc: kilámetrO- 

Loo greon. (hierba de Lüos) 


marihuana local 

Leathernecki (cuello de cuero] un 

infante de marino 

Lifer; soldado profesional. 

Looch; un helicóptero veloz de 
reconocimiento y observación. 
Lurpt: de iong-Range 
Recanna'ssartcc Patrols; miembro 
de uno de estos patrullas de 



Fugaz i. 


reconocimiento Iciana, 

Mamma sanr una anciana 
vietnamita. 

Mike-mrks: milirr.efro. 

Mike Forcei: montañeses 
entrenados por las Fuerzas 
Especíalas norteo menearos, 
Monto gn ard*: montañeses, gente 
ce las colinas, 

Mother, moflí ertocker: [hijo de 

aula) palabrota de uso general. 
Mustang: chusquero. 

Mam: Vietnam. 

Nape: napalm. 

Nordo: alguien con poca 
capacidad ríe comunicación, 
hlumber One: (número una) el 
mejor. 

Numbcr Ten: (número diez) el 
peor. 

Mung: un ríifif cena rio, 
normalmente un chino 
anf¡comunista o un prisionero en 
régimen abierto que trabajo para 
una fuerza M¡ke. 

Qil spot: (bolso de aceite) ¡rano 

pacificada. 

One thou, eme thousond: |e- mil] 
todavía peor que el número diez. 
Payback: [devolución] venganza. 
Peaconík: (pacifista) manifestante 
onti* belicista. 

Pig: (cerda) la ametralladora 
MóG. 

Papa-scm un anciano vietnamita. 
Pathei Lao: comunistas de Loas. 
P°s u«: emboscado, término 
cespectivo de quienes Iraboioban 
en los escalones do retaguardia. 
Papular Forcé*: (Fuerzas 
Populares] fuerzo de milicia local 
organizado en cada o Idea 
Fot. cigarrillo de marihuana o 
hadhis. 

Pvff itve Mogic Dragan: [Púff el 
Drogón Mágico) un cañonero 
AC-47 o Spooky. 

Purple Hace: (neblina púrpura) un 


tipo de LSD papular izado en lo 
condón homónima de Jim¡ 
Hnndrix. 

Rollier: un desertor del VC 
"recuperado" por el gobierno 
sud vietnamita. 

Rock: (percho) cama. 

Ra nch Harids: [monos del rancho) 
undndes de la Fuerzo aérea 
especial que realizaban misione* 
de defoliación. 

R 4 R: de Rest and Rezreat¡OP f 
Descanso y Recreo, 

Re -up: reengancharse 
Re-educarían camps: 

[campomentor de reeducación] 
prisiones políticas. 

Regional Fort»*: (Fuerzas 

Regionales) tropas locales 

senil íprof rs ¡o nn I e s 

Remf: ( ,r frii purrete", O hqo de puta 

de la retaguardia) soldada de 

segunda línea, de servicias 

logísticas 

Rock and Rail: Fuego automático. 
Saddle; Isilla de montar) posición 
final de ataque aéreo. 

Sao: persono estúpida a 
repulsiva, asquerosa y tramposa. 
Sapper: (zapador) un soldado del 
VC infilirado en un campamento 
poro saboteo rio, 

Short-timer't sfick: (el palo del 
que se va) muescas en los palas 
que las soldados usaban para 
morcar sus últimos dios en 

Víetnarr. 

Shotgunninq: (disparar can una 
escopeto) expeler el humo de a 
marihuana por al tanúc de un 
arma paro intensificar sus 
efectos. 

Six-by: [seis por seis) camón de 
transpone 

Short: (corlo) aquel □ quien le 
Falta poco tiempo poro dejar el 
tjéroto. 

SfiOFt-timer: alguien a qu en le 
evadan menos de 30 días en 
Vletnam. 

Slick: un Huey de transporte de 



Ufar- 


tropas, 

SNAFU: de Sitvotion Normal, Alt 
Fvcked Up, situación normal, 
todas jodido* 

Spad: un A - i Skyraider. 


Spider irap: (trompo de arara) un 
refugio del VC. 

Spoolry: un cañonero AC-47. 

Stock irooper: un soldado 
ejemplar. 

Straci observar estrictamente los 
ordenanzas 

Stand down: i egíeso o la bo*e 
paro un corto período de 
descanso. 

Stash: droga pora consumo 
peatonal* 

Steel pot: [vaso de acero) casca 
de acero. 

Tangí «loo t. (traspiés) olambre de 
espino de hebra un ta que se 
tiende a la altura del tobillo. 
Tanqa-bcmt; (loncha tango) 
landhón de desembarco 
norteamericana modificado para 
su uso en el delta del Mekong. 
Teh año nuevo vietnamita, 

Tbud: un ovíón que se estrella, 
concrelamente tros haber *idkj 
derribado, un caza MG5 
Thunderchief, llamado as¡ por su 
asombroso índice de pérdidas. 
Tiger *uit; juniFarm© otigradoi 
uniforme de faeno mimétko. 

The Tfiongle: El Triángulo de 
Hierro, un punto fuerte del VC 
cerca de Saigón. 

Toke: una bocanada de 
morihuano. 

Tunnuk rats: (rota* de túnel] 
soldadas narteamericonos que 
cambatían o los gueni lleras dd 
VC en sus escondites 
subterráneos. 

Tuvo *hop: (trastienda] sección de 
información militar. 

Unele Ha: [tío No) Ho CN Minh. 
VC: Vercong; por extensión, 
cualquier cosa estúpida, inepta e 
irresponsable 
Vet. vate rano. 

Víctor Charlió: designación 
militar del VC, el Vietcong. 

Vtet Minh: movimiento da 
resistencia formado por Ha Oí i 
Minh para combatir a los 
Franceses; antecesor del Vietcong 
Vietnikr man i fes ton te pacifista. 
Waste: [desperdicio] matar, 
muerte, muerto 

Wax: (enterar) golpear, herir de 
gravedad o matar a alguien, 
vencer en una competición 
deportiva. 

The White Lie Ward: (la salo de 
Eu mentira piadosa] solo dtrl 
hospital de Da Nang para las 
desahuoados- 
Whire Mi ce: (ratón blanco) 
pol cía sudvletnamila, por su 
cosco y guaníes blancos 
Wíllí* Fudd; estación de radar 
volarte WF- 2 . 

Willi* Pete; fósforo blanco o 
claradas Fumígenas en general, 
Winchester: código de indio que 
significaba "me quede s n 
munición". 

The World: (El Mundo) cualquier 
parte menos Vietnam, 

Varó: montañés, 

Znppcd: [cepillado] muerto. 

Zoo: lo jungla 
Zontead; drogado 
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CAPÍTULO 19 


Los sacos de arena que 
llevaban los MI 13 
protegían a los soldados 
que iban en su interior 
de las minas terrestres, 
pero el impacto directo 
de un cohete RPG era 
un peligro mortal 


MT13 

EN 

ACCION 



A principios de los años sesenta, ios "hom¬ 
bres sabios" del Ejercito de EE UU en el 
Pentágono sostenían que Vletnam, al 
igual que Corea 10 anos antes, no era un 
lugar para las fuerzas acorazadas. La mitad del 
país era montañoso, argumentaban, y lo que no 
era montaña era selva. La llena se empapaba 
con los monzones durante seis meses cada año, y 


los arrozales se extendían por doquier. Los ene¬ 
migos eran campesinos analfabetos que vestían 
con pijamas por todo uniforme. Además, ¿que Ies 
habla pasado a los franceses un par de años an¬ 
tes?: sus medios acorazados huhieron de limitar¬ 
se a las carreteras. Como sucede con frecuencia 
con muchos "hombres sabios", los expertos del 
Pentágono estaban equivocados. 


Abajo: Los MI 13 
organizan un “mirute 
loco" de potencia de 
Fuego en el delta del 
Metcc 


kong. 


























EL VAPM113 


ara Iw EE UU y las Fuerzas Aliadas en Vietnam 
:t Sur, el ubicuo transporte acorazado de personal 
ti 13 (Armoured Personal Carrier, APC) era un 
lien amigo. No sólo constituía un arsenal móvil de 
■an potencia de fuego, sino que su blindaje podía 
guiñear la diferencia entre la vida y la muerte en 
n combate cuerpo a cuerpo. Concebido original¬ 
mente como un simple "taxi para el campo de ba¬ 
tí la”, destinado a trasladar soldados al escenario 
frlico, fue enviado a Las unidades acorazadas de 
ietnam del Sur en abril de 1963. El MI 13 se con- 
riló rápidamente en un medio esencial, y el eco 
íl inconfundible estruendo de las patrullas aco- 
Lzadas retumbó pronto a través del delta del Me- 
>ng y de las llanuras de los Cañaverales. 


conocido por el enemigo por el apelativo de “Dra¬ 
gón Verde 1 '. Con todas sus armas disparando a la 
vez y las orugas removiendo la tierra a su paso, la 
mayor parte de los vietcong huía antes de tener que 
enfrentarse al “Dragón Vende 1 ' cuando el MU3 se 
desplazaba por los anegados campos o en medio de 
La maleza- Sin embargo, algunos le hacían frente, y 
asi se supo de un defecto que hubo de ser solucio¬ 
nado con rapidez, Aunque el Vietcong era arrollado 
con frecuencia por la velocidad y la potencia de fue¬ 
go de los carros, los soldados de EE UU y del Ejér¬ 
cito de Vletnam del Sur maldecían la vuLnerabili 
dad de los tiradores de a bordo: con medio cuerpo 
fuera, estaban expuestos a ser barridos por el ene¬ 
migo. 


r omitar huma , escupir veneno 

1 secreto del éxito del MI13 radica en su sencillo 
iseño: una caja rectangular ligera, con blindaje de 
uminio soldado, montado sobre una suspensión 
; orugas y capaz de alcanzar velocidades de más 
» 60 kilómetros por hora. Con un modesto peso de 
),5 toneladas, en comparación con las 47 del carro 
i combate principal M48 Pailón. 

Vomitando humo de su motor diesel, y escupien- 
:> veneno de sus ametralladoras de 12,7 y 7,9 mm, 
tontadas en la parte superior y lateral, el M113 era 


Chatarra de supervivencia 

Tras la pérdida de 14 tiradores en la batalla de Ap 
Bac, en enero de 1963, las tripulaciones buscaron 
afanosamente nuevas medidas de protección. En 
primer lugar se improvisaron escudos para las ame¬ 
tralladoras, utilizando material del casco de un bar¬ 
co hundido. Una tripulación tuvo la idea de usar el 
parachoques de un camión desguazado. 

A principios de 1965, el MI 13A1 se convirtió en el 
modelo de producción normalizado y Las primeras 
unidades fueron enviadas a Vietnam del Sur en 



tt MINUTO LOCO 


La velocidad, potencia de Fuego y 
movilidad de los robustos ACAV 
(vehículos de aso lio de caballería 
acorazado) MI 13 ios hocFa ideóles 
paro ios toreas de escolta, y 
muchos de sus combates más 
en corrí izados durante la guerra del 
Vietnam tuvieron lugar tsn 
correteros y caminos 

La táctica más común empleado 
por el Vietcong cuando tendió uno 
emboscada a estos convoyes era 
intaor ses ataques cen cargas 
explosivas y lo nzogra nadas RPG. 
Uno vez inmovilizada* la* 
vehículos, el VC podía intensificar 
lo presión con Fuego de 
ametralladoras pesadas. 

Pora hacer frente a esta 
amenazo, los tripulaciones, dd 
l.* - Escuadrón dd 4. a Regimiento 
de Cabal lerío fueron los pioneros 
de lo posición defensivo ' 
espiga J . Los vehículos se disponían 


Los AtAV ya estaban listos para 
organizar el "'minuto loco" de 

recorociin'ento por el fuego 
destinado' derribar todo lo que 
hubiera o lo visto. 

Durante óO es! rom acedo res 
segundos, las ometra Ha do ras de 
12,7 mm y las MóQ de cada ACAV 
Eonzaban une lluvia de proyectiles 
peroran’es y (rozadoras sobre los 
arbole* y lo maleza que las 
rodeaba 

Algunos de los MI 13 llevaban un 
cañón antiaéreo mu Itituba MI 63 de 

20 mm en lugar de la 
ametralladora de 12,7 mm. Esto 
orira podía disparar a uno 
cadencia de unos 3 000 proyectiles 
por minuta. Junto Can los ACAV 
MI 13, proporcionaba uno dé los 

más impresiono ules y m a ríales 
fuegos aríif da es del mundo. 

El "minuto loco"" también se 

utilizaba de formo conjunta can 
una maniobra conocida como 
"'hojas de ‘rebol"', en la que tas 
ACAV adoptaban una lormación 
seiviarcLilúi tu dudo se estableció 
contacto y ulilizabon su máximo 
potencia da fuego en un intento de 
flanquear al enemigo 
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Tony Rende i I 



marzo. Los '"hombres sabios ’ del Pcntágooo se ha¬ 
bían visto forzados a reconocer que la 'caía de alu¬ 
minio'*. el modelo básico M 113 , era una potente 
arma. 

Sin embargo, hacia 1965, el Vietcong y el EVN ya 
estaban equipados con armas para poder responder 


al Mi 13; la combinación de cánones sin retroceso 
de 57 mm y 75 mm, granadas propulsadas por co¬ 
hete RPG 2 y minas oontracairo hacían al MI 13 
mucho más vulnerable en una emboscada. 

I-as unidades e.sNidounitlcnscs, como ct 11 “ Re¬ 
gimiento Acorazado de Caballería, se vieron for/a- 


LA DEFENSA EN 


compuesto [xjr corros de combato M4fl, 
vehículos de asalta de caballería M113A1 y 
transportes ae personal, se desplaza par la 
Rula 13 en la Zona de Guerra C r al norte de 
Saigarc Delante lérs espera una emboscada 
cu id adose Frente preparada por uno unidad 
del Víetcong Cuando la columna entra eo la 
trampa, los VC abren fuego con 
lanzagra nodos, ormos oortoliles y 
□mctfol laderos pesadas. 




CAPÍTULO 19 

---———--- 


















Derecha: Las 
destrozos en este 
MI 13 son el 
testimonio de los 
daños que podía 
sufrir el blindóte de 
aluminio de 25 mm 
ante el impacto de 
un proyectil pesado, 
lo coroza había sida 
pensada poro 

B agar o los 

bres del fuego 
de armas de menos 
de 12,7 mm de 
calibre. 


Izquierda: Unos 
ACAV realizan una 
batida contra fuerzas 
del Vietcona cerca 
de Lona Binh. 
"Cabalgar" sobre el 
MI 13 daba a la 
trípuloción mejor 
visibilidad en todas 
direcciones y le 
permitía mayor 
capacidad ae 
reacción, aunque 
también la hacía 
vulnerable al 
fuego de los 
francotiradores. Más 
aún, el VC preparaba 
trampas mortales 
para los ACAV, 
colocando minos en 
las ramas de los 
árboles y a lo largo 
de las carreteras. 


das a improvisar tácticas, basadas en la experiencia 
del ARVN, para vencerá un enemigo que ahora es¬ 
taba dotado de mortíferas armas contracarro. Las 
tripulaciones del regimiento "Blackhorse" {caballo 
negro) aprovecharon materiales de desguace de 
otros vehículos acorazados para hacer escudos pro¬ 
tee lores para las ametralladoras de 12,7 mm, así 
como pedestales y protectores para las dos M6G 
montadas a los lados. El vehículo que surgió como 
producto de estas modificaciones fue conocido 
como ACAV (Armoied Cavaliy Assauli Vchiclc. o 
Vehículo de Asalto de Caballería Acorazada). 

La serie de batallas que tuvieron lugar a lo largo 
de Ib carretera de Minh Thanh, en junio y julio de 
1966, demostraron de forma concluyente que la ca¬ 
ballería acorazada, con apoyo aéreo y artillero, po¬ 
día hacer frente a una fuerza superior en efectivos. 
Los soldadas de la Primera División de Infantería, 
conocida con el nombre de "La Gran Roja lino", 
abrieron la Ruta 13, entre Loe Ninh y Saigón, y blo¬ 
quearon con éxito los intentos del Vietcong de re¬ 
tirar su fuerzas hacía Cambüya. El 9 de julio, en un 
combate que se extendió desde el mediodía hasta el 
crepúsculo, los ACAV perforaron los flancos ene¬ 
migos y diezmaron a la 9. a División del Vietcong . en 
una maniobra denominada "cruce en trébol", en la 
que murieron cerca de 240 soldados enemigos. 

La peor pesadilla 

Sin embargo, las batallas del camino de Minh 
Thanh tuvieron un alto coste. Las minas contra ca¬ 
rro, con cargas de hasta SO kg p hicieron volar por 
los aires algunos de los ligeros MI 13, y los proyec¬ 
tiles de los cañones sin retroceso y de los RPG pe¬ 
netraron la delgada coraza de aluminio de aquéllas, 
abriendo agujeros infernales que sembraban de me¬ 
tralla el interior de los vehículos. Uno de cada siete 
impactos directos alcanzó el revestimiento del 
transporte, provocando horribles heridas en la tri¬ 
pulación» La peor pesadilla era ser atrapado en el 
interior de un M1I3 cuando estallaba una mina. 

Para protegerse frente a la siempre presente ame¬ 
naza de las minas terrestres, los soldados cubrían 
el suelo de sus M113A l con cualquier objeto que tu¬ 
vieran a su alcance. Las tripulaciones requisaban 
cientos de sacos terreros, chalecos antibalas en de¬ 
suso y cajas de municiones o de raciones C, llenas 
de tierra o arena, para poder cubrir el suelo de su 
vehículo. 

Todos, excepto los irresponsables o los tontos, 
usaban los chalecos amiba las y los cascos de acero, 
y los soldados preterían, en general, ir sobre sus ve¬ 
hículos en lugar de en el interior de los mismos. Era 
mejor saltar de los ACAV que ser incinerados den¬ 
tro. Posiblemente el soldado volarla por los aires y 
aterrizaría con un doloroso porrazo, pero ésta era 
una alternativa positiva frente al riesgo de verse 
achicharrado por las llamas o sentir la carne hecha 
trizas por la metralla de acero. 

En el interior, ensordecidos por d ruido, sofoca¬ 
dos pur el calor y constantemente estremecidos por 
el movimiento del carro en terrenos duros, la his¬ 
toria era muy diferente. Tenían que salir a la carre¬ 
ra por la puerta trasera, con frecuencia esquivando 
una lluvia de proyectiles. 

Pero a pesar de los riesgos, el espíritu de combate 
de los soldados se veía siempre reforzado por la di¬ 
suasoria presencia de los "Dragones Verdes". Al¬ 
gunas Medallas de Honor, la condecoración más 



alta de EE UU al valor, fueron ganadas por soldados 
que lucharon a bordo de los ACAV. Uno de estos 
hombres fue el teniente James A. Taylor. 

En noviembre de 1967, la Sección B del Primer 
Escuadrón del Primer Regimiento de Caballería, al 
mando del teniente Taylor, avanzaba a través del 
valle de Que Son, al oeste de Sam Ky. La unidad 
atacaba una posición fortificada, cuando el enemi¬ 
go lanzó sobre ella una tormenta de fuego de ca¬ 
ñones sin retroceso, ametralladoras y morteros. 
Uno de los ACAV estalló en una bola de fuego. Sin 
titubear, Taylor salló de su vehículo y corrió hacia 
el carro atacado a través de un infernal fuego ene¬ 
migo. Logró rescatar a cinco hombres heridos, 
mientras más proyectiles de los cañones sin retro¬ 
ceso surcaban el aire en todas direcciones. La si¬ 
tuación era caótica. 


Llevar el "Dragón” a ia victoria 

Otro ACAV fue alcanzado. Taylor entiló hacia el ve¬ 
hículo en llamas y logró rescatar a los heridos antes 
de que resultaran carbonizados. Taylor Fue herido 
por un proyectil de mortero cuando regresaba a su 
vehículo, pero continuó dirigiendo el combate. Des¬ 
pués de comunicarse por radio y llamar a los heli¬ 
cópteros para evacuar a los heridos, dirigió su vehí¬ 
culo hacia la zona de recogida. Una ametralladora» 
que se encontraba a menos de 50 metros de distancia» 
empezó a disparar contra d ACAV de Taylor, 

Las balas rebotaban en la coraza protectora 
mientras Taylor empuñaba la ametralladora de 
12,7 mm y hacía fuego sobre la posición enemiga, 
matando a los tres hombres del Vietcong que le ha¬ 
bían atacado. Cuando otro ACAV fue tocado, Taylor 
volvió y nuevamente extrajo a los hombres de los 
llameantes restos. La Sección B, animada por la va¬ 
lentía y la determinación de Taylor, continuó su 
asal lo y superó la posición enemiga. Sólo en esc mo¬ 
mento pudo d agotado teniente descansar. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


A BORDO 
DEL ACAV M113 


Aunque vulnerable a las armas 
pesadas, el M113 fue para las trapas 
norteamericanas una soberbia 
plataforma móvil de combate 


H oy, 27 años después 
do su entrada «n ser¬ 
vicio en Ejército nortea¬ 
mericano, d M113 sigue ero 
activo en medio mundo. Se 
han fabricado unos 37 000 
vehículos de esto cióse sólo 
para el Ejército norteame¬ 
ricana, y otras 25 000 se 
han vendida a numerosos 
fuerzas armadas. El MI 13, 
uno de los vehículos oro* 
razados mó$ difundidos de 
cuantos se hayan fabrica¬ 
do, seguirá en servicio can 
todo seguridad hasta el si¬ 
glo XXI 

los primeros trabajos de 
diseño del MU 3 empeza¬ 
ran en 195ó, en respuesta a 
la petición del Ejército nor¬ 
teamericano de un vehíóu- 


Ilevar a coba operaciones 
anfibias sin necesidad de 
alteraciones externas. En 
Vletnam esta característico 
resultó una gran ventaja du¬ 
rante las misiones de bus* 
quedo y destrucción en las 
arrozales del delta del Me- 
kong. 

El vehículo acorazado 
portapersonal (VAPJ MI 13 
tenía, sm embarga, ciertas 
desventajas coma media de 
combate. La principal resi¬ 
día en su incapacidad de 
dar protección a los solda¬ 
das que transportaba frente 
a las minas y a armas con 


ACAVM713A7 


calibre superior a los 12,7 
mm. Otra inconveniente era 
la ausencia de un sistema 
de ventilación en el com¬ 
partimiento de Id trapa, par 
la que el interior del ve¬ 
hículo era un tugar muy ca¬ 
luroso en medio de aquel 
clima húmedo y cálido. 

La modificación del 
Mi 13 básico en el vehículo 
de asalta de cabullería 
acorazada (ACAV] fue un 
intento de incrementar lo 
potencio de fuego y la pro¬ 
tección del vehículo en au¬ 
sencia de tórrelas conven¬ 
cionales. Lo ametrcd labora 
de 12,7 mm disponía de 
protección global, y se 
montaron dos ometra Nada¬ 
ros de 7,02 mm con escudos 
en el techa del comparti¬ 
miento de tropa. 

Se han fabricado unas 
150 variantes del MI 13. 



Arriba: Un conductor de un ACAV utiliza 
un improvisada mecanismo de dirección 
como precaución contra la explosión de 
minas. 



los blindado de transporte 
de tropas que fuese aero¬ 
transporta ble, de fabrica¬ 
ción económica, seguro y 
con un diseña básica que 
ofreciese un el «va do prien¬ 
da) pera funciones espe¬ 
cializadas. Tros rechazar 
cinco prototipos fabricados 
en acero, el Ejército optó 
por el MI 13, cuyo produc¬ 
ción en serie se inició «n 
1960. Los trabajos de de¬ 
sarrollo, sin embargo, con¬ 
tinuaron y en 1964 solió de 
la línea de producción el 
MI 13A1, con motor diesel. 

£1 Mi 13 puede llevar 
once hombres, además del 
conductor, que esta sentado 
en d todo izquierdo delan¬ 
tero del vehículo. El jefe, si¬ 
tuado en el centro, dispone 
de uno cúpula giratorio y 
está sentado entre dos filas 
de cinco infantes. Hay un 
portón hidráulica en la por¬ 
te (rosera del MI 13, ade¬ 
más de varias portezuelas 
de emergencia en la parte 
superior del casco. 

La estructura básico y las 
salidas del Mí 13 ton estan¬ 
cas, con lo que se pueden 





Posó: 1 134 kg (cargado en combate) 
Tripulación: uno (conductor) 

Tropo: once (incluido el jefe) 

Planta matriz: un motor diesel de seis cilindros 

refrigerado por agua 

Autonomía: 483 kilómetros 

Velocidad: 67 km/h en corretera y 3 f ó km/h 

en el agua 

Protección: blindaje de aluminio de 26 mm 
Armamento: una ametralladora de 12,7 mm 
y dos de 7,02 mm 
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CAPÍTULO 20 


SOLDADOS 
DEL SUR 


Entrenados y armados 

Í ior los norteamericanos, 
os hombres del Ejército 
de Vietna ni del Sur 
padecieron auténticos 
descalabros cuando 
hubieron de hacer frente 
abiertamente al Vietcong 


V estidos con uniformes de corle nortea¬ 
mericana. botas o sandalias hechas de 
caucho de neumáticos» y cascos nortea¬ 
mericanos que Ies Iban grandes» acanc¬ 
han armas norteamericanas y montaban en he* 
llcópteros y vehículos MUS del mismo origen. 
Sin embargo, para muchos militares estadouni¬ 
denses los soldados del AHVN se diferenciaban 
poca de cualquier oirá SCV—«Sucio Ca bronce te 
Vietnamita*—. Todavía en 1966 combatían jun¬ 
to a ellos en los arrozales. 

Los norteamericanos estaban resentidos del 
ARVN. Si este hubiera hecho bien su trabajo» pen¬ 
saban. no hubiera tenido que llamar al «Tío Sam». 

En enero de 1963, toda una división del ARVN 
(unos 10 000 hombres) había sido derrotada por 
tres compartías del VC (unos 340 guerrilleros) en Ap 
Bac. a menos de 65 kilómetros de Saigón, Los po¬ 
líticos decían que el ARVN estaba ganando La gue¬ 
rra» pero tos asesores norteamericanos lo veían de 
otro modo. A pesar de todo el equipo y apoyo aéreo 
norteamericano, en el ARVN eran tan incapaces de 
controlar una batalla como de leer un libro. Sus ser¬ 
vicios de información avisaron que sólo había una 
compañía del VC en Ap Bac, apenas un verdadero 
adversario para una división. El plan del ARVN 
consistía en desembarcar un regimiento mediante 
helicópteros al norte, con dos batallones regionales 
marchando a pie desde el sur y una fuerza acora¬ 
zada de MI 13 acercándose por el oeste. La roña 
agrícola del este se consideró área batida por la 
artillería. 

Sin embargo, las cosas fueron mal desde d prin¬ 
cipio. Mientras llegaban los helicópteros, el VC es¬ 
peró y' dejó que Llegara la cuarta oleada. Dos heli¬ 
cópteros fueron derribados. Otros tres intentaron 
rescatar a las tripulaciones atrapadas. También 
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CAPÍTULO 20 



En la página 
anterior: El ARVN 
na era muy 
disciplinarlo en los 
interrogatorios, ni 
en las demás cosas» 
A este aldeano se le 
ha encontrado un 
escondite de armas. 
Pero, en lugar de 
ser Interrogado en 
privado por el 
oficial, es sometido 
a la amenazadora 
presencia de toda 
la sección. Debajo: 
Lo pequeña 
estatura de los 
soldados del ARVN 
causaba problemas 
increíbles a la hora 
de manejar un 
equipo diseñado 
para los 

corpulentos infantes 
norteamericanos. 


fueron abatidos. Esta catástrofe provocó el pinico 
en tierra, que se extendió rápidamente a otras uni¬ 
dades, sobre todo entre los contingentes blindados, 
que avanzaban por los arrozales con sus VAP. Sus 
tiradores, que viajaban sentados en el exterior de 
los vehículos, fueron acribillados por el fuego del 
VC. Y cuando su jefe no supo qué hacer, la acción 
degeneró en una lucha caótica. El comandante del 
ARVN decidió desembarcar sus hombres. Fue un 
error. Lanzados a un mar de barro que les llegaba 
a la cintura, fueron abatidos en masa. Los oficiales 
del ARVN se peleaban abiertamente para ver qué 
hadan» mientras Charlie se esfumaba, dejando sólo 
tres bajas propias. El ARVN perdió 61 hombres y 
tuvo 100 heridos. El asesor norteamericano, el te¬ 
niente coronel John Paul Vann, dijo que había sido 
«una mierda, como siemprepero su informe fue 
suprimido en interés de la cooperación aliada. Ofi’ 
ci al mente, se consideró que Ap Bac había sido una 
victoria del ARVN: después de todo, el VC habla 
abandonado sus posiciones. 

Los refuerzos quedaron inmovilizados 

Cuando llegaron las tropas terrestres norteameri¬ 
canas, la situación no mejoró. En Dong Xoai, en ju¬ 
nio de 1965, el VC atacó una base ocupada por fuer¬ 
zas norteamericanas y Ai ontognard. Éstos comba¬ 
tieron bien. Se retiraron hacia el pequeño edificio 
de mando situado fuera de la ciudad y pidieron apo¬ 
yo. Pero cuando llegó el ARVN en helicópteros, 
aquello fue una repetición de lo de Ap Bac. Los re¬ 
fuerzos quedaron inmovilizados y, hasta que no lle¬ 
garon otros 40 helicópteros y los Ranger del ARVN 


desembarcaron en el edificio de mando, no se retiró 
el VC. Incluso entonces, el ARVN no consiguió per¬ 
seguir a Los guerrilleros adecuadamente, cayendo 
directamente en una emboscada que sembró el pá¬ 
nico y provocó La pérdida de Dong Xoai una vez 
más. Tres asesores norteamericanos y los Ranger 
quedaron solos frente a la principal oleada de ata¬ 
que del VC. Sólo se libraron por los pelos, y gracias 
al coraje de la tripulación de un helicóptero de sal¬ 
vamento. v 

Hasta que los norteamericanos empezaron a com¬ 
batir contra los guerrilleros, les resultaba muy duro 
ver cómo el ARVN terminaba siempre en semejan¬ 
tes líos. Éste superaba en número al enemigo, in¬ 
cluso ante tas mayores estimaciones sobre las fuer¬ 
zas del VC y el EVN suministradas por los servicios 
de información. En 1965. las Fuerzas Armadas del 
Sur (ARVN, Infantería de Marina. Fuerza Aerea. Ar¬ 
mada» Fuerzas Regionales y Provinciales, Policía y 
Grupos de Defensa Irregular Civil) sumaban tres 
cuartos de millón de hombres, un 30 por ciento de 
la población in asen lina entre 16 y 45 años. Enfrente 
tenían unos 258 000 hombres de VC y el EVN. Ade* 
* más, por cada sudvietnamí!a muerto, en Saigón de¬ 
claraban que morían cuatro enemigos. Mediante 
cualquier matemática militar elemental, los co¬ 
munistas deberían estar pendiendo, y a base de 
bien. 

Pero el ARVN llevaba 20 años combatiendo. Ha¬ 
bla luchado contra los franceses y las japoneses. Ha¬ 
bía hecho frente al Vielcong, y ahora luchaba con¬ 
tra el EVN. los bravos soldados infiltrados desde el 
Norte. Aunque eran reclutados para un servicio de 
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s años, apenas estaban unos 60 ó 90 días seguidos 
i campaña, 

■ Para el soldado sudvietnamita no había vuelta a 
i en ultramar. Seguía combatiendo aún después 
í que su colega norteamericano hubiese regresado 
I casa. No se licenciaba ni disfrutaba de permisos 
l Bangkok. 

£n su mayoría, los hombres del ARVN eran eam- 
sinos e incluso podían tener algún hermano en el 
\/C o incluso en el EVN . Puede que algunos fueran 
Atico muñís tas* pero muy pocos eran progubema- 
ntales y por lo general se consideraban utiliza- 
k como simples peones por el gobierno, Y estaban 
sil us i onados. 

«Tengo que pedir a mis hombres que salgan y 
eran** dijo un oficial del ARVN. «¿Púr qué se su 
De que debo pedirles que mueran?» 


Ciertamente había mucho por lo que desanimar¬ 
se. Las condiciones del servicio eran muy pobres. 
Su dieta consistía en arroz* pescado seco y sopa de 
vegetales. A veces tocaba la lotería, pues había vino 
de arroz, La película de tumo y* antes de que lle¬ 
gasen los norteamericanos, caía alguna que otra 
chica. 

Un soldado del ARVN tenía suerte si ganaba 
1 600 piastras al mes (unas I 600 pesetas), o poco 
más si estaba casado. Era demasiado poco aún en 
La mejor de Jas ocasiones* pero cuando llegaron los 
norteamericanos con sus billetes verdes* los precios 
se dispararon. Al poco tiempo, su esposa era una 
chica de alterne; su hermana* una camarera de 
club; sus hijos, mendigos* y a él le llamaban gook\ 
el apodo que los norteamericanos también daban a 
su enemigo común. 


Debajo; Los 
su d vietnamitas 
tuvieron algunos 
éxitos. Pero aunque 
los prisioneros que 
tomaban podían 
haber sido sus 
propios hermanos* 
esto no hizo que les 
tratasen mejor. 










CAPÍTULO 21 


Cokvifc/L florrows 


Armados con 
ametralla doras 
multitubo capaces de 
disparar a la increíble 
cadencia de 6 000 
proyectiles por minuto, 
no es de extrañar que los 
aviones cañoneros 
aterrorizasen al enemigo 


T odo estaba tranquilo en el campamento de 

las Fuerzas Especiales de Duc Lap mien¬ 
tras los asesores de servicio hacían $u ron¬ 
da por el perímetro defensivo. En sus ca¬ 
samatas, los nativos del Grupo de Defensa Irre¬ 
gular Civil luchaban por mantenerse despiertos, 
se frotaban los ojos y miraban de nuevo la os¬ 
curidad. ¿Se movían algunas sombras fuera dd 
recinto? 

A la 1,05 de la madrugada explosionaron los pri¬ 
meros proyectiles de mortero en el campamento, 
mientras los zapadores uordvietnamitas corrían 
gritando hada las posiciones clave. El silbido de las 
granadas llegó a oídos de los Boinas Verdes mien^ 
tras estaban tumbados en sus camas, agarraron sus 
armas y se lanzaron fuera. Cuando el regimiento de 
choque nordvietnamita 95C lanzó su primer asalto, 
el operador de radio pidió frenéticamente ayuda in¬ 
mediata. 

El Centro de Cobertura Aérea Directa del II Cuer¬ 
po pasó la petición a los cañoneros AC-47 en alerta 
en vuelo. En pocos segundos, el comandante Daniel 
J, Rehm, un piloto de *5pooky* del 4.° Escuadrón 
de Comando Aéreo, dio gases mientras el navegante 
consultaba sus mapas. 



EL klcker (coceador) tiró del sotrozo y arrojó La 
bengala por la puerta; observó cómo colgaba de su 
paracaídas, iluminando el paisaje con sus 200(XXJ 
bujías y proporción and o un cuadro claro de las po¬ 
siciones enemigas. Los atacantes miraron hacia 
arriba cuando la noche se convirtió en día y em¬ 
pezaron a ponerse a cubierto Frenéticamente: sa¬ 
bían lo que se aproximaba. El piloto inclinó el avión 
hacia la izquierda, observó por la mira y apretó el 
botón de disparo. El interior de la cabina posterior 
se iluminó con una luz anaranjada mientras dos de 
Las tres Minigun escupían fuego y humo. Cada arma 
disparaba a una cadencia de 6 000 proyectiles por 
minuto! cada cuatro balas una trazadora, y el es¬ 
pectáculo y el ruido eran impresionantes. 

El piloto del Spooky 41 lo cuenta así: "Cuando 
llegamos, los edificios del recinto estaban en lla¬ 
mas, y los hombres, agrupados en un bloque situa¬ 
do bajo el incendiado centro de operaciones. Monté 
una órbita rápida sobre la zona y empecé a disparar 
sobre blancos situados a 200 o 300 m del campa¬ 
mento. Casi inmediatamente empecé a recibir un 
intenso fuego antiaéreo procedente de cuatro pun¬ 
tos distintos. Comencé con una ráfaga Larga de mis 
Minigun sobre un blanco, pero cuando las traza¬ 
doras empezaron a acercarse a nosotros, me des- 



PUFF EL DRAGON 


Cuarenta y cinco minutos después del comienzo 
del ataque, Rehm comunicó al operador de radio 
del recinto; “Spooky 41 encima nuestro, con ben¬ 
galas y Minigun '. Habían llegado a tiempo; el ene¬ 
migo había abierto una brecha en la alambrada y 
habían estallado algunos tiroteos dentro del propio 
recinto. 

A los 1 000 m por encima de los defensores, el pi¬ 
loto alineó su hombro izquierdo con el visor MK 20 
Modelo 4, quitó el seguro dd botón de disparo de 
su palanca de control y ordenó al navegante que pa¬ 
sase la orden a la parte posterior de aparato: "Ben¬ 
galas fuera". 


piaré a otra altura y empecé a «picotear» con rá¬ 
fagas cortas contra las posiciones enemigas". 

Mientras el comandante Rehms continuaba su 
ataque, la tripulación, en la parte posterior, se ajus¬ 
tó firmemente los auriculares a la cabeza y atendió 
a sus obligaciones; el navegante pasó las órdenes al 
piloto, el jefe de carga se situó de pie Junto a La puer¬ 
ta con otra bengala y los dos artilleros se prepara¬ 
ron para recargar Las dos ametralladoras para 
cuando empezase a disparar la tercera 

Aunque la oportuna aparición del Spooky 41 im¬ 
pidió la invasión del campamento, los ataques de 
los cañoneros, los cazas tácticos, los B-52 y los hc- 


Arribo, izquierdo: 
Uno bengala 
lanzada en 
paracaídos pora 
identificar las 
posiciones del 
Vietcong ilumina el 
cielo mientras los 
cañoneros AC-47 se 
disponen a realizar 
un alaque nocturno. 
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Arribo: Inclinando a 

babor, un AC-47 
sobrevuela en 
circuios el objetivo 
mientras sus 
Minigun hacen 
fuego. Derecho: El 
lado de babor de 
un AC 47 muestra 
sus tres 

a metrallado ros 
mulhtubo, 


licóp teros anillados tardaron varios días eo obligar 
a los 4 000 hombrea de la fuerza enemiga a retirar¬ 
se, A veces, llegaron a atacar hasta cuatro AC*47 a 
la vez y, en 228 horas de vuelo, Bastaron 761 044 
cartuchos. Según los hombres de Duc Lap, los 
Spooky fueron sus "Ángeles de la Guarda". 

Había sido una típica mlsirtn'para una de las más 
mortales (e inverosímiles) armas utilizadas en la 
guerra del Vietnam, El AC-47, un carguero modifi¬ 
cado, llevaba en servido 20 artos antes de que se 
decidiese montarle ametralladoras tipo Gatling la¬ 
terales para que escupiese balas desde el cielo noc¬ 
turno a una cadencia increíble. Se le utilizrt prin- 
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APOYO DE CAÑONEROS 


%. Un C-47 lanza 

l«i bengalai, iluminando 
ZOfia ocupada par 

las tu&rzas hos-tilvs. 


íjtiwk AC*d? sobrevuelan en 
tono del blarico. Se indinan a la 
paro apuntar leu Mimquri y lanzar 
do Fuego do i a lu roción sobre la 
adsl por km faéneos a lo con (ev 


1 Una base dd tino m un cl«ra de la sehla en 
los Herías Alias Centrales de Yietnam del Sur 
es objeto de un intenso ataque de tos fu enas 
del VC7EVN. Se pide apoyo aéreo láctico. El 
operador de radía es la en contado con le» 
aviones pora indicarles «I blanco. 


cipa Intente en 


los campamentos de las 
Fuerzas Especiales, y con devastadores efectos. En 
el primer año en servicio, los AC*47 Fueron respon* 
sables, según los informes, de la muerte de uns 
6 500 soldados enemigos. 

Se sabía que un avión volando en circuios sobre 
o lili:} en tierra lt» tendría a la vista cnmian- 
¡> Largo liasia 1964 nadie demostró 
que un avión con armas laterales podía disparar 


un punto Fijo i 


Debajo^ Un AC-47 
es cargado en la 
pista de aterrizaje 
con 24 ODO 
proyectiles de 7,62 
mm y 45 bengalas 
de 200 000 bujías. 


cont inuamente can ira un blanco en (ierre y man 
tenerlo baja el fuego mientras volaba en círculos u 
la i/qu lerda. 

Las pruebas con d contenedor dé la Mmigun Ge* 
neral Electric SUIMIA/A con l 500 proyectiles de 
7.62 mm. instalado en un avian C-131, lograran 25 
impactos sobre un bote neumático con una sola rá* 
faga de un segundo. Pruebas posteriores mostraron 
que una ráfaga podía cubrir una zona del i amafio 




EL CAÑONERO AC-47 




































de un campo de fútbol y colocar una bala cada me¬ 
tro cuadrado cada tres segundos. Semejante arma 
resultaría un salvavidas para los defensores de al¬ 
deas y puestos exteriores aislados que proliferaron 

por el campo vietnamita. 

Bautizado originalmente FC-47 (carguero de 

caza) y después AC-47 {por carguero de ataque) de* 
bidü al cúmulo de protestas de los pilotos de caza, 
se modificó un C-47 del 15 Escuadrón de Comando 
Aéreo para llevar tre^ contenedores de ametralla¬ 
doras de seis tubos en el lado de babor, 24 000 pro* 
yectiles de munición y 4*5 bengalas con paracaídas, 
cuyo tiempo de ignición era de tres minutos cada 
una. 

La tripulación consistía en un piloto/coman- 

dan te deí avión, copiloto, navegante, tres artilleros 
para mantener los cañones y lanzar las bengalas, y 
un observador vietnamita, responsable de las qp- 
muníc aciones con las tropas del ARVN. 

La primera unidad de AC-47, el 45 Escuadrón de 

Comando Aéreo, recibió el nombre de «Puff el Dra 
gón Mágico» , por la canción homónima del trio/biA 
Peten Paul & Mary (con gran disgusto de los can¬ 
tantes), por aquellos que hablan sido testigos de su 
despliegue nocturno de potencia de fuego. El rugido 
de las armas y la cegadora lluvia de balas traza¬ 
doras dirigidas cuntra el suelo sembraban el terror 
en el Vietcong. Al ser un pueblo supersticioso, los 
vietnamitas encajaran el nombre en sentido literal. 
Documentos capturados a VC posteriormente con¬ 
tienen órdenes de no atacar al * Dragón*, pues las 
armas son inútiles contra él y sólo conseguirán en* 
furecerle 


Con tro Jai al Dragón 

£1 primer año fue un período de aprendizaje para 
Las tripulaciones de los Spooky. Descubrieron que 

las mejores ráfagas eran las cortas de tres segundos. 
Las demasiado cortas parecían provocar interrup¬ 
ciones en las armas, y las largas vaciaban los car¬ 
gadores de l 500 proyectiles demasiada rápidamen¬ 
te y quemaban los cañones 
Con la práctica, el piloto que apuntaba los ca¬ 
ñones podía compensar las muchas variables que se 
incluían bajo el nombre global de Correcciones de 
Kentucky. Estas Incluían el alcance inclinado (la 
distancia entre la boca del arma y el blanco). la ve¬ 
locidad del aire (cómo alterará exactamente cada 
nudo de viento la velocidad inicial —853 metros por 
segundo — de las balas), etc. 


Después de un desastroso intento de emplear el 
Spooky sobre la Ruta Ho Chi Minh P en Laos, que 
acabó con el derribo de tres AC-47, se tomó la de¬ 
cisión de confinar los cañoneros al apoyo de puestas 
aisladas y las tropas en contacto con el enemigo 
dentro de Vietnam. Los AC-47 se retiraron de la 
zona de la ruta, repleta de armas antiaéreas de 37 
y 57 mm, y misiles superficie-aire guiados por ra¬ 
dar. El experimento demostró, además, que las ba¬ 
las 7,62 mm no bastaban para destruir camiones a 
pesar del efecto que podían tener en el conductor, 
De hecho, la terrible visión de las trazadoras llo¬ 
viendo desde ei cíelo aterrorizaba a los del VC en 
tierra, Pero al disparar desde 750 m, las trazadoras 
se apagaban antes de llegar al suelo. Además de ne¬ 
cesitar armas más pesadas, también hacía falta 
equipar a los cañoneros con sistemas de observa¬ 
ción nocturna. 

Por ello se hicieron planes para aviones más po¬ 
len les, los AC-119 Shodow y Stinger, y el AC-130 
Spectn s. Un segundo escuadrón de AC-47 se formó 
en 1967, y finalmente todas las Areas de Vietnam 
del Sur quedaron cubiertas por destacamentos de 
Spooky 

Los Bombarderos Bullnhlt 

Los Spooky también solían trabajar con los C-47 de 
guerra psicológica del 55 Escuadrón de Coman¬ 
do Aérea, Éstas despegaban a la llamada clave 
«Gabby», aunque los infantes les llamaban Bom¬ 
barderos BidñshiL Estos «pájaros* describían órbi¬ 
tas a 1 000 m y llevaban un gigantesco altavoz por 
el que un oficial del ARVN intentaba persuadir a los 
VC para que se pusiesen del lado del gobierno. Al 
mismo tiempo, «G&bby* alertaba al Vietcong para 
que no disparase al avión del altavoz.., o lo que 
fuera. 

Sin que Charlie lo supiera, un cañonera Spooky 
orbitaba por debajo y por detrás de «Gabby» y, 
cuando el enemigo empezaba a disparar, les res¬ 
pondía el rugido de las Minigun del Spooky. Cuan¬ 
do se imponía de nuevo el silencio, «Gabby* res¬ 
pondía: "Veis, ¡ya os lo dije!' 1 

En el momento de su sustitución por la nueva ge* 
neración de cañoneras de 1969, Las AC-47 habían de¬ 
fendido con éxito más de 6 000 aldeas y puestos ais¬ 
lados. Aunque no habían podido ganar esta guerra 
por si solos, habían demostrado ser los mejores 
compañeros que podían tener los saldados enfren¬ 
tados a un ataque del VC. 


Arriba: Cada 
cañonero dispara 
unas 450 balas 
trazadoras por 
segunda, por lo que 
un ataque de «Puff 
el Dragan Mágico» 
era una imagen 
espectacular. 
Aunque la potencia 
de fuego de las 
Minigun convertía 
al AC-47 en un 
arma devastadora 
de interdicción 
nocturna, 
posteriormente 
apareció una nueva 
versión, llamada 
t( Paquete 
Sorpresa», que 
mejoraba la 
capacidad de 
atacar 

concentraciones de 
tropas enemigas 
y lineas de 
suministros. Para 
ello se sustituyó el 
armamento 
reglamentario por 
das cañones M61 
y do$ antiaéreos 
Bofors de 40 mm r 
ambos con 
telemetría infrarroja 
mejorado. 
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a CONTENEDOR 


instalada en contenedores 
individuales, la ametralladora 
multítubo GAU-2A disparaba 100 
proyectiles por segundo. 


E n 1949, lo compañía 
General Electric fabrico 
el prototipo de un arma de 
seis bocas de fuego de ca¬ 
libre 15,24 mm basada en 
uno idea desarrollado por 
Richard Gotlíng, el creador 
del famoso cañón Gatling. 
Esto nuevo y extraordinaria 
arma poseía una cadencia 
de tiro máximo de 6 000 
disparas par minuto. Se au¬ 
mentó ti calibre para dis¬ 
poner de proyectiles de alta 
explosivo y el cañón resul¬ 
tante, el Mél Vukan de 20 
mm, entró en servido en 
1965 en el caso F-104, 

El principio del cañón ro¬ 
tativo Gatling también se 
aplicó o calibres inferiores, 
Y el resultado fue la Mi* 
nigun MI 34 de 7,62 mm. 
Juntoal cañón M61, laMini* 
gun fue instalada en una 
gran variedad de cañane* 
roí durante la guerra de 
Vietnom, incluida el AC-47 
«Putf el Dragón Mágico* Q 
tSpi aky*, el AGI 30 «Spec* 
tras y el AGI 19 *$Hodow*. 

^demói de su empleo 
como arma fijo y de alimen¬ 
tación en los cañoneros, te 
utilizó una variante de la 
Minígun MI 34 (denomina* 
da GAU-2 A) como base 
para la instalación dd con* 
tenedor SUU-tlBA, Aleja¬ 
do dentro de este contene¬ 
dor, el GAU-2 ero un siste¬ 
ma de armas extremada¬ 
mente venótil, compatible 
con uno gran variedad de 
montajes, desde tórralos de 
helicópteros a aviones ca* 
ñañaros. 

Cuando se les conectaba 
a los sistemas de mira y dls* 
paro del piloto (consistentes 
en elementos de adquisi¬ 
ción del blanco, observa¬ 
ción nocturno, equipo infra¬ 
rrojo y una computadora), 
lo potencio da fuego con¬ 
centrada de los GAU-2 en 
instalación lateral era de 
vaftodonx Durante una ba¬ 
tida sobre presumo terri 


lona enemigo o sobre un 
convoy de abaste cimiento, 
una batería de contenedo¬ 
res Mlnigun era capaz de 
colocar una bala en cada 
metra cuadrado de un 
del tamaña de un comoa 
fútbol. Quince segundos de 
luego sosten ico o Ja máxi¬ 
ma cadenera de tiro de 
6 ÜQQ disparos por mi Tuto 
bastaban paro asegurarse 
que no quedase reda en 
pío en lo zona, 

II contenedor del arrea 
utilizado un sistema de ali¬ 
mentación sin cinta MAU-57 
con una medio de Interrup¬ 
ción de una vez exea 

35 000disparos. Podía mo n* 
tarso una bu loria de tres 
contenedores SUU-118A er 
el lado de babor de cade 
cor artero, con una capaci¬ 
dad de munición total de 
4 500 cartuchos, tonto nor¬ 
males como trazadores. 

La munición adicional 
pora !o< contenedores de 
Minigurí se almacenaba en 
la bodega de carga delan¬ 
tero del cañonero, y el con¬ 
tenedor se podía recargar 


do apoye terrestre especial. 
Moni ocios er cintas de mu¬ 
nición r e g lumen torios MI 3. 
los proyectiles entraban en 
el contenedor con !a ayuda 
de un desgrapador i medra¬ 
da en el mismo. 

Los seis tubos de In Mi- 
ntgun eran accionadas por 
un motor eléctrico. Su po¬ 
tencio procedía dt una pe¬ 
queña batería situada den¬ 
tro del contenedor y sólo 
necesitaba uno pequeño 
carga del avión* Durante 
tac ultimas etapas de lo 
guerra, el GAU-2 fue mo¬ 
dificado para el nuevo 
módulo Mirtgun MXÜ-470 


Arriba: 
bimotor 
contenedores 


MI34 en un 
botería de 


MINIGUN GAU-2 A 


Peio: 20,64 kg (Minígun); 147 kg (Mintgun 
y contened o r) 

Longitud: 2,13 metras 
Operación: eléctrica 
Calibre: 7,62 mm 


Cadencia de tiro; 6 000 disparos por minuto 
(alta) y 2 000 dpm (be¡a) 

Velocidad inicial: 353 nn por segundo 
Capacidad de munición; 1 500 cartuchos 
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CAPÍTULO 22 



Este cartel de 
propaganda rezo; 
««Antes la muerte 
que la esclavitud». 
Muchos víeteong 
cumplieron con ello. 
Aunque el estilo del 
cartel es del 
llamado realismo 
socialista, las 
charlas durante las 
reuniones políticas 
no lo eran puesto 
que pocos reclutas 
eran comunistas, el 
marxismo quedó a 
un lado y pasó a 
primer término la 
lucho histórica de 
Vietnam frente a los 
extranjeros. 


L o que más asombraba a los norteameri¬ 
canos de sus enemigos del Vletcong era 
simplemente su resistencia? ¿cómo podían 
soportar tales fatigas y someterse a tantas 

privaciones sin derrumbarse? Para el soldado del 
Vletcong, la guerrilla era el Instrumento para ha¬ 
cer que fracasara la empresa norteamericana en 
Víetnam y, al mismo tiempo, se tambaleasen los 
cimientos del corrupto régimen del Sur. 

Solia ser gente del campo. En d Vjetcong había 
también habitantes de la ciudad, pero sólo eren una 
pequeña minoría. Las unidades de La fuerza prin¬ 
cipal, el verdadero ejército de guerrilleros, eran re¬ 
clutadas de modo abrumador en las aldeas, incluso 
entre los adolescentes. Los aldeanos eran de modo 
casi instintivo hostiles al gobierno de caciques, po¬ 
licías y recaudadores de impuestos y a sus promo¬ 
tores norteamericanas, a quienes consideraban in¬ 
vasores extranjeros. Muchos tedian motivos perso¬ 
nales: un amigo arrestado por la policía o sus cul¬ 
tivos destruidos por los defoliantes. Otros necorda- 


Aunque se enfrentaban a 
una muerte segura si 
eran heridos o hechos 
prisioneros por el 
enemigo , ios 
combatientes del VC 
se lanzaron a la lucha 
dispuestos a aceptar 
cualquier sacrificio 


¿QUE 

ERA 



VIET 

CONG? 


ban la guerra contra los franceses y consideraban ti 
presente lucha como una continuación de aquel 
conflicto. En las aldeas totalmente partidarias del 
Victcong se consideraba una obligación de los jó¬ 
venes ofrecerse voluntarios cuando llegasen los re¬ 
clutadores y se les daba una ceremonia de despe¬ 
dida cuando se marchaban. En Los demás sitios, 
sólo Los más aventureros se ofrecían voluntarios y 
muchos eran reclutados por las unidades del Víet- 
ecmg prácticamente a punta de pistola. A pesar de 
ludo, al igual que los reclutas de otros ejércitos, no 
tendrían necesariamente que combatir en lo peor. 
La separación del hogar, la familia y los amigos 
nunca era fácil, ni siquiera para Los voluntarios, 
pero éstos pronto encontraron un sustituto del ho¬ 
gar vinculándose a sus compañeros de armas. Cada 
nuevo recluta se unía a una célula de tres hombres 
que incluía, al menos, un veterano. Estos tres hom¬ 
bres serían camaradas durante el tiempo que so¬ 
brevivieran, uniéndose en lo bueno y en lo malo y 
constituyendo así el más fuerte de los vínculos. A su 
vez, la célula de tres hombres formaba parte de un 
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CAPÍTULO 22 


R£X Fwturw 


Comire Pru 




Arribo: Reclutados 
va de adolescentes! 
la mayoría de los 
vietcong no 
llegaban a casa 
para ver a sus 
familias durante los 
permisos 

ocasionales, pues la 
guerra continuaba y 
el viaje de regreso 
se hacía más 
peligroso. Arriba, 
izquierda: El héroe 
del VC Nggyen Van 
Danh perdió los 
dedos de su mano 
derecha en acción. 
Combatía desde la 
aldea de Loe 
Giang, en Duc Hoa, 
Aauí se le ve 
colocando una 
mina. 


pelotón de tres células, y tres pelotones Formaban 
una sección. Dentro de este sólido entramado era 
muy difícil que un recluía se «descarriase». La or¬ 
ganización imponía la autodisciplina y el apoyo 
mutuo, una buena defensa contra k desmoraliza¬ 
ción y la añoranza del hogar. 

Roben McNamara describió en una ocasión al 
campesino vietnamita como «conocedor de las pri¬ 
vaciones y la muerte». La vida siempre había sido 
dura para él. y sus hábitos sobrios eran esenciales 
para la supervivencia. No iba a la guerra con la ilu¬ 
sión de grandes comodidades, sino con una tradi¬ 
ción de trabajos durísimos las 24 horas a base de 
puñados de arroz y pocos placeres. La aceptación 
de la posible muerte formaba porte de sus pertre¬ 
chos, tamo como el fusil o el casco. Pero también 
estaba el campesino lleno de recursos, que aprove¬ 
chaba todo para la construcción de armas caseras 
o la búsqueda de comida. Todos los hombres eran 
muy bajos según los patrones occidentales (LóO m) 
y la mayoría pesaba unos 60 kg. Sus uniformes eran 
los famosos pijamas negros, y la mayoría de los 
hombres llevaban una muda de repuesto en sus mo¬ 
chilas. Su calzado eran las sandalias «HuChi Minh» 
hechas de viejos neumáticos. 


Como en casa 

Aparte de estos elementos bélicos, cada guerrillero 
llevaba algunos pares de calcetines, y calzoncillos, 
tela de nilón ligero para usarla como poncho, una 
hamaca, un mosquitero, una improvisada lámpara 
de aceite, un frasco de agua, una pala y un largo 
tubo de lona para llevar arroz (conocido como el 
«intestino de elefante»). Sumado al armamento y la 
munición, esto era más que suficiente para llevarlo 
encima, sobre todo cuando los únicos vehículos dis¬ 


ponibles eran bicicletas. Posteriormente, algunas 
de las motocicletas Honda que empezaban a llegar 
a las ciudades sud vietnamí tai llegaron a la jungla. 
£1 combatiente del VC recibía unas 60 piastras al 
mes (unas 200 pesetas), suficiente para comprar ci¬ 
garrillos, jabón o el cepillo de dientes a través del 
oficial de suministros de La unidad, que visitaba 
mercados cam boya nos una vez al mes. 

Pocos eran comunistas 

Al igual que los soldados de todo el mundo, los del 
Vietcong hacían todo lo posible por convertir un 
campamento base en algo parecido al hogar. Mien¬ 
tras Los norteamericanos veían la televisión y be¬ 
bían cerveza helada, sus enemigos vietnamitas sem¬ 
braban vegetales cuando podían, criaban unos po¬ 
cos cerdos □ pollos y jugaban al valeibol o al tenis 
de mesa en el tiempo que les quedaba libre entre 
Los interminables entrenamientos y preparativos 
para el cámbate. Además de aprender habilidades 
y tácticas de combate, pasaban mucho tiempo asis¬ 
tiendo a conferencias del comisario político de la 
unidad. Muy pocos de los reclutas campesinos del 
Vietcong eran comunistas o sabían algo sobre mar* 
xismo. No se hacia nada por remediarlo. Las con¬ 
ferencias versaban sobre la historia de las luchas 
populares de Vietnam Frente a los invasores extran¬ 
jeros. Era una vía de entrada Fácil que tocaba la fi¬ 
bra sensible de aquellos hombres. El oficial político 
también organizaba sesiones públicas de criticas y 
autocríticas cuando la moral o una pobre actuación 
militar parecían requerirlo Estas sesiones consti¬ 
tuían generalmente un modo muy humano y Fruc¬ 
tífero de hacer que la unidad recuperase su espíritu 
de cuerpo mediante la vergüenza pública, más que 
los duros castigos físicos practicados por muchos 
otros ejércitos. 
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EL VIETCONG 


Derecha: La 
atención médica era 
primitiva, Entre 
todas los horrores 
de la guerra, el más 
temido por los 
vielcong ero una 
herida grave, que 
auguraba una 
agonía largo, lento 
y doloroso. 



Los períodos en que el VC vivía normalmente en 
la base eran breves y poco frecuentes a partir de que 
los norteamericanos entraron en la guerra Desde 
entonces, los guerrilleros estaban casi siempre en 
operaciones, o escondidos «como animales acosa¬ 
dos según comentó un guerrillero. La mejor de las 
veces estaban operando en poblaciones amistosas, 
ayudados por los guerrilleros locales de dedicación 
parcial, bien alimentados y bien guiados, y con bue¬ 
nas informaciones, además del fuerte impulso mo¬ 
ral que supone el evidente apoyo popular de las al¬ 
deas, Pero conforme transcurría la guerra, cada vez 
más aldeas desertaban o retiraban su apoy o por te¬ 
mor a las represalias, obligando al Vicicong a pasar 
cada ve/! más tiempo en las remotas junglas. 

Serpientes, mosquitos y malaria 

la jungla era tan extraña y tenebrosa para el viet¬ 
namita medio como lo era para el soldado de Chi¬ 
cago, Los campesinos no viven en junglas. Las ser¬ 
pientes venenosas causaban un elevado número de 
víctimas entre los guerrilleros, calzados con san 
dalias. Las sólidas botas militares hubieran salvado 
a muchas de ellos. Si tenía suerte, el guerrillero lle¬ 
vaba dos pastillas antiveneno cuando era mordido: 
una parte para tragar y la otra para masticarla y 
aplicarla contra la mordedura. Era eficaz incluso 
contra los reptiles más venenosos, Pero frente a bs 
mosquitas, los guerrilleros no tenían defensa. De¬ 
bilitados por las duras condiciones de vida y esca¬ 
sos de medicinas, eran desesperadamente vulnera¬ 
bles a la malaria. Murieron más guerrilleros por en¬ 
fermedad que por cualquier otra causa y aquellos 
que sobrevivieron quedaban debilitados permanen* 
teniente. Pocos escapaban totalmente ilesas. 

Nadie se libró de ios estragos de la desnutrición. 
Todos los días, si era posible, a las nueve de la ma¬ 


ñana y a las cuatro de la tarde, el guerrillero comía 
una bola de arroz sazonado con unas pocas guin¬ 
dillas. El resto del día podía comer pescado seco o 
carne, y quizás algo de sal. Nunca era bastante. Ha¬ 
bía comidas en las que un solo pollo se dividía entre 
30 hombres- El alimento era una obsesión constan¬ 
te, Cuando era posible se cultivaba la tierra. Los 
cráteres de las bombas de los B-52, inundados por 
las lluvias, se convenían en estanques de patos y 
granjas de peces, y la caza traía a la mesa exóticos 
ingredientes como elefante (que era duro e insípi¬ 
do), perro, mono, rata e incluso tigre. Como siem¬ 
pre, los norteamericanos ayudaban, abandonando 
descuidadamente raciones a medio comer que eran 
descubiertas por los hambrientos guerrilleros, Pero 
estas raciones eran a veces una trampa y normal¬ 
mente los hombres se marchaban sin tocarlas. 

Los B-52: el terror de los cielos 

Otro compañero perpetuo era el miedo. Un ataque 1 
aéreo norteamericano se podía producir en cual-1 
quier momento dei día, inesperadamente y con una, j 
violencia feroz. Si una unidad en tnovimiento se de¬ 
tenía durante más de doce horas, los hombres ex¬ 
cavaban trincheras. En las áreas base principales, 
las casamatas se prolongaban en los famosos sis¬ 
temas de túneles que se extendían kilómetros bajo 
tierra. Cuando las cosas iban verdaderamente mal. 
se producían bombardeos aéreos y de artillería to 
dos los días durante semanas enteras. Nada podía. I 
librar a un hombre del abyecto terror que esto ins¬ 
piraba, Durante los ataques de Los B-52. incluso al-' 
gunos de los más endurecidos veteranos perdían el 
control de sus funciones naturales y acababan con I 
los pan la Ion es empapados y temblando incoutro-l 
Lada mente. Les aguardaban muchas maneras de 
morir: quedar reducido a un trozo de carne iniden- 


OPERACJONIS DEL 
Y EL EVN EN 1966 


Fue en 1 966 cuando los fuerzas 
norteamericanos empezaron a 


Ib, en junio, y « Attleboro», en 
setiembre, estaban destinadas a 

las fuerzas comunistas: le 2ora 

Guarro C Sin embargo, bs 
informes norteamericanos 
posten o res o bs operaciones 

B8 por ciento de todos los 
contactas reales de aquel oño 
fueron □ iniciativa de les fuerzas 

por cierto de los contactos 
empezaron con un otaque de las 
primeras sobre las segundos. La 

Operación «Dauble Eagle», por 
Ejemplo, no consiguió localizar 
ninguno unidad regular del EVN o 
d VC en la provincia de Binh Di ni 
en enero. Por el contrario, ¡a 
Compañía C del 2, g ' Bota Non del 


Batallón D8G00 del VC el 11 de 
abril, durante la Operación 
«Abilene». La LZ «Birdi del 1 * de 
Cabal lorio Aérea se salvó de ser 
abasado por el 22. a Regimiento 
del EVN durante las operaciones 
«Thayer» de d ciembre gracias a 
que se lanzaron dos proyectiles 
Beehíve (coda uno can 3 50Ó 
dardos de acero) a bocajarro 
contra la aleada de soldados de! 
EVN, 

Aunque g^an paite de esta 
actividad era una reacciór o las 
acciones norteamericanos, la 
presión del FVhJ y el VC se 
mantuvo a un alta nivel mediante 
repetidas oleados en ciertas áreos 
Los comoamenÍDS de las Fuerzas 
Especiales en los fronteras Fueron 
sometidos a constantes otoques, y 
el EVN invadió el valle de A Shau 
en marzo. El EVN también estaba 
acumulando fuerzas en los 
provincias de! norte, y la llegado 
de la División 324B a Quong Tri 
mancó e inicio dé b infiltración 
directa a troves de la ZCM, 
además de Loas y Camboya. Al 
tiempo que así insta aban bases 
desde las Que atacar las óreos 
pablados, 

expulsar a las miarles de marino 
de tales zonas y frustrar cualquier 
concentración norteamericana 
medíanle la pacificación, 

Aun cu urda las operaciones 

el Vlétcong sequía manteniendo la 
iniciativa y haciendo la guerra en 
sus proptos términos. 
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CAPÍTULO 22 


Tophan 



tificabk, enterrado vivo en un búnquer destruido 
por una explosión o gaseado en el interior de un tú¬ 
nel. Pero Lo peor era el miedo a heridas graves, Casi 
siempre eran incurables con las escasas instalacio¬ 
nes médicas de que disponían Los guerrilleros, y 
sólo prometían una muerte larga y Lenta. Los viet¬ 
namitas también temían a la falta de un enterra¬ 
miento decente, que era de suma importancia para 
aquellos aldeanos que tanto veneraban a sus ances¬ 
tros. Muchos llevaban una pulsera de cuero para 
que, si morían en acción, algún camarada pudiese 
tirar de su cuerpo lejos del campo de batalla, pa¬ 
sando una cuerda por La pulsera. 

Tristes, aterrorizados y hambrientos 

El precio de la supervivencia era la vigilancia cons¬ 
tante. Cuando se encendía un fuego, unas elabora¬ 
das chimeneas horizontales llevaban el humo al in¬ 
terior de la tierra. Los guerrilleros tenían que estar 
siempre listos para partir en cualquier momento, si 
era necesario, comiendo durante la marcha y apro¬ 
vechando las pocas horas de sueño en sus hamacas 
colgadas de las ramas de los árboles del bosque. 
Esta constante necesidad de ocultación y de estar 
alerta producía un tensión continua, y sólo la reti¬ 
rada a la seguridad de la frontera camhoyana ofre¬ 
cía un alivio temporal. Estaban garantizados los 
permisos para visitar a la Familia y seres queridos, 
pero esto resultaba cada vez más peligrosa y, final¬ 
mente, imposible por el viaje que ello implicaba, 

A pesar de la añoranza del hogar, el miedo y el 
hambre, el guerrillero del Vietcang seguía comba¬ 
tiendo. Había deserciones, por supuesto, sabré todo 
entre los reclutas más reacios y entre aquellos cuyos 
compañeros habían muerto. Pero la inmensa ma¬ 
yoría estaba dispuesta a combatir hasta la muerte. 
Bien dirigido por oficiales comprometidos, el Viet- 
cong hacia lo que siempre han sabido hacer mejor 
los campesinos y los infantes: aguantar. 


Arriba: Cuando al 
Vietcong andaba 
asenso de reclutas 
masculino*; alistaba 
a mujeres. Aquí, un 
pequeño grupo es 
instruido en el 
manejo de un fusil 
en un tranquilo 
claro da la ¡ungía 
sudvietnamita. El 
arma es 

norteamericana. En 
la pagina siguiente: 
No rodos los 
vietcong eran 
campesinas que 
trabajaban lo tierra 
de día y tomaban el 
fusil de noche. Aquí, 
una unidad regular 
bien equipada posa 
triunfante sobre un 
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norteamericano 

destruido. 
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E n la Conferencia de 
P ai de Versal [es 

da 1919, un joven vietna¬ 
mita de 29 años, de as¬ 
pecto frágil, leyó una ar¬ 
diente petición de indc- 
pendenca del poder fran¬ 
cés paro su país. Fue un 
movimiento extremada¬ 
mente audaz que causó 
cierto desconcierto entre 
los franceses y que fue rá¬ 
pidamente desesdmade, 
Pero para quien había he¬ 
cho la petición, Nguyen Ai 
Q joc. era sólo el comien¬ 
zo de uno lúrgti lucho. 
Posteriormente sería co¬ 
nocido por el resto del 
mundo como Ho Chi Min 
(«El Que Instruye»). 

Hab a venido o Europa 
en 191 7 como cocinero de 
un buque Ai igual que 
muchos futuros líderes na¬ 
cionalistas de países co¬ 
loniales, quería desespe- 
radamnnle una ed ircac ón 
que nunca podio tener en 
casa. Se convirtió en un 
cemunista incendíe onal y 
vafn en el fnn r xismo una 
: ¡lasofia que ofrecía es¬ 
peranzas contra el colo¬ 
nialismo. Se unió al Parti¬ 
do Comunista Francés. 

En los años veinte y 
treinta, Ho viajó y estudió. 
Visitó Nuevo York y Lon¬ 
dres, pera pasó fa ma¬ 
yor parle de su tiempo 
ef' lo Unión Soviético, Vi¬ 
vía como cualquier otro 
exiliado polítkor míti¬ 
nes, debates intermino- 
bles, plores grandiosos, 
miedo a los agentes do- 
oles, etcétera. Aun en e 
exilio, fundó el Partido 
Comunista incochino, 
en 1930, 


Volvió a Vielnam en 
1941, pare después mar¬ 
chó o China meridional 
cuando la invasión apo- 
nesa, Fue entonces cuan- 
do adoptó el nombre que 
le hizo famoso. Dirigió 
guerrilleros contra los ja* 
poneyes y ocupa Hanoi 
Cuando éslos se rindieron 
On 1945, mantuvo una 
querrá de guerrillas con¬ 
tra los franceses hasta 
que los derrotó en 1954, 
d rigió una nueve guerra 
de guerrillas en el sur des¬ 
de 1959 y, finalmente, dio 
con la máquina militar es¬ 
tadounidense. 

Ho era hombre de uno 
sola ideo e implacable. 
Negoció con los frarce- 
yes y los norteo menean os 
al tiempo cue combatía 
contra ellos, y estaba dis¬ 
puesto a sacrificar miles 
de vidas V soportar los in¬ 
farten os personales para 
conseguir un Víetnom uni¬ 
ficada y comunista. Murió 
en 19á9, orno lo de 1975 
fue una victoria suya 
Guarido las carros de 
combate común stac en¬ 
traron en Soígón, ésla fue 
rebautizada Ciudad de 
Ho Chi Mính. 

Ha no era un líder mi* 
litar convencional dejaba 
los detalles sobre estra¬ 
tegia o otros, tales como 
Vo Nguyen Giop. Tam¬ 
poco era un dictador au- 
tocrót co, sino un miem¬ 
bro más dé las que for¬ 
maban el pol tburá encar¬ 
gado de los asuntos de 
Vietnam, Pero eravna fi¬ 
gura predominante, ya 
que oersonif caba un Fe¬ 
roz nacionalismo. 
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OPERACIÓN «PRAIRIE» 



Inmovilizados en pozos 
de tirador que se 
convirtieron en mares de 
barro, los infantes de 
marina hicieron frente 
con gran arrojo al fuego 
a boca jarro de las 
ametralladoras enemigas 
en el «Cerro de ¡os 
Murmullos» durante uno 
de ios combates más 
encarnizados de la 
guerra 


M ontañas como Corea y Junglas como 
Guadalcanal", se quejaba un vetera¬ 
no. ‘"Solo Taita la nieve". Setiembre 
de 1966* Los hombres del 3" Bata¬ 
llón del 4.° Regimiento de infantería de Marina 
contemplaron con curiosidad desde la Cota 363 
a través de la densa Jungla que cubría el valle del 
rio Cam Lo, en dirección a su próximo objetivo. 
A ochocientos metros estaba el Imponente pico 
de granito conocido como Cota 400. A diez días 
de Dong Ha, dos días enteros sin rea bastecerse, 
los Infantes de marina habían estado peinando la 
sierra de Nui Cay Tre en busca de elementos de 
la 324B División del EVN la semana anterior. 
Era un paisaje du m, y cada hombre Iiabi: cdido 
de la base con su arma, dos carilimpio» con 
agua, un poncho y dos macutos llenos de racio¬ 
nes. Ya habían visto pruebas de la presencia del 
EVN, Bunqueres destruidos, municiones aban¬ 
donadas y tumbas excavadas precipitadamente 
(las secuelas de un masivo bombardeo nortea¬ 
mericano) eran señales seguras de que los espo¬ 
rádicos tiroteos de las últimas 48 horas estaban 
a punto de IntenalBcarae. 

El batallón habla sido enviado en una misión de 
búsqueda y destrucción después de que un recono¬ 
cimiento fotográfico informase sobre la infiltración 
de columnas del EVN a través de la Zona Desmili¬ 
tarizada (ZDM) hacia la provincia de Quang Tri. 
Las principales arterías de la línea de abasteci¬ 
miento del enemigo estaban concentradas en este 
valle, y la Gota 400 tenia que ser asegurada si se 
quería proteger ta base de tiro norteamericana co¬ 
nocida como «Rodtpile» frente al ataque del EVN. 
Conjuntamente con una fuerza Operación al com¬ 
puesta de otros tres batallones de Infantería de Ma¬ 
rina, los infantes del 3. CT Batallón del teniente co¬ 
ronel William Masterpool estaban a punto de sor¬ 
prender al EVN en su propio terreno. 

Tras apurar sus raciones C antes de que los mos¬ 
quitos pudiesen dar cuenta de ellas, las dos pri¬ 
meras compañías partieron a las 09,30 horas del día 
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CAPÍTULO 23 


D esda el momento en 

que desembarcaron 

en Da Nang en 1965, las 
infantes de Marina no 
quitaron a oo a banjo de 

lierra situado al sur de fa 
2ona Desmilitarizado, Me¬ 
díanle cámaras Infrarro¬ 
ja* y aviones de recono- 
cim entOj volaran sobre lo 
zona loaos los noches, 
volviendo o to boso aéreo 
de Dong Ho poro revelar 
lo película. Codo noche: 
lo [ungía eraba vacío, 

Én mayo de 1966, afi* 
dales del servicio de in* 
formación advinieron lo 
presencia de un puño* 
do de puntos blancos en 
as fotografías reveladas. 
Cada punto era el calor 
rradiado por el fuego de 
un componente. Durante 
los días si guíenlos, tos 
qv ores de reconocimien¬ 
to regresaron con más fo¬ 
tografías sembradas de 
estos puititos: las junglas 
siíuadoi bajo la IDM es* 


LA ROCKPILE 


toban re píelos de tropos 
nord vietnamitas. 

Los operaciones de 
bombardeo con 0-52 so¬ 
bra b Ruto Ho Chi Minh 
habían ohl godo eviden¬ 
temente al EVN o modifi¬ 
car ils rulas da infiltración 
hacia Vietnam del Sur, y 
las tropas comunistas cru¬ 
zaban ahora la 2DM rum¬ 
bo a la Itonura cosiera de 
la provincia de Quang Tri, 
A ra z da que tas trapos 
del ARVN capturasen a un 
oficio! del EVN de alto 
congo o finales de moya, 
tas oficióles de informa¬ 
ción de b Infantería de 
Morí no descubrieran los 
detalles del pon de Hanoi 
pana lomar Ouang TrL 

En el transcurso de 
dos operaciones militares 
norteamericanos («Has- 
ting» y epraíHé»’ un acci¬ 
dente geográfico resultó 
crucial para al contro del 
campo de batalla: ero lo 
«Rock pile». 


Durarle la Operación 
«Hastings», los infantes 
de Marina instalaron un 
puesta de reconocí miento 
en la cima de ío Racltpife. 
Un solo francotirador 
abastecido desde «I oiré 
con rociones C y aguo 
controlaba lo zona. Sin 
embargo, cuando sa ini¬ 
ció la Operación *Prai- 
rie*, a comienzas dd mes 
de agosto, la presando 
dé lo Infantería dé Mari¬ 
no er ío alto de la Rock- 
pile aumentó bosta for¬ 
mar uno base de tiro arti¬ 
llera. 

Tres kilómetros al Sur 
de fo Rockpile se levan- 
tobar las Catas 400 y 4Sc, 
que estaban Infestados de 
casamatas y posiciones 
de morteros del EVN. 5 la 
importancia es p ratég ea 
de la Rockpile quería sal¬ 
vaguardarse, haba que 
arrebatar o las tropas co¬ 
mún islas el control de am¬ 
bas cotas. 


27 y empezaron a abrirse paso por la sierra hacia 
La Cota 400, La Compañía «Kilo* Formaba la van® 
guardia, cuyos hombres en la cabeza utilizaban s4¡ 
machetes para abrir una senda a través de aquella! 
maleza de dos metros de altura. Los rasguños y las 
picaduras de los mosquitos se podían infectaren j 
cuestión de horas en aquel despiadado t-uom® 
pero era el único camino por el que podía avanza® 
la compañía. La jungla era tan espesa que apena® 
3a atravesaba la luz. 

Después de media hora, uno de los marines m® 
pezo con una calavera humana colocada a un Jad® 
del sendero. Debajo había una nota que decía: "X® 
sol ros volver y matar marine” La gramática era I 
imperfecta, pero el mensaje era claro como el cri® 
tal. A las 10.00, mientras el capitán James *Jai Jay® 
Carroll conduela a La Compañía Kilo hada la ama 
de la Cota 400. el hombre a la cabeza de la prime# I 
sección tropezó con una caña de bambú que disgafé I 
una mina Cl ay more y varías granadas de rnaa® 
Una ametralladora enemiga abrió fuego y estalló d i 
infierno. Una lluvia de balas cruzó el aire y el en- J 
sordecednr estampido de las granadas de manatí I 
explosionando ahogó el sonido de los M14 mientra® 
los infames de marina devolvían el fuego hacia de* I 
lante y hacia los flancos. Los hombres gritaban fre- ] 
Héticamente pidiendo munición, y otros, la presea* 1 
da de un enfermero. 

Un torbellino de me tralla 

Los infantes de marina se pusieron a cubierto en los 
cráteres abiertos por la artillería sin estar seguros 


114 

























- - Wá OPERA CIÓN Vprairie» 




tras trozos de metralla incandescentes silbaban a su 
alrededor. Un breve respiro en el bombardeo per¬ 
mitió a Carrol! pasar lista; lentamente, se hizo re¬ 
cuento de bajas desde el interior de un maltrecho 
perímetro situado a ambos lados del sendero. 

El perímetro fue tomando forma lentamente 
mientras el fuego se hacía más intenso. La Com¬ 
pañía Kilo estaba totalmente rodeada. “Tengo la 
impresión de que no les gustamos", gritó tm infante 
a su compañero, "Incompatibilidad de caracteres", 
fue la lacónica réplica. A las 10,30, en respuesta a 
la petición de cobertura aérea de Carrol!, llegaron 
dos Fhanlom rugiendo sobre el campo de batalla a 
la altura de las copas de los árboles, lanzando na¬ 
palm y bombas de 250 kg a sólo 200 m de las posi¬ 
ciones de Los infantes. El siguiente ataque aéreo lle¬ 
gó a 80 m y toda el área se convirtió en un hervidero 
de metralla y maleza que volaba en todas direccio¬ 
nes. Una y otra vez, Carrol] intentó dirigir a sus 
hombres hacia delante en un desesperado intento 
de ganar terreno. Las ametralladoras del EVN des¬ 
cargaban un torrente de fuego a quemarropa; con¬ 
forme más cerca se encontraban de los infantes, 
más protegidos estaban los del EVN de la furia de 
los ataques aéreos de los Phamom, que habían es¬ 
tado atacando durante los últimos 30 minutos. 
Cada vez que los infantes salían de su perímetro, 
eran derribados por un intenso fuego cruzado de las 
armas automáticas. 

Los francotiradores 

Tras dos horas, el EVN rompió el contacto, dejando 
sólo un puñado de francotiradores para recordar a 
los infantes de marina que aún estaban, observán¬ 
dolos. Mientras se asentaba el polvo y el humo de 
la batalla, el sol empezó a llegar hasta ellos. Carrol! 
hizo recuento: siete muertos y 25 heridos. 

La poca densidad del aire a esa altitud impedía a 
los helicópteros de evacuación sanitaria permane¬ 
cer en vuelo estacionario para recoger a los heridos, 
por lo que la Compañía Kilo volvió por el sendero 
hacia el cuartel general del teniente coronel Mas- 


de qué dirección procedía el fuego. Su avance habla 
seguido a la perfección los manuales de instrucción, 
pero el EVN no seguía ninguna norma. El plan con¬ 
sistía en sondear y replegar los elementos iniciales 
en una * manga de artillería» tan pronto como se 
hiciese contacto, para después dirigir la artillería y 
el napalm sobre las posiciones enemigas. No obs¬ 
tante, el EVN se había adelantado a esta táctica. 
Durante los dos últimos días, las tropas nordviet- 
namitas hablan seguido a los infantes de marina 
hasta la zona de seguridad tan pronto como empezó 
el bombardeo. Una vez cesaran las explosiones y ios 
sonidos de La jungla retornasen a la normalidad, el 
EVN esperaría a que los infantes reanudasen su 
avance y entonces empezaría a disparar de nuevo. 

Inmovilizados por el fuego de mortero e incapa¬ 
ces de localizar La posición de los nidos de ametra¬ 
lladoras enemigos, los infantes de marina perma¬ 
necían con la cabeza agachada y dando gracias a 
Dios por sus chalecos antibalas y sus cascos mien¬ 
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Regina 113; 
Malherido y 
conmocionado por 
un proyectil durante 
el brutal cómbale 
de la Cota 434, un 
¡ infante empapado 
en barro contempla 
impasiblemente a 
un compañero que 
se acerca para 
ayudarle. Sólo unos 
días antes, los 
infartes de marina 

| del 3/ r Batallón 
I habían descendido 
en medio de la 
bruma que rodeaba 
| [□ Rockpile y se 
[habían embarcado 
I en una operación 
I dt búsqueda y 
destrucción (arriba, 
izquierda}. Con 
fusiles ÍVU4 y 
ametralladoras 
ligeros, los marines 
entraron 
directamente en 

territorio del EVN* 
Arriba: Al noroeste 
da fo Rockpile, el 
«Cerro de los 
Murmullos» se 
extendía desde la 
Coto 400 a la 484. 
Derecha: El 
sargento Lee F. 
Jonjees dirige el 
fuego de una M60 
en un esfuerzo por 
sacar el EVN de su 
red de casamatas 
en el «Cerro de los 
Murmullos». 
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lerpool, donde Los ingenieros estaban abriendo una 
LZ con alto explosivo. Bien escondidos, los del EVN 
aprovecharon este momento para reanudar su Fue¬ 
go con renovada intensidad. Parecía que la colina 
estaba infestada de «nidos de araña», concienzu¬ 
damente excavados en las laderas durante las últi¬ 
mas semanas, desde los que las tropas enemigas po¬ 
dían disparar sus morteros y tender emboscadas 
casi a placer. Carrol! y sus hombres se pusieron a 
cubierto- Ahora estaban inmovilizados a 400 m del 
cuartel general. Muchos de ellos llevaba 24 horas 
sin agua ni comida. 

Colina ahajo 

En las primeras horas del 28 de setiembre, el EVN 
renovó sus ataques con fuego de mortero desde la 
relativa seguridad de sus fuertemente fortificadas 
casamatas. La luz del día ng ofreció respiro a los 
infantes de marina, ni siquiera cuando se informó 
de que el fuego de artillería y loa ataques aéreos es¬ 
taban pulverizando las posiciones enemigas. 

Un asalto frontal de la Compañía Kilo sobre las 
casamatas del EVN fracasó ante el contundente frie¬ 
go enemigo, aunque reforzados por fas Compañías 
I v M provenientes de la retaguardia los hombres 
de Carrol! siguieron avanzando. Tras expulsar 3 los 
francotiradores y observadores del EVN de los Ar¬ 
boles conforme avanzaba: infantes utilizaron 

carcaj» de alto explosivo para sacar a los comunistas 
de sus for mes. Había que llevar 3 mano b muni¬ 
ción adicional desde el cuartel general para man¬ 
tener el combate, sobre todo cuando el EVN se ín- 
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Debajo; En el 
puesto de mondo 
del teniente coronel 
Masterpool, los 
servidores de un 
mortero se cubren 
los oídos cuando 
éste lanza otra 
granada de 81 mm 
sobre la cima de la 
Cota 484, Derecha: 
Unos infantes llevan 
a un compañero 
herido hacia un 
improvisado puesto 
de primeros 
auxilios. Debajo, 
extremo derecho; 
Sólo con sus 
pensamientos 
después de un 
combate, un infante 
dé marina espera 
ser evacuado del 
«Cerro de los 
Murmullos», 










litándose sus placas de identificación WIA (herido 
i combate) y cargando cajas de munición para los 
fantes de la Compañía Kilo. 

A las 14,45 la batalla alcanzó su punió álgido, 
ientras los ataques aéreos hacían temblar la tie- 
& cada 30 segundos. Llegaron los cañoneros Hucr, 
ie soltaron un mar de balas sobre las posiciones 
IEVN y silenciaron los morteros con luego de co¬ 
ste. La Cota 400 estaba en manos del 3. <r Batallón. 
L recuento de cadáveres sumaba 50 soldados ene- 
igos frente a seis infames de marina muertos y 
leve heridos. Llegaron los helicópteros de evacúa* 
ün, que descargaron munición y agua y se lleva* 
m su cargamento de heridos y cadáveres. Los 
imbres se amontonaron en grupos, charlaron in¬ 
minablemente* mientras el teniente coronel Mas- 
rpooi empezaba a planificar el asalto sobre su ob- 
tivo final; la Cota 484* situada a 1 000 m a) oeste* 
ntonecs empezó a llover, lo que convirtió la colina 
i un mar de barro y caló a los infantes hasta los 
lesos. 

I «Cerro de los Murmullos» 

* Compañía M del capitán Robert Handrahan, al- 
ruándose con Las otras del batallón como unidad 
i vanguardia, fue la primera en llegar al punto de 
panzada una colina sin señalar en el mapa que es- 
iba a 500 m al norte de la Cota 400* A las 09*30 del 
de octubre empezó U ofensiva final para arreba- 
l r al EVN el control del cerro. 

Desde la seguridad de sus ocultas casamatas de 
Ledra y madera, las armas enemigas vomitaron 
lego contra las dos secciones de cabeza cuando és- 
s empezaron su tortuoso avance. De vez en cuan¬ 


do* loa infantes de marina conseguían avistar a un 
soldado del EVN cuando se erguía para arrojar una 

granada en su dirección. No había camino a través 

de aquella ladera encharcada* y la Compañía M re¬ 
trocedió. Los ataques aéreos y la artillería conti¬ 
nuaron atronando durante toda la noche. 

A las 10.00 del día 5, Handrahan envió de nuevo 

a sus hombres hacia delante* Avanzando metro a 
metro a través de los árboles y la maleza destro¬ 
zados por toneladas de explosivos y napalm, los ti¬ 
radores de las MóÜ realizaban luego de supresión 
mientras las secciones de cabeza se abrían camino 
a través de aquel terreno de pesadilla. Se liegú a la 
cima a las 12*00, pero el EVN todavía se negaba a 
retirarse. En la retaguardia, el capitán Carrol! mu¬ 
rió cuando una salva de proyectiles de los carros de 
combate de los marines erró su blanco y cayó en la 
Cota 400,«Jav Jay* Carrall llevaba en Vieinam me¬ 
nos de un mes, y esa meseta convenida en base de 
artillería lúe bautizada Camp Carrol 1 en su honor. 

Finalmente, a las 13,30, el EVN rompió d con¬ 
tacto y se esfumó de la jungla* Sólo dejó atrás 10 
cadáveres* pero una serie de rastros de sangre que 
salían del cerro y se dirigían a la ZDM delataban 
las numerosas bajas que había sufrido. Sin embar¬ 
go, una sensación quedó prendida en las mentes de 
los infames de marina: el EVN había conseguido es¬ 
capar* 

Le llamaron * Cerro de los Murmullos» por el in¬ 
dicativo de radio del 3. er Batallón y en honor de los 
20 infantes que murieran en acción. Puede que la 

de Victnam fuese una «guerra sin frentes», pero los 
apodos en inglés que poblaron los accidentes de los 

mapas militares permiten adivinar dónde comba¬ 
tieron y murieron los soldados norteamericanos. 



Popperfolo 


LA GUERRA 
EN EL NORTE 

En contraste con las espa 
¡ accionas guerril eras en |> 
j de guerra meridionales* I 

eslrotegid rnililar iiortaarm-i nunu 
en el norte estaba destinado o 
embolsar grandes unidades del VC 
y el EVN que se habían infiltrado a 
través de la Zona Desmilitarizada v 
de Loas hacta las provincias 
costeras ce Quang Tri* Inca Thien, 
Qucirg Niim, Qunny Tir y Qunng 
Ngai, que ¡untes constituían !g 
Zana Táctica del I Cuerpo. 

Tras el resultado de la 
Operación uEagle* leñero-marzo], 
en que i res batallones de Infantería 
de Marino no consiguieron 
lacalJzcr los tuerzas enemigas en 
So provincia de Bính Dinh, a acción 
se acercó más a ¡a ZDM. Durante 
la Operación «Nes* York* 

: (febrera-marzo), una fuerzo de 
i Infantería de Marina batió lo 

península de Phu T>e r expulsando a 
un batallón del VC de une red de 
bú iqueres foriiflcaeos. 

Las informes sobre unidades del 
EVN y el VC que se infiltraban 
hado Ios provincias del riorle 
aumentaron, y ía infantería de 
Marina hizo contado con los 
fuerzas enemigas en numerosas 
ocasiones en los que se la llamó 
para ayudar a las sitiados 
guarniciones del ARVN. De marzo 
a junio, las operaciones de lo 
Infantería de Marina se vieron 
i perturbadas par los desórdenes 
ciuí es de Nue y Da Nang, y tas 
□laques del EVN causaron e 
abandono de varias campamentos 
de las Fuerzas Especiales en la 
. Hortera occidental con Laos y en el 
valle de A Shau. 

La situación se hizo crítica 
cuando los i nFormes revelaron que 

ía 324B División del EVN había 
atravesado el río Be^ Ha< hacía 
Quarg Tri. La vigilancia d® es o 
rng nn se convirtió entonces en una 
, mis ón prioritaria para fo infartarle 
de Marina, pues en e la se 
! enfrentaban grandes unidades a 
través de un (renta fijo: la ZDM. 
Lanzada desde Dong Ha, le 
operación «Hastirgs» (15 de ¡ulío* 

3 de agosta} supuso que Hes 
bata! ones de la A° de Infantería 
de Marino batiesen e valle de 
Ngon e infligiesen 682 bo as a la 
división det EVN antes de que se 
rompiese et contacto. Las infantas 
de marina permanecieron en el 
orea y, cuando el EVN reanudó sl 
: intento de tomar la provincia dé 
Quarg Tri, la batalla ent'á en uno 
rueva fase can el lartzamienfo de 
la Operación u Pro i ríe * (3 de 
agosto-1 de febrero de 1967) 
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CAPÍTULO 24 


TESTIMONIO 


El autor, Tim Pago, 
estuvo en Saigón en 
calidad de falógrofa 
para la revisto LIFE. 
Aquí narra su 
impresión de la que 
en tiempos fue una 
placido ciudad 
coloniol. 


¿Dónde se podía 
I conseguir droga barata 
j en plena calle o una casa 
de citas? Pues, como 
\ sabían bien los soldados 
de permiso, en el propio 
centro de Saigón 


A fínales de 1966, Saigón estaba tan de¬ 
te ri ara da y corrompida como una vieja 
prostituta etnpsrtfollada. En 1965 aún 
conservaba la frescura de una ciudad 
I meridional francesa, con sus edificios de estuco 
de tonos pastel, sus tejes y sus contraventanas 
pintadas de colores alegres. La ciudad aún se re¬ 
cuperaba del período posterior a Diem» en el que 
la cuñada de éste, madamc Nhu, habla prohibido 
todo tipo de libertinajes, Incluido el «f wist *, L na 
oleada de atentados guerrilleros, como el del res¬ 
taurante flotante de My Cahn, ocasionó la Im¬ 
posición del toque de queda nocturno sobre los 
militares norteamericanos y los civiles vietna¬ 
mitas* La vida nocturna floreció, asi como el trá¬ 
fico y trata con todo tipo de objetos y personas, 
pero todavía era poca cosa comparada con la que 
surgió posteriormente. 


L o accidentado historia 
de Saigón nunca lo : ue 
Ionio ni estuve sometido a 
Ion d rom óticos cambios 
como en e parado de 
posguerra, En origen una 
pequeña aldea de pesca- 
dures, fue capturada en 
1359 par las franceses, 
quienes pasaron casi 73 
onos transformándola en 
un importante centro co¬ 
mercial, con sus elegantes 
barrios ministeriales, un 
auditorio de ópera y la 
elegancia estucada de 
una Ciudad del sur de 
Francia Las armas jopo* 
nasas corvrolaron la ciu¬ 
dad durarle la Segunda 
Guerra Mundial, pero fue 
en 1946, cuando as fuer¬ 
zas bri Iónicas, incluidos 
los Gu.'jtá, dejaran que 
los franceses se ocupasen 
de luchar contra e Viet 
Mmh, que comenzó o fra¬ 
guar el triste futuro de 
Saigón. Durarle 33 años, 


SAIGON 


ésta seno uno ciudad dis¬ 
criminada por a guerra, 
Saigón, una vital capital 
eslralegícá, fue el núcleo 
de la participación nor¬ 
teamericana en Vielnam y 
el án?a dn descanso de 
las soldadas que se recu¬ 
peraban de los operacio¬ 
nes, Quienes llegaron; allí 
en \ 9óó descubrieran que 
era una dudad en condi¬ 
ciones extremas. Alame¬ 
das de t rozo redi línea 
que desembocaban en es¬ 
paciosos parques les re¬ 
cordaba el antigua estilo 
del «Porís de Orienten, 
mienlras que los improvi¬ 
sados moredas de os re¬ 
fugiados sin hogar reve¬ 
laban uro jung o urbana 
muy poblada y que se 
hund o. Cuando la pre¬ 
sencio nortea mer icono era 
ya considerable, e ! influjo 
de dólares norteo meri ca¬ 
nos creó uno economía 
floree ente pora algunas y 


Conocido por los 
francesas como el 
«París de Oriente», 
Saigón empeló a 
sumergirse en un 
mar de victo y 
obrezo cuando 
egaron los 
norteamericanos. 
Entre salas de baile 
(página anterior] y 
mercado negro 
(derecha), 
desapareció por 
completo todo 
vestigio de la 
tranquilidad de lo 
urbe, 


una paradoja ce pubeszo 
paro oíros. Uno prostituía 
podio ganar más que un 
comandante o un ministro 
víetnam ta; qu enes se be¬ 
neficiaban del mercada 
negra enmarcaban, mien¬ 
tras lo cultura tradicional 
vietnamita daba paso a 
un vergonzoso materialis¬ 
mo. 

Estos contrastes se po¬ 
dón ver en un viaje par Tu 
Da, la üvenida principal 
En una de sus extremos, 
cerca de la catedral esta¬ 
ban los granees edificios 
residenciales y ministeria¬ 
les. Más abajo, la colla es¬ 
taba repleto de líerdas, 
cafeterías, hoteles y res¬ 
taurantes. Las sastrerías y 
los unícos grandes olmo- 
cenes de Saigón compar¬ 
tían el espacia con milla¬ 
res de bares y burdeles 
que ofrecían un breve res- 
piro en el combate o los 
soldados de infantería. 



Los bares abrían poco después de la hora de la 
siesta y hacían sus negocios hasta las 23 en punto* 
Después llegaba la «hora de La Cenicienta» y los 
cowboy de Saigón (los chulos) empezaban a recoger 
a sus pupilas en sus motocicletas Honda 50 ó es- 
cúteres* Quedaban dos sofisticados clubes noctur¬ 
nos con escenario para espectáculos» música y bai¬ 
le: el Arcén Cid y el Máximos. Para cenar habla más 
de una docena de restaurantes, que variaban desde 
los baratos cafés vietnamitas hasta los Michdin de 
tres tenedores. Gran parte de la vida nocturna Ja 
controlaba la Union Corsé (la Mafia francesa) y las 
Tong (sociedades secretas) chinas que, a su vez, es¬ 
taban obligadas a pagar impuestos a los amos viet¬ 
namitas de turno. Floreció el mercado negro. Se po¬ 
día comprar todo y a casi todos. 

Los miles de asesores y helicoptcristas nortea¬ 
mericanos fueron fácilmente absorbidos por la ciu¬ 
dad, y muchos otros consiguieran cortas licencias 
para acudir a ella desde las zonas rurales. Bn los 
bares se solía servir a los grupos de militares por 
separado y, cuando aumentaba el número de hom¬ 
bres, éstos seguían a sus predecesores a los «abre¬ 
vaderos». El Sporting Bar de Tu Do, la principal 
avenida, era el lugar predilecto de los Boinas Ver¬ 
des y también uno de los más destartalados. Pos¬ 
teriormente se convirtió en un bar con espectáculos 
porno* 

Al menos en teoría, estaba prohibido entrar en 
Saigón con uniforme mimético, o *camis*> Tam¬ 
bién estaba en contra de las reglas ir armado a me¬ 
nos que se fuese un oficial de servicio, que podía 
llevar su pistola reglamentaria. Los muchachos de 
las Fuerzas Especiales y los soldados de unidades 
de combate ignoraban descaradamente esta norma, 
pues se sentían francamente incómodos sin sus in¬ 
separables UZL CAR» sus K suecos, sus M16 o lo que 
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Los no rito meneónos 
conseguían en 
Saigón cuento 
querían... y algo 
más: un ejército de 
prostitutas 
callejeros lo 
atestiguaba. La 
mayoría de las 
bienes del mercado 
negro eran 

Í jenuinos, aunque 
os comerciantes 
tenían la costumbre 
de diluir vino de 
arroz en el whisky. 
También había 
fumaderos de opio 

I r de otros drogas 
debajo) para 
satisfacer a las 
adictos. 


fuese. La Policía Militar acantonada en Saigón, 
cuya poco factible misión era hacer cumplir las re¬ 
glas en los bares de la ciudad, entraba en las gran¬ 
des y oscuras salas y se dirigía a los * ratas de jun¬ 
gla*, vestidos de •camisa, can las armas sobre el 
mostrador y prostitutas casi desnudas sentadas so¬ 
bre sus rodillas. Pero si intentaban confiscar Las ar¬ 
mas y arrestar a los muchachos por no llevar el uni¬ 
forme de paseo Al, recibían por respuesta un «vete 
a la mierda* con el caftán de un arma apuntándoles. 
Una despedida al estilo del Viejo Oeste. Los PM so¬ 
lian esfumarse. 

Una vez estaba yo sentado tomando unas copas 
con un compañero fotógrafo, Sean Ftynn. y algunos 
miembros del Equipo A de Caí Cal, en el Delta, 
cuando llegaron los PM. Se acercaron al sargento 
Marachek, que estaba fumando un porro pintado de 
opio, charlando con nosotros y acariciando a una 
jovencita. Teníamos las cervezas sobre el mostrador 
y estábamos sentados sobre unos taburetes de ví¬ 
tulo, El PM tocó en el hombro a Marachek y dijo 
algo sobre las armas y la *camís*. Marachek le¬ 
vantó, irguiendo su L8$ m de altura, se dio la vuel¬ 
ta, se abrió la cremallera de su pantalón de camu¬ 
flaje y procedió a evacuar allí mismo su cerveza Ba 
me Ba (33). La mamasen y las chicas empezaron a 
reír con escandalosas carcajadas y los PM efectua¬ 
ron un repliegue estratégico. Los otros miembros 
del equipo apenas se hablan movido de su sitio y 
sus chicas apoyaban la cabeza en su regazo, mos¬ 
trando su apoyo a su hombre preferida. 

Los bares que atendían a la tropa disponían de 
un eficaz servicia de porros o cigarrillos pintados 
discretamente de opio, que tenían en un frasco de¬ 
bajo del mostrador. Cerca del aeródromo de Tan 
Son Nhut había toda una sub-pista de casas de ma¬ 
saje y de baños situada en frente de bares donde se 
vendían porros, otras drogas y * vapor y crema», ta¬ 
pizados de pósters eróticos, luces ultravioletas y 
una pulsante música rock. 

La prostitución no era nueva en Saigón, Los fran¬ 
ceses la hablan Legalizado y se habían beneficiado 
de ella, monopolizando un civilizado sistema de 
burdeles mili lares. El Ejército sudvietnamita había 


Arriba: De permiso, 
cuatro soldados se 
pasean por el 
centro de Saigón. 
Con millares de 
casas de citas 
y de vendedores! 
el dinero 
norteamericano 
corría como ef 
agua. Pero, 
conforme 
aumentaba la 
presencia 
norteamericana! 
también lo hacía la 
frecuencia de Jos 
ataques del VC. 
Debajo: Los 
sangrientos efectos 
del atentado de My 
Cahn, en el que 
murieron 100 
personas. 




seguido le costumbre, permitiendo a menudo que 
Las mujeres viajasen con los soldados, cuando no 
ocupando los barracones y fuerte* fronterizo*. En 
Díen Bien Phu, en 1954, las prostitutas norteafri- 
canas y vietnamitas se hablan convenido en enfer¬ 
meras y combatientes de primera Línea cuando el 
Vict Minh rodeó y después destruyó la base. 

En el centro de Saigón sólo importaba el dinero, ¡ 
y los precios por un masaje y un polvo apresurado 
subieron rápidamente ante una clientela formada 
por ingenuos oficiales y forastero*. Estos trabajo* 
costaban a un hombre uno* 10 dólares, ó 15 en M$C 
(moneda militar), y llevarse a una chica de su ma¬ 
driguera para acostarse con ella exigía comprarla. 
Esto es. había que pagar La cantidad aproximada de ] 
té de Saigón que ella habría consumido en su au¬ 
sencia. Siempre se pagaba a la mamasan, y cual¬ 
quier cosa que la dúca quisiese habla que negó* 
ciarla aparte de la cifra pagada por el té. Ella se 
quedaba con una pane de éste y algunas veces re¬ 
sultaba que la chica tenia licor en su vaso, en lugar 
de té o coca cola. También estaban las que se dro¬ 
gaban. El Bluebird, situado debajo de nuestro apar¬ 
tamento en Tu Do, tenia una reputación infame, y I 
el pasaje vecino estaba poblado por vendedores de I 
fotografías pornográficas, además de baratijas. | 
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SAIGÓN EN GUERRA 




dos los bloques, vendiendo sus trajes de satari, y los 
almacenes vendían letreros de despacho, insignias 
de unidades y todo tipo de recnerdos. Floreció el 
mercado negro para abastecer a los nuevos ricos de 
la cindad; el bote de laca era el artículo número 
uno F traído directamente de los estantes de la co¬ 
misaría. Se podía encargar un frigorífico, un jeep o 
una caja de medías por conreo antes incluso de que 
todo dio hubiera entrado en los muelles. 

Luces de neón y dinero sucio 

Aparecieron Las luces de neón, anunciando la lle¬ 
gada de Occidente, y fas chicas con minifaldas se 
contoneaban entre las gráciles mujeres de Sargón. 
Las filas de * trabajadoras* se engrosaron con la lle¬ 
gada de refugiados de regiones en guerra. Los de¬ 
sertores y los gandules se movían en la ilegalidad, 
floreciendo en medio de aquella marea negra de 
mercancías. El tráfico quedó atascado en medio de 
miles de Bidgestone, Yamaha, Honda y Suzuki de 
50 ce. Los camiones luchaban contra los diminutos 
Renault 4 de cuatro puertas por conseguir sitio en 
la calle. Los jepps aparecían violentamente abrien- 
do paso para los coches de oficiales marca Ford. 

A comienzo de 1965, deambular por Saigón era 
como pasear por Avignon, Pero en aquella época 
sólo había 17 000 norteamericanos en el país. En 
1967 había casi 550 000 personas que Llamaban ho¬ 
gar a Saigón* Llegaban con televisores y radios, car¬ 
teras llenas de dinero sucio, una libido insaciable y 
una de tas peores formas de gonorrea conocidas por 
el hombre: la variedad Heinz 57, para la que no ha¬ 
bía cura conocida; era un goteo interminable. Y con 
el rápido paso de su juventud, el viejo Saigón se 
marchitó tras una sonrisa de hierro y hormigón y 
Vinas interminables alambradas de espinos. 
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Superior, izquierda; 
Cuando ojeaba los 
periódicos, los 
anuncios de salas 
de masaje como 
éste desbordaban 
la imaginación del 
soldado. Por otra 
parte, había una 
amplia variedad 
culinaria a elegir 
(izquierda). Aunque 
Saigón se hacía 
cada vez más 
dependiente del 
Influjo de dinero 
norteamericano, 
surgía r sin embargo, 
un elimo de fuertes 
diferencias 
económicas. 
Embutidas en las 
ropas de la cultura 
juvenil occidental, 
las prostitutas y 
chicas de alterne 
(arriba) podían 
conseguir hasta 050 
dólares al mes. Por 
el contrario, un 
policía vietnamita 
tenía para vivir sólo 
25 dólares. 

Derecha: Lo Policía 
Militar 

norteamericana 
patrulla las calles. 


Los soldados negros tendían a autosegregarse, y 
abían montado un barrio aparte detrás de los 
Muelles, en Canh Hoi. No era normal que los blan- 
os se paseasen por allí. Quienes lo hacían, descu¬ 
rtan una ciudad cuyo aire estaba cargado con el 
umo de la marihuana camboyana y cuyas habí- 
aciones reverberaban con los ritmos de James 
Jrown, Wilson Pickett y los Tempiations. Las chí¬ 
as de alterne sabían moverse realmente bien allí y 
ttedominaban las damas Khmer, más morenas, en 
as húmedas habitaciones traseras. Era fácil con- 
eguir lo ilegal en Canh Hoi, y la mayoría de los ven' 
odores ambulantes de cigarrillos llevaban porros 
m liados junto al tabaco normal norteamericano y 
rietnamita. Podías comprar un cartón de tu morca 
Ivon t a en el que todos los cigarrillos hablan sido 
¡uidadosamente vaciados y rellenados de hierba, 
demás de dos mon tonel tos de tabaco, uno junto al 
litro y otro en la punta. Era un perfecto trabajo de 
amuÍLaje en el que se había conservado intacto in- 
üiiso el sello de impuestos. 

La corrupción en Saigón se completaba con la 
¡dificación de barrios militares que requerían todo 
ipo de industrias de servicios. Las tradicionales ca¬ 
nterías solían servir hamburguesas, patatas fritas 
r batidos. Las sastrerías se extendieron por casi to¬ 



















James Pickerell 


Camera Pr« 


Camera Fres 



TORTURA 



TESTIMONIO 


James Pickerell 
(arriba) pasó tres 
añas en Vietnam 
como fotógrafo 
independiente. Sus 
trabajos han 
aparecido en 
numerosas 
publicaciones, UFE y 
París Maeht entre 
ellas. 


"El Ejército sudvietnamita roba, viola y, 
generalmente, trata a la población de un modo 
muy cruel..” Son palabras de condena extraídas de 
un informe oficial norteamericano referente al 
clima de miedo e intimidación infundido por los 
oficiales del ARVN. El saqueo arbitrario de aldeas 
y la extendida persecución de sospechosos de 
pertenecer al Vietcong solían constituir los 
pasatiempos comunes para algunos hombres, 
miembros del Ejército de Vietnam del Sur, que no 
respetaban los códigos de conducta humana. En 
una guerreé donde el enemigo se confundía con la 
población civil, este brutal sentido de superioridad 
podía convertir los rutinarios interrogatorios en 
sádicas pesadillas para quien los padecía. El 
fotógrafo James Picherelí, de patrulla con una 
unidad ael ARVN en el delta del Mekong, registró 
uno de tales «incidentes». El sospechoso 
sobrevivió, pero a duras penas. 


Cuando uno 
compañía 

sudvietnamita entra 
en uno pequeña 
aldea y descubre a 
sólo dos varones 
adultos, el oficial al 
mando hace una 
sencilla pero 
terrorífica 
deducción. O son 
del Vietcong, o 
tienen información 
que puede ser de 
utilidad. Extremo 
iiauierda: Un brutal 
golpe en la cabeza 
obliga a¡ 
sospechoso a 
arrodillarse. 

Después es 
arrastrado por el 
barro en dirección a 
una tinaja de aaua, 
junto a la cual los 
soldados propinan 
varias patadas al 
sospechoso 
(izquierda). 


Arriba, derecha: 
Incapaz de 
resistirse, el 
«sospechoso» 
espera a que sus 
torturadores 
empiecen con el 
brutal 

interrogatorio. 
Derecha: El 
segundo 

sospechoso observa 
cómo los ARVN 
inician su brutal 
tortura del agua. 
Extremo derecho: 
Con una cruel 
sonrisa, uno de los 
soldados se atejo 
de la escena 
mientras el segundo 
sospechoso es 
golpeado. 
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Cunero Pie i 


Corrier a Prea 
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CAPÍTULO 25 



AGENTE NARANJA 



Arriba: "Sólo tú 
puedes evitar los 
bosques". Éste era 
el lema de los 
:<Ranch Hand», que 
realizaban las 
maniobras de 
defoliación sobre 
Vietnam del Sur y lo 
Ruta Ho Chi Mink 
Izquierda: Y bien 
que lo hicieron. Este 
es el resultado del 
rociado de los 
bosques costeras de 
manglares* 
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MISIONES DE DEFOLIACIÓN 


Los aviones 
norteamericanos 
defoliaron vastas 
extensiones de Vietnam 
del Sur en un intento de 
dejar al descubierto los 
santuarios dei Vietcong. 
Pero, ¿era moralmente 
justificable semejante 
política, incluso en 
tiempo de guerra? 
¿Tendrá consecuencias 
desastrosas a largo 
plazo? 


L os dos motores Pratt & Whltney Double 
Wasp atronon cuando el transporte modi¬ 
ficado 0123, pesadamente cargado, avan¬ 
za fatigosamente por la pista de Tan Son 
NhuL Lleva unos 4 000 litros del defollante 
Agente Naranja, Lentamente, las hélices se abren 
paso en aquel aire espeso y caluroso. A los pocos 
minutos, sigue otro avión. Estamos en 1966 y los 
iRanch Hand» se disponen a efectuar otra mi¬ 
llón. 


Llegaron a Vietnam en 1962 para ayudar a los 
¡udvietnamitas a eliminar el manto forestal que cu¬ 
tida los puntos fuertes del VC. Con los árboles des¬ 
nudos, el VC no tendría dónde ocultarse. Quienes 
tan a bordo son todos solteros y se han compro¬ 
metido, si es necesario, a volar en ropa de paisano 
y aceptar que, sí son capturados, el gobierno nor¬ 
teamericano se pueda desen tender por completo de 
tilos. El primer equipo «Ranch Hand» enviado a 
l/ktixam del Sur ni siquiera fue informado del lugar 
il que se le enviaba. 

i En ios primeros vuelos iban oficiales de la Fuerza 
Aérea sudvietnamita a bordo, y los *Ranch Hand» 
eran simples asesores de programa de entrenamien¬ 
to *Parm Gatc*. Pero los oficiales sudvietnamitas 
sólo estaban al mando en teoría. 

Los pilotos estaban protegidos con planchas de 
aluminio montadas bajo La cabina, además de una 
caja abierta por arriba, hecha con dos placas de 
blindaje Doron de 12 mm de espesor, instalada en 
el puesto de especialista de rociado para protegerlo 
del fuego desde tierra. A menudo el enemigo dis¬ 
paraba contra los aviones, y a veces éstos eran de¬ 
rribados. En las misiones peligrosas, los «Ranch 
Hand» eran acompañados por cazas F-4 Fhantom 
que lanzaban cohetes y ametrallaban la zona del 
objetivo antes de que entrasen los C-123, Los ato¬ 
mizadores estaban montados bajo las alas y la cola. 


y el sistema de bombeo y el depósito de 4 000 litros 
estaban instalados en el compartimiento de carga. 
Había un hombre detrás para servir La bomba, pero 
la operación de rociado la controlaba el ingeniero 
de vuelo desde una consola, 

Ya se habían intentado varios métodos para eli¬ 
minar los bosques. Se habla lanzado napalm para 
incendiar la jungla, pero los contenedores habían 
caído a través de ta maleza y habían sido apagados 
por la humedad de la jungla, o bien se habían que¬ 
dado enganchados en las ramas superiores o que 
mado sólo un árbol No se creaba un fuego auto- 
suficiente. 

También se había intentado el bombardeo y La 
destrucción del terreno con grandes arados. Pero re¬ 
sultaba caro y lento. No Funcionaba bien en zonas 
montañosas y, además, fertilizaba la tierra en las 
monzón i cas condiciones de Vietnam; la densa ma¬ 
leza volvía a crecer rápidamente. 

También se habían utilizado el Agente Blanco y 
el Agente Púrpura (así llamados por el color de las 
latas en que estaban envasados), Pero ninguno era 
tan eficaz como el Agente Naranja. Éste contiene 
una hormona del crecí miento que hace que los ár¬ 
boles pierdan sus hojas prematuramente. 

El uso de estos herbicidas no era nuevo. El ano 
antes de que llegasen los «Ranch Hand», más de 16 
millones de hectáreas de zona agrícola, más cientos 
de kilómetros de márgenes de carreteras y vías fé¬ 
rreas habían sido tratados en Estados Unidos con 
los mismos herbicidas. Más de 4 millones de hec¬ 
táreas en EE UU (la cuarta parte del área del Viet- 
nam del Sur) fueron rociados con herbicidas desde 
el aire. 

Los 0123 de los «Ranch Hand» ponen rumbo a 
Laos. Esta vez su misión es rociar una sección de la 
Ruta Ho Chi Minh. Es la segunda misión sobre el 
mismo trecho de 30 kilómetros de carretera, Hace 
una semana, dos aviones volaron por el mismo ca- 


En fierro, osí como 
desde el aire, la 
defoliación dejaba 
al EVNyal VC sín 
escondites 
naturales. Aunque 
esta táctica 
funcionaba a corto 
plazo, en los 
condiciones 
monzónicas de 
Vietnam del Sur la 
espesa maleza 
volvía a crecer, 
proporcionando al 
Vietcong una 
cobertura mejor. 

Los americanos 
creían que con su 
tecnología podían 
cambiarlo todo. El 
VC trabajaba con 
las cosas tal y como 
eran. Las «Ranch 
Hand» tenían por 
lema «Sólo tú 
puedes evitar los 
bosques», una 
parodia de los 
carteles que hay en 
los parques 
nacionales: «Sólo tú 
puedes evitar los 
incendios 
forestales». 
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MISION DE DEFOLIACION 


C-123 PROVIDER 


3. £1 segundo curtan gano altura 
para poder te ríe r una tmag«n 
claro da lo ruto y dirigir al ovíón 
rrrás baje. Cuando *5 primor 
evion ha agotado su cargo de 
duf olíante, se intercambian los 
paiic iones. 


V Antas de lo 
misión un transporte 
C-47 lonjea panfletos 
anunciando lo 
intención de defolior 
*1 objetiva; una rota 
*n la jungla utilizado 
por columnas de 
lummislro has liles. 


C 123 WOVfDHR 


2 Dos C-123 Provi der 
con cciius F-4 Pfiüntorii 
se acercan □ la zona del 
objetivo a baja cota 
pora «vítor ser 
detectadas. Una vez 
Nogadas al arca, un 
avión vuela bajo para 
canee nhror el cÍe foliante 
sobre el íoffa¡ff situado a 
codo lodo do lo ruto. 


4, Una segundo misión vuelve a lo 
misma rulo anas semanas mus 
tarde. La pista es ahora claramente 
visible a ron de los efectos de lo 
misión anterior, Dos C-123 lanzan 
decollantes a cada lado de la ruta 


CAPÍTULO 25 \ - 
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mino* puro luí lita sido dilícil distinguir la carretera 
entre la espesa maleza desde La altitud de vapori¬ 
zación* 45 m. 

Nu habla referencias de navegación, pues las ca¬ 
ire lera ■* no solían estar donde se indica en ios ma¬ 
pas, A veces, cuando la jungla era especialinenie 
densa, los aviones entraban a baja cota, localizaban 
la cartelera y lanzaban boles de humo. Como el te 


Debajo; Codo con 
codo, dos C-123 
realizan y na 
segunda pasada de 
rociado sobre un 
trecho de la Ruto 
Ho Chi AAtnh. 


cho Ioresta i alcanzaba cu algunas lugares Jos 70 r 
por encima del nivel del suelo* el humo lardaba u 
minuto en hacerse visible. Entonces tos aviones pe 
dían volver y rociar, conectando dos columnas d 
humo con una atomización de herbicida. 

Ñoru¡almente, en una misión con dos aviones, c 
que iba en cabeza volaba alto, a unos 301) m. Desd 
esa altura, la ruta o carretera solía ser clara mentí 





























MISIONES DE DEFOLIACIÓN 


Uible. El otro avión le seguía más bajo, rociando, 
i! final de la pasada , los aviones cambiaban sus po- 
bionei. 

Pleno hay no hay tales problemas. Después de una 
emanaj la decoloración del bosque provocada por 
i primera rociada es fácilmente visible desde el 
tre. Los dos C-123 Provider pueden pulverizar al 
úsmo Llempo, siguiendo la franja incolora y en¬ 
anchando La zona detallada hasta los necesarios 
!50 m a cada lado de la carretera. 

Antes de la misión, aviones C-47 han lanzado pan- 
lelos en los que se anuncia el rociado, y aparatos 
lutados de altavoces han repetido el aviso, Pero ello 
p ayuda a calmar el miedo de los campesinos. El 

E folíente fluido purpura que cae desde el cielo no 
parece natural, diga lo que diga el gobierno. El 
también distribuye unos pequeños panfletos 
muy útiles, explicando cómo evitar Los efectos del 
rociado. Dicen que los alimentos y otros artículos 
ie pueden proteger enterrándolos en agujeros de al 
menos dos metros de profundidad; de otro modo, 
Ruellos que se acerquen a los vegetales coma mi¬ 
sados (especialmente las madres lactantes y los ni- 
los} sufrirán horribles enfermedades y la muerte. 
Pero los panfletos y los altavoces también alertan al 
rC. Le da tiempo para preparar un comité de re¬ 
cepción a los aviones fumigadores. 

Consecuencias morales 
Para contrarrestar la propaganda del VC, los ©qui¬ 
jos de guerra psicológica del gobierno recorrían los 
:ampos, comiendo pan empapado en defoliante y 
avándose la cara con él. Los campesinas veían en 
dio un simple truco. Crecían los rumores sobre los 
f eneros químicos norteamericanos. Una andana 
:reyó que su cesta de hortalizas se echó a perder 
¿uando un asesor norteamericano La tocó con un 
i bastón venenoso». Y dos antiguos prisioneros del 
\IC dicen que sus captores se quejaban más por los 
lerbicidas que por cualquier otra arma usada con- 
:ra ellos, 

Aunque el lema de los «Ranch Hand» era «Sólo 
:ú puedes evitar los bosques», no limitaban sus ac¬ 


tividades a defoliar la jungla. Desde 1962, también 
habían estado destruyendo cultivos con el Agente 
Azul para impedir que cayeran en manos del VC. 

Pero no fueron sólo los cultivos del VC los que se 
rociaron, pues si le faltaban alimentos, éste simple¬ 
mente cobraba el impuesto de arroz a las aldeas co¬ 
lindantes. De hecho, para el VC el rociado de cul¬ 
tivos era otra victoria propagandística. 

"Casi nadie del pueblo comprendía los motivos 
de la destrucción de cultivos que realizaba el go¬ 
bierno vietnamita' 1 , dice un Vietcong. "Sólo veían 
que destruían sus cultivos. Además, nosotros repar¬ 
timos propaganda en la zona. Por ello, numerosas 
personas se nos unieron a causa de los daños sufrí - 
dos" 

"Los campesinos aman su tierra y las cosas que 
crían en ella", dice otro, "En toda su vida no han 
tenido nada más que un trozo de tierra y unos pocos 
árboles. Un día los rocían y matan los árboles que 
ellos plantaron 15 ó 20 años atrás. Imagine cómo 
afecta esto a sus sentimientos y su moral.' 1 

La destrucción de cosechas persuadió a las cam¬ 
pesinos irresolutos a marcharse a las áreas domi¬ 
nadas por el Vietcong hacía Las controladas por el 
gobierno sudvietnamita. 

"La verdad es que, si estas personas marcharon a 
las áreas controladas por el gobierno, no fue sólo 
porque sus cultivos fuesen rociados con productos 
químicos", dice un antiguo residente de una zona 
bajo control del VC, "Desde que sus áreas habían 
sido bombardeadas, tenían la ¡mención de mar¬ 
charse y probablemente lo habrían hecho de no ser 
por el hecho de que no podían emigrar con sus cul¬ 
tivos. Cuando éstos fueron destruidos por los pro¬ 
ductos químicos, no les quedó razón alguna para 
permanecer indecisas/ 1 ' 

Pronto, la destrucción de cultivos se convirtió en 
una herramienta para enviar a los campesinos del 
campo a las ciudades y campamentos de refugia- 

Dobajo: Volar bajo y en liona roela aro 
eligroso. A menudo los «Rancfi Hand» se 
□cían acompañar de un caza de escolla. 




OPERACION 
«HANOI HAND» 

En 1966 alcanzó su momento 
álgido el uso de deFaliantea en 
| Vietnom. No obstante, d empleo de 
1 herbicidas en guerra había 
comenzado □ principios de los 
años cincuenta, cuando los 
británicos los utilizaron para 
destruir los cultivos de los 
j insurgentes común Islas en Malasio. 

En 1961, el presidenta 
sudvietnamiíd Diem pidió a Estados 
Unidos que realizase fumigaciones 
aéreas con herbicidas. En agosto, 
la Fuerza Aérea sudviatnamita 
inició las operaciones de 
defoliación con ayudo 
J norteamericano (arribo}, Pero lo 
petición de Diem provocó un 
debate polllica en lo administración 
norteamericana. Algunos vetan en 
los herbicidas un medio eficaz de 
privar al Vietcong de su cobertura 
vegetal y su alimento. Otros 
dudaban de su efectividad y se 
* preocupaban por as posita es 
acusaciones contra Estados Unidos 
por el uso de orino» químicos. 

En noviembre de 1961, el 
í presidente Kennedy aprobó eí jso 
I de herbicidas, pero sólo como 
i experimento limitado que requería 
I la participcción vietnamita además 
d dñ la aprobación de las misiones, 

| da uno en uno, desde lo Embolado 
| estadounidense, el Mando de 
¡I Ayudo Militar en Vielnom y el 
gobierno sudvietramila. 

La Operación «Ranch Hand» 
empezó en enero de 1962. Las 
lim tocones se fueron relajando 
gradualmente y la fumigación se 
hizo más frecuente y cubrió óreos 
mayores. En noviembre de 1962, 
empezó el programa de 
destrucción de cultivos. Cuando 
lerminá lo Operación *Ronch 
Hand*/ nueve años después, se 
había lanzado 75 millones de litros 
de productos químicos sobre 
un 70 por ciento de las junglas 
$ud vietnamitas, incluyendo un 
36 por ciento de sus bosques de 
manglares, que cubrían en total 
2,4 millonea de hectáreas. 
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dos, donde se les podía vigilar, tos documentos del 
VC capturados revelaban que éste estaba preocu* 
pado por el número de campesinos obligados a mar¬ 
char a tas anas con trotadas por el gobierno a causa 
de la destrucción de cosechas Las tropas del VC te¬ 
nían generalmente orden de disparar sobre Los avio¬ 
nes rociadores, incluso aunque ello revelase su po¬ 
sición. 

Pero durante esta misión en concreto, los «Ranch 
Banda no están preocupados por el rociado de cul¬ 
tivos, El C-123 lleva 4 000 litros de Ageme Naranja 
y ésta es una misión de defoliación sobre la Ruta de 


Ho Chi Minh. Ya está a la vista la zona a atomizar 
Los aviones entran a baja cota para esquivar el fue 
go antiaéreo y se sitúan a 50 m por encima del tech 
forestal en el punto de rociado* El ingeniero de vue 
lo conecta un conmutador de su consola. En mero 
de cuatro minutos, otras Í40 hectáreas de jungla 
quedarán completamente destruidas. 

En 1969 un estudio del Instituto Oncológico Na 
cional reveló que La dioxina, una impureza creadi 
en la fabricación del Agente Naranja, provoca e 
cáncer y defectos de nacimiento en animales de 1 
bora torio. 


¿ERA IICGAL ELAGENIE NARANJA? 

En i 966 llovía da los víalos el Agente Naran)a. No había motivo 
para pensar que era nocivo, pero algunas personas de la 
administración norteamericana se oponían a éi Pensaban que 
dejaría el camino abierto a las acusaciones de. aso de guerra 
química por Estados Unidos. 

E l empleo d« ht^rbiciitaíi pitra l i t- ful un árlmles parece bástame tm> 
cerne dentro de los añiles de las atrocidades de la guerra. Pero, 
¿era ilegal? i.» Convencido de la Haya de 1907 prohibí h el ma>tle <ve¬ 
nenos y armas envenenadas■*, y el Protocolo de Ginebra proscribía las 
gases venenosos *y todo líquido, material oarblugia análogo». El en¬ 
venenamiento de árboles y los cultivos podía considerarse una viola¬ 
ción de los principios de estos dos grandes pilares de la ley interna¬ 
cional. incluso ames de que ac sospechase que la dioxina del Agente 
Naranja causaba el cáncer y defectos de nadmiento* La postura nor¬ 
teamericana era que el Piotocolo de Ginebra no se aplicaba a herbi¬ 
cidas v productos químicos de uso doméstico en Eslados Unidos, la 
URSS y o tris países para controlar ln ve¬ 
getación indeseable. Ño obstante, la ONU 
no estaba de acuerdo. En 1969, la Asam¬ 
blea General adoptó una resolución para 
que el Protocolo se aplicase a todas las ar¬ 
mas, 

¿Era legitimo echar a perder casi la sép¬ 
tima parle del arca del país de un abado 
(2,2 mil lones y medio de hectáreas en total, 
una Mipci Hete utniii la de Galicia) o em¬ 
plear armas cuyos efectos a largo plazo no 
se pueden predecir? Diez anos después de 
que terminasen la* fumigaciones, algunas 
áreas quedaron cubiertas con bambúes 
que hacían difícil la retare ¡dación. En 
otras, el brego y la. erosión había conver¬ 
tido la tierra en roca, donde no podía cre¬ 
cer nada. 

Un 3>ú por ciento de los bosques costeros 
do manglares fueran destruidos, Esto ha 
provocado una wrdiinifnlaejún que ha de- 
se.stah i ti zado la linca costera, eliminado el 
marisco, llevado algunas especies a la ex¬ 
tinción y reducido la producción de pes¬ 
cado local. 

Además de esto. 300 ÜíX) hectáreas de 
tierra fueron limpiadas con los gigantescos 
& Ruine Plow* (inmensos tractores equi¬ 
pados con palas de 2,5 toneladas y blin¬ 
daje, dt' 14 nlindadas) Y se quemaron 
grandes áreas de bosques 

También se ha estimado que han que¬ 
dado más de 20 millones de cráteres de 
bombas en el país, unas 140 OOO hectáreas. 

Con un tamaño medio de 10 m de diámc-lro 
y 5 ni de profundidad, estos cráteres llenos 
de agua de lluvia son un caldo de cultivo 
para la malaria y fiebres tropicales dengue. 

En áreas donde hubo intensos combates, 
los fragmentos de metal y lo s explosivos 


sin detonar son tan corrientes que los campesinos no se arriesgan a 
volver a sus tierras. También en los cosques, muchos árboles están 
llenos de fragmentos de metal que los hacen propensos a pudrirse. No 
obstante, la guerra es algo destructiva, y no hay ninguna propuesta 
seria para considerar ilegales los proyectiles y las bombas par sus efec¬ 
tos « ecológicos B. 

¿Era l legal emplear la destrucción de cultivos para echar a la 
blaciún civil de tas aldeas que habían ijLu;jádu durante generaciones? 

A! principio el gobierno norteamericano estipuló que la destrucción 
de cosechas se debía confinar a áreas remotas donde se supiera que 
estaba el VC y que sólo 3c debían fumigar aquellos cultivos destinados 
exclusivamente al empleo del enemigo. Sin embargo, Donata Homíng, 
asesor científico del presidente Johnson, admitirla posteriormente: 

Todo esto está destinado a echar a la gente'". 

Según la ley mteraacioíial, la destrucción de alimentos es sólo iegal 
si estas son exclusivamente para el empleo del enemigo o si la ventaja 
militar supera al daño que pueda causara los civiles. Indudablemente, 
la destrucción de cultivos aañaba a tas aldeanos, obligándolos a dejar 
su tierra. Sufrían doblemente, porque rl VC se llevaría el aiToz que 
necesitaba sin considerar su situación. 

Y se podía argumentar que la fu nuga¬ 
ción daba al VC una ventaja militar: el re¬ 
sentimiento que ocasionaba entre los al¬ 
deanos les proporcionaba una buena fuen¬ 
te de reclutas. 

Algunos académicos norteamericanos 
han propuesto que la destrucción intencio¬ 
nada y permanente del enlomo (ccocidio) 
deba considerarse un crimen cotura la hu¬ 
manidad , 

En 1975, el presidente norteamericano 
Ge raid Fort 1 , firmó la Orden Ejecutiva N ° 

J1850, mediante la cutí: se renunciaba por 
primera vez al empleo de herbicidas en la 
guerra. 

Tras un estudio sobre lus efectos resi¬ 
duales de la Operación «Ranch Hand*. el 
presidente de la Asociación Nacional de 
Ciencia norteamericana concluyó: “En 
este balance, fas desfavorables efectos del 
programa de herbicidas sobre la salud del 
pueblo sudvietnamita parecen haber sido 
menores de lo que se temió al principio de 
la investigación". 

Los investigadores de la ANC dijeron 
que no consiguieron encontrar ninguna 
prueba clara de daños directos a la salud 
humana causado* por los herbicidas Pero 
sí descubrieron numeroso* informes de los 
Vhmtagnard declarando que ios herbicidas 
habían causada ocasionalmente proble¬ 
mas respira torios agudos u fatales en ios 
niños. 

Hoy, 20 años después, hay 32 000 reta¬ 
mar iones de incapacidad física irreversi- i 
ble producida* por los efectos del Ageme 
Naranja presentadas por veteranos de 
Vietnam, Hasta ahora, la Administración 
Jl Veteranos no ha reconocido ninguna de ¡ 
ella*. 


' iÉ/É*VL 



Leepsop on AmericsSlíitrepid" WA s 


Contñrence Pfáns Afiead Cómics and 'Cul- Cha¬ 
ti Agente Naranja sigue siendo 
noticia: la portada del Veteran de 
diciembre de 1936. 
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LA RUTA 

HOCHINUNH 



Finales de 1966: bajo 
intensos bombardeos 
aéreos norteamericanos , 
las fuerzas comunistas 
construyen una 
imponente ruta de 
a bastecí miento hacia el 
Sur , a través de las 
difíciles regiones 
montañosas de Laos 


P ara el Vietrang y el Ejército nordviel* 
tramita, que la mayor nación militar del 
mundo no pudiese impedir el flujo de 
tráfico por la Ruta Ho Chf Minh repre¬ 
sentó un triunfo de la persistencia sobre la tec¬ 
nología. A través de abruptas regiones monta¬ 
ñosas, los convoyes motorizados y de infantería 
hubieron de hacer frente a un terreno y un clima 
Implacables en su determinación de llegar al sur. 
“Estos bosques y montañas son nuestra tierra na¬ 
tal, nuestra arma"» dijo un líder político comu¬ 
nista. Era un sentimiento que los norteamerica¬ 
nos nunca comprendieron del todo; ellos sólo 
vetan una Inhóspita reglón montañosa, cubierta 
por una capa de vegetación , por donde Llegaban 
del norte, a través de Laos y Camboya, los ten¬ 
táculos de la infiltración comunista hacia Vid- 
nam del Sur. 

Frente a los datos de tos servicios de información 
militar, que estimaba en unos 90 000 los infiltrados 
durante 1966, el Pentágono no veía otra opción que 
continuar con su política de "contragolpes" masi¬ 
vos en un vano intento de cortar las líneas de abas¬ 
tecimiento comunistas. Sin embargo, las continuas 

Izquierda: Se emplearon iodos los medios 
para que no se interrumpiese el flujo de los 
suministros a través de la Ruta Ho Chi Minh. 
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Izquierda: A pesar 
de que los continuos 
bombardeos aéreos 
dejaron las 
carreteras llenas de 
boyas y cráteres, los 
suministros siguieron 
llegando. Los 
camiones solían Ir 
camuflados para que 
los aviones de 
reconocimiento 
norteamericanos no 
los localizasen. 
Abajo: En bicicletas, 
en camionetas e 
incluso en botes, por 
los ríos de Loas, 
había que mantener 
abierta la línea vital 
de los fuerzas 
comunistas. 


misiones de bombardeo de los B-52 y las operacio¬ 
nes de interdicción y ame tralla miento de los cazas 
a reacción no daban Jos frutos esperados. Aunque 
un B-52 podía lanzar unas 100 bombas de 330 kg en 
30 segundos, abriendo una inmensa brecha en Ja 
zona del objetivo, el coste estimado en los infiltra¬ 
dos de esta devastadora potencia de fuego era de 
sólo un muerto cada 300 bombas. 

A través de todo un sistema de círrelem que cu* 
bría unos ló 000 kilómetros, con arterias dirigidas 
a zonas base criticas como la del valle de A Shau, 
en el norte, y la Zona de Guerra C, en el sur. Los 
hombres y mujeres del Grupo 559 mantenían una 
intrincada red logística que llegaría a ser conocida 
como la "Carretera de Hanoi a la Victoria". La Ruta 
no consistía en una única carretera o autopista. Era 
una red de pistas y estrechos senderos que zigza¬ 
gueaba a través de un largo corredor montañoso. A 
lo largo de Las arterias y afluentes principales habla 
miles de "puntos de descanso", donde las tropas co¬ 
munistas podían buscar refugio ante los bombar¬ 
deos norteamericanos. 

Grupos de jóvenes zapadores, cuya more! refor¬ 
zaban las frecuentes visitas de cuadros políticos, es¬ 
taban dispuestos a reparar las carreteras y caminos 
tan pronto como hubiese caldo la Ultima bomba 
norteamericana. Mediante enlaces por radio, los je¬ 
fes de estos equipos se mantenían en contacto per 
manente para facilitar el interminable flujo de trá¬ 
fico por la Ruta. El tiempo de tránsito era de seis 
meses en los primeros días de la guerra, pero a me¬ 
diados de los años sesenta se habla reducido a sólo 
12 semanas. 



"No debo desfallecer" 

Como la mayoría de los varones nordvie mamitas 
ingresaban en el ejército a La edad de 18 años, mu¬ 
chos de los convoyes de abastecimiento estaban 
compuestos por mujeres. Viajando a pie y con me¬ 
dicinas y píldoras de vitaminas para un mes, estos 
convoyes sufrían un 10 por ciento de bajas sólo por 
la disenteria. Los siguientes extractos son del diario 
de una de estas mujeres, Duong Thi Xuan <^iy, du¬ 
rante su viaje de tres meses hacia el sur: 

"Las llagas de la espalda me han dolido toda la 
noche. No he podido dormir ni pensar con claridad. 
Me ha sido imposible echarme de espaldas, y ha 
sido una verdadera tortura dormir de Lado. Tenia 
que mecer la hamaca con frecuencia para aliviar el 
dolor. No he tomado un baño desde el Puesto 1 - Me 
quedaré aquí hasta mañana por La mañana y cru¬ 
zaré el río a las cuatro... He perdido el apetito du¬ 
rante varios días. Dejé mi ración sin terminar esta 
mañana. Nunca imaginé que costara tanto trabajo 
comer.,. No debo desfallecer , ni siquiera por un có¬ 
lico. Me dejarían atrás Me levanto a las dos de La 
mañana. La luna esté oculta por las nubes. Cruza¬ 
mos el puente de pontones del rio Sepon. Los pon¬ 
tones serán desmantelados antes del amanecer." 

Como estos puentes de pontones tenían que ser 
desmantelados para que no presentasen un blanco 
fórcil a los aviones norteamericanos, los convoyes 
humanos se veían obligados a menudo a construir 
improvisados puentes de bambú en áreas muy ac¬ 
cidentadas, donde las grandes inundaciones pro¬ 
pias de la estación de las lluvias habían convertido 
en torrentes de agua los caminos hechos por el hom¬ 
bre. Cargados con enormes y pesadas mochilas, Los 
componentes del convoy de Cuy continuaron su 




















LA RUTA HO CHl MINH, }966-67 


Saldados del EVN en 
Hanoi se preparan 
para partir por la 
Ruta Ha Chi Minh. 
Los bicicletas eran 
una útil alternativa 
cuando la marcha se 
hacia difícil 



I 


cansino viaje, haciendo una pausa para observar 
cómo una unidad del EVN marchaba silenciosa' 

mente en la oscuridad: 

"Dimos con una gran unidad de infantería que se 
nos adelantó aquella noche para evitar congestio¬ 
nes en el puente. Los hombres iban cargados de 

equipo Llevaban munición extra debido a que se 

acercan al frente La pálida lúa de la luna nos dejó 
ver aquellos jóvenes rostros cruzados de surcos de 

sudor Cargados con fusiles, ametralladoras, gra¬ 
nadas y mochilas, los soldados marchaban rápida¬ 
mente Habían viajado así durante tres meses y 

ahora llegaban al frente/' 

A través de la Autopista 9 

En este punto, el convoy empezó a prepararse para 
la marcha dd día siguiente. Se cocinaron raciones 
de arroz, que se acompañarían con comida proce¬ 
dente de los cientos de parcelas de hortalizas sem¬ 
bradas a lo largo de la ruta. Después de aprovechar 
las pocas y preciosas horas de sueño durante la he¬ 
lada noche. Ouy partió con el convoy a la mañana 
siguiente temprano Tras cruzar de Laos a la pro¬ 
vincia de Quang Tri, la caravana estaba a punto de 
cruzar la Autopista 9: una carretera estratégica, vi¬ 
gilada con gran celo por fuerzas norteamericanas. 

"Hace un calor sofocante y no hay árboles a lo 
largo de la carretera. Mi piel se está despellejando 
y estoy extenuada... Llegué cojeando y eran las seis 
en pumo cuando crucé la Autopista 9 .,, La carretera 
no era ancha, pero tuvimos que aligerar d paso 
para no llamar la atención de los aviones enemigos. 
Apareció de repente ante mí. una curva difuminada 
por el sol de verano y sembrada de guijarros. No 
obstante, parecía lo suficiente mente intacta. Así 
crucé la Autopista 9, una vía cuyo recuerdo se per¬ 
petuará en la historia de nuestro heroico pueblo/' 
La marcha de Quy hada el sur por la Ruta Ho Chi 


CONSTRUIR LA RUTA 


E n I9Ó9. cuando el po- 

lilhurá nordvselníimita 
tomó lo decisión da apo¬ 
yar la rebelión en el Sur, 
las comunicaciones entre 
las dos partes de Vielman 
eran muy precarios y con¬ 
sistían en poco más que 
senderos de montano y 
jungla, utilizados durarte 
generaciones por los tri¬ 
bus locales. Por ella, lo 
primero prioridad fue me¬ 
jorar estos rudimentarios 
enlaces. 

ti proceso empezó con 
las primeras columnas de 
suministros en 195? (Gru¬ 
po 559). Al final de lo 
marcho de codo dio, se 
destocaba un pequeño 
grupo para montar una 
esladón de apoyo. Se 
construyeron cobañas ca¬ 
muflados y escondites de 
suministras para que las 
futuras columnas de por¬ 
teadores pudiesen dispo¬ 
ner de descanso y refres¬ 
co a intervalos regulares 
durante su viaje al sur. 
Conforme posó el tiempo, 
se perfeccionaron y am¬ 
pliaron unas pocas es¬ 
taciones seleccionadas 
(unas 12 en total} para 


montar instalaciones mé¬ 
dicas y de almacenamien¬ 
to, además de óreos de 
descanso Muchos incluso 
tenían sus propios cultivas 
para aliviar la presión de 
la cade no de sumimstros. 

Fue en torna a estas es¬ 
taciones de o payo que se 
desarrolló la Ruta. Gru¬ 
pos de hombres y mujeres 
—conocidos como Briga¬ 
das de Choque de los Ju¬ 
ventudes Especiales— se¬ 
guían los senderos exis¬ 
tentes y los mejoraban o 
abrían nuevas rutas, al¬ 
gunas de los cuales (a 
partir de 1?¿4] eran ca¬ 
paces de ser empleadas 
por vehículos de ruedas. 

El trabajo era arduo en 
extremo, pues se real iza¬ 
ba en las peores condi¬ 
ciones climáticas y geo¬ 
gráficos imaginables. En 
las montañas de Truong 
Son hubo que abrir los 
senderos en lo roca, ten¬ 
diendo puentes sobre 
profundos barrancos 0 
rías de violentas corrien¬ 
tes En los valles, había 
que arrancar la vegeta¬ 
ción de la jungla con poco 
más que palos y mache¬ 


tes. Pera el trabajo nunca 
cesó, ya que a causa del 
clima y a partir de 1964, 
del poder aéreo nortea¬ 
mericana, había que rea¬ 
lizar constantes repora¬ 
ciones. Además, lo Rulo 
no consistía en un solo ca¬ 
mino; en 19Ó4 había em¬ 
pezado a surgir una ela¬ 
borado red de pistas que 
avanzaban paralelas y 
tenían puntos de enla¬ 
ce o ¡niervolos irregula¬ 
res. 

Al principio, lodos los 
suministros se llevaban o 
pie o sobre bicicletas pe¬ 
sadamente cargadas, pe¬ 
ro en I9ó5 se desplega¬ 
ron los primeros camio¬ 
nes de fabricación sovié¬ 
tica y chira, Los cominos 
existentes tuvieron que ser 
ensanchadas y □llanadas, 
hubo que construir esta¬ 
cionamientos camuflados, 
respaldados con instala¬ 
ciones de re poración y re¬ 
póstele de combustible. 
Las Brigadas de Choque 
proporcionaban la mano 
de obra, apoyadas por 

técnicos equipados con 
maquinaria de construc¬ 
ción soviético y china. 
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abierto, las 
fuuiros 
común Éstas 
podrían 

iríiitf oríí ha era 
•I Sur coa 
facilidad. 
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La Ruta Ho Chi 
Mjith «re una 
miríada de 
camines, 

tcHTHlem& y 

sondas que 
(«corrían las 
montanas de 
Loas y 
Ccimboyo. 

Mientras 


Nga 


Minh continuó. Obligada a pasar cerca de incon¬ 
tables puestos de control y a ponerse a cubierto 
cada vez que divisaba un avión a través de la es¬ 
pesura, Quy estaba decidida a llegar a su destino: 

"Al andar sola en el breque me di cuenta de Lo 
vulnerable que era. Todo estaba muy tranquilo: no 
tenía nadie delante ni detrás, estaba completamen¬ 
te sola en el sendero. Pero me sentía segura, pues 
sabia que mis camaradas estaban cerca, que mar 
chibamos juntos hacia el frente." 


Las columnas de abastecí míenlo motorizadas 
empezaron a transitar por la Ruta en 1965 y, poco 
después, las unidades comunistas en la sierra de 

Truong Son habían sido reforzadas enormemente. 
Todas las unidades fueron abastecidas: transportes, 
zapadores, antiaéreas* de transmisiones, logísticas 
y sanitarias. Los camiones de cada convoy* fuera 
cual fuese el frente al que se dirigiesen, circulaban 
por relevos, cubriendo un único trecho de La Ruta 
en un esfuerzo por reducir las pérdidas. 

Salvar el peligro 

A lo largo de la red de carreteras y senderos había 
una serie de puntos de control guardados por tropas 
del EVN, Situados a intervalos de cinco kilómetros 
a lo largo de cada pista, estos pequeños enclaves se 
preocupaban de la ocultación de camiones, com¬ 
bustibles y alimentos ante los entrometidos ojos de 
los aviones de reconocimiento norteamericanos. 
Sin embargo, a pesar de esta cuidadosa planifica¬ 
ción. Jos vehículos de transporte aún debían sus¬ 
traerse a los peligras de la enorme potencia de fuego 
norteamericana. Las huellas de neumáticos en un 
camino fcues tal o una luz despeándose de noche 
bastaban para atraer una lluvia de alto explosivo 
sobre la Ruta. No obstante, los (raneamenéanos 
fueron incapaces de detener el flujo de fuerzas re¬ 
volucionarias que lentamente se concentraban en el 
sur. El siguiente fi aginen tu, traducido de un relato 
original de DoChu, narra la actividad diaria de una 
unidad antiaérea desplegada en la Ruta: 

"Eran las seis de la mañana, pero la carretera aún 
estaba cubierta de neblina. Los conductores lleva¬ 
ban de regreso sus camiones para descargarlos, ex¬ 
cepto Lien, que quedó detenido por un fallo del mo¬ 
tor. Cuando se hizo de día, en lugar de ocultar su 
camión en el bosque, decidió cubrir los últimos 20 
kilómetros a cielo abierto, bajo la protección de la 
neblina... 

"Los primeros rayos de sol arrancaron un reflejo 
del roto parabrisas del camión de Lieu. Justo en ese 
momento, un reactor enemigo pasó sobre él y viró 
para atacarlo en picado. Lieu crispó sus manos en 
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Arriba: Un A1E 
Skyraíder ataca una 
posta en la Ruta. Las 
aviones hostigaban 
las líneas de 
abastecimiento de 
todos los modas 
posibles. Izquierda; 
Sin embargo, estas 
incursiones no 
siempre resultaban 
fáciles. El IVN 
protegía los puntos 
clave de la Ruta en 
Vietrvam del Norte 
can fuego de 
ametralladoras. 
Derecha: Los 
controladores de 
radio de la Ruta 
emitían desde 
estaciones situadas 
en cavernas. 














d vubuile y cambió las marchas velozmente. Oyó 
una explosión detrás suyo. -Ha fallado», pensó, y 
freno. Hubo un relámpago azul y un estampido de 
Unte, «¡Segundo fallo!» 

'Ahora tenia que sustraer» al ametrallamíento. 
El avión enemigo ascendió zumbando y viró para 
lanzarse en picado,,. Justo en aqud momento, en el 
bosque, delante de Licu, varías baterías antiaéreas 
entraron en acción... La voz de Khni sonó en el ve¬ 
hículo de mando: «Avistados más aviones. Batería 
Uno, prepárese para atraer el fuego enemigo cuan¬ 
do nuestro camión entre en el depósito. Dirección 
12, dos F-4 aproximándose. \ Han localizado el blan¬ 
co!*" 

El enemigo atacó de nuevo 
"El comandante de la batería se ajustó el casco y 
ordenó con calma «Adelante». El vehículo avanzó, 
Agitando su camuflaje. Tras seguir el linde del bos¬ 
que durante un trecho, la batería salió a cielo abier¬ 
to. El enemigo pasó silbando una y otra vez. Tras 
salvar el trecho más peligroso de la carretera, el ca¬ 
mión se dirigió a un bosque cercano. 

' Sin objetivo que atacar, el enemigo pasó rozan- 



EL VOLUMEN 
DE TRÁFICO 

Lo Ruin Ho Oii Minh fue *1 
cordón umbilical de la campaña 
comunista en el Sur. Por ella 
viajaban los guerrilleros recién 
entrenadas, las unidades de la 
tuerza principal del £VN y les 
suministros necesarios para 
mantener el esfuerza bélico, 
suministro* que iban desde 
alimento* y armo* basto equipo* 
sanitarios y panfletos 
revolucionarios. 

No obstante, es difícil precisar 
en cifras el número de soldados o 
toneladas de pertrechos que 
pasaron por la fióla en un 
momento dado. No se tiene 
acceso a los archivos 
n Oíd vietnamí la*, pero la 
costumbre de almacenar 
suministros en punios clave 
supone que, lejos de ser enviado 
hacia el sur un flujo intenmi noble, 
muchos de esos abastecimiento* 
*« guardaban a medio camino, o 
ta espera de futuras necesidades. 
De hecho, en lo* primero* años 
(1959-1964), el volumen de trófico 
dependía de variables tale* coma 
el tiempo —se pod ían real izar 
más via jes en la estación seca [de 
noviembre a abril) que durante 
los monzones— y los necesidades 
de los guerrilleros del VC En 
1966, el secretario de Defensa de 
EE UU, Robert McNamara, estimó 
que el VC podio mantener un 
nivel operativo aceptable con 
menos de 60 toneladas de 
suministro* (el contenida de unos 
20 camiones) al año. 

Aparte de lo cantidad de 
tráfico que fluía por la Ruta r ésta 
tenía una enorme importancia 
estratégica paro las comunista*, 
pues le* permitía acumular 
fuerzas y pertrechos pora 
operaciones en tiempos y lugares 
de su propia elección. De hecho, 
en 1966, la verdadero amenaza 

3 ue suponía la fiuto no ero el 
ujü de abastecimientos pora el 
VC, sino el uso que de ello haría 
el £VN en cu guerra contra 
unidades norteamericana* y del 
ARNV, Según las estimaciones de 
lo información militar 
norteamericano, unos 10 ODO 
soldado* del EVN la utilizaron en 
1964 [el primer año de la 
infiltración de grande* unidades). 
Esta cifra aumentó a 3 6 0Ó0 en 
1965, y a 90 000 en l?óá A pesor 
de la* persistente* intento* 
norteo me r iconos de destruir a, 
por lo menos, bloquear el tráfico, 
esta cifro siguió ascendiendo. En 
1970 se estima que unos 10000 
toneladas de suministro* 
circulaban hacia el sur cada 
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Izquierda; Los 
barrancos s# 
salvaban con puentes 
improvisados. Abajo: 
Una táctica 
norteamericana era 
bombardear las 
líneas ferroviarias 
procedentes de 
Hanoi y Haifonq que 
llegaban hasta la 
Ruta Ho Chi Minh. 
Esta instantánea fue 
tomada desde un A-7 
del USS Midway 
mientras lanzaba seis 
bombas que dañaron 
un tramo del puente 
ferroviario de Phu Ly. 


Este articulo eslá 
basado en retólas 
personales de Duong 
Th¡ Xuan Quv y Da 
Chu, dos de los 
muchos miles de 
personas aue 
viajaron o( sur por la 
"corretera de Hanoi 
a la victoria". 


do les copes de los árboles. La ametralladora dd 
vehículo empezó a disparar. El primer avión aseen* 
dió. Ajeno a ello, el segundo se lanzó en picado. 
-Larga distancia, preparado... ¡fuego!» 

"lina tremenda explosión arrancó las ramas de 
camuflaje de la balería. El avión fue alcanzado y 
cayó en un bosque más lejos, en mitad de una gran 
explosión ■ Dirección 14, cuatro M avistados». 

'Tning permanecía erguido, «ganando con una 
mano la baranda y con la otra los prismáticos. De 
pie jumo a Trung, el jefe de la balería ordenó: -Re¬ 
duce la velocidad. No dispares cuando esté virando. 
Camarada Trung, vigila los nuevos aviones. ¡El pri¬ 
mero va a lanzarse en picado]» 

'Trung miró en dirección a los aviones enemigos, 
que $e aproximaban por d este, amparándose en el 
sol. -El primero va a picar,,,¡Fuego!* 

"Una nueva ráfaga impidió al enemigo disparar 
sus cohetes sobre la carretera. Pero otro avión se 
lanzó en picado y ametralló el vehículo,.. Otra pa* 
trulla de aviones enemigos pasó sobre ellos. Kiló¬ 
metros de carretera se llenaron de humo. Las ame* 
tral laderas tabletearon, 

"La batalla continuó hasta mediodía. Una vez 
concluyó, Khoi corrió a las otras baterías, con sea 
pies desnudos en contacto con la recalentada carre¬ 
tera. Un humo acre flotaba sobre el área. Esto re¬ 
cordó a Khoi su primer encuentra con aviones nor¬ 
teamericanos en Vmh Lhth, un caluroso día de 
agosto... Ahora añoraba las lagunas de su tierra na¬ 
tal, la difusa luz dd atardecer sobre la orilla dd río 
y las playas de arena, las canciones dd barquera en 
las noches tranquilas, Pero cuanto podía ver eran 
aquellas llamas rojas que se extendían por todo d 
bosque y que le lamían d corazón." 
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El problema era que el Víetcoag no dejaba de 
cibir suministre» y, con toda seguridad, en gram 
cantidades. Pór entonces, la Ruta Ha Chi Minh i 
sólo una serie de senderas en la jungla. Se tardí 
meses en recorrerla y muchos de quienes lo itu 
toban no llegaban nunca al sur. Entonces, ¿de c 
manera conseguía et Vietcong sus suministros? 

El Mondo de Ayuda Militar norteamericano 
Vielnam (MACV> tuvo la respuesta el 16 de febr 
de 1965. aunque por una casualidad. Al amane 
de aquel día. un teniente del Ejército. James 5. J 
wers, volaba en su helicóptero UIM desde ( 
Nohn a la costa central de Tuy Hoa, 80 kílómet 
al sur. Era un territorio intestado de fuerzas 
Vietcong, por lo que Bowers se mantenía un ki 
metro aproximadamente mar adentro para redu 
el peligro del fuego antiaéreo Treinta kilómetro? 
norte de Tuy Hoa r pasó sobre la bahía de Vung 1 
una región de fuer te actividad del Vietcong. Allí 
algu que. según la Armada sud vietnamí la y 
MACV r no estaba sucediendo. Un pesquero de 4£ 
de eslora estaba fondeado cerca de la orilla y ha 
docenas de cajas desperdigadas por la playa. 

La batalla de Vung Ro 
Durante Jos tres dias siguientes, la bahía de Vi 
Ro fue un lugar bastante agitado. Bowers pidió a 
ques aéreos que. a las 1 2 .00 horas, habían reduc 
el pesquero a un pecio varado sobre el costado 
babor. Una operación posterior combinada entn 
Armada sudvietnarnita y el ARVN, que tenia c 
capturar todo el material no destruido por los a 
ques aéreos, tuvo menos éxito. Durante la lar 
tropas de la 23. a División del ARVN en Ty Hoa 
negaron a subir a bordo de los transportes nava 
vietnamitas. No había modo de ir a La bahía 
Vung Ro, ¡Aquello era territorio del Vietcong! 

Por tanto, la Armada sudvietnamita tuvo qui 
sola. En las 48 horas siguientes, los buques de g 
rra intentaron cuatro veces entrar en la bahía y, 
das ellas, fueron rechazadas por un intenso fuege 
armas automáticas. Se pidió un ataque aéreo t 
otro, y la zona de la bahía estuvo bajo conünu 
intenso fuego naval. Finalmente, a las 11 ho 
del 19 de febrero, la Armada sud vietnamita coi 
guió llevar las Fuerzas Especiales del ARVN q 
costa. No encontraron resistencia: el único vieta 


..." 


¿Un inocente barco de pesca? ¿Un 
junco del Vietcong cargado de armas 
y agentes rumbo al Sur? Las fuerzas 
de patrulla cosiera norteamericana 
¡levaron a cabo ¡a peligrosa misión de 
impedir 1a infíitración enemiga a 
través del mar 


e desconoce cuantas armas y suministros 
pasaron loa mor d vietnamitas al Vietcong 
a través de las vías marítimas durante 
1966. Hasta entonces, la Armada y las 
fuerzas de juncos de Vietnam del Sur (unas 300 
unidades en total) se ocupaban de controlar el 
tráfico costero. Según las cifras, estaban reali¬ 
zando un buen trabaja: en 1963, se registraron 
136 000 embarcaciones y 390 000 personas, y se 
capturaron seis infiltrados; en 1964, se inspec¬ 
cionaron 212 000 embarcaciones y 880 000 per¬ 
sonas, y se hizo prístemenos a II Infiltrado*. En 
Salgón» la opinión oficial era que el VC no podía 
confiar ya en los envíos de material por la costa. 


En lo pagina 
anterior: Uno de ios 
muchos miles de 
vietnamitas detenidos 
a bordo de 
s a nipones explica la 
ünoMdad de su viaje 
a la dotación de una 
patrullera 
norteamericana. 
Abaja: Un marinero 
norteamericano 
vigila parte de los 
310 000 km 2 de 
aguas costeras 
cubiertos par la 
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OPERACIÓN "MARKET TIME" 


pie quedaba en la bahía de Vung Ro estaba muerto. 
lls compañeros habían abandonado el lugar antes 
leí anochecer y, aunque permanecieron menos de 
eís horas en el área y hablan pasado 72 desde que 
lowers avistó el pesquero, el ARVN todavía cap- 
utn más de 4000 fusiles, subtusiles y ametral La- 
oras ligeras, varios miles de cajas de munición y 
pandes cantidades de suministros médicos. 

Aquí estaba la prueba que desmentía las cifras de 
a Armada sudvieüiamita. Mucho antes de que el 
Fietcong empezase a utilizar la Ruta Ho Chi Mính 
\ gran escala, tenía otra vía de infiltración en los 
12 000 km de costa de Vietnam. Era imposible saber 
[cuántos suministros habían conseguido trasladar. 


Hace falta verdadera maestría para navegar en em¬ 
barcaciones sutiles por esos parajes durante tales 
periodos. Normalmente los vietnamitas cejaban en 
su empeño y se refugiaban en playas resguardadas 
a sotavento. Además del mal tiempo y de tas difí- 
cuitadez de mantenimiento y logísticas, La Armada 
sud vietnamita tenia ya bastante con intentar man¬ 
tenerse a flote. 

Pbr supuesto, tampoco se esForzaban mucho has 
asesores navales norteamericanos informaban jue 
sus unidades carecían de un métodu ciático dt 
operaciones Pasaban días navegando sin tumbo] 
fijo. .m: negaban a acercarse a las embarcaciones que J 
estaban al alcance del fuego de armas portátiles 



embutiendo cargas inmensas en pesqueros de 100 
toneladas como el hundido en Vung Ro h o trans¬ 
portando otras menores en los sampanes y juncos 
ue iban y venían por la costa. Y en los años que 
evaba patrullando la región, la Armada sudviet¬ 
namita no interceptó ni un solo cargamento. 

Luchar contra los elementos 

No obstante, para ser justos con los sud vietnamí tas, 
combatir la infiltración por vía marítima no era 
asunto fácil. No era La longitud de la costa ni el nú¬ 
mero de embarcaciones sospechosas (a cualquiera 
hora había 50 000 sampanes, juncos y pesqueros en 
aguas sud vietnam i tas) lo que hacía de aquél un tra¬ 
bajo difícil. Durante cuatro meses, de noviembre a 
febrero, los I 600 km de costa sudvietnamita en el 
mar de la China Meridional son azotadas por el 
monzón del nordeste; durante otras seis meses, de 
mayo a octubre, los 1Q0 km de costa del golfa de 
[Tailandia están expuestos al monzón del sudoeste. 


Arriba: La dotación de una lancha rápida se 
dispone a abrir fuego. Abajo, derecha: 
Interrogatorio de sospechosos. 

desde una playa hostil y a realizar registros de tk> 
che. Y esto sucedía con personal norteamericano a 

bordo. Otras veces (la mayoría de ellas) la oficial! 
dad complementaba sus parcos ingresos ecutiómi 
eos extorsionando a comerciantes y pescadur^ i no 
ceníes, y se dejaban sobornar con facilidad mduso 
cuando conseguían interceptar embarcaciones del 
Victcong* En suma, que se convirtieron en poco me¬ 
nas que piratas armados hasta los dientes. 

El incidente de la bahía de Vung Ro hizo cundir 
la alarma de Saigón a Washington. El re su 1 1 ado fue 
la Operación 'Markel Time' la mayor acción de 
bloqueo costero llevada a cabo por la Armada de 
EEUU desde la Guerra Civil norteamericana Los 
no avezados pueden pensar que el bloqueo, meluso 
de 2 000 km de costa azotada por los monzones y 


"MARKET TIME" 

Encomendada al principio par la 
Fuerzo Operadora! 71 y 
posteriormente bajo lo 
jurisdicción de la Séptimo Flato 
norteo mor icono, Id Operación 
"Mcrfcet Time" pasó directamente 
ú! mando del general 
West more Ion d el 1 de agosto de 
1965. Reasignada o lo Fuerza 
Operacional 115 (TF115), 

"Morket Time" se convirtió en 
un elemento clave en lo lucho par 
impedir el flujo de armas y 
suministros desde Vietmon del 
Norte a lo largo de lo cosía 
meridional. 

Desde bases de vigilancia en 
Vung Tau, Qui Nhan, Do Nong, 
An Thoi y Nho Trang, la Fuerzo 
Operador al 115 controlaba 
nueve áreos de patrullo costero; 
desde el Parólela 17, en el norle, 
o lo largo de la costa hasta la 
lineo "Brevíe", en el golfo de 
Tailandia. Las cúteres del 
Escuadrón Una de La Guardia 
Costera formaban uno barrera 
en ambos extremos de 1o costa, y 
cada área de patrulla estaba 
asignada a un destructor de 
escolla o a un drngami nos. 
Cuando se hicieron evidenles los 
problemas que supone patrullar 
semejante área navegable, se 
reforzaron los efectivos de la 
TF115; a finales de 1966, 
controlaban las costos unas 100 
lonchos rápidas, apoyados par 
3Q cúteres de la Guardia Costera 
y casi 500 ¡uncos vietnamitas 
armados, que detenían y 
registraban todas las 
embarcaciones sospechosas 
(abajo). 

Con el paso del tiempo, las 
tácheos empleados en "Market 
Time" se basaran cada vez más 
en el radar. El contado con el 
objetivo era establecido por un 
destructor en descubierto, un 
dragaminas o un avión, quienes 
radiaban las coordenados o un 
cúter "SwifT o a una cañonera. 
Aviones y buques cooperaban 
eslr«chámenle con el fin de 
ejercer el bloqueo sobre lo 
¡nfíl(ración de suministros en 
Vielnom del Sur. 
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CAPÍTULO 27 — 



OPERACION "MARKET TIME 


l- L$f bórcO* do suministro del EVN a 


u Jenlrobtifi en el mor de lü 
Meridional antes de aprsxir 
Delta. 


Rutas principe les 
de infiltración del EVN 


4 r Mci cerca de !a rosta, 
cualquier be rea sospecho 51 
era rute re e prado y 
registrado por los cúteres 
des* "Paint r de la Giiordn 
Cas tere], fuerte mente 
armados, Fin al monte, Jos 
aguas ínteriorns aran 
patrulladas por lanches 
/'Swifr'*. 


CUTER DE LA 
GUARDIA COSTERA 


2. los destructores dé 
escolta radar (DER) 
coordinaban Jas acciones 
de la Fuerza O pe racional 
115 y detenían barcas 
sospechosos mar o dentro. 


Delta 

del Melrong 


DESTRUCTOR "MAftKET TfME" / 

3, Cuando loe hidrocanoas Martin 5P-5& 
localizaban un barco sospechoso, radiaban su 
posición □ los buques de lo Amada. 
































OPERACIÓN "MARKET TIME" 


pieiilaria pocos proble mas a la marina de guerra 
más poderosa del mundo. Pero, y a pesar de que la 
Aim^da norteamericana tenía cientos de poderosos 

buque* Je guerra en 1965,el problema era que nin¬ 
guno de ellos estaba diseñado para tareas de blo¬ 
queo. Éstas requieren que Lqs buques tengan buena 
vducidüd y autonomía bajo cualquier condición 
meteorológica» además de mamob rabil idad» un 
fuerte armamento de superficie, buenas comunita- 
eiuíit'v pocu talado y ehcact 1 ’ radares omnidirec- 
cionales. Ningún buque reunía tales cualidades en 
1965. linos pocos, como los destructores de escolta 
radar (DER), tenían excelentes posibilidades de vi¬ 
gilancia y una elevada autonomía: pero también 
eran lentos, tenían demasiado calado y su arma- 
mi íki era relativamente ligero. En la vigilancia 
costera cercana se utilizaron los cúteres clase 
' Püim de la Guardia Costera norteamericana, 
mk-rutas que los "Swift", unos barcos de casco de 
aluminio y 15 m de eslora modificados de servicios 
ciñiere i ales se encargaban de patrullar en aguas 
poco profundas» 

Cuando "Market Time" se puso en marcha, en el 
VLTiiim ¿c 1965, se creó un nuevo mando naval, la 
Fuer/a Operación al 115, y las aguas vietnamitas se 

organizaron en nueve áreas operad únales, cada una 

de 3CQ km de largo por 65 km de ancho» La unidad 

riav tí en cada área era i m DER, encargado de con 
trola t las actividades de toda^. las de mas unidades, 
además de la interceptación de embarcaciones de 
film i sospec liosas, La vigilancia de los DER se re- 
futvaba con vuelos de reconocimiento machimo 
Los Lockheed P-3A Orion, que operaban desde San- 
gky Point, en las Filipinas, patrullaban las cinco 
áreas septentrión a los» que cubrían 800 km Je cosía 
desde Vung Tau, en el sur, hasta el Paralelo 17. Las 
cuatro reglones meridionales eran patrulladas por 
los P-2 Neptunc que operaban desde Tan Son Nhut» 
mientras que hidroaviones Martin P-5 Martin cu¬ 
li ¡¿i « la desembocadura del delta del Mekong y la 
costa del golfo de Tailandia. 

Una tarea lenta y angustiosa 
Para quienes patrullaban el mar» las operaciones 
Market Tímtí" se caracterizaban por una extraña 
me/chi de tedio y tensión. 5c avistaba una embar¬ 
cación v se ordenaba poner rumbo hacia ella. En* 
tonctís ¡legaba ia tensión. Puede que fuera un car¬ 
ga memo de armas del VÍCieong l en tuyo e»iso puede 
que hubiese una docena de AJÍ-47 apuntándole u 
uno. Los cascos se tocaban y un grupo de abordaje 
(uertcmcnte armado iniciaba el registro. No era di¬ 
vertido hurgar en el contenido de un pesquero asiá¬ 
tico; era mejor hacerlo con el estómago vacio. No¬ 
venta y nueve veces de cada 100 no se encontraba 
nada, y la tensión y el tedio producen agotamiento 
Los responsables de "Market Time" descubrieron 
que. después de cuatro días de patrulla constante, 
la eficacia de las tripulaciones de los cúteres y los 
"Swift' empezaba a decaer rápidamente,por loque 
se introdujo un sistema regular de rotación, Ade¬ 
más, se instalaron aparatos para agilizar los regis¬ 
tros. Los detectores de metales eran mejores piara 
encontrar un escondrijo de granadas de mortero 
bajo una tonelada de pescado que un hombre ins¬ 
peccionando visualmente. Un espejo iluminado ata¬ 
do al extremo de un palo servia para alumbrar las 
grietas y rincones demasiado estrechos para que 
pudieran pasar aquellos marineros tan armados» 


Abajo, izquierda: Un 
junco que llevaba 
alimentos y 
suministros al Sur es 
destruido por la 
Armada 

norteamericana. 
Abajo: Un bimotor 
Lockheed AP-2H 
Neptunc sigue de 
cerca un junco 
vietnamita 
sospechoso, 
Elementos clave de 
los escuadrones de 
patrullo aérea de la 
Armada en “Market 
Time", los Neptune 
llevaban dos 
ametralladoras de 
12,7 mm en la torreta 
dorsal, 16 cohetes de 
127 mm y hasta 3 62$ 
kg de bombas, minas 
y cargos de 
profundidad» 


¥ cuando daban con su presa, Las unidades "Mar¬ 
ket Time" descubrían que su misión era tan peli¬ 
grosa como cualquier patrulla en Quang Tri o en el 
Triángulo de Hierro. La noche del 14 de febrero de 
1966, La tripulación de un "SwifT se acercó para 
interceptar un sampán detectado a sólo 100 m de 
un reducto enemigo. Pero cuando se aproximaba a 
gran velocidad, una inmensa explosión reventó de 
pronto su casco de aluminio y se hundió. 

Ésta era la tónica de las operaciones "Market 
Time". Una semana tras otra de patrulla y regis¬ 
tros. siempre preguntándose si seria el próximo jun¬ 
co. siempre alerta ame la posibilidad de una em¬ 
boscada: tensión, monotonía y acción a ráfagas La 
Fuerza Operacional 115 se empeñó realmente a fon¬ 
do durante 1965 y 1966, y a partir de entonces el 
número de juncos y pesqueros capturados con gran¬ 
des carga memos declinó rápidamente» Puede que 
partidas menores se enviasen todavía a bordo de 
sampanes, pero parece que a comienzos de 1967 ya 
no se confiaba demasiado en tas rutas de infiltra¬ 
ción marítima» Sólo en el momento álgido de la 
ofensiva del Tel, en 1968, cuando el Vietcong ne¬ 
cesitaba municiones» se volverían a utilizar los 
grandes pesqueros. Pero para entonces la Armada 
norteamericana estaba preparada y en alerta. El 
Vietcong se dio cuenta de que la vía marítima le 
estaba vedada. 
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CAPÍTULO 28 


TESTIMONIO 


El autor, John Morris, 
sirvió como jefe de 
escuadra en 
Vietnam. Fue 
condecorado con lo 
Estrella de Bronce, el 
Corazón Púrpura y la 
Cruz al Valor 
vietnamita* 


En Vietnam los infantes 
Nevaban chalecos 
antibala, cascas y botas 
con suelas de acero. 
Pero, ¿era protección 
sufíciente? 


A unque camine por el valle de \m som¬ 
bras y la muerte, no temeré mal alguno* 
Porque soy el mayor hijo de pula del va* 
He' 1 * Esta versión " vietnam izada" del 
Salmo 25 estaba escrita en el chaleco antibala 
que me entregaron cuando llegué por primera 
vez a la furrckría general de la 5,* División de 
Infantería en Quang Tri, ep la República de Vkt- 
nani del Sur. 

Al igual que el resta del fuña de nilón gris ver* J 
dosu de la guerrera, las palabras estaban descolo* 
ridas por tantas operaciones baja el sol del raedlo- j 
día, Y la tinta de bolígrafo de las letras se había co- j 


«ARMADURAS» 


Tk* Retwixh Hoom 



nido a causa de las lluvias monzón icas, el vadeo de 
ríos y arrozales, y los litros de sudor frío. 

Me pregunté sí el mensaje de mi predecesor para 
Chariie había surtido efecto. Poco después, cuando 
examiné más de cerca la guerrera, descubrí en su 
interior unas manchas de sangre seca que ni si¬ 
quiera la unidad de lavandería del furriel había 
conseguido quitar, 

El Veloz Cuatro —especialista de cuarta clase- 
que me entregó el chaleco era un escuálido velera 
no, de 20 o 21 años, en quien se adivinaba el linti 
amarillento de la hepatitis bajo su "'moreno de ín* 
fantería" (rostro, cuello y brazos) y en cuyos ojos 
había aquel velo gris que después llegué a conocer 
como la "mirada de los mil metros". Le pregunté 3 
en la selva todos llevaban chalecos aniibala 

Me miró sin verme y dijo: "Compruébalo". Bm 
quería decir que si "¿Y cascos de acero ?" 

Golpeó con los nudillos el descolorido c insepa 
rabie sombrero camuflado de su cabeza. 

"Allí todos, lío," dijo lentamente. Recogí mi equi 
po del mostrador. "¿Vuelves al frente, tío?", dije; 
Movió lentamente la cabeza de un lado a otro* " Ni 
así, prenda", lo que quería decir que no. "Soy tan-11 
bajo que podría viajar sobre un centavo." 


Protegidos de cintura para arriba 

Me apuntó con los dedos en forma de píMola míen 
tras me iba. 

"Ya enes carne de Charlie, muchacho", dijo. Tin 
co y un ratito para estar de vuelta en el Mundo”,I 
Eso quería decir que le quedaban cinco días para 
terminar su servicio. 

Al fondo, en algún lugar, se ola al locutor de la 
radio del ARVN, que emitía desde Saígón* cantan¬ 
do: "Bueeeeeeenos días, Vietnam". Seguro que si. I 

Al igual que el resto de los ratas de selva, í legué! 
a conocer ínti mamen le a mi chaleco and ha i a v a mi 
casco de acero durante mi servicio de 2 meses. Ijm 
llevábamos puestos, nos sentábamos sobra ellos, 
dormíamos con ellos, escribíamos m ellos, Iris, mal¬ 
decíamos y, de vez en cuando, dábanlos fiarías a 
quienes los habían fabricado por salvar d ¡versan ¡ 
partes de nuestra anatomía. 

Ninguno de los dos estaba realmente diseñado I 
para detener un proyectil de AK-47 disparado a ba¬ 
ca jarro, pero sí servían para parar esquir las de pn> 


























BLINDAJE PERSONAL 


rediles, Fragmentas de cohetes, mordeduras de ser¬ 
pientes, espinas, picaduras de hormigas (a menos 

que se metiesen por dentro) y alguna que otra bala 
perdida Puede que no siempre fuéramos los peores 
hijos de pu; í\ de! valle, pero el Tío Sam hizo todo lo 
posible para que fuéramos lo- mejor protegidos, al 
menos de cintura para arriba y del empeine para 
abajo. 

Pies convertidos en pulpa 
En Vietnam. los infantes solían desplazarse a pie. 
No era la única opción, por supuesto, pero era el 
modo de dar con el Vieteong y el EVN. Los malos 
h sabían muy bien. Y si no podían mantenemos 
alejados de su territorio de una manera, utilizaban 
otra, como las trampas punji. estacas de bambú afi¬ 
ladas y embadurnadas con excremento humano. Si 
pisabas una de ellas, tío, tu pie se infectaba y se hin¬ 
chaba como un globo y dolía como ... como una es¬ 
taca de bambú afilada atravesada en tu pie. 


nía a ser el mejor blindaje persona 1, y el más barato 
también. Pero los "chatarreros” se enfrentaban a 
dos problemas que ni las botas ni los cascos ni los 
chalecos antibala podían resolver: los cohetes RPG 
y las minas. 

Yo vi los efectos de un RPG-2 en un MI 13. Aquel 
mamón atravesó el costado del vehículo y convirtió 
al jefe y a sus dos tiradores de M6G—junto con lodo 
lo demás que había dentro— en una ensalada. Pos¬ 
teriormente, el Tío Sam experimentó colocando es¬ 
puma de caucho en el casco del vehículo para pro¬ 
vocar la detonación anticipada. Aquello también 
funcionaba a veces. Pero todo eso Formaba parte del 
trato: tu le disparas a Charlie y él te dispara a ti. 
Pero las minas no estaban en el contrato. Una vez 
vi algo de eso, cerca del campamento de las Fuerzas 
Especíales en Lang Vei, El conductor de un MU I 
del ARVN se salió de la carretera principal y piso 
una mina que tenía que haber sido detonada El ve¬ 
hículo salió volando. Cuando el polvo se asentó, co- 


Abajo: El soldado 
Sam Hampton, un 
infante muy 
afortunado, señala la 
bala de calibre 12,7 
mm que se incrustó 
en su casco. Inferior: 
Los tripulantes de un 
helicóptero, 
protegidos con 
chalecos antibala, 
preparan una misión. 
En lo pagina, 
anterior: Un miembro 
de la Fuerza Fluvial 
del Delta, con 
chaleco antibala y 
armado de un 
lanzagranadas M79. 


CHALECOS ANUÍALA 


E n Vietnarft, iodos los 

_soldados de primara 

linea recibieron un chale¬ 
co arribólas como porte 
ce su equipa de cambóle 
Colocado sobre h iritad 
supEiiordeí cuerpo,«rabo 
diseñado para proteger 
frente a fuego de armas 
portátiles. 

Los infames de marina 
solían llevar el "Chaleco 

Blindado M-1955" Pesa¬ 
ba unos 5 kg y estaba na¬ 
cho con una mezclo de n- 
lán y un material protector 
especial conocido como 
"daron", Fabr codo por 
primera vez en 1943 por 
ta Dow Chemical Com- 
ppny,, el "darán" se crea¬ 
ba encolando filamentas 
de vidrio o altas presiones 
mediante una resina lio 
modo metocrilato. El re¬ 
sultado era un material li¬ 
gero pero duro, capaz de 
resistir imperios de boln a 
inuy corlo disto ario Vein¬ 
titrés cepas de "doron 1 ' 


cortadas en forma de una 
guerrero sin mangas for¬ 
maban el M-1955, con fa¬ 
rros de nilón porn amor¬ 
tiguar el golpe de un im¬ 
podo di reda- 
fcl chaleco arribóla de) 
Ejército era I geraimen- 
le distinto. Derom nado 
"Chaleco de Blindaje Per¬ 
sonal Protector con Ira 
Fragmentación iM69' J , ^e- 
[ tejaba le preferenc a dd 
Ejército par el nilón alurre 
mzado en lugar del ' do- 
rón". La protección se con se¬ 
guía mediante copos de 
rellena balístico de nilón, 
selladas par uno envoltu¬ 
ra de plástico de viril o im¬ 
permeable. Con un paso in - 
tenor □ los 4 kg, era más 
cómodoquedM í955, so 
bre todo con el calor y ta 
Kg m edad d £ Vi e f na m, au ra¬ 
que en ambos casos el ha* 
blinde ltfwn puesloeltbo¬ 
leco entibóla con la cre¬ 
ma! I ero o bi e da pa ra retre 5 - 
corsé aminoraba su valor. 


Por eso, el Tío Sam creyó que compensarla estos 
peligros poniendo planchas de metal en las suelas 

de nuestras botas de campaña. "Pisa fuerte una es¬ 
taca v ésta dará con la plancha", era La teoría. Y 
iiirii iun.ih,í... a veces. Mirándola bien, era una es- 

parla de doble filo Si pisabas fuerte Lina trampa he¬ 
cha con un < .i¡ 1 1 ii he* th j dore setenta, jBANfi! Aque¬ 
lla plancha de metal se convenía en una gran tian- 

lídad de metralla que te ai raí r iba lus dedos y todo 
lo demás Nu tuve esa desgracia 
Los soldados de infantería que iban por la cam* 
piiui en s is transpones uí n u/Milus MI I ^At podían 
pasarlo inri uso pecar, sobre todo cuando se conver¬ 
tí au eti blancos móviles Los de a pie al menos po¬ 
díamos hace* un agujero y melemos en él. Este ve¬ 



141 


IJS Army Keyslonc 


















P«pperfotn 



Arriba: El blindaje 
personal y los cascos 
era útiles, pero no 
servían de mucho 
frente a un impacto 
directo en el rostro. 
Este infante de 
marina ha sufrido 
una herida 

relativamente leve en 
la cabeza; pronto 
estará de regreso a 
casa. 


rrirnos hacía allí y sacamos al muchacho por la es¬ 
cotilla. La explosión habla convertido sus piernas 
en algo parecido a la gelatina y habla sacudido su 
cuerpo de tal forma que todos los demás huesos pa¬ 
recían —y probablemente estaban— rotos. 

No obstante, en otros lugares del país, nuestros 
"chatarreros 1 ' tomaron la palabra. Las minas eran 
mala cosa para el soldado de infantería: Número 
Diez. 

El Tío Sam tenia pocas respuestas para ello, pero 
los conductores tenían más. Sacos de arena, hijo, 
muchos sacos de arena. Colocar extensiones en los 
pedales y las palancas de conducción, llenar de are¬ 
na el compartimiento del conductor y sentarse en 
lo alto de la escotilla. 


No era demasiado buen negocio. EL conductor vi¬ 
vía para contar la explosión de la mina, pero en¬ 
tonces se quedaba sin el escudo de metal que le pro¬ 
tegía del hiego de armas portátiles y las trampas. 
Todo cuanto tenía era su chaleco antibala y su casco 
de acero ícl de plástico con los auriculares sólo pro¬ 
tegía de la Lluvia), los sacos de arena apilados por 
todas partes y el ferviente deseo de que la suerte 
estuviese de su Lado un día más. 

Imagino que dirá que esa suerte formaba parte de 
nuestro equipo de supervivencía en combate, como 
el Cotí Mió —"no me falles ahora, pequeña 1 '—, las 
botas, el casco y el chaleco. Pero había algunos tipos 
—la Pandilla Salvaje— que se pasaban el día pe¬ 
llizcando en el culo a Doña Suerte y andaban por 
ahí de mañana sin otra cosa que un simple "gracias 
a Dios". 

Eran los tíos de los helicópteros: pilotos, arti¬ 
lleros y enfermeros. Eran jinetes del cielo, la reen¬ 
carnación de los Casacas Azules, montados en sus 
UH-1 Huey, AH4G Cobra, OH S6 Scout y OH ó LOH 
a través de nuestro espacio aéreo y del de Charlie. 
Los conocíamos por sus códighs de radio: Viuda 
Negra, Cobra, Cazador Furtivo, Fantasma Azul, 
Portafusil. Patata. 


La magia de los Ranger 

Sí, eran bastante buenos. Llevaban como un rayo 
aquel pájaro hasta la LZ caliente —trazadoras ver¬ 
des de los AK, cohetes RPG y balas del doce setenta 
pasaban trasquilando los arbustos— cargaban los 
heridos, gastaban alguna munición y, 10 minutos 
después, volvían para repetir la faena. Muchos de 
esos muchachos no lo conseguían. Sus abejorros OD 
eran rápidos, pero también eran los blancos favo¬ 
ritos de Charlie. Y sólo habla plexiglás y una del¬ 
gada piel metálica entre ellos y el Apocalipsis. 

El peso era su mayor problema. No se podía car¬ 
gar un helicóptero con sacos de arena o planchas de 
blindaje y esperar que levantase dos palmos del 
suelo. Así que se las apañaban con lo que tenían, 
que no era mucho. Los asientos blindados detenían 
incluso un proyectil de 7,62 mnv Pero sólo cubría 
la espalda, el trasero y parte del costado. Por de¬ 
lante, que es lo que cuenta, sólo tenían planchas de 
gallinero —un chaleco blindado de cerámica que 
cubría el tórax y el abdomen— y su inseparable pis¬ 
tola del .45 o el .38 encajada entre Las piernas por 
motivos obvios. Y nosotros, montados en la parte 
posterior, rumbo a un Charlic Alpha -^asalto de 
combate^— al rojo vivo en casa dd enemigo. Nos 
sentábamos sobre nuestros cascos y contábamos las 
mariposas que hacían sonar nuestras tripas. 

Pero supongo que el mejor tipo de blindaje per¬ 
sonal que he visto en Vietnam lo llevaban los tipos 
de la Compañía Papa del 75“ de Ranger, que tra¬ 
bajaban en Quang Tri. Sobre el hombro izquierdo 
llevaban una insignia semicircular con la palabra 
"Ranger". 

Un día, en la selva, conseguí hablar con un viejo 
y duro sargento de Los Ranger, que me lo explicó 
con mucha claridad: "La insignia te mantiene fres¬ 
co cuando hace calor. caliente cuando hace frío, 
seco cuando hay humedad y te protege de todos los 
proyectiles balísticos conocidos por el hombre". 

Sonrió y guiñó un ojo, se colgó su CAR-i 5 al hom¬ 
bro y salió andando. Demonios, aquello era mejor 
de lo que habla podido imaginar. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


LA PISTOLA^ 
COLT M1911A1 


Quienes se acostumbraron a su fuerte 
retroceso, con la pistola semiautomo- 
t¡co Colt tuvieron una potencia de de¬ 
tención del 100 por cien. 

D urante jos prs trenos 
años de! siglo XX, e! 

Ejérc to no-tea-e-cc^a es 
tu 1 * o equipado con lo pó¬ 
tela Colt I TOO, que dispa¬ 
raba jr cartucho de 9.65 
mm 10 33}. Cuando os fuer¬ 
zas norteo menee nos se vie¬ 
ron envueltas en operacio¬ 
nes artiguer'illa en as Fi-lr- 
p nos, los soldados empe¬ 
lorar. a mostrarse inso'ís- 
fechos con d cariucho de 
9,65 mm. Frente o un ene¬ 
migo decidido,, no tenía el 
pace- de detención nece¬ 
sario para el combare a 
quemarropa, 

la componía Colt había 
comprado cuatro diseños 
de Brownmg ens 189é y, 
cuando en 1907 se anuncia¬ 
ron pruebas pora b elec¬ 
ción de uno nuevo arma, 
empezó 3 trabajar en ana 
pistola semmujomóika de 


cal bre de 11/3 mm (0.45}. 
El rcíulfado fue el Mifitory 
Model 1911, un íhícyd hito 
en el desarrollo de las 
pistolas semíautomátícas. 
El Ejército norteamericano 
quedó fon impresionado 
con su funcionamiento que 
la adoptó, coma MI911. y 
lo uMizáen la Primera Gue¬ 
rra Mundial. 

Lo experiencia ó* com¬ 
bate durante la Gran Gue 
rra condujo o numerosos 
modificaciones, incluido un 
nuevo diseño de lo empu 
ñodura, un seguro manual 
perfeccionado y una nuc 
va cubierta pora el muc 
líe recuperado 1- , De estos 
adaptaciones surg-ó lo 
MI911 Al, una de las pis¬ 
tolas mas potentes y mecá¬ 
nicamente fiables jamás fo< 
br ¡codas. B 

Mientras la mayoría de 


Jos pistolas contemporá¬ 
neos utilizaban un tape 
en lo armadura para dete¬ 
ner el movimiento bocio 
atrás de i a corredera, b 
M1 9 11AI i n corpo robo ur 
sistemo de acerroiado más 
efectivo mediante unos sa¬ 
lientes en el Cañón que la 
hadan solidario con lo co¬ 
rredera Esto facilitaba la 
expulsión del cosqu lio y lo 
continuación dsí ciclo de 
recargo con un mí ni me de 
interrupciones. En 1941 H (o 
MI 911 Al ero un arma re 
glomerlono de las Fuerzas 
Armadas norteamericanos. 
Sin embargo, lo Colt no es 
toba exenta de follas, y al¬ 
gunas soldadas mantenían 
con ello cielo relación de 
amor-odio* Aunque lo Colt 
proporcionaba un 100 po¬ 
den de potencia de deten- 
ddn en combate, tenía un 
feroz retroceso que o me¬ 
nudo acobardaba a quie¬ 
nes no estaban ocastunt¬ 
ara das a un arma tan po¬ 
te rife. Para muchos de los 
soldados de la época de 3o 


Un soldado entra en un túne! empuñando su 
Colt M1911A1. 


PISTOLA COLT MI 91 JAI 


Este perfil de b sambuto marica Colt 
ilustro el movimiento de retroceso de la 
corredera y la expulsión del cosquillo. 



Calibre: 0.45 pulgadas (11,43 mm) 
Longitud: 216 mm 
Longitud del cañón: 127 mm 
Peso: 1 360 gromos 
Alimen loción: cargador de petaca 
de 7 cartuchos 

Funcionamiento: semiouíomáttco 
por retroceso 

Velocidad inicial: 252 m por 

segundo 


J 


l&tohfllW Bmghcur 


guerra, el fuerte retroceso 
de lo Cali dificultaba mucho 
ta punte río más allá de loe 
20 m* 

de 

ción ds Jo carabina MI Ga- 
rond de 7.62 mm como 
arma de primera lineo, la 
MI911 Al todavía se utthzó 
con profusión durante la 
guarro de Coreo y siguió 
siendo la favorita de oficio 
les y miembros de las Fuer¬ 
zas Especiotas da ron te la 
guerra de VJetnom. Su fun¬ 
cionamiento gozaba de es¬ 
pecial estima par parte de 
los 'Votos, de tÓnil'V hom¬ 
bres que apreciaban e! va¬ 
lor de un fuerte poder de 
detención en los espacios 
confinados ba[o tierra. 

Los coguchos usuales 
paro lo pistola Cotí eran la 
bolo MI911 de 11,43 rrm, 
el de fogueo M9 y la íra- 
zadcHü M2ó. A éstos rav 
que añadir el carrucha de 
□íta densidad M2¿1> te- 
gado con balo de acera y 


que tiene un fuerte poder de 
impacto. 

Aunque ta último pistólo 
MI911 Al solió de la ¡rea 
de montaje en 1942, los tai- 
d a dos con tí n u aro n p reFi - 
riendo la Colt o las pistolas 
de 9 mm Porabellum tales 
como la Browning High Po¬ 
wer GP 35. Uno inspección 
ractenta revela que, de las 
410 000 Mi 91 1 Al oór¡ en «I 
arsenal norteamericano. Id 
gran mayoría habían sido 
revisadas en profundidad o 
reconstruidos al menas tres 
veces,. 

A lo luz de las pruebas de 
armas realizadas tras la 
guerra de Vie1rtam F se hicie¬ 
ron rumorosas propuestas 
paro una pVtoln perfeccio¬ 
nada Entre f>Mo\ había un 
ó ?se ñ;j ou■ - mod fizaba la 
Mi 9!' pai a que emplease 
ca duchas de 9 nim. A de* 
más, se ha elegido un mo- 
cerno modelo de Beratta 
como ta nuera ormo corto 
regtomenlor a, 
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ARCHIVO FOTOGRÁFICO 5 


EL SHOW D 



Extremo derecho! 
superior: Tropas de 
reconocimiento de la 
1,° División de 
Infantería 
contemplan el 
espectáculo. Los 
sotrozos de granadas 
enganchados en las 
gorras era un adorna 
muy común. 


Iiauterda: La estrella 
del espectáculo f Bob 
Hope, bromea con el 
público durante el 
mismo. Hope llevó un 
nuevo show a 
Victnam todos los 
años desde 1966 o 
1970. 


Derecha: Un PM 
intenta permanecer 
imposible mientras 
las chicas entretienen 
a la tropa. Siempre 
había un grupo de 
chicas guapas en el 
escenario paro 
"atormentar" a los 

saldados. 




; 




a 


Extremo derecho, 
centro: Annc 
Margret, estrella de 
cine convertida en 
cantante, con las 
botas altos y lo 
miníMda propias de 
los años sesenta. 


Extrema derecha, 
inferior: La entusiasta 
respuesta de los 
soldadas de lo 1.® de 
Coba Hería Aérea. 


\5S¡8 ®™ 
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Un regalo de Navidad para 
la tropa; chicas, música y 
chistes. l ejos de casa y en 
mitad de un calor 


>rnoso, el espectáculo 

de Bob Hope llevó la 
farándula, candilejas y 
lentejuelas, al corazón de 
Vietnam durante sus giras 
anuales 





















































































Pasada ¡a medianoche en un puesto 
avanzado en el delta del Mekong. De 
repente, suenan silbatos y llueven 
granadas de mortero: Víctor Chariie 
está atacando de nuevo. A finales del 
año 1966, el Vietcong estaba bien 
armado y había desarrollado tácticas 
eñcaces y una elevada coordinación 
operativa 


L oa camaradas eran fantasmas, un enemlgc 
invisible. Observaban cómo lo* helicópte 
ras enemigos sobrevolaban la zona de ate¬ 
rrizaje, pero no disparaban sobre ellos. He 
lugar de ello, se ocultaban en ta maleza. Desdi 
allí asistían al desembarco de las tropas impe 
ría tistes e iniciaban la caza. Pero algunos hom¬ 
bres y arma* permanecían detrás de la LZ. 

Tan pronto como la fuerzo principal de Jas tropas 
imperialistas habla partido, los camaradas se lan¬ 
zaban al combate. Los norteamericanos estaban 
bien armados, pero el Vietcong los vencía con su su¬ 
perioridad numérica. Despojaban a los cadáveres 
de su s armas y desaparecían en la jungla. 

"Nuestros camaradas no sentían pena", explica 
un vietcong. ' Sabían que tenían que matar tanto® 
norteamericanos como fuera posible. Se nos habla 
dicho que masacrásemos tantos soldados imperia¬ 
listas como pudiéramos ya que, si ascendía el nu¬ 
mero de norteamericanos muertos, el pueblo esta- 










Arriba: Preparándose 
para la acción. Los 
oficiales del Vietcong 
sabían muy bien 
cómo arengar a sus 
hombres, como 
demuestra este 
oficial. Nótese el 
silbato que lleva aí 
cuello, muy útil para 
mantener el contacto 
y atemorizar ai 
enemigo durante los 
ataques nocturnos. 
Este grupo no es una 
unidad de la tuerta 
principal: sólo el 
oficial tiene un arma 
automática, pero sin 
duda es capaz dé 
hacer el tipo de 
Incursiones que 
destruyeron el 
almacén de la 
izquierda. 
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CAPÍTULO 29 


Derecha: Una 
muestra de lo corea 
de la victoria que 
estuvo el Vietcong en 
1965, antes de que 
llegasen las Fuenes 




terrestres 
norteamericanas. 
Abaja: Elementas de 
la fuerza principal 
del VC de la 
provincia de Quang 
TrL Estos hombres 
estaban bien 
disciplinados y 
disponían de tanto 
patencia de fuego 


8 


como sus 
equivalentes del 
bando 

norteamericano. 


En efecto, Las fuerzas comunistas utilizaban a ve¬ 
ces Las aleadas humanas. Era una láctica clásica de 
la guerra revolucionaria . Una gran masa de infames 
se aproximaba todo Lo posible a la posición enemiga 
sin ser observada. Entonces se lanzaba sobre los de¬ 
fensores y les vendan con su a bruma dura superio¬ 
ridad numérica, Pero, en general, el soldado del 
Vietcong no era más propenso a dejarse matar que 
cualquier otro infante más profesional y discipli¬ 
nado, Y Las tácticas que empleaba mostraban una 
fuerte preocupación por evitar las bajas mediante 
una meticulosa planificación, abundante informa¬ 
ción, buen uso de la sorpresa en el ataque y una rá¬ 
pida retirada del escenario de la acción. 

Preparación lenta , ataque rápido 

El método de combate del Vietcong se caracteri¬ 
zaba por el 'uno lento, cuatro rápidos". Lo primero 
se refería a la concienzuda preparación que se hacía 
ante cualquier operación: repetidos reconocimien¬ 
tos del objetivo, construcción de un modelo a escala 
del mismo para que ios hombres asignados a la mi¬ 
sión se familiarizasen con cada detalle, ensayos del 
ataque plañendo como parte del entrenamiento y la 
colocación de escondrijos de armas y alimentas en 
zonas avanzadas. Los '"cuatro rápidos" se efectua¬ 
ban cuando se llevaba a la práctica la operación 
real. En primer lugar estaba d desplazamiento des¬ 
de la zona base hacia la del objetivo, normalmente 
en pequeños grupos que sólo se sumaban justo an¬ 
tes de que fuesen a entrar en acción. Después venía 



TAILANDIA 



el ataque en sí, donde lo esencial era la velocidad. 
El tercer "rápido" era la recogida de armas vitales 
del campo de batalla y la recuperación de muertos 
y heridos. Finalmente, estaba la retirada. Esta úl¬ 
tima se preparaba siempre escrupulosamente, 
como parte del plan original. 

Disciplina y coraje 

La Llegada de informes era el inicio de La mayoría 
de las operaciones de la fuerza principal del Viet¬ 
cong, La fuente usual de información eran los gue¬ 
rrilleros Locales de dedicación parcial, que traba¬ 
jaban La tierra para vivir pero que también sacaban 
tiempo para preparar trampas, realizar incursiones 
sobre Mancos débilmente defendidos o reconocer 
las bases de tiro y las 1.7 norteamericanas. Los in¬ 
formes Llegaban al cuartel general de un regimiento 
de la fuerza principal del Vietcong, y en ellos se in¬ 
dicaba un número de objetivos potencíales. Si el co¬ 
mandante del regimiento se interesaba por uno de 
ellos, enviaba a algunos de sus exploradores a es¬ 
tablecer contacto con los aldeanos del Vietcong y 
ser conducidos hasta el objetivo. Entonces, si todo 
parecía correcto —las sendas de aproximación, 
asalto y retirada—* se autorizaba la operación, se 
asignaba a una unidad y se estudiaban los detalles 
del plan. 

Pronto, todos los hombres de la unidad del Viet¬ 
cong elegida conocían el objetivo como la palma He 
su mano, cada instalación defensiva, cada edificio, 
cada depósito de combustible, cada emplazamiento 
de armas, etcétera. Y cada uno sabia exactamenle 
qué tenía que hacer, su parte en ci asallo, el eje de 
avance, el punto de reunión después del combate y 
las diversas rutas de regreso a la base. No se pre¬ 
tendía que el soldado del Vietcong mostrase ima- 
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TÁCTICAS DEL VIETCONG 1966-67 



ginación o iniciativa. De ¿1 se esperaba que apren¬ 
diese bien su papel y lo llevase a cabo con coraje e 
inmaculada disciplina. 

El objetivo solía estar a varios días de marcha de 
la base del Vietcong en las Tierras Altas o al otro 
Jado de la frontera con Camboya o Laos. Permane¬ 
cer inadvertido durante el avance era esencial. Las 
pequeñas columnas de hombres se abrían paso si¬ 
lenciosamente a través de la jungla, ocultándose al 
oír un avión. Llevaban ramas y hojas amarradas en 
la espalda que proporcionaban un camuflaje per¬ 
fecto cuando se tumbaban en el suelo. 

Cuando se encontraban en tierras de labranza 
muy pobladas, las columnas de guerrilleros mar¬ 
chaban de noche, guiadas por guerrilleros locales. 
De este modo, el Vietcong podía reunir normalmen¬ 
te un batallón completo lo más cerca de su objetivo 
sin que el enemigo sospechase su presencia - 

Ataque nocturno 

El ataque en sí empezaba después de oscurecer. A 
veces, el Vietcong sólo bombardeaba su objetivo 
con morteros, pero, si confiaba en su superioridad 
numérica, realizaba un asalto de infantería. Ayu¬ 
dada de nuevo por los guerrilleros locales, La fuerza 
de asalto se trasladaba a unas posiciones situadas 
fuera del perímetro defensivo de i enemigo. A la 
hora cero, una lluvia de fuego de mortero y cohetes 
caía sobre el objetivo y después los guerrilleros se 
lanzaban al asalto, procurando combatir a que¬ 
marropa. 


Izquierdo: El apoyo 
que proporcionaba 
al VC movilidad y 
respaldo logística, y 
que apuntaló la 
victoria comunista. 
Unas mujeres van a 
la cabeza de una 
columna que 
transporta 
suministros para las 
unidades del VC en 
el Delta. Abajo: 
Cubiertas por una 
ametralladora ligera 
RPD de 7,62 mm, las 
tropas comunistas se 
lanzan al ataque. Las 
armas colectivas 
como la Deqtyarev 
RPD reforzaban la 
excelente potencia 
de fuego a corta 
distancia de armas 
tales como el fusil de 
asalto AK-47. 




















taba totalmente decidido a arriesgar vidas a fin de 
retirar a sus muertos para un entierro decente, 
arrastrándolos con un cable atado al tobillo o por 
la pulsera de cuero que muchos llevaban en la mu* 
ñeca. Se reunían las armas a han dañadas por sus 
propias muertos o heridos y algunas de las del ene* 
migo, mientras otros soldados realizaban un fuego 
de cobertura. Cuando empezaba la retirada, la re* 
taguardía tomaba posiciones para impedir cual* 
quier persecución. 


Arriba: Ho Nhet r un 
veterano de la 
guerrilla 

antifrancesa, dialoga 
con jóvenes 
guerrilleros del VC f 
posiblemente los que 
atacaron esta f 
nortéamenos 
(abajo). 


Desaparecer en ¡a oscuridad 

El punto de reunión para la fuerza en retirada solía 
estar a 12 horas de marcha del escenario de la ac¬ 
ción. De vez en cuando, aldeanos locales que dis¬ 
ponían de un híen desarrollado sistema de túneles 
ofrecían otra alternativa, un lugar cercano de es¬ 
condite para ál menos algunos guerrilleros. Los 
vietcong locales siempre eran esenciales para guiar 
a las unidades de la fuerza principal durante una 
rápida retirada de una zona poblada, ya que sólo 
ellos sabían cómo evitar las trampas que ellos mis¬ 
mos habían colocado en los caminos. También dis* 
ponían de las informaciones más recientes sobre pa¬ 
trullas enemigas y podían dirigir a los soldados le¬ 


nto Jos qu 
ísta baso 


jen tros que habla qu 


agrupad> 

nvíados 


No se puede cuestionar la dedicación y agres i v 
dad de los soldados del Vietcong. Los heridos si 
guían combatiendo con armas portátiles y granad; 
como buenamente podían, y el coraje en la ludí 
era habitual. Pero tan pronto como se adve rtía que 
se habían conseguido los objetivos tácticos, llegaba 
la orden de retirada. La meta era impedir que los 
norteamericanos tuvieran tiempo de' reaa ionar y 
no dejarse sorprender por un contragolpe. 

La limpieza del campo de batalla era ui 
importante de cualquier operación. El VieL 















LAS TACTICAS DEL VC 


E . 1 Vietcong no estaba 
formada por soldados 
ce fin de semana, coma 
descubrieron, mu/ a su 
pesor, las no ríe america¬ 
nos, quienes se vieron re¬ 
pe nti itomen te so rp^er d i - 
dos por la tareera fase íIk 
¡ a estrategia del VC; ' una 
lento, cuoiro rápidos' 1 . 

El campamento de los 
Fuegos Especiales nor¬ 
teamericanas en A Soau 
esloaci en pleno territorio 
dt=l VC, cfiíca de Loos. 
Aun así, tas fuerzas ene- 
rrigas habían adoptado 
una desasosegada políli 
ca de vivir y dejar vivir. 
Un día, en 1 966, los Boi¬ 
nas Verdes oyeron unos 
ruidos a otro lodo de o 
alambrado. Entonces, un 
proyectil de fósforo blan¬ 
co señaló el tina de ¡a 
coexistencia. 

leda la noche, el VC 
Icnzá proyectiles, grana¬ 
das de mortero y fuego de 
ametralladora soare el 
campamento I a mañana 


trajo ta posibilidad da 
un a toque aéreo aliado, 
pero el bajo techo de nu 
bes redujo d efecto del 
ataque de los Phantam 

El anochecer traja otra 
densa cortina de fuego. 
Desligándose de sus Ir lu¬ 
charas cuidadosamente 
preparadas, el VC utilizó 
torpedos Bangalore para 
abrirse paso hasta el 
campamento. 

Una vez más, ta luz del 
día llegó en med a de la 
nebhnc y las nubes. Lo 
Fuerza Aérea mortó uno 
operación de rescate, a 
pesar incluso de que tuvo 
que volar bajo o través de 
las nubes y en medio de 
una Itvio de fuego del 
V¡elcariy, perdiendo seis 
apa ratos. 

Las Fuerzas Especiales 
habían combatido con co¬ 
raje, pero hebian sido de 
Trotados por la cu dedasa 
preparación y la superio¬ 
ridad nurnér ca de un clá¬ 
sico oscilo del VC. 


Una vez más, la noche pertenece a Cha r lie. 
Las tropas norteamericanas buscan en vano a 
su enemigo durante un ataque nocturno. 

Un aspecto de tas operaciones del Vietcong que 
sorprendió a Jos norteamericanos era la gran efi¬ 
cacia de su cadena de mando, que llegaba al nivel 
de división. Esto hacía que, aunque la mayoría dv 
los ataques eran a una escala relativamente peque* 
ña, los guerrilleros Fuesen totalmente capaces de 
montar operaciones más complejas que implicaban 
una acción coordinada entre diferentes unidades a 
formaciones. 

Por ejemplo, si una unidad llevaba a cabo una 
emboscada y se retiraba, y después un cuerpo ma¬ 
yor de guerrilleros tomaba posiciones para embos¬ 
car a ta fuerza norteamericana enviada en respues¬ 
ta a la primera emboscada, De modo similar, si i I 
Vietcong quería realizar un asedio más prolongado 
a una posición norteamericana, tenia todos los me¬ 
dios necesarios para presentar uaialla a nivel de re¬ 
gimiento. 

Jugando bien sus cartas —información, oculta¬ 
ción, disciplina y dedicación— r el Vietcong sol ía sei 
capaz de obligar a los norteamericanos a combatir 
en desventaja, a pesar de la teórica superioridad de 

éstos en potencia de fuego y movilidad» 

Siempre que las guerrilleros pudiesen elegir 
cuándo y dónde combatir, podían desangrar a pla¬ 
cer al enemigo. La única respuesta de los nortea¬ 
mericanos era lomar ta iniciativa e imponer su pro¬ 
pio estilo de guerra. Si podían. 


ARMAS DKL 
VIETCONG 

Como la mayaría ds las ejércitos 
de guerrilla, el VC empezó n 
operar con oírnos rudimentarios: 
algorras fusiles franceses —@ 
inclusa opaneses— y clgunc que 
otra ametralladora, la moynrip 
desfasados y poro los que 
costaba en cor tro r munición. 
Durante los primeros tiempos de 
\ü insurge nocir desde finales de 
lc$ años cincuenta hasta 1963, et 
VC hubo de fabricarse sus 
propias, armas, utilizanda lodo 
cuanta había disponible. Se 
construyeran escápelos con 
tuberías y se montaran pistolas 
de jn salo tiro medíanle tubos, 
cerrojos de puerta y clavos» Eran 
extremadamente rudímertartas 
y solían ser más peligrosas paro 
él tirador que paro la supuesto 
victima, pero sirvieron para 
capturar d enemigo armas 

mejoras. Una de las estroTagemos 
favoritas era montar una trampa 
con estacas pun/i, destinada o 
incapacitar a lo vídíma el tiempo 
suficiente paro que un guerrillero 
se aproxímase, dispárese o 
bacofarro su pistola tta tira único 
y escápese rápidamente con el 
fusil dé la víctima. E arma casera 
pasaría entonces a otro 
guerrillero, que repetí ría d misma 
proceso. 

& ero se puso cierto freno o 
toles ataques. Guarda el ARVN 
se preocupó de asegurar que 
cada soldado estuviere cubierto 
per al menos un compañera, 
hubo que buscar fuenles de 
suministro irás seguras» La deve 
era la Ruta Ho Chi Minh y, lan 
pronto como se estableció un 
enlace con el Norte, se pudieron 
díslríbu r armas soviéticas y 
chinas, más modernas. Entre ellos 
había ametro II adoros, ca robín as 
Simonov y* <* partir de 1963, 
fusiles de asalto Kaloshnikov 
AK-47. Posteriormente, cuando el 
VC so encontró con carros de 
combate y TOA enemigos, 
dispuso también de cañones sin 
retroceso de 67 y 75 mm de 
fobricoc ón china, además de 
minos y farzacra nodos 
cernir acarro RPG’2 y RPG-7, Una 
voz puco desplega- armas como 
éstas, reforzadas por equipo 
norteamericana c del ARVN 
capturado, el VC pudo 
enfrenrarse al snam ga en 
términos más equitativos. 
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CAPITULO 30 



Arribar Le guerra 
podía llegar a 
parecer muy lejana. 
El agua salada 
limpiaba lo suciedad 
de la jungla y 
devolvía cierta 
dignidad a los 
cansados cuerpos. 
Había cerveza, 
marihuana y jóvenes 
y complacientes 
chicas vietnamitas. 
Pero incluso en la 
playa y en la cama 

f oaía haber peligro. 

agina siguiente: 
Para unos hombres 
que habían vivido 
entre sangre y barro 
durante meses, un 
cigarrillo y una 
conversación en la 
playo de Long Hai 
eran cosas 
paradisíacas. 



Sol, arena, olas y 
algunas chicas 
vietnamitas en biquini: 
pero, en realidad, ¿eran 
suficientes los períodos 
de R&R (descanso y 
recreo) ofíciales para 
cubrir las necesidades de 
esparcimiento de la 
tropa? 


S e suponía que todos aquellos que servían 
en Vletnam tenían una semana de R&R 
(Rest & Recneallon) fuera del país, en un 
lugar da su elección. La lista era larga: 
Singapur, Bangkok» Penang, Hong Kong, Hawai, 
Taipé, Sydney y algunos más difíciles de escribir. 
A finales de 1966, este sistema funcionaba a la 
perfección. La mayoría de los hombres disfru¬ 
ta ban también de un pase de tres días en una 
zona de playa dentro del país. Las había en Vung 
Tau, Cam Ranhj Nha Trang, Qui Nhon, Chu Lai 
y Da Nang. Muchos grupos montaban sus pro¬ 
pios campamentos de vacaciones dentro de sus 
TÁOR generales, lugares donde las pequeñas 
unidades podían turnarse para tener algo más de 
seguridad. Ningún lugar de ésos era realmente 
seguro en una guerra en la que no existían frentes 
reales. Durante la ofensiva del Tet de 1968, In¬ 
cluso la megabase y aeródromo de Cam Tanh fue 
atacada. Las granadas de mortero y cohetes 
caían inesperadamente allí donde el alto mando 
menos lo imaginaba. 
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DESCANSO Y RECREO 


¿INFLUYÓ NEGATIVAMENTE EN LA 
GUERRA EL IMPACTO DEL R&R EN LOS 
VIETNAMITAS? 

U « dáhures Uetmroti muchas Imlsilkjs vietnamitas, pero ios deno t //íi dores 
(torteaitii rícanos alkitarott muchos corazones. 

I í_» mi I liados norteamericanos de permiso despilfarraban grandes canil dados de 
•udinero. Esta infusión de divisa fuerte produjo una conmoción en la economía riet- 
nnmitíi Tinln el mundo tenía ocupación. Las mujeres uelnamila» encontraron !ra- 
bnjo como chicas de alterne. Los chicos limpiaban zapatos Los pniptcEarius de bañes, 
tenderos, camareros y taxistas hiriemn pequen ns bul luis». 

Pero aunque el pueblo vietnamita tenia puestos de traba jo, no se encontraba mucho 
mejor. El dólar norteamericano produjo un 170 por ciento cíe inflación Y mic-iii ras 
los vietnamitas luchaban contra las privaciones, veían a los norteamericanos viviendo 
con un lujo inalcanzable. Esto causó un fuerte resentimiento Muchos vietnamitas 
pensaban que si el gobierno norteamericano np se hubiese gastado tardo en entre¬ 
tenimientos para b tropa, hubiera podido invertir más en las vktimas de la guerra. 

El exagerado consumo de los est^doiin(ifriiiliw rom nieinciiLc la sensibilidad 
de los vietnamitas; Aunque los propietarios de bares y tiendas hacían una buena caja 
cada jomada, apenas disimulaban el desprecio que sentían bacía bis non en menea- 
íiüfl. Pbr si d bullicioso derroche de éatos fuera poco, su total indiferencia hacia las 
costumbres locales produjo resquemores aún mayores. 

Lo.', pin llanos códigos de cortejo vietnamitas no Lenían ningún valor ante acuello» 
alburoiadorcs soldados de infantería. Las respetables mujeres vletnamiias eran hcw- 
liga ¡ Lis i Ir un mudo dejivergunzado. 

La prostitución de tantas vietnamitas Fue considerada una degradación nacional. 
Circulaban historias sobre ima creóte]ite ubi dr iinjiuteiicia entre los varones viet¬ 
namitas, También creían que los norteamericanos habían traído "la enfermedad del 
pajaro menguante'*- Se decía que provocaba el encógimieimi de Iw genitales de! ham¬ 
bre vietnamita después dd contacto sexual con una mujer que se habió acostado pre 
vilmente con un norteamericano. 

En los pueblas, el VC propagó rumores referentes a soldados norteamericanos que 
capturaban mujeres y las obligaban a convertirse en sus concubinas. Los capellanes 
estadounidenses sermoneaban a sus hombres [Eira que- dejasen de divertirse con las 
vietnamitas, Pensaban que esto proporcionaba al VÜ un motivo mas para comba L ir. 
'"Una cosa es luchar por principias políticos y oirá para reivindicar lu liumbi íü", dijo 
un sacerdote. 


distas de la montaña de Mármol, que Charlie tenía 
más o menos controlada, hasta 1a montana del 
Mono, coronada por un radar y que dominaba la 
propia bahía de Da Nang, Las instalaciones de la 
Infantería de Marina habían desbordado a la gigan¬ 
tesca base de la Fuerza Aérea, por lo que Los "Sea 
bees ' (abejas marinas) construyeron un complejo 
de pistas de aterrizaje y plataformas para helicóp¬ 
teros justo en la costa, al este de la ciudad de Da 
Nang- Sin embarga, el VC siguió disparando sobre 
las instalaciones desde sus inviolables grutas. 

La playa en si era un idílico trozo de paraíso, sólo 
que la guerra andaba por allí cerca. Eran cinco 
kltcks (kilómetros) de arena blanca a cuyas espaldas 
había suaves dunas moteadas de pinos y palmeras. 
Antes de que los infantes de marina llegasen en 
masa, los periodistas que se alojaban en la ciudad 
solian desplazarse diariamente en jeep al lado me¬ 
ridional, junto a una pequeña aldea de pescadores. 
Allí, en la Pink Huuse, se podía disfrutar de pescado 
fresco y frituras, cerveza y bebidas no alcohólicas 
por sólo unas pocas piastras Aquel garito tenía ser¬ 
vicio de masaje, baños de vapor y de crema en un 
par de estancias traseras. Las tropas del ARVN iban 
a los pinares de las dunas. 

Para las periodistas, era un lugar limpio donde 
adquirir un buen bronceado después de haber cu¬ 
bierto una operación en la selva, aunque los mili¬ 
tares lo consideraban inseguro y, por ello, fuera de 
los límites. Sin embarga, cuando los buceadores de 
combate del Vieicong consiguieron volar el vieja 
puente francés del rio Da Nang, aislando la mon¬ 
taña del Mono, los infantes de marina lo reconstru 
yeron y colocaron un destacamento para vigilarlo. 
China Beach no era segura, la Pink House pros pe 
raba y cada vez p rol iferaba más el negocia de la car¬ 
ne entre los pinares. Secciones enteras paseaban 
por la arena en busca de diversión, mientras la cer 


Y RECREO 



El descanso y recreo, una tradición implantada 
durante el conflicto coreano, se había convertido en 
una bonificación del servicio militar norteameri¬ 
cano y en un necesario acicate para la moral de la 
tropa. Posteriormente incluso se utilizó como cebo 
para conseguir prisioneros de guerra. El número 
tan pequeño de prisioneros del VC/ÉVN capturadas 
vivos era motivo de preocupación a todos los nive¬ 
les en la estructura del cuartel general. Enfermos de 
ver a sus compañeras reventados y mutilados por 
un enemigo invisible y muy amigo de las trampas 
explosivas, los soldados solían matar a cualquier 
enemigo que cogían vivo. Aquellas fuentes de infor¬ 
mación potencíales eran arrojadas a las acequias 
inundadas por los monzones o al vacío desde las 
puertas traseras de los helicópteros. I-as divisiones 
empezaron a enviar órdenes a los batallones de que 
debían comenzar a traer enemigos vivos. Los ba¬ 
tallones reate loiiaruii ofreciendo a compañías co¬ 
leras la recompensa de un R&R en el país si au¬ 
mentaban el numero de prisioneros de guerra. 

China Beach, en Da Nang, era un enclave de la 
Infantería de Marina que iba desde las grutas bu- 
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DESCANSO Y RECREO 


beza gratis corría por ms gargantas. Otros, dema¬ 
siado cansados para buscar, se tumbaban en la ori¬ 
lla de la playa 

De la arena floreció un entramado de sombrillas 
y mobiliario de playa. Era como Santa Mónica o Co¬ 
pey Island, pero sin los muelles. Los Sea SlaIIion. 
pos H-34 y los Huey pasaban con su ruido sordo a 
pocos metros de las olas de camino a rearmarse y 
repostaren las pistas anexas al paseo marítimo. Era 
como sentarse en una tribuna y contemplar a la Jó- 
ven América. 

Como parte de la ayuda humanitaria, la Cruz 
Roja alemana Había enviado al puerto de Da Nang 
un barco hospital para ayudar a las victimas. Aque¬ 
llas rollizas enfermeras "vikingas" estaban tan re¬ 
primidas como los infantes de marina. Su llegada a 
China Beach provocaba un espectáculo que quienes 
mejor disfrutaban eran los vigilantes en sus torres» 
que en vano tocaban sus silbatos cuando aquellos 
enormes artilleros negros y pelotones enteros abor¬ 
daban aquella complaciente carne blanca ba jo olas 
de un metro de altura. El agua salada realmente 
calmaba el prurito de la jungla, reciclando las im¬ 
purezas de la carne y la sangre. El principal peligro 
era el alto Indice de bajas que tenían que Ir al mé¬ 
dico para trotarse un acceso de gonorrea. 

En d campamento de R&R de los Aussté (austra¬ 
lianos! situado entre Long Hat y Vung Tau. surgió 
otro problema cuando el pene de un soldado quedó 
limpiamente rebanado por una navaja montada en 
un corcho introducido, a su vez. en la vagina de una 
muchacha. Sin embargo, nadie llegó a conocer ni al 
hombre ni a la mujer en cuestión, y puede que todo 
ese asunto fuese otra de esas historias bélicas con¬ 
tadas por borrachos . 

Los militares» tanto australianos como vietna¬ 
mitas, tenían sus instalaciones en el fado del Paci¬ 
fico de la península. La langosta de San Jacinto era 
una especialidad indochina y los restaurantes» ade¬ 
más de tas chiringuitos de las playas» servían los 
más suculentos manjares. Una clientela más refi¬ 
nada, incluida la alta sociedad de Saigón, frecuen¬ 
taba el lugar en masa. Los norteamericanos, desi' 
lusiornados de la ciudad, se quedaban en Ja playa. 
El \ tT Regimiento Real australiano estaba basado 
a 10 Hídts, en Nui Dat. con su logística centrada en 
el aeródromo. Su parle de Ja playa cala debajo de 
la senda de vuelo y una lancha patrullaba en busca 
de tiburones. Cada soldado australiano recibía una 
lata de cerveza por cada dia pasado en campaña, y 
las secciones se turnaban con regularidad para ir al 
límpido Pacífico y tumbarse en la arena caliente. 
Bajo la apariencia de garajes de lavado o cafeterías, 
florecieron prostíbulos, salas de masaje y barras ¡le¬ 
gales al otro lado de las puertas de la base. 

Laca , medias y licor 

Tres días lejos de las tensiones del combate se con¬ 
sideraban suficientes para limpiar los corazones y 
mentes del soldado medio. Un enorme ejército lo- 
gtstico suministraba Indo el material de aseo per¬ 
sonal a las tropas de la retaguardia, objetos que los 
"pisahormigas" en el trente rara vez veían. Cuando 
llegaban de campaña» los hombres» provistos de su 
MPC (dinero de monopolio utilizado sólo en los 
puestas nortea menea nos ). calan primera sobre los 
PX (economatos) y después los bares y playas. Las 
vietnamitas enloquecían por cambiar sus servidos 
por laca, medias, rad i-oca.se ttes y licores. En el mer- 
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cado negro, el MPC se cambiaba con un déficit del 
40 por ciento respecto al dólar real 
En la costa de Nha Trang era donde los franceses 
habían elegido construir sus villás, a lo largo de las 
bahías de la costa tropical. Nha Trang era el centro 
de las Fuerzas Especiales y de los servicios de Infor¬ 
mación militar. A veces, algún agente doble de poca 
utilidad "cala por accidente' 1 a la bahía donde el Ser¬ 
vicio de Voluntarios de Ultramar (VSO) proporcio 
naba facilidades para practicar submarinismo a la 
tropa y la oficialidad. Las carreteras que sallan de la 
ciudad en dirección a las bases avanzadas estaban re¬ 
pletas de casas de librecambio. Nha Tmng nunca ha¬ 
bla sido tan caro como entonces. 


Arriba: Sol caliente y 
cervezas frías. 
Izquierda: Soldados 
de infantería de la 
9. a División posan en 
una trikisha (una 
rikisha tirada por 
una bicicleta) en My 
Tho* El R&R, sin 
embargo, causó 
problemas. Un 170 
por ciento de 
inflación, 
prostitución, 
desorganización 
social y 
contaminación 
cultural, todo fue 
provocado por este 
proceso de “coca- 
colonización”. Las 
tropas de primera 
línea llegaron a 
resentirse de la vida 
fácil que Elevaban los 
"REME 1 . Abundaba 
la corrupción y el 
soborno, y 
suministros tales 
como medicinas, 
ropas, gasolina y 
materiales de 
construcción se 
desviaban del 
esfuerzo de guerra e 
iban o parar □ los 
almacenes de los 
estraperlistas. 
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Recién llegada a 
Vietnam, la 196. a 
División de Infantería 
Ligera recibió una 
verdadera paliza de los 
experimentados 
combatientes comunistas 
de la Zona de Guerra C 


C uando las tropas norteamericanas llega¬ 
ron a Vietnam, muchos de sus hombres 
procedían directamente de los campa¬ 
mento* de instrucción, donde se les había 

enseñado a librar un tipo de guerra muy díftren¬ 
te. Estos novatos se encontraron de pronto lu¬ 
chando contra los duros veteranos del Viet Gong 
y el EVN. Los hombres de la 196 / Brigada de 
Infantería Ligera habían llegado al país menos 
de un mes antes de verse puestos a prueba hasta 
el limite en la mayor batalla de la guerra. 

La 196/ Brigada de Infantería Ligera era una uni¬ 
dad nueva, llegada a Vietnam a finales de agostó de 
1966. Tras instalar un nuevo campamento base cer¬ 
ca de la ciudad de Tay Nính y después de varias 
semanas de aclimatación y patrullas locales, estaba 
lista para salir en pos del enemigo. V lo hizo, en el 
curso de la Operación 'Alt le boro r qu* fue también 
su bautismo de fuego 

Un buen principio 

Atlk'buru es una ciudad de Massiuhiisells, terca de 
Fort De ve iis, el lugar de nacimiento de la 196/ Bri¬ 
gada de Infantería Ligera Al igual que muchas de 

las designaciones de uperaciunes norteamericanas, 

ti nombre clave "Aülebun/', Fase H r es suave y 
nada revelador Pero para el soldado de a píe fue 
una batalla sangrienta y salvaje: la primera ope¬ 
ración de la guerra a nivel de varios batallones. 

A mediados de octubre, la 196/ abandonó su base 
para emprender amplias operaciones de combate. 
Su destino era buscar y destruir depósitos de per¬ 
trechos del Vietcong en áreas de la Zona de Guerra 
C que habían recibido poca atención hasta en ion 
ces. El lugar albergaba a la formidable 9/ División 
del VC, que se habla trasladado velozmente a pie 
desde los santuarios camboyanos hasta la Zona de 
Guerra C, desde donde atacaba objetivos dentro o 
cerca de Saigón. 

Un solo batallón de a pie comenzó a peinar la re¬ 
gión el 17 de octubre. Su s compañías de fusileros se 
ganaron rápidamente su sucio salario, pues empe¬ 
zaron a encontrar sampanes, municiones, túneles, 
documentos y hospitales de campaña. Durante d 
fin de semana del 29 al 31 de octubre desenterraron 
más de 1 000 toneladas de atroz y 25 toneladas de 
sal. Llamaron a gigantescos helicópteros Chiuook 
para que se llevasen todas aquellas provisiones. 

La resistencia enemiga no fue demasiado consis- 


Izquierda: Al ataque 
durante la Operación 
"Attleboro". La 
inexperiencia costó 
cara a la 196/ 
durante esta 
operación, pues 
muchas de sus 
unidades cayeron en 
emboscados. 
Superior: Apoyo 
cercana can un obús 
de 1D5 mm. Arriba: 

En socorra de los 
heridos. Derecha: El 
geiteraI William 
DePuy r ave tomó el 
manda de la 
operación en 
noviembre. 
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tente, apenas unos pocos disparos de armas portá¬ 
tiles. Pero informaciones fiables sugerían que la 9/ 
División dd VC, más un regimiento de regulares 
nordviet nanitas, estaba en las cercanías. Si se les 
podía localizar y bombardear a conciencia, sería 
una excelente oportunidad de dejarlos en dique 
seco durante una temporada. El 1 de noviembre, el 
general de brigada E.H. deSaussure recibió órdenes 
de empeñar sus tres batallones en la operación y se 
le comunicó el envío de un batallón de infantería de 
la 25 * División como refuerzo 

Atrapados en ¡a hierba alta 

En La brillante y soleada mañana dd 3 de noviem¬ 
bre, llegaran a la ¿ana en helicópteros el coman¬ 
dante Guy S. Meloy y sus 400 hombres. La idea era 
que el batallón de Meloy tomase posiciones de blo¬ 
queo unos pocos kilómetros al norte de los otros dos 
batallones enviados. Éstos real ira rían una batida 
por la selva, obligando al enemigo a cruzarse en el 
camino de Meloy Después, los cuatro batallones en¬ 
trarían en acción. 

La primera parte del plan marchó bien. La Com¬ 
pañía B de Meloy fue beliportada i la LZ en dos 
vuelos, A las 09,00 se informó que la LZ estaba fría 
(que en ella no se había producido contacto con el 
enemigo) y La Compañía B empezó a avanzar Len¬ 
tamente para explorar la zona. Los helicópteros re¬ 
gresaron a la base para recoger a la Compañía C, 
que empezó a desembarcar a las 10,29 horas. Pero 
apenas Los helicópteros tocaron el suelo de la LZ 
con sus patines, estalló el infierno. Un Intenso fuego 
automático procedente de la Linde del bosque cayó 
sobre la tropa mientras Los Huey se retiraban a toda 
velocidad. Se pidieron ataques aéreos y cañoneros, 
y los UH-I volaron hacia la base para recoger a la 
Compañía A en calidad de refuerzo. 


Izquierdo: Un olto 
pora consi dorar fa 
situación durante el 
avance de la de 
Infantería hacia 
"territorio indio". 
Toda precaución era 
poca, como 
descubrió 
trágicamente la 
19¿S, 

Derecha, abajo: Un 
soldado enemigo 
capturado. En 
"Attleboro" el VG 
impuso su ley en los 
combates, y su 
resistencia 
sorprendió a los 
norteamericanos. 


Atrapada en la hierba alta de la LZ, la Compañía 
C empezó a sufrir bajas Seis hombres fueron heri¬ 
dos por Las primeras ráfagas. En la media hora que 
siguió murieron otros seis, hubo más heridos y los 
suministros médicos empezaron a escasear. La 
compañía necesitaba desesperadamente salir de la 
LZ y buscar refugio, pero estaba inmovilizada a cie¬ 
lo abierto bajo aquel intenso calor. 

Después de otros 20 minutos, el comandante de 
la compañía murió, y Las bajas de La Compañía as¬ 
cendían ya a 10 muertos y 14 heridos. Tras poner a 
su oficial de plana al mando de la Compañía C, el 
propio Meloy desembarcó y se hizo cargo de La ba- 
1 talla. De un simple paseo bajo el sol en busca de 
escondites de arroz, la Operación “Auleboro" se ha¬ 
bía convertido en una batalla a nivel de varios ba¬ 
tallones, Para los hombres de la 196* que comba¬ 
tieron allí. Los tres días siguientes frieron un infier¬ 
no, Sin embargo, los soldados y sus mandos com¬ 
batieron con gran profes tonalidad. 

La Compañía A tomó tierra, salió hacia las posi¬ 
ciones enemigas y pronto se encontró bajo un in- 


¿MERECIÓ LA PENA? 

‘Aukboro" fue el modelo de las operaciones a gran escala del año siguiente, pero 
¿extrajo Westmoreland las conclusiones correctas? En la práctica, las fuerzas 
enemigas consiguieron eludir el cerco y refugiarse en Cambaya . 

* * A teleboro" 1 fue la mayor operación norteamericana hasta entonces y la primera 
XT, prueba real en campaña de un nuevo concepto de búsqueda y destrucción. 
Esta nueva piedra angular estratégica sugería que las operaciones a nive! de varios 
batallones ícn lugar de aquéllas a nivel de brigada en las que participaban unos 3 QÜU 
hombres como mucho) podría proporcionar La clave de la victoria militar Durante 
"Aulebara 1 ", 22 000 soldados norteamericanos y dd AVRN marcharon a la Zona de 
Guerra C del VC, en la provincia de Tay Nlnh. 

Apoyada por ataques aértus de lirs B-52 y un masivo fuego de artillería, la Opera¬ 
ción ' Attleboro" duró casi 72 dias, desde el M de setiembre hasta el 24 de noviembre 
de 1966. Iniciada por la 196 " Brigada de Infantería (Ligera) de] general Edward H, 
dcSaussurc. implicó a la l* División de fníantería, la 3.* Brigada de la 4.* División 
de Infantería, la 173 * Brigada Aerotransportada, el 11“ Regimiento dii Caballería 
Acorazada y formaciones del ARVN. Su resultado fue, aparentemente, la muerte de 
l 106 hombres de la 9* División del VC 

¿Pero realmente demostró algo "Attleboro 7 De hecho, se habla cobrado un alto 
precio. Las fuerzas norteamericanas habían sufrido 155 muertos y 800 heridos. Había 
empezado sólo con esporádicos contactos de la brigada de deSauasure, que buscaba 
escondites de suministras del VC En uno de ellos, hallado el 31 de octubre, había 
documentos Éstas indicaban que las fuerzas del VC y del EYN estaban cerca. Las 
trapas norteamerícanas Iniciaron una batida a través de zonas muy boscosas, pero 
fue el VC quien dio el primer pawj. emboscando a la Compañía C del 1Batallón del 
27,° Regimiento de En tan teda, 

Las otras unidades norteamericanas y del ARVN fueron llegando después sucesi¬ 
va mente mientras el batallón, y después la brigada luchaban ñor su supervivencia. 
Seguidamente, se dedujo que los hombres de deSaussure se hablan hundido bajo la 
presión de su primera batalla desde su llegada a Vietnam, a Jinalcs de agosto, El 
general de brigada deSaussure fue sustituido por el general Richard T Knowle? el 
14 de noviembre, Pero para entonces v según su costumbre, el VC había empezado a 
retirarse, y al día siguiente se perdió todo contacto. Este modelo se repetiría una y 
otra vez: siempre eran las Fuerzas comunistas Las que decidían dónde y cuándo com¬ 
batir. El general de división William E, DePuy, comandante de la I.* División de In¬ 
fantería durante '‘Attleboro 14 y arquitecto de la "búsqueda y destrucción", tomó d 
mando de las operaciones a partir del 6 de noviembre. Después de la guerra, admitió 
respecto a ‘'Altleborcr que Dimos más tumbos de lo que pensábamos en principio. 
Ellos eran más esquivos. Controlaban mejor La situación. Eran quienes decidían si 
habría o no combate. ,+ 

Fue una lección no aprendida en su momento» La 9," División dd VC escapó hacia 
(a f ron lera enmboyana, de donde regresarla para combatir de nuevo. 
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I tenso fuego hosliL Un suldadu de la cjumpañfa, Tbo- 
I mas Conocí puw a cubierto bajo un Arbol cal- 
I tío. "¿Qué ¡ úñelas bago aquí?”, pensó Delante, el 
I perra explorador de la compañía fue alcanzada y 
I empezó a aullar de dolor 

Se ordena a la sección de Conners que reempren¬ 
diese e f Él y sus compañeros comenzaron a 
■ moverse a rastras, con la cabeza baja y pasando por 
I encima d los muertos y heridos que encontraban 
I en su camino En el salvaje tiroteo, oficiales y sub* 
I oficiales cafan y olios hombres tomaban el mando. 

El ¡efe de sección de Conners recuperó una ametra- 
I lladora M6Q \ la puso en acción. Cuando fue alcan- 
| zado. Connerí tomó el mandó. 

| Al anochecer los efectivos de la compañía se oon- 
I centraron en un estrecho perímetro. Sin Conners y 
su M60. ya estiman muertos Mientras el VC avan- 
[ ¿aba hacia las posiciones defensivas en la oscuri- 
I dad, Conners hacia ráfagas ocasionales con la Hf cer- 
I da para mantenerlos alejados. 

Emboscados por el Vietcong 

I Dos kilómetros al sur del combate a todo o nada que 
libraba Meloy, el batallón del teniente coronel 
Otarles Lh Wcddic empezó a avanzar hacia el norte 
aegún cJ plan y. cuando llegó la noticia del contacto 
de Meloy, deSaussurc le urgió a que se diese prisa. 

Para el teniente Bob Duffcy, un jefe de sección de 
la Compañía B de Weddle, las cosas iban mal. Era 
imposible avanzar y mantener la seguridad cuando 
ni siquiera sabia dónde estaban las posiciones del 
VC. Su compañero, el teniente Perlrins, cometió el 
errar de conducir su sección por dos senderos para 
aborrar tiempo. Mal hecho. El VC esperó hasta que 
los hombres de Perkins estuvieron juntos e hizo es¬ 
tallar contra ellos una especie de mina Claymore de 


fabricación china. Miles de esferas de acero volaron 
por todas partes, derribando a 24 de los hombres de 
ftrkinv H y otros más murieron. 

Desde posiciones ocultas en tierra y entre los Ar¬ 
boles, los veteranos del VC inmovilizaron gradual¬ 
mente al inmaduro batallón de Weddle. En el so¬ 
focante calor de la tarde, los norteamericanos em¬ 
pezaron a deshidratarse rápidamente. Pero seguían 
combatiendo, disparando contra las tropas del VC 
en los Arboles o en los pozos de tirador. 

El 4 de noviembre, el general deSaussure recibió 
otro batallón de la 25*. Su Cómpaflía C intentó 
abrirse paso a través de la espesa maleza para en¬ 
lazar con Meloy, pero el atrincherado VC le comba 
el paso. El jefe del batallón, el teniente coronel Wt- 
fiiam G B&rott, intentó llegar hasta su Compañía C. 
Fue cercado y muerto, y sus restantes unidades que¬ 
daron inmovilizadas. 

Al anochecer, la Compañía C de Weddle, bajo el 
mando del capitán James F. Thompson, empezó a 
avanzar a través de la maleza para llegar hasta La 
unidad inmovilizada. El movimiento era lento en 
aquella jungla de exuberante vegetación, y la os¬ 
curidad sorprendió a Thompson y a sus hombres to¬ 
davía caminando penosamente en la húmeda ne¬ 
grura. De pronto, la oscuridad quedó rola por los 
brillantes fogonazos de los AK-47 y las ametralla¬ 
doras. La Compañía de Thompson había caído en 
mitad de posiciones ocupadas por una parle del 
273 ° Regimiento del EVN 

Los muchachos de Thompson hicieron cuerpo a 
tierra, replicando al fuego enemigo con sus MIÓ y 
MóQ y arrojando granadas de mano M26 contra los 
fogonazos de las armas enemigas. Un letal futr^u 
enemigo procedente de todos lados mantuvo a la 
compañía de Thompson inmovilizada en un estre- 





I OPERACIONES EN 
TORNO A SAIGÓN 



Uno prioridad crítica de los 
hierros nortéame rica ñas en 1966 
hie asegurar las vías de 
aproximación o Saigón desde el 
rodé y el oeste, pues lo ciudad 
«loba o sólo 50 km de la 
frontera cambayano y de los 
santuarios del VC que había al 
I otro lodo de la mismo. 

lo idea consistía en situar 
unidades en bases seguras para 
después patrullar las campos 
colindantes. En las operaciones 
de enero y febrera 

—- l 'MarouderV'Crimp , % 
"MastifT y "MdleT—, las Iropas 
norteamericanas se desplegaron 
para expulsar al VC de zonas 
como Ho Bo y Boi Loi. Los cosas 
no siempre salían según lo 
planeado. 

"Críntp", por ejemplo, situó o 
b 25.° División de Infantería en 
Cu Oii, en la estratégica 
Carretera 1, pera justo encimo de 
un gigantesco complejo de 
túneles del VC, lo vigoroso 
resistencia que encontraban los 
| fuerzas norteo meneónos cuando 
atacaban zonas base del 
Vietcong sugirió que se podría 
atraer al enemigo al combate, 
Pero posteriores operaciones en 
torno a Saigórv como te 
'TJirrmngham" y lo "Lexingkm”, 
efectuados por la l. g División de 
Infantería en abril, produjeron 
i pocas contactas de importancia- 
la operación de lo 1. a División 
de Infantería (arriba) en Loa Ninh 
| —'TI Paso f"—, en mayo, sólo 
provocó la reacción de la 9.° 
División del VC frente a b 
, fructífera "El Paso ll N , en junio, en 
un terreno elegido por el VC. Los 
corros de combóte del 1 m 
Escuadrón del 4* de Caballería 
fueron emboscadas con éxito por 
regimientos del VC en lau-O, el 
8 de junio, y en Srok Dortg, el 30 
de junio. 

La 9.° División del VC 
| retrocedió hacia Comboya pero, 
en setiembre, reapareció en 1a 
Plan loción MicheJin. Fue entercas 
cuando la 196 “ Brigada de 
Infantería inició la Operación 
"Attlebona". 

























i 

] 


Operación 

«Afile boro» 


Abajo: Un caza 
norteamericano 
ataca posiciones del 
VC. El poder aéreo 
no siempre bastaba 
pora expulsar a los 
comunistas de sus 
reductos, y eran los 
infantes quienes 
debían peinar las 
zonas ocupadas por 
el enemigo. 



(Fiantociáfr- 
iy ¡chelín) 



cha perímetro. Durante toda la noche, Thompson se 
movió entre sus hombres, intentando mantenerles 
alerta y en condiciones de sostener el combate. Aun 
que estaban rodeados. Los hombres de Meloy esta 
han a sólo 150 m. Por lo que a Thompson respecta, 
pidió apoyo de artillería alrededor de su perímetro 
durante toda la noche, Y cuando llegó la mañana, 
su compañía aún estaba en buen orden y conser¬ 
vaba alta la moral, aunque todavía quedaba rnuchc 
por hacer. 

La mañana del sábado 5 de noviembre, el EVN 
perseveraba en su ataque. Lanzó tres asaltos en 
masa contra la posición de Meloy durante varía* 
horas. Los tres batallones de la 106." se abrieron 
paso hacía La fuera principal de Meloy y los ais¬ 
lados supervivientes de !a compañía de Thompson 

Cerca del foco principa! de los combates, los hom¬ 
bres utilizaban sus mácheles y herramientas tfc 
zapa para apartar el follaje de su camino. Malde¬ 
cían al calar y a Ka pegajosa maleza, y ansiaban el 
agua fría, aunque no se atrevían más que a turnar 
pequeños» sorbos de sus mermadas cantimploras 
Nadie sabia cuándo encontrarían agua o si podrían 
traérsela por vta aérea. 

Silenciar una ame ira í¡adora 

La sección del sargento Lesler Aimstrong intentab£ 
abrirse paso hacia el combate cuando un nido d* 
ametralladoras del VC inmovilizó a la vanguardia 
Por las flancos, seis guen üleías más abrieron fuege 
de AK-47 sobre los infantes. los hombres de Arms 
Irong intentaron lanzarse contra el enemigo, pero 
el tirador de la MóO se enredó en las maleza y nt 
pudo librarse mientras sus compañeros seguían lia 
cía adelante. 

EL VC dirigió su fuego contra el tirador atrapado 
El sargento Armsirong se lanzó a través de las dis 
paros, asió la MóO y abrió fuego contra los seis gue 
rrilleras, a los que abatió. Los viercong le Lanzan* 
varias granadas, peto no le alcanzaron. Algunos 
fragmentos de metralla se le clavaron en los brazos 
Pero él y otro hombre cargaron contra la posiciór 
de la ametralladora, mataron a sus servidores y si 
leudaron el arma. 

El soldado Tom Conners mantuvo su posición coi 
la M60 frente a los repetidos ataques del VC, Pero 
a medía mañana, recibió un disparo que le atravesé 
el hombro y 1a columna vertebral, y otro alcanzó ¿ 
la recalentada ametralladora. 

A medida que nuevos ataques aéreos y de artille 
ría castigaban al VC y al EVN, los ataques de ésto: 
disminuyeron y al final cesaron. Al mediodía del í 
de noviembre llegaron los helicópteros de transpor 
te y evacuación sanitaria. 

El mando de La batalla pasó al general W tillan 
E. DcPuy. de la 1 * División de infantería. Éste puse 
en estado de alerta dos brigadas aquel mismo día ] 
las envió al combate el ó de noviembre. Las dos se 
manas siguientes. Ja I / División continuó la misiór 
iniciada por la 196“, cuyos agotados batallones re 
grasaron a Tay Ninh, 

El VC combatió tenazmente c infligió numerosa: 
bajas a las unidades norteamericanas. Después. Ira 
supervivientes de la 9 1 División dd VC desapañe 
rieron en la jungla y volvieron a sus santuario! 
camboyanos. 

Para la 196/, aquello habla sido uu sangririilc 
bautismo de brego. Habla quedado de relieve » 
inexperiencia a lodos los niveles. 
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OPERACION 

"CEDAR FALLS" 



Enero de 1967: coincidiendo con ei año nuevo se 
inició la Operación <4 Cedar Falls", que consistió en 
una masiva batida de las fuerzas norteamericanas 
y sudvietnamitas contra los reductos del Vietcong. 
El objetivo de la misma era infligir fuertes 
pérdidas a los comunistas, destruir su estructura 
militar y, al mismo tiempo, crear una situación 
propicia para la victoria 


Arriba: Ayudado 
por un intérprete 
del ARVN, un oficial 
norteamericano 
interroga a un 
campesino en el 
Triangulo de Hierro* 
Las fuerzas de tierra 
norteamericanas 
esperaban mucho de 
la Operación “Cedar 
Falls", lanzado 
contra los reductos 
del Vietcong. 
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Izquierda: Miembros 
de una unidad de 
zapadores de la 1. a 
División de Inlantería 
trepan por una 
escala de cuerda 
hasta un helicóptero 
CH-47 Oiinook en 
vuelo estacionario. 
Abajo: Los ingenieros 
preparan una zona 
de aterrizaje para 

3 ue los helicópteros 
e transporte puedan 
proseguir la colosal 
torea logística 
requerido por la 
Operación "Cedar 
Falls' 1 . 


A l as OS ,00 del 8 de enero de 1967, la tran¬ 
quilidad de Ben Suc, una ciudad grande 
y próspera a 60 km de Saigón, fue in¬ 
terrumpida por un zumbido lejano de 
motores. En pocos segundos llegaron 60 helicóp¬ 
teros UH-1 (la mayor formación utilizada hasta 
entonces en una sola misión). Las máquinas se 
aproximaron en vuelo rasante, descendieron so¬ 
bre los arrozales y aterrizaron en el centro de 
Ben Suc, sembrando el desorden y el terror entre 
la población. 

En menas de 90 segundos, desembarcaran de los 
helicópteros 420 hombres de la 2 a Brigada de la I , 1 
División de Infantería norteamericana. El fragor de 
las rotores apagaba cualquier otro sonido. Mientras 
tanto, helicópteros dotados de altavoces sobrevo¬ 
laban la población, repitiendo en vietnamita: 
"¡Atención, gente de Ben Suc! Estáis rodeados por 
las fuerzas aliadas y de la República de Vietnam. 
No huyáis o se os considerará del Vietcoug y se os 
disparará. Permaneced en vuestras casas y esperad 
instrucciones.' 1 

La historia de la ciudad de Ben Suc, que se re¬ 
montaba al siglo XVIII, iba a concluir en el curso 
de pocas horas. 

Pasto de las llamas 

Aparte de las miradas cargadas de odio de la gente, 
concentrada en el centra de la población, los nor¬ 
teamericanos encontraron poca resistencia. Mien¬ 
tras los helicópteros artillados disparaban salvas de 
cohetes sobre la jungla circundante y los reactores 
volaban a baja cota para descargar su mortal carga 
de napalm , en la escuela de la ciudad comenzaron 
los interrogatorios. 

Solamente en dos horas, los intérpretes del Ejér¬ 
cito sudvietnamita encuestaron a ó 000 habitantes 
de Ben Suc y de los alrededores, y localizaron 28 
sospechosos de pertenecer al Vietcong. Luego, co¬ 
menzó la evacuación. 

Los primeros en salir fueron los varones de entre 
15 y 45 año®. Cargadas en helicópteros Ch i nouk, fue¬ 
ron conducidas al cuartel general de la pulida pro¬ 
vincial para un posterior interrogatorio, ames de 
ser enrolados a la fuerza en el Ejército sudviema¬ 
mita. Las mujeres, los viejos y Los niños fueron ha¬ 
cinados en camiones, vehículos oruga de la época 
de la Segunda Guerra Mundial y helicópteros de 
transporte para su envío a un campo de refugiados 
preparado cerca de Phu Loi. En éste faltaba de todo, 
desde agua y servicios sanitarios a refugios adecua¬ 
dos, A cada familia se asignó una parcela de 9 m 2 . 
Como una burla a la población de Ben Suc, que ca¬ 
minaba penosamente hacia las filas de tejados ro¬ 
jos, sobre la entrada había un gran cartel con la ins¬ 
cripción: "Bienvenidos al centro de acogida para re¬ 
fugiados huidos dd comunismo*'. 

Aquellos campesinos no volverían a ver sus casas. 
Cuando la población quedó desierta, las fuerzas 
aliadas rociaron de gasolina cada casa, tienda o res¬ 
taurante, y los encendedores Zippo prendieron fue¬ 
go a la paja de las techumbres. Las ruinas carbo¬ 
nizadas de las viviendas fueron aplanadas por ca¬ 
rros excavadora M48. Para completar la obra, La 
tropa abrió una enorme zanja allí donde habla es¬ 
tado el centro de la ciudad. En su interior se de¬ 
positaron cinco toneladas de explosivo y 4 0CM) litros 
de napalm, que se hicieron explosionar con un de- 
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OPERACIÓN "CEDAR FALLS" 


■ lonadur químícu. Futra de la población, cxcava- 
I doras "junglvHialer* ( 'cumejungla ') arrancaron la 

■ vagelaciún y aplanaron el terreno. En sus informes, 
los comandantes militares escribieron que la pri- 

I mera fase de la Operación "Cedar Falis" habia sido 
I "un éxito indiscutible ', 

Un suntuario comunista 

La Operación "Cedar Falls” tenía como objeto ex- 

■ pulsar a los víetcong de su enclave principal en 
YU-tnam del Sur el famoso Triángulo de Hierro 

1 Bite "santuario" comunista abarcaba un área de 60 
[ k ni ‘ y es t a ba de I i m i t ad o g t os so tnodo pcu el i j o S a i * 
gón al oeste, el río Thi Tinh al este y por una línea 
imaginaria que corría desde Bcn CaL a Bcu Slic. al 

■ ñor Le. Esta ¿una estaba Lan sume 1 ida al control de 
I los comunistas, que las tropas nortea menean as y 
I pudvielnamilas se y ven turaron en ella sólo con gran 

■ búlela y mucho respeto. Se consideraba que Ben 
| Suc, situada en el vértice accidenta! del Triángulo, 

era vital para el control que el Viuicong ejercía en 
| el área. 

Nu era un secreto para nadie que sus habitantes 
I eran partidarios de los víetcong, a quienes avuda- 
I han en la ocultación de víveres y suministros, y es- 
| taban dispuestos a empuñar las armas para dar al- 
I gón golpe de mano, 

Ya se habían realizado varias tentativas de pe- 
I netrar en el Triángulo. A finales de 1965, la 173. a 
I Brigada Aerotransportada intentó sin éxho una in- 
Kairsión en la ¿una, y durante l%6 los B- 52 lanza- 
I run más de 500 toneladas de bombas sobre los arro¬ 


zales, pantano; y busques en un vano intento de ani¬ 
quilar la actividad enemiga. Ninguna de las dos es¬ 
trategias tuvo efecto alguno sobre la presencia del I 
Vietcung y p a finales de 1966, el general Westmo-I 
rdand decidió que ya no se podía tolerar esta si-l 
tuación por más tiempo. Para expulsar a los col 
mumstas del área era preciso organizar la mayorI 
operación desde el inicio de la guerra: un asalto lart I 
devastador que arrasase la vegetación que ocultaba] 
a los vieteong de tos bombarderos norteamericanos, 
tan despiadado que privara al enemigo incluso del] 
apoyo de la población en un intento de paralizar su] 
infraestructura. Una vez concluyese la Operación] 
"Cedar Falls”, el Triángulo de Hierro se convertiría] 
en una "zuna de aLaque libre” lo que significaba! 
que cualquier cosa en movimiento pudría ser aíTie-l 
iraliada o bombardeada a voluntad. 

La estrategia era la clásica de "yunque y marti¬ 
llo' . El 5 de enero, la 2“ Brigada de Iniantcría s la 
I96. 1 Brigada de Infantería Ligera, reforzadas por 
unidades del Ejército sudvietnamíLa, se desplega¬ 
ron a lo largo del lado del Triángula que currespuro 
día a| ríu Saigón. Su misión era acLuar cuiiio "yun-Í 
que”, es decir, corlai toda posibilidad de huida a¡ 
las fuerzas enemigas. El martillazo lo darían uní- I 
dad es de la I * División de Infantería, que avanza-I 
rían desde el este El S de enero, la 2, L * Brigada per-1 

Abajo: Desalojados de sus casas durante la 
Operación "Cedar Falls", los campesinos 
miran desconfiadamente a sus "libertadores" I 
durante la distribución de radones. 


LA ESTRATEGIA 
DE EE UU EN 1967 


En el cuno da 1967, los 
norteo menean os siguieron en 
Vietnom das líneas estratégicas 
convergentes, Par uq lado, 
estaban datar minados o detener 
el crecimiento de la presencio 
comunista en si Sur, y pora ello 
Crearían una barrera protectora □ 
lo largo de las probables vías de 
infiltración y aniquilarían 
cualquier formación enemiga que 
intentase cruzar si Paralelo 17. 
Por otra, reconocieron la 
necesidad de atacar las bases del 
Vietcofig ya existentes como un 
paso preliminar para uno 
"pacificación". 

Estas dos lineas obviamente 
eran complementarias: de un 
lado, se trataba de "encontrar, 
bloquear y destruir" las fventas 
nordvietnamitas y del Vielcong en 
las junglas y montañas de tas 
provincias fronterizos; de otra, 
era necesario aislar las bases 
enemigas situadas en el corazón 
del país e impedir que los 
suministros procedentes del Norte 
permitieran □ los guerrilleros 
reconstruir las reservas de 
material destruidas en las 
operaciones de "limpieza". 

Luego, el Ejército sudvietnamilo 
pedia intervenir para garantizar 
lo seguridad de las pueblas y 
persuadir □ los campesinos de 
que apoyaran al gobierna de 
Sai gón, 

Sín embargo, esta estrategia na 
surtió los efectos esperados, 
sobre todo por la dificultad de 
coordinar sus diferentes aspectos. 
Con el transcurso de tas meses, 
West more le nd dedicó una 
atención siempre creciente a las 
operaciones militares 
proyectadas para destruir 
unidades nord vietnamitas y del 
Vietcong gracias a una 
deliberado guerra de desgaste. El 
escudo protector se amplió basto 
que su objetivo ya no fue el de 
impedir las infiltraciones, sino el 
de infligir pérdidas crecientes O 
los fuerzas del Norte. En cambia, 
éstas se mostraron dispuestos a 
encajar fuertes reveses sin dar 
señales de ceder, y la obsesión 
por fas "grandes batallas" se 
volvió contra los 
nortéame ricemos. Demasiados 
unidades se con centraron en el 
"escudo" y se dedicaron a buscar 
a los grandes unidades enemigas 
basto el punta que se descuidó lo 
guerra de las aldeas, que era de 
donde surgía la insurrección 
comunista. 
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mancció ocupada en el saqueo de Ben Suc. Al ama¬ 
necer del día siguiente, la 3. a Brigada llevó a cabo 
un masivo asalto heliportado en el bosque de Than 
Bien, al este. 

Al mismo tiempo, la 173. a Aerotransportada y la 
U .* de Caballería Acorazada atacaban por el oeste 
desde Ben Cat. 

El área sudorienta! del Triángulo estaba bloquea¬ 
da por el 1Batallón de la 503 * de Infantería y por 
el 35. a Batallón de Rangers. Una vez que el "mar¬ 
tillo" comenzase a golpear desde el sector nordeste, 
los asaltos aéreos y las operaciones de peinado de 
la jungla dejarían al Vietcong sin un solo lugar en 
que esconderse . 

¿Dónde está el enemigo? 

Sin embargo, y para desánimo de las fuerzas nor¬ 
teamericanas, esta vasta operación no surtió los 
efectos esperados. El plan se había elaborado en 
unas condiciones tales de secreto que ni siquiera el 
general al mando del XII Cuerpo sudvietnamila fue 
puesto al corriente del mismo sino hasta 48 horas 
antes del inicio de La operación. Con todo, eviden¬ 
temente algo se filtró. Los jefes del Vietcong sabían 


que el mejor sistema para afrontar una operación 
de "búsqueda y destrucción" consistía en, simple¬ 
mente, retirarse y evitar todo encuentro. Los ñor* 
tea me rica nos, que esperaban una encarnizada re¬ 
sistencia, sufrieron por enésima vez, y a una escala 
mucho mayor, la frustrante e irreal experiencia de 
tantas operaciones precedentes: por más que se le 
buscase, el enemigo era invisible. 

Para los hombres de la 173? Aerotransportada y 
de la 1 i? de Caballería Acorazada, cribar el Trián¬ 
gulo arrasando jungla y boscaje constituyó una ex¬ 
periencia desmoralizadora. De cuando en cuando 
descubrían unidades menores del Vietcong que pre¬ 
tendían recuperar sus reservas de comida, pero nin¬ 
gún guerrillero se dejaba arrastrar al combate y 
pronto desaparecía en la espesa vegetación. No era 
raro encontrar señales de la presencia reciente de 
los vietcong, pera en el transcurso de 19 días no se 
entabló ninguna batalla digna de tal nombre. Apar¬ 
te de algunas pequeñas escaramuzas, los vietcong 
esquivaron el "martillazo". 

El éxito del Viclccmg se debió en gran parte a la 
existencia del vasto sistema de galerías subterrá¬ 
neas que atravesaba el Triángulo, como una red de 


Derecha: Una 
columna de MI 13 y 
carros de combate se 
coloca en posición 
de bloqueo. Frente a 
la masiva potencia 
de fuego enemiga, 
los vietcong hicieron 
lo que los 
norteamericanos 
creían imposible: 
desaparecer, 
abandonando 
materiales y 
suministros. 


Derecha: Armas en 
mano, soldados 
norteamericanos 
avanzan en el 
Triángulo de Hierro, 
listos para afrontar 
una encarnizada 
resistencia. Con la 
evacuación de 
millares de 
campesinos 
sud vietnamitas, los 
norteamericanos 
pretendían privar a 
los guerrilleros de su 
infraestructura vital y 
'limpiar" el área de 
una vez y para 
siempre. En cambio, 
como ya había 
sucedido en otras 
muchas misiones de 
"'búsqueda y 
destrucción", sus 
esfuerzos fueron 
inútiles ante la 
capacidad de los 
guerrilleros de rehuir 
el contacto y su 
decisión de continuar 
la lucha. 
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OPERACION "CEDAR FALLS " 





Arriba: La 2,° Brigada d© Infantería y la 
196.° Brigada de Infantería Ligera debían 
ser ©I "yunque" de la Operación "Cedar 
Fallfi", mientras que otras cuatro formaciones 
norteamericanas debían desalojar a los 
vietcang de sus posiciones en el Triángulo 
de Hierro. 

ferrocarriles metropolitanos. Al arrasar la jungla se 
descubrían las entradas de las galerías, se encon¬ 
traban rastros de los víctcong que se ocultaban ha¬ 
bitualmente en ellas y se descubrían sus depósitos 
de comida. Como recuerda el teniente coronel J. 
(Ciernan, comandante del 1 , er Batallón de ingenie¬ 
ros y responsable de la destrucción con excavadoras 
del área circundante a Ben Suc: "Creo que fueron 
unas 40 hectáreas de bosque. (...) El lugar estaba tan 
infestado de túneles que los vietcong quedaban al 
descubierto en la estela de las excavadoras a me¬ 
dida que éstas arrancaban los árboles. Capturamos 
seis u ocho en una sola mañana. Salían de los tú¬ 
neles y nos limitábamos a atraparlos". 
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CAPÍTULO 32 



LA ESTRATEGIA SECRETA 


Hurtes contó nin i rupia* .sufu _ entes para rea[i/ar (jj itrraciones i ifen- 
3!vas y mantener la ocupación de las áreas turnadas a] enemigo. Ape¬ 
nas terminaba una operación de ' limpieza", las unidades nortea¬ 
mericanas invariablemente eran requeridas en otro lugar con la má¬ 
xima urgencia: en d área sólo permanecían las fuerzas sudvletna- 
mitas, que nunca se revelaron demasiado eficaces, 

Con seguridad, éste fue el mayor inconveniente de la estrategia 
norteamericana. Estaba claro que el alto mando estadounidense no 
había decido un camino capaz de llevarlo a la victoria. Pero no se 
puede excluir ta existencia de luí 4 \e^iindtnilijt:livLí' r en la estrategia 
norte americana; un segundo objetivo nunca admitido, pero clara 

mente sugerido por los métodos 
empleados 

Los pueblos debían ser rodea- 
dos, registrados y destruidos antes 
de oue el Vietcong tuviera tiempo 
de desaparecer en las galerías o en 
a espesura de la jungla. Se utili- 
/ aliar agentes d e ful i a n tes, napa tm 
y bombas rompedoras para «levas 
tarel territorio, La población civil 
y el ganado eran t rasladados a zo* 
ñas mejor controlables. Los viei- 
cong supervivientes salían a un 
mundo asolado, en medio de un 
paisaje lunar del que habían de¬ 
saparecido todas las condiciones 
nécesarijaS para la gucu illa: ya no 
había simpatizantes, no bubia 
más comida ni nada donde escon¬ 
derse La ocupación de escás zonas 
era el úmeo mudo verdaderamen¬ 
te eficaz de combatir a la guerri¬ 
lla. 

En lugar de ser entregadas al 
control del Ejército sudvietnami- 
la, muchas áreas "limpias" se de- 
claraban Zonas de Ataque Libre, 
en las que todo sei vividme se con¬ 
vertid en blanco legítimo para a 
Fuerza Aérea y la artillería En es- 
t as ci rcu nata nci as, si c mpre c ra 
bienvenida una renovación de la 
actividad del Vktcong. Debido a 
que ningún campesino era admi¬ 
tido en las zunas de ataque libre, 
todo movimiento era viriualtnen- 
Ití curi.M-ciiCjicía de la actividad 
enemiga, Por ejemplo, las opera¬ 
ciones; "Thayer II* y 'Pcrsbing", 
lanzadas a comienzos de 1957 tn 
La provincia de Binh Di ah, finali¬ 
zaron con la evacuación iorzosa 
de tres fértiles valles, cuya posi¬ 
ción hubiera tenido una gran im¬ 
portancia estratégica. 

Desde la perspectiva actual, 
está claro que el alio mando nor¬ 
teamericano en Vietnam no supo 
Elaborar una estrategia antigüe 
trilla adecuada para el rampeí de 
batalla de Vietnam del Sur c in¬ 
fravaloró los problemas que tenia 
ante sí. A principios de siglo, el re¬ 
putado estudioso a lemán Karl von 
Clausewiíz escribió: "Nadie debe 
provocar una guerra sin tener 
muy olaru qué pretende obtener 
con día y ta forma en que piensa 
ub lene rio'. 

¿Quizás esperaban ios generales 
norteamericanos eliminar todos Los obstáculos naturales para mol¬ 
dear un campo de batalla más adecuado a sus necesidades, más apto 
para el empleo de su superior potencia de fuego? Si era asi, ¿tenía 
Mentido utífizar esta estrategia incluso en las regiunes agrícolas más 
fértiles? A pesar de que el alto mando estadounidense siempre ha 
rechazado tal acusación, a dudo subsiste. 


¿Era e! objetivo de fas operaciones norteamericanas de 1967 
convertir amplias zonas de Vietnam en ttetra quemada? 


A principios de 1967, el cuartel general sudvietnamita y el Mando 
Xl.de Asistencia Militar (MACV) norteamericano, a las órdenes dd 
general William Westmoreiand, acordaron un pían de Campañas 
Combinadas, En i calidad, Eue la 
confirmación de una situación 
creada poco después de la Llegada 
de las tropas estadounidenses a 
Vietnam: a partir de ese momen¬ 
to, todas las operaciones ofensi vas 
serían dirigidas por las tropas 
norteamericanas, mientras que el 
Ejército sudvie mamita se limita¬ 
ifa a control de las áreas "pací* 
ficadas". 

Los comandantes norteameri¬ 
canos esperaban consolidar en 
1967 los resultados obtenidos con 
anterioridad. En 1965 las fuerzas 
estadounidenses sirvieron de es¬ 
cudo contra el de tromba miento 
del ARVN bajo la presión del Viet- 
oiEig y del Ejército ncitdvietna¬ 
mita, En 1966 realizaron opera 
clones a gran escala como ta 'Ai- 
tlcboro”, en setiembre, en el co 
razón dd territorio del Víetcong y 
en la que destruyeron grandes de¬ 
pósitos de suministros o infligie¬ 
ron fuertes pérdidas al enemigo, 
a! menos sobre el papel (según el 
recuento de cadáveres). Ahora, el 
proyecto consistía en continuar 
con Jas operación es masivas en un 
intento de aprovechar la doble 
ventaja de la potencia de fuego y 
La movilidad 

Lna vez elegida el área a "lim¬ 
piar' 1 . las tropas serían helurans- 
portadas hacia puntos bien elegi¬ 
dos, desde donde partirían en mi¬ 
siones de 'búsqueda y destruc¬ 
ción'' ít gran escrita. Iras el pode¬ 
roso escudo de la Fuerza Aérea y 
la artillería. De esla forma, el alto 
mando norteamericano esperaba 
poner de rodillas al enemigo 

Sin embargo, resulta difícil no 
preguntarse por que los nortea¬ 
mericanos creyeran realmente en 
la validez de esta estrategia, En 
19fi7, las cifras del recuento de ca¬ 
dáveres se inflaron frecueniemcn 
te, como queda demostrado por la 
comparación con el número de ar¬ 
mas capturadas a los soldados 
enemigos muertos, lina y otra vez. 
las cifras correspondientes a las 
armas siempre eran unas diez ve¬ 
ces inferiores a las del número de 

""¿or'otro lado, a despecho de La destrucción de una ald 

operaciones ambiciosas, cuino 
' Ccdat Falta' ' y "Junction Lity", 

los guerrilleras volvían a la actividad en el plazo de pocas semanas. 
En esta lase de la guerra, ios norteamericanos realizaron enormes 
esfuerzos para "limpiar ' áreas que eran reocupadas de forma in¬ 
mediata por el enemigo. Con frecuencia se ha afirmado qoc, a pesar 
dd continuo crecimiento del contingente norteamericano (que al¬ 
canzó los ÜtSO 000 hombres a cumie n/ns de 1967). West more.and, 
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OPERACION "CEDAR FALLS" 





En un laberinto de 
túneles y pasadizos, 
los "rafas de túnel" 
buscaban a los 
vietcong sin saber 
qué les aguardaba 
tras el siguiente 
recodo. Izquierda: 
Con el rostro 
cubierto por una 
mascara antigás, un 
"rata" regresa a la 
superficie a tomar 
una bocanada de 
aire fresca. Abajo: El 
cadáver de un 
vietcong es 
arrastrado entre la 
maleza del Triángulo 
de Hierro. 


bardaros atacar cualquier cosa en movimiento en el 
área. El teniente general Bernard Rogers, autor del 
informe sobre la Operación "Cedar Falls". afirmo 
que, con ira unas pérdidas propias de sólo 72 hom¬ 
bres, ' se destruvó de forma definitiva una posición 
estratégica vital de! enemigo" 

Sin embargo, la realidad era que sólo la jungla 
fue destruida (pero apenas el 8 por ciento de ésta), 
y no tos vietcong. El propio Rogers tuvo que admitir 
a continuación: "No pasó mucha tiempo antes de 
que ci enemigo regresase. Sólo dos días después de 
que concluyese 'Cedar Falls", sobrevolaba el Trián¬ 
gulo de Hierro en helicóptero cuando vi numerosas 
personas que parecían vietcong deambular por el 
área en bicicleta o a pie' . 

La observación de Rogers fue una amarga ver 
dad: la retirada del Vietcong del Triángulo había 
sidti una simple maniobra táctica. Es cierto que Sé 
destruyeran muchas galerías, pero ni siquiera los 
"ralas de túnel" percibieren la amplitud de la red 
subterránea. Sólo bajo la población de Den Suc, que 
fue incendiada, atrasada pnr las excavadoras y 
bombardeada, permanecieron intactos unos \ 700 m 
de túneles. Los vietcong volvieron a vivir en sus vie¬ 
jas tasan talas y empezaron a reconstituir sus líneas 
de comunicaciones cun Can iboya. La vegetación 
creció de nuevo y el Triángulo de Hierro volvió a 
ser un importante reducto comunista a 60 km de 
Saigón. 





Roberf Hjnl 


La misión de limpiar los túneles se asignó al 24Z. & 
Destacamento Químico de la 1. a División de lnían- 
unidad estaban asignados los ternera- 
_ .de túnel r la única tuerza especial nor¬ 
tea (Ti trica na adiestrada para combatir a los víd¬ 
eo ng en su propio terreno Armados sólo ne pistolas, 
linternas y gases lacrimógenos, los "ratas'' reco¬ 
rrieron casi 20 km de galerías en ci curso de la ope¬ 
ración y contribuyeron al descubrimiento de im¬ 
portantes depósitos de material. Se capturaron 
60 000 cartuchos de pequeño calibre, más de 750 
uniformes y 3 700 toneladas de arroz, suficiente 
para, alimentar un ejército de 13 000 hombres du¬ 
rante un ano. 

Pero la aportación más importan Le de los "ratas" 
ss produjo eí 18 de enera, cuando los hombres del 
L fr Batallón de la 5 LJ de Infantería descubrieron luí 
i galerías al ueste del río Saigón r en el 

que se capturó la que el teniente general Juiialhan 
Seaman definió como "la mayor cantidad de infor¬ 
mación de la guerra". Se trataba de millares de do¬ 
cumentos secretos del Vietcong, con planes de fu¬ 
turos ataques, listas de simpatizantes y mapas de¬ 
tallados de Saigón y de la base aérea de Tan Son 
Nhui, así coma documemos de identidad y todo 
tipo de salvoconductos y pases. En un guipe de suer¬ 
te, los "ratas de túnel" descubrieron el cuartel ge¬ 
neral subterráneo del Vietcong en el distrito de Cu 
Chi Tras explorarlo a fondo, los norteamericanos lo 
llenaron con gas CS, colocaron cargas explosivas y 
lo hicieron saltar por las aires. 


Una daga desenvainada 

La Operación "Cedar Falls" terminó de forma oli- 
I cial el 26 de enero. Se habían arrasado más de 5 000 
hectáreas de jungla, destruido 500 túneles y I 100 
casamatas, y dado muerte a 750 enemigos FJ Trián¬ 
gulo de Hierro se convirtió, en palabras del general 
Seaman, en "desierto militar". Para evitar iodo In¬ 
tento de reconstrucción, se autorizó a los cazadom- 
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CAPITULO 33 




AMERICAN 


GRAFFITI 


¿Fueron quizas las palabrotas 
que escribían ¡os soldados 
norteamericanos en sus cascos 
y chalecos antibala la única 
verdad sobre Vietnam? 












AMERICAN GRAFFITI 



S e han escrito millones de palabras sobre 
la guerra: por los periodistas —tanto a fa¬ 
vor como en contra de la misma—, por los 
generales en sus informes, por políticos 
— 'halcones" y ''palomas 1 '— y por los historia¬ 
dores. empeñados todavía hoy en analizar cada 
mínimo acontecimiento con la vana esperanza de 
encontrar alguna lógica. En campaña, segura¬ 
mente tos soldados utilizaron menos palabras. Se 
limitaron a escribirlas en la espalda de sus cha¬ 
lecos antibala, en sus cascos, en los cairos de 
combate y en los flancos de los vehículos de 
transporte. 

Agresivas o quejumbrosas, coloristas o triviales, 
estas informales anotaciones reflejaban to que real¬ 
mente pensaban loa hombres de esa guerra que no 
conseguían ganar. 

"¡Que se joda e! comunismo! ' y "¡Anda y que le 
den a Vietnamí" eran sus análisis instintivos de la 
política norteamericana. "Encuentra a esos bastar¬ 
dos y no dejes ni uno" o "Dispara y deja que sea 
Dios quien juzgue ' eran sus interpretaciones de las 
tácticas adoptadas. Y. fuera quien fuese ese Tío Hü, 
seguro que le silbaban los oídos. En primer lugar y 
sobre todo era un "mariconazo". Y todos los sol¬ 
dados estaban convencidos de que “Ha Chi Minh 
aint gomia witt" (Ho Chi Minh no ganará). 

Un soldado negro había escrito en su casco "Ca¬ 
ras amarillas, largaos”, como si esos "caras ama¬ 
rillas no estuvieran ya en su casa. Y debajo añadía, 
con amargura, ''Nacido por casualidad" y dejaba a 
entender que, probablemente, moriría del mismo 
modo. O bien , estaba molesto por el hecho de que 
los negros no fuesen adniilidos en el ^Viei Cong 
Hunting CW/ J , "el Círculo de Caza de lus vietcong". 

Siniestras fauces de escualo erizadas de aguza tíos 
dientes adornaban la proa de canos de combate, 
aviones Phantonij helicópteros Huey y aerodesli- 
zadores, Numerosas tripulaciones bautizaron a sus 
vehículos. Había un cañón llamado "Abortian” 
(aborto), un transporte de tropas apodado 'Air 
Otean* 1 (Mister Limpio, probablemente en referen¬ 
cia a las operaciones de “limpieza" de áreas del 
Vietcong) y un carro bautizado “The Turüe“ (la tor¬ 
tuga, por su blindaje). 

Angustia y muerte 

El transporte de tropas con la figura de Charlie 
Brown y su exclamación favorita ("Good Criefr , o 
"¡por vida del chápiro!") fue alcanzado por un pro¬ 
yectil de carga hueca. Quizás, Los hombres que es¬ 
taban en su interior murieron pronunciando esas 
mismas palabras. Entre los soldados circulaba una 
tosca paráfrasis de la Biblia: "Señor, cuando ca¬ 
mine por las sombras del valle de la muerte no te¬ 
meré ningún mal...porque soy el peor hijo de puta 
del valle". Otros hombres simplemente anunciaban 
en sus cascos que eran un 'Tems Hippie”, o bien un 
"Soid Brother” ("hermano del alma" de la gente de 
color), o, sin falsas modestias, un "Numhér One" 
(número uno), no se sabe bien en qué. 

Cuando la situación en Vietnam se hizo cada vez 
más desesperanzadora, florecieron muchos símbo¬ 
los de paz en lúa lugares más insospechados. Pero 
la forma de humor negro más brutal Fue la del car¬ 
tel fijado a los cadáveres acribillados de cuatro gue¬ 
rrilleros que se pudrían al sol. Decía en vietnamita: 
"carne de vietcong, a 300 piastras el kilo". 
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EL EJÉRCITO NORDVIETNAMITA 


La larga marcha hacia el 
[sur fue el inicio de años 
de sufrimientos y 
penalidades para el 
Ejército nordvietnamita. 
Los hombres de Hanoi 
ciertamente no eran 
fanáticos, sino sólo 
buenos soldados, capaces 
y decididos a ganar la 
guerra 
T 


E 1 1 capitán Halidridge estaba en la otra ladera 

de la colina cuando oyó loa disparos. Su 
primera tentativa de establecer contacto 

por radío con el teniente Darllng fracasó, 
¡luego, una voz gritó por la radio de la compañía; 
“Noviembre está herido de gravedad". El radio- 

telegrafíala, el especialista de 4* clase James 
Ellía, utilizaba el nombre en código de Darllng, 
Fue su última transmisión. Todos los hombres 

del grupo, salvo uno, murieron. 

A pesar de las heridas, d soldado Robcrt J, Bickel 
consiguió arrastrarse hacia su sección. Pero sus in¬ 
vocaciones de ayuda no sólo atrajeron la atención 
de sus compañeros, sino también la de un hombre 
menudo vestido de verde, que apareció detrás de 
m árbol empuñó m fusil AK-47 y lo remató. 

El capitán Baldridge consiguió alcanzar la cima 
de la colina. Desde allí, podía oir cómo los comu¬ 
nicas retan y gritaban más abajo. La patrulla del 
it riten te Daríing habla sido aniquilada a 30 m del 
fcerímetru. Tres soldados se dirigieron hacia d ene- 
piigo , decididos a vengar a Bickel. pero se vieron en 
■bfkuJtades, Tras matar a los hombres de Dariing. 
■esta vez el enemigo no se habla desvanecido como 
Ihubiese sido norma!. sino que abrió fuego contra los 
fredén llegados, hiriéndolos a los tres. Al amparo de! 

cráter de una bomba, los tres soldados siguieron 
I disparando hasta que do® de ellos se quedaron sin 
| municionas y d tercero insertó su último cargador. 

Era 1967 y aquellos "caras amarillas" no eran 
Raquel los vieicong contra los que tos ñor team erica- 
■ios estaban habituados a combatir. Se trataba de 
■cridados det Ejército nordvietnamita que, empero, 
I na era un ejército como los demás y, sobre todo, era 
pu) T diferente al norteamericana. Las diferencias 
pomen/xtban ya en la cúspide del mismo Los man- 
I dü* del Ejército nordvietnamita no eran esenciaI- 
I mente líderes militares. Eran políticos, hombres 
I que habí fui t un sagrado su vida a la causa de la in- 
I dependencia vietnamita y deseaban dirigir un eiéi - 
I cito revolucionario, motivado por los ideales del 
Ktarxismo-lemni sitio y del nacionalismo. Según 
dios, las ideas políticas de un soldado eran tan im- 
| portante® como el arma que empuñaba, 



En la página 
anterior; Los 
soldados 
norcMetnamifas 
también se 
adiestraban en la 
ejecución de asaltos 
a ia bayoneta como 
los de la Primera 
Guerra Mundial. 
Arriba: Los 
nordvietnamitas 
Nevaban consigo 
armamento pesado, 
incluidos cañones de 
campaña de 130 mm 
de fabricación 
soviética, que tenían 
un alcance superior 
al de los 

norteamericanos de 
105 mm. Derecha: 
Nguyen Gong Dam 
(a la derecha) se 
ganó el lítala de 
''Intrépido 
Combatiente de l.° 
Clase, Extern* ¡fiador 
de Yanltees" al 
matar a 15 soldadas 
norteamericanos 
durante un ataque a 
Cun Viet, en Quang 
Tri. 


Elemento base de este ejército revolucionario 
eran los cuadros. Políticamente motivados, altruis¬ 
tas, con un elevado concepto de su misión, incan¬ 
sables e incorruptibles, tenían una influencia deci¬ 
siva sobre sus respectivas unidades. Además de 
mandar a sus hombres, los organizaban, los edu¬ 
caban en las directrices del partido e intentaban po¬ 
tenciar su sentido de la responsabilidad. 

Los oficiales nordvietnamitas debían tener una 
visión correcta de la política bélica, además de la 
estrategia, y debían actuar dejando a un lado cual¬ 
quier interés personal. Estaban flanqueados por los 
comisarios políticos, agregados a cada unidad; 
pero, en el Ejército nordviemamita, oficiales y co- 
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CAPÍTULO 34 



Arríbe: La población 
del Norte seguía el 
desarrollo de la 
guerra par los 
periódicos y los 
murales. Las esposas 
y las novias de los 
saldados buscaban 
con avidez noticias 
de sus seres 
queridos. En lo 
página siguiente, 
arriba: Un grupo de 
reclutas marcha por 
las calles de Hanoi. 
En Vietnam del Norte 
no se dio la quema 
de cartillas militares. 
Abajo: De compras 
antes de partir para 
el Sur. 


misarios estaban politizados grosso modo en la mis¬ 
ma medida, 

El recluta media, casi siempre un campesino de 
unos 20 años, normalmente no era comunista Los 
ideales en que estaba inmerso el mundo rural en 
que vivía eran más antiguos: una mezcla de budis- 
mo y confueioni$mo. Esta dimensión religiosa nun¬ 
ca entró en conflicto con el Estado. Por el contrario, 
el respelo por la autoridad estaba profundamente 
enraizado en la vida de la aldea, donde por tradi¬ 
ción cada individuo subordinaba sus propios inte¬ 
reses a los de la ramilla. Ho Chi Minh era objeto de 
veneración casi universal, y la autoridad del go 
bierno de Hanoi era indiscutida. En cuanto a Ja 
ideología marxista, formaba parte del entorno de 
sus vidas. 

En el Ejército nordvietnamita se dedicaba mucho 
tiempo al adoctrinamiento ideológico de los nuevos 
reclutas, aunque con frecuencia sin demasiado pro¬ 
vecho. Un soldado nordvietnamita explicó: 4 'Cuan¬ 
do el comisario político nos leía los textos revolu¬ 
cionarios (...) Hablaba mientras que nosotros, sen¬ 
tados. fumábamos y pensábamos en nuestras co¬ 
sas”. A pesar de ello, el mensaje fundamental ca¬ 
laba en la audiencia: una revolución había dado la 
independencia a una mitad de Vietnam; La otra mi¬ 


tad aún debía ser liberada del yugo del imperialis¬ 
mo norteamericano. Más tarde comenzaron los 
bombardeos norteamericanos sobre el Norte y no 
hicieron falla más pruebas para convencer a los re¬ 
clutas sobre la necesidad de combatir contra el in¬ 
vasor. Para el campesino medio ñord vietnamí la, los 
bombardeos constituían un ultrajante acto de agre¬ 
sión, y cualquier duda sobre la legitimidad de mar¬ 
char hacia Vietnam del Sur para apoyar la "lucha 
del pueblo" contra el gobierno de Saigón se des¬ 
vaneció como nieve al sol. 

Muchos no regresarían 
Sin embargo, no cabe pensar que los soldados del 
Ejército nordvietnamita es tuvieran más prepara¬ 
dos a marchar hacía Vietnam del Sur que los de 
cualquier otro ejército. Algunos desertaron cuando 
sus unidades recibieron La orden de movilización y 
fueron hallados en sus aldeas. Muchos estaban an¬ 
gustiados por la idea de que nunca más volverían a 
sus casas ni a ver a sus seres queridos. Pero los co¬ 
misarias y los oficíales se esforzaron sobre todo por 
convencer a los hambres de la importancia de su 
misión y por mantener alta su moral. 

En efecto, se necesitaba una gran presencia de 
ánimo para sobrevivir al viaje a lo largo de la 11a- 
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EL EJÉRCITO NORDVIETNAMITA 


da Ruta Hó Chi Minh. AI igual que los guerrille- 
del Sur, los soldados nordvietnamí tas siempre 
Han llevado una frugal existencia, con pocas co 
didadcs y mucho trabajo, Pero el viaje a lo largo 
la Ruta casi siempre era una pesadilla más te- 
ble que cualquier otra experiencia anterior. La 
bada de marcha se iniciaba a las 03,30 de La ma¬ 
la y terminaba al caer la noche- con una breve 
usa para la comida. 

\ malaria hacía estragas 

var a la espalda una mochila de 40 kg en mitad 
la jungla y por las montañas era una tarea pe- 
a, y eso sin contar las serpientes, Las sanguijue- 
ü los mosquitos. Las raciones se componían de 
íz, un poco de carne o pescado salados, leche 
idensada, azúcar y té. Cuando un hombre gozaba 
buena salud, la rutina era soportable- pero una 
polla o un tobillo dislocado podían hacerla in¬ 
citable. Con todo, la peor enfermedad era la ma- 
3 . Se ha calculado que uno de cada diez sóida 
ínord vietnamí tas mona en el curso de la marcha 
d largo de la Ruta, y en su mayor parte a causa 
la malaria. Los a taques aéreos enemigos eran, en 
upa ración, una preocupación secundaria. 

Cuando los hombres enfermaban, solian pedir 
e se les devolviese a sus casas- pero ella no les Fue 
do ni una sola vez. Si un saldado estaba meapa- 
ado, se quedaba en una de las estaciones ínter- 
tdías a lo largo de la Ruta para unirse a la si¬ 
tíenle unidad en marcha hacia el Sur apenas hu- 
sse recuperado las fuerzas. De otro modo, confi¬ 
aba penosamente adelante, ayudado por los otros 
& "camaradas'" de la célula a la que pertenecía, 
efecto, los camaradas de las células de tres hom¬ 


bres, elemento básico tanto del Ejército fiord viet¬ 
namita como de las formaciones del Vietcong, de¬ 
bían permanecer siempre juntos para ayudarse y vi¬ 
gilarse reciprocamente. 

Cuando llegaban al Sur, las tropas nardvíetna 
mitas estaban exhaustas y desmoralizadas, y nc 
sitaban un período de reposo antes de poder entra 

en combate. Por otro lado, debían superar el , .-gu¬ 
iña de la otra realidad que les esperaba: [xr.s¡iban 
que debían apoyar una insurrección popular y, ai 
cambio, debían de permanecer ocultos en a juttgki 
y evitar todo choque convencional con las luchas, 
norteamericanas. 

Incluso los contactos con los sudvietnamitas de¬ 
bían ser decepcionantes para los soldados nord- 
vietnamitas. Se Ies indujo a considerarse como li¬ 
bertadores, y esperaban un recibimiento de hri orv 
En cambio, los campesinos del sur consideraban 
sus hermanos del norte como catetos, a quienes es 
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LOS OBJETIVOS 
COMUNISTAS 

Lo decisión de la dase dirigente 
níircvielnonnln de crpoynr ln 
insurrección en el Sur tenía un 
objetivo primario c inmediatos la 
rau ni Fk ación del país bajo el 
control comunista Paro los 
miembros del Pofitburó de Hanoi, 
Giap nduido {fotografío 
superior), la revolución se inició 
en os años 'reinta Lo victoria de 
1954 sobre los franceses era 
incompleto en tanta el ooís 
estuviese dividido por el 
Paralelo 17. 

Desde principias de los aros 
scierta se ha deoatído i el Norte 
no tendría además otros objetivos 
de mayor alcance. Hoy dio puede 
asegurarse que el Polilbmá de 
Hanoi pretendió alcanzar de 
forma & multó neo los objetivos 
históricos perseguidos por lo 
clase dirigente vietnamita desde 
lo Edod Median mantener alejada 
a China y dominar Laos y 
Gomboya, Es un hecho que a 
partir de 1975 Loas no ha tenido 
uno político independiente y que 
Vielnairi está en guerra con 
Lomboya y Chino. 

Antes de lo intervención de 
Estados Unidos en 19ó5, los 
comunistas parecían rozar la 
victoria sobre el gobierna de 
Saigón. Sin embargo, al 
incrementarse el contingente 
nortea mor cano el objetivo se 
h zo más lejano y, ante todo, se 
h zo necesario expulsor q os 
estadounidenses, Vietnam del 
Norte se convirtió en una nacían 
pccifko que habió sido agredida 
por la mayor potencio militar del 
mundo, impresión que fue 
reforzada ante la opinión público 
internacional por los excesos 
cometidas par las militares 
nprteameri canos en !□ región. 

























CAPÍTULO 34 


tafaban si a piedad cuando les vendían provisiones. 
Incluso los vietoong eran aliados poco cómodos. 
Guerrilleros y soldados nord vietnamitas se burla¬ 
ban mutuamente a causa de las diferencias de acen¬ 
to y costumbres, y ni siquiera los cuadros conse¬ 
guían siempre cooperar, pues los mandos del Viet- 
cong no aceptaban con facilidad la idea de que gen¬ 
te apenas llegada del Norte asumiese el mando. 

No obstante, cuando se iniciaba la rutina del 
adiestramiento mejoraba la moral de las tropas 
nordvietnamitas. Sólo perduraba, Inevitablemente, 
la nostalgia de casa* El servicio postal era lento e 


Aba ¡o: Un capitán 
del ÉVN. Se quitará 
los galones antes de 

f allir para el Sur 
os oficiales 
gozaban de pocas 
ventajas respecto a 
los soldados* 



GUERRA DE DESGASTE 

¿Decidió el Poli ¡hura comprar la viciaría coa sangre? 

E l tipo de guerra practicada por Vo Nguycn Ciap, comándame de facía de las tuer¬ 
zas comunistas, se basaba en las teorías elaboradas por Mao Zedongunos treinta 
años antes para China. Mao teonzó una guerra bastante similar y la dividió en tres 
fases. Ante todo, las cuadros común islas debían infiltrarse en las remotas áreas ru¬ 
rales y persuadir a ¡a población local de que apoyara la revolución. 

En la segunda fase, era necesario organizar bandas de guerrilleros que hostigaran 
a las fuer zas g ub er na m e n tales y llevaran a cabo ataques re 1 á impago. Enton ce t>, las 
tropas del Gobierno se dispersarían en un intento de controlar las lincas de cornil- 
nicaeiones y la-» principales aglomerau iones urbanas, perú serían incapaces de sofocar 
b insurrección a causa del apovo proporcionado por la población a los guerrilleros. 

Para llegar a la tercera fase, se debería esperar a que tas tropas gubernamentales, 
demasiado dispersas, estuvieran cerca dd derrumbamiento. En esc momento, los gue¬ 
rrilleros saldrían al descubíerio y empeñarían al enemigo en un conflicto abierto. 

En 1965 el Vietcong se encontrsba de lleno en la segunda lase, La respuesta de Ciap 
a la Intervención norte amen cana fue bástame cauta. Era consciente de que la mo¬ 
vilidad y la potencia de fuego estadounidenses tendrían las de ganar en combates 
como el entablado en el val le de la Drang en noviembre de 1965. Durante iodo 1967, 
su estrategia se centró exclusivamente en poner a prueba a las fuerzas norteameri¬ 
canas y su voluntad de combatir. Entre tamo, un numero siempre creciente de* unl- 
dridt-s del Ejército riür ti vietnamí La ct uzaba el Paralelo 17 a lu largo de la Ruta Ho Chi 
Minh, Estas tuerzas tenían dos objetivos. Ante todo, probar la capacidad de reacción 
de las Fuerzas Armadas nurlearriericanas Fui segundo lugar, :r.a\\ssii una guerra de 
desgaste, única táctica capaz de infligir pérdidas de cierta relevancia al enemigo En 
1 967, Giap sabia que la victoria se haría esperar, pero mientras tanto iba a demos t r .ir 
a la opinión pública de EE UU que, por más que Wcs l moreIand hiciese acopio de 
potencia dé fuego, d ejército de campesinos vietnamita seguirla matando jóvenes nor¬ 
teamericanos 


inseguro. En efecto, se necesitaban casi cuatro me¬ 
ses para que llegasen las carias del Norte, y ello era 
un lazo demasiado frágil con los seres queridos* Los 
soldados nordvietnamítas pasaban gran parte de su 
tiempo hablando de las novias que habían dejado 
en el Norte: muchos llevaban consigo las descolo¬ 
ridas fotografías de unas chicas a las que no vol¬ 
verían a ver en años, y no pocos de ellos, nunca más* 

Apane de cuando llegaban noticias de casa, la 
monotonía de la vida en la jungla se interrumpía a 
veces con la aparición de un grupo de animación, 
que solia cantar himnos revolucionarios o represen¬ 
tar comedias ' edificantes". También había leccio¬ 
nes de dibujo, naturalmente inspiradas en el carac¬ 
terístico estilo del realismo socialista. Se pedía a los 
soldados que escribieran sobre temas ideológicos 
bajo la supervisión del comisario político* Durante 
el tiempo libre, jugaban al voleibol y ( en raras oca¬ 
siones, se concedía un trago de licor de arroz. Por 
la tarde cantaban himnos, socialistas como es ob¬ 
vio, o bien escuchaban la radio. Las transmisiones 
preferidas eran los noticiarios internacionales (los 
World Service) de la BBC* Pero la mejor defensa con¬ 
tra la depresión era la proximidad de los compa¬ 
ñeros de célula, 

Extranjeros invasores 

Cuando entraban en combate. Los nordvietnamitas 
eran óptimos soldados. Los norteamericanos tenían 
ante sí enemigos tenaces, disciplinados y valientes. 
En la práctica, el Ejército de Hanoi era una má¬ 
quina bélica muy eficaz. Es cierto que sus soldados 
no tenían otra alternativa que luchar, pero sus mo¬ 
tivaciones eran muy fuertes, debidas en parte a los 
interminables sermones políticos y en parte a un 
arraigado nacionalismo común a todos los vietna¬ 
mitas. Los hombres sabían por qué luchaban y con¬ 
fiaban en sus mandos* 

Por otro lado, y a diferencia de lo que ocurría en¬ 
tre los norteamericanos, los nordvietnamitas se sen¬ 
tían apoyados por el tejido social. Los civiles res¬ 
paldaban sin reservas esta guerra de Liberación y 
creían firmemente en la victoria* Los soldados sa¬ 
bían que quienes permanecían en el Norte comba¬ 
tían y sufrían bajo las incursiones aéreas tanto 
como ellos. Aunque el Sur podía parecer a sus ojos 
una tierra extraña, estaban convencidos de que for¬ 
maba parte de su país y de que todos los nortea¬ 
mericanos eran invasores extranjeras. Sin embargo, 
quizás el elemento más importante era la relación 
existente entre los soldados y los oficiales. Por ejem¬ 
plo, en el EVN los mandos no llevaban distintivos 
de grado. Los oficiales gozaban de pocas ventajas y 
realizaban una vida similar en todo a la de sus hom¬ 
bres, La mayor parte demostraba una gran dedi¬ 
cación a su misión y era capaz de inspirar un sen¬ 
timiento análogo en la tropa. En todo el Ejército de 
Hanoi nunca se produjo una agresión de un soldado 
a un oficial, mientras que entre las trapas nortea¬ 
mericanas el fraggittg (matar a un oficial odiado con 
una granada de fragmentación) llegó a convertirse 
en práctica corriente. 

Según los mandos de Hanoi, el primer deber de 
los oficiales y de los comisarios políticos era esti¬ 
mular en los soldados e! sentido del deber y una 
fuerte motivación que contrarrestase el hambre, la 
nostalgia de casa y las durezas de la vida militar. 
Luchar por el propio país es una tarea menos one¬ 
rosa si se siente que ese sacrificio no es inútil. 
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■ - ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAMI 

EL KALASHNIKOV 
EN C3MBATE 

En manos de los vietcong y de los sol* 
dados nordvietnomifas, el fusil de asal* 
lo AK47 se reveló un factor decisivo en 
emboscadas e intercambios de fuego 

niitov y per el año de su en¬ 
trado «n Servido, si bien yo 


l onsi derede por mu- 
Vichas b> perros como la 
mejor arma ; ndivduo' pro¬ 
ducido hasta ohar-s, el lusil 
de asalta AK-47 fuá p r oye er¬ 


en 1946 se hobfan entrega¬ 
do algunos ejemplares. 
Desefe casi iodos los puntos 


el AK-47 tenía dos modas 
de disparo: automático y 
tiro a tiro» El hecho de que 
la primero posición del se¬ 
lector fuese la automática 
refleja ta preferencia sovié¬ 
tico por el etevodo volumen 
de fuego 

A partir del modelo ori¬ 
ginal se produjo una serie 


de variantes. Los fuerzas 
comunistas en Vietnam usa¬ 
ron sobre todo ía versión 
china del AK-47, llamada 
Tipo 56-1- A diferencia de 
lo versión soviético, el Tipo 
56 tenía el ánima del cañón 
cromada, lo que alargaba 
en gran medida la vida del 
armo, osí como una bayo¬ 
neta plegable articulada 
bajo lo bacacha. 

Él AK-47 era el arma idó¬ 
nea para la naturaleza de 
la guerra en Vietnam, Los 
vietcong y los soldados 
nardv i etn omitas a prove¬ 
cho ron o! máxima sus cua¬ 


lidades durante los tiroteas 
y las emboscadas. La ma¬ 
sivo potencia de fuego de 
los aviones y de la artillería 
norteamericana con fre¬ 
cuencia se revelaron impo¬ 
tentes en un conflicto en el 
que el éxito a el fracasa de¬ 
pendían muchas veces de 
los cambóles de infantería 
o corto distancia. Para mu¬ 
chos soldados norteameri¬ 
canos, el ruido seco del se¬ 
guro de un AK-47 era con 
frecuencia Ip único adver¬ 
tencia previa de la presen¬ 
cia de fuerzas enemigas en 
los proximidades. 


"üdü en la Unión Soviética 
■en t periodo inmediata¬ 
mente posterior a ta Segun¬ 
de Guerra Mundial. El Ej ór¬ 
ete Rojo habió puesto un 
grar éniaS'S er lo potencia 
de fuego y equipado mu* 
rhns di? sus unidades con 
gran número de subfuiiles y 
□metra fiada ras pesadas, 

pero yo en los años treinta 
e Alto Mando ero cons¬ 
ciente dei potencial de una 
nueva arma que, odemás 
de isr capaz efe hace- fue- 
gn ajtamnlii . fuese más 
precisa que lós subfusries* 
En 1943 las soviéticos 
adoptaron Ta «¡rabino SKS, 
que empleaba un cariucho 
d& 7,62 mnn ¡t 39 que pesa¬ 
ba 43 gromos- Más tarde, y 
como esa combino resultó 
rfefiiustado pe soda paro el 
cartucho que utilizaba, el 
equioo de diseño de Mili- 
ha:! Kalashríkov concibió 
una nueva armo, un fusil de 
asalta, al que se llamó 
AK-47 per Avtaroot Kolosh- 


de vísta* el AK-47 ero un fu* 
tilde a salto excepcional. La 
ausencia de vibraciones du¬ 
dante el fuego automático 
permitía disparar con pre¬ 
cisión hasta una distancio 
de 300 m, y la presencia de 
pocos portes móviles en slt 
sistemo de funcionamiento 
porgases permitió desmon¬ 
tarlo y montarlo en el cam¬ 
po Sin herró mientas espe¬ 
cióles, A pesor de los incan- 
venientes propias de la pro¬ 
ducción en serie, el AK-47 
ero un arma muy robusta y 
seguro, Gran parte del mé¬ 
rito se debía ai empleo de 
estampados de acero y 
acabados de madera de 
óptima calidad, capaces de 
absorber tos daños deriva¬ 
dos de uno utilización inten¬ 
sa o paco ortodoxa. 

□escrita con frecuencia 
como "el arma de las cam¬ 
pes! nos'" porq ue ta em plea 
ban fas fuerzas guerrilleras 
abastecidas por el bloque 
del Este en todo el mundo, 



Dotado de una elevada potencia de fuego, el AK-47 fue uno de las 
caballos de batalla de las Fuerzas comunistas en el Sudeste Asiático* 


«3 


FUSIL DE Mal JO AK-47 KALASHNIKOV 


I 




Longitud: 380 mm 

Peso: 4,3 kg 

Calibre: 7,62 mm 

Función a mi «tito: por gas 

Alimentación; cargador de petaca 

de 30 cartuchos 

Alza; regulada a BÜÜ m 

Velocidad inicial; 717 m por segundo 

Cadencia de tiro cíclica: 600 dpm 
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ARCHIVO FOTOGRAFICO 6 


ENTONCES 
YAHORA 



Aí&o^kited Press 


Phon Thi Kim Phuc solo 
tenia nueve años 
cuando la pagoda en la 
que estaba escondida 
fue alcanzada por el 
napalm. Sus vestidos se 
encendieron. Lo 
fotografía de la niña 
desnuda que huye del 
pueblo devastado fue 
captada por Nguyen 
Kong (Nicle) Ut, Esta 
imagen se difundió por 
todo el mundo y su 
autor ganó el premio 
Pulitzer. Phuc vive hoy 
en Ciudad Ho Chi AAinh 
(la antiguo Saígón) y el 
episodio todavía está 
vivo en su memoria. 
Corrió casi durante un 
kilómetro antes de ser 
socorrida y 
transportada a un 
hospital. Tenía el brazo 
izquierdo, el cuello y la 
espalda quemados, y 
permaneció en coma 
durante seis meses. Su 
estancia en el hospilal 


se prolongó durante un 
año y medio, y las curas 
sólo terminaron años 
después, con una 
intervención de cirugía 
plástica en Alemania 
Occidental. Phuc, que 
es farmacéutica, 
todavía sufre migrañas. 
Visitó EE UU r donde fue 
tratada como una 
celebridad por las 
cadenas de televisión. 



La guerra de Vietnam dio al mundo algunas 
fotografías sensacionales, más atroces que las que 
había captado hasta entonces cámara fotográfica 
alguna. Sin embargo, muchas veces se plasmaron 
sólo breves instantes de ¡a vida de gentes que 
sobrevivieron al conflicto. Entre tantas, se han 
elegido tres historias, imágenes que tenían que ver 
más con la muerte que con ¡a vida. 
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La fotógrafo francesa 
Catherine Leroy captó 
la imagen de Vernon 
Mrl<e, que busca con 
desesperación el latido 
cardíaco de un 
campanera muerto en la 

Cota 881. En 19B2 r 15 
años más tarde, 

Catherine retrató a 
Mrke en Prescott, 

Arizona, Vernüfi tenía 
entonces 35 años, se 
había casado tres veces 
y era padre de algunos 
niños, una de ellos de 
15 años. Tras el instante \ 
captada por la 
fotografía en la Cota 
881, también Mikc 
resulto alcanzado y 
quedó paralítico de una L 
pierna. Todavía hoy 
tiene que caminar con 
la ayuda de un bastón. 

Su pensión de veterano 
y una pequeña 
guarnicionería le 
proporcionan lo 
necesario para vivir y 
cultivar su pasión por 
las motos. Las secuelas 
de Vietnam fueron 


profundas. Es imposible 
predecir qué rumbo 
hubiera tomado la vida 
de Vernon si no hubiese 
tenido que ir ol frente, 
pero muchos veteranos 
se quejan de las 
cicatrices vitales que la 
guerra ha dejado en 
ellos. 


ENTONCES Y AHORA 


El jefe de la Policía 
sudvietnomito, Ngayen 
Van Ngoc Loan, se hizo 
famoso por esta 
fotografía en la que 
ejecuta sumariamente a 
un sospechoso. El 
fotógrafo Eddie Adams, 
que ganó el premio 
Pulitzer por haber 
captado la escena, 
descubrió más tarde 
que la víctima había 



matado a uno de los 
mejores amigos de 
Loon, un inspector dé 
policía, y o toda su 
ramília. Al parecer, la 
historia es cierta. Ocho 
años mas tarde, Loan 
fue descubierto en 
Burke, un suburbio de 
Washington donde se 
anaba la vida al frente 
e una pízzería. Muchos 
dirigentes 

sudvietnamitas residen 
en la actualidad en 
Estados Unidos, incluido 
el ex primer ministro 
Cao Ky, auien posee un 
negocio de licores en 
Los Angeles. El 
infortunado sospechoso 
de lo fotografía se ha 
hecho tristemente 
inmortal. 
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CAPÍTULO 35 



LAS ARMAS 


Impopular, injusto e 
influido por prejuicios 
raciales . Así fue el 
polémico sistema de 
reclutamiento que 
vistió de uniforme y 
mandó a la guerra a 
más de dos millones de 
norteamericanos 

hico, qué equivocación haber venido 
aquí' . Éste era el pensamiento que me 
perseguía en julio de 1967, en Fort Dh 
(Nueva Jersey). Veintidós años, 15 kg de 
más, graduado en el colegio hacia apenas dos me¬ 
ses y alistado en el Ejército de EE UU hacía po¬ 
cos días, me encontraba librando una lucha ex¬ 
tenuante, Física y mental, para intentar llegar, de 
alguna manera, al final de las ocho semanas pre¬ 
vistas de adiestramiento básico en uno de los mu¬ 
chos campamentos de instrucción. 

Además, la situación no mejoraba por el hecho de 
que los suboficiales adscritos a la instrucción tíos 
drill instructors) dedicasen una "atención especial" 
a los reclutas. Nuestra compañía de instrucción se 
componía, en esencia, de tres tipos de soldados: 
quienes se habían enrolado en ci Ejército por tres 
años para asegurarse tareas "no combatientes": los 
que habían decidido "probar suerte" con esa espe¬ 
cie de lotería que era el alistamiento bianual, y un 
grupo de miembros de La Guardia Nacional que, 
después de un período de instrucción de seis meses, 
volverían a la vida civil para un servicio de seis 
años a base de ''campamentos de verano” de dos 
semanas y "reuniones" dos veces al mes. 

El "espíritu de Ib bayoneta " 

"Leepson, harías mejor en aprender cómo se dis¬ 
para con esa arma", aullaba el sargento de mi sec¬ 
ción en el polígono de tiro cuando yo no atinaba a 
disparar agrupado. O bien: "Leepson, si combates 
de esa forma contra los vietcong, nunca volverás 
con tu chica en Texas, como le ocurrió a Jones". O 
mejor: "Leepson, harías mejor en comprender el 
«espíritu de la bayoneta», porque irás a *Tigerfond* 
para aprender a matar a los caras amarillas o le pa¬ 
sará como a Smith, que su próximo destino será un 
curso de mecánica de automóviles en Fort Jack- 
son'\ Tigeriand (Tigrelandia) era el centro de entre¬ 
namiento de guerra en la jungla, en Louisiana, un 
verdadero infierno. "¿Qué hago aquí?", me pregun¬ 
taba a menudo, mientras mis 15 kg de más se de¬ 
rretían —junto con mi cerebro— hora tras hora* día 
tras día bajo el implacable sol de Nueva Jersey* 

Yo era uno de los l 776910 reclutas de la guerra 
de Vietnam: es decir* desde agosto de 1964, en que 
el Congreso aprobó la llamada Resolución del Golfo 
de Tonkin por la que se autorizaba al presidente 
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EL SISTEMA DE LEVAS 


Lvndon B. Johnsün a que las tropas participaran di¬ 
rectamente en el conflicto, hasta diciembre de 1972, 
I cuando finalizó el alistamiento. 

Desde que, a los 18 anos, me inscribí en la oficina 
de reclutamiento de Elizabeth, en Nueva Jersey 
fono de ios millares de ceñiros donde se seleccio¬ 
naban a los jovenes en edad de servicio militar se¬ 
gún los requisitos establecidos por el Selectiva Sur- 
táce Sysí&n ), había conseguido librarme durante 
cuatro años. 

Había conseguido la prórroga por motivos de es¬ 
tudio. Lln mes antes de la graduación en la George 
Washington Vniversiiy, recibí una carta de la oficina 
local de reclutamiento. Tí as la graduación sería t la- 
sí! irado cnnin I-A. es decir, lisio para set alistado, y 
todo daba a entender que pasaría drícela mente del 
l'amipus a la guerra de Vieiiiam. 

Tenia algunas alternativas, Pudía enrolarme por 
i íes años en el Ejército, en la Fuerza Aerea o en la 
Cuitada para asegurarme un puesto en segunda lí¬ 
nea J, En los submarinos no ba^ vietcong' j se acos- 
luiiibraba decir en aquellas fechas. Podía obtener la 
remisión del servicio militar si daba clases en es¬ 
cuelas superiores; □ si me casaba, o si en i raba a for¬ 
mar parte del Cuerpo de Paz; o bien si me inscribía 
en un curso de perfeccionamiento postuniverslla¬ 
no Podía ingresar en la Guardia Nacional d en la 
Reserva. Podía declararme objetor de conciencia o 
fingirme mentalmente inestable, o bien homose¬ 
xual. Como último recurso, podía huir al extranjero 


CLASES DE ALISTAMIENTO 


L e dosifícele ión eiec- 
luado por lus oficinas 
de alistamiento ere deter¬ 
minante paro el futuro de 
los hambres; de acuerdo 
con olla, los responsables 
asignaban los jóvenes a 
los distintas, unidades. És¬ 
tas eran lus principóles 
categorías; 

f-A Apto- para el aerv cío 
militar. 

I-A-Q Objetor de con¬ 
dénelo, cato sólo pora el 
senecio militar no com¬ 
ún líente. 

I-C Miembro de las Fuer¬ 
zas Armadas en la patria, 
dest noble a lo Vigilare so 
Cosiera y Geodésica o o 
la Sanidad Público, 
bO Miembro de la Reser¬ 
va o estudiante sometido 
□ preparación m litar, 

1-0 Objetor de conden- 
ca apto sólo para serví- 
eos civí es relac onodos 
cor lo soled pública, lo 
seguricad o el interés na- 
cbnc I. 

!■$ Estad o ríle con prór ra¬ 
gú (escuelas superiores). 
I-W Objetar de concien¬ 
cia encuadrada ya en ser¬ 
vidos civiles relacionados 
can ¡a salud pública, la 


seguridad o el ¡nte r és na- 
doral. 

I*Y Red uta opio paro el 
servicia militar, pero cua- 
lificado sólo para cosos 
de guerra o de emergen¬ 
cia nacional. 

ll-A Recluta con prórroga 
a causa de su ocupación 
civií (excluido ln agricul¬ 
tura y los motivas de es¬ 
tudio). 

N-C Recluta con prórroga 
por su actual ocupación 
agrícola. 

Il-S Recluía con prórroga 
peu motivos de estudio, 
til-A Recluta padre de 
uno o más hijos; o bien, 
recluta con prórroga a 
causa de a extremo indi¬ 
gencia de los personas o 
su corgc. 

fV»A Redula que ha cum- 
pl de el servicia; o bien, 
hijo único. 

JV-B Funcionario estola: 
can prorrogo por ley. 
JV-C Extranjero. 

IV- D Sacerdote o estu¬ 
diante de teología. 

!V-F Recluta no apto pora 
ningún servicio militar. 

V- A Reciura que ha supe¬ 
rado las limites de edad 
para el servido militar, 



More leepson se 
alistó el 20 do ¡unió 
de 1967 y fue 
asignado a una 
compañía de 
servidos 

administrativos en 
Qui Nhoti, 


Algunos recluías 
recurrieron a 
acciones extremas 
poro eludir el 
alistamiento. Uno 
Fingió uno úlcera de 
estómago 
bebiéndose medio 
litro de su propio 
sangre y vomitándola 
en plena revisión 
médico. El ingreso en 
el Ejército se 
celebraba con un 
rapado al cero 
(derecha). Iras 
conocer a sus 
compañeros (abajo), 
los reclutas 
quedaban bajo la 
tutéjp de los 
instructores [en la 
página anterior). 





























CAPÍTULO 35 



Izquierda; 

Destinados a 
combatir en tas 
colinas y los 
arrozales del I 
Cuerpo, las reclutas 
se familiarizan con el 
fango y el cansancio 
durante la instrucción 
básica del Cuerpo de 
Infantería de Marina, 



Izquierda; Un 
inslructor enseña a 
los nuevos reclutas el 
empleo del fusil En 
19$9, un informe del 
Pentágono 
constataba que el 
porcentaje de 
muertes entre los 
reclutas era cosí el 
doble que entre las 
soldados 
profesionales. 



Izquierda: Las 
instructores estaban 
decididos a reforzar 
la resistencia física 
de reclutas. La 
desigualdad 
intrínseca def sistema 
de alistamiento hacía 

3 ue la mayor parte 
e los reclutas 
perteneciese a los 
clases traba i o doras 
y tuviese un bajo 
nivel de 
escola rizacián. 


o hacerme prófugo en el propio país. Decidí probar 
suerte con el alistamiento. 

Estás seguro de lo que estás haciendo?", me 
preguntó el empleado de la oficina de enganche de 
Washington, el 20 de junio de 1967, el día de mi 22 
cumpleaños. Iba a firmar un documento en el que 
aceptaba el alistamiento apenas hiera posible, Ha¬ 
bía decidido que era mejor partir enseguida para 
los dos años de servicio antes que esperar que el Tío 
Sam viniera a buscarme. Pbr tanto, firntó La instan¬ 
cia. 

La orden de movilización llegó una semana des¬ 
pués. Debía presentarme en La oficina de alista¬ 
miento de Elizabeth en un plazo de ocho días para 
ser enviado junto a otros reclutas al Centro de Ad¬ 
misión y Selección de las Fuerzas Armadas en Ne 
wark, A mí, como a los otros, sólo se me permitió 
llevar una bolsa de mano con lo necesario para el 
aseo y una muda. 

Mi madre me acompañó a la oficina de alista¬ 
miento aquella mañana. Salimos en un autobús a 
las 08,00, y seis horas más tarde ya había superado 
la inspección módica y jurado fidelidad a la ban¬ 
dera y a los Estados Unidos de America, En aquel 
momento me convertí en el soldado raso E-l Leep- 
son, número US 5197927?, 

Corte de peto, uniforme y vacunas 

En un autobús sobrecargado, iniciamos el viaje de 
90 minutos hasta el Centro de Instrucción de Infan¬ 
tería de Fort Di*. Tras un corte de pelo 'militar 1 ' y 
diversas vacunas, me entregaron un uniforme y 
hube de escuchar una serle de conferencias. Luego, 
realizamos una serie de pruebas de aptitud y para 
determinar nuestro coeficiente de inteligencia. Fi¬ 
nalmente, fui llamado a otra sala junto a una vein¬ 
tena de compañeros. Un oficial nos dijo que había¬ 
mos obtenido una buena puntuación y que tenía¬ 
mos la posibilidad de ingresar en el curso de oficia¬ 
les, Bastaba con firmar por otro año más. Yo me 
negué, Luego rechacé también un reenganche por 
tres años que me hubiera garantizado un puesto en 
segunda línea. 

Ocho ¡n termina bies semanas 

Tras cuatro días de selección fui asignado a una 
compañía de instrucción, siempre en el interior de 
la base, junto a un grupo de 200 soldados. Fui en¬ 
cuadrado en la Compañía A del 3.^ Batallón de la 
5. a Brigada de Entrenamiento. Y comenzaron ocho 
interminables semanas. 

En realidad, sólo las dos primeras fueron infer¬ 
nales. Una vez mejorada mi forma física, todo se 
hizo más soportable: las marchas forzadas, las ca¬ 
rreras y también las interminables sesiones de or¬ 
den cerrado. Al final me di cuenta que los instruc¬ 
tores 'ladraban pero no mordían", y entonces la 
tensión psicológica se aligeró notablemente. Enten¬ 
dí el "espíritu de la bayoneta", estudié los manuales 
de armas, aprendí a utilizar el fúsil M14 y otras mu¬ 
chas cosas. Una vez acabadas las ocho semanas! 
sólo me faltaba obtener la graduación para luego 
pasar otras ocho semanas de instrucción en un 
campamento especifico! en un curso denominado 
"entrenamiento individual avanzado" ÍAIT, o Ad¬ 
vanced individual Training). 

Dos días antes de La graduación, comenzamos a 
recibir las órdenes de destino. Yo fui convocado una 
tarde, después de la teórica. 
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I ttpson, Smhh, Jones, Wilson, reunión en el 
;Ío C para recibir los destinos*', nos dijo el ins- 
r. Allí acudimos los cuatro, ocultando nuestro 
al nerviosismo. Yo me aferraba a la esperanza, 
ida cierto día por un instructor amigo, de ser 
lo para un AIT de artillería. O, aún mejor, si 
suerte, para h escuela de la Pulida Militar, 
que, el día antes, un recluta de la L* Sección 
sido destinado a la escuela de la PM. Sólo re¬ 
para que no me enviasen al temido IIB de Fort 
tolk: la MOS (Miliíaty Qccupational Speciality. es 
lecir, la Especial ización Militar Profesional} de la 
nfantería. Llegamos al Edificio C, nos sentamuí y 
pomrn/ó la espera. Por fin, entró en la sala un ad* 
n ilustrativo, un especialista de 4 J dase (un empleo 
le nivel retributivo similar al de un cabo, pero sin 
iinon dad de mando) que nos dijo: "Chicos, he aquí 
vuestros Modelos 201* con toda la documentación 
ni litar oficial, incluidos vuestros destinos. Abridlos 
ólo cuando os Lo diga el sargento Sames". 

Los mandaron a Tigerland 

El especialista de 4. a clase nos tendió unos sobres 
unarillos y se marchó. Naturalmente, los abrimos 
Enseguida. Contenían diversos folios de órdenes ci- 
ilostüadas, Llenas de números y letras en código, 
.ucwo vi mi nombre en una de las hojas. Estaba tu* 
ira vado en rojo. Leí: USATC ENGR FT LEONARD 
HÓOD MO FÜR TNG IN MOS 70A10, LEEPSON 
IÍARC N". Conocía lo bastante Las abreviaturas en 
iso en el Ejército para comprender qué decía; 
’Marc N. Leepson. Centro de Instrucción de I rige- 
Ñeros de Fort Leonard en Wood (Missouri) para en- 


Arriba: Una 
oportunidad para 
escribir a casa. 

Según las 
autoridades 
norteamericanas, el 
reclutamiento no sólo 
debería proporcionar 
hambres a las 
Fuerzas Armadas, 
sino que se había 
concebido también 
para remediar la 
"pobreza 

Subterráneo": lejos 
de mejorar su 
formación humana, 
quienes no llegasen 
al 31 por ciento de 
respuestas correctas 
en las pruebas 
escritas eran 
enviados al frente. 
Incluso aquellos que 
eran manifiestamente 
inaptos para el 
combate recibieron 
un fusil y fueron 
enviados a Vietnam 
(derecha). 



101 


Cola rif ic/ Rsnl m efciií r 

















CAPÍTULO 35 





Camera Pr*u 


Izquierda: Una vez 
concluido el 
adiestramiento, 
nuevos reclutas 
embarcan en un 
avión en la base de 
Travis, con destino a 
Vietnam Cuatro 
hombres de cada seis 
eran negros, 
probables victimas 
del J 'Proyecto 
100 000" de Robert 
McNamara, una 
tentativa evidente de 
retirar de las calles a 
los más 

desfavorecidos y 
enviarlos a luchar en 
la otra parte del 
mundo. 


■ 



Ante la creciente intervención norteamericana en Vietnam y el también creciente 
numero de ataúdes que regresaban a ¡a patria , mucho* ciudadanos 
estadounidenses comenzaron a criticar un sistema de lia otada a filas que 
parecía hecho para discriminar entre ricos y pobres 

D urante la guerra de Vietnam, 26 800 000 jóvenes fueron declarados aptu« para 
el scti vEiiju imÜLüi uliliyaluí ic, ik: ¿tojcM iln uon la legisla*. Ion de alisLanlítmlu 
se lectivo de ! 948 Ln tu ta'l de 8720000 de jóvenes se ofrecieron voluntarios y 
2 21 5 000 1o hicieron por fuer™, lux rtr^Laiiles 1 5 OOU lio nln es cijils Iguieum li¬ 
brarse de Vietnam. Sin embarco a diferencia do lo que so suele creer, desde el punto 
de vista técnico sólo el 33 por ciento [poco más de S70 00t>) fueron ilt:i:Lu lilJux pró¬ 
fugos porque no ac presentaron a filas a habían huido al es Eran jera* Más signífi 
cativo es el hecho de que 15 410 000 jóvenes obtuvieran prórroga legal, I» exone¬ 
rad ón o la inhábil ilación para d servicio militar 

Hubo quien se declaró objetar de conciencia, quien se casó o se amomutLló: pero 
el sistema utilizado con mayor frecuencia para evitar d alistamiento íue la ins¬ 
cripción en escuelas superiores o en la universidad 

Suln fl 2^ p< h L-ii-r líu de las estudiantes y d 45 por ciento de los graduados un* 
peñaron las armas. Los primeras pertenecían a las clases aeumodaces de la socie¬ 
dad norteamericana v pruntu quedó claro íjiil* d mayar peso de la guerra caería 
sobre las espaldas ce las clases menos favorecidas. 

La desigualdad dtíl sistema de leva tuvo su expresión más i ai máerísliua t-:i lI 
famoso ‘Proyecto 100 Ü0G" de i secretario de defensa Roben McNamara, aprobado 
en 1966, que pretendía a todas luces utilizar las Fuerzas Armadas eomu "sumidero" 
de los menos dotados. 

Frente a las crecientes protestas, se llevaron a cabo algunas tentativas de reme¬ 
diar las injusticias más flagrantes. La exoneración dd servicio para los graduados 
se abolió en 19&7, y en diciembre de 1969 ¿e introduje un sistema de sorteo. Otras 
exnniHüdíiriev, cuino la de los es ludia lites de colegios superiores, se cancelaran en 
1971* Pero ya era demasiada tarde para que el s siema de I amada a lilas fuera 
equitativo. En enero de |9?V la Admiriisl rat ic5n Nixnii .se un obligada a .ntruducii 
un procedimiento de alistamiento exclusivamente voluntario. 


trenamiemo en MD5 70A10'. Sabia bien lo que 
quería decir "MQS M , pero no tenia la más remota 
idea del significado de la sigla 70AIÜ. Había oído 
hablar de I1B. Cuando un administrativo pasó junto 
a mi asiento, le preguntó con voz temblorosa; "¿Qué 
quiere decir 70A1D?", Nunca olvidaré sus palabras: 
"Como yo, administrativo". 

No puede ser. pensó. Los reclutas no van a des¬ 
tinos como ése: es necesario firmar por más años, 
Al menos así lo había dicho el sargento de enganche 
a un recluta que había firmado por tres años para 
asegurarse la admisión en una escuda de adminis¬ 
trativos, Miré de nuevo las órdenes. Estaba escrito 
MOS 7ÜA10, "Como yo", había dicho d administra¬ 
tivo. 

Mientras reflexionaba sobre este inesperado gol¬ 
pe de suerte, comencé a dudar. Era como si me hu¬ 
bieran quitado la espada de Dam ocles de encima de 
la cabeza, como si me hubieran conmutado una sen¬ 
tencia de muerte. Miné a mi alrededor sorprendido. 
Mis tres compañeros estaban mudos. Los tres irían 
a Ti ge rl and Por pudor intentó no exteriorizar mi 
alegría. 

Aba u don amos el edificio y nos dirigimos hacia el 
área de nuestra compañía. Mis compañeros inten¬ 
taban tomar con filosofía sus destinos, y yo, disi¬ 
mular mi buena suerte. Pero, una vez que llegamos 
al dormitorio, no conseguí contenerme más y em¬ 
pecé a sallar y a gritar la buena noticia. Luego te¬ 
lefoneé a mi chica, y a mis padres. Hubo lágrimas 
de alivio a ambos lados del teléfono. 


';Mecanógrafos de combate!” 

Las ocho semanas del curso de oficinistas en Fort 
Wood ("Lost in the woods", o perdido en los bos^ 
ques, como Le llamaban), en los montes Ozark, me 
parecieron paradisíacas en comparación con la ins¬ 
trucción básica. Nuestra compañía se componía de 
una mitad de reclutas y oirá rnilad de voluntarios. 
Casi todos los primeros eran graduados, como yo. 
Teníamos más tiempo libre que en el curso básico, 
y la atmósfera era cordial. El comandante de nues¬ 
tro batallón, sin embargo, era un ogro. Nos orde¬ 
naba realizar orden cerrado y largas marchas antes 
del amanecer, entre una lección y oira, y también 
por la tarde. Aún recuerdo algunas de Las canciones 
de marcha: "Somos mecanógrafos", aullaba el sar¬ 
gento. Y nosotros respondíamos: "Mecanógrafos de 
combate". 

Además del ejercicio físico, nuestra jomada se 
completaba con lecciones sobre la redacción de in¬ 
formes. Pasadas las ocho semanas, el 14 de noviem¬ 
bre de I967j mis compañeros y yo recibimos la li¬ 
cencia en la escuela. Los 200 debíamos presentar¬ 
nos el 13 de diciembre en la Estación de Destinos 
del Ejército, en la base de Gakland, California. De 
ellf nos enviarían al 90 ° Batallón de Destinos del 
Ejército, en Long Binh, República de Vietnam. 

Realmente tuve mucha suerte. Pasé mi año de 
servicio en Viemam ocupado en un trabajo admi¬ 
nistrativo en la 527* Compañía de Servicios de Per¬ 
sonal, en La relativa tranquilidad de QuL Nhon, De¬ 
bíamos realizar muchos tumos de guardia. 

Finalmente, logré descubrir por qué el Ejército no 
me envió a Tigerland. Un día, mientras ojeaba mi 
Modelo 201, observé que había obtenido una pun¬ 
tuación muy alta en las pruebas de aptitud en tra¬ 
bajos de oficina, mientras que conseguí una muy 
baja en ios de infantería. Así de sencillo. 
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VIETNAM DEL NORTE 
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Xvu /967, la Fuerza Aérea 
norteamericana decidió 
lanzar la Operación 
'Bolo' es decir, soltar 
sobre Vietnam del Norte 
la “Wolfpack” (manada 
de lobos), los F-4E 
Pbantom II de la 8. a Ala 
Táctica de Caza 


USAF 
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CAPITULO 36 


TESTIMONIO 


El general de 
brigada Robín Olds, 
comandanle de lo 8.° 
Ala Táctico de Caía, 
dirigió lo Operación 
Filólo 

reputado y con 
cuatro derribos en su 
haber» fue uno de los 
aviadores más 
famosos de la guerra 
de Vietnam y todo un 
mito para la opinión 
pública. 


TESTIMONIO 


Durante lo 
Operación "Eolo f, r 
el coronel Chappie 
Jomes, al mando de 
la patrulla “Ford”, 
encabezó la segunda 
oleada de F-4 y 
estuvo en lo peor de 
los combates. Más 
larde, fue el primer 
hombre de color 
II ego do al generalato 
en la Fu erra Aérea 
de EE UU. 


TESTIMONIO | 

El comandante Rhiflip 
P. Cambies era el 
radarísta del 
Phantom 'Rambler 
04'\ Formó parte de 
la tercera oleada de 
F-4, mandada por el 
capitán Stone» y 
desde su asiento 
trasero disfruto de 
una posición ideal 
para contemplar el 
desenlace de aquel 
combate aereo. 




Arriba; Robín Olds 
añade al fuselaje de 
su Phantom otro 
estrella roja, símbolo 
de un MiO 

derribado. Izquierda: 
Misiles aire-aire 
Sparrow, listos para 
ser montados en un 
Phantom. Página 183, 
arriba: El rastro de 
un aviador, 
iluminado por las 
luces del panel de 
instrumentos. Abajo: 
Unos pilotos de 
Phantom muestran su 
alegría tras derribar 
dos MiO, 


E n las primeras horas del 2 de enero de 
1967» el coronel Robín Olds centró su 
Phantom en las líneas medianeras de la 
pista de la hase de la Real Fuerza Aérea 
tailandesa (RTAF) de tlbun. Tras advertir a su 
compañero, soltó los frenos y movió las palanca! 
de gases a plena poscombustión. Mientras roda 
ba sobre la pista y alzaba d vuelo, docenas de 
Phantom se situaban en posición de despegue. íj 
" Wolfpack” (manada de lobos) de la S.' Ala Tác¬ 
tica de Caza se disponía a dejar su guarida. 

El objetivo de la operación, denominada "Bolo" 
en código, era obligar a los cazas a reacción MIC 
nordviemanólas a entablar combate. Desde hacú 
demasiado tiempo» ios MíG» de fabricación sovié 
tica» constituían una serla amenaza para los bom 
bárdenos norteamericanos en misión sobre Vietnanr 
del Norte. Los pilotos de caza norteamericanos te 
nían la sensación de que restricciones políticas j 
burocráticas les impedían atacar los aeródromo: 
nordvietnamitas» de tal modo que los cazas ene 
migos podían atacar a placer a los bombardero* 
norteamericanos y obligarles a soltar sus bomba: 
antes de llegar a sus objetivos. Los pilotas estadou 
nidenses consideraban que ya habla llegado el mo 
mentó de dar una lección al enemigo. La Operadór 
"Bolo” debía servir para sorprender a La caza ene 
miga. Un total de 56 F-4 Phantom n de la B. é Ah 
Táctica de Caza se dirigieron hacia el norte hacían 
dose pasar por aviones de ataque F-IU5 Thunder 
chief: los mismos códigos de radio y Frecuencias d« 
transmisión» la misma ruta de aproximación» idén 
ticos aviones cisterna y una cota similar. A los nord 
vietnamitas les parecería el ataque de una fuerza d« 
cazabombardcros F-1U5 de la Operación 'RollinÉ 
Thunder”. Cuando se dieran cuenta dd engaño, se 
ría demasiado tarde. 

Cortar la retirada de los MÍG 

La Fuerza Oriental de F-4 de la 366. a Ala Táctica d< 
Caza tenía la misión de cubrir dos de los aeródro 
mos y cortar Ja retirada de los MiC bada el norte 
La Fuerza Occidental, que comprendía la ”Wolf 
pack”. debía Llegar al área en patrullas de cua 
tro Phantom, a intervalos de cinco minutos entrt 
una y otra. No era una misión fácil. En efecto, lo: 
norteamericanos se encontrarían frente al nueve 
MiCj'21 “Fishbcd”. con sus misiles aire-aire 'Atoll’ 
y su superior maniobrabilidad. 

Las condiciones meteorológicas tampoco eran fa 
vorables» pera la operación se desarrolló como es 
taba previsto y los MiG despegaran para intercep 
lar a los supuestos incursores apenas los cazas en 
traron en el espacio aéreo de Vietnam del Norte. Er 
cambio, se encontraron frente a una formación d< 
Phantom. 

El famoso piloto de caza Robín Olds vio asi e 
combate: 

"La batalla se inició cuando los MiG comenzaror 
a salir del techo de nubes. Para mi desgracia» el pri 
mero en aparecer lo hizo en mi posición de Jas *t 
en punto». Creo que se trató más de una casualidad 
que de una táctica precisa. En electo, en los minuto: 
siguientes salieran de las nubes otras muchos MIC 
en diversas posiciones. 

"Tuve suerte. La patrulla que me seguía miró ha' 
cía abajo, vio el MiG c intentó atraer su atención 
Rompí a la izquierda, lo bastante fuerte como parí 
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OPERACIÓN "BOLO" 




ESTRATEGIA AÉREA 
DE EE UU EN 1967 

En 1967, lo USAF no había 
conseguido interrumpir todavía el 
Flujo de tropos y suministros hada 
el Sur. Pbr ello, se decidió 
intensificar las incursiones aéreos 
sobre el Marte, pero antes era 
necesario eliminar el peligro que 
suponían lo Fuerzo Aérea 
nordvietnamilo y sus cazas MiG 
de fabricación soviética. El 2 de 
enero se inició la Operación 
"Bolo". Una formación de F*4C 
Phantom, dotada con nuevos 
sistemas de guerra electrónica, 
simuló el vuelo de una misión 
normal de bombardeo de los 
F-105 Thunderchief. Los MiG 
cayeron en la trampa y los 
Phanión! derribaron siete sin 
ninguna pérdida propia. 

Después de una tregua de sets 
días, la Operación " Ralling 
Thunder ,r entró en su Fase V. Se 
autorizaron ataques contra 
nuevos objetivos los aeródromos 
de Kep, Kíen An, Hoa Loe y Ptiuc 
Yen, e instalaciones militares en 
torno o Hanoi y a lo larga de la 
frontera con China. 

Durante esos aloques se 
derribaron 52 aviones enemigas, 
pero también la Fuerza Aéreo 
norteamericana sufrió 
importantes pérdidas: once F-105 

1 ' nueve F~4 fueron abatidos por 
04 MiG, mientras qué 17 F-105 y 
tres F-4 lo fueron por los misiles 
antiaéreos. En el curso de ese 
año, Estados Unidas perdió 294 
aparatos en acciones contra el 
enemigo y 87 por motivas 
operativos. 

Una vez más, las F-105 
ThunderchieF lo Thud| tuvieron 
que soportar el mayor peso de 
los combates aéreas. Se 
perdieron 113, aunque a su vez 
derribaron casi uno cuarta parte 
lezactomente el 22¿5 par ciento) 
de los 59 MiG reivindicados por 
la Fuerza Aérea norteamericana, 
A finales de mayo enlré en 
servicio un nuevo Phanlam, el 
F-4D. El 24 de agosto se utilizó 
por primera vez el misil 
teleguiado AGM-Ó2A Wolleye; y 
el misil o¡ re-aire A1M-4 Falcan 
logró su primera victoria el 26 de 
octubre. 

Pero, una vez más, el esfuerzo 
no reportó ninguna venta id 
decisiva para los 
norteamericanos. La URSS ve 
limiló a enviar otros MiG en 
sustitución de lós aparatas 
perdidos, y el entrenamiento de 
los pilotas nordviatnamitos 
prosiguió sin tregua. 


«parlarme de su línea de tiro, esperando que mis 
«untos se encargasen de él. Entretanto salió otro 
■ MiG de las nubes, en un viraje abierto más o menos 
len mis * 11 en punto» y a unos 2 000 m de distancia, 
liba a meterse de nuevo en las nubes y yo hice ade- 
|man de seguirlo. 

u Le disparé dos Sidewitukr" 

"Mientras tanto, un tercer avión enemigo apareció 
en mis -10 en punto», de izquierda a derecha: en 
otras palabras, casi en dirección opuesta. El primer 
MiG se esfumó y di plena poscombustión para in¬ 
tentar colocarme en posición de ataque contra este 
nuevo enemigo. Encabrité el avión 45*, en el inte¬ 
rior de su virqje. Él estaba virando a la izquierda, 
de modo que tiré de la palanca y alabeó a la dere¬ 
cha. Esto es* realice un tonel vectorial, Gracias 
a esta maniobra, me encontré encima suyo, medio 
Invertido, y aguanté hasta que el MiG prosiguiese 
ti viraje, calculando Los tiempos de forma que, si 
conseguía seguir virando detrás de él, me situase 
a su popa en un ánguio de unos 20°, a unos 1 550 ó 
1 500 m. Eso fue exactamente lo que ocurrió. Con 
franqueza, creo que ni siquiera me había visto. Me 
encontré detrás suyo y más bajo. Su silueta se re¬ 
cortaba nítidamente contra el sol cuando lancé con¬ 
tra él dos misiles Sidewínder, uno de Los cuales hizo 
impacto y le arrancó el semipleno derecho." 

Como era habitual, la táctica de los MiG era di- 
j rígida por un controlador en tierra. Su plan consis¬ 
tía en realizar aproximaciones simultáneas de dos 
aviones desde direcciones distintas para obligar a 
los F-4 a empeñar al que se les presentaba por la 
proa mientras el otro se situaba en posición de ata¬ 
que desde la popa de los norteamericanos. 

Sin embargo, en pocos minutas, también los pun¬ 
tos 02 y 01 de Olds consiguieron sendos derribos y 
estaba al llegar la segunda patrulla de Phantom 
—la "Ford"— para unirse al combate. El coman¬ 
dante de la nueva formación, Chappie James, no 
consiguió ninguna victoria aquel día, pero fue tes- 
ligo de la acción y observó atentamente la táctica t 
enemiga del doble ataque frontal y desde atrás. De'^ 
esta forma describió su papel en la batalla: 

"A las 15,04 mi patrulla fue atacada por tres MiG,¿ 


dos desde las * 10 en punto» y uno desde las «6 en 
punto». No observé enseguida a este último porque 
me había concentrado en el ataque de los dos 
se aproximaban fronlalmente. Mi navegante me 
virtió, excitado, de que otro MiG se aproximaba 
pidamente y estaba a distancia de tiro de misiles 
mis puntos 03 y 04. Titubeé uu instante antes 
interrumpir el ataque en curso contra los dos 
que venían por la proa porque había visto a la 
trulla de Olds pasar por debajo nuestro 
dos antes y pensé que el avión que había visto m 
navegante podía ser uno de ellos. No obstante, * «un 
bié rápidamente de mi viraje a la izquierda a o : o 
repentino a la derecha y descubrí al tercer MiG. Or¬ 
dené a mis puntos 03 y 04 que rompieran cúleudu 
a La derecha. Pero, cuando lo hicieron, el MiG rom* 
pió a la izquierda por alguna misteriosa razón 
durante una fracción de segundo, nos 
cabina contra cabina. Estábannos tan cerca 
además de las estrellas rojas de sus alas, pude 
incluso con claridad la cara del piloto, 

"Inicié un tonel horizontal para separarme de 
y situarme a distancia de ataque, y lancé un 
winder. El misil erró debido a que el MiG 
de repente a la izquierda, a plena potencia, perú al 


Arriba: El 
comandante Tran 
Hanh, piloto de la 
Fuerza Aérea 
nord vietnamita, 
acaba de derribar un 
F-1Ü5D Thunderehief. 
Izquierda: El coronel 
Chappie James, ¡efe 
de la patrulla 
"Ford". 
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LA "WOLFPACK' 
CONSIGUE 
OTRO DERRIBO 


3, EL caza en amigo vira a 
gran ve beldad y Olds inicia 
un tonel vectorial para 
mantener su posición de 
ventaja. 


2, Un segunda MiG entra 
en n| radio d* acción de 
Pida y éste aplico 
potcombustión pora 
g cortar distancias. 


F-4 PHANTOM II DE LA B. 
ALÁ DE CAZA TÁCTICA 
PILOTADO POR EL 
CORONEL OLDS. 


1. EL coronel Ülds persigue ai primer M5G-21 enemiga, 
centra #1 guo abra h¡*go pera tafia. El MiG desapareen 
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OPERACION "BOLO" 


udrar así se situó en la M-'nda de vudo de un punto 
02, pilotado por el capitán Everett T, Raspbtxry, Le 
urdené que s;guíese a la presa, pues entretanto las 
dos aviones que observé ai principio se habían si¬ 
tuado frente a mi sector delantero. Estaba en una 
posición ventajosa, de forma que lancé contra ellos 
dos AlM-9en rápida sucesión y viré para colocarme 
como pumo de mi segundo, el capitán Raspberry. 
Fue en ri curso de esta maniobra cuando vi como 
un F-4 (el de Glds) arrancaba de cuajo el ala de un 
MiG, en un duelo que se desarrollaba a algunos ki 
lome tros de distancia. 

Continué descendiendo junto ni capitán Rasp- 
berry y recuerdo que pensé que aún estaba algo le 
jos del parámetro óptimo para el lanzamiento, Pero 
ejecuto un tonel que io colocó de nuevo en una po 
sicion perfecta y lanzó un AÍM-9 contra ta sección 
de cola del MÍG-2L Éste cabeceó violen lamente y 
luego cavo en una barrena lenta, casi plana. Lo se¬ 
guí hasta el techo de nubes y observe cómo se in¬ 
cendiaba antes de desaparecer.” 

Mientras las patrullas "Oída " y "Ford”, ya esca¬ 
sas de combustible, se alejaban, llegó al escenario 
de la batalla la tercera oleada de Phanlom, es decir, 
la patrulla J Rambler”, mandada por el capitán 
John B Stone, El comandante Phillip P. Combies, 
que participó en la arción desde el puesto de na¬ 
vegante del "Rambler 04", recuerda: 

' Volábamos a 4 800 ¡u sobre el nivel del mar a la 
velocidad real de 540 nudos. Puco después de l uni¬ 
polar el viraje hacia el noroeste, localizamos una 
patrulla de cuatro MiG-21 en formación abierta, a 
una distancia de ó a 10 km, a tas «2 en punto» y 
más abajo. Unos 3 km más atrás aparecieron otros 
dos MiG. Eran seis en total. Debido a su posición 
(delante y por el flanco), me pregunté si se dirigi¬ 
rían contra nosotros o bien contra ta patrulla de 
Olds o la "Ford”, que en esos momentos abando¬ 
naban el área, 

"Cuando los MiG cruzaran por delante de Stone. 
éste empezó a seguirlos, rompiendo a la izquierda 
y perdiendo altura. Esto provocó que la patrulla se 
abriera a Ja derecha y yo, en el avión 04, me encon¬ 
tré más alto y a la derecha de los otros. Mantuve la 
potencia al mínimo durante !a primera lase del 
combate. Los MiG rompieron entonces a la izquier¬ 
da y comenzó el encuentro. 

"Mi piloto eligió uno de los MiG y lü siguió con 
el radar No creo que superáramos en ningún mo¬ 
mento los 4 g durante ta totalidad del encuentro. 
Decidí utilizar la táctica de los pilotos de caza de la 
Armada, que en los combates cercanos prescinden 
de utilizar el seguimiento por radar para mirar por 
la retícula Cuando supe que me encontraba en la 
I posición justa, apreté el botón de disparo, lo solté, 
volví a apretarlo y esperé. Ni siquiera Negué a ver 
el primer Sparrow. 

"Sin embargo, seguí toda la trayectoria del se¬ 
gundo, desde el lanzamiento hasta el Impacto. Nos 
encontrábamos a menos de 2 000 m de la cola del 
MiG, a unos 3 500 m de cota y virando a la izquier¬ 
da cuando partieron los misiles. El segundo alcanzo 
la sección de popa del avión enemigo* Un instante 
más tarde vi una gran bola de fuego naranja," 

Tanto el capitán Stone como d punió 02 consi¬ 
guieron una victoria cada uno, de lorma que se ele¬ 
vó a siete el total de los aparatos enemigos derri¬ 
bados, casi la mitad de los efectivos operativos 
hordvic mamitas. 


¿HÉROES O CRIMINALES DE GUERRA? 

¿Porqué la np tordo pública nortea meriratta glorificó a los aviadores tm 
detrimento de los toldados del Ejército? 

F ue una de las numerosas ironías de la guerra en Vivtnarre Las operaciones te¬ 
rrecí r*s snm liaban en Estados Unidos un creciente euro de pioles las, \ lies sub 
dados que luchaban en la jungla eran despreciados por áü participación en una 
"guerra sucia " y, ai mismo tiempo, se trataba de héroes a Ujs pilotos y las t ripie- 

Iaciones de las tuerzas aéreas, como si en Jos cielos esa "guerra sucia'' fuese más 
honorable. Algunas operaciones,, sobre todo tos masivos bombardeos sobre el Norte, 
recibieron críticas, pero los ases de la aviación como Roblo Oída o Randy Cun- 
ningham siempre gozaron de un tratamiento de estrellas. Sus fotografías aparecían 
en la portada de Eos semanarios de gran tirada, y sus empresas se describían siem¬ 
pre en términos entusiastas. 

Sin embargo, desde una perspectiva actual no resulta difícil comprender las cau¬ 
sas de este tratamiento. Las operaciones aéreas, a diferencia de las terrestres, se 
desarrollaban sin la presencia de reporteros y lejos del ojo despiadado de las cá¬ 
maras de televisión. De esta forma, se podían minimizar los fallos y ocultar desas 
tres y horrores. Por otro fado. Jos pilotos y sus aparatos ofrecían una "imagen más 
limpia", más aceptable, más aséptica de la guerra moderna, ennoblecida por una 
tecnología que parecía demostrar la superioridad det sistema de vida norteameri¬ 
cano. 

Inevitablemente, los pilotos eran más cultos y más fotogénicos que la infantería; 
además, allí donde libraban sus curobaLe-S no habla fango de ta jungla ni trampas 
ni campesinos aterrorizados. Después de todo, se pensaba, cualquiera puede dis¬ 
parar con un Mlfi o quemar una cabaña con un mechero, fiero se necesita un hcum 
ore superior para pilotar un F-4 o un F-105, burlar la persecución de un SAM o 
entablar combate aéreo con un MiG, Fór taino, no hay que sorprenderse sí, en una 
guerra carente de episodios capaces de inflamar el orgullo del pueblu norteameri¬ 
cano, se exaltaran las empresas de hombres cuya tradición no parecía ser envilecida 
por aquella 'sucia guerra" 

En amb:o, para los nord vietnamitas los pilotos norteamericanos eran lodo me¬ 
nos u iris lié. l'jl!> . trian li ímiiiales de gueiia, de una especie peor que los soldados 
qué Luchaban en la jungla. 
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Izquierda: El coronel 
Dean Macho, uno de 
los pilotos de 
Phantom que volaron 
sobre Vietnam del 
Norte* En la página 
anterior, arriba: La 
"manada dé lobas" 
va al encuentro del 
enemigo. Los 
soldados de 
infantería sentían 
hacia las pilotos una 
mezcla de envidia y 
hostilidad. 
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CONTRA EL CG DEL 

“Junction City ", la mayor operación 
organizada por Estados Unidos desde 
el inicio de la guerra, fue un intento 
de, aplicando una de ias máximas 
inamovibles de la doctrina militar, 
Uegar hasta el centro neurálgico del 
Vietcong, para ¡o que se hizo un 
empleo masivo de carros de combate 
y tropas aerotransportadas 
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m I soldado de primera William D, Kuhl no 
I conseguía dominar su excitación. Sobre el 
■ rugido de los motores del C-130, se repe- 
I tía: ' MI madre estaría orgullo&a de mi si 
dera", El resto del 2.° Batallón de la 503/ 
transportada veri Beaba su equipo. Cada 
bre llevaba a la espalda más de 45 kg de ma- 
I: paracaídas principal y de pecho, armas, y 
letones, radio y granadas, minas Cby more y 
tes contra carro. 'Hoy no leemos historia, 
la escribimos", repelía una ver. más KuhL 

i pagino 
rior, arriba: En 
irro ligero 
idan, nombres 
1,“ de 
Pieria 
azada se 
;)nefi a participar 
i Operación 
efion City", 
o: Una breve 
a para las 
bres de la "Bíg 
One", como se 
ida ala 1 
;ión de Infantería 
e los tiempos de 
igunda Guerra 
aiaL Derecha: 
columna 
azada 
American a, 
irgada de cerrar 
reo en tomo al 
:ong. 


cong no tuviese ninguna posibilidad de escapar. 

Había también otra innovación. Los norteameri¬ 
canos estaban hartos de sufrir acciones guerrilleras 1 
de tipo relámpago {'ataca y huye'', decían). Que J 
rían librar una batalla convencional, es decir, de | 
tipo que estaban seguros de pííder vencer. F sí a ve■/, I 
el "martillo" destinado a aplastar a los vietcong I 
can trae 3 yunque de las tropas aerutranspoitadas mu fl 
sería la infantería, sino el arma acorazada. 

Los 045 paracaidistas sal t a ron y r a excepción de 1 
alguna pierna dislocada, llegaron a i ten a surtos v I 
salvos. Cuando se concentraron en las posiciones fl 
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o entonó el himno de los paracaidistas, que 
Fraseaba el famoso "Gloría, gloria, aleluya 11 
ory, glory, ivhal a helíuva way to dle \ es de- 
Gloría, gloría, que modo infernal de morir"), 
nmbto, sus compañeros permanecían silenclo- 
msimlsmados. El momento del salto se acer- 
, y ellos se preguntaban si el ataque prvll- 
ir de los B-52 habría conseguido poner fuera 
mibate las ametralladoras de 12,7 mm de la 
térea del Vietcong. Iban a llevar a cabo el 
er, y único, asallo paracaidista de la guerra 
Jeinam. 

a el 22 de febrera de 1967, y 249 helicópteros 
portaban el equivalente a ocho batallones 
cerrar el extremo septentrional de una gígan* 
bolsa en forma de herradura invertida. West- 
land estaba decidido a que esta vez, en el 
curso de la Operación "Juneiion City", el Viet- 


defensivas preestablecidas, avanzaron las divisio¬ 
nes acorazadas. En Prek Klok y Suoí Tre se pro¬ 
dujeron algunos en fren! a míen los con los vietcong. 
Luego, el 19 de marzo, el 5/ de t Aba Hería ("Black 
Knights") avanzó sobre Ap Bau Rang. 

Este regimiento, al mando del teniente comnel 
Sklney S, Has/íiid, había llegado a Vietnam el 2 de 
febrero para convertirse en el ciernen! u de explu- 
í ación de la 9 ' División de Infantería, y ahoia tenía 
la misión de mantener abierta la Carretela 1 3. de 
gran Importancia estratégica. A las 11,50 del día 19, 
el Escuadrón A, al mando del capitán Raúl H. Al¬ 
calá, se encargó de asegurar una base de fuego de 
apoyo en un área llana, 1,5 km al norte de la pe 
queña aldea de Ap Bau Bang, sobre la Carretera 13 
Al sur habla una plantación de caucho- al nono y 
al oeste, bosques. Al este de la carretera ex istia una 
linea ferroviaria en desuso y, más alia, de nuevo los 
bosques. Se conocía la presencia del Vietcong en las 


OPERACION 
j "JUNCTION CITY" 

La Operación "Junctior City" 
debía servir para penetrar en la 
Zona de Guerra C, otocar la 9/ 

I División del Vietcong y destruir el 
I cuartel general enemigo. Las 
I unidades acorazadas debian 
I atrapar al VC y acorralarla Ello 
I debía ir precedido par 
operaciones de diversión Lo 
'Gadsder", del 2 al 20 de 
1 lebrero, situó □ la 25/ División de 
Infantería en La Go, al oeste de a 
I zona operativa, mientras que 
I "Tucsan" dnl 14 al 1? de febrero, 
desplegó dos brigadas de la 1/ 
División de Infantena al este, en 
torno a Bính Long, 

La Fose 1 de la operador se 
i meó el 22 de febrero, cuando 
I las dos divisiones y la 173/ 

I Brigada Afírcilianspariada 
] formaron un condón de bloqueo 
en forma de herradura, que se 
reforzó al día si guíeme con lo 2/ 
j Biigudu de la 25 división de 
¡ Infantería y con eí 11/ Regimiento 
> de Caballería Acorazada, 

I procedentes del sur la Fnse ? 

I empezó el IB de marzo, con el 
1 emp azamien o al este de la 1/ 

I División de Infantería,, apoyado 
I por el 1!/ de Caballería 
I Acorazada, por la 173/ 

I Aerotransportada y par lo 1 / 

I Engace de la 9/ División de 
I Infarrlcrio. lino Fase 3, ro 
I previsto en principio, se lanzó el 
I 16 de. abril, cuando unidades de 
la 25/ □ visión iniciaron una 
actividad ce búsqueda que 
\ continuó hasta el final de 
I - Junction City", el 14 de mayo. 

I Los ton tacos con e enemigo se 
I limitaron a cinco asaltos masivos 
I del Vi el cong „ rechazados en su 
I totalidad: en Prck Klok el 23 de 
I febrera y el 10 de marzo, en Ap 
I Bqlj Btiny el 19 de marzo, en Saui 
I Tre e 21 de marzo y Ap Gu el I 
I de abril 

Los norteamericanos tuvieron 
I 232 muer los y 1 576 heridos; el 
I Vietcong, 2 723 muertos. Treinta y 
I cuatro vietcong fueron 
I capturados y 139 desertaron. Ge 
j desconoce su núirero de heridos, 

I pero deoió ser bastante elevado. 

La 9/ División del Vietcong, 

I aunque seriamente debilitada, no 
I fue aniquilada y nunca se 
I encontró el cuartel general 
I CGSVN. La idea original era la 
I de mantener el área ocupada con 
I algunas unidades 
I riarlenment iincii, pera el 
I proyecto se mostró irrealizable, e 
I incluso el aeródromo construido 
I en Kalum tuvo que ser 
I ubnndonado. 
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cercanías y se había localizado, 2.5 km más al norte» 
uno de Los senderos que utilizaba» Ap Batí Bang ya 
había sido escenario de otra batalla en noviembre 
de 1965» cuando el 2 * Batallón de la 2 * de Infan¬ 
tería rechazó a los regimientos 272 y 275 del Viet¬ 
cong» 

El escuadrón de Alcalá se componía de 129 hom¬ 
bres. con seis carros M4SA3, 20 transportes de per¬ 
sonal M111 y tres vehículos por! a morteros con pie» 
zas de 107 mm. La I * Sección del teniente Roger A. 
Festa se situó al oeste del perímetro, y la 3. a del sub¬ 
teniente Hiram M. Wolfe se dispuso al este. La 2", 


Arribo: Fotograma de una película capturada 
por los norteamericanos, en la que aparece 
un grupo de dirigentes comunistas, quizás 
miembros del COSVN. 


a las órdenes del teniente Harían E» Short. debía 
salir del perímetro a las 1ÍJ.0Q para tender una em¬ 
boscada más al norte» a lo largo del sendero, El pe¬ 
rímetro no estaba protegido por alambradas y ni si¬ 
quiera se abrieron trincheras» Sólo se decidió em¬ 
plazar, a lo largo de la línea, los carros y transpor¬ 
tes, como en los círculos defensivos de carretas del 
Viejo Oeste 

Ataques en masa del Víetcang 

A las 22,50 se oyeron ruidos a lo largo de la carre¬ 
tera, 150 m al nordeste del campamento, e inme¬ 
diatamente ese sector del perímetro fue balido por 
el fuego de una ametralladora de 12,7 tnm montada 
sobre ruedas y emplazada en el talud de la vía fé¬ 
rrea. 

El especialista Eugene W. Stevens iluminó la po¬ 
sición del Vietcong con el proyector de su carro, y 
la ametralladora acabó reducida al silencio» Wolfe 
ordenó disparar más allá de la vía, contra el bosque, 
pero no obtuvo respuesta. Ni siquiera los infrarro¬ 
jos revelaron la presencia de fuerzas enemigas. Lue¬ 
go, a las 00,30 y de modo imprevisto, dd bosque 
situado al oeste comenzaron a llegar proyectiles de 
mortero, cohetes y granadas de fusil» El vehículo de 
Festa. dos MI 13 y dos carros fueron alcanzados» 
Tras 20 minutos de fuego de barrera, los vietcong 
atacaron en masa por el sur y sudoeste, con asaltos 
de diversión desde el nordeste. 

Alcalá solicitó apoyo de artillería y a las 00.50 pi¬ 
dió que estuviese lista para intervenir una fuerza de 
reacción en caso necesario. La 3 * Sección del Es¬ 
cuadrón C» que se encontraba 5 km al sur» a lo largo 
de la Carretera 13, y la I a Sección del Escuadrón 
R, ocho kilómetros más al norte, se pusieron en es- 


¿EXISTIA REALMENTE EL COSVN? 

¿El cuartel general Vietcong era una realidad o bien era mm proyección de la 
necesidad norteamericana de librar una guerra convencional? 

E l Cumitc Cent tdl del Partido Revolucionario Popular íla organización comu¬ 
nista que Coexistía en Vietnam dei Sur con el Frente de Liberación Nacional, 
nn cutí mr lisia l-ii I curra) se conocía cutí lúiiiiieritc entre: lus iiut Leaníericaimis como 

Central Office of South Vietnam o CíiSVN, es decir, la Uíiemá Central de Vietnam 
del Sur. Este organismo estaba enlazado con el Comité Central del FLN y, ai igual 
que éste, dependía de Hanoi pero funcionaba sobre todo como cuartel general de 
coordinación de ¡as actividades militares y políticas de los comunistas del Sur. Mu¬ 
chos norteamericanos se imaginaban el COSVN como un Fcntágorio en miniatura, 
cuando en realidad era un centro de mando es Lrem adamen te móvil, capaz dé cam¬ 
bial de sede con frecuencia \ rapidez, compuesto por un panado de viejos líderes 
comunistas y oficiales de alto estado mayor. La Operación ' Junct’on City" tenia el 
objetivo de localizar su sede en la provincia ile Tay Ninli, y Iik mírica menéanos 
creyeron que tenían en sus manos ti centro de información del CUSVN cuando des¬ 
cubrieron un escondite con 120 bobinas de película, una sección de asuntos mili- 
tarca. maquinar ja para la impresión de panfletos propagandísticos y una sección de 
adoctrinamiento cultural. Sin embargo, no fue asi 

Esencialmente una sombra que vagaba de aldea en aldea para evitar ser locali¬ 
zado, el COSVN H simplemente, se había ocultado en Camboya. Ni siquiera la in¬ 
cursión allende la frontera de esc país, en mayo de 1970, consiguió localizarlo, y la 
organización subsistió como un misterio hasta el final. Algunos piensan que el 
COSVN nunca I .ic olla cusa que una oficina de voord i nación en la propia Hanoi. 
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lado de prealeria. Haszard autorizó a Alcalá a re¬ 
tirar el grupo de emboscada de Short* demasiado 
expuesto, y a desplegarlo dentro del perímetro. El 
apoyo artillero llegó de Laí Khe* y los dos obser¬ 
vadores aéreos comenzaron a dirigir sli luego con¬ 
tra ios fogonazos de los morteros del Vietcong, 
1 300 m al oeste del perímetro. Durante las seis ho¬ 
ras siguientes se dispararon casi 3 000 proyectiles. 
Asimismo, llegó un bimotor C-47 dotado con ben¬ 
galas iluminantes y armado de ametralladoras Mi- 
nigun, y se llamó a un equipo de cañoneros de apo¬ 
yo. Estos aparatos lanzaron más de 29 toneladas de 
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explosivo. Sin embargo, a pesar del intenso fuego 
de contención, los vietcong consiguieron aproxi¬ 
marse al sector sudoccidental del perímetro y obli¬ 
garon a los hombres de Festa a buscar refugio en 
sus vehículos. 

En ese momento el brigada Domen recibió una 
llamada urgente del M113 n ° 10: "Se nos echan en¬ 
cima, Disparadnos botes de metralla". Domen ti¬ 
tubeó, pero la petición de ayuda se repitió: "Esta¬ 
mos atrapados, ¡Dispara yat". Algunos proyectiles 
de metralla de 90 mm disparados directamente 
contra el TOA barrieron a los vietcong. Domen pres¬ 
tó el mismo servicio TOA n.° 11 del brigada Ramos- 
Rasarío, y otros carros hicieron lo mismo. Cuando 
agolaron los botes de metralla, comenzaron a usar 
proyectiles rompedores con espoletas de tiempos, 
que se disparaban con ira el suelo para que rebo¬ 
taran y explosionaran a cierta altura, creando una 
lluvia de esquirlas contra los atacantes. Una gra- 



Arriba, izquierda: 
Parte de las 
municiones 
capturadas al 
Vietcong durante la 
Operación "Junction 
City". Extremo 
izquierda: Las 
hombres de la 
Satería C del 2. a 
Batallón del 32.° de 
Artillería cargan un 
catión de 175 mm, 
parte del apoyo 

Í iesado de las 
uerzas 

norteamericanas. 
Arriba: La tropa se 
pone a cubierto 
mientras los 
transportes de 
personal exploran un 
sendero y disparan 
contra una posición 
enemiga. 


nada de mortero alcanzó de lleno al TOA n.° 10 y lo 
incendió, y dos carros resultaron dañados. Cuando 
un vehículo quedaba fuera de combate y ios nor¬ 
teamericanos evacuaban la tripulación, los viet¬ 
cong intentaban capturar su armamento. Festa y el 
soldado de primera Abelardo Penedo salieron del 
perímetro bajo el fuego para ayudar a la tripulación 
a ponerse a salvo. Luego, también el vehículo de 
Wolfe fue alcanzado y sus hombres tuvieron que ser 
transportados a toda prisa a la tienda convertida en 
hospital de sangre. 

A medida que los vehículos quedaban fuera de 
combate comenzaron a abrirse brechas en el perí¬ 
metro, de modo que los demás carros y MI 13 hu¬ 
bieron de moverse de una a otra posición, a veces 
incluso hasta 2U m, para rechazar las oleadas de 
ataque del Vietcong. A las 01,15 el área del perí¬ 
metro se redujo y la sección de Short se abrió paso 
bajo el fuego para cubrir algunas de Jas brechas. 

A la luz de ios proyectores 

Haszard decidió que entraran en acción las seccio¬ 
nes de refuerzo. 1.a 3. 1 Sección del Escuadrón C lle¬ 
gó a las 01 ,27, y Alcalá le ordenó peinar el terreno 
en un radío de 1 300 m en dirección sur antes de 
rodear el perímetro para penetrar por el sudeste. El 
propio Has/ard siguió d avance de la sección, pero 
su vehículo fue dañado y hubo de poner pie a tierra 
.para enganchar un cable de remolque al TOA en¬ 
viado en su ayuda. Poco después llegó tal* Sección 
del Escuadrón B, que batió el área ex tema en tomo 
al perímetro mientras disparaba a la luz de los pro¬ 
yectores. A las 02,20 se amplió de nuevo el perí¬ 
metro para dejar espado a los recién llegados y se 
rechazó con facilidad un enésimo ataque en masa 
enemigo hacia las 03,00. Cuando, a las 03,30, el fue- 
go del Vietcong perdió intensidad, los norteamerr 
canos aprovecharon para evacuar 26 heridos graves 
y reabastecerse de municiones. 


191 




Uíj Army 




















Tim Poge 




La guerra de Vietnam se caracterizó por 
largos periodos de espera (derecha], 
Interrumpidos por breves momentos de 
intensa actividad. Aba ¡o: En espera de un 
helicóptero que evacúe a los heridos. 

En las cuatro horas siguientes, cuando Jas pri- 
meras luces del día iluminaban toda el área, se efec- 
ruaron 87 salidas con fuego de cobertura para lim¬ 
piar una Franja de 700 m en tomo al perímetro. La 
artillería bombardeaba los sectores noroeste, oeste 
y sudeste, mientras que los aviones vola han a lo lar¬ 
go del eje norte-sur sobre la carretera antes de virar 
en dirección este-oeste siguiendo el sector meridio¬ 
nal del perímetro A las 04,50, a La lu/ de los pro¬ 
yectores, los norteamericanos observaron que los 
vielicorig se reagrupabau para lanzar un nuevo ata¬ 
que La artillería abrió fuego y la Fuerza Aérea lan¬ 
zó bombas de 250 kg, de racimo y napalm. A las 
07,00 los víetcong se retiraron de forma definitiva. 

En la batalla por la base de fuego, la caballería 
había sufrido tres muertos y 63 heridos, mientras 
que los atacantes (a los que se identificó como per¬ 
tenecientes al 2° y 3* r Batallones dd 271 Regi¬ 
miento del Vietcong) dejaron en el campo 227 ca¬ 
dáveres, y se logró capturar tres guerrilleros. Al 
igual que en otros combates, esta acción demostró 
b importancia del apoyo artillero. Pero la conclu¬ 
sión más significativa era que. una vez más. los viet¬ 
cong habían llevado La iniciativa. 









CAPÍTULO 38 



COMO 
GANAR 
¡ORAZONES 
Y MENTES 


En el transcurso de 1967, 
los norteamericanos y el 
ARVN elaboraron 
nuevos planes para 
ganarse el favor de los 
campesinos, pero , pese a 
todo, en las campiñas 
sud vietnamí tas 

Í rrevaleció la política de 
as armas 
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Kevsione 


En lo página 
anterior: La palabra 

"pacif¡cación rr 
estaba abierta a las 
variadas 

interpretaciones que 
de ella hacían las 
tropas. Pedia 
significar el traslado 
de I os campesinos a 
campamentos de 
refugiadas (en la 
página siguiente), 
bombardear sus 
aldeas [izquierda) o 
bien ser amable con 
los niños ¡abajo). 


E n junio de 1967, la 1 * Brigada de la 101.* 
División Aerotransportada recibió la mi¬ 
sión de desalojar el valle de Song Ve. A sus 
S 645 habitantes simplemente se les co¬ 
munico que debían abandonar tas casas y tas al¬ 
deas donde sus ramillas habían vivido durante si¬ 
glos. Recibieron la orden de llevar consigo sólo 
lo que pudieran transportar, El plan de desalojo 
preveía también el traslado de 1 149 animales. 
Sin embargo, los soldados del Ejército sudvíet- 
namita, encargado de realizar esta paite de la 
operación, la encontraron humillante y mataron 
los animales en lugar de trasladarlos. Las cose¬ 
chas se quemaron. El comandante de la brigada» 
el general S. H. Matheson. tuvo aun el valor de 
definir el desalojo del valle de Song Ve como el 
mayor proyecto de * 'asuntos civiles” llevado a 
término hasta ese momento, "un aplastante éxito 
y un ejemplo a seguir en las operaciones futu¬ 
ras”. Ciertamente, fue la última. 

Los manuales militares sostienen que la VVHAM 
(IVmmng Hearts and Minds, o conquista de los co- 


¿CONSTRUIR O DESTRUIR? 

Si U i pacificación tenia corno objetivo ¡a mejora de las 
toridicjunes de vtdu de /cj\ cu mp& irnos, ¿por i pié fracasó? 

V ietnam del Sur era una creación artificial de los Acuerdes de Ginebra de 1954 y 
sólo debía reprcsenlHr una snt lición provisional SinlpíemerUv nu erp una na- 
ciom, Existían considerables minorías ruci(j k& (como los montagnard, las Khmcr) y 
religiosas: budistas, ea tú i icos y otros. Sectas potentes en otros tiempos, como losHoa 
Nao > los Cao Pai, lucran dcstruídíi.'í pul el gobierno de Dicm, mientras que en la 
sociedad se hacía cada vez mayor la diferencia entre el modo de vida en las ciudades 
y co cí campo. 

La presencia de numerosas facciones políticas hizo vulnerable al estado, vulnera¬ 
bilidad que a¡e correspondía con la total ausencia de un moví miento uní Picador basado 
en U existencia de una identidad nacional, Sólo la estructura Familiar y las comu¬ 
nidades mudes garantí /.aban una cierta cohesión ¿ti éiiliamadtj súchil. 

Sin embargó» ur lugar de reclutar partidarios entre ia familia y la aldea corno ele 
lucillos Irás ¡cus para i: car iijiu rnzís amplia ni itl.it: nacional I rente •' bi insurmi rión 
comunista» los programas de pacificación nortea mércanos y sudvk mamitas ataca - 
han estas instituciones 1 os asentamientos en nuevas zonas, realizados en el marco 
del Programa de Aldeas Estratégicas y los planea siguientes (en 1 967. el Sistema de 
Evaluación de Aldeas abarcaba 12 75Ú comunidades) obligaron u las familias a aban¬ 
donar sus casas y poblados. 

Estos traslados un masa hacia nuevos ase uta mié mus, rodeados por alambradas y 
patrullados por soldados tenían como objetivo impedir la infiltración coimtmsla, Á 
cambio, la población podría disponer de comida en abundancia. Para muchos, todo 
evo era un programa que t: i la practica Síiiickpilaba el cimlml ciicr'.n y .jcrmancuí L! 
sobre Ja población, recluida en verdaderos campos de cuneen (ración, Para los vkt 
ruuríO-cs qut mantenían uu tul'ti muy fuerte y eraiai/.adu luir ¡a lus ¿intcpa.sa Jus, el 
alejamiento forzoso de las tumbas y las i térras Je sus familiar eunst: luyó tina tragedia 
especialmente doloroso F.l abandono de las viejas pnbW ¡tutes lambicn supuso tjiie 
.se dejasen de cultivar tierras muy fértiles. 

Eu muchos casos, las prometidas ventajas del traslada nunca se verificaban. Todo 
dio provocaba el resentimiento de lu gente > la inducía a no colaborar. De haber 
estado satis fechos y seguros on sus nuevos asenta míe ti tos, quizá los campesinos hu¬ 
biesen planteado una mayor resistencia a la subversión. Por otru lado, con mucha 
frecuencia no se ofrecía a la población una adecuada protección contra las ñu i mí- 
daciones de lus ,’ilc i ti Icíus y mucho* ivitnpesitiús se vieran obliga dos a hu.it de sus 
nuevas? casas para escapar a los vielcotig, pero Lambién pura su si raerse a la inditeri- 
imnada potencia de fuego de los nortea m erica noy. 

El hecho de que en d país al menos 1 200 000 personas fuesen cu na ¡duradas como 
refugiados entre diciembre de 1965 y junio de 1 967, y probablemente, 4 400 000 entre 
1964 v 1969, indica el Iracasu de todos los programas de pucílicacióm Además, hay 
que añadir que la pacificación rea Interne no ofreció posibilidad alguna de poner On 
a la corrupción de la administración sudvktnamita ni de realizar reformas sociales, 
económicas y políticas que hubieran podido crear una amplia base de consenso po- 
pnlar para gubenuirel país. 
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HISTORIA DE LA 
PACIFICACION 

En moyo de 1967 el programo 
para lo pacificador de Vietriurn 
del Sur conoció un nuevo impulso 
con lo unificación de los 
actividades del Desarrollo 
Revolucionario y de lo Oficina de 
Asuntos Civiles norteamericanos, 

A partir de estos dos organismos 
surgió el CORDS, o Apaya a las 
Operaciones Civiles y el 
Desarrollo Revolucionario. 

Yo desde hacía algún tiempo se 
ero consciente de que la 
insurrección podía combatirse 
con la protección de la población 
de los guerrilleros, al tiempo que 
se ofrecían algunas buenas 
razones para apoyar ai gobierno 
central como, por ejemplo, 
poniendo fin o tas injusticias 
sociales o políticos, Los franceses 
la habían intentado contra el Viel 
Minh. Los norteamericanos lo 
emplearon en las Filipinas y el 
Caribe. 

El gobierna de Díerr emprendió 
ya en 1956 una campaña de 
pacificación que en 1959 obtuvo 
como único resultado la 
construcción de aldeas 
fortificadas a lo largo de las 
correteras de importancia 
estratégica. El reasen 1 añile uta de 
la población continuó con el 
Programa de Al déos Estratégicas. 
Con el transcurso de los anos se 
elaboraron otros proyectos, en Iré 
ellos el Programa Chicv Hoi (De 
Brazos Abiertos] de 1963 —que 
ofrecía una amnistió a los 
desertares del bando enemigo— 
y el Programa Hop Tac 
(Cooperación) de setiembre de 
19Ó4, organizado para asegurar 
la más amplia coordinación de 
las intervenciones en siete 
provincias situadas alrededor de 
Saigón, 

Tras la muerte de Díem, el 
proyecto pora los asentamientos 
estratégicos se paralizó, pero 
pronto fue revital izado con el 
programo Aldeas pero una 
Nueva Yida de enero de 1964. En 
1966, el programa Hop 7ocfwe 
superado par un proyecto de 
ómbtto nocional conocido can el 
nombre de Desarrollo 
Revolucionario que reemplazó al 
Programo de Reconstrucción 
Rural iniciado en 1966 y basado 
en los Equipos de Acción Popular 
de I9Ó5. El CORDS dio nuevo 
ímpetu a la pacificación y llevó ul 
Sistema de Evaluación de Aldeas 
y al moralmente cuestionable 
Programa Fénix. 


razones y las mentes) representa el elemento clave 
de la pacificación y, en definitiva, la única arma 
verdadera para combatir la insurrección. Pe ro para 
el Ejercito norteamericano era, simplemente otra 
forma de guerra y una tarea que era preferí ble dejar 
en manos del Ejército ijudvsctnamita y de las or¬ 
ganizaciones civiles. Incluso las Fuerzas Especiales 
del E j é re i lo r adíe st ra das p rev i >a m ente pa ra ga n a i se 
la con!ianza de los habitantes de las aldeas, fue ion 
liberadas de los programas de pacificación y des¬ 
plegadas en los sectores operativos de guerra. Sólo 
d Cuerpo de Infantería de Marina de FE IJU (que 
tiene una tradición en el campo de las actividades 
civiles que se remonta ya a ¡a acción desarrollada 
en el Caribe y en América Central en los años veinte 
y treinta) pareció comprender de lleno In necesidad 
de vincular la población civil al gobierno sudviti- 
namíta. Pero la casi loialidad de los nortea me r i- 
canos consideraba a los campesinos eximo simples 
"gouks ' (caras ama ri I las) > n u c u ni prendía sus n e - 
resida des fundamentales: pensaban, de hecho, que 
era suffctente con "agarrarlos por los huevos v sus 
mentes y su s cura-iones vendrán de Lí as 
En las operaciones "Thayer 2 M y 4, Pershing M . por 
ejemplo la 1. a División de Caballería Aerornóvil y 
una brigada de la 25. a División recibieron la misión 
de paeificar la provincia costera de Binh Dinh, No 


era la primera vez que se obraba así en la zona. Con 
anterioridad, operaciones similares llevaron a la 
creación de 85 campos de refugiados, con una po¬ 
blación estimada en 192 202 personas, así como a 
un numero impreciso de prófugos aeampadus a lo 
largo de la Carretera n, u 1 
Las dos nuevas operaciones se consideraron un 
gran éxito. Al final se contaron los cuerpos de 1 757 
enemigos. Sin embargo, para causar ese mi mero de 
bajas fueron necesarios 1.36 769 proyectiles de ai li- 
llcria y 5 105 de los cañones navales, 171 salidas de 
los B-52 en las que se lanzaran 3 078 bombas y las 
incursiones de otras muchos aparatas que descar¬ 
garon sobre la zona 1 134 toneladas de explosivos, 
entre ellas 227 toneladas de napalm y 165 de gas 
lacrimógeno CS . 

Corta duración , gran impacto 

Levs operaciones ''Thayer 2 JP y "FYnshing 1 tuvieron 
como objetivo oficial la pacificación, pero en rea¬ 
lidad los nortéame rica nos se I imitaron a enviar a 
diario médicos a los campos de refugiados y a or¬ 
ganizar cierto numer o de cont iertos que la Caballe¬ 
ría definía como de 4 'coila duración y gran impac¬ 
to \ Al mismo tiempo, la divisón na sen tu a los ha¬ 
bitantes de los valles Je Kim Sun y Soui Ca T mien¬ 
tras dos hala Ik»ue& del EjercíLu sudvieliiauiiLa obli- 
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Izquierda: A pesar 
de los esfuerzos 
individuóles de 
muchos soldados 
norteamericanos, los 
niños eran quienes 
más sufrían. Abajo: 
Paulatinamente, la 
piedad ante tanto 
dolor comenzó a 
mellar la moral de 
las tropas. 



gaban por la fuerza a 5 200 personas a abandonar 
el valle de An Lao. Excluidas estas últimas, la ver¬ 
sión oficial era que unas 12 000 personas se habían 
trasladado "de forma voluntaria". Sin embargo, 
esto planteó un grave problema; sólo 560 familias 
de Kim Son y SouiCa, y 1 886 individuos de An Lao, 
pudieron encontrar un nuevo alojamiento. Poco 
después, la Fuerza Aérea sudvietnamita comenzó a 
destruir de modo sistemático las cosechas en los va¬ 
lles para impedir que los vietcong se abastecieran 
de arroz y para tener la seguridad de que Los ha¬ 
bitantes no pudieran regresar. 

La Caballería se sintió autorizada para afirmar 
que el 80 por ciento de la población que vivía en el 
área de la operación no estaba bajo la influencia del 
vietcong, pero admi tir esto no significaba de forma 
necesaria que estuviera bajo control gubernamen¬ 
tal. En realidad, los vietcong podían infiltrarse con 
impunidad en los campos de refugiados, hasta el 
punto que el de Berin Sac fue declarado inseguro 
para los visitantes gubernativos. 

En la provincia de Binh Dinh, una de las menos 
afectadas por La ofensiva del Tet de 1%8, se limitó 
la influencia del Vietcong por el procedimiento de 
obligar a La población civil a abandonar sus aldeas. 
De hecho, los valles se declararon zonas de "fuego 
libre". 

Por consiguiente, no hay que sorprenderse de que 
los informes elaborados por el Ejército norteame¬ 
ricano una vez concluida la operación no pusieran 
un excesivo énfasis en La cuestión de la pacificación. 

Desarrollo Revolucionario 

Hasta que surgió la prouupadon por ganarse el co¬ 
razón y la mente de los civiles, el peso de los pro¬ 
gramas de pacificación recayó en gran medida so¬ 
bre el Ejército sud vietnamita que, sin embargo, al 
estar adiestrado para una guerra convencional, te¬ 
nía —por lo demás, al igual que Los norteamerica¬ 
nos— escaso interés por los "proyectos civiles". No 
obstante, a partir de octubre de 1966 destinó el 60 
por ciento de sus batallones a los programas de¬ 
nominados de Desarrollo Revolucionario. 

EL verdadero potencial de las Fuerzas Regionales 
y Populares (las " Ruff-Puffs ", como se las llamaba) 
sólo fue entendido por los infantes de marina nor¬ 
teamericanos, quienes, a finales de 1965, comen¬ 
zaron a formar en el área de Phu Bai "secciones de 
acción combinada" (CAP, Combined Action Pla- 
toons) constituidas por 15 infantes de marina y 34 
elementos de Las Fuerzas Populares. En 1966 esta¬ 
ban en activo 57 CAP, que al año siguiente aumen¬ 
taron a 79. Estas secciones tenían la misión de gol - 
pear la estructura organizativa Local del Vieicung, 
de proteger los bienes del Estado sudvielnamita y 
a Los civiles, de recoger información y adiestrar a 
otros hombres. Con todo, el Mando de Asistencia 
Militar en Vietnam(MACV) siguió indiferente a esta 
táctica de la "mancha de aceite" y el proyecto que¬ 
dó muy limitado. 

Además, los esfuerzos de las organizaciones civi¬ 
les no dieron mejores resultados. Se decía que el 
Programa Chim fím (de brazos abiertos) supuso en 
1967 la defección de 75 000 personas dd campo co¬ 
munista y su paso al bando gubernamental. Pero 
subsistía la fundada sospecha de que muchos Hat 
Chüríh (conversos) sólo buscaban un respiro tem¬ 
poral antes de volver de nuevo a las filas del Viet- 
cortg. Y también estaban quienes únicamente bus- 
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caban un beneficioeconómico sin tener ningún vin¬ 
calo anterior con la insurrección, Una vez más, fue¬ 
ron los infantes de marina quienes utilizaron de 
modo apropiado a los conversos ai constituir con 
ellos los Kit Carson Scouts en octubre de 1966 En 
iodo caso, las operaciones encaminadas a obtener 
deserciones obtenían con frecuencia resultados de¬ 
cepcionantes, Los 19 763 ÜQ0 panfletos lanzados 
por ios aviones y 102 horas de emisión difundidas 
desde altavoces montados en el estertor de los mis 
mos tan sólo produjeron 139 defecciones. 

Un fracaso aún mayor registraron los programas 
de reasentamiento derivados de un proyecto de 
1959 que preve i a la concentración de la población 
en aglomeraciones seguras. El Slratégic Htinüct PfO- 
gratts [Programa de Aldeas Estratégicas] se inició en 
enero He 1962, con la operación ' Sun riso", en tres 
localidades situadas en los alrededores do Vin Long, 
eti la provincia de Rinh Duong. La idea se concibió 
a parí i i del é* i lo de las "nuevas aldeas" creadas por 
lus británicos en Malasia durante el periodo de la 
Emergencia (1943-1960). Sil Robott Thompson, al 
"rente de la Misión Asesora británica en Vid na ni 
del Sur desde 1961 a 1965, habló de ella al presi¬ 
dente Diem. 

Ramilletes de alambre de espino 

En la práctica, la creación de esas aldeas estraté¬ 
gicas se convirtió en un fin un si mismo, y de ahi Ja 
Fiase apócrifa: Si permaneces demasiado tiempo 
quieto en un sitio, te rodean de alambre de espino 
y te declaran aldea estratégica". 

En setiembre de 1962 se anunció la constitución 
de 3 225 asentamientos En jubo de 1963, en una 
torpe desiiaiLLLi aligación del concepto originario (en¬ 
caminada más a extender el control pul i tico de los 
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Arribo, izquierda: 
Seguridad significaba 
vivir tras el alambre 
de espino, Arriba; 
También significaba 
atenciones médicas y 
comida (arriba). 


partidarios de Diem en el campo que a ganarse co¬ 
razones y mentes), había 7 200 de esos núcleos, con 
una población total de 3 732 OOÜ personas. Preci 
sámente por ser tantos, esos centros no podían de 
[endorse de forma adecuada. Por ejemplo, en agosto 
de 1963 La aldea estratégica de Ben Truong (la que 
siempre se ponía como ejemplo y a la que se lle¬ 
vaban periodistas y visitantes extranjeros) fue in¬ 
cendiada por el Vietcong. 

En el curso de 1967 se anunció que el 67 por cien¬ 
to de la población estaba en zonas "seguras", en 
comparación con el 42 por ciento de los tres años 
anteriores. Sin embargo, en octubre de 1966 d se¬ 


cretario de Defensa norteamericano. Roben Me- 


Ñamara, bahía dicho que el proceso de pacificación 


no avanzaba. 
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BASES DE FUEGO 


E ra una tarde cálida y bochornosa. La tem-1 
pera tura razaba loa 37", la humedad era 
del 90 por ciento. Los 120 soldados de la 
Compañía Charlie del 3" Batallón de la 
21. 4 División de Infantería avanzaban penosa¬ 
mente entre la espesura, moviéndose con cautela 
en medio de los arbustos a unos 3 km al sur de : 
la Fine Support Base West (Base de Fuego de 
Apoyo Oeste). Las secciones de la compañía 
adoptaron la formación de combate, dispuestas 
a entrar en acción. Los hombres llevaban en la 
jungla más de diez días y habían explorado de 
forma metódica todo el sector en un Intento de 
obligar al enemigo a salir al descubierto. En al¬ 
gunas ocasiones, realizaron patrullas a la luz del j 
día en busca de señales de actividad enemiga; j 
otras veces, se ocultaron durante el día y opera¬ 
ban de noche. El comandante de la compañía y I 
Eos jefes de las secciones disponían los hombros 
a lo largo de los senderos y los tórrenles al caer 
la tarde y permanecían al acecho toda la noche, 
a la espera de que-apareciese el Vietcong. 
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Ascendías por ¡a ladera de una colina 
de vegetación muy cerrada, sudando 
por cada poro y expuesto 
constantemente a caer bajo el fuego 
de un enemigo invisible. Pero 
resultaba conso/ador saber que podías 
contar con el apoyo inmediato de una 
base de fuego. Llamabas por radio, 
dabas ias coordenadas y en cuestión 
de segundos caían sobre el lugar 
decenas de proyectiles de 105 mui 


















FUEGO DE APOYO 


Emüi tardo, el capitán ha decidido trasladar la Caín 
pama Chariu desde la zona donde ha descansado 
basia <sl pumo elegido para tender una emboscada. 
L<a hombros deben recorrer unos 1 600 m a la luz 
del día Sólo una vez que haya oscurecido comple¬ 
ta nenio (a las 20 f 30) se dirigirán, en silencio, a las 
posiciones señaladas. 

Este método ha dado buenos resultados más de 
una vly Dl hecho, en los diez días previos la Com¬ 
ponía Charlie tendió tres emboscadas nocturnas, 
malo u 16 enemigos y consiguió capturar varios 
AK-J7 y documentos, Los norteamericanos tuvieron 
dos muertos . cuatro heridos en acción, que fueron 
evacuados en helicóptero. Dentro de dos días, la 
unidad será extraída de la jungla en helicóptero y 
trasladada ¿ la Base de Fuego de Apoyo Oeste paira 
un lamo de vigilancia de cinco dias en la cota en 
que se han emplazado los obtises de 105 mm. Al¬ 
gún- j> soldados sostienen que es preferible salir de 
campaña que permanecer de guardia alrededor de 
la bast de fuego, jumadas monótonas y que no 
cuentan corno clin i pasudos en la selva 

Pero en este momento ningún hombre del grupo 
que va en cabeza de la Compañía Charlie pierna en 
él calond»rio. El soldado que marcha en vanguardia 
lleva su Mió listo para abrir fuego. 

De improviso se para y husmea la ligera brisa. Su 
olfato de no fumador ha captado el característico 
olor di los cigarrillos camboyanos que consumen 
las fuerzas enemigas. Apunta el Mió en dirección al 
humo, dispara dos cortas ráfagas de cinco proyec¬ 
tiles. grita “enemigo en la maleza 1 * y se arroja cuer¬ 
po a tierra 

A sus espaldas. Los demás componentes de la es¬ 
cuadra comienzan a disparar con sus Mió en un in¬ 
tento de conseguir una inmediata superioridad de 


fuego sobre un enemigo al que todavía no han visto, 
Pero ios vietcong deben estar por allí, aunque pron¬ 
to queda claro dónde. De la derecha del frente, des¬ 
de una fila de árboles situada a una veintena de me¬ 
tros, llega el agudo crepitar de los fusiles AK-47, 
que sirve de contrapunto ai de los Mió. 

Justo en frente de la escuadra en vanguardia hay 
una ametralladora ligera de 7,62 mm, que comien¬ 
za a disparar y alcanza a un soldado que no se ha 
arrojado al suelo con la suficiente rapidez. Con un 
espasmo, cae al suelo y se lleva las manos al ab¬ 
domen. Comienza a gritar: “iMc han dado! ¡Me han 
dadoi", y los otras, al oírle, empiezan a disparar de 
forma enloquecida, formando una auténtica barre¬ 
ra de fuego mientras el enfermero acude junto al 
herido para prestarle los primeros auxilios. Los 
hombres se desembarazan de sus pesadas mochilas, 
que dejan al descubierta oscuras manchas de suden- 
sobre sus uniformes de jungla. Otros dos soldados 
han sido heridos. El enfermero hace lo que puede y 
corre junio ellos para hacer las primeras curas. 

Unos 50 metros por detrás de la sección empe¬ 
ñada en combate, el jefe de la unidad, el capitán 
Jones, analiza la situación: AK-47 y una ametralla¬ 
dora significan que entre los árboles se oculta una 
sección, quizás una compañía, y con toda probabi¬ 
lidad podría haber casamatas en el escarpe del te¬ 
rreno situado bajo su posición. Decide prolongar el 
contacto para disponer del tiempo suficiente y or¬ 
ganizar el fuego de los obuses y los morteros, y ver 
si el enemigo se retira o permanece en su puesto. 
Entretanto, los otros dos jefes de sección llevan a 
sus hombres a derecha e izquierda de la primera 
unidad con intención de unirse al combate. Pero la 
oposición enemiga empeora. 

Junto al capitán Jones se encuentra el observador 


En la página 
anterior: Una vez 
despejada una 
porción de jungla, los 
helicópteros 
transportaban los 
obuses de 105 mm. 
Abajo: Preparada la 
base de fuego, las 
unidades de 
infantería podían 
empezar a patrullar 
la zana circundante. 
Durante las 
operaciones de 
"búsqueda y 
destrucción'’, batían 
el sector hasta que 
entraban en contacto 
con el enemigo. 
Luego, a través de la 
radio comunicaban 
las coordenadas 
sobre el mapa y 
pedían fuego de 
apoyo. 



USAF 



















CAPÍTULO 39 



2. A algunos leilámelros de distancia, el 
centro de dirección de tiro de lo base, se 
superponen los datos recibidos a un mapo 
relie ulada y se da a los piezas 9a elevación 
y dirección en la que deben disparar. 


1» Uno escuadro de reconocimiento se ve en apuros y SU 
observador artillero comunico a la base de luego de 
apoya la posición y distancia del enemigo. 


3. Después de das disparos de corrección 
con proyectiles fumígenos, los servidores 
—siete por pieza— cargan munición 
rompedora y comienzan a batir las iejanas 
posiciones enemigas, 

* ■ / 


/ 4. Al término del 
/ intenso fu eco de los 
abuses, aparecen 
sobre el esrnnnrio 
del cambóte Eos 
helicópteros 
artillados 
HueyCobro, que 
atacan al enemigo a 
retirada. 


PETICION DE FUEGO 



avanzado ÍÜAJ. un Uniente de la Batería fí del 82” ellos, en un punió de intersección de das caminos. 
Regimiento de Artillería, Lleva tres meses adscrito El capitán Jones establece con rapidez que se ne 
a la Compañía Chad te y sabe a la perfección que ha cea i tan tres salvas de una hatería entera sobre la 
de hacer en este precisó momento. En efecto, ya ha fila de árboles, y mi to comunica al observador 
determinado su posición sobre d mapa y controla avanzado. El aperador de radio aprieta el bolón 
los diversos puntos previstos para las misiones de "Push to JcilkQ (apreiar para hablar) de su equipo, 
luego, que cubren todo el recorrido realizado por la Prick-25 (A K PRC-25J y advierte al Centro de 1> rev¬ 
eo m pabia en la jornada y que han sido acordados jpióit de Tino (CDT) de la Base de ruego de Apoyo 
con aniei ioridad. Uno de estos set lo* es, identifica* Oeste que esté preparado. 

du cun ¡a SC202, eslá a irnos 800 ni delante de El teniente comienza a comunicar las eoordena- 






















Ai. v c\ operador de radia retransmite las instruc¬ 
ciones: "Trapas en contacto. De BC202 menos 500, 
Enemigo bajo o na fila de árboles. Espoletas HE, su 
per rápidas v retardadas. Un disparo y corregiré**. 

En la base de fuego, los hombres, que dormitaban 
en ul refugio, oven el grito "¡Misión de fuego!" a tra- 
vcí del allavo/ de la radio y saltan de sus literas. 
Un hombre coge el microtclófona y da la alarma a 
las piezas Otro coge un lápiz y localiza sobre el 
mapa, con la ayuda de una plantilla, la posición 
BC2Ü2, realiza los cálculos correspondientes y luego 
comienza a transmitir los dalos a los servidores de 
las piezas. 

En el rdugio donde se encuentra el CDT hace ca¬ 
lor, pero no lanío como en el bosque donde está la 
Compañía Charlic. Los proyectiles de los AK.-47 sie¬ 
gan hojas y ramas, que caen alrededor de la pri¬ 
mera sección; la escuadra en vanguardia, echada 
cuerpo a Llena, responde al fuego con los Mió. El 
;e ni en Ce de la sección ordena a gritos que las MÓG 
se-Si í úen a su derec h a y h ag a. n mi (uegooíganizado 

Los seis obuses de 105 mm de la Batería Bravo 
del 3 er Batallón del 82.° Regimiento de Artillería 
brillan bajo el cálido sol de la tarde detrás de sus 
emplazamientos, construidos con sacos terreros. 
Los servidores intentan resguardarse como pueden 
del sol cuando por la radio llega del Cfentro de Di¬ 
rección de Tiro la orden: "¡Batería, apunte!", Los 
hombres abandonan rápidamente cualquier otra 
ocupación y se precipitan hacia las piezas. En caso 


necesario, sólo tres hombres pueden servir un 105 

mm, pero las cosas resultan más fáciles si estar, pre¬ 
sentes los siete servidores de la sección. 

El Número Seis es el obús central de la posición. 
Desde el refugio del CDT se transmite por radio al 
los servidores is deflexión y la elevación, y la ordenj 
de cargar un proyectil fumígeno. 

Cuando se da la autorización, el obús Numero] 
Seis dispara, sale gran cantidad de humo por su cu¬ 
lata y el proyectil silba en el ciclo hacia la Com-¡ 
pañfa Charlic, a 8 km de distancia. Se carga un nue¬ 
vo proyectil fumígeno para el siguiente tiro de ajus¬ 
te El jefe de la pieza grita: "¡Allá va!" y d operador;í 
de radio transmite el momento del disparo al CDT 
que, a su vez, lo retransmite al observador a van-j 
zado de la Compañía Charlie. El teniente observa¬ 
dor mira hacia delante a la espera de la explosión 
que se anuncia onn la aparición repentina de humo] 
de fósforo blanco, seguido por un estampido sordo! 
El primer proyectil ha explosionado alto, unos 100 mj 
por encima de la línea de árboles, pero unos 200 me¬ 
tros a la derecha de donde debía haberlo hecho. El 
observador avanzado comunica al Centro ele Direc¬ 
ción del Tino: 200 a la izquierda, bien de alcance . 
En el refugio del CDT se corrigen los cálculos y lue¬ 
go se transmiten Jos nuevos datos a la pieza Nú¬ 
mero Seis. El apuntador introduce las modificado-; 
nes y el jefe de pieza grita "¡Fuego!". 

Mientras tanto, los servidores de los otros cinco 


obuses de la Batería Bravo han introducido los da I 


Izquierdo, abeqo: Un 
obús MI 02 de 105 
mm —la nueva 
versión ligera del 
M2— aparecido en 
Víetnam durante una 
guerra en la que los 
cañones eran 
hall porlados. Aquí se 
le puede ver en 
acción en una nuevo 
base de fuego. Las 
excavadoras han 
preparado taludes de 
protección, pero 
todavía no se han 
colocado sacos 


: FRACASO LA POTENCIA DE FUEGO? 


Estados Unidas lente una extraordinaria potencia de fuego, pero ¿por qué 
fracasó contra un enemigo mucho más débil? 


terreros. 


D urante toda la guerra de Vietnam. lus norteamericanos se basa ron en dos fac¬ 
tores para empeñar y aniquilar a un enemigo mucho menas avanzado tecno¬ 
lógica mente: movilidad y potencia de fuego. La ciencia militaren boga en los años 
sesenta sostenía que si era posible localizar ai enemigó c inmovilizar]u en sus po- 
ri aúnes con ¡as unidades de tierra, el apoyo de La aviación y de la artillería podría 
realizar, c un un coste mínimo, el resto del trabajo. 

Ésta era una solución láctica no carente de atractivos, sobre todo en aquella gue 
rra en la que la pérdida de vidas humanas ;enla un impariu inmediau» ei !a re¬ 
taguardia. Sin embargo, también tenía sus pumos Flacas, núes el enemigo, que co¬ 
nocía el terreno como a palma de su mano, podía evitar los efectos de los proyec¬ 
tiles de artillería y bombas de aviación, 

Un problema aun más serio era el hecho de que en un país de orografía tan difícil 
la navegación era siempre un problema Aunque la* unidades de tierra tenían la 
posibilidad de obtener el apoyó de la artillería en un tiempo sorprendentemente 
corlo, no siempre las coordenadas de referencia eran muy exactas Si los dalos eran 
correctos, un bombardeo podía tener una eficacia devastadora, pero el enemigo 
cambiaba [Xni Irrri'riit ia de posición O desaparecía en el mtecvalu de ¡os pocos mi¬ 
nutes necesarios pura corregir los errores de tiro. Con mucha frecuencia, al ter 
minar un bombardeo, se descubría un paisaje arrasado perú en el que no se aprc. 
daban muchas señales de los víctcong > de ios nordvíctn umitas contra los que se 
había organizado, h barrera de fuego Como dijo entonces un comandante del EVN r 
'los infantes enemigos tienen un papel menor debido a que lodo el peso recae en 
la potencia de fuego. Sin embargo, rao han tenido en cuenta nuestra capacidad de 
ocultamos bajo tierra," 

Por último en la 'Guerra de las Aldeas" la potencia de fuego no podía ser selec^ 
ti va. Nadie lia inventado basta el momento un proyectil de artillería que pueda 
distinguir entre los soldados enemigos y Jos civiles inocentes. Aunque los nurtea- 
mericanos inlenlaban evilitrKii lo posible \a ifiirr vención de a artillería sóbrelas 
aldeas, algunos daños eran inevitables. Se considero que la solución más apropiada 
consistía en alejar a lo* civiles de las áreas sometidas a bombardeo Se I [amaban 
' zona:! de fuego libre" porque todo aquel que se encontrara en d área tras la eva¬ 
cuación de los civiles era considerado enemigo, Pero e traslado forzoso de Ja po¬ 
blación provocaba resentimiento y desconfianza En estos casos la potencia de iue- 


BASE OESTE 



Aquella coto era una de las 
numerosas co ¡ras de la Cadena 
Annamíte que dominaba el valle 
de Que Son Con una clírud de 
452 m, en cierta punta suscitó el 
interés de los norteamericanos > 
desde aquel mamentri 
simplemente fuá coñac da como 
Cota 452. En noviembre de 1967, 
e oficial de operaciones de lo 
19¿-° Brigada de Infantería Ligero 
eligió la Coto 452 para preparar 
uno base de fuego de apoyo y, 
puesto que e^a la posición más ni 
oeste de lo zorra operativa de la 
unidad, la llamó Bese de Fuego 
de Apoyo Cesre ¡BrAO). 

En primer lugar, los 
helicópteros frgnapotaron a los 
especialistas artilleros que 
e! icpe mn Jas p asi Ciar íes pura Jüs 
seis oouses. Con os mismos Huey 
se trasladó una companíc de 
infantería encargado de 
garantizar la segundad y realizar 
uno evaluación completa de la 
zona. Ello incluyó la 
defores'aLján de pti le de lu 
ladera, la apertura de sectores de 
tro y la detección do rutas Ce 
Erfiltroc ón y emboscada 

A lo mañana siguiente, 
helicópteros de tronsporle 
Chinook llevaron los obuses, los 
servidores y 200 proyectiles por 
pieza. Con explosivo plástico C4. 
los servidores abrieron agujeros 
para los refugios y los 
emplazamientos de los obuses. 
Oíros descargaron decenas de 
sacos y comenzaron a IIenorlos 
con tierra 

Desde aquel día bosta ¡a 
re’¡rodo de os norteamericanos, 
lo BFAÜ (arriba] se preocupó di? 
proporcionar en todo momento la 
cobertura de apoyo o los infantes 
en acción en la jungla, impedir 
que el enemigo conquistar o la 
colina y mejorar los condicones 
de vida en la misma 
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CAPÍTULO 39 



Izquierda; Transporte 
de un obús de IOS 
mm a una base de 
fuego emplazada en 
la cima de uno coto 
de 520 m cerca de la 
frontera con La os. 

Las municiones y los 
suministros 
necesarios para esta 
lejana posición 
debían llegar en 
helicóptero. Los 
artilleros vivían entre 
piezas, municiones y 
equipos, Abajo: La 
cobertura a distancia 
menor dependía de 
los morteros que, 
emplazados en 
claros, 

bombardeaban las 
posiciones del 
Vietcong más 
próximas. 


i 



los de tiro según las correcciones del Número Seis. 
El CDT ha ordenado que cada píe/a prepare tres 
proyectil es rompedores , y los proveedores los llevan 
junto a los obuses e insertan en ellos las espoletas. 

El CDT ha dispuesto el empleo de dos tipos de 
espoletas, como ha pedido el observador avanzado: 
super rápidas y con retardo. Los proyectiles dota¬ 
dos con Las primeras explosionan apenas golpean 
Las ramas de los árboles más altos y esparcen mi¬ 
llares de fragmentos de acero sobre el enemigo, 
mientras que los que llevan espoletas con retardo 
pasan entre los árboles sin explosionar y sólo esta¬ 
llan una vez que han penetrado algunos centíme¬ 
tros en el suelo. De esta forma, se proyectan frag¬ 
mentos en sentido horizontal y hacia arriba, con lo 
que toda la zona se transforma en un infierno. 

En medio del fuego automático enemigo y de la 
explosión de granadas, el observador avanzado se 
acurruca a la espera del segundo disparo de correc¬ 
ción, que cae exactamente encima de la posición 
enemiga. "Perfecto", gritad teniente, "batería, tres 
disparos”. 

Explosión gris, roja y vende 

Los seis ubuses ya están listos, cargados con pro¬ 
yectiles de rompedores. La radio aúlla: "¡Batería, 
fuego!”, y las seis piezas (roñan al mismo tiempo. 
"Allá van", se transmite al observador avanzado, 
que comienza a contar los 28 segundos para el im¬ 
pacto de los primeros seis proyectiles. En la batería, 
los servidores de las piezas se afanan, según han en¬ 
sayado tantas veces, en recargar, real mear las pie¬ 
zas y disparar otros seis proyectiles, y luego otros 
seis más. En el transcurso de escasos segundos, 18 
proyectiles rompedores vuelan hacía la fila de ár¬ 
boles. 

En el combate, loa hombres de la Compañía Citar- 
Lie Jo pasan mal. La mayor parte se encuentra a una 
distancia que oscila entre los 50 y 10Ü m de la pre¬ 
visible posición del enemigo: gritan, disparan y se 
aplastan contra d sudo. De improviso, los árboles 
que tienen delante se disuelven en una deflagración 
de color gris, rojo y verde: son los primeros seis pro¬ 
yectiles, que explosionan con un sólo bramido. El 
observador avanzado grita "¡En el blanco!” y soli¬ 
cita a la batería otra salva de seis. Los soldados de 
la Compañía Charlie se sienten reanimados y au¬ 
mentan el volumen de su fuego. En la posición, los 
servidores se apremian entre sí, sudando para car¬ 
gar las piezas y disparar otros seis proyectiles So¬ 
bre la fila de árboles caen en rápida sucesión otras 
36 granadas rompedoras que arrasan la vegetación 
y hacen trizas al enemigo. En es le punto, el coman¬ 
dante de la unidad del Vietcong ordena una rápida 
retirada para evitar el aniquilamiento de sus fuer¬ 
zas, Cuando el fuego enemigo disminuye en inten¬ 
sidad, el capitán Jones pide la intervención de los 
helicópteros de ataque y ordena a sus hombres que 
tomen la posición al asalto. Fusileros, granaderos y 
tiradores de las ametralladoras se levantan y co¬ 
mienzan a avanzar entre disparos, canturreos y obs¬ 
cenidades. 

Dos factores han supuesto la diferencia entre la 
victoria y el desastre para la Compañía Charlie: el 
buen olfato del hombre que llevaba en vanguardia 
y la precisión y rapidez del fuego de los obuses de 
La Base Oeste. A ocho kilómetros de allí, los artille¬ 
ros limpiarán sus piezas, regresarán a sus refugios 
y esperarán la próxima petición de fuego de apoyo. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


EL OBÚS 
DEL 105 


El Obús Ligero M101A1 de IOS mm 
proporcionó o los artilleros norteame¬ 
ricanos la necesario flexibilidad ope¬ 
rativa en el agreste terreno vietnamita 


D esarrollado □ partir 
del concepto del mor¬ 
tero, el obús es un armo 
completa mente diferente de 
I los cañones de campaña. 
En aféela, estos últimos dis¬ 
parar. sób en el sector bajo 
í [con poco elevación de lo 
i boco de fuego), mientras 
que el obús, de tubo más 
I corto, se utiliza de forma 
preferente en el sector su- 
Btrior. Al poder elevar el 
tubo por encima de los 45 
grados, esta clase de pieza 


se inclinaron por las obuses 
ligeros can prestaciones de 
cañón de campaña desde 
las últimas fases de la Pri¬ 
mero Guerra Mundial. Sólo 
en 1939 un equivalente de 
fabricación norteamericana 
—el M2A1 de 1D5 mm— 
pasó de los mesas de los 
proyectistas o os lineas de 
producción. El Ejército nor¬ 
teamericana hab'a acaba¬ 
do la Primera Guerra Mun¬ 
dial con grandes existen¬ 
cias de abuses franceses de 


fecha en que apareció un 
modelo derivado, precisa¬ 
mente el Obús Ligero 
Mi 01 Al de 105 mm, capaz 
de utilizar 20 tipos diferen¬ 
tes de municiones, entre 
ellas proyectiles ontiperso- 
nol, de alta explosivo y con¬ 
tracarra Las MI01 se des¬ 
plegaron o millares durante 
lo guerra de Vietnarn y ete¬ 
rnos tro ron ser armas idea* 
les para el fuego de apoyo, 
emplazadas en el interior 
de una base de fuego. 



Arriba; El IOS mm puede ser remolcado, 
aunque solía ser heliportado. 



OBÚS LIGERO M10IAl DE 105 MM 


Calibre: 105 mm 
longitud: 2,57 m 
Peso: 1 934 kg 
Elevación: de -ó a +ó5 ? 

Dirección: 46'" 

Alcance: 11 430 m 

Velocidad inicial: 472 m por segundo 


puede lanzar su proyectil 

| sobre el blanco cor uno íra- 
yedorio curva y con uno 
gran precisión. Ello pernote 
o los artilleros batir blancos 
desenfilados tras obstácu¬ 
los naturales como, por 
ejemplo, una colina Otra 
vtnraja consiste en b ca¬ 
pacidad del obús de utilizar 
cargas de proyección va¬ 
riables. Estos dos elementos 
confieren al obús una gran 
flexibilidad, asi como la po¬ 
sibilidad de empleado en el 
propia frente,, más adelan¬ 
tado que los cañones de 
campano. 

Los ejércitos occidentales 


75 mm, lo que retrasó el de¬ 
sarrollo de uno pieza ligera 
de esto dase Ef M2A1 
—una vez puesta a punta— 
estaba destinado a conver¬ 
tirse en una de las armas 
pesodas más difundidas de 
la II Guerra Mundial. 

Disparaba 13 tipos distin¬ 
tos de proyectiles, Aunque 
su proyecto no lenia nengu¬ 
na característica revolucio¬ 
naria, esta armo se convir¬ 
tió en modela de prestacio¬ 
nes para todas las piezas 
norteamericanas que apa¬ 
recieron después de ella 

Lo producción del M2A1 
siguió adelante hasta 1953, 


Servido por siete hom¬ 
bres, el Mi01 Al se proyec¬ 
tó pora ser remolcado por 
un camión tí x ó. Tiene una 
cadencio de tiro de ocha 
d sparos por minuto, que 
desciende a 100 proyectiles 
par hora cuando hace fue¬ 
go sostenida. 

Es un diseño bimástil, con 
el afuste montado de formo 
tal que el centro de equilb 
brío está ligeramente por 
delante del cierre, con ob¬ 
turador de cuña de desli¬ 
zamiento horizontal. Sus 2 
ton el odas le hacen pe sado 
pora su calibre, aunque ello 
redunda en su robustez. 



Arriba: El obús del 1D5 en acción. 
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ENTRENAR A LOS MONTAÑESES 


Se ¡es llamaba “Cidgees" 
por ¡as siglas del 

Í >rograma CIDG. Eran 
os hombres de ¡as tribus 
de ¡as montañas, 
reclutados para ayudar 
en ¡a lucha contra el VC 
en ¡as Tierras Altas 
Centrales 


C ampamento de las Fuerzas Especiales de 
Lang Vel. 03,15 horas del 7 de mayo de 
1967- Amparados en una cortina de fuego 
de mortero, zapadores del Ejercito nord- 
vietnamila colocan torpedos Bangalore entre las 
alambradas que rodean la base. Los atacantes, 
que poseen una información detallada que les ha 
sido suministrada por hombres dei Vietcong que 
se habían infiltrado haciéndose pasar por mon¬ 
tañeses voluntarlos, apuntan directa mente hada 
el refugio de mando de las Fuerzas Especiales y 
lo destrozan. Luego se retiran, después de haber 
sufrido muy pocas bajas. 

El asalto contra Lang Vci Fue el episodio más re¬ 
ciente de la sangrienta guerra en las Tierras Altas 
Centrales, que se libraba, cada vez con mayor in¬ 
tensidad, desde comienzos de los años sesenta, en 
que aparecieron por allí las Fuerzas Especiales, Al 
principio Fue bien para los norteamericanos, pero se 
hizo paulatinamente más difícil y costosa. 

El coronel Rod Paschall, refiriéndose al programa 
de adiestra míen lo de civiles para el combate* dijo 
entre otras cosas: "La idea de fondo consistía en dar 
la vuelta a uno de los conceptos clave de la guerra 
pan isana de Mao, En otras palabras, debíamos ar¬ 
mar a Ja población para que pudiera resistir a los 
vietcong* Mao dijo que los guerrilleros eran los pe* 
ces, y el pueblo, el agua. Bien* las vietcong hubieran 
tenido que nadar mucho en nuestra lago si el pueblo 
de Vietnam hubiera deseado luchar. 

" Nuestra misión consistía en organizar, adiestra) 
y equipar a las tribus que vivían en la zona de las 
Tierras Altas Centrales* un millón de personas del 
total vietnamita de 18 millones. Desde el punto de 
vísta estratégico, la importancia residía en el lugar 
donde vivían esos montañeses, y no en su número. 
Ante todo, ocupaban la mitad del territorio del país, 
toda vez que los vietnamitas preferían vivir en el 
delta dd Mekong y las llanuras costeras, donde es 
más fácil cultivar el arruz. En segundo lugar, las tri¬ 
bus controlaban las Tierras Altas Centrales, zuna de 
importancia estratégica primordial para los co¬ 
munistas. En efecto, si dominaban estas regiones 
podrían corlar en dos a Vietnam del Sur/' 

La guerra librada en tamo a los aislados poesías 
avanzados en el bosque (donde las escuadras nor¬ 
teamericanas encargadas del adiestramiento se des¬ 
plegaban en silencio a lu largo de los senderos de 


TESTIMONIÓ^ 

Este artículo está 
basada en las 
vivencias del coronel 
Rad Paschall, que 
sirvió en las Fuerzas 
Especiales, las Boinas 
Verdes, durante el 
programa CIDG* 


En la página 
anterior: Unos 
montañeses se 
preparan para entrar 
en acción. Derecha: 
Un “Cidgee" monta 
guardia a la entrada 
de su aldea, 
protegida contra 
ataques sorpresa por 
defensas primitivas, 
como las 
empalizadas de 
bambú* 



Keystorw 


¿UNA OCASIÓN PERDIDA? 

La idea consistía en conquistar ía confianza de fas minorías étnicas para 
transformarlos en aliados fieles a Soigórt e involucrar a los 4 C id gees en el 
esfuerzo militar norteamericano contra los vietcong 

E l programa CIDG (por Grupos Irregulares de Defensa Civil) ofreció a Saigón la 
oportunidad de asegurarse el apoyo di- los mantagnmds. que vivían en las Tie¬ 
rras Alias Centrales, y de otras minqrias étnicas tomo los khmor, al oeste, y los nung 
chinos de Chulón. Estos grupos étnicos vivían en áreas impon antes desde el pumo 
de viste estratégico, pero eran tradicional mente hostiles a los vietnamitas. El pro¬ 
grama empezó prometedoramente en la provincia de Darlac (diciembre de 1961 h 
área que fue declarada segura en el plazo de un ano. 

En el periodo de máxima actividad, parliciban en el programa 80 000 hombres 
en 80 campamentos principales. Con iodo, surgieron problemas tanto por la des¬ 
naturalización det concepto original como por la falta de reconocimiento de Salgan 
de Ja validez táctica de las operaciones realizadas por las minorías. Más larde, la 
transferencia del control sobre el programa de la CIA al Mando de Asistencia Mili lar 
en Vietnam (MACV) limitó aún más d papel de los 'cidgees' 1 , pues el MACV sólo se 
interesaba por La contribución que pudrían prestar en una guerra librada por gran¬ 
des unidades. 

En julio de 1964, se utilizaron 11 250 4l cidgee$‘* en el Programa de Vigilancia de 
Fronteras, peno estaban um dispersos que eran totalmente ineficaces para contener 
la infiltración. Sin embargo, gran parte dd reclutamiento de ios vietcong se efec¬ 
tuaba en Vietnam dd Sur, 

De todas maneras, las unidades del CIDG consiguieron un alto porcentaje de con¬ 
tactas con el enemigo. Los **cidgees " también eran de gran valor si se les utilizaba 
en misiones vinculadas a la seguridad de sus zonas de residencial trasladarlos de 
sus aldeas los transformó prácticamente en mercenarios. Un problema aun mayor 
se planteó cuando los Boinas Verdes fueron declinados a su vez a oirás misiones y 
el control de los "cidgees" pasó de forma gradual a las Fuerzas Especiales sudviet- 
namitas (LLDB). 

Las tensiones entre Múniagnards y los soldados dd Ejército regular aumentaron 
hasta tai punta que se convirtieron en un verdadero enfrentamiento abierto: en 
I970,selenla hombres de tas LLDB resultaron muertos en choques con los “cidgees" 
Iujs sudvietnamitas fueron del todo incapaces de ganarse -como lo hicieran lus 
Boinas Verdes— la confianza y lealtad de los montañeses. El programa CIDG fue 
cancelado en 1970. y 15 campamentos se asignaron a ios batallones de las Fuerzas 
Regionales y 19 a los Rangers de Fronteras, 
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LOS CIDG 




iré otras, una importante lóente para 3a recogida de I 
información, ya que atraía a pacientes de otras trí 
bus y aldeas distantes y que, como es natural, co¬ 
municaban noticias útiles desde el punto de vista 
militar, * Sin embargo, en los años 1966 y 1967 se 
ampliaron las operaciones de los CIDG y comen 
zaron a surgir problemas. Los hombres de las tri 
bus. muy útiles para d reconocimiento y las accio 
nes más allá de la frontera, todavía no eran verda¬ 
deros soldados. Explica el coronel Pasehall: "El | 
adiestramiento de los montañeses planteó mime 
rosos problemas, Si bien los jefes de tas aldeas y al¬ 
gunos de los miembros más ancianos de ta tribu ha¬ 
blaban francés, no era asi en la mayor parte de los 
jovenes. Ello significaba que mis sargentos debían 
recurrir a uno o dos interpretes para llevar a cabo 
la instrucción. En segundo tugar, comprendimos 
que los hombres de las tribus de las montañas no 
tenían buenas cualidades en campaña. Por ejemplo, 
tuvimos que enseñarles a no emplear los senderos 
y repetir una y otra vez que era indispensable bo¬ 
rrar tas señales cuando se vieran nbligados a atra¬ 
vesar un terreno blando Y no sólo eso, sino que es¬ 
taban muy poco acostumbrados a operar de noche. 
Todo ello requirió mucho tiempo y más paciencia - . 

Pero la verdadera tragedia de los pobladores de 
las Tierras Altas se perfiló en el momento en que se 
identificaron con el bando perdedor. Fue un final 
muy triste para un proyecto que se había iniciado 
de forma tan pro meted ora. Se estableció entre los 
montañeses y los norteamericanos —como a conti 
nuación afirma el coronel Paschall— una relación 
basada en J 'un gran sentido de la camaradería y la 
amistad. Las tribus de las montañas tenían un gran 
sentido dd humor, una admirable dignidad y un fir¬ 
me código del honor. Nosotros confiábamos en ellos 
y los montañeses se fiaban de nosotros. Y Mao agu¬ 
zó el oído". 


En enero de 1967 y en el morco 
del proyecto ^arnma" entraron 
en acción a la largo de los 
caminas de frontera usados por 
el Vielcong grupas compuestos 
por Boinas Verdes e indígenos. 

Esta actividad señaló el 
momento álgido del programo 
□DG (Civifion Irregular Detente 
Groups, o Grupos Irregulares de 
Defensa Civil] en el que 
participaron montañeses y oíros 
grupos étnicas minoritarios; 
dirigidos en un primer momento 
par la CIA. El primer grupo se 
constituyó en ditiembte de 1961 
en lamo a Buan Enoo (en la 
provmcia de Darloc] cán d 
Equipo A de tas Fuerzas 
Especiales, a las órdenes del 
capitón Ronatd Shock talón, y con 
hombres de ¡o tribu rhade, 
adiestrados para la defensa de 
los aldeas o bien como fuerza de 
ataque. Los Boinas Verdes 
figuraban meramente como 
asesores, pues los CIDG fueron 
mandados en i a práctica por las 
Lvüng Dac Biet (las Fuerzas 
Especiales sudv etnamitos] 
hasta 1966. 

En 1963 contaban yo cor 
18 000 miembros encuadrados en 
el componente de ataque y 
43000 en lo milicia, ambos bofo 
mando norteamericano. El l.°de 
julio de 1963 lo CIA transfirió el 
control del proyecto CIDG a! 
MACV, Con el Progromo de 
Vigilancia de Fronteras (octubre 
de 1963}, lo función de los 
"Cidgees'' pasó o ser más 
agresiva. 

A partir de octubre del año 
siguiente también se elevó el 
numero de los componentes de 
la fuerza de reacción rápida 
"MI Le", después llamado Fuerzo 
de Ataque Móvil, hasta alcanzar 
los 34 compañías con un total de 
11 000 hombres. Precisamente la 
Mike Forcé fue el origen de los 
Proyectos Alfabeto Griego 
"Delta" [moyo de 1 9Ó4), 
"Omega" y "Signo" (setiembre 
de 1966) y "Gamma" [enero de 
1967) 

Estos operaciones [én las que 
podían participar hasta 16 
equ pas de reconocimiento) 
fueron bastante eficaces en la 
contención de los infiltraciones de 
las guerrilleras. 


día, dos huras más tarde, la intervención de los 
aviones obligó a los atacantes a replegarse a la jun¬ 
gla circundante. Pero lus fiord vietnamí tas no se die¬ 
ron tregua. Abrieron trincheras alrededor del perí¬ 
metro defensivo, dentro del radio de acción de tas 
armas portátiles, y estrecharon el cerco del cum¬ 
pa menta." 

Esta acción a gran escala contra Piel Mei demos¬ 
traba que la guerra en las montañas se prolongaba 
y adoptaba un cariz no previsto en el plan origi¬ 
nario que dio lugar al CtDG. Como es lógico, se in¬ 
crementó la potencia de fuego de los "Cidgees” en 
comparación con la dd período inicial. Los mon¬ 
tañeses obtuvieron algunas ventajas por su cola¬ 
boración con las tropas norteamericanas. 

f, ¿\íao f aguza el oído’* 

"Mis dos enfermeros se encontraron ante 90 pacien¬ 
tes diarios y con la tarca de dirigir un primitivo hos¬ 
pital de campaña con una ocupación media de cin¬ 
co o seis convalecientes. El hospital constituía, en¬ 


ENTRENAR A LOS MONTAÑESES 
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Izquierda: Dirigir el 
trafico sobre la 
cubierta de un 
portoviones no es un 
trabajo de los más 
seguros, Pero en el 
golfo de Tonlcm no 
era más peligroso de 
lo que podía serio, 
por ejemplo, en la 
bahía de San 
Francisco, Derecha: 
Otras dos bombas 
de alto explosivo que 
caerán sobre 
Vietnam del Norte, k 
bordo del 
Consteftafion no 
había por qué temer 
al enemigo. 



LA GUERRA Al 


Siempre hacía mucho 
calor sobre la enorme 
cubierta metálica, casi 
dos veces mayor que un 
campo de fútbol, 
perdida en mitad de las 
aguas del mar de China 
Meridional. Allí arriba 
no se notaba el oleaje, 
que ciertamente no 
afectaba a un buque de 
semejantes dimensiones. 
Y, aunque pudiera 
parecer increíble, a 
duras penas uno se daba 
cuenta, rodeado como 
estaba de bombas y 
misiles, de que se 
encontraba en guerra. 


Derecha: Un A-4 Skyhawk enganchado a la 
catapulta de vapor, listo para ser lanzado. 
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Derecha: Antes de 
ser montadas en fas 
soportes de los 
aviones, las bombas 
debían armarse. En 
el centro: En la 
cubierta de un 
portav iones, el 
peligro estaba en la 
insolación ocular, el 
ruido y el propio 
trófico de aviones. 
Abajo: El personal de 
catapulta je llevaba 
camisetas azul cíela. 
Los colores de los 
uniformas del 
personal de cubierta 
indicaban las 
funciones de éstos. 
Debido al ruido 
imperante, las 
comunicaciones se 
hacían por signos. 
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Pagaban caro un único proyectil disparado por un 
francotirador contra Urs soldados norteamericanos 
que habían penetrado en la aldea. 

Millones de estadounidenses pudieron ver la 'ba¬ 
talla de Cam Ne" en el telediarlo de la larde de la 
CBS, Escucharon los comentarios del periodista 
Moriey Safer, quien decía que tas infantes de ma¬ 
rina recibieron la orden de incendiar la aldea en 
caso de que fueran objeto de algún ataque de los 
vietcong, aunque en Cam Ne no permaneciese nin¬ 
gún enemigo que pudiera contar el hecho: "Los 
vietcoug habían estado en la aldea'\ anadió Safer, 
"pero se habían marchado hacía tiempo". Sin duda, 
la aldea había estado bajo control enemigo, pero 
—como sucedía con frecuencia en la guerra de Viel- 
nam— sólo sus habitantes sufrían las consecuen¬ 
cias. 

Quizás el destino de Cam Ne no es el ejemplo tí¬ 
pico de las acciones realizadas por los norteameri¬ 
canos en Vietnam, pero el terrible dilema que plan¬ 
teó —tanto a los soldados estadounidenses como a 
tas naturales del lugar— ciertamente sí lo es. En 
1965, en el momento de la llegada de las tropas de 


Atrapados entre la 
presión constante del VC 
y ¡a potencia de fuego 
norteamericana, ¡os 
aldeanos de Vietnam del 
Sur fueron los 
verdaderos perdedores 
de aquella guerra 


U n soldado norteamericano encendió cal¬ 
mosamente su Zippo y lo levantó sobre 
su cabeza. La llama prendió en la paja 
del techo de la cabaña. En pocos segun¬ 
dos, aquella pobre vivienda quedó envuelta enlre 
altas lenguas de fuego, convertida en una antor¬ 
cha* Con lágrimas en los ojos, presa del miedo y 
de una do lo rosa Impotencia, la población de Cam 
Ne no tenía otra alternativa que ver cómo el resto 
del pueblo corría la misma suerte. 


Arriba: El cabo Lindy 
R, Hall (3," Sección, 
Compañía K, 3.* r 
Batallón, 3,° División 
de Infantería de 
Marina) prende 
fuego o una cabaña 
durante la Operación 
"Praírie 3", Derecha: 
También se destruye 
la modesta escuela 
de Ja aldea que, 
probablemente, ha 
alojado reuniones del 
Víetcong, Fotografías 
coma éstas eran 
puntos a favor de los 
comunistas en su 
campaña 
propagandística 
contra los 
norteamericanos. 
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GUERRA EN LAS ALDEAS 


EE UU, más del 60 por ciento de la población de las 
aldeas de Vteinam del Sur estaba bajo el control del 
Frente de Liberación Nacional. Pero sólo en algunos 
casos ese control ejercido por los guerrilleros era 
evidente. Roberl Komei* quien en 1967 asumió ¡a 
responsabilidad del programa de ayuda norteame¬ 
ricano a Vícinam, afirmó que los vietcong locales 
companían las mismas preocupaciones que la po¬ 
blación de la zona y que por esta causa recibían la 
protección de los civiles- En general* los primeros 
no constituían un cuerpo extraño al entramado so¬ 
cial de las aldeas, sino que formaban un todo con 
el pueblo Como sucedió en Cam Ne, los vietcong se 
marchaban antes de la llegada de los norteameri¬ 
canos Nadie podía afirmar si tras la mirada hostil 
de un campesino vietnamita se escondía un ene¬ 
migo o una victima. El general Grccne. comandante 
del Cuerpo de Infantería de Marina, confesó: "Aun¬ 
que matemos a todos Los vietcong y a todos los sol¬ 
dados nord vietnamitas* perderemos la guerra 
igualmente". 

El FLN siempre tenia una respuesta 

La historia de My Tuy Phuong, una pobre aldea de 
campesinos a 11 km al sudeste de Rué, aclara mejor 
que cualquier comentario la afirmación del general 
Grenne. Más grande que Cam Nc\ My Thuy Phuong 


era una típica aldea sudvie mamita. La mayor parte 
de sus 7 600 habitantes vivía —como aún lo hace 
hoy— del cultivo del arroz* Desde los años cincuen¬ 
ta los hombres del FLN se esforzaron por establecer 
en la comunidad un tipo de influencia que sirviera 
como modelo para los otras núcleos habitados. 

"El Frente", comenta un aldeano, "tenia siempre 
una respuesta para cada uno de los problemas más 
importantes que se planteaban en aquel período. 
Sobre la reforma agraria afirmaban que las tierras 
debían asignarse a la gqnlc pobre. También tenían 
respuesta sobre los impuestos. El Frente sostenía 
que el dinero obtenido con los impuestos única¬ 
mente se destinaría a las necesidades del pueblo* y 
que desaparecería la corrupción, También decía 
que la gente pobre recibiría ayudas y apoyo, y éste 
era otro factor por el que los guerrilleros eran muy 
populares, ya que en las aldeas los pobres eran muy 
numerosos/ 1 

Con la promesa de una vida mejor, el FLN trabajó 
sólida mente en ios campos y en los núcleos habi¬ 
tados para explicar al pueblo el sentido de la re¬ 
volución en Vieinam y en el resto del mundo, al 
tiempo que les enseñaban a pensar y actuar como 
una comunidad. Se celebraban reuniones de auto¬ 
crítica en las que se pedia a los campesinos que con¬ 
fesaran los momentos en los que habían primado 


Abajo; Los 
habitantes de las 
aldeas siempre eran 
quienes sufrían las 
secuelas de los 
combates. Mientras 
se ocupaban de sus 
cosas y buscaban 
ganarse la vida de lo 
Forma que les era 
tradicional, con 
frecuencia se veían 
atrapados entre los 
fuegos de ambos 
bandos* 
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¿FUERON EFICACES LAS ZONAS 
DE FUEGO UBRE? 

Una de las técnicas preferidas por las norteamericanos consistía en modificar 
ks condiciones ambientales en que se desarrollaba la güeña , persuadidos de que 
si existían áreas en las que podían atacar todo lo que se moviera ganarían la 
guerra , Pero , ¿hasta qué punto esto em cierto? 

L a creación de "zonas de luego libre" donde las fuerzas norteamericanas y sus 
aliados podían atacar objetivos sin haberse de preocupar por los civiles fue uno 
de los aspados más controvertidos de la táctica de búsqueda y destrucción' de los 
anos .sesenta. En términos estrictamente militares, ello implicaba algunas conse¬ 
cuencias. Si las fuerzas de tierra tenían la posibilidad de bombardear un área con¬ 
trolada por los vielcong, destruyendo las aldeas sin preocuparse de los civiles, tras 
laclados con anterioridad a centros de reíugindus seguros, tendrían la seguridad de 
atacar únicamente al enemigo y a sus partidarios. De hecho, cualquier movimiento 
en la zona sólo podía atribuirse a la actividad enemiga. Al aplicar esta máxima de 
forma indiscriminada, tamo la artillería coma la aviación tendrían la seguridad de 
golpear al enemigo. 

Para desgracia de los norteamericanos, la situación nunca fue tan simple, El mis¬ 
mo nombre de "zuna de fuego libre" evocaba la imagen de una destrucción indis¬ 
criminada. Para corregir esta sensación, el jMACV cambio la denominación por la 
de Zona de Ataque Especificado (S5Z) c! 20 de diciembre de 1965 mediante la orden 
95-2: sin embargo» este cambio no modificó en lo más mínimo las condiciones de 
las campesinos, Por atro lado, la idea de lanzar toneladas y lanciadas de explosivos 
en una región di» un país considerado amigo parecía ir contra el objetivo oficial de 
avudai a Yietnam de! Sur a dotarse con un gobierno Firme y respaldado por el apoyo 
popular El alejamiento for/usu de kis civiles de tas aldeas, con el abandono de sus 
casas, de sus tierras y las tumbas de su familia, provocó un profundo resentimiento 
que aiudó muchas de las ventajas que pudiera ofrecer la pacificación Después de 
toda, como los consejéis norteamericanos nunca se cansaban de repetir, no tenia 
mucho sentido construir en una aldea una estructura íitogubemamental si, en un 
momento dado, aquel atea pucha transformarse en una 5SZ y sus habitantes verse 
obligados, en la práctica, a can vertirse en refugiados, Pero tampoco esto fue tan fácil, 
pues muchas veces la gente rehusó ser evacuada o regresó a sus casas en cuanto 
pudo» lo que dio lugar a zonas de Fuego libre habi tadas. 


Izquierda: Atados de brazos, sospechosos de 
ser del VC son conducidos lejos de su aldea. 

las necesidades individuales a las de la revolución 
y se impartían lecciones para exaltara los grandes 
héroes de la misma, sobre todo a Ho Chi Minh, Un 
campesino comonta: 

"Muchos de los cuadros del Frente respetaban y 
amaban a Ho Chi Minh. Algunos afirmaban haberlo 
conocido, y oíros tenían su fotografía en sus car¬ 
petas, Todos decían que le admiraban porque había 
sabido dirigir la lucha de! pueblo, por su coraje y 
porque ocupaba la cima de la estructura de poder 
de Vielnam del Norte, " Frente a este nivel de adoc¬ 
trinamiento —común a todas las aldeas de Viel¬ 
nam—, los norteamericanos no tenían ninguna po¬ 
sibilidad de atraer a los aldeanos al bando del go¬ 
bierno de Saigón. 

Los vietcong mezclados con la población de My 
Thuy Phuotig insistían sobre un mismo lema por 
medio de panfletos, la radio y de interminables reu¬ 
niones: ' Unios al pueblo Oposición a los nortea¬ 
mericanos. Salvad la nación". Antes de haber visto 
un solo norteamericano, los campesinos vietnami¬ 
tas sabían qué representaban aquellos soldados. 
Uno de dios observa: 

' Con frecuencia oíamos a los comunistas hablar 
de EE IJU. Decían que Estados Unidos era un país 
imperial isla y que estaba destruyendo nuestra pa¬ 
tria. Decían que debíamos unimos para combatir al 
Ejército norteamericano. Bien, es inútil añadir que 
casi todos estaban de acuerdo con ellos. Yo también 
lo estuve." 

Los norteamericanos iniciaron su lucha por la 
conquista del corazón y la mente de !a población de 
My Thuy Phuong después de la llegada de los in¬ 
fantes de marina, en abril de 1965, a la cercana Phu 
Bav. Inmediatamente se envió una sección de ac¬ 
ción combinada (CAP) compuesta por TQ soldados 
sudvielnanulás y 15 infantes de marina, que se ins¬ 
taló en el cuartel situado en el centro de la zona. 
Para los pacíficos cultivadores que se preparaban 
para la cosecha de primavera del arroz, la guerra 
había llegado hasta sus puertas. Un habitante re¬ 
cuerda: 'Cuando llegaron los soldados norteame¬ 
ricanos, comenzó a cundir la inquietud. Nos dimos 
cuenta que teníamos ia guerra a cuatro pasos y que 
los combates podían llegar incluso hasta nuestras 
casas' 1 


Ejcc ucioncs s u ma rías 

Dedicados a sus ocupaciones cotidianas, los habi¬ 
tantes de la aldea sabían que los norteamericanos 
y tos soldados sudviet na mitas estaban allí para dar 
caza a los vietcong que tantas reuniones habían ce¬ 
lebrado en Mv Thuy Phuong. Pocos dias después sus 
temores se hicieron realidad, Se localizó a tres co¬ 
misarios comunistas y cinco guerrilleros que, tras 
un juicio sumario, fueron ajusticiados. El poder de 
las armas se convirtió en fuerza de persuasión. Ven¬ 
cidos por el miedo» conscientes de su vulnerabili¬ 
dad, los campesinos comenzaron a distanciarse de 
los guerrilleros. Los vietcong sabían que en este 
punto debían dar una respuesta rápida y electiva. 
Los cuadros dd FLN sabían a la perfección que, a 
despecho de todas las declaraciones de fe, mucha 
gente de la aldea, sobre lodo los propietarios de lie» 
rras, continuaba a favor del gobierno. Y asi, mien¬ 
tras los cuadros políticos redoblaban sus esfuerzos 
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GUERRA EN LAS ALDEAS 



Arriba: Las trapas se retiran,, pero dejan atrás 
muerte y destrucción. Abaja: A veces los 
prisioneros eran arrojados desde los 
helicópteros, 

| para alimentar los sentimientos antinorteamerica- 
nos, los vietcung comenzaron ti disparar y a tender 
emboscadas a los hombres de la Sección de Acción 
i Cumbmada. En la aldea se ocultaron Lrampas mor¬ 
tíferas y se ofreció a los campesinos la oportunidad 
de demostrar que su apoyo a la revolución no con¬ 
sistía solo en meras palabras. Los vietcong anun¬ 
ciaron que nadie podía permanecer neutral porque 
[apoyar al Vietcong o combatir al FLM implicaba los 
j mismos riesgos personales 

Para la población de My Thuy Phuong —como 
para otros muchos poblados vietnamitas— éste fue 
j un periodo de grandes traumas. Cada hombre, cada 
I mujer y cada niño eran un blanco potencial para 
i una bala norteamericana, y cada día traía consigo 
nuevas vejaciones, nuevas intimidaciones o algo 
muchísimo peor. 


Los camiones pasaban a toda velocidad por las 
carreteras principales sin detenerse delante de los 
peatones o de los ciclistas: esta conducta por sí sola 
constituía ya un grave elemento de ruptura, sin con¬ 
tar los brutales efectos de la presencia norteame¬ 
ricana en un país tan distinto desde el pumo de vis¬ 
ta cultural. Una campesina recordará durante luda 
su vida uno de aquellos días: "Caminaba a lo largo 
de la carretera con mi hijo, que llevaba un sombre¬ 
ro sujeto por una cima que pasaba por su cuello. 
Faso un camión y un soldado norteamericano se 
asomó, agarró el sombrero y levantó a mi hijo, que 
cayó bajo las ruedas. El camión se detuvo, pero va 
era demasiado larde", 

Etfjeron que eran del Vietcong 

Cuando los vietcong intensificaron sus actividades 
a base de tender emboscadas a los norteamericanos 
y los sudvietnamitas, la aldea se transformó en un 
campo de batalla. Los habitantes eran encerrados y 
registrados con regularidad por los soldados de la 
CAP, y con frecuencia el silencio de la noche se in¬ 
terrumpía con el crepitar de las armas de los gue¬ 
rrilleros, Un miembro del consejo de la aldea re¬ 
cuerda; " Una noche se produjo un espantoso tiroteo 
en tos arrozales. A la mañana siguiente vimos a los 
norteamericanos y a los sud vietnamí tas arrastrar 
dos cuerpos envueltos en un impermeable. Conocía¬ 
mos a aquellos dos muertos, pero los soldados di¬ 
jeron que eran del Vietcong". 

A finales de 1967, los guerrilleros lanzaron un ma¬ 
sivo ataque contra el recinto de la CAP. Los viet¬ 
cong, con la pérdida de sólo dos o tres hombres, 
consiguieron matar a varios soldados norteameri¬ 
canos y sud vietnamí tas antes de ser rechazados. El 
ataque no logró alejar a la sección de la CAP, pero 
fue de gran utilidad para levantar la moral de los 
habitantes de la aldea, "La gente", cuenta un es¬ 
tudiante, ' estaba muy contenta al ver lo valientes 
que fueron los guerrilleros del FLN durante el ata¬ 
que'. Hasta aquel momento, el apoyo del poblado 
al Vietcong era más bien tímido, pero aquella de¬ 
mostración de fuerza sirvió para consolidarlo. Más 
allá de la propaganda, los campesinos querían so¬ 
bre todo apoyar al más fuerte, y ser también apo¬ 
yados por él. A partir de aquella noche ya no había 
duda: ¡os comunistas eran los más fuertes. 

Lo que sucedió en My Thuy Phuong también ocu¬ 
rrió en otras muchas aldeas de Vietnam del Sur, a 
pesar de la ayuda sanitaria y económica prestada 
para estimularlos a apoyar al gobierno. 


i 



AYUDA A 
LAS ALDEAS 

Además del programa de 
rea se ni a mienta,lo pacificación 
comprendía diversas iniciativas 
de carácter civil concebidas para 
vincular la población al gobierno 
cenlral y mejorar las condiciones 
de vida de la gente Un cuadra 
del programa de Desarrollo 
Revolucionario, compuesto por 59 
hombres, tenía en líneas 
ger era I es 34 e I e m en tos a d 5 crita s 
a la defensa de la aldea y a lo 

milicia, las restantes formaban 
tres escuadras. La primera estaba 
encargada de censar a los civiles 
y de r ecager sus quejas; la 
segunda estaba adscrita o 
organizar el gobierno do la 
□lasa, y, par última, la lencera se 
ocupaba de los cuestiones 
estrictamente económicas. 

Los estadísticas de 1967 
proporcionan algunas indicias 
sobre la ayuda proporcionada 
par los norteamericanos al 
proyecto. Di siria oyeron 572 121 
pastillas de jabón, enseñaran la 
higiene personal a 212372 
personas, cortaran el cabello a 
69 652 hombres y dañaron a 
7 555 niños. En 1969 los 

norte a m e r i con os ca nst ruy c ron 
1 253 escuelas, 175 hospitales, 

153 mercados, 263 iglesias, 422 
dispensarios, 598 puentes, 7 099 
cosos y 3 154 km de corretera. 
Escuadras de infantería de 
marino intentaron crear una 
atmósfera agradable mediante la 
□rganización de Entretenimientos 
que, ¡unto con las misiones 
administrativas desarrolladas en 
las respectivas Areas de 
Responsabilidad Táctico y la 
protección de las aldeas durante 
la recogida del arroz (Operación 
"Golden Fleece"), intentaban 
exaltar las aspectos positivos de 
la presencio norteamericana , Sin 
embargo, ello sólo representaba 
menos del 10 por ciento de las 
recursos estadounidenses 
destinadas a lo pacificación. 



















Fim Fgge 


CAPÍTULO 42 


RANCHO, 
LATAS Y 
RACIONES 



Si te gustaban ¡as 
habichuelas , habías 
caído en el lugar 
propicio. Pero si 
pretendías comer cosas 
sabrosas, las raciones C 
no eran para ti 


T odos odiábamos las raciones C, y nadie 
queda comerlas a menos que no tuviera 
olro remedio. Vi a muchachos lan agota¬ 
dos que podría pensarse que estarían dis¬ 
puestos a comer cualquier cosa y que estaban an¬ 
siosos de poder hacerlo. Pero luego Ies veta mas¬ 
ticar sin ganas sus raciones C y comprendí que 
las comían sólo porque necesitaban algo de ener¬ 
gía para seguir marchando por la jungla tras los 
pasos de CharÜe. 

Nadie las comía a menos que se encontrara en ac¬ 
ción en la jungla, aunque he sabido que los mucha¬ 
chos de una unidad de nuestra Fuerza Aérea tenían 
que comer una vez a la semana Las raciones C + Ig¬ 
noro si esto serviría para inculcar a los pilotos y a 
los restantes hombres de la unidad una mayor con¬ 
sideración hacia las tropas de tierra. 

Las radones C llegaban en cajas. En la mayoría 
de las secciones cada hombre tenía derecho por ro¬ 
tación a realizar una primera, una segunda y luego 
una tercera elección, de forma que todos tuvieran 
las mismas posibilidades de poner las manos en 
" platos" de su agrado. Una vez hecha la distribu¬ 
ción comenzaban los alborotos: los hombres inter¬ 
cambiaban jamón y huevos por atún, salchichas y 
habichuelas por estofado. 

Judías e hijas de puta 

Yo era de los afortunados. Me gustaban las judías 
con jamón. Los demás las aborrecían y solían lla¬ 
marlas judías e hijas de puta. 

Era necesario desenvolver los preparados y dis¬ 
tribuir los diversos paquetes por la mochila y los 
bolsillos. En cada preparado había un paquete de 
galletas que, en general, se comía como desayuno 
con algo para untar: manteca de cacahuetes, mer¬ 
melada o queso graso. Los dulces y el chocolate cir¬ 
culaban en abundancia, pues proporcionan energía 
de forma inmediata. En una lata también había pan 
y un budín, A veces se encontraba además un bote 
de fruta en conserva. 

En el paquete había, entre otras cosas, una caja 
de cerillas, un abrelatas, una cuchara de plástico, 
una serví lleta de papel y un sobrecito de café liofi- 
lizado o de cacao* El café se disolvía en una mar¬ 
mita usada como taza y el cacao se mezclaba con 
la mantequilla de cacahuetes para obtener una es¬ 
pecie de dulce. Después, algunos le añadían mari¬ 
huana. Al comienzo de la guerra nu había proble 
mas de drogas durante las patrullas. A todo aquel 
que no funcionase bien, que podía ser más un pe¬ 
ligro para los demás que una ayuda, se le despa- 
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TESTIMONIO 


thaba en La jungla. Se ha hablado mucho del frag* 
gmg de üfictaifó, pera también liquidaban saldados 

rasos, 

Otra la la servia como hornillo. Se suponía que en 
cada preparado había una pastilla de cumbos tibie 
sólido para calentar la comida, pero normalmente 
siempre faltaba. En su lugar usábamos un trozo de 
explosivo plástico C-4. No era peligroso, pues no ex¬ 
plosionaba, pero debías mantenerte a resguardo del 
viento porque una bocanada del humo que soltaba 
i podía fundirle la mitad dd cerebro. 

En el tórrido clima de Vietnam se necesitaba mu¬ 
cha agua. Algunos la mezclaban con un poco de algo 
para encubrir el sabor de las tabletas purificaderas. 
El paso siguí eme era La disentería. 

También el zumo de uva, muv apreciado, provo¬ 
caba la disentería. Una vez atrapado por la enfer¬ 
medad, la única posibilidad consistía en intercam¬ 
biar toda la ración C por mantequilla de cacahuetes 
y galletas, que se asentaban en el estomago como 
cemento rápido. 

Los soldados preferían las raciones reservadas a 
las LURP, las patrullas de exploración lejana. Con¬ 
sistían en pastas ligeras precocidas y liofilizadas, 
preparadas en boUitas de plástico en lugar de latas. 
La idea procedía de alguien de Ükinawa. Los sol¬ 
dados que salían en misiones de patrulla lejana no 
podían llevar a cuestas los pesados boles de las ra¬ 
ciones C, Aquel tipo de Okmawa observó que los 
orientales llevaban consigo una mayor cantidad de 
víveres porque consumían una comida seca y ligera. 
En ese punto, el viejo pragmatismo norteamericano 
se apoderó de la idea y algún técnico, empleado qui¬ 
zás en el programa espacial, resolvió el problema. 
Había seis platos en total: verdaderamente sabro¬ 
sos, sobre todo la carne de vaca, También la fruta 
era líutilizada. Todo lo que se necesitaba era añadir 
agua caliente o fría, y la comida estaba lista para 
d almuerzo. 

Bistec de búfalo 

EL problema que nadie se planteó era que en Viet- 
nam escaseaba el agua potable. Esto suponía que, 
si bien se ahorraba peso con las raciones de los 
LL'RP, era preciso llevar a la espalda tres o cuatro 
litios de agua de más para preparar esa comida lio- 
fi!izada. A veces los soldados mataban un búfalo de 
agua para comer un bistec. 

Todas las unidades intercambiaban comida. 
Nuestra sección trataba con frecuencia con los aus¬ 
tralianos, hasta que a esos pobres también les en¬ 
viaron raciones C. Sin embargo, nadie trataba con 
los su re orean us y aunque con frecuencia se vendían 
las raciones C en el mercado negro a los vietnami¬ 
tas, nadie — pero es que nadie— quería comida 
vietnamita, Lu que era bueno para los 'gooLs 11 no 
lo era para los muchachos del Tío Sam, 

Algunos LURF, unos tipos realmente duros, co¬ 
mían incluso la salsa vietnamita de pescado agrio 
llamada íeíjoc mam. En cada aldea vietnamita ha¬ 
bía siempre un puchera grande de ella. Su hedor era 
tan fuerte que se podía oler a kilómetros de distan¬ 
cia, Podías saber si Charlie andaba por allí cerca 
súlu por su a lien lo, igual que ellos podían descu¬ 
brirnos por el olor de nuestro jabón y de la loción 
para d afeitado. Los perros se volvían locos cuando 
olían aquella basura. Simplemente daba náuseas. 
Sin embargo, una vez acostumbrado, uno podía co¬ 
mer cualquier cosa si la cubría con nuoc mam. 


En la página 
anterior: Las raciones 
C eran aceptables si 
se comían calientes, 
pues de lo contrarío 
era difícil engullir la 
grasa cuajada que 
envolvía la comida. 
Derecha, arriba: 

Salvo en los 
campamentos 
asediados, los 
cocineros del Ejército 
preparaban comidas 
calientes. Aquí unos 
soldados reciben 
porciones de pavo 
por ser el Día de 
Acción de Gracias. 

En el centro: A veces 
ios hombres 
mezclaban lodo lo 
que había en la 
ración C para 
obtener una pitanza 
algo distinta. Abajo; 
Dos preparados de 
raciones C al día no 
daban las calorías 
suficientes para 
mantener a los 
hombres en forma. 
Las raciones de los 
LURP daban todavía 
menos. Tras un par 
de días de patrulla r 
las energías habían 
llegado casi al limite, 
pero la tropa 
prefería transportar 
más municiones que 
comida. 
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LOS COREANOS 

fim Pogs ^ 



Practicantes consumados 
de su propia versión del 
karate y faltos de 
demasiados escrúpulos , 
los sudcoreanos 
impusieron un control 
férreo y sin ningún 
miramiento en la 
provincia sud vietnamita 
de Dinh Binh 


E n Febrero de 1967, una considerable for¬ 
mación del Ejército nordvletnamita co¬ 
metió ei fatal error de atacar a una com¬ 
pañía sudcoreana a corta distancia. Fue 
un baño de sangre. Los nordvtet na mitas sufrie¬ 
ron 241 bajas y se vieron forzados a una poco ho¬ 
norable retí rada. Éste fue el primer choque de 
importancia entre ios soldados de Fianoi y los de 
Seúl, y transcurriría algún tiempo ames de que 
se produjera otro. 

Las primeras tropas sudcoreanas llegaron a Vid¬ 
ria m en febrera de 1965. Aunque oficialmente asig¬ 
nadas a misiones de segunda línea, ya el 3 de abril 
participaron en un tiroteo. En aquellas fechas había 
200 sudcoreanos en el país; su número aumentaría 
de forma gradual hasta llegar a los 47 S29 soldados, 
cuya preparación era excelente. En su mayor parte 
estaban desplegados en la Zona Táctica del II Cuer¬ 
po, en la planicie cosiera central en torno a Qui 
Nhon y Nha Trang, La provincia de Binh Dinh era 
algo marginal desde el punto de vista de la activi¬ 
dad bélica. Los sudcoreanos se limitaban a efectuar 
misiones de vigilancia, pero de un modo muy eficaz. 
Después del contingente norteamericano, el sud 
coreano constituía la segunda fuerza comba íleo Le 
en Vietnam desde el punto de vista cuantitativo y. 
además, fue el último en abandonar la región, pues 
salió de Viemam en marzo de 1973, Estados Unidos 
retiró los últimos elementos de sus unidades de tie¬ 
rra en 1972. El presídeme sudcoreano, Chung Mee 
Park, explicó con orgullo que la ocupación de Viet- 
nam "no sólo consolidaría la seguridad de Corea del 
Sur, si no que además contribuiría a refurzai el Eren¬ 
te ant [comunista del Mundo Ubre '. Los sudcorea¬ 
nos todavía tenían tresco el recuerdo de la dura tu- 

Izquierdo: Los sudcoreanos, que conservaban 
vivo el recuerdo de su guerra, no creían que 
fuera posible reeducar o un comunista. 
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Área de 
coreanos 

Durante su 
•ílancia en 
Vietnam de! Sur,, 
los sudcoreanos 
eslabl atieran un 
control estricto 
en las óreos que 
se les habían ÓAQ5 

asignado y 
adoptaron 
métodos 
urt ti guerrilla 
brutales. 

Ello las hi*í> 
impopulares 
entre los civiles. 



Arriba, derecha: 
Hambres de $a 
División Tigre se 
ejercitan en el 
taekwendo, la 
versión coreana del 
karate* Abajo: El 
recuerdo de su lucha 
contra el comunismo 
convertía a los 
sudcoreanos en 
combatientes duros 
pero llenos de 
recursos. 



cha que sostuvieron contra los común islas apenas 
un decenio antes; es por esto que tenían muy claro 
qué significaba su despliegue en Vietnaxn y por que 
actuaban con esas dosis de fanatismo. 

Resultaba sorprendente entrar en el pabellón de 
oficíales de la Brigada Dragón A/.ul de las Fuerzas 
Armadas sudcoreanas y, antes incluso de ser pre* 
sentado, escuchar voces ininielegibles, en un tono 
absolutamente peculiar y poco habitual en aquellas 
latitudes. Las tínicas palabras que podías en tender 
eran Westirtoreland, América y Vieteong, El oficia! 
que nos acompañaba explicó que los militares re¬ 
zaban para que se concediera a los Dragones y a sus 
aliados la fuerza para matar a los víetcong. La bri¬ 
gada de infantes de marina basada en Hui An, cerca 
de üuang Ngai, en el ámbito de la Zona Táctica del 
1 Cuerpo, era un modelo de virtudes militares. Su 
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desbrozar d arroz, atendían a los enfermos en las 
aldeas y reconstruían un templo budista dañado 
por un bombardeo norteamericano. Más tarde, en 
Quang Ngai, observamos a una escuadra de ins¬ 
tructores ocupados en enseñar karate a muchachos 
de las escuelas superiores. Luego regresamos a la 
base sin inciden Les que reseñar, pese a que recurri¬ 
mos 20 km de noche. 

Mi asistente me despenó a las 05,00, La unidad 
con la que yo había estado de patrulla el día antes 
había sufrido un ataque nocturno mientras estaba 
acampada en un cementerio. Un helicóptero H 34 
me traslado al lugar del combate. Descendimos 
abruptamente desde una altura de 450 m a un es¬ 
trecho perímetro defensivo en lomo al viejo cemen¬ 
terio vietnamita, lleno de pozos de tirador impru- 
visados en las tumbas. Algunos infames de marina 
sudcoreanos corrieron hacia el helicóptero y lan¬ 
zaron dentro un cuerpo envuelto en una manía. Si¬ 
guieron dos heridos capaces de tenerse en pie. Ha^ 
bia cuerpos por ludas partes, muchos vestidos con 
d tradicional pijama negro, oí r us con los uniformes 
verdes del Ejercito nordvietnainiLa. Dejé de contar 
los muertos cuando llegue a 50. y eso que el re¬ 
cuento se limitó al interior del perímetro. Desde un 
bosque de bambúes que había delante del cerner- 


cluso en las peores condiciones, se cuadraron in¬ 
variablemente cada vez que pasé frente a ellos. Era 
su forma de darme la bienvenida. Por la tarde, el 
campamento era un griterío y se oía el ruido sordo 
de los ladrillos partidos en dos con un golpe de las 
manos o de los pies: eran los soldados que realiza¬ 
ban sus ejercicios cotidianos de Laekwondo, un tipo 
de Jucha más mortal que el karate* 

Durante tres días fotografié a los sudcoreanos 
atendiendo enfermas, ayudando a Los civiles y rea* 
tizando patrullas de rutina, pero aún no Los había 
visto en combate, aunque, tras ser tirotedo por unos 
guerrilleros emboscados, d comandante de una 
compañía ordenó a sus hombres que incendiaran la 
aldea desde donde se habían efectuado los disparos. 
Cuando el que disparaba sobre ellos se encontraba 
en áreas consideradas seguras, los sudcoreanos con 
frecuencia daban una demostración improvisada de 
taekwondo contra las casas desde las que habían 
partido los disparos. El área bajo su responsabili¬ 
dad (TAOR) era segura y, de hecho, viajamos en un 
jeep descubierto mientras nos enseñaban cómo los 
soldados ayudaban a los campesinos a recoger y 


LOS SUDCOREANOS EN COMBATE 

Las tropas sudcoreanas combatían con tenacidad, pero no se andaban con 
dei ñas tadas con te mplac iones 

E n términos generales. Jos métodos de combate de los sudcoreanos eran idénticas 
a loa de los norteamericanas' utilizaban las mismas lácticas y las mismas ar¬ 
mas, y realizaban registros de aldeas, tendían emboscadas y montaban operaciones 
de bloqueo, contribuyendo así a la filosofía de la "búsqueda y destrucción" Sin em¬ 
barco, existían algunas diferencias, en lo positivo y en lu negativo. En el primer 
aspei'lo J^ay que decir que la mayor parte de las acciones efectuadas por los sud¬ 
coreanos tenia detrás una planificación mejor que la lie sus aliados. Uníanle los 
registros de poblados, los soldados sudcoreanos actuaban con gran celo y minucio¬ 
sidad, al tiempo que interrogaban a los sospechosos ítr sitie En cambio, las unidades 
norteamericanas tendían a realizar una única batida, seguida de la evacuación de 
los civiles para su interroga lorio. Los procedimientos c mpíeados por los sudcoreanos 
proporcionaban, lógicamente, óptimos resultados c-n términos de anuas requisadas 
y reducción de la actividad de tos vietcong. Pero lus soldados sudcoreanos -y he 
aquí el aspecto negativo — también se hicieron famoso» por la brutalidad de sus 
interrogatorios y por sus modos de ejecución de los prisioneros, por estrangula- 
miento o a golpes de karaie. Tales procedí miemos tuvieron un fuerte impacto en el 
enemigo, pero también entre sus aliados norteamericanos y la población vietnamita, 


campamento estaba limpio hasta la pulcritud, para 
lo que se aprovechaba cualquier cosa que hubiera 
a mano: las vainas de los proyectiles de artillería 
delimitaban los pasos peatonales, hechos de grava; 
fas cajas de raciones C, una vez vacias, se utilizaban 
para el embellecimiento de los ediltLius, y las cajas 
de municiones servían como cubos de basura. Era 
imposible encontrar desperdicios tirados por los 
rincones: incluso ios soldados colaboraban y cui¬ 
daban parterres de césped de Kcmucky. Los centi¬ 
nelas, que observaban una uniformidad perfecta in- 



Izquierda: los 
sudcoreanos no 
tenían ninguna 
necesidad de 
exagerar el número 
de bajas causadas al 
enemigo. Sin 
embargo, cuando 
combatían no se 
preocupaban 
demasiado de la 
seguridad de los 
civiles. Abajo: 
Soldados coreanos 
avanzan en busca del 
enemiga. En la 
pagina siguiente: los 
sudcoreanos eran 
famosos por sus 
brutales técnicas de 
interrogatorio. 














lerio traían más muertos. Encontré a los infantes de 
marina que conocí d día anterior y que empezaron 
I contarme la historia, 

¡ Sabían* aunque no comprendí hien como, que se- 
ian atacados. Probablemente se necesita ser asiá¬ 
tico para comprender las intenciones de otro asiá 
iko. De cualquier forma, algunos hombres salieron 
Je patrulla para localizar al enemigo. No llevaban 
Irmas de fuego, sino tan sólo cuchillos y una especie 
te garrotes, Los primeros vielcong que cayeron en 
tus manos no llegaron a saber que era lo que los 


go de la frontera con Camboya, junto a ia 4, J Divi¬ 
sión de Infante ría norteamericana* cayó en una em¬ 
boscada tendida por el lGl/ r Regimiento de Infan¬ 
tería nordvietnamita. Al terminar la acción, las tro¬ 
pas comunistas se retiraron y dejaron sobre el te¬ 
rreno 182 muertos: los sudcoreanos sólo tuvieron 
siete bajas. Documentos capturados a los vielcong 
reflejaban el respeto que teman por los sudcorea¬ 
nos, En uno se leía: "El contacto con las tropas de 
Corea del Sur debe evitarse a toda costa si la vic¬ 
toria no está segura en un 100 por cien ”. El teniente 



nal aba. Luego* las patrullas se alejaron* no sin an¬ 
es colocar algunas trampas y solicitar la interven- 
ion de la artillería sobre la fila de árboles situada 
50 m de sus posiciones. Algunos cadáveres ni si- 
uiera tenían un rasguño, Dt la vuelta a uno sobre 
i espalda para llevarme la hebilla de su cinturón 
orno recuerdo (aunque ya había desaparecido): le¬ 
ía el cuello quebrado como una caña. El sargento 
□nrio e hizo un gesto que no dejaba lugar a duda. 

I*os sudcoreanos no necesitaban exagerar el mi¬ 
nero de muertos pura los urdei indures del Pentá- 
ono: sólo en aquella acción dieron cuenta de 85 
ictcong contra unas bajas propias de tres muertos 
diez heridos. Los árboles situados en torno al ce¬ 
sen teri o estaban cubiertos con cuerpos humanos y 
or todas partes se veían manchas de sangre. Los 
udcoreanos parecían pertenecer a otros tiempos, 
ína compañía de 150 hombres que operaba a lo lar¬ 


general Chae, que mandaba la famosa División Ti 
gre* no exageraba cuando afirmaba 'Si están los 
sudcoreanos, la posición está segura en un KJÜ por 
cien '. Un día. en la provincia de Bmh Dinh, una 
unidad sudcoreana se convirtió en objetivo de al¬ 
gunos francotiradores apostados en una aldea. Se 
ordenó una incursión inmediatamente, Al día si¬ 
guiente* un oficial de infantería norteamericana en¬ 
tro en la aldea y encontró decenas de civiles muer¬ 
tos, incluidos el jefe de la comunidad, su mujer C 
hijos Los habían atado a postes y matado a puña¬ 
ladas. Un superviviente declaró que un oficial sud¬ 
coreano te había dicho: "Lárgate y cuenta a todos 
lo que ha sucedido aquí'. 

Al final estuve una semana con los "Tigres", des¬ 
pués de encontrar a dos fotógrafos del Cuerpo de 
Transmisiones agregados a la I División de Ca¬ 
ballería. Supe que los "Tigres'' operaban en Boitg 


LAS UNIDADES 
DE SEUL 

Lo República de Corea* que en el 
pasado reciente sostuvo uno 
encarnizada guerra contra los 
rtordeoreonos y chinos, era 
inev4oble que acabase par tener 
una parte activa en el conflicto 
vietnamita En 1947 había 47 829 
soldados sudcoreanos en el pai$, 
muchos de ellos llegados antes 
que los mismos norteamericanos. 
Ya en 1954 se había ofrecido 
opoyo o los franceses en su lucha 
contra el 

Viet Minh, pero lo oferta fue 
rechazada. Diez arios después* 
er agosto de 1944* un pequeño 
grupo rie enlace sudcoreano 
llegó a Saigán, seguido er 
febrero de 1966 por una Hornada 
"unidad pa!omo jr formado por 
técnicos, médicos y consejeras, 
preparadas para ganarse o lo 
población. 

Éstos primeros elementos tenían 
órdenes precisas de no intervenir 
en el conflicto, pera cuando, 
algunos semanas después, 

Estados Unidos se lanzó a la 
búsqueda de al odos que 
estuvieran dispuestos a intervenir 
en el conflicto de Viefnom, los 
sudcoreanos estaban listos para 
responder de modo afirmativo. En 
setiembre de 1965 comenzaron a 
llegar unidades de lo División 
Tigre, que asumieron lo misión de 
garantizar lo seguridad de las 
grandes vías de comunicaciones y 
de las facilidades portuarios er 
los provincias de la zona central 
costero. En octubre, la 2,* 1 Er gado 
[Dragón Azul) del Cuerpo de la 
Infantería de Marino de lo 
República de Corea fue 
desplegado en Huí An, y un ana 
más tarde lo 9. a División {Caballo 
Blanco) ocupó uno base en ninh 
Hoa, al norte de lo insta loción de 
la bahía de Cam Ranh 

A finales de 1 966, el oreo de 
operaciones de los sudcoreanos 
se extendió notoblemente hosio 
comprender las importantes 
provincias de Nính Thuon y Binh 
Dinh, con las carreteras estatales 
1 y 19. Er este sector, los 
unidades sudcoreanos 
garantizaban lo seguridad de los 
puertos, monteníon abiertos las 
grandes vías de comunicaciones y 
□sumían de forma continua la 
iniciativa en lo lucho contra Eos 
vietcong, al tiempo que se 
preocupaban de manlener «t 
contacto con la población civil. 
Los coreanos per mane rieran en 
Vielnam hasta marzo de 1973. 
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Son desde su base principal de Ninh tíinh, al norte 
de Nha Trang, La I " División de Caballería había 
ocupado la zona dentro de la Operación 
"Masher/Whíie Wíng" y los sudcoreanos se encar¬ 
garon de asegurarla. 

Durante un raro asalto hel i portado (raro porque 
los norteamericanos no podían permitirse el luju de 
proporcionar helicópteros a sus aliadosJ. dos com¬ 
pañías 'Tigre'' localizaron una docena de sospecho¬ 
sos de pertenecer al Vietcong. Yo me encontraba 
con dios. Los sospechosos eran ancianos arrugados* 
demasiado viejos para la guerra. Debía tratarse de 
agricultores que simpatizaban con el frente de Li~ 


Abajo: La División 
Caballo Blanco 
derruye casas en 
Bang Son para 
preparar una zona 
de ri fuego libre". 


y quitó el seguro. Luego, a una distancia de unos 15 
m, disparó iodo el cargador en un santiamén, tiran¬ 
do a escasos milímetros del hombre arrodillada 
Esta vez no conseguí cap lar la escena, porque un 
soldado sudcoreano me arrebató la cámara y, apun¬ 
tándome con su Mió, gritó: f, ¡No fotos!' 1 . Me apre¬ 
sure a reunirme con los otros norteamericanas 
mientras el prisionero, por fin, comenzaba a hablar. 
Pocos minutos después vi cómo tres sudcoreanos lo 
llevaban colma abajo. Luego se oyó un disparo de 
pistola. Los soldados regresaron sin el prisionero, 
Las sudcoreanos no creían que fuera posible ree¬ 
ducar a un comunista. 



beración Nacional. El descenso de los helicópteros 
fue contestado por algunos francotiradores. Muje¬ 
res y niños, aterrorizados, salieron de los sembra¬ 
dos gritando 'no vietcong". Sin embargo, por los 
alrededores encontramos gran numero de refugios. 
Cuando el jefe de la compañía arrastró aparte a 
un par de sospechosos para sacarles información, el 
oficial norteamericano de observación artillera y su 
operador de radio se alejaron. En un pésimo viet¬ 
namita, el capitán sudcoreano comenzó a interro¬ 
gar a gritos a los asuslados sospechosos. Casi no lo¬ 
gré percibir, tan repentino fue, el movimiento de las 
manos, pero uno de los prisioneros se dobló en dos 
con una visible señal en el cuello. Todavía no hubo 
respuesta. Esta vez conseguí seguir la mano y tam¬ 
bién pude oir cómo fracturaba el antebrazo del des¬ 
graciado. Tomé una fotografía, pues hasta entonces 
nadie se había apercibido de mi cámara. Mientras 
se contorsionaba por el dolor* pero todavía mudo, 
el prisionero fue obligado a arrodillarse sobre el 
umbral de uno de los pozos de tirador. El oficial se 
retiró un par de metros, levantó su carabina VI-2 y, 
con movimientos deliberadamente lentos, la montó 
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CAPÍTULO 44 


BAUTISMO 

FUEGO 



Cómo me comportaré en combate? 
íso es algo absolutamente 
mprevisible, pues la hora de la 
verdad llega de la mano de los 
yrimeros disparos 


aminas por la jungla» La & manos, suda* 
das» aprietan con fuerza el plástico de la 
culata y d guardamano del fusil Mió, y 
notas cómo la sangre golpea en la cabeza. 
Quitas el seguro. Los ojos y el cañón parecen una 
misma cosa. La fracción de segundo necesaria 
para apuntar d arma sobre una sombra furtiva 
en la maleza puede resultar demasiado larga. 
Donde miran los ojos» allí apunta el arma. Tram¬ 
pas explosivas» minas Claymore y estacas em¬ 
ponzoñadas ¿Quien es el si guien le pura la pica* 
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CAPÍTULO 44 




En la pagina 
anterior; Uno de los 
lugares más seguros 
estaba detrás ae una 
ametralladora MÓO. 
Arriba: El enemigo 
podía aparecer de 
improviso. Izquierda: 
Algunos minutos de 
pausa para fumar un 
cigarrillo! pero nunca 
se debía abandonar 
el fusil* En la página 
siguiente, arriba: Los 
soldados eran más 
vulnerables cuando 
se atravesó bo un 
curso de agua o una 
extensión de jungla 
defoliada (abajo). 


dora de carné? ¿Dónde se esconde esta noche 
“JVtister Chariic"? La oscuridad no facilita cosas, 
pero, después de algunos días esperando Inútil» 
mente un contacto, antes o después tiene que su¬ 
ceder algo. Asi lo vio un veterano: 

"Estábamos sentados en la oscuridad allá lucra. 
Llevábamos allí cada maldita noche durante un 
mes entero y toda vía rio habíamos visto un solo 
vieteong, ¿Dónde diablos estaban? Habíamos deci¬ 
dido ir a comprar alguno, o importarlo. Parecía que 
habían desaparecido de la faz de la tierra, Perma» 
necíamos sentados durante días enteros. Debíamos 
mantener la calma y estar atentos, porque na sa¬ 
bíamos lo que podría suceder. Pero no era del lodo 
posible permanecer tantas tardes a la espera. Al¬ 
guien soltó un pedo que sonó como si estuviera tro¬ 
nando* Todos echamos a reír." 

Entretanto había llegado el momento de reem¬ 
prender la marcha, con el dedo sobre el gatillo y la 
tensión concentrada en el estómago. Cada miembro 
de La sección afrontaba esta situación a su modo: 

" De nuevo vas a la caza de seres humanos. Espero 
que alguno se deje ver. Estamos listos para enviar 
a esc hijo de puta al reino de los cielos, ¡Si «El Mun¬ 
do» pudiera verme ahora! Vamos armados hasta los 
dientes* ¡Sí pudiese regresar a Estados Unidos con 
mi sección intacta, podría conquistar el mundo! 
¡Que alguien se atreva a venir a por mi! )Sí, que al¬ 
guien se atreva! ¡Tíos, venid a por mi!" 

Pero cuando se desencadena d infierno, es como 
si la tierra comenzase a aullar. El ansia y la tensión 
de los últimos dias se convierten en acción, en vio¬ 
lencia, mientras el fuego enemigo vuela hacia tí des¬ 
de ambos lados del sendero, Pero cuando el cazador 
se transforma en presa, lodos los sueños de con¬ 
quistar el mundo como un señor de la guerra se di* 
suelven en el caos del campo de batalla, 

"iVo eres John Wayne " 

"Cuando los tienes encima es algo terrible. Ni pue¬ 
des hablar por la radio para pedir fuego de apoyo. 
Por fin llamo y consigo comunicarme, pero tengo la 
voz clueca como la de un muchacho en plena pu¬ 
bertad, Intentas tragar con lentitud y debes hacer 
un sobrees fuerzo para dar las coordenadas. Parece 
que todo se mueve a cámara lenta, como en una pe¬ 
lícula, Intentas mantenerte frió, tranquilo y enco¬ 
gido. Estás como...no sabrías decir cómo* Cierta¬ 
mente, no eres John Wayne* 

"¿De dónde tiran? ¿A quién han alcanzado? No 
quiero morir Todo lo que pasa en esos instantes 
ante tus ojos sucede de forma radical, en términos 
de vida o muerte." 

En el 99 j.hjí ciento de los casos no se producen 
episodios de heroísmo. Sin embargo, el miedo pue¬ 
de dar paso a una frenética excitación cuando las 
cosas van bien y el Tucgü de apoyo cae con precisión 
sobre el blanco. Dien sea que intervengan los avio¬ 
nes, que pasan rugiendo sobre tu cabeza, bien se 
trate de la artillería, que martillea desde la reta¬ 
guardia las posiciones enemigas, tienes la seguri¬ 
dad de que tus plegarias han llegado al cielo: 

"Has solicitado el apoyo de la forma correcta; tie¬ 
nes un adecuado sector de tiro; despliegas a tus 
hombres de forma que puedas moverte y caminar 
entre dios: todo esto es excitante* Y lodo es real. 
Notas una sensación de ligereza que va más allá de 
la realidad, Y sin recurrir a drogas," 
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BAUTISMO DE FUEGO 



A veces, pe re sólo a veces, todas las piezas enca- 
an como si se tratara de un puzle marabni: 

"Seguíamos un sendero a través de la jungla Lle¬ 
gados a un punto, el hombre que iba en cabeza vu] 
ño atrás a la carrera, Estaba acalorado. Me dijo: 
Creo que ahí delame hay un carro de combate», 
-e respondí: "Mira, no tengo tiempo para bromas*. 
11 enemigo no tenía carros en Vietnam del Sur. 

"Continuamos adelante y el sendero comenzó a 
transformarse en una auténtica carretera, bien ca¬ 
muflada,,. Entonces vimos aparecer entre la vege- 
ación la boca de un cañón. Era enorme. Se desen- 
:adcnó el infierno. Parecía como si el Sol fuera a 
^tallar/' 

%e han dado a /oe" 

'Frente a nosotros habla dos piezas de artillería y 
ina sección reforzada, bien atrincheradas en una 
re i mena de excelentes casamatas. Y nosotros íe- 
líamos problemas en la retaguardia, porque una es¬ 
cuadra de francotiradores enemigos se había infil- 
rado entre nuestro grupo y el resto de la compañía. 

"Alguien me dijo que le habían dado a Joe, el sar¬ 
gento de mi sección. Esto hizo que me decidiera. Di 
a orden de solicitar un bombardeo de napalm «a 
Estancia de peligro*, apenas a 50 m de nuestra po- 
íieión. Luego fui hacia atrás para ocuparme de los 
raneo! ira dores. Oí una fuerte explosión y fui arre¬ 
ado al sudo. Una granada había estallado a mi 


US Army 


APOYO 


ARTUURO 


Lo ausencia de un frente fijo en 
Vietnam supuso que debieron 
construirse bases para 
proporcionar opoyo artillero a 
tos aloques de infantería a gran 
escota y luego de cobertura 
cuando las unidades de maniobra 
b requirieron. Codo brigada 
combaílenle en Vietnam estaba 
apoyada por dos batallones de 
artillería de campaña, uno de los 
cuales proporcionaba el fuego 
directo en apoyo a las unidades 
operof vos r mientras que el 
segundo se ocupaba del 
incremento del fuego o de lo 
protección de orea en general. 
Coda batallón de artillería de 
comparo se componía de tres 
boterías ligeras {cada una con 
seis abuses de IOS o de 155 mm). 
El procedimiento normal suponía 
el empleo de uno de estos 
bote ríos paro apoyar coda 
batallón de la brigada, la 
artillería más pesada, con obuses 
de 155 o 203 mm, se mantenía o 
nivel divisional. 

En enlace entre las unidades de 
maniobra y su bateria de apoya 
ero esencial, en especial en un 
entorno en que no había un frente 
determinado y donde el enemigo 
podio aparecer en cualquier 
lugar y momento. Lo preparación 
de las bases de fuego se 
realizaba de forma que 
garantizase el o poyo sobre todo 
el área de operaciones del 
batallón: oficiales de artillería 
acompañaban siempre □ los 
unidades de inlanlerío. 

Si el enemigo atacaba le basa 
de fuego era necesario el tiro 
directo, es decir, aquel en el que 
los artíj lergs lerían a la visto sus 
objetivos. En estos ocasiones se 
utilizaban proyectiles especiales 
como el XM546 Beehive, que en 
el mamerto de la explosión 
liberaba una mortífera lluvia de 
dardos metálicos. También se 
utilizaba la técnica, "Killer 
Júnior", en la que les espoletas 
de tiempos provocaban o 
explosión o unos 10 m del suelo. 
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CAPÍTULO 44 




Arriba; Tras un 
intercambio de fuego 
era necesario hacer 
el recuento de las 
pérdidas. Un 
miembro de la 
Compañía Bravo del 
2,° Batallón de la 
1. a División de 
Infantería r herido 
durante un cómbale 
especialmente duro a 
5 km de la frontera 
con Camboyaj 
duranle la Operación 
"Juncrion City" p 
recibe los primeros 
auxilios. Izquierda: 
También se contaban 
los muertos del 
enemigo. Éstos son 
soldados 
nordvietnamitas 
muertos durante un 
combate en la 
plantación Michelm. 
Sus cuerpos no se 
envolvían en sacos. 
Terminaban en una 
fosa común o bien 
rociados con 
gasolina y 
quemados. 


lim Pago 


lado y unos Ira Eméritos me habían alcanzado en el 
brazo izquierdo. 

'Ijus Phantom va esiahaii par faena. Tuve ¡a sen¬ 
sación de que era un terremoto El suelo temblaba 
Había humo, mucho humo, y la hierba se encendió. 
Las explosiones de los tanques de napalm habían 
tumbado a dos de mis hombres en cabeza* pero las 
nordvietnamitas huían en todas direcciones. Las 
llamas llegaban a la cintura. Y entonces grité con 
todo el aliento que subió hasta mi garganta; «¡Car¬ 
gad, matad a esos govksl ¡Matad a Unios esos hijos 
de puta!" 

“La cofa es nuestra " 

'Seguimos disparando hasta que nos quedamos sin 
munición. Entonces recogimos las armas abando¬ 
nadas en el campo y disparamos con ellas. Yo maté 
a tres con mi pistola. En el espacio de escasos mi¬ 
neóos lu cota estaba en nuestras manos. 11 

Sin embargo, con mucha frecuencia cada tiroteo 
era precedido por la habitual rutina: horas, días, a 
veces incluso semanas de patrullas a través de la 
espesa vegetación sin saber si la muerte acecha de¬ 
trás del siguiente arbusto. ¿Cuál es el efecto de una 
ba la en el estomago? Pero cuando se trababa túm¬ 
bale y s e d ese n c a den a ba n las furias d e 1 os i nfi e rnos. 
todo solía acabar en cuestión de unos pocos minu¬ 
tos: 

"Había más de 20 tíos que disparaban contra ti 
y, de esta otra parte* otros 20 ó 30 que disparaban 
contra ellos. Pedíamos apoyo artillero, pero tam¬ 
bién ellos solicitaban el suvu. Luego, uno de los dos 
decía en un determinado momento: «Vale, ya he te¬ 
nido su rielen leY, de repente, lodo terminaba, 
Pero no se conquistaba terreno/* 

Era una guerra de guerrillas, sin fren les, pero to¬ 
davía con gran número de cadáveres que evacuar 
en bs helicópteros. Después de la batalla se pro¬ 
duce una sensación sobrenatural de vacío que cae 
sobre toda la jungla: 

"De improviso, ludo ha acabado, A partir de aho¬ 
ra hablaremos de ello como una cifra más en el ea* 
leudaría. Un punto de referencia. Luego vuelves a 
la cansina rutina que embrutece el cerebro. Vuelves 
a ser un muerto en vida. 

"Si anochece, ocupamos las alturas, Preparamos 
un perímetro defensivo. Nada excitante. El Sol se 
oculta y comienzo a sentirel estómago vacio. La luz 
desaparece. Con ella se va uno de nuestros sentidos, 
el más importante, la vista. La vida se detiene. Dis¬ 
pones de una tecnología que te defiende de b muer¬ 
te: fusiles Mió,granadas de mano, minas Clavmore, 
las M79. las M60, morteros, chalecos an liba la, cal¬ 
zado de jungla, explosivo plástico C-4, equipos de 
radio y aviones que lanzan napalm. Tienes lodo 
esto, pero no ves/' 

De vuelta al “Mundo” 

"Piensas en ia gente que vive en «El Mundo», que 
pasea por las calles de las ciudades O que sale de 
casa a lomarse una cerveza. En cambio, tú estas es¬ 
crutando una oscuridad lan intensa que tienes que 
frotarle los ojos pura estar seguro de que todavía 
están abiertos. 

‘Sabes que mañana será exactamente como hov. 
O que podrá ser peor. Pero, ciertamente, no será 
mejor. Teníamos un dicho para indicar Id mala que 
podía ser una cosa: «Tan mala como un día en Vict 
nana*/' 
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FRONTERA 



Los infantes de marina 
norteamericanos se 
vieron ante serios 
problemas cuando se 
trasladaron a Con Thien, 
en la Zona 
Desmilitarizada, e 
intentaron expulsar a las 
unidades de regulares 
del Ejército 
nordvietnamita 
instaladas en el lugar 
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E era un lugar árido, como salido de una pe¬ 
lícula de la Primera Guerra Mundial o de 
la cara oculta de la Luna. Era una llanura 
bombardeada, llena de cráteres y embu¬ 
dos de proyectiles. V además estaba poblado. 
Sólo se sabia que allí había algo malo. Era la Pis¬ 
ta, el comienzo de la "'Línea McNamara" 

No había nada en 700 metros, en aquel lugar ha¬ 
bitado por fantasmas. Si se intentaba salir para, por 
ejemplo, recoger cadáveres* el EVN disparaba con 
todo lo que tenía a mano: cohetes, morteros, ame¬ 
tralladoras e incluso gas CS, siempre que el viento 
no soplara en su dirección. 

Ésta era la situación en el límite septentrional del 
'Cuadrado Lcathemeek a t la región más al norte de 
Vietnam del Sur, donde los infantes de marina te¬ 
nían órdenes de hacer frente a la infiltración del 
EVN desde el Norte. Los Boinas Verdes y sus Fuer¬ 
zas C1DG ya habían intentado dominar esa línea, 
pero sus bases habían sido invadidas una y otra vez. 
Nu obstante, las fuerzas norteamericanas tenían 
prohibido —al menos públicamente— entraren la 
Llamada Zona Desmilitarizada (ZDM), de ocho ki¬ 
lómetros de anchura en la frontera entre Vietnam 
dd Norte y dd Sur. al otro extremo de la Pista. 

Sin embargo, los nord vietnam i tas no respetaban 
la ZDM. Allí acumularon sus tropas, listas para ata¬ 
car la línea de ion ines de montaña que guardaban 
aquella salvaje frontera. Los defensores norteame¬ 
ricanos no necesitaban prismáticos para divisar al 
EVN: podían realizar patrullas inclusa a 70 metros 
de sus columnas, la distancia inferior a la longitud 
de un campo de fútbol. Acercarse más acarreaba 
problemas. 

En el verano de I%7, los infantes de marina se 


Durante el verano 
de 1967, los 
intensos combates 
en Con Thien, en el 
límite de lo ZDM, 
convirtieron en 
paradoja su apodo, 
lo "Cota de los 
Angeles'. 

Izquierda: Descargo 
de suministras de un 
Boeing CH-46 
[superior! mientras 
los servidores de 
uno ametralladora 
MóQ (inferior) 
vigilan la posible 
infiltración de 
patrullas del EVN. 
Derecha: Un obús 
de 105 mm es 
descargado de un 
helicóptero. Página 
anterior: Una 
patrulla avanzada 
(superior) combate 
mientras los 
agotados soldados 
de infantería 
(ín Ferio r) se toman 
un descanso antes 
de volver al campo 
de batalla. 
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DE CON THtEN 


Titilada ron al campamento de Las Fuerzas Especia- 
es para empezar a llenar sacas terreros y tender 
alambradas, formando asi la Línea Me Ñamara. El 
EVN estaba decidido a hacer pedazos La Linea antes 
fe que se reforzase demasiado. Y decidió atacar en 
lian Thíen. 

Puesto avanzado pura la invasión 
El punió fuerte de la Infantería de Marina en Con 
Fhienestaba 22 km tierra adentro y tres kilómetros 
ti sur de La ZDM. Constituía La esquina nordeste del 
^Cuadrado Ijmthemeck" y dominaba la principal 
•uta de infil(ración del EVN. Si éste capturaba ese 
pesio avanzado, dominaría el vasto complejo Lo 
p si ico norteamericano de Dung Ha y facilitaría la 
invasión de la provincia de Quang Tri por los 35 000 
toldados que tenia al norte de la ZDM. 

Antes de que pudiesen empezar los trabajos en la 
Línea McNamara, los infantes de marina tenían que 
legurar su posición. Así, el 2 de julio, partieron dos 


dora. Entonces el EVN se Lanzó en masa para re¬ 
matar el trabajo. Se pidió un ataque aéreo* un lan 
zamiento de tmpalm a 50 m, En lugar de ello* lo lan¬ 
zaron a 20 m, pero nadie se quejó. Fue suficiente 
para detener el asalto. 

Los helicópteros cañoneros y cuatro carros de 
combate de Con Tbicn hicieron retroceder al ene- i 
migo, y La Compañía D aseguró una zona de atcni- ' 
zaje. Entonces llegó otra compañía desde Dong Ha, 

Los carros de combate se abrieron paso carretera 
arriba hasta la Compañía B* donde al sargento : 
Bums, comandante en funciones* se Le preguntó por í 
el resto de su compañía. Respondió: "Señor, ésta es 
la compañía, o lo que queda de ella". 

Los heridos fueron cargados en Los carros de com- j 
bale y, bajo un intenso fuego de artillería, empe- ' 
zaron a ser evacuados. Dos de los carros pisaron 
sendas minas que hicieron más lenta la marcha. En 
La LZ. los heridos eran pulverizados por un devas¬ 
tador diluvio de fuego de artillería y morteros. Mé- 



USMC 


¡ompañías para dar una batida al norte de la Pista 
xartiendo dul este. Un kilómetro al norte* todavía 
aera de la ZDM, la Compañía B empezó a recibir 
begu dé francotiradores. Conforme avanzaba, el 
bego se intensificó. intentó flanquear al EVN, pero 
é vio obligada a retroceder a una posición en la que 
:ra tiroteada desde delante y por ambos flancos, 
-as bajas aumentaban. 

La Compañía A salió en su apoyo, pero dio con 
tos minas Claymore y las bajas fueron lan nume¬ 
rosas que no pudo combatir y desplazarse al mismo 
empo. 

El fuego de morteros dispersó a la Compañía B 
Suchos de los infantes de marina se vieron obli 
actos a salir a cielo abierto a causa de los lanza Lia- 
tas y fueron diezmados por el fuego de ametralla 


di eos y camilleros formaron parte de las bajas. • 
El ufidal que dirigía la defensa de la LZ Fue al¬ 
canzado y unos 50 supervivientes empezaron a re ¡ 
tirarse a Con Thien a través de la Pista. Los oficiales 
en Con Thíen los divisaron mientras cruzaban aquel 
territorio estéril y enviaron un camión, un jeep y| 
una ambulancia en su auxilio. Muchos corrían pe- j 
ligro de desangrarse pero, a pesar del intenso fuego j 
de artillería, todos fueron rescata dos. 

Un día y medio sin agua 

A media tarde se enviaron tres compañías más de 
socorro al norte de la Pista Montaron un ataque j 
crepuscular mientras las cansadas compañías lie-] 
gaban a la LZ y a Con Thíen. Sólo 27 hombres de | 
La Compañía B regresaron del combate. 


GUERRA EN 
LA ZDM 

A comienzo de 1967* la 3,° 
División de Infantería de Marina 
estaba basada en Phu Boi, y la 
1 • DrvisEón de Infantería de 
Marina estaba repartida entre Da 
Nong y Cha Loi. Su misión ero 
defender las provincias 
septentrionales de Vietnam del 
Sur frente a La infiltración 
comunista. En abril* la l.° de 
Infantería dé Marina fue relevada 
de sus tareas en el sur de esa 
zona por la Fuerza Opera dono i 
«Oregón» del Ejército y 
trasladada al norte* más cerca de 
la ZDM 

las infantes de marina 
ocuparon una serie de bases de 
combate a lo larga de la 
corretero 9 —Khe Sanh, la 
ftockpih, Camp Carral!* Cam La 
y Dong Ha— destinados a 
impedir lo infiltración a través de 
La ZDM y, durante 1 967, la 
mayoría de las combates tuvieran 
logar a lo largo de esta línea o 
cerca de ella. El ló de murza* 
hombres de la Compañía B del 
9° Regimienta de Infantería de 
Marina fueron emboscados cerca 
de la Cota 816, próxima a Khe 
Sanh, Esta desencadena uno 
amargo campaña conocida cama 
«las combates de la Cato** que 
durarlo hasta el 13 dé mayo. 

Para entonces, i o Infantería de 
Manna había capturada y 
situado guarniciones en las Cotos 
861, 861 Sur y 881 Norte. 

Al misma tiempo* los infantes 
recibieran órdenes de montar la 
primera franja experimental de la 
Lineo McNamara, centrado en lo 
base avgnzada de Con Thien. 
Mientras empezaban a despejar 
el área como pasa previo a la 
creación de la «cercai» de 
dispositivas de vigilancia* el EVN 
se cebó en ellos. El « Asedio de 
Con Thien* duraría hasta el 4 de 
octubre y dio pie o fuertes 
com botes* numerosos bajas y* o 
finales de mayo* uno batida de lo 
Infantería de Marina y el ARVN 
—Operación «Hickory*— en la 
porte meridional de la ZDM hasta 
el río Sen Ha¡. Fue apoyada por 
desembarcos anfibios de 
elementos de las Fuerzas 
Especiales de Desembarco de to 
Séptimo Flato, pero no consiguió 
mermar demasiado las 
actividades del EVN, A finales de 
oño, la Infantería de Marina 
empezaba a vigilar la 
ocumuloción de 1 ropos que 
culminaría en renovados ataques 
sobre Kbe Sonh en 1968 
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La llamada Zona Desmilitarizada entre el Norte y el Sur era una imitación 
abierta a los infiltrados del EVN. 


S egún los acuerdo® de Ginebra de 1954. debía haber una zona de pantalla de ocho 
kilómetros de anchura en el Paralelo 17, En 1967, los analistas de defensa, los 
pcil¡ticos en Favor efe la guerra y lúe. «halcones» de la opinión pública sugerían que 
P-stados Unidos debía haber ocupado la Zona Desmilitarizada para Frustrar la infil¬ 
tración nord vietnamí la y * posteriormente* las incursiones a gran escala. De hecho, en 
1965 y 1966 se tuvieron en cuenta serias consideraciones para ocupar la ZDM y el 
área colindante de Utos con tres o cuatro di vj si pites norteamericanas. Esto bloquearía 
la infiltración mediante posiciones bien preparadas. En un momento determinado 
incluso se sugirió que esta tarea la asumiese una Fuerza internacional No obstante, 
tales ideas Fueron red tazadas. 

En términi^iipCTíu:tonales, h instalación de una linea estática permanente a través 
de la ZDM hubiera requerido un enorme esfuerzo lugísücu y aladi) Fuerzas nortea¬ 
mericanas á posiciones donde podrían ser bombardeadas constantemente desde el 
Norte. Por ello, la Infantería de Marina norteamericana se opuso a la construcción 
de la n Línea Me Mamara»* que se empezó en abril de 1967, pues creía que inmovili¬ 
zaría grandes cantidades de personal, artillería y cobertura aérea. Sus propias bases 
de tiro en la carretera 9, justo al sur de la zona, se vieron bajo frecuente ataques, Y 
tampoco está claro que se hubiese podido deleitet la inFiLitación ocupando parte de 
Laos, ya que el eje de avance de los comunistas probablemente se hubiera desviado 
más al oeste. 

Las consecuencias políticas de la ocupación de la ZDM o de cualquier parte de Laos 
□ Vietnam del Norte hubieran sido igualmente desalentadoras. Se pensó que ello in¬ 
vitaría a la intervención militar china, como sucedió en la guerra de Corea. 

Aún así, en julio de I9óó, la Junta de Jefes de Estado Mayor autorizó el bombardeo 
de Ja ZDM e incursiones limi Uidas hasta el Paralelo 17, de lu que nada se dijo ala 
opinión pública. Se autorizó el Fuego de réplica en ta ZDM en diciembre de 1966, y 
el preventivo, incluidos ataques aéreos, a partir de 1967, 

En mayo de 1967, la operación «Hickoty* desalojó a 13 000 personas de la ZDM y 
sus cercanías inmediatas para Facilitar el bombardeo sin restricciones de las posicio¬ 
nes del EVN. Sin embargo* ni siquiera estas drásticas medidas tuvieron efectos pal¬ 
pables. 


Los morteros enemigos se concentraron entonces 
en la LZ y los helicópteros de abastecimiento no pu¬ 
dieron aterrizar. Durante la acción subsiguiente* Las 
compañías de socorro estuvieron sin agua durante 
un día y medio. Unos 3 000 soldados del EVN en¬ 
traron en la posición, pera la artillería y los ataques 
aéreos los mantuvieron a raya. 

Entonces se con lacló cutí más soldados del EVN 
al sur de Con Thien* Se envió y tía patrulla de re¬ 
conocí mi en lo para ver dónde el EVN cruzaba el rio 
Ben Hai, violando la ZDM. Un observador aéreo lo¬ 
calizó una gran fuerza que se acercaba a la patrulla, 
Al preguntársele los efectivos del enemigo, d ob¬ 
servador respondió: "Sentiría mucho decírselo”. 

Carne en lugar de mano 

Los batallones de infantería de marina des plegados 
al este de Con Thicn empezaron a recibir un intenso 
y certero fuego de artillería* y unos 1500 proyectiles 
cayeran sobre su posición. La patrulla de recono» 
cimiento estaba rodeada. Quedó inmovilizada por 
fuego de mortero y de armas portátiles* Entonces, 
d EVN se acercó lo suficiente para lanzar granadas 
de mano sobre su posición. El soldado de primera 
James L. Stuckey inlentó recogerlas y devolverlas. 
Minutos después, sólo había carne destrozada don¬ 
de antes había estado su mano, 

A la mañana siguiente, llevado por su instinto,d 
comandante Wtxxiring ordenó el regreso de la pa¬ 
trulla de reconocí míenlo. Treinta minutos después, 
el EVN convertía su recién abandonada posición en 
un infierno. 

Entretanto, los batallones situados aí este de Con 
Thicn seguían llevando la peor parle* El 90*“ Regi¬ 
miento del EVN se acercó lo suficiente para lanzar 
cargas explosivas sobre sus posiciones, pero a un 

















LA BATALLA DE CON THIEN 


precio muy elevado. Cientos át cadáveres cubrieron 
el campo de batalla, algunos medio enterrados, 
otros descuartizados, y todos rodeados de equipos 
destrozados y munición gastada. 

El 8 de julio, los infantes de marina encontraron 
un sistema de casamatas del EVN al sudoeste de 
Con Thíen. Después de pedir un ataque aéreo y des¬ 
pejar los refugios, la actividad del EVN se redujo a 
te colocación de minas y disparos de hostigamiento. 
Murieron 159 marines y .145 fueron heridos. La In¬ 
fantería de Mari na declaró haber capturado dos sol¬ 
dados del EVN y matado a 1 290: el principal sis¬ 
tema de recuento entre los descuartizados cadáve¬ 
res consistió en contar las cantimploras abando¬ 
nadas en el campo de batalla. 

Peor aun. en EVN había utilizado apoyo intenso 
de artillería por primera vez, Atrincherados en la 
frontera, sus obuses de 152 mm —equiparables a 
cualquier artillería de campaña empleada por ios 
norteamericanos— siguieron bombardeando con 
Thíen y Dong Ha durante la tregua. 

El EVN intensificó sus actividades en un esfuerzo 
propagandístico, pues las elecciones sudvietnami- 
las estaban programadas para el 3 de septiembre 
El djia de los comicios, cayeron 41 proyectiles de 
artillería sobre Dong Ha. destruyendo el polvorín, 
d almacén de combustible y avenando 17 helicóp¬ 
teros . 

Con Thíen era también un objeto prioritario del 
EVN. Situado en lo alto de la Cota de los Ángeles, 
sólo era lo bastante grande para alojar un batallón 
de refuerzo. Durante setiembre, cayeran sobre él al 
menos 200 proyectiles diarios. Y el 25 de setiembre, 
1 200 granadas bombardearon sus fortines. 

Bajo la cobertura de estos ataques de artillería y 
cohetes, la actividad del F.VN aumentó. El 4 de se- 
I tiemble, los infantes de marina cayeron bajo un 
ataque dos kilómetros al sur de Con Thíen y tuvie¬ 
ron que ser relevados por carros de combate. Ca¬ 
torce infantes murieron en una acción similar tres 
días después. 

El 10 de setiembre dieron con lo que parecía ser 
todod 812“ Regimiento de 1 EVN seis kilómetros al 
sudoeste de Con Thien. Según los informes, el EVN 
atacó con cascos y chalecos antibalas del Cuerpo de 
Infantería de Marina norteamericano (USMC). Un 
carro lanzallamas del USMC fue destruido por una 
granada cohete y otro carro quedó fuera de com¬ 
bate. Murieron treinta y cuatro infantes, y 192 fue¬ 
ron heridos, 

I Dc nuevo a la ofensiva 

El 13 de setiembre, el EVN atacó la propia Con 
Thien, pera se vio obligado a retirarse. Se esperaba 
un ataque en fuerza y se trasladaran dos batallones 
más de infantería de Marina. El ataque no se ma¬ 
terializó, peno el EVN martilleó los tres batallones 
con salvajes bombardeos de la artillería y de mor 
leras durante los siete di as siguientes, 

¡ Los infames de marina pasaron de nuevo a la 
ofensiva y, poco después, las patrullas estaban com¬ 
batiendo a corta distancia con el 90 “ Regí miento 
dd EVN, Pidieron carros de combate pero, después 
de % horas de lluvia, éstos no pudieron llegar a) 
■escenarin de la acción. 

I Conforme empeoraba el tiempo, la lucha en Con 
I Thien se fue convirtiendo en un combate de arlille- 
I ría Del 19 al 27 de setiembre, más de 3 ÚQ0 cohetes 
I y granad lis de mortero y artillería cayeron sobre el 



USMC 



ftokpíh 


Opcrocicrves dd USMC en 1 


Arriba: Las minas 
Cl ay more colocadas 
por el enemigo 
causaron muchas 
bajas entre tas 
patrullas de 
exploración, al 
liempo que el 
incesante 

bombardeo artillero 
del EVN (derecha) 
perjudicó la 
evacuación de 
heridas y retrasó la 
llegada de 
suministros. 
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El 2 ée julio de 
1967, los 
Componías A y 8 
del 9J° de Infantería 
de Marina se 
enfrentaron a un 
mortífero ataque 
enemigo por tres 
frentes. Los 
Claymore, los 
francotiradores, la 
artillería y los 
lanzallamas 
causaron muchas 
bajas. Ai final del 
día, sólo quedaban 
27 hombres de la 
Compañía B Abajo: 
Los muertos son 
transportados sobre 
un carro del USMC. 
Izquierda: Uno de 
los afortunados. Un 
superviviente fuma 
un cigarrillo 
mientras los 
cirujanos se ocupan 
de su pierna. 


fuerte de la colina. Los norteamericanos se desqui¬ 
taron con una de las mayores concentraciones de 
potencia de fuego de apoyo de una sola división en 
la historia de la guerra. Las unidades de artillería 
dispararon 12 577 proyectiles subre las posiciones 
enemigas. La óptima Piola contribuyó con otros 
ó 148 proyectiles. 

La actividad del EVN aminoró, pero este bom¬ 
bardeo no Le disuadió por completo. Las patrullas 
de la infantería de Marina encontraron una y otra 
ve/ complejos de casamatas y trincheras alrededor 
del perímetro de Con Tbieti, Pese a ser destruidos, 
eran reparados rápidamente. 

En ¡a trituradora 

No había forma de escapar de la Llovizna y el barro. 
Y, además, subsistía el peligro constante del Fuego 
de artillería, morteros y cohetes. La conmoción cau¬ 
sada por los proyectiles —una característica de la 
Primera Guerra Mundial desconocida en el resto del 
Vietnam— fue frecuente en Con Thien. Y la Cota de 
los Ángeles recibió de los infantes de marina el apo¬ 
do de *d cañón* o "la trituradora". 

En Con Thicn, los norteamericanos empezaron a 
librar la guerra convencional que anhelaban hacia 
tiempo. Pero no fue una campaña de movimiento 
como en la Segunda Guerra Mundial, sino el lento 
y .sangriento desgaste de la Primera. Esta vez los 
norteamericanos no estaban recién salidos de los 
buques ni ilusionados con la victoria. Simplemente 
fueron machacados en el barro. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


FUSIL DE ASALTO ARMALITE MI6 



Calibra: 5,56 mm 

longitud: 990 mm 

Paso cargado: 3,64 kg 

Cargador: Petaca de 30 cariuchos 

Cadencia de tiro cíclico: 300 dpm 

Velocidad inicial: 1000 m por segundo 


EL FUSIL DE ASALTO 
ARMALITE M16 

Compacto y dotado de munición de 
alta velocidad, el MIÓ superó sus 
problemas iniciales y se convirtió en 
una excelente arma de infantería 


E l iu&¡l Mi4, que se con¬ 
virtió en fusil reglamen¬ 
tado de las Fuerzas Arma¬ 
das norteamericanas en 
Vi el no rn y es utilizado to¬ 
davía por las fuerzas de la 
OTAN, es un descendiente 
directo del Arma lite AR-1Q. 
Este fusil fue diseñada en 
1953 par Eugene Stañer 


coma sustituto de la cara- 
bino MI entonces en servi¬ 
cia en las Fuerzas Armadas 
de EE UU. Sin embarga, el 
AR IO fue rechazado par el 
Ejército en lavar del MI 4, 
sobre todo porque era de* 
masiado ligero para dis¬ 
parar el cartucho regla¬ 
mentaria de la OTAN de 


7,62 mm. El AR IO fue pues¬ 
ta a prueba por otros países 
occidentales, pero no en¬ 
contró rviogúr comprador, 
A finóles de los años cin¬ 
cuenta, los militares nortea¬ 
mericanas fueron adoptan 
do en cantidades cada vez 
mayores la láctica soviética 
da sacrificar la precisión en 
favor de una mayor caden¬ 
cio de tiro. Esto hizo que se 
rediseñase el AR-10 para 
poder disparar la nueva 
munición hgerade 5,56 mm, 
y el resultado fue el AR-Í5, 
que entró en producción en 


1959, lo compró en primer 
lugar lo Fuerzo Aérea nor¬ 
teamericana, y después el 
Ejército, paro sustituir al pe* 
sado y engorroso M14. Fue 
rebautizado Mié. Poca 
después, su producción 
pasó a manos de to Calt Fi¬ 
ce arms Corporation, que 
suministró ol Ejército 85 000 
fusiles en 1963 y oíros 
200 000 durante las tres 
años siguientes, 
tí Mi 6 tenía una elevada 
cadencia de tiro y uno olla 
velocidad ¡nidal. Es lo hacia 
que, en un combate □ capta 
distancia, las balas diesen a 
la víctima a velocidad su¬ 
persónico y convirtiesen sus 
árganos internas en una 
masa sanguinolenta. Tam¬ 
bién tenía uno característi¬ 
co de retroceso «lineal», 
que reducía la tendencia 
del cañón a desplazarse 
hacia las lados o hacía arri¬ 
ba cuando hacía fuego au¬ 
tomático. la oaiur alezo 
compacta del Mié lo con¬ 
virtió en un arma fácil de 
llevar en combate. 

No obstante, o pesar de 
estas ventajas, hubo pro¬ 
blemas inicióles importan¬ 
tes Con el Mié. En primer 
lugar, el resorte del carga¬ 
dor era débit y, al cargarlo 
con los 30 cartuchos que 
admitía, podía producirse 
un atasco, Lo tropa apren¬ 
dió por experiencia que de¬ 
bía cargar sólo 27 o 28 car¬ 
tuchos. El problema princi¬ 
pal sin embargo, estaba en 
él mecanismo de disparo 
del arma. Para aligerarlo, 
el Mié había sida diseñado 
sin émbolo ni pola neo dé 
montar en et porteo erre. En 



Arriba: Un infante de marina dispara con su MI6. 


lugar de ello* el percutor 
función abo con presión o 
gas. Esta hacía que el arma 
—sobre todo la recámara y 
el tubo de gases—hubiesen 
de estar totalmente limpios, 
El barro y et polvo de los 
campas de batalla vietna¬ 
mitas dificultoban enorme* 
mente esta tarea. Paro em¬ 
peorar los casas, la muni¬ 
ción, con pólvora de igni¬ 
ción lenta, ero famosa por 
tos depósitos de calcio car¬ 
bonatado que dejaba en el 
tubo de gases. Cuando esto 
sucedía, et arma se atas¬ 
caba instantáneamente, a 
menudo en medio de un 
combate. Puesto que et Mié 
carecía de paloneo de mon¬ 
tar que actuóse directamen¬ 
te sobre el portariarre ero 
imposible despejar el ca¬ 
ñón durante el combate, sa¬ 
bré lodo parque a muchos 
soldadas no se les había 
dado material de limpieza 
adecuado. El único moda 
de desatascar el armo era 
introduciendo uno baqueta 
de limpieza, 

Este problema adquirió 
proporciones cosí desasirá* 
sos, provocó una investiga¬ 
ción auspiciada por el Con¬ 
greso y costó muchas vidas 
antes de quedar total mente 
resuelto oí redi señar el 
arma cor* una recamara 
cromada, fácil de limpiar, y 
distribuir entre la tropa ma¬ 
terial de entretenimiento, 

Lina vez resueltos astas 
problemas, el Mié demos¬ 
tró ser un armo fiable y efi¬ 
caz, De hecho, se han fa¬ 
bricado alrededor de 4 mi¬ 
llones de ejemplares hasta 
la fecho. 


23! 


Graham Bingham 
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DEL 

VIET- 

CONG 


Les llamaban ¡os 
“Exploradores de Kit 
Carson " y eran 
desertores del Vietcong 
que ayudaban a las 
fuerzas norteamericanas. 
Pero ¿cuáles eran sus 
motivos? Y , ¿podían 
conñar los soldados en 
un antiguo miembro del 
Vietcong? 


Visto con 
desconfianza por 
sus nuevos 
compañeros y 
odiado por sus 
excamaradas, el 
desertor del VC, y 
concretamente el 
Explorador de Kit 
Carson (abajo], era 
reclutado mediante 
ei programa Chieu 
Hoi Los aviones 
lanzaron gran 
número de 
panfletos (superior, 
derecha) en los que 
se ofrecían 
incentivos tales 
como un 
salvoconducto 
(inferior, derecha) 
emitido por el 
gobierno 

sudvietnamita. 


s poco probable que un Explorador de KÜ 
C Carson que guiase tropas norteamericanas 
® por “territorio indio'* en 1968 tuviese la 
I menor idea de que quien ie daba nombre 
hubiese estallo buscando pieles rojas de verdad 
a miles de kilómetros de allí, En realidad, pen¬ 
saría con toda seguridad en cómo gastarse el di¬ 
nero que le Habían pagado por traicionar a sus 
antiguos camaradas, ó quizás estaría preocupado 
por el nervioso y desconfiado soldado que ca¬ 
minaba detrás de él, que podía malinterpretar un 
movimiento suyo y meterle una bala en la espal* 
da. Cualquier Explorador de KH Carson con sen¬ 
tido de la ironía sonreiría al encontrarse reptan¬ 
do a través de un claustroíóblco complejo de tú¬ 
neles del VC en compañía de los “ratas de túnel" 
norteamericanos: el mismo tipo de escondrijo 
que le había hecho desertar de su anterior exis¬ 
tencia de troglodita y pasarse a la causa guber¬ 
namental. Sin embargo, en su mayor parte, los 
Kit Carson pensaban en la misma cosa que los 
demás participantes de aquella guerra, en la su¬ 
pervivencia. 

Los Exploradores de Kit Carson eran resultado del 
programa de amnistía Chieu Hoi (bracos abiertos) 
iniciado en 1962. Gracias a él, antiguos miembros 














LOS DESERTORES DEL VC 



el Vietcong podían pasarse al olio lado a veces 
pentandu un panfleto que llevaba una bandera 
udvicinamita en una cara y una promesa de sal- 
oconducio en La otra— y recibir buen tratamiento 
ei un «centro de reeducación * gubernamental* Du- 
anie [oda La guerra, d programa Chieu Hoi fue 
luy polémico. Sus detrae lores declararon que mu* 
hos VC lo utilizaban como medio para infiltrarse 
n el Sur o simplemente se aprovechaban del R & 
: para que el gobierno los alimentase y les diese 
colección antes de reunirse con sus camaradas de 
udta en la jungla. Los partidarios dd Chieu Hoi 
befan que muchos desertores proporcionaban bue- 
a información y que el programa era mui buena 
írma de guerra psicológica que preocupaba a los 
landos deí VC por la posibilidad de las dcscrcio* 
es. Ambas visiones*del Chieu Hoi tenían su razón: 
ah ¡a infiltrados, pero también habia muchos de- 
criares reales. 

Jna atmósfera de desconfianza 

os Chicos de Kit Caí son se Formaron durante el ve¬ 
an u de 1966, a partir de expertos y prometedores 
ucerilleros que habían sido persuadidos para que 
esertaran por el Chieu Hoi, Los desertores eran 
mplcados para ayudar a contrarrestar la inexpe- 
íencia de las tropas norteamericanas, debida a una 
tezcla de escaso entrenamiento en la jungla y a la 
ermanencia en servicio, de sólo un año. Esto últi- 
io hacía que los expertos combatientes de la jungla 
lesen sustituidos constantemente por JN (Jodidos 
lovaios). Lo* Kit Carson funcionaban al estilo de 
viejos exploradores indios de la Frontera noriea- 
lerieana y de los «terroristas arrepentidos^ de la 




campaña británica en Malasia a comienzos de los 
años cincuenta* Pasaban su experiencia y conocí- j 
mi e 11 1 us subí e el enem i go a I as fu er? a s a I ia das .Aun* i 
que se les traía bu con una desconfianza nacida de 1 
la posibilidad de que actuasen todavía en provecho j 
del Vietcong, los Kit Carson resultaron muy efica* 1 
ces y, salvo pocas excepciones, leales. 

Sus razones para desertar variaban desde la de- 1 
silusión respecto a la causa comunista, hasta un i 
conflicto con un superior u el simple deseo de una 1 
paga y unas condiciones de vida mejores. De hecho, ] 
la elevada paga que recibían por sus servicios con I 
los norteamericanos hizo mucho por mantener su I 
lealtad. Sin duda, también ayudaba Ja inevitable 
muerte que le esperaba a cualquiera de ellos sos* fl 
pechoso de ser desleal a sus nuevos amos. Al prin j 
ripio. se utilizó a los desertores sobre todo en el I ] 
Cuerpo de Infantería de Marina norteamericano, | 
pero mucho antes también ayudaban a unidades 
dd Ejército. Se Ies empleó en La localización de per- J 
sonal enemigo, armas y escondites de suministros, j 
en la búsqueda de trampas o emboscadas y, de I 
modo más sutil, ayudando a las tropas nortéame- ™ 


EL PROGRAMA 

amu HOI 

Sería erróneo suponer que el VC 
se componía exclusivo mente de 
revalucíarorios decididos o 
intentar liberar Vietnam del Sur 
de la nfluenda de los 
aimpenül islas norteamericanos* e 
imponer un régimen común isla, 
Quena porte de ellos debieron 

sentirlo de e$e modo, pero 
muchos reclutas de. VC eran 
simplemente campesinos 
persuadidos por La propaganda 
comunista q intimidados mediante 
amenazas □ ellas o a sus Familias 
para unirse o una revolución que 
no opayobon ni entendían dei 
todo. En tales circunstancias, su 
moral era un riesgo, lo que 
supanío un problema a sus 
líderes y una gran oportunidad 
para sus enemigos. 

La moral se vera afectada por 
una gran variedad de fado res. El 
más evidente ero que no 
resultaba nada divertí do ser 
guerrillero. Había que tener uno 
fe absoluta en la causa para 
soportar oqud tof menta físico 
que incluía lo escasez de comido, 
una vida espartano, el 
desplazamiento constante por 
terrenos difíciles y un contacta 
muy limitado con familiares y 
amigos. Si a esta se le añadió un 
incesante adoctrinamiento y la 
falta total de entrenamientos, no 
hade falto mucho para 
convencerles de que ínter tasen 
escapar. 

Por aqui fue par donde entró el 
gobierno, ya que si ofrecía 
incentivos atractivos —dinero, 
mejor comida, permisos más 
regulares y contacto con lo 
familia—> el guerrillero podría 
desertor, debilitando a la 
guerrilla., proporcionar 
información y $ sí se le convencía 
para que se unieie a los fuerzas 
deí gobierna, ofrecer una 
experiencia sin parangón en las 
técnicas de lucha guerrillera;. 

El gobierno de Saigón dio 
curso a esa política de incentivos 
en 1963 mediante el programa de 
amnistía Chieu Ho ¡, paro lo que 
utilizó panfletos, salvo con ductas 4 
recompensas y altavoces en 
aviones y vehículos para tentar a 
los guerrilleros o que cambiasen 
de hondo. Se consiguió cterla 
éxito; o finóles de 1967, unos 
75 000 común islas habían 
aprovechada la ocasión y 
desertado, pues su moral 
guerrillera estabo mermada o 
cousa de tas duras condiciones 
de vida y tas promesas 
g u b ern amen toles. 
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rica ñas a comprender cómo pensaba y operaba el 
VC. Puesto que muchos de ellos habían vivido en 
complejos de túneles del VC antes de su dersereión, 
había una gran demanda de ellos para trabajar con 
los «ralas de túnel» norteamericanos* La mayoría 
de las galerías del VC estaban construidas siguien¬ 
do unas lineas similares, y los desertores podían 
predecir con un alto grado de precisión dónde po¬ 
dían estar las trampas, dónde estar almacenados 
los docu memos importan les, etcétera. Siempre que 
era posible, intentaban convencer a los guerrilleros 
para que salieran de los túneles, Aunque Los «ratas 
de túneU desconiiaban al principio de los deserto¬ 
res asignados a ellos, una vez que fueron puestos a 
prueba, los Kil Cansón solían convertirse en parte 
indispensable del equipo. 

Ijos Exploradores de Kit Cansón resultaron espe- 
cialmenté valiosos en la guía de patrullas alrededor 
de Khc Shanh, y algunos estuvieron presentes en 
aquella base durante el largo asedio de enero a abril 
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de 1968* Otros desertores colaboraron con las Rea¬ 
les Fuerzas tailandesas, ayudándoles a encontrar y 
destruir túneles y refugios del VC. Algunos proyec¬ 
tiles de las Fuerzas Especiales también hicieron un 
extenso uso de los Kil Carsun, Los equipos de «co- 
rrecamíijus», compuestos poi nativos indígenas 
vestidos como guerrilleros del VC o soldados de 
EVN r operaron en las redes de rutas comunistas y 
utilizaron la experiencia de los desertores para ob¬ 
tener intormación de los métodos y equipos del ene¬ 
migo. Trabajasen con los «correcaminos* o con 
quien fuera, los Kit Carson resultaban muy valiosos 
para hacer caer al VC en emboscadas, y muchos 
consiguieron convencer a otros para que se pasasen 
a la causa gubernamental. 

Irónicamente, la razón principal por la que mu¬ 
chos desertores se pasaron al bando gubernamental 
resultó ser su perdición. El deseo de estar con su 
familia a menudo hacía que un antiguo miembro 
del VC se pusiese a disposición del programa de 
Chieu HoL Asimismo, una vez con los Kit Carson, 
tendría el dinero necesario para proporcionar a su 
familia un mejor nivel de vida. Sin embargo, las vi¬ 
sitas a sus allegados tenían que ser lo más clandes¬ 
tinas posible, pues lamo unos como otros eran can¬ 
didatos a las represalias del Vieteong, que quería 
dar con ello ejemplo para disuadir a otros para que 
no cambiasen de bando Al igual que los traidores 
de toda la historia, los Exploradores de Kit Carsun 
solían ser centro de la desconfianza de sus nuevos 
compañeros y del odio de sus antiguos camaradas. 

Abandonados a su suerte 

Los Kit Carson estaban desfasados en 1971, cuando 
la participación norteamericana disminuyó, aun¬ 
que muchos fueron incorporados a las unidades 
sud vietnamitas. Conforme la caída de Vietnam del 
Sur se acercaba, muchos antiguos desertores se die 
ron cuenta de que luchaban no sólo por la super¬ 
vivencia del Sur, sino también por la de ellos mis¬ 
mos. Estaba fuera de duda cómo tratarían los co¬ 
munistas a aquellos que les habian traicionado 
uniéndose a las «marionetas» del Sur, Después de 
la caída de Vietnam del Sur, los ex miembros de los 
Exploradores de Kit Carson se vieron en la misma 
posición que tos antiguos miembros de la Policía 
Nacional, el PRO, y otros que eran carne de patí* 
bulo* Pocos Kil Carson pudieron sobrevivir en Viet¬ 
nam a menos que se uniesen a alguna de las orga¬ 
nizaciones guerrilleras que combatieron contra el 
gobierno común i si a oque hubiesen seguido sirvien¬ 
do al Víetcung durante su infiltración en el Sur. 
Aunque la mayoría fueron abandonados a su suet te, 
un numero limitado de ellos probablemente salie¬ 
ron de Vietnam del Sur durante los febriles días fi¬ 
nales de la guerra o inclusa después de la caída del 
régimen sudvietnamiia. 

Durante toda la historia de la guerra, los traido¬ 
res rara vez lian sido tratados con respecto. Se ha 
desconfiado de ellos, pero se les ha empleado siem¬ 
pre que ha sido posible para los fines de quienes los 
han aceptado. Lus Kit Carson no fueron una excep¬ 
ción. Sus aptitudes ciertamente salvaron muchas 
vidas norteamericanas y. a nivel individual, algu¬ 
nos de ellos se hicieron muy amigos de lus nortea¬ 
mericanos con los que trabajaban, sobre todo entre 
los «raías de túnel*. Sin embargo, hoy en dia, los 
Exploradores de Kit Carson son sólo una nota a pie 
de página en esa larga y sucia guerra. 


Superior, izquierdo; 
Un desertor es 
sometido o un 
riguroso 

interrogatorio. Los 
oficíales 

norteamericanos 

estaban 

convencidos de que 
muchos voluntarios 
eran en realidad 
infiltrados del VC. 
Muchos desertores 
fueron empleados 
para persuadir a los 
otros a que se 
unieran a la causo 
gubernamental 
(inferior, izquierda). 
Pero esto solía 
descubrirles ante 
sus antiguos 
camaradas* 
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Abajo: Un vietcong 
hecho prisionero es 
obligado a delator 
a ex compone ros 
ante miembros del 
27.° de Infantería 
{"WQlfhaund i"). Si 
querían seguir 
vivos, este tipo de 
hombres tenían 
pocas opciones 
aporte de cambiar 
de bando,Los 
desertores 
(derecha) se 
enfrentaban a un 
negro futuro, pues 
les esperaba más 
que una probable 
venganza una vez 
se hubiesen 
marchado los 
norteamericanos. 












Ideas de ciencia ficción 
y nuevas tecnologías. 
Todo un arsenal de 
dispositivos electrónicos 
diseñado para dar con el 
rastro del animal 
humano 


E n 1967, la guerra de Viemam parecía un 
episodio de Star Trek (Viaje a las Estre¬ 
llas). Los comandantes militares en Sai* 

! gón creían que si mostraban el coraje y 
fortaleza del capitán James T* Kirk al final ga¬ 
narían. Washington creía en la superior tecnología 
del oficial científico Spock. Y el sóida do de infan¬ 
tería creía que, al final del año, Scotty lo teletrans* 
portaría. Entretanto, Laos se había convertido en 
la Twilight Zone (La Zona Crepuscular). 

En Laos había ejércitos privados respaldados por la 
CIA. Los defolian tes llovían desde el cielo. Los agen¬ 
tes del gobierno comerciaban con drogas. Las se¬ 
cretas misiones de bombardeo estaban pulverizan¬ 
do un país del que se suponía seguía en paz. Los 


(arriba) i 
partir de 


Los bombardeos 
sobre la Ruta Ho 
Cbi Minh (derecha, 
centro} por aviones 
como el A7 Corsa ir 
se hacían a 
le la 
información 
suministrado por los 
sensores lanzados 
sobre la Ruta. Entre 
elfos estaba el PSIO 
(derecha) que era 
cargado en aviones 
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apuestos Boinas Verdes combatían junio a jefes mi¬ 
li lares fumadores de opio Príncipes medievales co¬ 
laboraban con modernos marxistes. Nal i vos de la 
edad de piedra eran equipados con las últimas ar¬ 
mas del siglo xx. Y del cíelo caían unas extrañas 
sondas de aspecto espacial. Hacía ya tiempo que 
Laos había perdido su sitio en el mundo real. 

Ijt razón por la que ese país tan atrasado estaba 
siendo lanzado a otra dimensión era la Ruta HoChi 
Minh. Desde el comienzo, los norteamericanos sa¬ 
bían que tenían que cerrar esa línea de abastecí 
miento comunista. El problema era que Laus seguía 
siendo tercamente neutral. Después de todo, los lao¬ 
sianos estaban divididos en tres facciones: los de¬ 
rechistas, respaldados por los norteamericanos; el 
Pathet Lao, comunista > y una facción neutralista. 
Cualquier operación norteamericana pública en su 
territorio ampliaría el escenario de la guerra. 




Interdicción aérea, ciencia ficción 
Por ello la Fuerza Aérea y la Armada norteameri¬ 
canas iniciaron misiones secretas de bombardeo, o 
interdicción aérea, como se tas llamaba. Por su¬ 
puesto, ello iba en contra de las leyes internacio¬ 
nales y era una contravención directa de ia Cons¬ 
titución norteamericana, Pero, en aquella época, en 
Laos sólo regían las leyes de la ciencia ficción. 

Desgraciadamente, debido a que la Ruta lio Chi 
Minh era una red de senderos y no una carretera de 
dos carriles, los aviones norteamericanos tenían 
problemas a la hora de encontrar algo útil sobre lo 
que lanzar sus bombas. Se intentó emplear aviones 
de reconocimiento, pero no podían ver a través del 
techo de la selva. Por ello se envió a los «tRanch 
Hands* para dcFoliar los árboles, pero los senderos 
cambiaban a! poto tiempo y tu vegetación volvía a 
crecer con rapidez. Y, de cualquier modo, era muy 
fácil para los nordvietnamitas desplazarse de no¬ 
che. 

Se ulilizó el reconocimiento terrestre encubierto: 
equipos de vigilancia de carreteras enviados por el 
ejército privado del general de división Vang Pao, 
pagado por la CIA y compuesto de tribus meo, v por 
3a Fuerzas Especíales norteamericanas, que reali¬ 
zaban salidas de reconocimiento *Skining Brass» 
desde Vietnam del Son 1~a información de los na 



VIGILANCIA 


(extremo derecho) 
como el PV-2 

Neptune (superior, 
derecho}, 
fotografiado 
lanzando 

dispositivos Adsid, 
Conforme se 
multiplicaron las 
defensas antiaéreas 
a lo largo de la Ruta, 
hubo que desplegar 
a los F4 Phantom, 
más veloces. 
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tivos meo era bastante poco hable. Y los nordvict- 
namitas se acostumbraron rápidaxneale a dar caza 
a los Equipos A de 12 hombres de los Boinas Verdes. 

Una solución futurista propuesta por los cientí¬ 
ficos de defensa norteamericanos fue el uso de sen¬ 
sores electrónicos. Éstos fueran fabricados por el os¬ 
curo Grupo de Planificación de Comunicaciones de 
Defensa del Pentágono, a las órdenes de La miste¬ 
riosa fábrica de ideas conocida como Instituto de 
Análisis de la Defensa. 

Los sensores estaban pensados para ser lanzados 
desde helicópteros o aviones y se llamaban Spike- 
buoy. Acoubuoy, AcbiU y Acousid. Los dos primeros 
utilizaban tecnología de sonar adaptada para su 
empleo en tierra. El Spikebuoy estaba diseñado 
para que después de caer del avión diese en el suelo 
con la suficiente dureza para enterrarse pardal- 
mente, quedando sólo al descubierto su antena. El 
Acoubuoy tenia un paracaídas que suavizaba su caí¬ 
da y lo dejaba colgando de los árboles. Ambos fun¬ 
cionaban con una hatería y respondían a un deter¬ 
minado tipo de frecuencia acústica, la de las per¬ 
sonas y los camiones. Los mecanismos transmitían 
señales para que fueran recogidas por un avión que 
sobrevolaba la zona. 

Rolos en pedazos 

El sistema más utilizado era el Adsid, de 1,20 m de 
diámetro. AI igual que el Spikebuoy, era un dispo¬ 
sitivo de caída libre que se enterraba en el suelo. Su 
antoría era de 1,20 m de longitud v tenía forma de 
planta salvaje, y su emisor de radio estaba sinto¬ 
nizado para detectar vibraciones sísmicas. La vida 
de la batería del Adsid era de 30 a 45 días. 

El Acousid detectaba sonidos como vibraciones 
sísmicas, y después se introdujo un aparato que de¬ 
tectaba los sistemas de ignición de los motores de 
los camiones. El lanzamiento de estos detectores en 
la Ruta comenzó a mediados de 1967, cuando el 20/ 
Escuadrón de Helicópteros de la USAF empezó a 
lanzar los He los ¡d con sus Sikorsky CH 3C No fue 
un gran éxito, pues los sensores solían romperse en 
pedazos cuando daban con d suelo. 

El 15 de noviembre de 1967, la Armada nortea¬ 
mericana llegó a Nakhon Phanum. en Tailandia, 
con aviones QP-2E Neptune especialmente modifi¬ 
cados para el lanzamiento de sensores. Sin embar* 
go f cuando el escuadrón entró en acción d día 25, 
sus aviones no fueron mucho más útiles que los CH- 
3C. Puesto que los Neptune estaban originalmente 
diseñados para la caza de submarinos y el lanza¬ 
miento de sensores en el mar, volaban bajo y lento, 
convirtiéndose en blancos ideales para los artilleros 
antiaéreos del EVN. 

Más éxito tuvieron los F-4C Phantom del 25/ Es¬ 
cuadrón de Caza Táctica de la USAF, que se encargó 
del trabajo a Finales de junio de 1968. Equipados 
con el sofisticado sistema de navegación LoramD, 
estos aviones podían colocar sensores con precisión 
y esquivar las peores defensas no rd vietnamitas. El 
lugar de lanzamiento de los sensores se decidía des¬ 
pués de un reconocí míenlo fotográfico aéreo, vuelos 
de observación, interrogatorio a prisioneros y re¬ 
conocí míen tus terrestres. Se desplegaban en línea 
recta y de modo diagonal a las rutas activas o en 
forma de caja alrededor de los aparcamientos de ca¬ 
miones o áreas de descanso. Una vez estaban en d 
lugar propicio, transmitían los dalos a un Lockheed 
EC-I2IR Warning Star de la 553/ Ala de Roeono- 


Izquierda: Un 
aviador se prepara 
para lanzar un 
sensor Spikebuoy 
desde un 

helicóptero CH*3E. 
El Spikebuoy, al 
igual que el Adsid 
(inferior, izquierda) 
estaba diseñado 
para enterrarse en 
el suela, dejando 
visible sólo su 
antena. Toda la 
información que 
transmitía era 
recogida por 
aviones Beeeh 
Bonanza y pasada 
a las plataformas 
de control Lockheed 
C-121 Warning Star 
(superior, derecha). 
Abajo; Un soldado 
de infantería busca 
actividad enemiga 
con un "olfateador 
de personas' 1 fijado 
al cañón de su MI 6. 
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ci míenlo de la USAF, que sobrevolaba la zona. Des¬ 
pués. estos se enviaban al CeuLiu de Vigilancia de 
Infiltración, un lugar altamente secreto en Makhon 
Phanoni. 

El problema con este sistema era que, aunque el 
Warntng Star tenia volumen interno para llevar la 
electrónica necesaria y podía permanecer en el aire 
durante largos períodos de tiempo, era tan vulne¬ 
rable al fuego enemigo como los Neptune de ta Ar¬ 
mada. Por lauto, con el programa *Puve Eugle» t la 
USAF introdujo el QU-22, un derivado del avión li¬ 
gero Beech Bonanza, Gubcrnado por control re¬ 
moto, aduaba como repetidor, pasando los dalos a 
los Warntng Star, que operaban fuera del alcance 
de los cañones antiaéreos del EVN* 

En el corazón de la operación estaba el Centro de 
Vigilancia de Infiltración de Nakhon Phánom, en 
Tailandia, gestionado por la Fuerza Operacional 
Alpha de la USAF. Conocido local mente como el 

■ Molino Holandés* por la forma de antena princi 
pal, el CV1 utilizaba dos computadores IBM 36Ü-Ó5 
para procesar los datos que le llegaban. El centro 
ordenaba entonces de modo inmediato ataques aé¬ 
reos contra los objetivos identificados. También 
planeaban futuras misiones. Calculando La veloci¬ 
dad y la dirección de marcha de un convoy en par¬ 
ticular detectado tina noche, podía estimar con ra¬ 
zonable precisión dónde podrían estar a La noche 
siguiente. 

La operación de vigilancia * Igloo White » costó 
725 millones de dólares entre 1967 y 1971. Según 
dijo un oficial de la Fuerza Aérea norteamericana, 

■ cada cuatro matorrales en la Rula Ho Chi Minh 
hay una antena». Pero el resultado fue un fracaso. 


P. CHítwiery 



No se sabe qué contramedidas adoptó el EVN 
contra esta vigilancia. Pero, pese a todo este arsenal 
electrónico, los norteamericanos no pudieron Jete 
ner el flujo de hombres y equipos hacia el Sur. Pue¬ 
de que los aparatos que emplearon no fueran lo bas¬ 
tante sofisticados, O que el tipo de tecnología que 
funcionaba en las estériles condiciones de la Luna 
no sirviesen en d mundo real. Puede que no pudie¬ 
sen hacer una guerra con máquinas en lugar de 
hombres. O puede que no siempre los buenos ga¬ 
nasen a los malos, y que ni siquiera las leyes de la 
ciencia ficción sirviesen, 

En cualquier caso, *Igloo White * demostró que la 
tecnología ni la más absoluta profesional ídad bas¬ 
taban para doblegar la capacidad de lucha y la de¬ 
terminación de vencer del enemigo. 

Algunos de los aviones que fueron enviados a 
bombardear la Ruta Ho Chi Minh venían del USS 
Enterprise , cuya misión cinco años íiutes lo habia 
llevado al mar de la China Meridional. Pero Laos 
era la Zona Crepuscular. 


OLFATEADORES DE PERSONAS 



A unque Jos mecanis¬ 
mos de vigilando 
acústica y sísmica de 1967 

no funcionaron bien, los 
científicos no cejaran en 
su empeña. Cifran Berry 
era oficial de operaciones 
de la I9á,° Engodo (de In¬ 
fantería Ligera] y estaba 
encargado de someter a 
pruebas los nuevos apa¬ 
ñalas que les llegaban, 

"A comienzos de 19Ó8. 
el oficial químico de lo 
brigada volvió de Che Lai 
al puesto de mondo avan¬ 
zada con grandes noti¬ 
cias. Habió llegado un 
nuevo aparata electroquí¬ 
mico de los laboratorios e 
íbamos a probarlo. Lla¬ 
mado Detector de Perso¬ 
nas Lanzadle XM2 |Eó3 
modificada] era el sueña 
de un infante Se decía 
que el oporato delectaba 
tropas enemigas incluso 
en sus escondites de la 
selva Apodado Ol fa tea - 
dar de Personas, el sensor 
había sido sometida a 


pruebas de campano en 
Estados Unidos. El con¬ 
cepto ero simple. El sudor 
y los demás secreciones 
corporales humanas de¬ 
jan diminuías partículas 
en la atmósfera. Puesto 
que el aire en Vietnam es¬ 
taba relativamente limpio 
de contaminantes, la más 
mínima concentración de 
secreciones humanas po¬ 
dría ser detectada, 

"Montada en un heli¬ 
cóptero Hiuey, la patrulla 
Olfatea doro de Personas 
vigilado grandes zonas. 
Codo vez que deferíase 
un rastra humana, tomo 
amoníaco de lo orino, sol¬ 
taría el indicador nece- 
sorlamente. Entonces, el 
piloto debía volar contra 
el viento, en dirección a la 
Fuente emisora, encontrar 
al enemigo y radiar su si¬ 
tuación. 

"Ero una idea ingenio¬ 
so, y estábamos dispues¬ 
tos a probarla. Primero 
fue el oficial químico en 


un helicóptero especial¬ 
mente preparada, volan¬ 
do según un ruta pref i jo¬ 
da. Entonces el rastreador 
reacciona rápidamente. 
El problema ero que ha¬ 
bía demasiadas personas 
y animales alrededor, y 
los detritus de las mujeres, 
los niños y los ancianos 
daban la misma lectura 
que los de las trapas. 

"En el campo, los rías 
de anna de Jos miles de 
búfalos de aguo anula¬ 
ban por completo cual¬ 
quier indicio de rastras 
humanos. Y er> la densa 
jungla, los desechas de 
animales salvajes tam¬ 
bién activaban los senso¬ 
res. 

"El Olfateado? de Per¬ 
sonas oí ¡a demasiado 
bien. Acudíamos o falsas 
alarmas, y eron demasia¬ 
dos pora acudir o todas 
Así que lo devolvimos. 
Otro chisme que pareera 
deul. pera que no funcio¬ 
naba en Ja procLca,"' 


LA ELECTRÓNICA 
EN LA GUERRA 

Lo guerra electrónica apareció 
par primera vez en la Segundo 
Guerra Mundial, Ef rodar fue una 
ayuda valiosísima paro la RAF 
durante la batallo de Inglaterra, y 
durante lo posterior ofensiva de 
bombardeo sobre Alemania, 
hubo una lucha constante por 
conseguir venta|a tecnológica. 
También en el mor la 
electrónico fue crucial. La botella 
del Atlántico se ganó en gran 
parte gracias al Asdic, que 
facilitó a los buques de escalfa la 
localización de los submarinos 
alemanes bajo el aguo, mientras 
que los aviones provistos de 
dispositivos de radar pudieran 
detector de noche a los 
submarinos en la superficie. 

No obstante, durante la guerra 
de Vietnam, los norteamericanos 
llevaron el concepto de la guerra 
electrónica a un nueva nivel, con 
la esperanzo de que su ventajo 
tecnológica supliese la necesidad 
de emplear más tropas. 

La guerra de Vietnam acelera 
el desorrolla de sistemas 
electrónicas ópticos, como el 
láser y disposihvos de visión 
nocturna. Las primeros aparatos 
de láser tenían una emisión de 
energía muy boja y se empleaban 
en la guia de misiles y bambas El 
inconveniente era que las nubes, 
el humo o lo neblina desviaban o 
disipaban los rayes láser, 
limitando su eficacia en 
condiciones operativas a con mal 
tiempo. Donde el desarrollo 
generado por la guerra resultó 
fructífero fue en el vasto campo 
de sistemas electrónicos de 
mando, control y comunicaciones 
(C 3 L que se ho convertido en un 
elemento vital de campo de 
batallo moderna, 

Pero, aunque fue posible 
destruir suficientes submarinos en 
el Atlántico para infligir 
inaceptables pérdidas al enemigo 
durante la Segundo Guerra 
Mundial, detener el flujo de 
hombres por lo Ruta Ho Chi Mtnh 
fue algo completamente distinto. 
En fracaso norteamericana 
supuso un triunfo del hombre 
sobre la máquina 
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Costos Monos, un 
fotógrafo de la 
agencio Magnum, 
viajaba parla 
corretera de Mount 
Pleasant, cuando 
poso ¡unto o un 
funeral. Y capto la 
tragedia de otra 
victima de lo guerra 
de Vielnam. 


Izquierda: Las 
lágrimas no son un 
consuelo para Ethel 
Scott r la Ha del 
soldado muerto. 
Arriba, derecha: 
Harold I, 
Edmondson podre 
consuela af 
hermano pequeño 
del difunto. 

¿Perderá algún otro 
hijo en esta 
violencia sin 
sentido? Derecha: 
La esquela del 
luneraI. Abajo, 
derecha: La 
bandera sobre el 
féretro. Extremo 
derecho, superior: 
La trágica tarea de 
llevar el féretro. 
¿Les tocará a ellos 
la próxima vei? 
Extremo derecho, 
inferior: Los 
abuelos. ¿Era ésta 
la igualdad de 
derechos que 
habían ansiado 
toda su vida? 


Soldado Harold T. Edmondson Jr., de 
19 años. Muerto en Vietnam del Sur. 
Enterrado en Carolina del Sur 
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LA PARTICIPACION 
AUSTRALIANA 


Las tropas australianas, que tenían 
experiencia en ei combate contra 
guerrillas comunistas en Malasia, 
llegaron a ¡a zona de guerra de 
Vietnam con unas aptitudes que 
dieron una nueva dimensión a las 
fuerzas anticomunistas que operaban 
allí contra el Vietcong y el Ejército 
nord vietnamí ta 


E l comandante Peter Badcoe, del Equipo de 
Entrenamiento del Ejército Australiano 
en Vietnam, debería estar de permiso en 
Oklnawa el día que mu rio, en 1967, pera 
en realidad no se había ido. Se había encontrada 
con su compañero, el comandante Ross Bochan, 
en el aeródromo de Huey según lo planeado, pero 
le dijo que a causa de la enfermedad de un asesor 
ya no se iba de permiso. En lugar de ello, se que¬ 
dó como oficial de servicio. Ruchan se encogió de 
hombros. Aquello no era extraño en Badcoe. No 
alternaba mucho y, tosa rara en un australiano, 
no bebía ni fumaba. 

En 1962. durante su primera visita a Vietnam. se 
había retrasado en Saigón dos días por problemas j 
mecánicos. Pero, en lugar de darse una vuelta por 
la ciudad del pecado, se unió a una operación dd 
ARNV en el delta del Mekong. Su justificación era I 
que * quería sentir la guerra de guerrillas en una po-1 
biación básicamente hostil* 

Tras despedirse de Buehau. Badcoe volvió al 
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cuartel general del sector y empezó a estudiar los 
mensajes de radio. Se enteró rápida mente de que se 
estaba produciendo un combate a menos de 12 km 
de allí. 

Agarró su equipo y revisó su fusil y munición. Sal- 
ló aun ¡epp y recogió al sargento Alberto Al varado, 
su ayudante y. operador de radio. Juntos se dirigie¬ 
ran a Luda velocidad a la aldea de An Timan. 

La batas rasgaban el aire alrededor suyo 

Alli, encontraron al ARWV preparándose para un 
segundo ataque. Badcoe y Al varado se unieron a los 
vehículos de caballería que ¡han en vanguardia y 
dirigieron la carga hacia las posiciones enemigas. 
Cuando llegaron a un cementerio, a 200 m de las 
fuer/as cuuiumslas, el luego se intensificó. Más ade¬ 
lante. el avance fue recibido con fuego de ametra* 
Hadaras, fusiles, morteros y cañones sin retroceso. 

Badcoe y Al varado salieron de su vehículo y se 
colocaron delante de la infantería para dirigir el 
asalto. Pero el fuego era tan intenso que los sóida 
dos del ARVN se vieron obligados a retirarse. Sin 
desanimarse y con las balas rasgando el aire alre¬ 
dedor suyo, Badcoe se desplazó a travos de las filas 
de soldados, que habían hecho cuerpo a tierra, rcu- 
nicndolos para yn nuevo asalto. 

Después de la cortina de fuego de artillería, Bad¬ 
coe dirigió otra carga, seguido de Al varado. El te¬ 
rreno era llano y despejado. El fuego procedía de 
delante y de los flancos, pero Badcoe siguió avan¬ 
zando, dando ejemplo para la compañía que le se¬ 
guía. 

Allí les detuvo de nuevo una tormenta de fuego, 
pero Badcoe se negó a retroceder: había divisado un 



Arriba: El 
comandante Peter 
Badcoe. Extremo 
izquierdo: Escoltado 
par una fila de 
TOA, el ir 
Batallón Ranger 
entra en la 
provincia de Bien 
Hoa como preludio 
a una misión de 
búsqueda del 
enemigo 
(izquierda). 
Máquinas que 
bombean gas 
dentro de Tos 
túneles (abajo) para 
sacar al VC de su 
guarida. 
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nido de ametralladoras enemigo y se dirigió direc¬ 
ta mente liada úl. En medio de aquel intenso y cer¬ 
tero fuego, se puso a cubierto en el arrozal, que lle¬ 
gaba hasta las rodillas. De repente, Badcoe se le¬ 
van ló con una granada en Ja mano. Al varado !o 
arrojó al suelo, mientras las balas silbaban por en¬ 
cima de su cabeza. 

Sin dejarse detener, Badcoe avanzó arrastrándo¬ 
se. Se levantó de nuevo y fue inmediatamente al¬ 
canzado por una ametralladora del Vi o l con g. Al- 
varado resultó herido en una pierna en un vano in¬ 
tento de recuperar su cuerpo. 

Quienes conocían a Badcoe no se extrañaron al 
enterarse cié su muerte. Oficial de artillería, siem¬ 
pre había preferido la atrevida incursión tipo i nía n- 
tería a sentarse detrás de los cañones. Su ilimitado 


Abajo: Los 
australianos suman 
otro guerrillero a su 
recuento de 
cadáveres. Se 
rumorea que los 
aussies 

consideraban que 
sólo un rastro de 
sangre de 300 m de 
longitud era una 
evidencia legitima 
de un enemigo 
herido. 




PROVINCIA DE PHUOCTUY 


E ntre junio de 1966 y 
noviembre de 1971 1 
los fuerzas auslrallanas 
rea tizaron sus p rop ¡a s 
campañas ontiguetri Ha en 
lo provincia de Phuoc Tuy, 
al sudeste de Saigán, en 
la Zona del III Cuerpo, 
Phuoc Tuy, un área de 
240000 kilómetros cua¬ 
drados,, comprendía una 
llanura central que limi¬ 
taba ul oeste con Fo oí ñi¬ 
pe neiroble» Zona Espe¬ 
cial de Rung Sat, al norte 
y ol este con las colmas 
dominados par el VC, y al 
sur con el mar. Era un co¬ 
nocido centro de odivi- 
dod del VC. 

Lo primera misión 
abordada por la fuerza 
austro lio no, un grupa de 
dos (y posteriormente tres) 
batallones, fuedam-narla 
llanura cení ral. Esto se 
consiguió ocupando una 
prominente calina corto- 

c da como Nu Dat, cerca 


de Binh Bo, en medio de 
lo provine!o, y construyen¬ 
do una base de liro pora 
abuses norteamericanos 
de 203 nim y australianos 
de 105 mm. Su alcance 
protegía o la infantería, 
que patrullaba hasta 
15 000 m (más allá de lo 
cual operaba el SAS aus¬ 
tro liana), y fue durante 
esto fase de la compaña 
cuando tuvo lugar uno de 
las pocas batallas cam¬ 
pales. El 13 de agosta de 
1966, la Compañía D del 
ó.° Regimiento Real aus¬ 
traliano contactó can ele¬ 
mentos del 275,° Regí 
mienta del VC en Long 
Tan, infligiéndole nume¬ 
rosas bajas 

El éxila de Long Tan 
permitió o las australia¬ 
nos concentrarse en ope¬ 
raciones antiguerrílla den¬ 
tro de la zona batida por 
i a artillería. Muchas de 
las técnicas específicos 


—el reasen tomíent© de 
aldeanos en zonas de se¬ 
guridad. acciones cívicos 
{«corazones y mentes») y 
la creación de fuerzas lo¬ 
cales leales a 5aigárv—se 
basaron en las llevadas a 
coba por las tropos de la 
Coifimanweallh en Mala¬ 
sia entre 1948 y 1960, y 
debía servir para aislar a 
las insurgentes de su apo¬ 
yo foco!. Se cometieron 
algunos errores —por 
ejemplo, la construcción 
de una barrera de minas 
al sur de Dat De permitió 
ol VC conseguir explosi¬ 
vas paro uso propio— y 
nunca hubo suficientes 
soldadas australianos 
para dominar toda la pro¬ 
vincia y proteger a la po¬ 
blación a un í lempa. 
Cuando los australianos 
se retiraron, a finales de 
1971, el Vietcong rccupe^ 
ró rápidamente lo inicia- 
tivo. 
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sntusiasmu por la acción fue considerado con una 
rima tolerancia* 

En 1966, por ejemplo, a la semana de empezar su 
¡efundo periodo de servicio en Vietnam» Badcoc sa¬ 
lo en una operación de limpieza con una compañía 
ie la milicia regional, que cayó bajo el fuego de una 
asamata del VC. Tras un fracasado intento de si- 
enciar al enemigo con fuego de fusiles y granadas, 
j jefe de Ja compañía pidió apoyo aéreo, Pero Bad- 
:oe respondió que no seria necesario contra cinco 
lumbres en un refugio. 

En su lugar, cogió dos latas de gasolina de su jeep 
r se dirigió hacia la casamata, cuyos ocupantes con¬ 
cia rarun su fuego sobre él. Tras acercarse por el 
ado ciego, Badcoc vació las latas sobre el búnquer 
prendió fuego a la gasolina con una granada de 


fósforo. Una vez la casamata silenciada, la compa¬ 
ñía siguió avanzando. 

La leyenda de Badcoc empezó a crecer rápida¬ 
mente, pero no fue hasta 1967 cuando empezaron 
las hazañas que le llevaron a obtener la Cruz Vic¬ 
toria, concedida a Ululo postumo. 

La calmosa tarde del 23 de febrero, Badcoc es¬ 
taba con una compañía de los «RuíT-PufF». asistido 
por el capitán James Gustar, de La Infantería de Ma¬ 
rina norteamericana. Cruzaban un arrozal seco en 
busca de guerrilleros. El capitán Ciernent y d sar¬ 
gento George Tilomas, del Ejército norteamericano, 
dirigían otra sección a 500 m de su Banco* 

Badcoc y Gustar oyeron fuego de fusilería, por la 
radio les llegó el mensaje de que Thornas tenía pro 
blemas y Ciernent había sido alcanzado. Lo sigui en- 


Abojo: Tropas 
australianas cerca 
de un enclave del 
VC. Derecha: En la 
retaguardia, las 
enfermeros atienden 
q un compañera 
herido* Sólo muy de 
vez en cuando 
llevaban los 
australianas cascos 
de acero y 
normalmente no 
usaban los 
distintivos de grado 
como precaución a 
posibles malas 
tratos* 





AUSTRALIANOS 
EN VIETNAM 

En ¡ ud¡o de 1962, el gobierno 
australiano envió 30 asesores o 
Vietnam del Sur, ¡rucando así 
diez aiios de parfk’potián 
australiana en lo guerra del 
Sude5te asiática. 

El número de asesores siguió 
creciendo incesante mente y en 
1965 había 1400 saldadas 
implicados en el conflicto. A su 
llegada a Vietnam, este 
contingente fue recibida por nad 
menos que el propio general 
Wésimaretaod (arriba f» Durante 
los dos anas y medio que 
siguieron, esto fuerzo fue 
creciendo hasta llegar o un 
máxima en d ciembre de 1967, 
con 7 672 australianos en 
Vietnam. 

Las fuerzas de fierro se 
encargaron principalmente de 
llevar o cabo operaciones 
ruinarlas de búsqueda y 
destrucción de la prov-ncta de 
Phuoc Tuy, al sudeste de Saigór. 
Debido a ello, participaron en 
pocas operaciones a gran escote 
hasta 1968, en que las fuerzas 
australianas ayudaron a defende 
las bases norteamericanas de 
Binh Hoo y Lorg Binh. 

A nivel individual hubo 
numerosos ejemplos de valentía, 
concediéndose c unir o Cruces 
Victoria y otras 50 medallas. 

Sin embargó, al volver a 
Australia, la guerra era entre el 
público menos popular aún que 
en Estadas Unidos. Provocó 
protestas, controversias y 
debates, cuyos efectos fueron 
superiores a la parí el pac ton rea 
australiana. 

Entre julio de 1962 y diciembre 
de 1972 (cuando se retiré el 
último asesor], sirvieron en 
Vietnam 46 852 austro fuños. El 
recuento final fue de 496 muertos 
y 2 393 heridos: la « aven tura» 
había costado al gobierno 
australiano unos 500 millones de 
dalares. 
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le que oyeron Fue una ametraüadora. Dadcoe dejó 
a Gustar con los «Ruff-Puff» y empegó a avanzar 
despacio en dirección a los disparos a través del 
arrozal que era barrido por el fuego. 

Tras llegar a la sección cercada, Badcue dcscu- 
brió que CLernent había sido alcanzado cuando iba 
en ayuda de uno de sus hombres* y que I bomas 
también lo había sido al intentar llegar hasta él. La 
sección se había retirado a una pequeña elevación, 
pero la creciente intensidad del fuego dd VC suge¬ 
ría que el enemigo debía tener allí una compañía y 
que estaba a punto de aiaear. 

Biidcoc reagrupó a su pequeña fuerza y la dirigió 
directamente hacia la posición enemiga. Esquivan¬ 
do el luego automático* Radcoe cargó contra un em- 
plaxamiento de ametralladora con su fusil y mató 
a los servidores. 

.Mientras la sección recuperaba el ánimo y con* 
tinuaba el ataque* Badcoe evitó el Fuego de las ar¬ 
mas portátiles para recuperar d cuerpo de Ciernent 
y rescatar al herido Tlioinas. 

Düs semanas después, el cuartel general del dis- 
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l rito de Quang Di en fue atacado por dos batallones 
del Vietcong. Badcoe, que estaba en Hué, a 25 ki- 
J ó metros, se dirigió al lugar de la acción. En el ca¬ 
mino su jeep se salió de la carretera, matando a su 
asistente, un capitán norteamericano, Badcoe dejó 
el vehículo y se subió al de un capitán vietnamita 
que pasaba por allí. 

En Quang Dien, Badcoe encontró el cuartel ge¬ 
neral rodeado por tres lados. Rápidamente íurmú a 
la compañía de socorro en (res secciones y la dirigió 
en una loca carrera a cielo abierto, en un terreno 
peinada por el luego, hasta una posición que flan¬ 
queaba al enemigo. Desde allí, Badcoe dirigió un fe¬ 
roz asalto conlra el cuerpo principal de las tropas 
enemigas y obligó al VC a retirarse. 

Por estas dos acciones y su mortal ataque contra 
el nido de ametralladoras en An Tuan se le concedió 
la Cruz Victoria. Su homenaje postumo en Huc fue 
el más largo de cualquier soldado aliado. El coronel 
Arch Hamblen Jr. f viceasesor del I Cuerpo, dijo de 
él: ‘Era valiente hasta un grado infinito. Casi diría 
que temerario/' 


Arribo, izquierda: Montado en lo olio de un 
transporte de personal. Abajo: Tras una 
fructífera operación de búsqueda y 
destrucción, los Ranger australianos 
embarcan en una flotilla de helicópteros Huey 
rumbo a la base. 


¿DEBIÓ COMBATIR AUSTRALIA? 

Aparre de Estados Unidos y Vietnam del Sur , otros países prestaron su apoye al 
esfuerzo bélico. ¿Fue oportuna su participación? 

A unque las fuerzas nortea meri canas y surdvie mamilas supon a ron el peso de los 
combates en Vietnam, no estuvieron solas Uno de cada ocho soldados aliados 
estaba allí en respuesta a la campaña de -mas banderas* lanzada por el presidente 
Johnson, que intentó atraer a tantos países como fuera posible a Vietnam con el fin 
de que se pudiera presentar aquella guerra como un esfuerzo del ■ Mundo Libre» para 
detener el crecimiento del comunismo en el Sudeste asiático. 

Muchos países prestaron su apoya, sobre todo en Forma tic suministros médicos. 
Gran Bretaña envió una prensa para la impresión de la propaganda del gobierno de 
Saigón Los suizos enviaron microscopios para la Universidad de Saigón.; Marruecos 
envió LO 000 latas de sardinas! Pero sólo siete países—Australia, Nueva Zelanda, Co¬ 
rea del Sur, Tailandia, Filipinas. Taiwan y España—enviaron hombres. 

El mayar contingente fue cE de los coreanos, que sumaban unos 48 000 hambres en 
1967. Pero esta apartación rio fue gratuita, Estados Unidos tuvo que acceder u mo¬ 
dernizar las Fuerzas Ar madas coreanas v garantizar a Corea lucrativos con tratos mi 
litares, como el de la fabricación de los uniformes del ARVN. 

El reciente deíenestrado presidente Marcos, de Filipinas, envió 2 000 soldados en 
1966. A su vez. los norteamericanos hacían la vista gorda mientras él convertía su 
país en una verdadera dictadura. 

Si Vietnam del Sur caía, casi con tuda seguridad la cercana Tailandia .se vería ame¬ 
nazada por el desarrollo del comunisim» en la zona. Además ríe enviar 11 568 solda¬ 
dos. los tailandeses permitieron que los R52, Phantom y los aviones de reconoci¬ 
miento —junto con el Centro de Vigilancia de la Infiltración—operasen desde su te¬ 
rritorio. 

La República de China (Taiwan) que. al igual que Carea, tenia lo suyo en contra 
del comunismo y sus propias razones para estar con los norteamericanos, envió 31 
hombres. La Espacia del general Franco envió un equipo de 1.3 médicas, algu chin de 
los cuales participaron después en el confítelo del Sahara. 

El máximo número de efectivos australianos fue de 7 672 hombres, y los neozelan¬ 
deses de 552. Ambos gobiernos consideraron que tenían buenas razones para com¬ 
batir. Habían visto la ínsurgencia comunista en Malasia y estaban convencidos de 
que se entendería más al sur si Vietnam caía. 

Sin embargo, en ambos países, d sentimiento antibélico —sobre todo entre los jó¬ 
venes que coman el riesgo de ser reclutadas— era muy intenso. Descartaran la teoría 
del dominó y señalaron que la insurgenciaen Malasia se había erradicada con relativa 
facilidad. 
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Ce me re Press 



Una gigantesca cerca 
electrónica, un auténtico 
muro de contención, se 
abría paso a través de la 
jungla y las montañas . 
Pero, en realidad, ¿era 
ésta la respuesta idónea 
a la infiltración de las 
fuerzas comunistas en 
Vietnam del Sur? 


LINEA 


McNAMARA 


El secretario de 
defensa Robert 
McNamara 

£ izquierda) quedó 
lorrorizodo por el 
alto coste de 
hombres y medios 
provocado por ía 
ineficacia de tas 
opciones militares 
reglamentarias. Al 
construir una 
barrera 

infranqueable al sur 
de la ZDM 
esperaba liberara 
las unidades 
norteamericanas 
(abajo) enfrascadas 
en la lucha contra 
la infiltración del 
EVN. Derecha: 
Empleo de una 
perforadora para 
abrir agujeros para 
los postes de la 
cerca. Inferior, 
derecha: Los 
ingenieros 
construyen una base 
de tiro junto a la 
barrera. 


C hinches de aspecto inocuo, preparadas 
para interferir tos movimientos de tropas 
enemigas; palomas suicidas, cargadas de 
explosivas y entrenadas para lanzarse 
contra los convoyes de camiones; incluso apara¬ 
tos de vigilancia camuflados en forma de excre¬ 
mento de perro. ¿Qué tenían que ver estos extra¬ 
ños mecanismos, sacados de las historias de Ja¬ 
mes Bond, con la cruda y sangrienta realidad de 
los campos de batalla vietnamitas? Y ¿por qué 
hablaban sobre ellos M, (J y el ür. No en una es¬ 
cuela femenina de Massachusetts? 

El 7 de setiembre de 1%7, el secretario de Defensa 
de EE UL 1 , Robert McNamara, anunció que se es¬ 
taba creando una barrera infranqueable en el borde 
meridional de la ZDM de Vietnam, que se extendía 
hasta el sur de Laos para cubrir la Ruta lio Chi 
Mi nh. Iba a estar compuesta de tramos de alambre 
de espino, mecanismos sensores, minas y armas 
químicas, colocados a intervalos con pasillos de sel¬ 
va defoliada bien definidos y zonas de «fuego libre». 
La reacción inicial de la prensa fue favorable, y 
los posibles nombres que se barajaron para bauti¬ 
zar esta barrera eran el Muro de McNamara, la Va¬ 
lla, la Franja, la Calle de McNamara, la Cerca Elec¬ 
trónica y otros, Al final, por consenso general, se 
optó por la Linea McNamara. Pero si los periodistas 
hubiesen conocido la estrafalaria historia que había 
detrás de ella, no se lu hubiesen creído. 

En el verano de 1966, los sobrios edificios de 
Dana Hall, una tranquila y retirada escuela pre 
para tari a para chicas de Wcltcslcy, Massachusetls, 
fueron el plácido y soleado escenario de una intensa 
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LA LÍNEA MACNAMARA 




serie de seminarios y grupos de estudio. Pero la ma¬ 
teria tratada nada teriia que ver con educación, sino 
con las máquinas de matar. También rué ron el in¬ 
verosímil foro de las más extrañas discusiones de 
toda la guerra. 

Jasan y los argonautas 

A los seminarios asistieron un grupo de científicos 
académicos de renombre, conocidos como los Ja- 
sons (por Jasón y los argonautas, que también rea¬ 
lizaron uu mitológico viaje a una zona desconoci¬ 
da). Se habían reunido por orden de McNamara, 
como respuesta a un memorándum que éste había 
recibido anteriormente de Robert Fisher, de La Es¬ 
cuela de Derecho de Harvard. Ftsher había sugerido 
3a construcción de una barrera física de 15 km de 
anchura y de 250 km de longitud, diseñada para de¬ 
tener la infiltración del EVN. Niel almirante Sharp 
(comandante en jefe dd Pacífico) ni el general West- 
more la rid pensaban que esto iba a solucionar los 
problemas, peto el secretarlo de Defensa estaba de¬ 
cidido a seguir adelante. 

El primer informe salido de Dana Hall estimaba 
que todo el asunto podría estar lisio «en un año, 
más o menos» y se podría ir mejorando según sur¬ 
giesen nuevas tecnologías. 

Entre las propuestas más concretas estaba lu de 
una zona de unos 20 km de anchura y unos 100 km 
de longitud, deshabitada y sembrada de una gran 
validad de pequeñas pero letales minas. Entre ellas 
estaban las de «grava», que eran unos cuadrados de 
20 chi Je lado con explosivo cubierto de tela y di¬ 
señados para de tunar con resultados devastadores 


CONTENCIÓN 

lo idea de crear uro barrera 
física pora impedir el movimiento 
de fuerzas enemigas o de 
abaste cimientos no es n oda 
nuevo. Las romeros que 
construyeron lo Mu rolla de 
Aduano lo pusieron en predico, 
al igual que las franceses que 
construyeron lo Lineo Mpginot en 
los años treinta, pero más 
recientemente se ha asociado con 
la lucho antiguerriMerc, 
con ere lómenle con campañas en 
las que los guerrilleros dependen 
de fuentes exteriores de opoyo. 
Impedir el contacta entre los 
rebeldes y el exterior les 
debilitara decisivamente, hasta 
llevarles o lo derroto. 

Ejemplos de ella la 
proporcionaron lo$ franceses en 
las añas cincuenta. Durante su 
guerra contra el Viet Minh de 
Indochino 946-54), construyeron 
una barrera de casamatas 
ínter conectados alrededor de las 
Ciudades clave de Hanoi y 
Haiphong — Ja lineo De Latiré— 
y, aunque se obneror brechas en 
ello ocasionalmente, proporcionó 
protección ademas de una base 
razonablemente segura desde 
donde montar o pe rae tonos más 
móviles. Más impresionante [y 
relevante para el dilema 
norteamericano en la ZDM en los 
años sesenta) fue la Lineo Mari ce, 
construida par los franceses a lo 
largo de la frontera tunecina 
durante la guerra de Argelia 
(1954-62), Entonces, se lo 
consideró un milagro de la 
tecnología moderno, pues se 
componía de uno cerca 
electrónico, compos de minos y 
fuerzas móviles de reacción. En 
abril de 1958, sólo siete meses 
después de terminar lo Lineo, se 
reconoció que d 85 por ciento de 
los guerrilleros que intentaron 
atravesada fueran muertas o 
capturados. 

Ante semejarle récord de 
eficacia, se comprende quizás el 
intento de las norteamericanas de 
realizar igual hazaña en lo ¿DM 
de Vietnam y, aunque nunca se 
completó lo Lineo McMamora, su 
principio de sensores y fuego de 
reacción fue bueno, Desde 
Vietnam, otros fuerzas armadas 
han adoptado la idea, 
principalmente los del Sultanato 
de Omán en lo querrá de Dhofar 
(T 970-75), donde lo Línea 
Hornbeam, Hammer y 
Üama*vand aislaron 
gradualmente o los rebeldes 
marxistas de sus bases de apoyo 
en el vecino Yemen del Sur. 
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Las urJabdes Seo 
mulitas $ot corran ~ 

M46 equipado* con pdo» 
excavadoras, construyen La 
barrer o principo I. Ésta in-clii 
alambre de eipitü& r rninni^ 
tornes de rigpTaiKÍa, prometí 
y dispositivas sensores sismi 
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LA LINEA McNAMARA 
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cuando fueses pisados por personas o vehículos. 
También había «bombas de botón*, aparatos mi¬ 
núsculos, no más grandes que una aspirina que. 
cuando explosionaban por la actividad enemiga, 
podían arrancar con toda seguridad varios dedos 
del pie además de hacer suficiente ruido como para 
ser recogido por los sensores acústicos. Éstos esta¬ 
rían controlados por aviones de patrulla que vola¬ 
rían a baja cota sobre la zona de la barrera y que 
pedirían ataques aéreos, en los que se utilizarían 
bombas de racimo, diseñadas para lanzar una llu¬ 
via de bómbelas del tamaño de una pelota de tenis 
sobre el objetivo. Los Jasons estimaron que, para 
ser eficaz, se necesi tarían al año unos 240 millones 
de minas de grava. 300 millones de bombas de bo¬ 
tón y 120 000 de racimo. Además de esto, harían fal¬ 
la más de 100 aviones para patrullar y lanzar las 
minas, además de los fondos necesarios para las 
nuevas investigaciones, con lo que el coste total se¬ 
ría de unos mil millones de dólares. El programa 
era algo ambicioso. 

Desgraciadamente, no era infalible, pues estas 
bombas podian ser detonadas por animales, ade¬ 
más de seres humanos, y abundaron las historias 
sobre ataques aéreos contra algunos desventurados 
búfalos de agua. 


Chinches y excrementos de perro 

Algunas de las restantes ideas surgidas eran total¬ 
mente estrafalarias. Alguien, muy emprendedor, 
llegó con una propuesta de emplear chinches de 
verdad. Partiendo de la base de que. en un entorno 
normal las chinches permanecen dormidas hasta 
que tienen cerca un cuerpo humano, el plan era sen¬ 
cillo: pegar las chinches a unos electrodos y distri¬ 
buirlas por toda la ZDM. Hay rumores de que se 
puso en práctica realmente esta idea, pero, bien 
porque las chinches no llegaron a la jungla o porque 
los electrodos se despegaron, el caso es que el ex¬ 
perimento fracasó. 

Otra idea igualmente optimista era la propuesta 
de entrenar palomas, cargadas con explosivos, para 
lanzarlas sobre los camiones enemigos, explosio¬ 
nando al tocarlos. Pero pronto quedó claro que no 
había nadie capaz de enseñar á una paloma a dis¬ 
tinguir entre un camión comunista y uno capitalis¬ 
ta. Se rechazó la propuesta. 

Se realizó un intento de camuflar una cámara en 
una pila de excrementos de perro, pero fue rápi 
da me me abandonado después de que un comán¬ 
dame de la Caballería Aerea indicase, no sin razón, 
que, aunque un oso podía defecar en un bosque, no 
había noticias de que los perros lo hiciesen en la 
jungla de Vietnam. 

Aun así, algunos de estos mecanismos de vigi lañ¬ 
éis eran tan buenos que se podían registrar conver¬ 
saciones en la zona de combate. Una de ellas, re¬ 


producida ante uil Subcomité del Congreso en 1970, 
mostraba claramente voces vietnamitas, seguidas 
del ruido de las hachas utilizadas para talar el árbol 
en el que estaba colocado el aparato. La grabación 
terminaba con un estruendo seguido de gritos, pues 
el árbol cayó sobre los hombres. 

Apoyados por nuevas municiones, como las mi¬ 
nas aul¡personal de zona amplia y las «Cortamar- 
garitas», todas ellas causantes de una enorme des¬ 
trucción en amplias extensiones de terreno, los dis¬ 
positivos acústicos aumentaban claramente el po- 


Jzquierdo: Un cañón 
del EVN de 130 mrn, 
de fabricación 
soviética, utilizado 

C ara bombardear 
is instalaciones de 
la Línea. Tenían 
mayor alcance que 
las piezas 

norteamericanas de 
105 mm y sus 
cureñas ligeras los 
hacían mas 
maniobrables. Ella 
ayudó a convertirlos 
en una amenaza 
constante para las 
fuerzas 

norteamericanas 
que construían la 
Línea. Inferior: 
Tropas 

norteamericanas en 
un típico combate 
contra infiltrados 
del EVN. Abajo: 
Francotiradores 
desplegados entre 
la ZDM y la Línea. 


tendal de la proyectada barrera, y se llevaran a 
cabo experimentos con éxito en Florida y Vietnam 
a mediados de 1967. Por entonces, ya se había lim¬ 
piado una franja de 500 m desde el mar a unos 15 
km tierra adentro —la Pista— justo al sur de la 
Zuna Desmilitarizada 

Otra de las formas de incrementar la eficacia de 
la cerca defensiva fue defoliando grandes extensio¬ 
nes de bosque a ambos lados de la misma con el írn 
de aumentar La visibilidad y crear sectores de tiro 
amplios. Pero mantener despejados tales corredores 
era peligroso, sobre todo en la vertiente que daba a 
territorio enemigo y. aunque la selva volvía a cre¬ 
cer, la defoliación se sumó a los desasí res ecológicos 
que asolaron el país. 

Pero lo que quedó claro fue que. como ninguno de 
los extremos —el mar al este y Laos al oeste— po¬ 
dría asegurarse del lodo, las unidades del EVN po¬ 
dían literalmente Flanquear la barrera. Al mismo 
tiempo. La construcción real de la misma se hizo ex¬ 
tremadamente peligrosa, sometida como estaba al 
fuego de moriera, artillería y cohetes del enemigo. 
Los comandantes en campaña consideraron que la 
Linea era una nueva muestra de magia tecnológica 
destinada a impedir las batallas campales, que eran 
el único modo real de ganar la guerra. A comienzos 
de 1968, a pesar de los anuncios del Pentágono de 
que parte de la Linca estaba preparada y funcio¬ 
nan do, la prensa empezó a dudar de su eficacia y, 
cuando ello coincidió con una evidente acumula¬ 
ción de tropas del EVN en Khe Sanh, al sur de la 
barrera, ésta quedó completamente desacreditada. 
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Arriba: Una zona del gueto negro de lo Calle 12 de Detroit, destruido 
durante los disturbios de julio, que rozaron la insurrección y obligaron 
a que la 82*° División Ae rotrans porta da, que poco desoués fue 
enviada a pelear en Vietnam, hubiese de salir a las calles para 
reprimir la violencia. 

GUERRA 


EN 

CASA 


P ara e] norteamericano medio de raza 
blanca y clase media, y para su esposa, 
la vida en 1967 se había convertido en un 
terrible y confuso sueño. Los sondeos de 
opinión de su periódico mostraban que la gran 
mayoría del pueblo norteamericano permanecía 
sólidamente unido tras el esfuerzo de la guerra 
en Vietnam. En !a primera pagina, los pronun¬ 
ciamientos oficiales eran optimistas: se estaba 
golpeando al enemigo, * nuestros muchachos» es¬ 
taban haciendo uti buen trabajo, la guerra se iba 
a ganar... y pronto, Pero los columnistas inde¬ 
pendientes señalaban serias fisuras en esta tran¬ 
quilizadora fachada. Y los editoriales sugerían 
que, detrás de estas escenas, se estaban abriendo 
brechas mucho mayores que amenazaban con 
echar por tierra todo el edl fíelo de la política del 
presidente Johnson. 

Más cosas extrañas sucedían por entonces en Es¬ 
tados Unidos, según el grueso periódico que aterri¬ 
zaba cada mañana a la en Irada de la vivienda. Ya 
desde la «Generación Beaí» de los años cincuenta 
estaba creciendo una contraed tura o cultura *im- 
dergtxwnd». Sus hijos, y los hijos de sus amigos re¬ 
chazaban los valores con los que ellos habían sido 
criado*. 

En el verano de 1967, esta situación apareció en 
la primera plana de la actualidad norteamericana 
y del mundo como una revolución juvenil. Miles de 
jóvenes adolescentes respondieron a la llamada de 
un profesor de Harvard —adicto al LSD Timothy 
Leary, «conecta, sintoniza y despréndete»: conectar 
con los alucinógenos y el amor libre, sintonizar con 
el poder de las flores y una vida de ocio, y despren¬ 
derse de la escuela, colegio o negocios Era el verano 
de las (lores. Y para el matrimonio norteamericano 
medio, ver a su hijo con el pelo largo y lleno de co¬ 
llares. y a su hija practicando d amor libre total¬ 
mente drogada, era la peor de las pesadillas hecha 
realidad. 

Sin embargo, en el verano de 1967, los nortea¬ 
mericanos blancos eran asaltados por otra pesad i- 


Haz el amor y no la 
guerra, Poder Negro. 
Estos y otros muchos 
eslóganes de los hippies 
se mezclaron con la 
violencia racial urbana a 
medida que se 
intensifícaba la 
oposición a la guerra en 
1967. Parecía como si se 
abriese un nuevo frente, 
en la retaguardia 
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CONTESTACION EN EE UU 


lia, aún peor* en Las calles y los telediarlos noctur¬ 
nos. Los negros de Los suburbios pobres de Newark 
y Detroit provocaron disturbios de una violencia sin 
precedentes. Fue casi un levantamiento, Fn Detroit, 
tropas que podían estar bichando contra el Viel 
coiig fueron enviadas a combatir a los francotira¬ 
dores e incendiarios mientras las ciudades ardían. 
En La televisión* las imágenes de los viejos líderes 
pacifistas de La protesta negra como Martin Luther 
King fueron sustituidas por los Panteras Negras ar¬ 
mados, el musulmán negro Elias Mohamcd y el se¬ 
paratista revolucionario Malcolm X* todos ellos ins¬ 
tigadores de un cambio violento. 

Ni los disturbios negros ni el poder de las flores 
tenían relación al principio con la guerra de Viet- 
nam Pero ésta se desarrolló rápida mente gracias a 
los objetares de conciencia y los ant¡belicistas. Los 
radicales negros no querían tener nada que ver con 
«la guerra del hombre blanco», mientras las niñas 
hippies estaban encantadas con el es Logan de «Haz 
el amor y no La guerra®* Y en la llamada prensa «mk- 
derground* que Llegaba a las casas* los padres em¬ 
pezaron a darse cuenta que, para sus hijos, e! mo¬ 
vimiento ati ti belicista estaba inextricablemente 
unido a una revolución más amplia contra el com¬ 
plejo industria] y militar producto de los demonios 
de la política domestica y exterior norteamericana. 

Veteranos contra ¡a guerra 

IX?sde 1965, los Estudiantes por una Sociedad De¬ 
mocrática venían organizando conferencias y de¬ 
bates en los colegios, donde destacados intelectua¬ 
les se reunían pat a explicar su oposición a la gue¬ 
rra, Sus nombres eran de gran peso específico el 
novelista Norman Mailer, el pedíatra Benjamín 
Spuck, el lingüista de renombre mundial Noan 
Chumsky— pero tío fue hasta 1967 cuando esta arti¬ 
culada protesta antibélica empezó a aparecer en Los 
televisores* Incluso en el programa nocturno de 
Johnny Carson, donde muchos declaraban «con mi 
país* esté bien o mal», otros célebres invitados mos¬ 
traban abiertamente su oposición a la política del 
gobierno. Johnrty, por supuesto, nunca dijo lo que 
pensaba, pero allí estaba el estrado para quien qui¬ 
siera utilizarlo. 

Bajo el liderazgo de hombres como el pacifista 
David Dellinger —que en 1966 se había convertido 
en el primer radical norteamericano en visitar Ha¬ 
noi— y Jerry Rubín, después fundador del Partido 
Internacional de La Juventud* el movimiento anti- 
bdicisia se fue conviniendo en una inmensa coali¬ 
ción de todos los elementos hasta ahora desprecia¬ 
dos por los tradición alistas WASP (blancos anglo¬ 
sajones protestantes): musulmanes negros, intelec¬ 
tuales blancos, los niños de las flores, estrellas de 
cine* demócratas respetables pero de izquierdas* 
provocadores anarquistas, etcétera. Sólo tenían una 
cosa en común, la convicción de que había que de¬ 
tener la guerra* Cáda vez más veteranos de Vielnam 
se unieron a ellos, formando su propia organiza¬ 
ción, Veteranos de Vieinam Contra La üyerra. En 
todas las manifestaciones antibdicistas, sus muti¬ 
lados añadían una poderosa protesta silenciosa al 
crudo eslogan de «¡Oh!, Johnson, ¿cuántos niños 
mataste hoy?*. 

La campaña antibélica de 1967 llegó a su punto 
álgidii el 21 de octubre* cuando unos 50 000 mani¬ 
festantes marcharon hacia el Pentágono. En las 
imágenes de televisión pudo verse a 10 000 soldados 



Arriba: No 
queremos combatir 
en ninguna guerra 
del hombre blanco, 
pues tenemos la 
nuestro propia. La 
«Nación del Islam» 
exigía un estado 
negro 

independiente* 
Derecha: La 
juventud 
norteamericana 
estaba dividida. 
Manifestantes y 
soldados: la misma 
edad, distintos 
uniformes* Pero, en 
1967, la «falsa 
guerra» llegaba a 
su fin. Los reproches 
se enfrentan a unos 
fusiles descargados* 
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del Ejército y la Guardia Nacional desplegados 
para defender el edificio Los soldados llevaban fu¬ 
siles pero no munición, aunque estaban autorizados 
para disolver la manifestación a la fuerza. Al prin¬ 
cipio todo fue bien. Los jóvenes se acercaban para 
colocar flores en los cañones de las armas de los sol¬ 
dados. 01ro grupo de manifestantes se concentraba 
en un in lento místico de hacer «levitar» el Pentá¬ 
gono. Pero, al final, la manifestación fue dísudia 
con considerable brutalidad. Norman Mailer y mu¬ 
chos otros miembros de aquel ejército pacífico fue¬ 
ron arrestados. Estallaron los disturbios, que con¬ 
tinuaron de modo esporádico y violento, igual que 
una acción de guerrilla, durante dos días. En los te¬ 
lediarlos nocturnos, las noticias sobre tu actuación 
de la 82 * Aerotransportada en e! Potomac se inter¬ 
calaban con las del l " de Caballería Aérea de Dak 
To. Puede que la guerra no llegase a la puerta tra¬ 
sera del Pentágono, pero sí invadió stis aparcamien¬ 
tos, algo que perturbaba la tranquilidad y como¬ 
didad de los tecnócratas militares. 

El norteamericano medio 

El efecto inmediato de la marcha sobre el Pentá¬ 
gono, sin embargo, iba a reafirmar al norteameri¬ 
cano medio en su apoyo a la guerra. La violencia en 
las calles tiene muy pocos adeptos. El presidente 
Johnson podía descansar tranquilo sabiendo que 
los votantes respaldaban su política de guerra, in¬ 
cluso aunque entre los manifestantes antibelicistas 
hubiese miembros de su propio Partido Demócrata. 
La medida había empegado a hacerse más crítica y, 
en el Congreso, unos pocos demócratas habían em¬ 
pezado a expresar sus dudas sobre la guerra* in¬ 
cluido el presidente del Comité para Relaciones Ex¬ 
teriores del Senado, William FuLbrighl, Robert 
Kennedy y Eugene McCartby. Pero éstos no supo- 


izquierda: Músicos 
y artistas, sobre 
todo, dieran la 
espalda a la querrá. 


nían una amenaza real a la autoridad del presiden* 
te. Por entonces, sus seguidores eran leales, y ese 
respaldo era tan fuerte como siempre en las reunio¬ 
nes parroquiales, la caja del supermercado y el club 
de campo. 

Sin embargo, bahía una creciente presión sobre 
Johnson en el extranjero. A donde quiera que Fuese, 
los manifestantes iban pisándole los talones. Hubo 


¿POR QUÉ B. HALCÓN SE CONVIRTIÓ EN 
PALOMA? 

En 1967, ti principo! arquitecto de la guerra, Robert McNamara. empezó a 
cambiar de idea, 

E l secretario de defensa de la Administración Kennedy y Johnsun, Robcr Mc- 
Ñamara, fue uno de los más incansables partidarios de la guerra. Habla sido el 
quien presentó las pruebas de la agresión nurd vietnamí la al Congreso después del 
incidente del golpe de Tunkím en 1964 Dio su respaldo cuando el Consejo de Segu¬ 
ridad aprobó los ataques aéreos de represalia en febrera de y apoyó bis peticio¬ 
nes de tropas de West more land. Pero, en 1967, McN amara se desilusionaba cada vez 
más por la falta de progresos. La campaña de bombardeo contra el Norte fue un ira- 
caso. Se lanzaban millones de toneladas de bombas, pero parecían no afectar a la 
infiltración bada el Sur, ni a la economía dd Norteo la participación de Hanoi. Tras 
sus ocho viajes a Vietnam del Sur* en octubre de 1966 —el primera en casi un ano— 
Me Mamara mostró los primeras signo® del debí lila miento de su determinación. En 
un memorándum enviado a Jolinsun el 14 de octubre, McN amura sugería la «esta¬ 
bilización* de tos bombardeos, limitando mayores aumentos de tropas y enfatizando 
más b pacificación y b promoción de una reforma germina en Saigón. Se aceptó el 
concepto de una barrera tecnológica —la Linca McNamara— como alternativa a los 
bombardeos para impedir la infiltración, pero sus demás punios de vista encontraron 
ptxiu apoyo fuera del departamento de Estado, que manejaba La política exterior. 

En marzo de 1967,^1 distancia miento de Mr Ñamara de la guerra eni ya público. 
Sugirió limitar los bombardeos a zunas de reunión y rulas de infiltración. Y, en agosto 
de 1967. hizo públicos sus nuevos puntos de vista ante el Subcomité de Preparativos 
de] Comité de Servicios Armados dd Senado, que favorecía la escalada de los bom¬ 
bardeos. McNamara estuvo también relacionado con la proposición de paz llamda 
Fórmula de San Amonio, posteriormente rechazada por Hanoi y que sugería un cese 
del bombardeo a cambio de negociaciones germinas. 

El Memorándum Presidencial de Reclutamiento, preparado por McNamara del 17 
de noviembre de 1967 y que recomendaba un recorte en lugar de una escalada en lu 
guerra, marcó la sepación final cutí la linca dura de Johnson Éste creía que Mc¬ 
Namara había caída bajo la influencia de Robert Kennedy y estaba cerca de la crisis 
nerviosa. Se acordó que McNamara dejara la Administración después de un intervalo 
adecuado y, el 29 de febrero de 1968, se aceptó su dimisión, McNamara se convirtió 
en presidente del Banco Mundial. 

Robert McNamara era un graduado de la Escuela de Economía de Harvard y fun¬ 
damentalmente un pragmático. Analizaba lus problemas desapasionad amen le. al es 
tilo de los economistas de los anos sesenta, y seguía las conclusiones sin importarle 
a dónde le llevasen. En mayo de !9é7, la Oficina de Análisis de Sistemas del depar¬ 
tamento de Defensa demostró que las fuerzas comunistas controlaban sus pérdidas 
mediante la gestión dd ritmo operativo: el número, el tamaño y la intensidad de loa 
combates. «E! VC y el EVN llevaron la iniciativa en el 90 por ciento de los combates 
a nivel de compañía», decía el informe «Un ochenta por ciento empezaran con un 
ataque bien organizado del enemigo. Sus pérdidas aumentan —coma a comienzos de 
1967— y disminuyen —como ha sucedido desde entonces—según opten por combatir 
o no, y probable mente pueden aguantar sus bajas a un ritmo de 2 000 por semana a 
despecho de nuestros niveles de Fuerza. Si (...) su estrategia consiste en esperar a que 
nos vayamos, mantendrán sus pérdidas a un punto lo suficientemente bajo para 
aguantar indefinidamente, pero lo suficientemente alto para tentarnos a aumentar 
nuestras fuerzas hasta el extremo de que la opinión pública norteamericana rechaec 
la guerra.» 

Este análisis, sumado a! sentimiento antibélico manifestado en las calles, llevó y 
McNamara a la conclusión de que Estados Unidas no podría ganar, y que la desen¬ 
cajada y retirada final eran inevitables. 

McNamara, convertida en «paloma*, escribió el epitafio dd McNamara *halcón* f , 
en una carta dn agida a Johnsun en 1967: «No es buena la imagen de la mayor potencia 
del mundo matando o hiriendo gravemente a 100 civiles por semana mientras intenta 
someterá una pequeña nación a t rasada cuci unw» resol lados cuyos méritos st discuten 
acaloradamente*. Pódía haber sido perfectamente antibelicista. 
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CONTESTACION EN EE UU 


violenta* man ifes tac iones en contra de la guerra en 
Londres, Berlín, Tokio y París. Cuando Johnson vi¬ 
sitó Australia, en diciembre de 19ó7 p las autorida¬ 
des apenas pudieron garantizar su seguridad física. 
El venerable filósofo británico Bertrand Russdl dio 
su apoyo financiero al Tribunal de Crímenes de 
Guerra en Estocolmo. Pero, en aquel entonces, ¿qué 
sabían los extranjeros sobre el esfuerzo de mante¬ 
ner la libertad en el Mundo Libre? 

También los gobiernos aliados estaban cada vez 
más preocupados por una hipotética retirada esta¬ 
dounidense de Vietnam. Entre los países de la 
OTAN', sólo los franceses se oponían abiertamente 
a ja política norteamericana. Sin embargo, otros 
gobiernos occidentales pensaban que la guerra de 


Vietnam estaba desviando armas y dinero necesa¬ 
rios en áreas estratégicas más importantes, y que 
Estados Unidos les estaba arrastrando a un cenagal 
diplomático al exigirles su apoyo. El Tío 5a m Jes j 
había dado la espalda durante sus guerras colonia* ] 
les y ahora no estaban dispuestos a ayudarle en sus ] 
propias ansias imperialistas. 

En una reunión con el secretario de Defensa, Ro- ] 
bert McNamara, en julio de 19ó7 p el general West 
mureland sugirió que, si le daban todas las tropas] 
que quería y se le permitía atacar Camboya. Laos y I 
Vietnam del Norte, la guerra podía estar ganada en I 
dos años, Pero una invasión de Vietnam del Norte! 
producía una escalada imprevisible del conflicto y I 
seguramente no traería ventajas en el campo de ba- 



Arribo: En junio, 

Me Ñamara habla 
ante la prensa 
sobre ef bombardeo 
de las cisternas de 
petróleo de Hanoi y 
Haiphong. Ya 
entonces menguaba 
su fe en la guerra. 
Un mes después, 
Westmoreland puso 
la gota que colmó 
eJ vaso. Derecha: El 
veterano pacifista 
Bertrand Russell 
respaldó un tribunal 
sueco para juzgar 
los crímenes de 
guerra 

norteamericanos. 




18-26 de añero: Violentos 

manifestaciones durante lo visito 
del presidente sudvielnamitp Ky a 
Australia y Nueva Zelanda. 

30 de enero: La Corle de Apelocic 
norteamericana decide par 
unanimidad que los juntos de 
reclutamiento locales na podrán 
castigar o los jóvenes alistados qu 
pr otesten contra lo guerra y d 
reclutamiento red o sif(candólos 
coma 1 -A. 

31 de enero: 2 000 sacerdotes 
marchon a Washington exigiendo 
el lín del bombardeo de Vielnam 
del Norte. 

8 de febrero- Comí onza el «Ayuno 
por Pon, de tres días de duración 
de cristianos y judíos. 

25 de marta Martin Lufher King 
encabezo o 5 000 manifestantes dt 
Chicago y dice que Ja guerra es 
«una blasfemia confia lado uquell 
en lo que cree América.» 

15 de abril 100 000 personas 
marchan en Nueva York y 20 000 
en Son Francisco. 

2 de maya £1 Tribunal de Crfmene 
de Guerra de Etíocolmo acuso a 
Estados Unidos de agresión, 

10 de moya. Se celebran 
conferencias de 30 colegias de 
Estadas Unidos. 

3 de agosto: La Caite de Apeludá 
Militar norteamericana sámele o 
conse¡o de guerra y sentencia de 
un año de Irpbaias forzados a un 
soldado declarado culpable de 
manifestarse en contra de lo 
guerra. 

21 de octubre: Una manifestación 
¡nternooonal termina con 125 
arrestos en OaJdund. 

23 de octubre: 10000 soldados 
rodean el Pentágono frente o uno 
marcha pacífica y una vtgilia de 
50 000 mamfestonles. La 
manifestación termina brutalmente 
Se producen actos similares en 
Jopan y Europa Occidental. 
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CAPÍTULO 50 



talla, según la opinión de la Administración. Darle 
a Wesimoreland un cheque en blanco sobre el nú¬ 
mero de tropas implicaría un masivo aumento del 
reclutamiento. No obstante, Westmordand reco¬ 
noció que, s¡ no se le daba lo que quería, la victoria 
tardaría al menos cinco anos. Esto era igualmente 
inaceplable para la Administración, que quería a 
los chicos en casa pura Navidades, Ante este calle¬ 
jón sin salida, McNamara presentó su dimisión en 
noviembre de 1967. Sólo para salvar la imagen de 
unidad, acordó permanecer hasta el próximo mes 
de febrero. 

Las raíces estaban echadas 

La deserción de uno de los principales arquitectos 
de la guerra no quebró la fe de la Administración 
Johnson en lo justo de aquella. Pero, de lodos mo¬ 
dos, habla que tomar una decisión; no se podía ga¬ 
nar la guerra sin una escalada; si no era así, debía 
optarse por Ja retirada. 

Cuando terminó 1967, el apoyo a Ja guerra seguía 
siendo (irme. Las manifestaciones antibélicas, los 
disturbios negros y la subversión cultural hippy da 
ban la impresión al norteamericano medio de que 
las cosas se estaban desmoronando. Aunque las ue- 


Arribo: Este oño p en 
Detroit; el próximo, 
en Vietnam. 

Vietnam o Newark, 
do lo mismo. No 
habió lugar paro 
los sueños. Ni poro 
lo igualdad de 
derechos ni la 
integración. En 
1967, el 

norteamericano 
medio descubría 
que los negros de 
Norteamérica 
querían el poder El 
sueño tñnerkano 
—y el de Martin 
Luther King— se 
estaba convirtiendo 
en una pesadilla. 


; POR QUE?... PORQUE 


D urante el íin de se¬ 
mana del 16 al 17 de 
abril de 1967, un Iota! de 
125 000 manifestantes antí- 
belicistas se reunieron en 
Nueva York, Ven ion de 
toda el país. Otros 55 000 
se congregaron er San 
Francisco, en [o «Movili¬ 
zación de Primavera pora 
Acabar con la Guerra en 
Vietnam», 

En Centro! Park, los ma¬ 
nifestantes, que fumaban 
cigarrillos de marihuana, 
vestían rapos estrafala¬ 
rias y tenían las rastras 
p ír todas, llevaban parí - 
cortar que decían; ■'Re¬ 
clutad cerveza, no mucha- 
dios», o «Me importa un 
bledo el Tío Sama, o 
«Ninguno del Vietcong 
me llamó nunca negro». 
Había partidarios del 
Vielcang, pacifistas, tras- 
kistos, drogad! dos, indios 
sioux, activistas pro dere¬ 
chos civiles, taoístos, 
maoísias y los seguidores 
de Lennon, en lugar de 
Lenin, Se quemaron carti¬ 
llas militares. 

Fuera del edificio de lo 
ONU, policías montados 
protegían a las manifes¬ 
tantes de grupos de oí- 
baratadores que apoya¬ 
ban la guerra. 

“-‘"Qué queremos", re¬ 
sonó ef grito uñáronme. 


—"¡Paz!" 

—"¿Cuando?" 

—"¡Ahoraí" 

—"¿Por qué?" 

Cundió un silencio de 
muerte, roto por un grita 
fem en ¡n o: " ¡ Po rq ue! 

Martin Luther King en¬ 
tregó un escrita en la 
ONU acusando a Estados 
Unidos de violar la Carta. 
El militante antiblanco 
Stokely Carmichael llamó 
racista a McNamara y bu¬ 
fón □ Johnson. 

Entretanto, el presiden¬ 
te Johnson inauguraba la 
temporado de béisbol de 
1967 en et Estadio de 
Washington DC lanzó 
tres pelotas al diamante. 
Pera las gritos de k ¡Stn- 
kefn (un tiro posada, pera 
también el imperativo del 
verbo golpear] significa¬ 
ban oigo más siniestro 
que una simple voz del 
juego de la pelóla base. 
No obstante, a pesar de 
la confianza del presiden¬ 
te y su administración, las 
tiempos eslabón cam¬ 
biando. A los seis meses, 
una encuesta nocional re¬ 
veló que safa el Ai por 
ciento de los norleomnrí’ 
canos respaldaba la gue¬ 
rra (eUl por ciento haba 
apoyado a su gobierno en 
la época de la Resolución 
del Golfa de Tonkín). 


gal ivas y lugas para evitar ser enviado a Vietnam i 
eran una proporción menor y los reclutas seguían 
marchando a la jungla dispuestos a luchar por su , 
país, las raíces estaban echadas. Todas las noches, 
los contribuyentes escuchaban, después de las no¬ 
ticias de las 23 en punto, los nombres de los muer¬ 
tos aquel día en Vietnam y se preguntaban si aquel 
nombre era el del chico que vivía en el piso de abajo 
y si suspendería su hijo los exámenes, con lo que 
perderla su prórroga de estudios. Los hijos de sus 
amigos estaban allí, aportando su granito de arena 
pero, ¿habían dicho el nombre de aquel muchacho 
de 18 años que había perdido el píe? Pronto, con¬ 
forme mas amigos iban al aeropuerto a recoger más ¡ 
ataúdes, empezarían a darse cuenta de lo que Me- I 
Ñamara ya sabia, que Estados Unidus no estaba i 
ganando la guerra. Y su desilusión, resultado de la 
propaganda antibélica, el radicalismo negro y ci ex¬ 
tendido abuso de las drogas empezaron a pasar de 
Estados Unidos al propio Vietnam. Era un círcu- ¡ 
lo vicioso, pues esa desilusión, después de influir ne- I 
gaiivamenfr en las tropas en el frente, que se veían . 
luchando sin el apoyo de la masa social norleamm- ¡ 
cana, volvía reflejada a Estados Unidos, donde erealta 
más malestar y afectaba a la salud del tejido social 
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n el Delta del Mekong, 
'a Fuerza Fluvial Móvil 
olpeaba dura y 
elozmente. Pero Charlie 
ronto adivinó sus 
procedimientos. Los 
ippo y los monitores 
nunca sabían qué les 
esperaba en el próximo 
meandro 
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cámbate con la suficiente potencia de fuego para 
patrullar, contactar y limpiar los conocidos san¬ 
tuarios del VC. El MACV necesitaba una fuerza 
de mortíferas criaturas acuáticas que resultaron 
ser La Fuerza Fluvial Móvil (FFM)* 

Hasta junio de 1967, fecha en que entró en acción, 
la FFM era un tiburón de dos cabezas que agrupaba 
a los muchachos de la 2 Brigada de la 9. a División 
de Infantería y a las lanchas fluviales de la Fuerza 
Operad un al I 17 de la Armada, Una vez más, el Tío 
Sam, considerando el estado de las cosas, había em¬ 
parejado a los infantes con la tecnología, en un in¬ 
tento de llevar la batuta. 

Los trabajos desarrollados en una ilota de lan¬ 
chas de desembarco de la posguerra engendraron 
un nuevo tipo de armamento muy a propósito para 
enlrentarse a Chuck en el Mekong. Transportes blin¬ 
dados de trapas (ATC) con planchas de acero para 
resistir el impacto de cañones sin retroceso, moni¬ 
tores y lanchas de mando y control (CCB) para la 
coordinación de los asaltos, Zippos para devolver d 
fuego sin olvidar a las fieles Swift y las patrulleras 
fluviales (PER). Al colocar plataformas para heli¬ 
cópteros en algunas de las lanchas y equiparlas con 
un verdadero arsenal, desde la omnipresente ame¬ 
tralladora de 12,7 nim al cañón de 40 mm y el mor¬ 
tero de 81 mm, se obtuvo un equipo de tiburones 
capaces de algo más que arrancarle a uno las píer* 
ñas* 

La llegada de las patrulleras de apoyo de asalto 
(ASPB) añadió aún más potencia de fuego al arsenal 
de la FFM y le proporcionó un filo afilado como una 
hoja de afeitar durante las emboscadas, patrullas, 


hm 1 Mekong era malo, realmente malo* Jn- 
C tentar enarbolar las Barras y Estrellas en 
® ese territorio del Delta infestado de gue- 
I rrllleros significaba la posibilidad de re* 
clblr un balazo para el desayuno o una granada 
RPG para el almuerzo. Los muchachos de la Ar¬ 
mada situados a lo largo de la costa tenían asig¬ 
nadas sus misiones específicas, la llamada ope¬ 
ración "Markcf Time", pero la vigilancia de las 
rulas de infiltración en las aguas marrones del 
Delta exigía un enfoque distinto. La Armada ha¬ 
bía asumido ya el papel de policía en los canales 
tierra adentro, los pantanos y los arrozales du¬ 
rante la operación "Carne Warden ", pero lo que 
de verdad hacía falta era una unidad móvil de 


■ 


Página anterior! Un 
escuadrón de asalto 
de la Fuerza Fluvial 
Móvil se dirige 
hacia su cuartel 
flotante después de 
uno operación de 
búsqueda y 
destrucción en el 
Mekong. Superior 
izquierda: Con una 
ametralladora de 
7,62 mm en la 
popa, una 
patrullera fluvial 
bordea la costa en 
busca del VC. 
Centro Izquierda: 
alerto can el 
"bfooper'\ el 
lanzagranadas 
M79. Inferior 
izquierda: El 
mortero de montaje 
doble de 81 mm y 
la ametralladora de 
12,7 mm, que 
añadían buena 

f potencia de fuego a 
a aran velocidad 
del Swift* 


Velocidad: 25 nudos 
Eslora: 9,5 metros 
Armo merlo: dos 7,62 mm 
dos 12,7 mm 
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tni&iones de reconocimiento y de escolta que for¬ 
maban parte de la vida cotidiana de los infantes y 
marinos en d Delta, 

Completada con un batallón de obuses de 105 
mm para tareas pesadas instalado en barcazas mó- 
viles, la FFM surcaba las aguas dd Delta. Dos bu¬ 
ques cuartel autopropulsados (APB) constituían la 
base flotante y alojaban a los infames de vuelta de 
una operación. Cada buque solía estar anclado a no 
más de 50 km de la zona de operaciones y tenia ca¬ 
marotes para 800 hombres y espacio para otros Ó00 
bien apretados. 

Las operaciones solían seguir el mismo modelo. 
Las ASPE, fuertemente armadas, desempeñaban el 
papel de guia cuando la columna de embarcaciones. 


flanqueada de dragaminas, surcaba las aguas. Tras 
ellas iba el comandante naval del escuadrón de 
asalto fluvial en su CCB, El siguiente lugar en la fila 
solía corresponder a una lancha Monitor lista para . 
descargar su potencia de Fuego sostenido contra la 
maleza de las riberas. Luego seguía una fuerza de 1 
tres ATC que llevaban a la primera compañía. 

La lengua de fuego del Zippo 

El hombre que participaba por primera vez en una 
dé estas operaciones de búsqueda y destrucción ex¬ 
perimentaba la sensación de efectuar un viaje irreal 
en un mundo imaginario. En lugar de estar rodeado j 
por una jungla agobiante que lo cubre a uno sin re- j 
mordimientos, escuchaba el sonido del agua y de 
los motores. Sin embargo, tamo si acarreaba un 
lanza granad as o permanecía tras la cúpula protec¬ 
tora de un cañón de 40 mm, seguía preguntándose 
de dónde iba a proceder el primer disparo. Pero i 
pronto empieza a recordar su entrenamiento en la 
base naval de Coronado, en California, y se leva el , 
santo al cielo. 

Durante la aproximación a la zona del objetivo, 
cada compañía tiene asignada una sección de la ori¬ 
lla del río, normalmente una zona de 150 a 500 m. 
Llega la hora; el Monitor y las ASPE descargan su 
fuego supresivo, posiblemente apoyadas por una 
lengua de fuego que el Zippo lanza contra la ma¬ 
leza. Las tropas, entrenadas para batir la zona, gol¬ 
pear con dureza y rapidez y después reembarcar en 
las lanchas que les esperan, se dirigen a la jungla. 
Con tal movilidad y potencia de fuego en sus manos, 
la FFM lanzó una serie de operaciones en el delta 
del Mekong y la Zona Especial de Rung Sal que re-1 
duju al miniino la infiltración de suministros co- 



Arribo: Él PACV. 
Conocido como el 
corsario con fauces 
de tiburón v con el 
indicativo ae 
"monstruo", este 
aerodeslizador 
podía desplazarse 
por los arrozales y 
pantanos vedados a 
otras 

embarcaciones 

fluviales. 


É . , , 11 . . t Armamento: dos 12,7 mm 

Vehículo de Colchón de Aire de Patrulla ^os j ¿2 rBm 

Velocidad: 60 nudos 
Eslora: 11,8 metros 
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OPERACIONES 
FLUVIALES 1965-1967 

I Antes de 1965, las operaciones 
I contra el V€ en el delta del 
I Mekong eran responsabilidad de 
I las fuerzas sud vietnamitas, Sin 
I embargo, a partir de diciembre de 
196? pasaron a la Fuerza de 
I Potro Ha Fluvial (Fuerzo 
I O perad anal 116) de lo armada 
I norteamericana. 

Una de las primeras opera cierne 
I montados por la FPF fue lo “Gom 
I Wardert', que desplegó patrullera 
I fluviales y oera deslizadores 
I experimentales para impedir el us> 
I de los canales at VC, Se realizó 
I paralelamente a lo operación 
"Markef Time', m ciada en marzo 
I de 1965 por la Fuerza Operadora 
I 71 |posteriármenle 115), y 
I destinado a impedir la infiltración 
I marítimo del EVN. 

No obstante, a mediados de 
I 1966 quedó claro que había que 

I hacer algo más para desafiar el 
| cortlrol del VC en el Delta y las 

II pantanos costeros de la Zona 

|| Especial del Rung Sat 4 al sudeste c 
j| Saigór. Asi pues, entre agosto de 
| 1964 y noviembre de 1967 se 

I drogaran 17 millones de tonelada' 
I cúbicos de sedimentos a fin de 
I crear una base en el río My Tha 
I paro uno nueva Fuerza Flotante 
I Móvil del Delta del Melrong 
I (FFMDM) 

La Fuerzo Fluvial Móvil (FFM), 

I como se conocía a ¡a FFMDM, 

I comprendía un componente naval 
H (Fuerza Operadonal 117) 

I agregada o la 2. e Brigada de la 9 
I División de Infantería, ahora 
I designada coma unidad fluvial. 

I Tras el experimento de lo 
I operación 'River Pa/der" en el 
I canal navegable de Upper Tan y t 
I Rung Sat. realizado desde el 16 de 
I febrera al 20 de marzo de 1267, ti 
I FFM llevó a cabo intensas 
I operaciones desde su cuartel 
I general de Dang Tam en el rio 
I My Tho, 

Las operaciones "Coronado' (d 
I la I a lo XI], desee junio de 1967 e 
I adelante, se concentraran en las 
I provincias de Long An y Oinh 
I Tuong, en el Mekong, cor especio 
I atención a la Zona Especial be 
I Rung Sat, Al principio, el VC intenl 
1 mantenerse y luchar contra las 
fl lácticas de yunque y martillo de lo 
1 FFM. pe^o la fuerte escolada de le 
1 operaciones de la FFM dio cuento 
I de más de un millar de guerrillero 
I en los últimos seis meses dé 1967, 
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mu rustas. Pero a veces no todo salía segón lo pla¬ 
neado. A Finales de I967 h el VC se apercibió de las 
lácticas de la FFM y le guardó unas cuantas sor* 
presas de su invención. 

Bajo la pálida luí de la luna dd i 5 de septiembre 
del 67, los hombres del 3* cr Batallón del 60,“ de in¬ 
fantería bajaron por el costado de su buque cuartel 
y saltaron a la lancha de asalto. Eran las 04 ,1 5 ho¬ 
ras. 

El murmullo de las voces y el roce de las armas 
contra d acero de la embarcación perforaban el hú¬ 
medo aire nocturno mientras los muchachos espe¬ 
raban sus instrucciones. Sólo habían transcurrido 
24 horas desde su ultima operación, pero los hom¬ 
bres del teniente coronel Doty estaban de nuevo en 
marcha, 

Al serle comunicado que el 263 Batallón del VC 
había instalado su campamento a lo largo del rio 
Rach Ba Raí, el coronel Bert David, comándame de 
la 2.* Brigada, planeó un ataque a gran escala. El 
batallón de Doty tomaría posiciones de bloqueo, 
mientras otras unidades de la fuerza fluvial avan¬ 
zarían desde el sur y el este. Un buen plan, a no ser 
porque, para llegar a su objetivo, el batallón tendría 
que pasar junto a la presunta posición enemiga. 

Mientras observaba desde su helicóptero de man¬ 
do, Doty vio que el convoy naval que transportaba 
at 3." Batallón partía en la clásica Formación de co¬ 
lumna de fuerza fluvial. Las tripulaciones de !a Ar¬ 
mada empuñaban los cañones mientras las embar¬ 
caciones surcaban las rápidas aguas del río Mekong 
hacia el afluente Rach Ba Raí. Como ya habían pa¬ 
sado por la insípida experiencia de este tipo de ope¬ 
raciones. los fusileros que iban en el interior de los 
ATC dormían profundamente. Tres horas después, 
todo seguía tranquilo. Con Los cascos quitados y los 
chalecos antibala desabrochados, algunos hombres 
dormían en los sollados; otros descansaban apoya¬ 
dos contra las mamparas, Fumando y charlando en 
voz baja. 


Derecho: Un Zippo, 
adaptación de una 
de los monitores de 
la PPM, emplea su 
lanzallamas para 
quemar la 
vegetación de las 
riberas, eliminando 
asi el refugio del 
VC desde el que 
lanzaba 
emboscadas. 


Izquierda: 
Apuntando con una 
dable de calibre 50* 
Esta arma pesada 
es sólo parte del 
armamento de la 
patrullera de apoyo 
en asalto* Estaba 
complementada con 
dos lanxagranadas, 
un cañón de 20 mm 
y un mortero de 81 
mm* El casco de la 
embarcación era de 
acero, mientras que 
la superestructura 
se construía en 
aluminio para 
ahorrar peso y 
aumentar la 
velocidad* 


Bale de Control y Mondo 


Eslora: 17,5 metros 
Armamentos un 40 mm 


dos LG de 4D mm 
un mortero de 81 mm 
y dos 12,7 mm 
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A las 07,30, el estampido de La explosión de un 
RPG destrozó La calma matinal. Segundos después. 
Las radios entraron bruscamente en acción mientras 
uno de los dragaminas informaba que una explo¬ 
sión submarina le había abierto una brecha. Otras 
embarcaciones utilizaron también la radio para in¬ 
formar que recibían disparos. FJ inconfundible ta¬ 
bleteo de los fusiles de asalto AK-47 rivalizaba con 
el rítmico rugido de las ametralladoras. Mientras 
una embarcación tras otra entraba en las fauces de 
i a emboscada, más soldados y marineros caían fren- 
te al fuego enemigo. Un joven infame, nuevo en 
aquella 'Máquina Verde”, no había conseguido ver 
los RPG dirigidos contra él. Más materia para las 
balsas de cadáveres. 

I^s ametralladoras, cañones y morteros de la uni¬ 
dad de la FFM desalaron su furia, pero los cohetes 
y los proyectiles de los cañones sin retroceso se¬ 
guían llegando y el fuego automático golpeaba con¬ 
tra los cascos. No se veía a ningún vietcong: sólo los 
destellos de sus armas al disparar. Los soldados co¬ 
gían las armas de los marinos caídos y otros subían, 
reptaban o corrían hada los puestos de tiro. 

Doty, que sobrevolaba la escena, vio cómo dos co¬ 
hetes explosionaban en el costado de su CCB de es 
lado mayor: las planchas de acero absorbieron gran 


FUERZA OPERACIONAL FLUVIAL 


E i concepto de fuerzas 
fluviales no ero nuevo 
en d Sudeste asiático. Du¬ 
rante la guerra de Indo¬ 
china de 1946-54, los 
fuerzas francesas crearon 
las DinassaisíSf organiza¬ 
ciones de combate desti¬ 
nadas a operar en e3 hos- 
II contexto de los canales 
vi Etna mi tas. Utilizaron 

gran variedad de lanchas 
de desembarco modifico- 
dos en las funciones de 
fuego de apoyo y deten¬ 
ción y búsqueda. 

Cuando se crearan las 
primeras unidades de la 
armada su d vietnamita en 
1955, sus Grupos de Asal¬ 
to Fluviales, fRAG) toma¬ 
ron el equipo francés 
abandonado. En 1964, los 
RAG disponían de unos 
200 embarcaciones. 

Sin embargo, el intento 
norteamericana de con¬ 
trolar la irfiílradán del 
VC en el Delta fue ío que 
produjo et mayor aumen¬ 
to de fuerzas fluviales, 
cuando, a partirjunio 
dé 1967, la Fuerza Fluvial 
Móvil se hizo operacio- 
nal. Reviviendo uno esiro- 
fegia empleada en lo güe¬ 
ra cív I americana en la 
que las fuerzos de la 
Unión ulilizoron cañone¬ 
ras de la armada en él 
Ohio, el Mi&sísstppi y 


otros vías fluviales tierro 
adentra, los (ropos de: 
Ejército norteamericano 
recibieron un entrena¬ 
miento especial, que in¬ 
cluía operaciones de 
combate en la Zona Es¬ 
pecial del Rug Sat y en la 
base naval de Coronado, 
en California. 

El elemento de la Fuer¬ 
za Fluvicí Móvil del ejér- 
C\0 norteamericano con¬ 
sistía en lo 2 * Brigada de 
la 9, íl División de Infante¬ 
ría, Aquélla incluía al 3.*' 
y 4.® ¿atollenes del 47.° 
de Infantería; el 3. Br Ba¬ 
tallón del 60 ° de Infante¬ 
ría; y los obuses del 3."' 
Batallón del 39 ° de Arti¬ 
lla río. 

A finales de 1968, ¡os 
objetivos de "Market 
Tim$* t "Gome Wardert * y 
la FFM en la cosía y el 
della del Mekong ya Sé 
habían cumplid© en gran 
parte. Pera se presentaba 
un nueva problema. Tros 
fracasar en el Debo, el VC 
empezó a aprovechar una 
nueva ruta de infiltración- 
o través de la frontera 
tamboyara. Pora impedir 
eslo, “Markat Tíme ”, 
"'Gome Ward&n ” y las 
unidades de la FFM se 
combinaron en una fuerza 
conjunla bajo él nombro 
clave do w S&a¡ord &'. 


Donde no se 
disponía de Zippos, 
los infantes 
improvisaban con el 
más puro estilo 
indio (derecha)* Éste 
soldado emplea un 
arco paro lanzar 
una flecho 
incendiaria contra 
un búnquer 
fortificada del VC. 




Arriba: Desembarco 
de los lanchas 
fluviales de la 
Armada; hombres 
de la 2. a Brigada de 
la 9.° División de 
Infantería parten en 
una patrulla 
rutinaria en el 
Delta. Otras veces 
no eran tan 
rutinarias. Mientras 
salen de la densa 
maleza esperando 
ser recogidos 

(derecha) i los 

exhaustos y sucios 
hombres de ía FFM 
saben que el VC 
puede abrir fuego 
en cualquier 
momento, 
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FUERZA FLUVIAL MOVIL 
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Empapado por «I 
agua que levantan 
Eos motores del 
Swift, un infante 
utiliza su MóQ en un 
reconocimiento 
armado (izquierda). 
Debajo: Por si la 
FFM pedía apoyo, 
las unidades 
navales de 
helicópteros 
conocidas como 
'lobos de mar" 
siempre estaban 


Tiiri 


parte del impacto, pero unas pocas más dianas con¬ 
vertirían la embarcación en un despojo, 

A los diez minutos del inicio de ia emboscada, el 
convoy se movía sin rumbo fijo. Los monitores y las 
ASPE iban de oriiia en orilla, disparando en un in¬ 
tento de permitir que el convoy saliera de la zona 
de muerte y desembarcara al 2> & Batallón en su ob¬ 
jetivo —'"Playa Blanca *—„ a algunos millares de 
metros canal arriba. Pero la fuerza estaba inmovi¬ 
lizada en una bolsa de fuego de kilómetro y medio. 


Librarse del peligro 

La acción de la artillería que acudió de una base de 
apoyo situada al nordeste supuso un cierto alivio, 
pero se necesitaba un golpe directo de un 155 uim 
para neutralizar a ios fortines. Dos embarcaciones 
consiguieron llegar a Playa Blanca. Lna sección di¬ 
rigida por el capitán Da vis alcanzó la orilla y envió 
el mensaje "Tengo un elemento en tierra, el resto 
espera". Doiy estaba atado de manos. El método de 
la Fuerza Fluvial Móvil exigía que los transportes 
de tropas fuesen precedidos por dragaminas. Con la 
tripulación de los dragaminas diezmada, era inca¬ 
paz de sacar adelante al resto de su unidad. Como 
respuesta a la orden de sus superiores de que se re¬ 
tí rara, Duty no tuvo más opción que decirle a Davis 
que reembarcase y huyera del peligro. 

Los infantes corrieron hacia el ATC de dos en dos 
o de tres en tres y subieron a bordo. E! capitán de 
la embarcación dio marcha atrás, viró y se lanzó a 
toda máquina. Por increíble que parezca, la lancha 
atravesó el kilómetro y medio de la zona de embos¬ 
cada recibiendo sólo un impacto directo. 

La lancha de ayuda médica con cubierta para ate¬ 
rrizaje de helicóptero (HLDMAB) estacionada rio 
abajo empezó a atender a los heridos mientras las 
embarcaciones se abrían paso río arriba de regreso 
a través del infierno. En cuanto los helicópteros hu¬ 
bieron partido con su carga, los marinos e infantes 



Izquierda: Mientras 
atraviesan una 
aldehuefa que 
alojaba 

simpatizantes y 
suministros del VC t 
las tropas de la 
FFM prenden fuego 
a las cabañas. 
Combinadas con las 
patrullas regulares 
de la red de 
canales del 
Mekong, 
deteniendo e 
investigando 
cualquier trafico 
sospechoso, estas 
tácticas resultaron 
altamente eficaces. 
El cansancio 
apremia [extremo 
derecha superior), 
pero el armamento 
siempre está a 
mano. 
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se pusieron manos a la obra. Sustituyeron las armas 
averiadas, las recargaron y soFocaron los incendios. 
Tras pedir sustitutos para los monitores y los dra¬ 
gaminas a la segunda fuerza de asalto de retaguar¬ 
dia, la Armada estaba de nuevo dispuesta a inten¬ 
tarlo tan pronto como el Z,* 5 Batallón se hubiese 
reorganizado. 

Las unidades de artillería recibieron Instruccio¬ 
nes para "andar disparando" contra ambas orillas 
del rio para proteger el avance de las embarcacio¬ 
nes y también entraron en el combate helicópteros 
artillados Huey y caza bombarderos Phantom, que 
lanzaban fuego de ametralladoras y napalm sobre 
el VC. Vanas lanchas recibieron impactos directos, 
pero el batallón llegó a "Playa Blanca" bajo el man¬ 
to protector del apoyo aéreo y la artillería. Tres 
compañías desembarcaron a intervalos de i50 m y 
empezaron la cacería. El plan había cambiado: el 
batallón empujaría hacia el sur en lugar de tomar 
posiciones de bloqueo, 1.a densa vegetación no sólo 
obstaculizaba la visibilidad* sino que también im¬ 
pedia que las armas pesadas de las embarcaciones 
fluviales abriesen fuego, 

Bl lento avance se prolongó durante toda la tarde, 
puesto que el batallón debía ponerse a cubierto tan 
pronto como eí VC se hiciese fuerte. La calurosa tar¬ 
de llegó a su fin, y Doiy empezó a preocuparse por 
el hecho de que sus hombres tuviesen que enfren¬ 
tarse a La noche sin estar organizados. Ordenó mon¬ 
tar una posición defensiva semicircular. El capitán 
Davis, comandante de la compañía, tomó el mando 
y mantuvo a la mitad de sus hombres en alerta. 

A la mañana siguiente, cuando las patrullas de los 
batallones convergentes del norte, el sur y el este 
establecieron contacto y cerraron la trampa, quedó 
claro que Charlie se había evaporado. Se descu¬ 
brieron unos 250 casamatas enemigas y 79 cadá¬ 
veres. Las bajas norteamericanas ascendían a siete 
muertos y 123 heridos. Sólo había sido otro dia más 
en el Delta. 



Velocidad: 16 nudos 
Eslora: 15,4 melros 
Armamento: un 20 mm 

una 12,7 mm 

, un mortero de 81 mm 


de Asalto 
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El autor, mayor 
Roberr Mtkesb 
(arribaje fue un piloto 
de B-57 en el 3. a 
Escuadrón de 
Bombardeo antes de 
ser destinado a 
Vietnam como 
controlador aéreo 
avanzado. Por su 
participación en el 
incidente aquí 
narrado, Mikesh fue 
condecorado con la 
Cruz de Vuelo 
Distinguido. 


CONTROLADOR 
AEREO AVANZADO 


Cuando la marcha se 
hacía difícil , ios infantes 
no se complicaban la 
existencia y pedían fuego 
del cielo. Los 
controladores aéreos 
localizaban los puntos 
calientes y lanzaban un 
verdadero infierno de 
metralla sobre ellos 


uy lentamente y con mucho cuidado, 
el Infante de marina apartó los pris¬ 
máticos con que observaba la jungla 
al pie del cerro. Acercó su fusil bacía 
él y, en voz baja pero imperativa, alertó a sus 
compañeros con el grito de " vietnamí tas”. Mien¬ 
tras introducía un proyectil en la recámara y 
ajustaba sus miras, el operador de radio de la es¬ 
cuadra sintonizó la frecuencia del Control Tác¬ 
tico Aerotransportado (TACAIR) y se aprestó a 
pedir ayuda. 

Según las normas de combate empleadas en el 
Sudeste asiático, no se podían lanzar bombas sobre 
Vietnam del Sur y ciertas zonas de Laos sin que un 
controlador aereo avanzado (FAC) controlase el ata¬ 
que. Era responsabilidad dd FAC, en su lento avión j 
de baja cota, localizar el blanco, identificarlo para 
el avión de ataque y asegurarse de que lanzasen su 
carga bélica en el lugar correcto, 

A¡ comienzo de la guerra. Ja montura usual de los 
FAC había sido el viejo monomotor Cessna 0-1 Bírd 
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Dug* Seguía en en ludas las Zunas Tácticas de 
Cuerpo, peno su empleo en la parle más septentrio¬ 
nal de Victnam del Sur presentaba algunos proble¬ 
mas, El abrupto y montañoso terreno hacía que 
cualquier fallo del motor resultara fatal para d pi¬ 
loto, Hacía taha un nuevo avión, p referen le mente 
bimotor. Este problema se solucionó con la llegada 
del Cessna 0-2A, 

El primer Cessna 0-2A fue entregado al 20,Es¬ 
cuadrón de Apoyo Aéreo Táctico en Da Nang el 2 de 
julio de 1967 Los pilotos echaron en falta la visi¬ 
bilidad en todas direcciones de sus viejos tíird Dog* 
pero estuvieron muy con ten los las mejores presta¬ 
ciones y facilidad de manejo del Ü-2A, No obstante, 
siempre se presenta algún problema. 

El 13 de octubre de 1967 el mayor Robert Mikesh 
recibió ía orden de llevar a cabo un rutinario vuelo 
de prueba en un 0-2A en el que acababan de rem¬ 
plazar el tacóme tro. Los combates solían cesar 
cuando apretaba el calor de la tarde y el mayor Mi- 
kesh se sintió agradecido por la oportunidad de vo¬ 
lar y refrescarse. 

Grande uno-siete era una negativa 

"El avión no estuvo listo hasta media tarde y des¬ 
pegué de la pista de grava de la amurallada ciudad 
de Hué a las 16,30 horas para lo que pudo haber 
sido un vuelo sin incidentes de 15 u 20 minutos. 
Tras contactar con «Gran Control*, el Centro de 
Apoyo Aéreo Directo «Víctor» de aqud sector sep¬ 
tentrional, les di mi hora de salida y plan de vuelo, 
según el procedimiento normal. «Rogar * lúe la des¬ 
preocupada respuesta de rutina. Volví a mis asun¬ 
tos y puse a prueba el avión, bebiendo aquel aire 
fresco y disfrutando del precioso paisaje, que se iba 
sumiendo en un verde oscuro mientras d sol ves¬ 
pertino se hundía en el horizonte, 

"La tranquilidad dd vuelo se quebró de repente 
con la voz de un desesperado operador de radio que 
pedía ayuda. Util izando el indicativo «Mangosta», 
transmitía a ciegas a cualquier avión «Grande», 
nuestro indicativo de FAC, para que le respondie¬ 
sen, Reconocí ai indicativo «Mangosta» como una 
escuadra de reconocimiento de Infantería de Mari¬ 
na situada a! norte de Hue y oi la respuesta «Grande 
uno-siete». Ijos infantes de marina estaban bajo un 
intenso fuego enemigo y necesitaban inmediato 
apoyo aéreo. Sin embargo, «Grande uno-siete* ya 
llevaba tres horas de reconocimiento visual y había 
informado que estaba camino de casa y no podía 
prestar ayuda por falta de combustible. Me había 
oído cuando yo intormaba del despegue y mepre- 
gunió si podría ayudar. No llevaba de mas i ado 
combustible y sólo quedaban siete cohetes de humo 
de la misión anterior. Poco podía hacer, pero rio ha¬ 
bla nadie más en el aire. 

r 'Uis infantes de marina ocupaban una posición 
de vigilancia en un alto cerro desde donde podían 
controlar visual mente las zonas colindantes. Al pa¬ 
recer, el VC estaba harto de que los infantes de ma¬ 
rina informasen de sus movimientos en tierra y pi¬ 
diesen ataques aéreos y de artillería contra olios. 
Decidieron tomar la posición de los inlantes y eli¬ 
minarlos. A juzgat pul la creciente intensidad del 
tono de voz de mi contacto, la situación se hacia 
desesperada. 

"Mientras me dirigía hacia las coordenadas llamó 
al «Gran Control» y pedí aviones de apoyo aereo, 
para que cuando yo llegase a la posición de los in¬ 


fantes hubiese ya cazas en la zona. Hasta aquí iodo 
seguía La rutina habitual. «Gran Control» me dio el 
indicativo de una patrulla de F-4 y la frecuencia 
para llamarlos. Establecí contacto, pero me dijeron 
que se dirigían al norte para suministrar cobertura 
aérea a uno de sus compañeros que se había estre¬ 
llado al norte de la ZDM, Llamó a! «Gran Control» 
para pedir otro grupo de cazas y me dijeron que 
dentro de poco habría otra patrulla disponible. 

"Para entonces, yo volaba junto a la cima dd ce¬ 
rro donde los infantes se encontraban en proble¬ 
mas, Confirmaron que me habían visto y lanzaron 
una bengala de humo para indicar su posición. El 
VC estaba en la ladera norte, pero al principio no 
v\ demasiada actividad. Se escondieron junto a la 
orilla tan pronto como oyeron mis motores. Su fue¬ 
go prosiguió contra las posiciones de los infantes y 
el controlador dijo que estaban ya al alcance de sus 
granadas, Babia que hacer algo. 

M EI segundo grupo de cazas simonizó mi frecuen¬ 
cia, pero justo entonces se desvió hacia el norte para 
proporcionar cobertura aérea durante el rescate del 
piloto estrellado. La situación ahajo era critica, y si 
no disponía de apoyo aéreo inmediato terminaría 
en cuestión de minutos. 

"«Gran Control m se daba cuenta de la urgencia, 
pero los únicos aviones disponibles eran los de aler¬ 
ta en tierra de Da Nang. Se les avisaría inmedia¬ 
tamente, pero para cuando pudiesen llegar, la ba¬ 
talla quizás habría terminado. 

' La única alternativa era efectuar pasadas de ata¬ 
que sobre los guerrilleros, aunque sólo era un ae¬ 
roplano FAC ligeramente armado. Quizás aquello 
hasiaria para inmovilizar ai enemigo hasta que lle¬ 
gase el apoyo aéreo. Inicié un medio tonel y piqué 
sobre el área de la ladera norte donde se me dijo 
que estaba situado el VC. Disparé un cúbete tic 
humo y, mientras daba la vuelta y me retiraba, lo 
vi explosionar en el suelo. El operador de radio de 


Proporcionar un 
enlace esencial 
entre los aviones de 
ataque como el A-4 
Skyhawk (extremo 
izquierdo) y tas 
unidades de tierra 
sitiados (debajo) 
era la nada 
envidiable torea de 
los controladores 
aéreos avanzados 
como el mayor 
Robert Mtkesh. 
Durante su apoyo a 
la escuadra de 
reconocimiento de 
Infantería de 
Marina al norte de 
Hué, Mikesh había 
entrada en el 
combate sin su 
chaleco antibala, un 
artículo "obligado" 
en el equipo 
personal de los FAC 
durante cualquier 
misión. Lo que al 
principio era sólo 
un vuelo de prueba 
rutinario terminó 
siendo un combate 
por la 

supervivencia. 
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CONTROL AEREO 
^. AVANZADO 


T. Inmovilizodos por el Fuego enemigo, 
los infantes de marino norteamericanas 
^den apoyo céreo, 


2, Pilotando un Cessna 0-2, el Controlador 
Aérea Avanzado (FAC) vuela a baja coto, 
Localiza las posiciones enemigas acuitas y 
^idé^^garrodioovrone^d^ata^tje^ 


CESSNA 0-2 

" “ 4 >- r^. 

' . ■ 1 ¡A . 

**fe - 

-..¡CCJT 


3. Un A*1 Slcynoíder, que ha estado patrullando lo roña poro propone onar o payo 
cercano, se lanza en picado. Gracias a los cohetes de fósioro blanco disparados 
por el FAC contra su objetiva, el pilota aplasto los posiciones del EVN. 


Una de las ventajas más importantes de que 
disfrutan las fuerzas convencionales durante 
una campaña de confroinsurgencia es el 
control ael aire. Debajo: Mientras pilota un 
0-2 Cessna sobre Vteínam del Sur, un FAC 
aprovecha bien su ventaja. 
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Arriba; Dirigido con 
precisión certera 
sobre un objetivo 
por un FAC, un A-l 
Skyraíder destruye 
un punto fuerte 
enemigo con una 
potencia de fuego 
que los comunistas 
no podían esperar 
igualar. Aunque 
muchos de los 
virtudes de aviones 
tales como el 
Cessna fueron 
superadas por el 
helicóptero durante 
la guerra de 
Vietnom, su 
habilidad para 
controlar zonas 
alejadas, guiar 
tropas terrestres a 
la batalla y atacar 
objetivos hicieron 
de ellos armas de 
considerable 
importancia. La 
experiencia de los 
FAC para guiar 
aviones de ataque 
se hizo legendaria 
entre el VC 


los infantes de marina informó excitado que mi im¬ 
par in era «Correcto*. Poco daño puede hacer un co¬ 
hete fumígeno con su escasa carga explosiva* pero 
cuando lo disparan contra uno puede ser muy des- 
concertante. La lluvia de fósforo blanco incandes¬ 
cente que crea el humo indicador es bastante peli¬ 
grosa. El controlador en tierra me dio tas correc¬ 
ciones para el siguiente ataque; viré y disparé otro 
cohete. Aquello no podría continuar mucho liernpu: 
sólo me quedaban cinco cohetes y aún no había se¬ 
ñales de los cazas de apoyo 

"En la siguiente pasada no disparé. Intentaba 
conservar los cohetes que me quedaban y al mismo 
tiempo reducir el avance del enemigo. Esto les obli¬ 
gaba a tumbarse a cada pasada ante la posibilidad 
de que yo pudiera disparar un cohete contra ellos, 
Coniormc las sombras crecían, yo sabia que el VC 
me estaba disparando con todas las armas que te¬ 
nia. Eran como los destellos de las cámaras foto¬ 
gráficas en un estadio de fútbol. 

“Siga largando” 

4 Para entonces, efectuaba dos pasadas inofensivas 
y a La tercera disparaba un cohete. A cada i m pac tu 
en la posición enemiga, el aperador de radio de los 
infantes gritaba de entusiasmo. Aquello solo servia 
para levantar Ea moral, pues los cohetes nu deten¬ 
drían al enemigo mucho tiempo, y el Vietcong lo 
sabia. Seguí efectuando pasadas sin disparar y ha¬ 
ciendo maniobras evasivas en cada picado, en un 
■'intento de evitar ser alcanzado por su Fuego de tie¬ 
rra. , 

“Para mi sorpresa y gran alivio vi aparecer una 
patrulla de A-4 Skyhawk de la Infantería de Marina 
mucho antes de que llegaran los esperados Phan 
tom de la fuerza aérea. Les indique el emplaza¬ 
miento del cerro y ellos localizaron in media la men¬ 
te los restas del humo que dotaba en la ladera. Con 


este reconocí miento les di vía libre para lanzar sus 
bombas por debajo de la cima del cerro, Sus bom¬ 
bas 227 kg dieron en el blanco y motivaron una la- 
vorahle respuesta en el operador de radio. Éste in¬ 
formó que lodos habían quedado sordos por las ex¬ 
plosiones, pero «siga largando». 

"Tras la segunda pasada de los Skyhawk apareció 
una formación de Hucy que empezaron a zigza¬ 
guear desde el lado sur del cerro hasta la posición 
de los infantes. Yo me mantuve lejos de la línea de 
ataque de los A-4 mientras estos se preparaban para 
otra pasada. Aquello me colocaba en una buena po¬ 
sición para observar la rápida evacuación de los in¬ 
fantes que iba a producirse. Mientras los Skyhawk 
lanzaban su carga contra los tres lados de la zona 
que circundaba a los infantes, el primer Huey efec¬ 
tuó su aproximación El helicóptero se detuvo brus¬ 
camente, sin locar el suelo. los infantes saltaron a 
él y el aparato se alejó. El segundo y los demás hi¬ 
cieron lo mismo, basta que el cerro estuvo desierto. 

“Estaba oscureciendo* pero había todavía sufi¬ 
ciente luz para identificar los rasgos del terreno. 
Los Skyhawk siguieron el ataque hasta agotar todas 
sus bombas y luego volvieron a casa. Para entonces 
yo ya me había despedido de ellos, pues casi no me 
quedaba combustible tras aquellos 40 minutos de 
ataque sobre el Vietcong* El enemigo había neutra¬ 
lizado con éxito el puesto de observación* obligando 
a la Infantería de Marina a abandonar d lugar, pero 
ahora estaban a merced de las bombas de 227 kg 
que caían sobre ellos* 

"Tras volver a la base* ya casi sin combustible, 
efectué mí última loma en el aeropuerto de la cin¬ 
dadela de Hue* rebasando la muralla protectora 
que rodeaba aquella antigua ciudad, pasando por 
encima del foso y posándome finalmente sobre la 
prila de grava de 800 ni que no tenía lucés. Ya tenia 
bastante por aqud día." 
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mmmmm \ Ejército les daba unos emblemas de los 
E tjtic debían estar urgullusos, pero los sol- 
® dados en Vietnam decidieron fabricarse 
Hfl los suyos propios. Por supuesto, eran tan 
buenos como los verdaderos. Se bordaban en los 
momentos de ocio, $e encargaban a los sastres de 
Saigón o se fabricaban con la lata de Jos envases 
de cerveza. No obstante, hojalata o tela, estos ho¬ 
rribles diseños solían estar inspirados casi siem¬ 
pre por un congelador lleno de exquisiteces de 
Mllwaukee. 

Tenían símbolos, designaciones de unidad y le¬ 
mas, al igual que las insignias oficíales dd Ejército. 
Y cumplían la misma fundón Identificaban a su 
portador como miembro de un guipo especial —in¬ 
cluso si era de los que creían ser champiñones por¬ 
que "permanecían en la oscuridad y crecían sobre 
estiércol de caballo"—, y no de ninguna “organiza¬ 
ción* anónima. 

"Matamos por ¡a paz" 

Abundaban tas símbolos pacifistas, sobre todo ha* 
cía el final de la guerra, junto con insignias que 
mostraban hojas de marihuana y porros. Pero el 
más común era la calavera, incluyendo una con un 
agujero de bala del que manaba una gota de sangre. 
Después de lodo, aquello se reducía a malar u mo¬ 
rir: un sentimicntu bien asumido en d irónico y co¬ 
nocido lema de las Fuerzas Especíales: "Matamos 
por la paz*. Otros decían: "Los que no morimos", o 
“Tratamos con la muerte". También prometían una 
"Muerte instantánea” o "Repentina”, Entretanto, 
por si eso no hiera bastante, el demonio se lanzaba 
en paracaídas desde el cielo, 

Los emblemas no oficiales llevaban los apodos de 
las unidades. Los pilotos de Thud que realizaban 




Te daban unos 
emblemas y decían que 
pertenecías a algo y que, 
además, debías 
demostrar espíritu de 
cuerpo y estar orgulloso 
de ellos . Te daban unos 
distintivos y decían que 
tenías un rango. Todo 
era pura faníatria. Por 
eso nos hacíamos 
nuestras propias 
insignias. A lo ¡as 
reconocería ningún 
lameculos de ¡os de casa 


COSECHA 



1, Búsqueda par 
Radio, de 

fabricación casera; 
Z Insignia de los 
pilotos de 
kelícópteros; 3. 
Emblema de la RT 
Fuerza Mike; 4. 
Mando Aéreo 
Estratégico, base de 
Anderson, Guam; 5, 
Un ejemplo de 
insignia no 
autorizada cosida 
en el interior de la 
boina; ó. Las alas 
del MACV/SOG; 7. 
Rgto, Rhode Island; 
8. Rato. Adder; 9. 

1 * de Reconoc. del 
USMC; 10. Pilotos 
de F-1G5. 
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misiones sobre Vielnam del Norte se llamaban a si 
mismos Ratas de Rio,'’ La 7* Di visión ríe Trans¬ 
porte se Humaba "Orient Express.” Y los pilotos de 
bombank ros B-52 Stratofortress que volaban des¬ 
de la base de la fuerza aérea de Andcrson, en Guam, 
se llamaban a sí mismos los * Barones Negros," Su 
insignia extraoficial mostraba los guanteletes del 
Mando Aérea Estratégica destrozando las letras VC 
del Vietcong Fl rojo re píese uta a Vietnam del Nor¬ 
te y el verde, al Sur, 

Asesinos y proscritos 

La raza era otro tema. Muchos emblemas lucían la. 
leyenda "ínjunes" o "explorador injun". Después es¬ 
taban los apaches, los comanches y Jerónimo, mien¬ 
tras que la insignia de la manada mostraba dos bra¬ 
zos —uno negra v otro blanco— junios haciendo el 
saludo del poder negro con el puño cerrado. La ma¬ 
nada eran aquellos muchachos cuyos cascos los ca 
lineaban de 'dos sombras de soiíT' y prometían 
"unidad", 

Es i aban los “Angeles del Infierno", el "Infierno de 
Angulo Alio", el - Infierno de Baja tota" y 'Del Cielo 
al Infierno". Otros declaraban ser “vengadores"* 
“asesinos", “proscritos", "silenciosos y mortales" y 
cosas por el estilo. 

Había águilas, gatos monteses, galos de historieta 
con espadas, arañas bien armadas, ranas en para- 
caídas, caballos en estampida, búfalos comba lien 
do. mutas, zorros, osos, serpientes de cascabel, la¬ 
gartos, etc. La muerte llega por arriba, por debajo 
y por detrás. Y en todas partes la calavera: cala¬ 
veras con alas, calaveras en paracaídas, calaveras 
con armas, calaveras sin mandíbula, calaveras atra¬ 
vesadas por espadas o Hechas y calaveras tocadas 
con sombreros vietnamitas. 



PROPIA 



















POR QUE ME UNI 
AL VIETCONG 


¿Qué inducía a un 
simple campesino a 
abandonar la tierra de 
sus antepasados y a su 
familia , tomar las armas 
y comba tir por el 
Vietcong? 


TESTIMONIO 


El aulor es un 
miembro de la 
comunidad de 
expatría dos 
vietnamitas en 
Londres, Gran 
Bretaña, y no deseo 
ser identificado. 


1M 

el. \ o mi 


i nombre es Lam* Si^ninca bosque u 
selva. Mi padre me puso este nombre. 
Era un campesino que trabajaba la 
tierra, igual que su padre antes que 
también lo hacia, antes de unirme al Viet¬ 
cong en 1967* 

Tenía 16 años cuando los noneamericanos lle¬ 
garon por primera vez a nuestro poblado, Era la es¬ 
tación de la siembra v yo estaba en el campo cuan' 
do oí el "chop chop” de! helicóptero. Por entonces 
—creo que era 1966- las cosas todavía estaban 
tranquilas. Por las noches los vietcong se movían 
libremente en aquella zona y pasaban como fantas¬ 
mas negros. No cogían nada, sólo hablaban con los 
ancianos de la aldea y nosotros manteníamos ce¬ 
rradas las puertas. 

Nuestra aldea era pacifica y los norteamericanos 
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llegaron abiertamente sin mostrar sus armas. Poro 
venían con el jefe provincia! y uno de los recauda¬ 
dores de impuestos que actuaba como intérprete. 
No teníamos nada que temer y sentíamos curiosi¬ 
dad por ver aquellos enormes extranjeros con su 
piel blanca enrojecida por el sol, por lo que nos 
agrupamos en la polvorienta plaza dd pueblo. 

"Somos vuestros amigos\dijeron. "Hemos traído 
comida, una máquina para hacer electricidad, ma¬ 
terial de construcción para vuestras casas. Os pro¬ 
porcionaremos mayores cosechas con un arroz es¬ 
pecial de crecimiento rápido." 

Nos prometieron una camioneta para llevar nues¬ 
tros artículos al mercado, un médico que nos vi si 
tana todos los meses y nos traería medicinas. Y 
lodo gratis. 

Se Fueron tan pronto como vinieron. Después, 
aquella tarde, oi hablar a mis padres. 

"Como ellos son ricos y nosotros pobres, creen 
que pueden comprarnos", decía mi madre. 

' Aquí todos somos pobres, pero no tontos. Aún 
nos acordamos de los franceses antes de estos ame¬ 
ricanos. y ellos querían lo mismo." 

Mi padre, que durante toda su vida había traba¬ 
jado duro en d campo, decía: "No quiero todas es¬ 
tas cosas. Sólo quiero aquello por iu que he traba 
jado. Toda esta tierra por la que nos rompemos la 
espalda pertenece al propietario, y cuando el recau¬ 
dador se ha llevado su parte, apenas queda nada". 

Luchábamos por huir de ¡a tic na 

Mi aldea estaba en la zona central del Vietnam, 
donde la tierra es pobre. No obstante, como todos 
éramos pobres, nos ayudábamos los unos a los 
otros. Créanme, era el único modo de sobrevivir, y 
la aldea había estado allí durante generaciones. No 
es de extrañar que los gl andes luchadores, como Ho 
Ch¡ Minh y el general Giap, fuesen de aquella pro 
vine la. Ngbe Thinh* Éramos tan desesperadamente 
pobres que combatíamos casi por huir de la lierra. 

La aldea ya no existe, por lo que el nombre no les 
dirá nada. Fue des tímida por los norteamericanos, 
reconstruida y después destruida nuevamente por 
ellos. Después de esto se le llamó zona de luego li¬ 
bre. Dijeron que, con la aldea muerta, va no habia 
razón alguna para que nadie Fuese allí, ni siquiera 
para visitar las tumbas de nuestros antepasados. 

Después me enteré de que aquellos primeros nor¬ 
teamericanos no eran Soldados, sino que trabajaban 
con el Ejército y el gobierno. Recuerdo que llevaban 
gafas de sol y no se les podía ver los ojos: ¿cómo se 
puede con liar en alguien a quien no se Le ven los 
ojos? Y aquel recaudador de impuestos solía venir 
todas las estaciones, aunque la cosecha hubiese sido 
mínima, para hacer su trabajo. 

Por eso no confiábamos en los ñorLeamericante, y 
odiábamos a la gente con la que trabajaban, El jefe 
provincial solía llevarse a algún joven diciendo que 
era comunista y lo encarcelaba La aldea tenia que 
pagar para recuperarlo, Y ésta era la gente que se 
suponía nos cuidaba. 

Pero el Vietcong venía y nos decía que la tierra 
nos pertenecía por derecho y que, ciando ellos es¬ 
tuviesen en el poder, sería para nosotros, Algunos 
de ellos eran granjeros durante el día y guerrilleros 
por la noche: iban a lus poblados y hablaban con la 
gente como nosotras. Algunos de los muchachos de 
más edad se unieron a ellos. 



Página anterior: 
Puede que no todos 
los del VC fuesen 
comunistas, pero 
desde luego si eran 
tenaces luchadores. 
Arriba: Las intentos 
norteamericanos de 
ganar los 
"corazones y 
mentes" de los 
aldeanos solían ser 
el mejor método de 
reclutamiento que el 
VC podio haber 
deseado. Derecha: 
EE UU luchó 
también contra 
mujeres entrenadas 
en la querrá de 
guerrillas. 
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Arriba: El VC 
consiguió gran 
parte de su equipo 
en emboscadas. 
Aquí registran un 
camión del ARVN 
en busco del botín 
de la victoria. 
Nótese su 

variopinta colección 
de equipos. Uno de 
ellos lleva un 
salacot, otro un 
sombrero de selva, 
otro un casco 
japonés de la 
Segunda Guerra 
Mundial. Izquierda: 
Fuerzas comunistas 

□ istran un 
i coplero 
norteamericano 
derribado en busca 
de armas que 
puedan ser usadas 
contra el agresor 
imperialista. El 
júbilo invadiría esta 
unidad, cuyos 
miembros esperan 
ansiosamente una 
bonificación por 
derribar un 
helicóptero. Páqino 
siguiente: Con la 
progresión de la 
guerra, las fuerzas 
comunistas se iban 
equipando cada vez 
mejor. 


EL MEKONG 


E l delta del Mekong, 
que se extiende desde 
el sur y oeste de Saigón 
hasta la frontera cambo- 
yaí>a y el golfa de Tailan¬ 
dia, es un terreno ideal 
paro la guerrilla. Cubre 
unas 2 40Ü kilómetros 
cuadradas y comprende 
una llanura plana de alu¬ 
viones originada por el 
río Mekong y sus afluen¬ 
tes. Gran parle de lo su¬ 
perficie esta cubierta de 
arrozales —es la princi¬ 
pal área de producción 
de arroz de Vietnam—, 
pero el elemento clave es 
la miríada de canales que 
posee. Los comunicacio¬ 
nes son pobres: en las 
años sesento, lo único co¬ 
rretera era la Ruta 4, que 
enlazaba Saigón a Ca 
Mau, Cualquier fuerzo 
mií¡lor qué atravesase lo 
región tenia que mante¬ 
nerse en los carreteras o 
sendas existentes, sobre 
lodo durante el monzón 
anual (de mayo o octu¬ 
bre), en el que los arro¬ 
zales están inundadas y 
no ofrecen base a los ve¬ 
hículos Oruga O dé rue¬ 
das. Incluso durante lo es¬ 
tación seca (noviembre a 
marzo), muchas áreas es¬ 
tán cubiertas de barro 
profundo que dificulta los 
movtm lentos tácticos La 
existencia de zanjas, ban¬ 


cales, pantanos, cenaga¬ 
les y bosques proporcio¬ 
nó □ los guerrilleros am¬ 
plias localizaciones de¬ 
fensivos. De modo simi¬ 
lar, lo alto densidad de 
población (unas 200 per* 
sanas por kilómetro cua¬ 
drado en 19é7) dificulta¬ 
ba enormemente la tarea 
de controlar la región. 

En 19Ó7, el Mekong ero 
un punto fuerte del VC. 
los viejos lazos existe ni es 
entre ios guerrilleros y el 
pueblo, más la existencia 
de rufas de abastecimien¬ 
to desde Cambo ya o par 
la costo, hacían que las 
raíces comunistas fueron 
muy profundas. Según las 
estimaciones de los infor¬ 
mes no rtea meríca nos, 
82 545 miembros del VC 
operaban en el área en 
19ó7, comprendiendo 
19 270 soldadas de com¬ 
bate, 1 290 soldados de 
apoyo, 50 765 guerrille¬ 
ros de dedicación porciaI 
y 11 220 activistas políti¬ 
cas. Organizados en tres 
cuarteles generales de re¬ 
gimiento, 2E batallones, 
69 compañías separadas 
y 11 secciones separadas, 
ocuparon posiciones en 
todo el Delta, desde la 
llenura de los ¡uncos has¬ 
ta el norte del bosque de 
U Minh, en el extremo su¬ 
doccidental. 


Al afro siguiente, los soldados norteamericanos 
empezaron a patrullar. Llegaban en helicópteros, 
merodeaban iodo el día y después se iban con el he* 
licóptero. Nunca llegaron a conocer la tierra; siem¬ 
pre iban por los senderos que rodeaban campos y 
bosques. Sólo era cuestión de tiempo que el Viet- 
cong Ies tendiera una emboscada. 

Esto sucedió justo en las afueras de una aldehuela 
vecina. Hubo una ráfaga y después sonó como sí se 
hubiese desatado el infierno. Lo olmos todo. Ai poco 
oímos los reactores encima nuestro. Estábamos ate¬ 
rrorizados, Los reactores pasaron rasantes, silban¬ 
do, y oímos las explosiones a unos tres kilómetros. 
Yo sabía que algunos de mis amigos estaban debajo 
de aquellas terribles bombas. Sólo disponían de sus 
fusiles y de los túneles para salvar sus vidas. Vimos 
pasar a los helicópteros con cruces rojas y así su¬ 
pimos que la emboscada había tenido éxito Pero yo 
sabía que pronto habría represalias. 

Mis padres me dijeron que me tenía que ir por¬ 
que, con mi edad, me llevarían como presumo gue¬ 
rrillero. Aquella noche, algunas tropas de la fuerza 
principal del Vietcung pasaron por allí, detenién¬ 
dose sólo para coger un poco de arroz. Pero esta vez 
me fui con ellos, junto con mis amigos Troung y 
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EL VIETCONG POR DENTRO 



Rck Fcarura 


Chau, que también tenían que irse del poblado, La 
aldea era todo mi mundo conocido, pero si me que¬ 
daba no habría ninguna esperanza para mi. 

Salimos rápida mente de la zona, sabedores de 
que durante los próximos días estarla infestada de 
soldados norteamericanos. Entramos en la jungla, 
aquel sombrío, verde y misterioso lugar que seria 
nuestro hogar y nuestro camposanto. Eramos cam¬ 
pesinos y no vivíamos en la jungla, donde hay ser¬ 
pientes, donde las picaduras de los insectos escue¬ 
cen durante dias y donde reina La malaria. Sí se era 
fuerte y se tenía suerte, se sobrevivía, pero casi to¬ 
dos se debilitaban. 

Nos desplazamos de campamento en campamen¬ 
to en aquella jungla, atravesando aldeas amigas 
para obtener comida y noticias. Manteníanlos e! 
contacto con nuestra gente. Dependíamos de ellos y 
les tratábamos decentemente. Éramos iguales que 
ellos, excepto por el hecho de que llevábamos ar¬ 
mas. Los norteamericanos volvían cada día a sus 
bases y, tarde o temprano, se irían a casa. Fert> no¬ 
sotros vivíamos allí, era n nei^ro país, y cada día que 
sobrevivíamos ganábamos lá guerra. 

Era duro estar lejos de eu£a, lejos de mis amigos 
y mi familia. Me enteré de que, después de la em¬ 
boscada, los norteamericanos incendiaron el pobla¬ 
do y se llevaron a todos, mientras construían otro 
con barricadas, alambre de espinos y posiciones de¬ 
fensivas, Después permitieron que la gente volviese, 
pero dejaron allí tropas del gobierno. 


COMUNISTAS, 1967 


La estupidez de los americanos se ponía de ma¬ 
nifiesto al ofrecemos cosas que no queríamos y al 
reconstruir algo que habían destruido anteriormen¬ 
te. Como si pudiésemos olvidar lo que habían hecho 
tan fácilmente. Podían ser generosos con nosotros 
si querían, pero al mismo tiempo podían destruir 
poblados enteros y matar a muchos en poco tiempo. 


Los norteamericanos eran lentos y torpes 

Éramos más débiles que los norteamericanos y ni 
siquiera estábamos tan bien armados como los nor- 
vietnamitas, por lo que teníamos que ser pacientes 
y emplear el cerebro. Colocábamos trampas, ten* 
diamos emboscadas y usábamos armas simples 
pero mortales: estacas embadurnadas en excremen¬ 
tos. flechas disparadas a los soldados despreveni¬ 
dos. Sus fusiles automáticos y sus granadas nos 
mantenían armados durante semanas. 

Los norteamericanos estaban bien armados, pero 
eran lentos y torpes. Disponían de una potencia de 
fuego que temíamos* por lo que permanecíamos es¬ 
condidos y fuera de su alcance. Eran como elefan¬ 
tes, sobre todo cuando se desplazaban por la jungla. 
Nosotros nos trasladábamos en grupos de tres* li¬ 
geramente armados pero viajando en silencio y con 
rapidez. Si heríamos o matábamos a uno solo de 
dios y vivíamos para seguir luchando otro día* era 
toda una victoria, igual que d agua desgasta la pie¬ 
dra, nosotros desgastábamos el ejército americano. 

Combatí junto con Troung y Chau, que eran como 


A lo largo de 1967* fríen tras la 
partid poción norteamericana 
funcionaba o lado gas, fas 
unidades comunistas en Vietnam 
del Sur se vieran obligados a 
adaptar un papel más reactivo. La 
infiltración y la subversión seguían 
a la arden del día, sobre todo en 
zonas menos defendidas por el 
ARVN, pero en las áreas claves de 
confrontación —los provino as 
septentrionales, las Tierras Altas 
Centrales y las cercanías de 
Saigón— las formaciones del EVN 
y el VC seguían una política de 
absorción de los aloques 
norteamericanos* inflingiendo bajos 
coma parte de una estrategia de 
desgaste y retirándose cuando lo 
presión era de mas i oda fuerte. 

Inevitablemente, esto provocaba 
perdidas. En la zana alrededor de 
Saigón, por ejemplo, la 9.° 

División, respaldada por elementas 
del EVN, quedó mal parada 
durante la operación "Junction 
City". Aunque los comunistas 
habían tendida eficaces 
emboscadas en Prek Klok y Ap Ikw 
0a ng en marzo, la potencio de 
fuego norteamericana había 
infligido numerosas bajas. Como 
resultada, el VC se reliró a sus 
santuarios en Cambaya. 

El cuadro era el mismo en las 
Tierras Altos Centróles. Lo 1. a y 10. a 
□ ■visiones del EVN hirieron !a vida 
difícil a las fuerzas 
norteamericanos mientras éstas 
avanzaban hacia los enclaves 
accidéntalas durante las 
Operaciones M 5cm Hoi/sioñ ' y 
Frortdi Manon*. Pero en 
diciembre, el 32,° y 66.* 

Regimientos del EVN habían 
dejado ya prácticamente de existir. 
Incluso en las provincias 
septentrionales, donde la 
infiltración era importante* el 
establecimiento de defensas de la 
Infantería de Marina 
norteamericana en el sur de la 
ZDM bloqueó eficazmente el 
movimiento comunista. Más al sur, 
lo 2 ° y 3." Divisiones del EVN 
encontraron las cosas aún más 
difíciles, 

Sin embargo* los comunistas no 
estaban cerco de lo derroto. Por el 
contrario* su disposición a aceptar 
las bafas y pasar a las operaciones 
de guerrilla bajo presión demostró 
que seguían oponiéndose a los 
norteóme rica nos. Más aún* o 
finales del año* Giap había 
reconocido que tendría que 
enfrentarse a su enemigo en 
términos de igualdad y ya 
acumulaba sus fuerzas para ia 
Ofensiva del Tel. 
























CAPÍTULO 54 





Izquierdos Un 
vietcong interrogo a 
un soldado del 
ARVN capturado. 

Se le interroga 
delante de los 
aldeanos para que 
puedan aprovechar 
cualquier lección 
política que haya 

S ue aprender. 

ebajo: En un breve 
respiro en la lucha r 
los soldados del VC 
se relajan con un 
vaso del tartísimo 
vina de arroz local, 
tan áspero como el 
sobrecargado sake. 
Detrás de ellos, 
decorando la 
pared, una bandera 
de Fabricación 
casera de i Frente 
de Liberación 
Nacional. 


mis hermanos. Cuidábamos unos de oíros y com¬ 
partíamos la comida. Solíamos bromear pensando 
que la vida en casa era dura, pero aquella vida en 
el Vietcong era diez veces peor Pasábamos hambre 
durante días, y Chau nos recordaba que cuando éra¬ 
mos pequeños, solíamos quejamos porque odiába¬ 
mos las gachas de arroz con salsa de pescado. Una 
bola de pasta de arroz con salsa de pescado hubiera 
sido un festín en la jungla. Matábamos y comíamos 
casi cualquier cosa: serpientes, monos, raías, pája¬ 
ros y cosas por el estilo. 

Nuestros oficiales de Inteligencia decían que los 
norteamericanos tenían filetes, cerveza y helados en 
sus bases, y que la guerra sólo les ocupaba parte de 
su tiempo. Llevábamos la guerra sobre nuestras es¬ 
paldas dondequiera que fuésemos, con o sin armas. 
A diferencia de ellos, teníamos pocas medicinas y 
ningún hospital cuando nos herían. 

Al intensificarse la guerra, los norteamericanos 
dispusieron cada vez de más potencia de fuego y nos 
adentramos más en territorio inhóspito, lejos de las 
aldeas donde podíamos encontrar comida y descan¬ 
so. Incluso nos trasladamos bajo tierra para inten¬ 
tar escapar del napalm y los D-52, viviendo durante 
días sin la luz del sol mientras ellos pasaban sobre 
nuestras cabezas. 

Realmente no sé cómo pudimos aguantar todos 
aquellos años. No había nada que hacer excepto lu¬ 
char y seguir Luchando una vez tomada la decisión. 
Los soldados norteamericanos tenían suerte. Regre¬ 
sarían a sus casas, a miles de kilómetros, una vez 
terminada su tarea. Nosotros no teníamos nada, ex¬ 
cepto la tierra, nuestra tierra, $¡ nos rendíamos, no 
tendríamos nada, Posiblemente, en el fondo de 
nuestras corazones, les odiábamos. 
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Cuando un hombre veía acercarse el 
momento de volver a casa , no tenía 
ánimo para jugar a la guerra en la 
selva con un puñado de guerrilleros 
o soldados del EVN 


E ra un sargento borracho y burdo de la 
Compañía Charlie del 75. ü de Rangers, 
apoyado —o algo así— en una tneslta de 
aquel tugurio Heno de humo que llamá¬ 
bamos club de suboficiales de Tuy Iloa. Su cor¬ 
pulenta mana ¿a estaba pegada a un vaso Menú de 
algo de aspecto fuerte y demoníaco, volcando un 
poco en el suelo, otro poco sobre sí mismo y, de 
vez en cuando, un poco en su boca, 
“¡CGOOGQQORTOr, rugió, con su corpachón de 
1,95 m desaliando al que le llevase La contraria. 

El director del club, un sargento de primera que 


| TESTIMONIO 1 

El autor, John Morris, 
sirvió siete años en 
el Ejército 
nortea me rico no y 
alcanzó d rango de 
¡efe de escuadra de 
infantería durante la 
guerra de Vietnam. 


lo había visto ya lodo, se acercó tranquilamente a 
aquella mole empapada en sudor y alcohol que 
amenazaba con destruir —como decían en el Ejér¬ 
cito— una de esas mesas redondas que sólo se usa¬ 
ban en sucios clubs de suboficiales. 

“Suelta mi mesa, sargento.' 1 La voz del fornido di¬ 
rector se impuso ai estrépito de los suboficiales; con 
la cabeza inclinada hacia arriba, miraba a aquella 
bestia que sujetaba la mesa en lo alto. “Suéltala o 
te echa de aquí." 

El típico silencio que se percibe antes de que el 
turnado se lleve por delante la casa, se implantó en 
d dub. Todos los ojos estaban fijos en d lugar de 
la escena. El Ranger borracho quedó paralizado, 
como si acabase de ver el alambre de una trampa 
Su rostro y sus ojos se enfriaron y se endurecieron 
y los músculos de su cuello y sus brazos se tensaron. 
Entonces, igual que d estallido de un globo, su risa 
resonó contra las paredes y la achaparrada figura 
dd director del club. 

“Bueno, Mu quedan muy pocos días para arries¬ 
garme por esta mierda." Tomó otro trago de casi 
medio litro de su vaso y derramó el resto encima 
dd soldado de primera que tenía debajo "Un tatito, 
caballeros. ¡Un ramo y me voy a casa! 1 ' Sus vidrio¬ 
sos ojos comenzaron a dar vueltas y empezó a Laru- 
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EL PAJARO DE LA LIBERTAD 


Pagino anterior: El 
casco de infante le 
ahorra el problema 
de contar los meses. 
Izquierda: soñando 
con el hogar, una 
cerveza y un 
cigarrillo. Los cortos 
eran hombres que 
estaban finalizando 
su año de servicio. 
Las luminosos 
ciudades de Estados 
Unidos podían estar 
a sólo pocos días y 
nadie iba a hacerse 
el héroe cuando el 
Mundo estaba ya 
tan cerca. 



Arriba: Echando 
una siesta, 
esperando que 
pasen los días. 
Derecha: Las 
chapitas de 
identificación, a 
menudo atadas a 
las botas ante la 
posibilidad de 
mutilación, era un 
recuerdo constante 
de que la muerte o 
las heridas no 
respetaban ni a los 
cortos. 
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balearse en medio de sonoros eruclos. *E$loy tan 
corto que las ballenas se cagan en mi., ' 

Levantó los brazos y efectuó una perfecta calda 
bacía atrás, sólo interrumpida por el suelo. 

Era mi última noche en Tuy Hoa también, así que 
sé bien cómo se sentía. Yo era otro “corto'*. Después 
de doce meses de calor y polvo, humedad y barro, 
sanguijuelas y mosquitos, enfermedades, arrozales 
y montañas, mala comida, patrullas interminables, 
píes destrozados, y jugando a la guerra en la selva 
con un puñado de guerrilleros y soldados del Norte 
que intentaban volarte la cabeza, ya era hora de irse 
a casa. 

fs7 último clavo del ataúd 

Al igual que La mayoría, mí genuino sentimiento, 
acalorado y alocado, del que le queda poco, duró 
□nos 30 días antes de la ultima borrachera en Tuy 
Hoa. junto al mar. Por supuesto, estas sensaciones 
ya se tenían desde antes, pero eran como los falsos 
dolores de parto de una mujer embarazada: pun¬ 
zadas agudas que anuncian la llegada de un mo¬ 
mento que, en realidad, no ha llegado todavía. En¬ 



tonces uno se deprime. A diferencia de la fecha de 
cumplimiento de una mujer, que se reduce como 
mucho a algunas conjeturas, la FEVUM (Fecha Ele- 
gibie para la Vuelta de Ultramar) era fija, igual que 
el último clavo que cierra tu ataúd si te descuidas. 
Las mujeres sienten un exceso de ansiedad si se pa¬ 
san de la fecha; los soldados se vienen rápidamente 
abajo si surge algo que los retenga sólo un segundo 
más del día mágico. 

Después de todo, un minuto más en Vietnam era 
un minuto en el que le podían matar 

“Corto" no era sólo un término aplicado a los mu¬ 
chachos que estaban a punto de regresar al Mundo. 
Era todo un estado de ánimo, una presencia que pa¬ 
recía crecer dentro de uno, Al principio nadie lo no* 
taba El soldado se limitaba a seguir con su trabajo, 
igual que lo había estado haciendo los últimos once 
meses. Pero después, durante los descansos para el 
cigarrillo o los altos en las patrullas, se empezaba 


a ver algo. Una especie de mirada estival, fija c in¬ 
terminable, en la que los otros perciben que él no 
está viendo la jungla, ni sintiendo La Lluvia ni olien¬ 
do a podrido Está en una playa, de vuelta a casa, 
o conduciendo su coche con la capota abatida por 
la calle principal, o abrazado a su chica delante del 
fuego. 

Todos hablamos sentido lo mismo, por supuesto, 
pero no del mismo modo. Para los que nos quedaba 
aún mucho tiempo, los “largos", era un sueño mí¬ 
tico y fantástico, demasiado lejano en el tiempo 
como para atreverse siquiera a desear que se hiciese 
realidad, Pero para un "corlo”, la fantasía se iba ha¬ 
ciendo real y la realidad dd aquí y ahora —Viet¬ 
nam— se disolvía rápidamente igual que un mal 
sueño. Y eso era peligroso. 

Cuando ya sólo le quedaban diez días en el país, 
un Especialista de Cuarta Clase soñaba despierto 
con ei hogar cuando su escuadra caminaba junto al 
lado derecho de un árbol caído. Pasó por la izquier¬ 
da, pisó un alambre y disparó una trampa: un pro¬ 
yectil de obús de 105 mm. Tuvo suerte. Sólo perdió 
un trozo de su pierna derecha y su brazo derecho 
desde el codo. Dos miembros de la escuadra murie 
ron por la explosión y otros dos quedaron tan mu¬ 
tilados que también pudieron haber muerto. 

Ver el calendario completo 

Supe lo que sucedió porque ello tuvo lugar en mi 
sección un mes después de que me hubiese ¡do a 
casa. Vi al protagonista unos años después y habla 
mos de ello. Ni una sola noche había dejado de so¬ 
ñar con aquel tronco. 

Muchas unidades establecían por ello una “poli¬ 
cía de cortos"'. Los comandantes sabían que los mu¬ 
chachos mostraban una cierta tendencia a alucinar 
cuando sus calendarios empezaban a estar comple¬ 
tos. Esto tensa especial relieve con los “enanos de 
un dígi to” —soldados a los que les quedaban menos 
de diez días—. Cuando quedaba alguna plaza va 
cante en la retaguardia ya fuese ayudante de blin¬ 
dados o pinche de cocina—, los oficiales más prag 
mancos intentaban mandar allí a los “cortos” para 
sacarlos de la selva. 

Eso si podía o si quetla. A veces no había bastan¬ 
tes muchachos, por lo que el “corto" tenía que sudar 
y exprimir hasta el último día en la selva ames de 
lajearse. S¡ el jefe era un tuloduro o simplemente 
demasiado imbécil para ocurrírsele, era la sección 
la que tenía que controlar la situación. 

Ese “cuidado” se manifestaba de muchas ni añe¬ 
ras, algunas buenas y otras malas. Nunca se ponía 
a Los cortos en La punta (la vanguardia), ni siquiera 




EL AÑO DE SERVICIO 

Codo experiencia individuo! en 
Vietnam era distinto, pero había 
ciertos lugares comunes. 

General mente, los hombres habían 
disfrutado de un permiso de 30 
días antes de se * enviados a una 
terminal aérea West Caast para un 
vuelo civil a Da Nang o Saígón. 
"'Condicionad 05 “ y onenlodas por 
el 22.* Batallón de Red uta miento 
en Com Ronh Boy o el 90.° Batallar 
en long Bính, eran sometí dos o une 
semana de entren amiento antes de 
ser destinados a una unidad. Hacic 
lo mitad del periodo de servicio,, 
doce meses para todos ios 
hombres alistados —vol un torios, 
reclutados y soldadas de correrá 
por igual—, habió cinco dios de 
permiso fuera dd país Después, 
cumplido el tumo llegaba el vuelo 
a casa can el "Pájaro de la 
Libertad", cuando cada uno 
llegaba □ su FEVUM (fecha 
Elegible para la Vuelto de 
Ultramar] 

El peso de los combates era 
decididamente desigual en 
Vietnam. En la guerra de Corea 
buba una político similar de 
rotaciones, pera can la crucial 
diferencia de que los que servían 
en apoyo de las unidades 
permanecían mós tiempo que los 
de las unidades de cambóte En 
Vietnam, sólo un 22,2% sirvió en 
combate y, debido o la naturaleza 
“circular - de la guerra, tas tropos 
combatientes volvían una y otra ve 
a los campamentos base 
compartidos con los "inmunes - de 
retaguardia: hombres que pasabai 
su tiempo de servicio con cierto 
comodidad y pacos riesgos. 

Otra problema era el traslado 
mediante el cual las untdodes 
podíon perder grandes cont dades 
de soldados expertos de una sala 
vez. Era práctica transferir hombre 
arbitrar lómente para conseguir un 
proporción de desgaste más 
aceptable, pera esto repercutía en 
la coherencia de la unidad. Más 
aún, el servicio de doce meses 
hada que, mientras un hombre 
solio alcanzar un nivel de 
participación moderado o activa 
entre el segundo y el décimo mes, 
y no máximo eticaba en combate 
entre el novena y el décimo, cada 
vez era menos propenso a 
arriesgarse al acercarse su FEVUé 
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en la cola (el último puesto}. Se les mantenía ale 
jados de los blancos de gran relieve como los ÜRT 
(operadores de radioteléfono) y los ametralladores. 
Se les mantenía alejados de las emboscadas y de los 
PO y PE (Puestos de Observación y Puestos de Es¬ 
cucha). No se les mandaba limpiar chozas, cuevas 
ni túneles. En resumen, no se les confiaba ninguna 
tarea, aparte de permanecer con vida... y asegurarse 
de que no matasen a nadie en el proceso, lo que de 
por sí ya era bastante importante. 

Por otro lado, muchas infantes, demasiado su¬ 
persticiosos, tendían a apartarse de los cortos que. 
sólo unas semanas antes, habían sido sus mejores 
amigos. La razón era que aquel corto debía de ha¬ 
ber agolado ya toda su suerte para durar tanto 
tiempo en la guerra. Eso suponía que era el prin¬ 
cipal candidato para una bala, una granada, un co¬ 
hete RPG-2, una bomba de mortero, una venérea, la 
mordedura de una serpiente, una insolación o una 
enfermedad contagiosa. Nadie quería estar a su 
lado cuando esto sucediese. 

Y nadie quería estar al lado de un corto cuando 
la mierda cayese sobre el ventilador. ¿Disparar y 
desplazarse a la posición de una sección del EVN? 
El mes anterior, un corto ganó una Estrella de 
Bronce por capturar un nido de ametralladoras él 
solo. Hoy, cuando ya sólo le quería una semana, el 
viejo y enorme árbol tras el que se esconde parece 
muy acogedor. 


"¡Vamos, tío! Cúbreme eJ culo. ¡Vamos a sal ir!* 

"Ni hablar, tío. No pienso salir ahí'". 

"¡Maldita sea! ¡Necesitamos tu fuego!" 

Lenta y obstinadamente, el corlo mueve la ca¬ 
beza: “¡Ah, ah! Ya estoy demasiado corto para 

toda esta mierda." 

Cada uno padecía el estado de corto de modo di¬ 
ferente, Algunos muchachos se encerraban en sí 
mismos, aislándose de Vielnam y de todo lo demás, 
y se movían mecánicamente hasta que llegaban a 
Camp Alpha, el centro de "desacondicionamiemo" 
de Saigón. A otros, no se les podía adivinar si le que¬ 
daban tres días o tres meses en d país. Compartían 
la porquería y los peligros como siempre, hablaban 
de esto y lo ot ro, como siempre, y de pronto, un día, 
ya se habían ido. Simplemente subieron al viejo pá¬ 
jaro de reabastecimieniocon un último saludo a los 
muchachos* y desaparecieron. Asi de fácil, y así de 
duro para los que se quedaban. 

Y después estaban los "quemados". Justo lo con 
Irario del típico corto que busca una excusa para 
salir del paso los últimos días. 

Los quemados creían que eran invencibles. 
'¿Suerte? Que va, tío. La suerte no tiene nada que 
ver con esto. Esos cabrones han estado intentando 
besarme el culo todo el año y no to han conseguido, 
¡Voy a cargarme unos pocos más antes de irme a 
casa!" 

Cuando los quemados se enfadaban, querían ven- 



Izquierda: La 
sangre, el miedo y 
la tensión del 
campo de batalla 
quedan atras 
mientras los 
infantes se relajan 
en el bar de Annie, 
en Soigón; cada 
hombre cuento los 
días que faltan para 
su FEVUM. La tan 
esperada fecha de 
vuelta convertía a 
los hombres en 
extremadamente 
impredecibles y 
reducía su eficacia 
hacia el final de su 
servicio. Pobre del 
oficial que alargase 
un solo día el 
servicia de un 
“corto". 

Estimulados en 
parte por la 
errónea creencia en 
su invencibilidad, 
los cortos 

“quemados" podían 
ser tan peligrosos 
para sus 

compañeros como 
para ellos mismos. 
Otras, simplemente 
se negaban a 
combatir. Debajo: 
Soñando con el 
hogar y decidido a 
llegar allí sin 
necesidad de 
ninguna bolsa de 
cadáver. 
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garse antes de irse. "¡Maldita sea! Esos cara ama¬ 
rilla emboscaron a mí gente anoche y enviaron a 
Bill y al otro mundo. ¡Mejor que salgan pitando o se 
van a enterar bien!* 

Los quemados querían matar. Habían visto morir 
a demasiados amigos en combates y emboscadas y 
se preguntaban por qué la bala que le estaba des¬ 
tinada no le había llegado. Era el máximo senti¬ 
miento de culpabilidad: el del superviviente. ¿Por 
qué uno sigue vivo mando el otro está muerto? Este 
tipo de deformación de las ideas hacía que los mu¬ 
chachos se lanzasen a las emboscadas y a la tierra 
de nadie durante los combates. Lanzaba a los pi¬ 
lotos de helicópteros a LZ inseguras y calientes 
cuando sólo unos pocos minutos más hubieran bas¬ 
tado para tener el terreno bajo control. Y lanzaba a 
muchos de ellos a tabernas y prostíbulos en busca 
de! último combate. 

Pero los quemados solían ser una especie rara y 
en vías de extinción Normalmente se les veía reen¬ 
gancharse durante otros seis meses o ofrecerse vo¬ 
luntarios para volver después de uno o dos meses 
en Estados Unidos. Jugaban a la ruleta rusa al estilo 
de Víetnam... pero la verdad era que no sabían 
cómo hacerlo. 

Atrapar el pájaro de la Ubertad 

Al día siguiente, aquel sargento Ranger borracho y 
yo nos-marchamos juntos de Tuy Hua rumbo a Sai- 
gón en un C-130; dos oorlos rumbo a casa. Me sentía 
peor que él en la base terminal de la resaca. Nos 
cruzamos unas pocas palabras a voces por encima 
del rugido de los motores, pero no había mucho que 
decir. Los dos estábamos rumbo a casa, pero el ser 
un corto ya no era tan impresionante ni importante 
como nos había parecido pucos días antes. 

Deambulamos por Camp Alpha durante los dos 
dias siguientes, a la espera de que nos incluyesen en 
algún vuelo de vuelta al Mundo. El lugar estaba re¬ 
pleto de cortos como nosotros, pero eso ya no quería 
decir nada, Nadie nos miraba ya con envidia o celos 
ni nos manejaban con guantes de seda; nadie se em¬ 
borrachaba ni gritaba "¡CQ-O-O-Q O RTO!" ni Fas¬ 
tidiaba ya con calendarios repletos. 

Ese fantasma, o presencia, o lo que fuese, que nos 
había hecho tan especiales y distintos en nuestras 
unidades, había desaparecido. Ahora ya sólo éra¬ 
mos un puñado de soldados esperando a que el Pá¬ 
jaro de la Ubertad nos llevase a casa. 

Derecha: No hay 
nada que pese 
tanto para un 
hombre como la 
¡dea de coger el 
"pájaro" de vuelta 
al Mundo. 

Izquierda: La 
"mirada de los mil 
metros". 
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MANDOS Y TROPA 

El servicio más corto y las menores cifras de bajas en ¡os ojie tales 
aumentaron los motivos de queja de hs soldados de infantería, 

A demás de la “turbulencia" creada por la política de rotación para Los 
alistados, estaba el hecho de que los oficiales sólo servían seis meses 
en mandos de combate. Se había anunciado que la guerra sería corta y, 
como no había habido mandos de combate desde Corea, las autoridades 
militares decidieron dar las máximas oportunidades en los intereses a lar¬ 
go plazo del Ejército norteamericano. De modo menos convincente, se dijo 
que impediría la 'quema" de oficiales que se enfrentaban a la tensión oe 
las responsabilidades del mando en combate. Desgraciadamente, esta po¬ 
lítica resultó inmensa mente perturbadora tanto para la cohesión de la uni¬ 
dad como para la integridad dd oficial. 

Para los hombres alistados, esto suponía una constante exposición a ofi¬ 
ciales nuevos e inexpertos: un hombre alistado tenía cinco comandantes 
de sección y cuatro de compañía distintos durante su servicio. 

El aumento proporcional de oficiales en el Ejército norteamericano de 
un 9% (1 oficial por cada 15 hombres) en Corea a un 15% (1 oficia! por 
cada ó hombres) en Vietnam, también aumentó las presiones, pues más 
oficiales conseguían menos mandos y un servicio con éxito era una garan¬ 
tía de ascenso. 01 hecho de que cada vez hubiera más oficiales que per¬ 
manecían seguros en la retaguardia hizo aumentar el número de bajas de 
los alistados —sobre lodo cuando las estadísticas confirmaron las sospe¬ 
chas de que los oficiales sufrían muchísimas menos bajas— en relación a 
su numero. 
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VIDA EN EL NORTE 

Mientras ios aviones norteamericanos 
volaban sobre sus cabezas y los 
noticiarios hablaban de sus camaradas 
del Sur, los nordvietnamitas se dedicaban 
■ a sus tareas habituales con el mismo 
tranquilo valor que los londinenses 
durante los peores días del Blitz. Las 
privaciones crearon en ellos un 
sentimiento de unidad y propósito común 












VIDA EN EL NORTE 


En el sentido de las 
agujo* del reloj, 
desde la derecha: 
Una joven 
nord vietnamita 
vigila en busco de 
aviones enemigos; 
incluso los 
granjeros llevan 
armas; las cosas 
siguen igual en los 
sectores 
industriales; los 
puentes eran 
objetivos 
prioritarios del 
enemigo; las casas 
tenían que ser 
reconstruidas; 
incluso en el puerta 
de Haíphong había 
que tener los ojos 
bien abiertos por si 
llegaban los 
aviones. 



Júhn Hlll$d«n AgírtCy 



Arriba, izquierda: A 
pesar del 
do m bordeo había 
que preparar la 
comida y almorzar, 

É l untar las 
ortalizm y 
cosecharlas, y 
(arriba, extremo 
izquierdo) las 
presas aún tenían 
que ser construidas 
por los gloriosos 
obreros de la 
revolución. 
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M ientras amanecía en el pequeño po¬ 
blado vietnamita del delta del Me< 
kongi la chica estaba preocupada. £1 
jefe de la aldea aún no se había des¬ 
pertado. Se había cansado mucho la noche an¬ 
terior. pero en un par de horas tendría que aten¬ 
der una Importante reunión a varios kilómetros, 
para coordinar un gran ataque contra el invasor 
yanqui. Bueno, al menos disfrutaba de un buen 
sueño sin ser molestado. La muchacha había per¬ 
manecido de guardia durante la noche y sabía 
que no había ocurrido nada sospechoso. 

Tenía que despertarle, asf que se acercó a la puer¬ 
ta de su cabaña. La figura dormida del interior no 
se movió cuando ella lo llamó en voz baja, por lo 
que entró y se inclinó sobre él para tocarle ei hom¬ 
bro. 

Quedó paralizada. Su estómago estaba abierta y 
el hígado sobresalía por la horrible raja. Faltaba un 
trozo. Ella lamentó que no pudiese entrar intacto 
en el Nirvana, Sabía lo que iba a ver antes incluso 
de mirarle la cara. Había sido rudamente mutilado 
y pintado con rayas de calor verde. Los "Caras Ver¬ 
des 1 " habían efectuado una visita durante la noche. 

Esta historia puede ser apócrifa, pero es un claro 
ejemplo de las que contaban Eos Vietcong referentes 
a los Caras Verdes, nombre que identificaba al des¬ 
tacamento más despiadada, eficiente y temida de 
las fuerzas norteamericanas: los SEAL de la Ar¬ 
ma da. 

En 1962, el presidente Kennedy había ordenado 
la formación de los SEAL como grupo de élite. Su 
nombre es el acrónimo de los diversos elementos en 
los que desarrollan esta brutal forma de guerrilla: 
mar CSEa), aire (Air) o tierra (Land). 

Los SEAL entraron en servicio como unidad con 
el fin de ampliar las funciones y aptitudes de la ya 
existente fuerza de combate de buceadores, los 
equipos de demoliciones submarinas de la Armada 
(EDS). 

Los SEAL eran al principia equipos de infiltra¬ 
ción avanzada. Se trataba de unidades pequeñas 
—normalmente menos de siete hombres, a veces 
sólo tres—, y cada miembro era un especialista en 
un área específica. Estaba el "volante 11 , el oficia I a 
cargo; un par de exploradores submarinistas, y el 
"tren de la pólvora", o experto en explosivos, res¬ 
paldado por un “aparejador'", que dirigía el tren de 
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la pólvora hacia y desde el objetivo y supervisaba 
la colocación de las cargas. También había un ope¬ 
rador de radio y un hombre de armamento pesado 
que llevaba el subFusil Stoner. 

Los SEAL llevaban un grupo de armas básicas. 
Entre sus favoritas habla una escopeta que dispa¬ 
raba cuatro "plomos'" (balas de plomo) en línea ho¬ 
rizontal y producía una amplia lluvia. También 
convertía en un amasijo a quien cogiese por delan¬ 
te. Otra arma favorita era el cuchillo K-bar de la 
Armada. Tenia una hoja de 18 cm lo bastante afi¬ 
lada como para afeitarse con ella. Pero no solía em¬ 
plearse en el cuidado personal de los SEAL, 


Los hombres de 
operaciones especiales de 
los SEAL de la Armada 
de EE UU eran los más 
duros del delta 


Maquillado 
profusamente con la 
crema "Cam", un 
SEAL (arriba) se 
dispone a lanzarse 
o uno de los 
pasatiempos 
favoritos de su 
unidad: ' patear 
culos y coger 
nombres" en el 
Mekong. 
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Tara bien disponían de una amplia variedad de 
shículos de transporte, según Ja situación. Estaba 
bote Míke, una lancha patrullera fluvial fuerte- 
lente armada. Para viajar por canales estrechos, 
tilizaban los Balleneros Boston, botes de fibra de 
idrio de 5 m con muy poco calado y motores fue- 
iborda de 85 hp. Esto los hacía muy rápidos, per* 
liijándoles abandonar apresuradamente la zona 
espués de montar el numero. También estaba el 
35 (pequeño bote hinchadle) para salidas subma- 
nas y, cuando la zona era inaccesible por otros 
tedios (como en los densos pantanos), bajaban con 
elicópteros a baja cota, Pero sin paracaídas. Si no 


tenían ganas de sallar, bajaban a rapel. Los SEAL 
iban a cualquier parte y hadan cualquier cosa. 
Mientras más peligroso fuera el lugar o más sucio 
d trabajo, más les gustaba, 

Cuando los SEAL empezaron a llegar a Vietnam 


FUERZAS 
CLANDESTINAS 
EN VIETNAM 


Además de sus misiones "Sot Cong" 
(matar comunistas) en el corazón del 
territorio enemigo, el personal de los 
equipos SEAL también encabezaba 
operaciones rutinarias de reconocimiento 
por el fuego (debajo). 



Lo reputación de los SEAL de lo 
Armado norteamericana era de las 
mas temidas en Vielnom, Creados 
□I estila del Escuadrón Especial de 
Embarcaciones (5B5) británico, sus 
misiones iban desdo conseguir 
información hasta el simple 
asesinato. Lo cooperación entre las 
SEAL y las Unidades de 
Reconocimiento Provisional 
vietnamitas (URP) fue el aspecto 
más impactante y fructífero del 
programa de los Fue rías 
Especiales norteóme r ¡caros pora li 
creación de Grupos de Defensa 
Irregulares Civiles (GDICj. 

Ya en mayo de 1964, los GDIC 
proporcionaron nativos para el 
proyecta Delta, que vio el 
nacimiento de ¡os Patrulla* de 
Reconocimiento de Largo Alcance 
(PRLA). Al igual que afros 
proyectas del 'Alfabeto griego" 

—Sigma, Gmegá y Gamma—, et 
Delta se compuso de a pera danés 
encubiertas que a veces 
Ir aspo saben los fronteras de 
Vietnam del Sur 

El Mondo de Ayuda Militar en 
Vietnam, Grupo de Estudios y 
Observación (MACV-SQG) fue um 

fuerza aperad anal de guerra 
heterodoxa que operó por roda el 
Sudeste asiático. Én su momento 
álgido, el SOG dispuso de 2 000 
norteamericanos y 8 000 nativos 
bajo su mor do, encargados de 
apelaciones al otro lado de la 
frontera, rescate de prisioneros 
norteamericanos, infiltración de 
agentes y guerra psicológico. Los 
SEAL destocaron en todas estas 
áreas, 

En febrero de 1964, el SOG 
operaba ya dentro de Vieínam del 
Norte, en Laos desde septiembre 
de 1965 y en Camboya desde may 
de 1967. En noviembre de 1967 se 
establecieron tres mandos 
seporadas en Kontum, Da Nang y 
Son Me Thuot. Cada uno enviaba 
Equipos de Reconocí miento de 
Punta (RTj, Fuerzas Hacha y 
componías poro Misiones de 
Búsqueda, Localización y 
Aniquilación (SLAM). De modo 
característico, los RT, compuestos 
por tres norteamericanas y nueve 
nativos, tendían emboscadas y 
preporabón el terreno paro los 
cinco norteómer canos y hasta 300 
nativos, de cada Fuerza Hacha, y e 
"as" seguía siendo lo SLAM, que 
actuaba como filo cortante 
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en 1966, fueron empleados inicialmente en opera¬ 
ciones de inteligencia, montando puestos de obser¬ 
vación en el Pella para ayudar a eartugrafiár la red 
de rulas y canales dei VC. Cuando identificaban una 
C&rretera o una base, ponían manos a la obra. Una 
de las primeras operaciones importantes fue "Char- 
leston\ en diciembre de 1966, durante la cual los 
SEAL capturaron documentos que indicaban la si¬ 
tuación de los pozos del VC en toda la Zona Especial 
de Rug Sat, justo al norte lie Saigón, Gracias a sus 
conocimientos de demolición, los SEAL volaron es¬ 
tos pozos y privaron a los vietcong de la mayor par¬ 
te de su agua fresca, obligándoles a pasar un tiempo 
precioso buscando'jiucvüs suministros. 

En septiembre de 1967, durante la operación 
Crimson Tide \ los SEAL actuaron como explora¬ 
dores y guias de una gran operación destinada a 


A bordo de una 

Í patrullero fluvial 
arriba j r los SEAL 
repasan su plan de 
asalta. Cuando la 
vanguardia del 
equipo ha vadeado 
hasta la orilla 
(superior derecha), 
las Janehas se 
dirigen a la ribera 
bajo la protección 
de una defensa de 
180 grados 
(derecha). 
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izquierda: 
Observando y a la 
espera. Durante las 
operaciones, los 
SEAL solían 
mantener un 
completo silencio, 
comunicándose con 
gestos y 
apoyándose en 
largas horas de 
experiencia para 
adivinar como 
reaccionaría coda 
miembro del equipo 
cuando se 
estableciera 
contacto. 


Leruy Thompson 


destruir fortines enemigos en el Delta. *8oid Dragón 
nr fue una operación similar que tuvo lugar en 
marzo de 19&8: Los SEAL volaron fortines enemigos 
en Tanh Ding Island y destruyeron una fábrica de 
armas del Vietcong. 

Cuando se inRItraban en una zona, los SEAL no 
permitían más contactos entre ellos y con otras 
fuerzas norteamericanas hasta el término de su mi¬ 
sión; solían desconfiar de las redes de abasteci¬ 
miento. que tendían a hacer mucho ruido y revelar 
la posición de los SEAL, En lugar de ello, desarro¬ 
llaron un sistema de "silencio y dependencia". Ape¬ 
nas hablaban entre ellos mientras estaban en ac¬ 
ción: cuando se ha estado trabajando algún tiempo 
con un compañero, no hace falta ya hablar para sa¬ 
ber lo que piensa el otro. Se confía en que tendrá la 
intuición de lo que se necesita. Si se fallaban uno al 
otro, moririan, 0 terminarían en un campo de pri¬ 
sioneros del VC, que era probablemente peor. 

“Puedes convertirte en un malurrñl” 

Moviéndose entre los canales de irrigación dd Dd- 



Izquierdo: Los SEAL 
preparan un 
lj comité de 
bienvenida" tras 
descubrir una 
trampa del VC en el 
sendero. Arriba: Un 
típica equipo SEAL 


ta, vadeando con d agua hasta el cuello (los SEAL 
solían desplazarse descalzos para no dejar huellas 
de botas), montaban puestos de observación y pues¬ 
tos de escucha en toda la zona. 

Una vez localizado el enemigo, tendían una em¬ 
boscada y colocaban varias minas Claymore a lo 
largo de las posibles rutas de escape desde la zona 
de tiro para coger a cualquier guerrillero que hu¬ 
biera tenido la suerte de salir vivo Después los 
SEAL quedaban a la espera. A veces durante horas. 
Ningún movimiento, ningún sonido, Tenían La des- 
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CAPÍTULO 56 



Arriba: Entrenados 
para operaciones 
en tierra, mar y 
aire, los SEAL 
desciende en ropel 
desde un Huey 
durante una misión 
de reconocimiento. 
Vietnam era una 
guerra no 
convencional que 
exigía métodos 
poco ortodoxas. 

Con sus royas de 
pintura atigradas y 
su arsenal, los SEAL 
tenían realmente un 
aspecto poco usual. 


E ntre las armas espe- 
dales que equiparan 
a los SEAL de la Armada 
norteamericana en Vial- 
nam, probablemente la 
más fosonanle fue la pis¬ 
tola Srmílh and Wesson 
Martí 22, Modelo 0 de 9 
mm, más conocida como 
"Hush Puppy'' Recibió su 
o poda debido □ la fun¬ 
dan para lo que estaba 
diseñado motar perros 
g uard i □ nes en en igos (Ht/sh 
puppy: silencia cacha¬ 
rros). Peto lambién se la 
empleó con otros fines, 

La Hush Puppy fue de* 
sorraflada por Smith ond 

Wessan especif i comente 
pora los SEAL y estaba 
basada en lo pistola au¬ 
tomática Modelo 39 Dis¬ 
ponía de un cañón ros 
todo de 127 mm en el que 
se podía ajustar un supre- 
sor (silenciador) desarro¬ 


llado par el Laboratorio 
de Armamento Naval de 
Washington, Paro silen¬ 
ciar aún mas el arma se 
podio bloquear la corre¬ 
dora, manteniendo así el 
mecanismo cerrada y si* 
lene oso durante el dis¬ 
paro. 

Puesto que el proyectil 
de 9 mm suele ser super¬ 
sónico, creando un chas 
qutdú sónica audible can 
su vuelo, hubo que desa¬ 
rrollar un proyectil sub¬ 
sónico especial para la 
Mark 22, a fin de eliminar 
su delator sonido. La 
compañía de cartuchos 
Super Val, uno de las pio¬ 
neras en el desarrolla de 
cargas supertetales para 
pistolas, firmó un contrato 
con la Armado nortea¬ 
mericana para desarro¬ 
llar munición especial 
desloado o lo Hush 


Puppy. El resultado fue un 
proyectil Parabellum de 
punto verde que, con 10,2 
gramas, era mucho más 
pesado que la bala regla¬ 
mentaria de 9 mm Tam¬ 
bién tenía menor veloci¬ 
dad ¡nidal: 274 metros 
por segundo. Más aún, 
estaba equipado con car¬ 
tuchos especióles que 
permitían su transporte 
bajo ei agua. La munición 
estaba empacada en pe¬ 
tacas de 22 proyectiles y 
un repuesto paro el silen¬ 
ciador. Cada uno de los 
repuestos servía paro 
unos 30 proyectiles. Con 

los proyectiles supersóni¬ 
cas, un silenciador sólo 
aguanto seis disparos. 

La Hush Puppy no había 
sido concebida como ar¬ 
mamento de los SEAL, y 
por ello la Arriada sólo 
adquirió unas 100 o 200. 


PISTOLA SILENCIADORA 
MARK 22 r MODELO 0 


Calibre: 9 mm 
Longitud lotah 320 mm 
Peso: 0,963 kg 


GiLjham iingham 
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treza necesaria para fundirse cotí el decorado. Se¬ 
gún explicó un antiguo SEAL: "Es imposible expli¬ 
car en qué te conviertes t la visión que los demás 
pueden tener de ti. Puedes convertirte en un ma¬ 
torral , en un tronco, si te concentras en ello. Du¬ 
rante los entrenamientos nos decían que si creías lo 
suficiente en la ilusión podías llegar a ser un maes¬ 
tro del ilusiónismo. Y Funciona. Yo no podía creerlo. 
También el poder de tus ojos es importante; no hay 
que mirar directamente a algo, sino de reojo. No de¬ 
bes concentrar la mirada, porque si miras a algo de¬ 
masiado tiempo, ello te mirará a ti. y uno no desea 
que ellos se vuelvan y te vean allí". 

Duro con 11 D" mayúscula 

A menudo los SEAL trabajaban conjuntamente con 
Unidades de Reconocí miento Provinciales (URP), 
que incluían todo tipo de duros mercenarios, deser¬ 
tores del VC y hasta proscritos convicios. Hombres 
que no tenían nada que perder. Entre las misiones 
en la que los SEAL y las URP trabajaron junios es¬ 
taban la emboscada y muerte de recaudadores de 
Impuestos del VC en la Zona Especial del Rung Sat: 
el bien llamado "Bosque de los Asesinos" en el sur 
de Saigón. Curiosamente, los SEAL decían a me¬ 
nudo que el dinero que llevaba el recaudador había 
sido destruido durante el combate. Y la verdad es 
que nadie quería discutir con un SEAL. 

Otros trabajos exigían localizar y destruir armas 
y almacenes de alimentos. (La misión de las URP 
consistía en traer pruebas del éxito de una opera¬ 
ción, ya fuesen armas o, en el caso de los "trabajos 
húmedos" —asesinatos—, orejas.) A veces los SEAL 
tenían que matar muchachos dentro de sus chozas, 
a menudo con las familias en el interior, Para fa¬ 
cilitar su salida, alaban una granada de fragmen¬ 
tación a un alambre a través de la puerta. Mientras 
se marchaban del objetivo, oían el estampido de la 
granada. 

Las misiones de los SEAL eran numerosas y va¬ 
riadas Ayudaban a seleccionar y entrenar a la ver¬ 
sión vietnamita de los SEAL, el LDNN (Liu Dei Nu- 
gd Nghat ), Los SEAL norteamericanos realizaron 
muchas operaciones con el LDNN durante las úl¬ 
timas etapas de la participación norteamericana en 
Vietnam, incluidas muchas incursiones en campos 
de prisioneros del VC en el Delta para liberar a los 


Infiltrados en 
''territorio indio", 
tras algunos 
rumores acerca de 
una gran red de 
fortines del 
Vietcong en la zona 
del Mekong, los 
SEAL controlaran 
los movimientos del 
VC antes de 
lanzarse contra el 
complejo. 

Col acarón cargas 
explosivas 
(izquierda) y, tras 
retirarse a una 
patrullera que 
esperaba, el equipo 
pudo observar el 
fruto de su trabajo 
mientras el 
complejo se 
desintegraba en 
medio de uno 
enorme nube de 
humo (debajo). 


presos. También se rumoreaba que solían visitar re¬ 
gularmente el puerto de Haiphong en Vietnam dd 
Norte para importar armas y suministras de Rusia 
y China. Mediante explosivos, abrían pequeños ria¬ 
chuelos para facilitar el paso de embarcaciones. In¬ 
cluso se les empleaba para recuperar los cadáveres 
de los aviadores norteamericanos que habían caído 
al agua. Pero tanto si realizaban operaciones contra 
el VC o si utilizaban sus aptitudes submarinas para 
garantizar la seguridad de los buques norteameri¬ 
canos en los puertos, colocando cargas para elimi¬ 
nar obstáculos bajo el agua, siempre permanecían 
fíeles a su lema personal; Sat Cong —matar comu¬ 
nistas—, 

Cuando estaban de permiso, los SEAL no alter¬ 
naban. Sentían poco respeto por los soldados y ofi¬ 
cíales que no eran del SEAL y. después de unas po¬ 
cas cervezas para relajarse, vagabundeaban por do¬ 
quier provocando disturbios. Uno de sus juegos fa¬ 
voritos era quitar La ropa interior a los hombres 
rana y colgarla de Jos ventiladores del techo, on¬ 
deando con el aire* Se suponía que los hombres 
rana no tenían ropa interior, según los SEAL. 

Pero, según dijo un antiguo SEAL: “Yo causaba 
problemas y ellos decían: =Se supone que los SEAL 
están locos, así que déjalo solo. Mañana va a mo¬ 
rir». Y creo que nuestra postura era «Si nos jodes, 
te reventaremos». Pero una y otra vez. ya sabes, 
todo se reducía a un solo negocio, y ese negocio era 
terrorismo". 
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El sistema M63, diseñado para 
cumplir varías funciones, era uno de 
los favoritos de los equipos SEAL 


E l sistema de armas $fo- 

ner M63A1 fue un con¬ 
cepto revolucionario que no 
consiguió la aceptación ge¬ 
neral demro del ejércrta 
norteamericano. Sin embar* 
ga sus peculiares caracte¬ 
rísticas fueron aprovecho- 
dos par los SEAL de b Ar¬ 
mada norteamericana, que 
vieran que fo adaptabilidad 
del arma la hacía perfecta 
para la función especiali¬ 
zada que ellas Elevaban 
normalmente a cabo. 

£1 arma fue diseñado por 
Eugene Stoner —el diseña¬ 
dor del fusil Mió—■, Sin en- 
bargo, la Mó3 estaba ba¬ 
sado en un concepto total¬ 
mente diferente al del fusil 
de asailo. Tenía un meca¬ 
nismo básica en el que se 
podían montar diversos ca¬ 
ñones, cu totas y cargado¬ 
res. Por ello se podio utili¬ 
zar como fusil de asottQ, 
subfusif y, cuando se mon¬ 
taba en un trípode, ametra¬ 
lladora ligera o media. 

El M63 era de acciona¬ 
miento por gas, que accio¬ 
naba un cerrojo rotativo 
que la hada bastante ligero 
para trotarse de un arma 


tan sofisticada y de tales 
presto cía oes. 

Se alimentaba normal¬ 
mente con un cargador de 
plástico,, aunque ei tamaño 
del cargador podio variar 
mucha. Las SEAL so i ion 
usar el arma con un carga¬ 
dor de 150 proyectiles, que 
los convertía en un arma li¬ 
gera capaz de mantener 
largas ráfagas de un eficaz 
fuego sostenido 

El Stoner también podra 
emplear peines de 20 pro¬ 
yectiles o tambores de 9Q 
proyectiles, y se podía 
adaptar poro alimentarse 
con munición de canana y 
usarse asimismo como 
ametralladora media. 

Na obstante, el sistema Sta¬ 
rter presentó algunas pro¬ 
blemas. Al igual que el 
Mió, era accionado por 
gas, y ello ^quería enor¬ 
mes cuidados de manteni¬ 
miento, Este hecha tenia en 
realidad más importancia 
para el soldada medio que 
para el personal de opera¬ 
ciones espec ales de los 
equipos SEAL. £1 Mó3 Sto¬ 
ner era complicado y ex gía 
cuidados especiales. 


ELM63 

STONER 


/ 


Arriba: los SEAL de la Armada norteamericana fueron los únicos en 
emplear el Stoner. Si se le mantiene limpio, disfruta de un gran poder 
de impacto en el combate a corta distancia. 


\ 


* 



EL SISTEMA DE ARMAS STONER M63A 7 


Calibre: 5,5é mm 
Peso: 4,39 kg 

Tipo: Ametralladora polivalente 

Cargador: Variable, desde peíne de 20 proyectiles hasta 
peiaco de 150 proyectiles 
Alcance: 800 metros 

Cadencia de tiro: Cíclica, 660 proyectiles por minuto 
Velocidad inicial: 1 000 metros por segundo 
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Popperfolc 


Cuando la 173. a Aerotransportada se 
encontró con el Ejército del Vietnam 
del Norte en Dak To, el veterano 
corresponsal de guerra Peter Ame tí 
estaba allí para dejar constancia de 
aquel tormento 


TESTIMONIO 


El autor, Peter 
Arnett, trabajo en la 
agencia Associated 
Press durante la 
guerra de Vietnam. 
Pasó 30 horas en la 
Cota S75. 


Rodeado de sacos 
de cadáveres, un 
paracaidista 
contempla el 
horrible escenario 
del combate de Dak 
To, Hasta el cuarto 
día no se pudo 
asegurar una zona 
de aterrizaje para 
evacuar los 
cadáveres. 
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INFIERNO EN DAK TO 


C ota 875, miércoles 22 de noviembre de 
1967, La guerra pintaba con la misma pa¬ 
lidez gris los rostros de los vivos y de los 
muertos en la Cota 875. A lo largo de 50 
horas {a partir del domingo) el Flujo y reflujo del 
combate más brutal de la guerra de Vletnam azo¬ 
taron la cima de esta boscosa colina dejada de la 
mano de Dios y el miércoles aún no había ter¬ 
minado. 

A veces, el único modo de adivinar quién estaba 
vivo y quién muerto entre aquellos exhaustos hom¬ 
bres consistía en observar el impacto de algún mor¬ 
tero enemigo. Los vivos salían corriendo sin con¬ 
templaciones hacia los diminutos búnqueres exca¬ 
vados en la roja arcilla de la cima, los heridos se 
arrastraban para buscar cobijo bajo los árboles que 
habían sido derribados. 

Sólo los mué ríos, amontonados en los búnqueres, 
donde habían muerto por impactos directos de 
mortero, o nimbados boca abajo en el polvo, donde 
habían caído bajo las balas, permanecían inmóvi¬ 
les. 



Pof> períttfo 


roiransportada, que Fue el primero en subir a esta 
lejana colina del sector occidental del campo de ba¬ 
talla de Dais To, pereció casi por completo. 

De los dieciséis oficiales que dirigieron a sus hom¬ 
bres a través de la línea de cerros de la Cota 875 el 
domingo, ocho murieron y los otros ocho fueron he¬ 
ridos, De los trece médicos del batallón, once mu¬ 
rieron. 

Los días y noches de combate, la espera de una 
columna de refuerzo que avanzaba lentamente en 
tre los cerros, el hedor de los muertos y los gemidos 
de los heridos marcaban profundas huellas en los 
jóvenes rostros de los paracaidistas que seguían en 
la colina. 

Algunos de los heridos se derrubaban bajo la ten¬ 
sión, "Es una maldita vegüenza que no nos hayan 
sacado de aquí", maldecía el martes por la tarde un 
sargento paracaidista con lágrimas en los ojos. Lle¬ 
vaba ya 50 horas en la colina con una do lo rusa he* 
rida en la ingle. A su alrededor había docenas de 
heridos. Era Fácil adivinar quién llevaba a 11 i más 
tiempo; la sangre de sus vendajes estaba seca, no se 
quejaba y su mirada era vidriosa. 

Las vendas de los que habían sido alcanzados por 
disparos recientes de mortero aún estaban empa¬ 
padas en sangre fresca. Estos heridos aún se retor¬ 
cían de dolor. 

El juego suelo de la guerra 

Los heridos más graves estaban colocados sobre 
una alfombra de hojas junto a la zona de aterrizaje 
de helicópteros situada entre altos árboles. Estos jó¬ 
venes estaban envueltos en mamas ensangrentadas 
que los protegían del frío nocturno. Las posiciones 
avanzadas nord vietnamí las estaban a sólo 45 m del 
cerro. La llegada de cada helicóptero atraía un in¬ 
tenso luego de mortero® y armas automáticas. 

Un helicóptero consiguió llegar y se llevó a cinco 
heridos graves el domingo, pero ulitis diez fueron 
alcanzados al mierilarlo. 

"Los heridos pueden ver cómo los helicópteros in¬ 
tentan llegar. Saben que no les esiá permitido mo¬ 
rir'*, dijo un joven oficial herido, 

Pero algunos sí morían, mientras su sangre se es¬ 
curría entre la arcilla de la Cota 875. Algunos de 
ellas hahían sido víctimas de una bomba de 250 k.e 
lanzada por error desde un avión norteamericano 
el domingo, durante un ataque aéreo sobre los cer¬ 
canos fortines enemigos. Cuarenta y dos hombres 
mur ieron en aquella explosión; “el juega sudo de la 
guerra", di jo amargamente un superviviente. 

Cuando por fin, el martes por la tarde, pudo lim¬ 
piarse otra zuna de aterrizaje bajo la cresta de la 
colína y se inició la evacuación de los heridos, mu¬ 
chos heridos hablan muerto ya en las últimas horas 
de espera. Los módicos no pudieron determinar si 
murieron de sed, por choque nervioso o simplemen 
te porque no aguantaban más. 

LE batallón sufrió las primeras bajas hacia el me¬ 
diodía del domingo, mientras llegaba a la cima de 
la Cota 875, uno de los cíenlos de montículos que 

Arriba, izquierda: Incluso los pozos de tirador 
ofrecían un refugia precario a los hombres 
atrincherados en la Coto 875, Tan pronto 
como salían de ellos, el EVN descargaba un 
torrente de fuego. Izquierda: El cansancio 
empieza a dejarse sentir. Derecha: Pero et 
combate continúa. 
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moteaban los cerros en Dak To hasta la zona de 
cómbale de la frontera entre Camboya y Laos. A lo 
largo de lodo el fin de semana, mientras los para¬ 
caidistas se desplazaban por las colina 1 ; de la jun¬ 
gla, se descubrieron varios campamentos base ene¬ 
migos. 

El mayor de dios estaba en la 87S v la Compañía 
D perdió varios hombres en el primer enfrenta¬ 
miento con los fortines. 

La Compañía A descendió de la colina para des¬ 
pejar una zona de aterrizaje, pero fue despedazada 
por un ataque de flanco nord vietnamita. Los super¬ 
vivientes consiguieron volver a la cima de la colina 
gracias a la acción personal de un paracaidista, que 
empuñaba su ametralladora en el sendero y no de¬ 
jaba de disparar contra las tropas enemigas, ha¬ 
ciendo caso omiso de las órdenes de que se retirase 
con los otros, 

"Puedes seguir disparándoles, pero tarde o tem¬ 
prano serán lo suficientemente numerosos como 
para llegar hasta ti\ comentó el Especialista 4 Ja¬ 
mes Kelley, de Fort Myers* Florida, que vio caer al 
ametrallador después de haber matado unos 17 sol¬ 
dados comunistas. 

Los cuerpos yacían con los miembros 
esparcidos 

La Compañía D, al oírd rugido del combate debajo 
de ellos, volvió a la cima de la colina y se desplegó 
en un perímetro de 50 m, 'porque calculamos que 
estábamos rodeados por un regí m iento", dijo un ofi¬ 
cial. 

Por la tarde, mientras el batallón se re agrupaba 
para efectuar otro ataque contra el sistema de ca¬ 
samatas, llegó la bomba norteamericana a ras de 
los árboles y la metralla de su explosión alcanzó a 
los que estaban debajo. La bomba diezmó ai bata* 


Derecha: Tras 
desembarcar del 
Huey en un punto 
muy "caldeado", 
los soldados de la 
173. a se ponen a 
cubierto donde el 
terreno lo permite. 
Debajo, izquierda: 
Sabían que na iba a 
ser fácil, pero nadie 
les dijo lo bien 
atrincherado que 
estaba el EVN en 
Dak To. Debajo, 
centro: Con los Mió 
apuntando colina 
arriba, los hombres 
se preparan para 
lanzarse contra un 
enemigo invisible. 
Debajo, extremo 
derecho: Para los 
hombres en 
vanguardia, los 
cazadores se 
convertían en 
cazados. 









ACCIONES EN LAS 
TIERRAS ALTAS 
CENTRALES, 1967 


A comienzos de enero de 1967, lo 
4. a División de Infantería de E£ 

UU se trasladó of área occidental 
de las Tierras Altas Centrales, 
decidida a tomar contacto con la 
1 * y 10. a Divisiones del EVN. 
inmediatamente empezó lo 
Operación "5am Houston", en Ja 
que las unidades 
norteamericanas debían Limpiar 
las llanuras de las provincias de 
Pleíku y Konlum, un ensayo de 
campañas más largas al oeste 
del río Nam Sathay, 

la 2° Brigada de la 4’ 1 División 
cruzó el río a mediados de 
febrera y encontró algunos de los 
terrenos más difíciles 
imaginables. Aquel ¡os valIes 
cubiertos de jungla y envueltas en 
neblina estaban dominadas par 
abruptas montañas; tas 
temperaturas diurnas superaban 
ios 40 grados y el agua era 
escasa, era virtual mente 
imposible organizar allí apoyo 
artillero y aéreo. A la 4, fl División 
se unió la 1 , L ’ Brigada, 
hel i portada hasta Piel Djereng y 
que avanzó lentamente hacia el 
□este, o la espera de atrapar al 
EVN cerca de la frontera 
comboyona. En lugar de ello 
sufrió constantes emboscadas en 
un terreno ideo! para la guerrilla. 
A mediados de marzo, ambos 
brigadas se habían vista 
obligadas a retroceder ai este del 
rio Se Sanh; 'Sam Houstan’ 
terminó oficialmente el 5 de abril 

La Operación 'Frontis Manon' 
empezó Inmediatamente, 
aprovechando el manzan de 
verano. La 4. 9 Div-sión se 
concentró en las llanas y 
onduladas colinas del oeste de 
Pleiku, al sur del do Se Sanh, 
vigilando lo frontero frente o lo 
infiltración del EVN. Fue una 
campaña que se prolongaría 
hasta el 12 de octubre y en la que 
lo división estuvo a punta de 
hundirse debido o las continuas 
emboscados, 

En octubre, estaba claro que el 
EVN se concentraba más al norte, 
en el oeste de Konlum. Las 
fuerzas norteamericanas, incluida 
lo 173.° Brigada 
Aerotransportada, acudieron 
para llevar a cobo las 
operaciones “Greeley" y 
“ Mac Arthu r'. Combate ron er 
Konlum, Pieiku y Phu Bon a 
finales de octubre y durante todo 
noviembre. 'MacArthur* culminó 
can la importante batalla de Dak 
To y el EVN retrocedió al otro 
lado de la frontera camboyana 


s Spooner 
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INFIERNO EN DAK TO 





llófl, tando a muchos de los heridos que per¬ 

manecían agrupados en un claro bajo los árboles, 
A partir de entonces hasta que llegó el batallón 
de refuerzo a la noche siguiente, los paracaidistas 
de la colina se atrincheraron con desesperación. 
Sólo habla un médico disponible para los numero¬ 
sos heridos y el enemigo seguía disparando contra 
los helicópteros de rescate. 

El batallón de relevo, el 4® del 503, ü t enlazó con 
el diminuto perímetro de la 875 el lunes por la no¬ 
che Bajo la luz de la luna, la escena era dantesca. 
Los cuerpos yacían con los miembros esparcidos en 
el sudo mientras los heridos gritaban de dolor. 

Los supervivientes del batallón, salieron corrien¬ 
do a recibirles para coger comida y agua, pero el 
batallón de releva sólo había traído suministros 
para un día y ya los había consumido. 

Pasaron en vela la noche del lunes, pero no pasó 
nada. El martes, los nordvietnamitas atacaron con 


Derecha: Durante 
una pausa en el 
combate, las 
enfermeros trabajan 
desesperadamente 
para salvar la vida 
de uno de sus 
compañeros. Otras 
bajas tenían que ser 
evacuadas bajo un 
intenso fuego 
(debajo). Extremo 
derecho: La agonía 
de la guerra. 


furia. Desde posiciones a no más de 100 m, empe¬ 
zaron a bombardear el perímetro norteamericano 
con morteros de 82 mm. Los primeros proyectiles 
explosionaron al amanecer, matando a tres para¬ 
caidistas en un pozo de tirador e hiriendo a otros 
diecisiete. Durante el resto del día, los comunistas 
prosiguieron en un ataque melódico sobre la colina: 
lanzaban proyectiles en salvas de cinco o seis, hi¬ 
rieron de nuevo a los que ya sangraban en campo 
abierto y atravesaron las casamatas. El zumbido de 
los proyectiles indicaba a los paracaidistas que dis¬ 
ponían de segundos para cubrirse. 


Besó el tusaría 

Las trincheras se fueron profundizando conforme 
avanzaba el día Una tras otra recibían impactos di¬ 
rectos. Un adiestrador de perros y su pastar alemán 
murieron juntos. Hombres que contaban chistes y 
ofrecían cigarrillos eran ahora simples heridos que 
se retorcían en el sudo c imploraban agua. Pero no 
la había para ellos ni para nadie. 

Acurrucado en un búnquer, el soldado de primera 
Angel Flores, de veinte años y natural de Nueva 
York, dijo: "Si estuviéramos muertos como ¿sos. no 
tendríamos que preocuparnos por lo que se nos vie¬ 
ne encima". Levantó el rosario de plástico que tenia 
colgado del cuello v lo besó con reverencia mientras 
los proyectiles explus ion aban en el exterior, 

"¿Te sirve eso de algo?", le preguntó un compa¬ 
ñero, “Bueno, sigo vivo", dijo Flores. Su compañero 
replicó: "¿No sabes que el capellán que le lo dio mu¬ 
rió el domingo?* 

El bombardeo de aquel día Fue reduciendo im¬ 
placablemente la sección mandada por el primer te- 

















CAPÍTULO 57 


RfcH F*olur«» 



líeme Bryan MacDonough, de 25 a ñus, de Fort Lee, 
Virginia. Salió el domingo con 27 hombres. El mar¬ 
es al mediodía le quedaban nueve. "Si los vteína* 
mías siguen subiendo, por la tarde no quedará na- 
lie". dijo. Las posiciones enemigas parecían insen- 
ibtes a los ataques aéreos. Las esferas ígneas de na- 
>alm explosionaban sobre los búnqueres, a 25 m, 
^ tierra temblaba con las bombas pesadas. 

"Lo hemos intentado con bombas de 350 kg. mi- 
silm y lodo lo demás, pero nu hay manera. Hay que 
ornar esas posiciones", dijo MacDonough, 

Ya avanzada la tarde del miércoles, se abrió una 
nieva zona de aterrizaje al pie de Ja cota. Los mor¬ 
eras enemigos la descubrieron, pero los bel ico píe¬ 
os pudieron llegar La fita de heridos se extendía 
olí na abajo y, a! anochecer, ya habían sido eva- 
nados 


La derrota final? 

-a llegada de los helicópteros, con comida, agua y 
Munición, dio nueva vida a los paracaidistas. Ha¬ 
llaban con impaciencia sobre un asalto final sobre 
us fortines enemigos. 

Cuando oscureció, llegaron los lanzallamas. Con 
a rendición de uno de los búnqueres se inició la ba- 
alia Ti nal. 

Los paracaidistas estaban por fin ganando la li¬ 
te a del cen o cuya captura habían iniciado tres dias 
mies. Eran dignos de cada milímetro de ella. 

E! ataque "linaI” con el que Amett cerraba su in- 
urme no fue tal, como se vio posteriormente Re- 
hazado aquella larde, el 4. fi Batallón del 503.“ de 
nfantería solo lo consiguió a la mañana siguiente, 
lia de Acción de Gracias, capturando la Cota 875, 


Pcppftrfoia 








CORRESPONSAL 
DE GUERRA 


Coged un lápiz y un cuaderno y 
dirigios a la zona de combate. Pero 
acordaos siempre de estar cerca de un 
teléfono y llegar antes del cierre de la 
edición 


V icínarn no era un lugar para aprenderá 
ser periodista ,, sobre todo para una mu¬ 
jer. Pero cuando la agencia DPI destino 
a mi marido a Saigón. decidí acompa¬ 
ñarle. Yo trabajaba de investigadora en el New 
York Times y estaba sumaríenles excitada ante 
la perspectiva de salir de la "Gran Manzana" e ir 
a la guerra» 

Pero la UP1 le dijo a Nat que Saigun no era un 
lugar apropiado para las esposas- “¿Qué se supone 
que haré durante los IB meses que el este fuera?”, 
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LA PRENSA EN SAIGÓN 


pregunté, "Lo mismo que las otras esposas: que¬ 
darse en Nueva York o en Bangkok '* me dijeron, 
■ Pero seguí a Nal a Saigón seis semanas después, 
i aun cuando Li UPI se negó a pagarme el billete* 

j Sobre el terreno 

, Aterrizar en Vietnam era algo impresionante, i ir lu¬ 
is© para los que no eran combatientes, En un mo 
interno se pasa de ser un pasajero corriente en un 
I avión civil, a estar en una guerra, Tan Son Nhut, 
que por entonces figuraba entre los seis aeropuertos 
dé mayor tráfico del mundo, era un intransigente 
■paisaje de sacos de arena, alambradas, gente ves- 
lüda de camuflaje, helicópteros Hueys, panzudos 
Btranspoi les C-I3CI. cazubombarderos Plumiom y C- 
1 135 de la Fuerza Aérea que traían y llevaban hum- 
I bres a la guerra, Era un lugar caluroso, ruidoso y 
I polvoriento. 

I Nat me recogió en un jeep de la UPI, uno de los 
I tres desvencijados vehículos que alquilo la agenda 
, y que los periodistas destrozaban sis tema tica men¬ 
te. La oficírui estaba en una antigua casa francesa* 
La sala de redacción ocupaba un lóbrego garaje. 
I Los [ológrafos haraganeaban en un pequeño y ca- 
Ilutoso citano de la parte trasera. El depósito de 


agua potable se llenaba periódica mente de ratas 
muertas, peto la mayoi íu de los periodisLus enu_m- 
uaban consudo en la puerta siguiente* cu el Me 
lody. Era un bar-prostíbulo donde la cerveza estaba 
fría y las chicas calientes y solícitas, 

AI cabo de dos semanas Fuimos destinados a Da 
Nang. Yo quería probar mi pluma escribiendo al¬ 
gunas crónicas para la UPI y conseguí mis creden¬ 
ciales de prensa vietnamita y norteamericana en los 
dos cuarteles generales de la dudad. Los nortea¬ 
mericanos daban a los periodistas el rango de ma¬ 
yor, En caso de captura, se suponía que el VC nos 
trataría como oficiales; nosotros nos preguntába¬ 
mos si eso implicaría tortura, esperando conseguir 
de nosotros la información de que disponen los ofi¬ 
ciales. 

Una plaga de mosquitos 

Conseguimos plaza en un C-13Q que salió hacia Da 
Nang a las 3 de la mañana, lo que significaba llegar 
a Tan Son Nhui una hura y media antes. Para re¬ 
servar pla/a en vuelos militares, las periodistas lla¬ 
maban a la oficina de prensa, pero estos vuelos 
siempre at:ai reaban largos ratos de espera, aparen¬ 
temente sin motivo, que el soldado ordinario tenia 
que suportar. Los que va tenían experiencia cm- 


TESTIMONIO 


La autora, Halen 
Gíbson (arriba), 
cubrió la guerra de 
Vietnam como 
corresponsal local de 
la United Press 
fntemationaL Sus 
destinos fueron 
desde Da Nang al 
Mekong. 


Izquierda: Cuando 
los soldados creían 
que estaban solos, 
caía sobre ellos una 
avalancha de 
cámaras y 
periodistas que 
esperaban mostrar 
la guerra en los 
hogares de millones 
de norteamericanos. 
Muchos soldados 
simplemente no 
entendían por qué 
los reporteros 
arriesgaban su vida 
y su integridad sólo 
paro enviar una 
nistoria por 
teléfono. Derecha: 
Otro equipo de 
noticias cumple su 
cometida. La 
televisión, los 
periódicos y su 
cobertura ae la 
guerra —can toda 
su sed de acción— 
fueron objeto de 
crítica, y 
Westmoreland 
declaró que fue la 
prensa, y no los 
militares, lo que 
hizo perder 
Vietnam. 
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Comerá Presa 



picaban olios Irucos, como mendigar una plaza en 
los pequeños y lujosos reactores que llevaban per¬ 
sonalidades y generales* 

Aquélla fue mi primera experiencia en un avión 
de tropas. Sl; interior había sido despejado y la pan¬ 
za estaba repleta de hileras de asientos de lona co¬ 
locados espalda contra espalda. Entraba poca luz, 
igual que en las prisiones. Aquella lobreguez, com¬ 
binada con las conducciones vistas en las paredes, 
nos Ilacia sentir en el interior de una ballena des¬ 
tripada. Y para mayor efecto surrealista, de vez en 
cuando entraba un golpe de aire frío que envolvía 
a los hombres en una fantasmal neblina blanca. Du¬ 
rante todo el viaje, el único servido disponible era 
un urinario sin cortinas, a la vista de todos los sol¬ 
dados Yo sufrí en silencio. 

En Da Nang. la prensa vivía en un recinto de la 
Infantería de Marina. Los hombres dormían en las 
oficinas, que servían también de dormitorios. Las 
pocas mujeres que había compartían una habita¬ 
ción situada sobre un sumidero. No tenia aire acon¬ 
dicionado y estaba plagada de mosquitos. La pri¬ 
mera semana, el campamento lúe atacado por co¬ 
hetes dirigidos contra el almacén de combustible* 
En medio de aquellas ensordecedoras explosiones, 
Nal llegó corriendo con un casco,y un chaleco anii- 
balas para mí. Los matines empuñaban los Mió y 
corrían en todas direcciones; yo estaba segura de 


¿PRENSA AMARILLA? 

¿Fueron ios reportajes sobre Vitfrtam a tímenlo pura e! movimiento pacifista? 

L_l' stados Unido® tiene una larga tradición de libertad de prensa. Está en la Con.- 
_I_j[Jtudán y se la considera cuma uno de los pilares del sistema democrático. Lno 
de los resultados ha sido el desarrollo de una prensa empeñada en investigar los tra¬ 
pos sucios del gobierno y exponerlos a la luz. En tiempos de guerra, el derecho a 
investigar se ha visto recurlado en interés de la seguridad, pero Víelnam fue dísLintu* 
Según indicaban las sucesivas administraciones, nu se había hedió declaración de 
guerra formal, por lo que los profesionales de la comunicación no tuvieron reservas 
morales ni dé seguridad a i a hura de cubrir el conilício o sus manejos poli ticos. 

Los resultados lúe ron espectaculares. Las informaciones de prensa sobre Vkinam 
no ahorraron detalles por horribles que fueran, mientras las cámaras portátiles traían 
la guerra a las pantallas Je televisión norteamericana-sean toda su sangi iento drama, 
noche iras noche. Al mismo tiempo, los periodistas investigadores de Washington son¬ 
dearon la administración de la guerra, exponiendo sus debilidades y contradicciones. 
Por ejemplo, la publicación de los supuestamente secretos Documentos dd Pentágono 
en 1971 no sólo puso de relieve tu absurdo de la política gubernamental sino* también 
en ocasiones, su naturaleza inconstitucional. 

En lo referente a los manifestantes pacifistas, fue como sacar agua de una piedra. 
Sus Líderes eran muy conscientes de que si declaraban en contra de la guerra par 
tiendo de la ha.se de la ignorancia» quedarían expuestos a la acusación de prejuicios 
sin fundamento. Los reportajes les proporcionaron los conocimientos y pruebas que 
necesitaban para hacer convincente su postura. Y conforme los nortea ni erica nos con¬ 
templaban todo el horror de la guerra moderna en sus periódicos o televisores» elbs 
también empezaron a dudar de la validez política gubernamental* Cierto que los ma¬ 
nifestantes simplificaron u exageraron en ocasiones, pciu ttmíunne se fue reforzando 
su mensaje básico sobre la estupidez y miseria de hi guerra caen las brutales imágenes 
de los medios de comunicación, la posición del gobierno se fue haciendo cada vez 
menos viable 

Sin una declaración de guerra formal —y sin la censura que ello hubiera impii- 
cado—, los medios de comunicación no tuvieron más alternativa que lanzarse a la 
caza de buenas historias. Después de lodo, los periodistas norteamericanos habían 
apuyado tic modti casi glubai el juicio Je la guerra* Sólo el aumento del numero de 
muertos y los pucos avances conseguidos, además del cambio dt* opinión de otras 
personalidades en contra de la guerra, hicieron que Ja prensa empezara a cambiar de 
idea. 


que nos invadirían. Pero a las pocas horas, todo 
quedó de nuevo en calma. 

A veces íbamos más al norte, has la el rojo y pul 
varíenlo campamento de la Infantería de Marina en 
Dong Ka. Nal cubrió varias historias y yo las co¬ 
muniqué por teléfono a Saigón. Diciar por teléfono 
significaba uno de los mayores quebraderos de ca¬ 
beza en Vietnam. Implicaba una paciencia infinita, 
mientras te pasaban de una instalación militar a 
otra por lodo el país Cuando por Fin conseguías 
contactar con Saigón después de una hora o dos, al 
gun coronel con un mensaje urgente ocupaba tu lí¬ 
nea y le dejaban a un lado. 

Las locuras de ¡as cinco en punto 

Ser mujer tenía sus ven lajas. Me aprendí los nom¬ 
bres de todos los operadores de la central telefónica 
de Da Nang y conseguí dé ellos algunos servicios 
extra-rápidos engatusándolos. Esto resultaba tan 
eficaz que nuestro principal rival, la Associated 
Press (AP). luvo que traer a sus propias telefonistas. 
Para las agencias de noticias, los segundos eran de 
oro en aquella continua carrera por ser el primera* 
La competencia era tan dura que a veces se pro¬ 
ducían en fren la mi en tos verbales por teléfono cnire 
los reporteros de las agencias. 

Cuando volvimos a Saígón tuve que buscar un 
apartamento. Mu llevo tiempo, pues sólo tenía un 


Arriba, izquierda: 
Un corresponsal de 
la United Press 
Internacional (UP1) 
se gana el respeto 
de Tas tropas de 
combate 

arriesgando la vida 
pora conseguir una 
historia en la línea 
de fuego. Derecha: 
Un comandante 
militar se enfrenta a 
la prensa* Armados 
con sus tárjelas 
credenciales de 
plástico, los 
periodistas podían 
ir a todas partes en 
Víetnam, quizá a la 
cazo de lagunas y 
grietas en la versión 
oficial de los 
hechos. 
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CAPÍTULO 59 



Arriba: Puede que 
sólo sea un ejercicio 
de entrenamiento, 
pero el jefe de esto 
sección del EVN 
urge a sus hombres 
con un grito de 
batalla del que 
estaría orgulloso 
Ho Chi Minh. Esta 
"Unidad Héroe" en 
concreto declaró 
haber derribado 
seis aviones 
norteamericanos 
con sus armas 
portátiles. 


LOS GUERREROS 
NORDVIETNAMfTAS 

C uidarme transcurría la guerra de Viel- 
nam, el Ejército norteamericano se pare¬ 
cía cada vez más a un boxeador de pesos 
pesados con los pies planos» cun curtes en 
el rostro y dando bandazos a ciegas contra un ad¬ 
versario demasiado ágil para dejarse coger; daba 
golpes at aire y empezaba a recibir también al¬ 
gunos directos muy duros en su cuerpo. Aunque, 
en teoría, los no ríe americanos no sólo teman el 
mayor peso en potencia de fuego, sino también 
una superior movilidad. 


Intentar inmovilizar ai 
Ejército del Vietnani del 
Norte era como intentar 
sacar sangre de una 
piedra 
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Es fácil comprender que las pequeñas unidades 
le guerrilleros del Vietcong fueran difíciles de eun- 
rolar, pero una vea: que apareció d Ejercito nord 
ietnamita {EVN) para presentar combate corno 
jército regular frente a ejército regular, sobre todo 
n las provincias septentrionales, ¿cómo conseguía 
on tanta facilidad burlar y superar tácticamente a 
u enemigo imperialista? 

Los comandantes del EVN sabían que si comba- 
fan en el mismo plano que los norteamericanos, se 
levarían la peor parte en cada confrontación. Su 
irincipal prioridad fue asegurarse de que comba - 
jan en sus propios términos cu todas las ocasiones 
neluso cuando los norteamericanos les buscaba, 
asi siempre era el EVN el que los encontraba a 
líos. 


yísclpftna de fuego del EVN 

ilcrtSL y siempre listo para partir en cualquier ino- 
nento, rara vez se cogía por sorpresa al EVN. Cuan 
lo una fuerza norteamericana salía para batir una 
:ona ocupada por tropas del EVN, su llegada era 
ualquier cosa menos secret a; siempre era anuncía¬ 
la por numerosos moví miemos de helicópteros y 
«reparativos de artillería y aviones. Esto daba al 
WN dos opciones: quedarse o marcharse. Si se veía 
on posibilidades, el EVN se quedaba. Si no, se dt- 
odia en pequeñas unidades y evacuaba ráp i clamen 
e la /yim... siempre a punió para volveren cuanto 
;e marchaban los norteamericanos. 

No obstante, el EVN se quedaba a menudo en el 
erreno. Cuando decidían dar una calurosa recep¬ 
ten en la zona de aterrizaje, los preparativos solían 
,er su carta más alta. Habían reconocido toda el 
¡rea, identificando las probables zonas de aterri¬ 
zaje y colocando morteros, ame l rail adoras ligeras y 
lernas armamento en torno a ellas. Cuando llega 
jan los helicópteros, los soldados del EVN al acocho 
nantenian una absoluta disciplina hasta que lie- 
taba la orden de abril fuego. El volumen de fuego 
1 ¡rígido contra las recién llegadas tropas nortea- 
ncricanas podía ser asombroso. 

Los nordvie mamitas podían también esperar a 
pje una compañía intentara avanzar desde la LZ. 
Entonces siempre se producía la misma cadena de 




derecha: Los 
cortea meneemo s 
enian la potencia 
de fuego, pero los 
guerreros del Norte 
h enían la 

determinación. Sin 
dejarse amedrentar 
sor la “política de 
tierra quemada" de 
os 

Norteamérica nos, un 
equipo de morteros 
prepara su 
asentamiento para 
bombardear las 
concentraciones de 
tropas de EE UU en 
la carretera 9, en la 
provincia de Quang 

rri. 


GIAP 

Segur su propia historia, Vo 
Nguyen Giap nació en An Xa en 
lo provincia de Qcorcg Bính, justo 
ni norte del Parólelo 17, en 1912. 
En 1933 se matriculó en leyes en 
la Universidad de Hanoi y, 
durante este período, conoció □ 
Ngo Dinh Diem, quien 
posteriormente se convertiría en 
un encarnizado enemigo. Sin 
embargo, el activismo político 
obligó a Giap □ exiliarse a China 
en 1939 y su esposa murió en uno 
cárcel francesa dos años 
después 

En Chino conoció o Ho Chi 
Minh y fue uno de las fundadores 
del Vial Minh en mayo de 1941, 
antes de volver a Vietnom para 
organizar la subversión política y 
unidades mi lijares en embrión. 
Organizó el primer "equipa de 
propaganda armada * —ai núcleo 
del EVN— en diciembre de 1944 
y fue nombrado comandante en 
¡efe y m rustra del Interior en el 
gobierno revolucionario de Ho en 
1945 Sus api ludes pora lo 
logística y sus melietlosas 
piar f coc iones le acarrearon te 
viciara sobre los franceses en 
Dien Bien Phu en 1954, Iras lo 
cual se convirtió en ministro de 
Defensa y miembro del palitburó 
nordvietnamila. 

Las criticas a Giap dicen que 
su cautela usual se vera 
coiilrorrestada en ocasiones por 
su temeridad. Como prueba de 
ello señalan su paso de lo guerra 
de guerrillas a la guerra 
convencional frente a los 
franceses en el delte del rio Rojo 
en 951, y otra vez contra el Sur 
en las Ofensivas del Ter de 19ó8 
y de Primavera de 1972. £n 
lérminos de guerra convencional, 
los dos fueron enormes derrotes 
políticas y estratégicas que 
resultaron de estos ofensivas, no 
sólo el aplastante efecto que luvg 
la del Tet sobre la moral 
norteamericana, no fueron 
impórtenles consideraciones 
tenidos en cuente por Giap al 
planearlas. 

Después de 1972, Giap se vio 
eclipsado por su protegida, Van 
Tien Dung, que dirigió tes fuerzas 
ele Hanoi o te victoria final en 
1975. Irónicamente, te vuelta de 
Giap a una defensa de la Lucha 
político prolongad a, como 
respuesta a lo amenazo que 
suponía paro el Vietnom 
unificado la Kompucheo del Pal 
Pol en 1977-78, condujo n su 
expulsión del ministerio de 
Defensa en 1980 y del politburó 
al ano siguiente. 


acontecimientos, repetidos una y otra vez durante 
esta prolongada guerra. En un momento dadtq las 
tropas norteamericanas caían en una emboscada 
cuidadosamente preparada. Iban buscando al ene 
migo, pero lo primero que veían de él era una lluvia 
de fuego procedente de posiciones ocultas, minas 
detonadas a distancia que explosionaban por Unjas 
partes igual que un bombardeo de artillería, y el 
fuego de morteros. Todos los hombres se tiraban al 
sucio y se quedaban allí. En aquel momento, el 
EVN había triunfado por completo sobre la su 
puesta movilidad norteamericana. 

Un elemento clave en la tánica del EVN rn esta 
fase era asegurarse de eslar lo suficientemente ver 
Ctt de los norteamericanos como para impedirles pe 
dír apoyo a la artillería o a los aviones. Las unida 
des norteamericanas en campaña solían recurrir a 
un temible potencial de fuego, desde helicópteros 
artillados Cobra y ataques con napalm hasta bom 
bárdeos con B-52 y artillería. Conforme más cerca 
del enemigo estuviese el EVN, más seguro estaría. 
Algunas unidades nortéameriranas incluso se vic 
ron obligadas a pedir fuego sobre sus propias ¡>cj 
s icio oes para detener al EVN. 


La muerte era parte del combate 

Combatir tan cerca de! enemigo requería cicrias 
cualidades, por supuesto. Erigía firmeza y disripIL 
na. Los hombres tenían que confiar Implícitamente 
en los que combatían junto a ellos y saber que no 
les fallarían. Las compañías del EVN tenían que es¬ 
tar jTiuv col lesionad as para resistir la tensión que 
produce combatir deliberadamente tan cerca de un 
enemigo con superior potencia de fuego, l os sol 
dados tenían que confiar también en sus oficiales: 
que las órdenes que impartían fuesen las correctas 
y Fuesen obedecidas; algo que se convertiría en un 
gran problema pra el ejército norteamericano más 
farde, cuando los hombres dejaron de confiaren sus 
mandos. Y Finalmente, combatir a distancias tan 
deliberadamente corlas exigía la aceptación previa 
de numerosas bajas. La muerte era parle del cóm¬ 
bale: uno no podía sustraerse a aquella realidad 
Muchos de los norteamer icanos quer ían*o así lopa 
recia, un campo de bal a lia donde nadie muriese. 
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Con los norteamericanos inmovilizados cerca de 
tina zona de aterrizaje, el EVN empezaba a manio¬ 
brar por detrás, cortando su linea natural de reii- 
rada. Esto les aseguraba el control táctico de toda 
la operación norteamericana. En lugar de buscar y 
destruir a los nordvietnamiias como tenían pensa¬ 
do. los norteamericanos tenían que dedicar lodos 
sus esfuerzos a sacar a sus hombres de una trampa, 
Al EVN le bastaba con distraer a los refuerzos en¬ 
viados para relevar a la compañía rodeada, hasta 
que la ventaja de hombres y armas se volviese en 
contra suya. En aquel momento, la fuerza del EVN 
se dividía en pequeñas unidades y desaparecía del 
campo de batalla. Los norteamericanos podían in¬ 
tentar su propio movimiento envolvente, utilizando 
helicópteros para desembarcar hombres en la re¬ 
taguardia* pero bloquear al EVN era como coger 
agua con un colador. Desaparecían por cualquier 
resquicio abierto en la línea norteamericana —una 
brecha de 10 m era suficiente en la jungla— y se 
reagrupaban después en un punto prefijado. 

Verdaderas lácticas de guerrilla 

Éstas eran las tácticas empleadas para transfor¬ 
mar la deFensa en ataque. Para las verdaderas ope¬ 
raciones ofensivas, el EVN lerna dos métodos prin¬ 
cipales. Uno era la incursión a pequeña escala, de 
hecho la verdadera táctica de guerrilla. Una peque¬ 


ña unidad lanzaba de noche un ataque sobre lina 
base norteamericana y desaparecía antes de ama¬ 
necer* tras infligir el mayor daño posible, Perorada 
vez más, conforme avanzaba la guerra, y especial¬ 
mente cerca de la ZDM, donde sus lincas de abas¬ 
tecimiento eran más corlas y había más refugios 
disponibles, el EVN empezó a efectuar grandes ata¬ 
ques coordinados a gran escala. Más que a ganar 
objetivos militares, estos ataques estaban encami¬ 
nados a conseguir el máximo impacto político y psi¬ 
cológico. I os nord vietnamí tas se sabían incapaces 
de derrotar a los norteamericanos en un enfrenta¬ 
miento militar directo. Pero estaban seguros de que 
podían ganar la guerra, dado que la voluntad de 
combatir del norteamericano se venía a bajo con las 
presiones. Los grandes ataques contra bases de fue¬ 
go y los prolongados asedios de fuerzas norteame¬ 
ricanas eran el medio de conseguir esa presión. 

Paradógicamente, la superioridad local en movi¬ 
lidad y potencia de fuego que necesitaban era qui¬ 
zás más diFicil para el EVN en un ataque escrupu¬ 
losamente planeado que en una operación defensiva 
inmediata Una base de fuego norteamericana, el 
objeto de ataque más común, era una posición te¬ 
rriblemente defensiva. Cada vez que el EVN i men¬ 
taba atacar una base de fuego con un asalto en 
masa, sus pérdidas eran muy numerosas, Pero el 
asedio era una láctica poderosa. 


"En cualquier parle, 
en cualquier lugar, 
o cualquier hora." 
Este podría haber 
sido el eslogan del 
EVN, o al menos así 
lo veía el soldado 
norteamericano 
corriente. Los 
nordvietnamitas 
estaban 

convencidos de que 
la suya era una 
querrá ¡usía y que 
la resolución de los 
norteamericanos 
finalmente 
desfallecería. 
Debajo: Donde una 
vez hubo arreos de 
arado, ahora hay 
una ametralladora. 
Debajo* derecha: 
Ningún signo del 
EVN. 
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EMBOSCADA 


2. El yrupu de emboscada del EVN, a r modo con 
ametralladoras RPD y can AK 47,, permanece a la espera 
en la ¡ungía. 


I. Tropas irorleamericDiras san observados pa 
exploradores, del EVN cuando salen de una LZ 
supuestamente segura. 


4, £1 EVN iñ retira frente ol 
abrumador poder de fuega 
norteo me rico no, llevándose a 
heridas y mue rtas. 


3. ti hambre que abre la sección 
de se nía deno la embosco do al pisqr 
un proyectil de 105 mm enterrado. 
Inmediatamentei el EVN obre fuego 
intenso contra ellos, acercándose a 
las norteamericanas pora impedir 
que Item en o la artille rio y a lo 
aviación. Entretanto, oíros 
elementos intentan rodear la 
sección. 
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El EVN era experto en desplazar grandes contin¬ 
genies de hombres sin ser vistos. Sabían que cuan* 
do consiguieran poner la posición norteamericana 
bajo el fuego, Lodo el peso de su potencia de fuego 
se dirigiría con ira la fuerza de asedio. Por ello, ios 
nordvietnamitas preparaban fuertes v profundas 
trincheras que sobrevivirían a todo excepto a un 
impacto directo de bomba o proyectil. Una vez en 
posición y atrincherados, ya estaban listos para em¬ 
pezar. 

Durante un asedióle! EVN demostraba cuánta 
potencia de fuego podra concentrar sobre un obje¬ 
tivo L Primero estaban las armas dé apoyo de la in¬ 
fantería, Los morteros de 60 y 107 mm eran espe¬ 
cial mente eficaces, pues el EVN siempre reconocía 


Superior: Los 
tácticos de asedio 
del EVN puede que 
parecieran costosos 
fracasos (arriba), 
pero el efecto que 
ejercían sobre la 
voluntad 

norteamericana de 
combatir era 
enorme. Las tácticas 
del EVN hacían que 
la moral de EE UU 
se derrumbase. 


minuciosamente cualquier objetivo antes del ata¬ 
que y planeaba los blancos de cada mortero y los 
ángulos de tiro necesarios. Inclusa ios morteros se 
atrincheraban en el suelo, y sólo asomaba la punta 
del tubo, fijada para alcanzar un blanco nortea¬ 
mericano Dorante el asedio, un nardvietnanula co¬ 
rría rápidamente desde su trinchera, colocaba una 
bomba de mortero de tubo, y volvía para ponerse a 
cubierto mientras el arma disparaba. El fuego de 
réplica norteamericano contra la posición de mor¬ 
teros tenía pot o o ningún efecto. La infantería del 
EVN también usaba cohetes de vuelo libre —no 
muy certeros, pero lo bastante buenos frente a un 
objetivo como una ha se norteamericana— y el ca¬ 
ñón sin retroceso de 75 mm, Pero cetra de la 7DM, 
el EVN también podía ofrecer a su i ufan feria ver¬ 
dadero apoyo de artillería. Las baterías simadas al 
otro lado de la frontera bombardeaban la posición 
norteamericana bajo asedio. El cañón favonio del 
EVN era el M46 soviético de 130 mm, su alcance de 
unos 27 000 m, mayor que el de su adversario nor¬ 
teamericano, le permitía disparar sin temor al fue¬ 
go de contrabatería. F.l EVN contenía la amenaza 
aérea dispersando la artillería, aunque el fuego se¬ 
guía estando concentrado y coordinado desde un 
puesta de mando centr al enlazado con todas las ar¬ 
mas por cable telefónico. 

“Et tiempo derrotará ai enemigo * 

El pumo crucial en un asedio, desde el pumo de vís¬ 
ta del EVN, era mantener prácticamente toda la ini¬ 
ciativa. Si los norteamericanos enviaban refuerzos 
por i ierra, podí an tender emboscadas e iniciar ase¬ 
dios secundarios. Si se traían refuerzos, las tropas 
de refresco eran también asediadas. Realmente, el 
EVN no podía perder: mientras mantuviese el ase 
dio, el efecto psicológico sobre los norteamericanos 
iría creciendo. Un asedio se convertía en un foco de 
ansiedad para los nortea menéanos, con las tropas 
siempre a la defensiva en un terreno hostil y su¬ 
friendo bajas, Pero cuando el EVN consideraba que 
sus bajas eran ya demasiado numerosas, simple¬ 
mente ponía fin al asedio y desaparecía en la jungla. 
Los norteamericanos se quedaban sin la sensación 
de victoria, con sólo pegamientos de supervivencia. 
Desde el punto de vista del EV'N r el final ideal de 
un asedia hubiera sido el asalto a las fuerzas nor¬ 
teamericanas y su total aniquilación, pero un pro 
Ion gado asedio servía igualmente a sus propósitos. 

Las pérdidas del EVN durante cualquier acción 
aislado eran difíciles de calcular, pero solían ser 
muy numerosas. En muchas ocasiones, los nortea¬ 
mericanos fueron los primeros en romper el cerco, 
efectuando un preciso recuento de cadáveres ene¬ 
migos. Pero siempre que era posible, el EVN se lle¬ 
vaba a sus camaradas muertas cuando se desvane¬ 
cía en la jungla tras el combate. 

l o que más diferenciaba los conceptos norcfviet- 
n a mi tas y norteamericanos de la jungla era su a pie 
ciación de los aspectos políticos y psicológicos de la 
lucha. Para el EVN, incluso el más mínimo detalle 
de las tácticas de campaña tenia relación con el im¬ 
perioso objetivo político de intensificar la presión 
sobre los norteamericanos sin tener que ganar ne¬ 
cesariamente ningún encuentro militar decisivo. 

Sólo <J tiempo derrotará al enemigo", escribió Ho 
Chi Mính. Los nord vietnamí las estaban convenci¬ 
dos de que sólo tenían que seguir combatiendo en 
sus propios términos para mantener la iniciativa 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


LANZACOHETES 
CC DEL EVN 


Liviano, preciso y con un alcance de 
500 metros, el RPG-7 fue empleado, 
con efectos devastadores, contra los 
blindados estadounidenses 


RPG-7 



oO O | 


Calibre: 40 mm 
Alcance: 500 m 
Perforación: 320 mm 
Longitud: 953 mm 


Peso: 7 kg 

Peso de la granada: 2,25 kg 
Capacidad de penetración: 320 mm 


E l EVN y el Vtetceng uti¬ 
lizaron varios tipas de 
lar rag ranadas cohete 

(RPG) en el transcurso de 
lo guerra de Vietnam, in¬ 
cluida el Tipo h6 chino y el 
checo P-27. Pero el arma 
que más solía abundar en 
los arsenales comunistas 
era el RPG-7 de diseña 
soviética. 

Disparado desde el 
hombro y, por ello, por¬ 
tátil, el RPG*7 era un des¬ 
cendiente directo del Pan* 
zer/oíis/ H armo contraca- 
rro alemana dé la Segun¬ 
da Guerra Mundial. Los 
soviéticos se inspiraron en 
el diseño bás;ca alemán y 
produjeran el RPG-2 
(Tipo 56 chino]; un armo 
que prestó amplios serví* 
cios en Vietnam tanto con 
el Viekang como con el 
Ejército de Vietnam del 
Norte. 

El RPG-7 (Tipo Ó?J fue 
el sucesor del RPG-2- Ero 
mas eficaz que su prede¬ 
cesor y poseía una gran 
capacidad de perforación 
y un mayor alcance Aun 
que el RPG-2 tenía un pl 
conce tífica* de unas 150 
m conlra vehículos bíin* 
dados y era capaz de per¬ 
forar blindo jes de 220 
mm. su eficacia disminuía 
rápidamenté á partir dé 
este punto. El RPG-7, por 
otra parte, era capaz de 
perforar blindajes a una 


distando máxima de 500 
m. Utilizadlo contra el Fino 
blindaje de los M113 nor¬ 
teamericanos, el RPG-7 
podio ser devastador 

Todos los bnzagrona- 
das cohete utilizados du¬ 
rante la guerra eran en 
esencia similares, pero el 
diseño del RPG-7 era li¬ 
geramente más avanza¬ 
do. 

Los granados se dispa¬ 
raban por percusión: el 
misil, después de atarni- 
llnrsé un cartucho de cor¬ 
tón que contenía la carga 
de lanzamiento, se inser* 
tobo por la boca del tuba 
lanzador. Para disparar 
el arma, el soldado sim¬ 
plemente tenío que apun¬ 
tar y apretar el gatillo. Al 
llegar a una distancio 
predeterminado del lan¬ 
zador, el matar del cohete 
del misil se encendía para 
impulsarlo bocio su obje¬ 
tivo o gran velocidad y 
bo¡a trayectoria. 

Las primeras versiones 
tendían a ser poco certe¬ 
ras, pera el diseño básico 
del RPG-7 eliminó este 
problema. Las g roñados 
tenían cuatro derivas del 
tipo cuchillo que se abrían 
en cuanto él proyectil sa¬ 
lía del tubo lanzador. Es¬ 
tos, ¡unto con las peque* 
ños aletas de su parte 
posterior, hadan girar ol 
misil en vuelo, aumentan¬ 


do asi su estabilidad. 

Sin embargo, el RPG-7 
tenia sus inconvenientes. 
El principal de ellos ero su 
sistemo de espoleta pie 
z □eléctrica Esto espoleta 
estaba diseñada pora 
producir uno corriente 
eléctrico que detonaba lo 
cargo explosiva al chocar 


con el objetivo. Sin em¬ 
bargo, eso requería que 
el misil encontrara un ob¬ 
jetivo razo noblemente só¬ 
lido. Los norteamericanos 
aprovecharon esto cir¬ 
cunstancia y neutralizaron 
la deion o don de muchas 
granadas simplemente 
erigiendo una malla de 


alambre alrededor de 
las zonas consideradas 
más vulnerables de los 
posibles blancos. Esto 
molla absorbió el impac¬ 
to del misil al hacer de¬ 
tonar la espoleta antes 
de llegar a chocar direc¬ 
tamente contra su obje¬ 
tivo- 



Arribo: Un soldado del EVN se preparo para disparar su RPG-7» Gran 
parte del arma estaba cubierta de madera, lo que, ¡unto con la tobera 
posterior cónico, protegía al tirador del excesivo calor durante el 
disparo de la granada* 
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PRISIONEROS DE GUERRA 


I Faltos de los derechos 

básicos establecidos por las 
Convenciones de Ginebra, 
los prisioneros de guerra 
norteamericanos sufrieron 
tortura y hambre y fueron 
usados cottío herramientas 
de propaganda por el Norte, 
Pero, de algún modo, la vida 
seguía, tenía que seguir. 



Izquierdo: 
Prisioneros 
norteamericanos en 
uno estrecha celda. 
Pero muchos más 
soportaron el 
infierno del 
confinamiento 
aislado, a menudo 
durante meses 
seguidos. Arriba: 
Contemplando un 
negro futuro. 
Superior, derecha: 


Algunos 

prisioneras podían 
conseguir eí tan 
necesario ejercicio 
físico realizando 
tareas ligeras como 
las de lavandería. 

** Pero para muchos 
otros, fa tortura fue 
la norma. Derecha: 
Una puerta abierta 
parece prometer la 
libertad, pero sólo 
es una ilusión. 





Hillesdofi Ageney 
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CAPÍTULO 60 


Cuando los “Chicos 
Azules " entraron en la 
guerra de Silvestre, ¡a 
"línea Masón " empezó 
derrumbarse 


De vuelto en 
Motovm, el Hombre 
nunca miraba a un 
negro dos veces, a 
menos que éste le 
mirase de mala 
mañero. Después 
llega lo de Vietnam 
y el blanco es su 
mejor compañero, 
le invita a un 
carísimo viaje al 
Sudeste asiático, y 
le regala trajes de 
safan color verde, 
dólares para gastar 
y tanta munición 
como puedo llevar. 


A l! origináis todo* los 

Qrtgiíides): $ob los 
negros. 

01ue Boy ch es qi~ Un 

hansiüre negro 

Boojy Un Burgués negro 

ficolhippcr El largo obr * 
go de cuero regro que 
llevaban sobre lodo ¡ot 
Ponteaos Negros 

(tro, btolher hermonOj 
Negro 

flurmng 0014 [cru* O'- 
diendo). Símbolo del Ku 
Klux iCían poro mt unidor a 
tos negros enérgicos 










RAZA Y RACISMO 


E n d valle del Kim Son. el capitán Lewis, 
un guapo y condenando oficial de la Ca- 
halkna Aerol ransporlacLt, acarició su 
Zlppo. 

Por favor, lio filmes oslo”, dijo al cámara de le- 
lovi&ióti. "Oficialmente, ya ves. nu nos está permi- 
i«do incendiar estas cabañas/ Uno puede pensar 
que se halla ame una más de las atrocidades ñor* 
team erica ñas. Pero el capitán Lewis es un negro de 
Alabama, la tierra ele las cruces encendidas v las 
ri fintas raras”. Allí, los "muren i tos" que transgre¬ 
dían las leves de Jim í'ruw eran sumariamente lin 
diados. El propio capitán Lewis lo había sufrido 
personalmente La víspera del día señalado para 
partir hacia Vietuam, estaba en una cabina de te¬ 
léfono en Montgurnerv. Alabama. llamando a su es¬ 
posa, cuando un miembro del Ku Klu\ Klan le ases¬ 
tó un tiro en la espalda. 

Hasta l%7 no hubo ningún negro en el Vieinam 
sólo moren i tos, tizones v otros apodos aun peores, 
pero ningún negro. Durante gene rae roñes, los des 
céndrenles de los antiguos esclavos evita ron la pa¬ 
labra "negro”, al igual que disimulaban los mar¬ 
cados rasgos africanos del negro de “Oxford! H . asi 
llamado por uña marca de belum Las droguerías de 
Hurlcm vendrán laca de pe lo y blanqueador de piel. 
Lo negro era malo; era todo lo que uno no quería 
ser, “Si el dinero fuese negro —dijo el intelectual en 
prisión Eldridge Cicaver , \t> no lo quema.’' 

Ajo es irn color de piel, sino un nwdo de 
pensar 

No hacía más tic miaño—en 1^66- que rl ,n ti vista 
pro derechos civiles Siokelv Carmiclurel había lia 
bladu por primera ve/, drl * poder negro”, De pronto, 
lo negro era bello. Al año siguiente, el Hermano 
Soul Numero I no lames Fírmen declaró: M Dílo en 
vu/ alta, soy negro y estoy orgulloso". L.u negr o no 
era un color de piel, sino un modo de pensar. Y en 
1967. los negros que eran orpillosa y consciente- 
mente negros fueron los primeros en ir a parar a 
Vieltiam. 

Para Joc Blow. Muhamad Elijnh kn/xamaui/z o 
Le Rol X. el recluta negro. Vielnam no sólo irte su 
pJ i mera riíptTiiiu ia en un país extraño y en la gire 
na: también fue la primera vez que eompai lia algo 
nay.el hombre blanco en igualdad de c audiciones. 
Cuando so le des lino por primera ve/ a su sección, 
sólo habló con otros negros. y durante el vuelo u la 



Arriba: "LLeva tu la 
cerda, niño": nos 
daban trabajos y 
tratamiento de 
segunda dase, pero 
muertes de primera. 
La señora de la 
guadaña no 
discriminaba. 


ya jnn de combate estaba \ an rípidameme segregado 
cornil en un lemplu de cuáqueros de Míssissippi El 
que cruzase la linca Masón tendí la dificultades. 

fue Blow decía: "En Estados Unidos, incluso en 
la relagmu di a en Viclnaui. los negros y los blancos 
luchaban unos contra otros Pero en campaña, lío, 
eramos una fuerza unida y en armonía. Churla' lo¬ 
graba unimos con mucha rapidez". Ésta era la de¬ 
mocracia de 3a trinchera. Una vez en campa fui, con 
una patrulla de cuatro negros, dos portorriqueño!» 
y tres blancos, la armonía racial dejaba de ser un 
concepto abstracto. Cuando Chñtiie empezaba a dar 
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sor| La l i nca de separa¬ 


Clip side of thc biq moist 

(al o No lodo del gran 
charco): Al otro lodo del 
océano 

CuH&e: Un negro, en nfri 
tema 

Flatbadier Uno prostilu- 
10 

Fe el the draft (pasar por 
le q ij i n leí) E » pe r i rilen lai 
prt¡ ü¡ c nb raciales 
Htmky Uro persona 
blanco 

Incide Robtnson El prr 

iner negra que hoce sentir 
su presencia en una zona 


concreta de la vida nor¬ 
teamericano. 

Jim Craw. Segregación 
obligada- es el nombre 
del personaje del negro 
cantor 

John Henry, Un negro que 
ha trabo ¡odo duro 
Klansman Miembro dr lo 
organización blanca ra 
císla fanálica Ku Klux 
Klan 

The Man (El Hambre); Un 
hombre blanco ron aula 
ndod 

Masan Line (línea Mo¬ 


ción entre un área negra y 
otra blanca, viene de la \ 
neo Masan-Di xon qe se¬ 
paraba Pennsylvama da 
Maryland, o sea, las ev 
lados I bres de aquellos 
esclavistas 

Mioróe Charlie (Señor 
C bar Le): El hombre blan¬ 
ca 

Nrggor (marea ¡to): Un ne¬ 
gro; usado afectivamente 
por los negras y despee 
livomento por tos blancos 
Ofoy Un bbnco 


Pcckerwood Un hambre 

blanco 

Rednotks Blancos rurales 
del sor 

Scaffing fishheods and 
SCr ürrb lint} íor thn gÜU 

(comer espinos y cabezas 
de pescado). Tenei malo 
ahrrenlaciór 

Soul ÍDod (corrida saul): 
Típico comido negra ñor 
téomericana: chiilins (cu 
Uos de cerda), pan de 
maíz* guisarles negras, 
balnltr, en dulce, sesos, 
espinazo y pasto de cerda 


revueltas, cascotes, chi¬ 
charrones, bagre frita, 
sopa de guísenles, vaca y 
huesa de jamán 
Spio: Un portorriqueño 
Sioryviile sawbones. Un 
médico de suburbios sin 
tílulo y con mucho trabajo 
Strange íruit (fruta rara); 
El cadáver de un negro 
linchada, colgada de un 
árbol 

Sylvesíer (Silvestres) Un 
blanco 

Tan Town Ur suburbio 
negro 
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patadas en el culo, la ira y el sentido común le de^ 
cían a uno que necesitaba de todos, lo que quiere 
decir TODOS. Cualquier hijo de pula con cara de 
becerro podía matar al grupo entero. Incluso 'cue- 
U¡rojos" del sur compartían la camaradería con los 
chavales negros que tanto despreciaban en casa. El 
blanco solía decirle al negro: "Odio a los negros, 
pero tú me caes bien". Una semana después, el chi¬ 
co azul te daba el “ picotazo", el beso de la vida des¬ 
pués de que le volasen la mandíbula de un tiro. Para 
los norteamericanos* éste era el primer ejército bi¬ 
color que entraba en combate. Hasta entonces, los 
" more ni ios“ habían estado restringidos a sus pro¬ 
pias unidades separadas —bajo el mando de oficia¬ 
les blancos— y la mayoría permanecían alejados de 
misiones de combate. Los marines no admitieron 
negros hasta la Segunda Guerra Mundial. El sar¬ 
gento mayor Edgard A, Hufí, el Jaekie Robinson de 
los “cuellos de cuero'* fue arrestado con frecuencia 
por hacerse pasar por marine, ,J Nu hay moren ¡tus 
en la Iníantena de Marina", solían decirle los PM 
mientras le daban con la porra. 

Sin embargo en los años sesenta, las fuerzas ar¬ 
madas eran los lideres de la integración en EE.UU. 
"Sólo reconocemos un color: el verde oliva'", era el 
lema oficial del ejército Los negros sólo se enrola¬ 
ban para escapar de los suburbios. Y se reengan¬ 
chaban cu el ejército del “Hombre”: afuera no hahia 
mucho para un John Henry. Cuando empezaron los 
envíos a Victnam, a míos dos tercios de los negros 
no los hicieron 1A. Suspendían en fe y en propina¬ 
ción: el sexto grado escolar, ¡as espinas y las cabe¬ 
zas de pescada no hacían a un soldado 

Al final, según lus cálculos del ejército, en Vict¬ 
nam había la misma proporción de negros que en 



L a creciente llamado 
del 'poder negro" en 
Estados Unidos coincidió 
coa Ea guerra de Vietnam 
e, nev¡feblemente, se ali¬ 
mentó también de ella. A 
mediados de ¡os años se¬ 
senta, lo batalla constitu¬ 
cional por la igualdad de 
derechos estaba ya ga¬ 
nada. Pero la mayoría de 
los negros no se encontra¬ 
ban mesar. La discrimina¬ 
ción bacía para ellos di¬ 
fícil conseguir trabaja y la 
falta de dinero les impe- 
día salir de los miserables 
suburbios de los ciudades 
del norte. Todavía peor, 
la promesa de Lyndon 
Johnson de lo "Gran So¬ 
ciedad" se vesa reducida 
a una broma. Los fondos 
antes des finad os o sus 
programas de prosperi¬ 
dad y a la mejoría de las 
deplorables condiciones 
de vida de lo gran mayo¬ 
ría dé los negros estaban 
ahora cayendo sobre Ha¬ 
noi en forma de bombas 
De modo incomprensible* 


PODER NEGRO 


muchos jóvenes negros 
pusieron sus ojos en lo 
Nación del Islam — alta, 
los Musulmanes Ne¬ 
gros—, que predicaba 
qué el hambre blanco era 
el demonio y hocía fallo 
un Estado negro separa¬ 
do* y fin I o5 Punteros Ne¬ 
gras, que abogaban par 
la expulsión violento del 
esfcb/ísñmenrde los blan¬ 
cos. Baja esta caldeada 
retórico, los suburbios ex¬ 
plosionaron, pues incluso 
los negros de clase media 
sentían que ya no estaban 
obligados a obedecer las 
leyes que tan flagran te¬ 
niente favorecían □ los 
blancos 

la ala dé protestas con¬ 
tra Vletnom fue inevitable, 
dado lo alto proporción 
de negras en unidades de 
combate y los rumores de 
que abundaba lo subver¬ 
sión. Sin embargo, en 
1969* inclusa en las mari¬ 
nes —la último ramo de 
los Fuerzas Armadas que 
intergró a los negras— se 
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permitió en ocasiones el 
saluda puño en alio del 
poder negra y afros sím¬ 
bolos del orgullo negro* 
incluido un corte de pelo 
'afra" modificado. A pe¬ 
sar de la falta de discri¬ 
minación en combate* 
muchos negros preferían 
su propia compañía en la 
base a en R & R formando 
sus propios clubes y es¬ 
cuchando su propia mú¬ 
sica. Esto no ayudó o ali¬ 
viar la tensión Al mismo 
tiempo, las noticias sobre 
los acontecimientos en EE 
UU, incluida lo muerte de 
Martín luther Kíng en 
abril de 1963, sólo refor¬ 
zaron lo desconfianza ya 
existente. La situación era 
ciertamente un caldo de 
cultivo pora la subversión. 
Pero los tumultos raciales 
nunca desembocaron en 
terrorismo urbano. En 
Vietnom, negros y blancos 
descubrieran que lo úní* 
ca discriminación en una 
trinchera esloba entre lo 
vida y la muerte. 


la población estadounidense: unu por cada diez 
blancos. Pero los que iban al combate eran lus ne¬ 
gros de los suburbios. En 1967, casi unu de cada 
cuatro soldados norteamericanos muertos en ac¬ 
ción era negro. Para los negros burgueses dd Mun¬ 
do que protestaban contra la guerra dd hombre 
blanco, esto era una “participación injusta en el 
cómbale*. Para los negras en Vietnam* era un ge¬ 
nocidio. 

Perú al otro lado dd charco, tos negros tenían la 
oportunidad de demostrar que eran verdaderos 
hombres y verdaderos norteamericanos Si le de¬ 
cían “Vele a la mierda" a un sargento de instrucción 
racista, les arrestaba siete días por falta de respelo. 
Tras cruzar el charco, los mandaban a reconocí- 
mlentos* La unidad más dura. Oíros elegían destinos 
más arduos para conseguir pagas extras: 55 dolaros 
más por mes como paracaidista era un montón de 
pasta para un negro de los suburbios rurales dd 
sur. Algunas compañías aerotransportadas tenían 
un 60% de negros saltando desde los aviones. La 
verdad es que un negro tenía pocas posibilidades de 
ser digno de un puesto seguro en la base o tener los 
conocí míenlos suficientes para trabajar en una ofi 
ciña. 

Por eso, los negros estaban en los pantanos, un ti¬ 
za les y junglas llenándose de mierda. El señor Char- 
lie no se andaba con rodeos. “Silvestre" solía decir: 
*Eh, niño, lleva tú la jodida cerda*\ Y el soldado b 
hacia, Noqucria poner su vida en las manos de otro 
m dejarse matar para que los hijos de la Nortea¬ 
mérica blanca pudiesen volver a sus colegios y sus 
oficinas de aire acondicionado* viviendo con alguna 
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RAZA Y RACISMO 



Arriban Tranquilo, 
hermano, ya 
solverás a la selva. 
Mientras tanta, 

¿por qué na te 
romas ana cerveza? 
Derecha: "Nadie 
conoce las penas 
que he visto, nadie 
conoce mi dolor". El 
tipo que compuso 
asta melodía debió 
Kiber estado allí. 



PoepeHata 
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CAPÍTULO 60 



linda vietnamita del centro de Saigún. Pera para un 
negro que durante (oda su vida había sido tratado 
como una mierda en Estados Unidos, era una buena 
ocasión para conocer el orgullo, el orgullo negro... 
y demostrar que era un híjoputa con más valor que 
cualquier John Wayne* 

En la base ya era oirá cosa. Las paredes de los 
retretes estaban repletas de pintadas racistas: "Pre¬ 
fiera un cara amarilla a un morenito" era la más 
frecuente. Cuando en la portada de la revísta Time 
aparecía algún líder de patrulla negro, por la ma¬ 
ñana se encontraba una’ cruz ardiendo del Ku Klux 
Klan junto a su tienda. Había peleas entre blancos 
y negros. A veces echaban mano a las armas. A par¬ 
tir de 1963, la situación empeoró En julio de 1969 
se produjeron disturbios raciales en el campamento 
de los marines de Lejeune, en Carolina dd Norte, 

Bailando bop 

Los hombres que habían sido hermanos de sangre 
en el combate no dejaban de pronto de ser cama- 
radas cuando estaban tras las líneas. Pero los ne¬ 
gros y los blancos no solían alternar juntos. Era un 
simple cuestión de gustos. Los negros no soporta¬ 
ban la música rústica y montañesa de los "cuclli- 
iojos". El blanco no quería oír el fuitky sout* 

En Saigón, los negros estaban en "Soulsville", los 
bares y bórdeles de Khanh Hoi. El equivalente 
blanco. Tu Do, no estaba exactamente fuera de li¬ 
mites, pero las miradas que uno recibía en esos ba¬ 
res de Tu Do... macho, dolían más que una Clay 
more. 

"Soulsvíüe" estaba donde debía. Todo era genui¬ 
no. Un hombre podía bailar bop o charlar con uri 
negro frente a un plato de "comida jouT. Incluso las 
fulanIllas eran más morenas, chicas camboyanas de 
piel oscura o hijas de soldados senegaleses traídos 
a Vielnam por los franceses. En Soubvilfe, junto a 
aquellos sones de dulce música soul, un negro podía 
sentirse por un momento libre de blancos y de la 
guerra, 

Después de que el capitón Lewis recibiese el dis¬ 
paro en la cabina telefónica, el ejército lo ascendió 
a comándame de una compañía casi exclusivamen¬ 
te blanca. Pero los oficiales negros eran más bien 
raros: sólo un 3 % en el Ejército y menos de un í % 
en la Infantería de Marina, Las medallas y galones 
iban más fácilmente a los blancos. 

Había negros en altos mandos —el general de di¬ 
visión Bcauregard Brawn III era el jefe de logística 
dd MACV—, pero eran pocos y esIaban muy aisla¬ 
dos entre sí. 

Los soldados negros eran objeto de la propaganda 
del Vieicong. Se les increpaba a que Luchasen Von 
ira sus verdaderos enemigos, aquellos que les lla¬ 
maban moren i tos", Y desde Estados Unidos la mis¬ 
ma llamada procedía de los radicales negros: Vict- 
nam era una guerra racista. 

En 1963, todos los aviones recién llegados lraían 
negros de los Panteras o los Musulmanes Negros. 

Sabían dónde estaban Y sabían dónde iban a ma¬ 
tar o a morir. Estaban casi preparados para morir 
en gran número, y con una muerte de primera clase. 
Pero en los desliaos, ascensos y condecoraciones, 
eran ciudadanos de segunda clase. Aquello creó una 
amargura muy especial. 

Puede que Fuese por el soul por lo que se escogía 
a los negros para sufrir. El comportamiento de las 
tropas negras no era en absoluto desperdiciaba. 












¿UNA PARTICIPACIÓN INJUSTA? 


¿Acuso el L'siablishmeni de ios blancos puso a los negros en primera línea para 
limpiar hs suburbios y librarse asi de los negros radicales? 

A mediados de los anus sesenta, los negros constituían un H % de la poblador de 
EE UU La Fuerzas Armadas reflejaban esta estadística con bastante precisión. 
En 1966, el 12,6 % de los alistados en el Ejército eran negros En la Fuerza Aérea, la 
cifra era del 10,2 % y en la Armada, de un 5 %, Teóricamente había igualdad de opor¬ 
tunidades en el eiurenamíenLo de especialistas v eti los ascensos. 

Pero los hechos reflejan que, entre iyó> y 1^7, un 23 %¡ de los norteamericanos 
muertos en Vietnam eran negros, con lu que se avivaron las acusaciones de que el Tío 
Sam estaba usando a sus recluías negros como carne de cañón. En la atmósfera de 
lucha por los derechos civiles y militantes dd poder negro en Estados Unidos, esta 
discrepancia tan obvia entre los alistados y los muertos en combate reforzó la ya 
extendida creencia de que se estaba barriendo deliberadamente a los negros de esta 
guerra del hombre blanco, 

Pero, ¿era esto un cínico juego del hombre blanco o sólo un reflejo de la realidad 
de la vida de los Estados Unidos por aquel entonces 3 Debido al prejuicio institucio¬ 
nalizado > a una larga historia de desamparo, muchos negros sedo recibieron una 
rudimentaria dedicación. Asi pues, eran muy pocos los que aprobaban las pruebas 
Je los servicios armados para escújer a los reclutas mejor cualificados para el entre* 
tiaraien lo especializado. En consecuencia, un número desproporcionada de negros 
terminaba en unidades de combate, donde hacia menos falta el entrenamiento uva ri¬ 
zado. En 1967, el 20 % de las tropas de combate eran negras y en algunas unidades 
de élite, como la infantería aerotransportada, que cargaba con el grueso del combate, 
esta cifra subía al 45 %. Asi. el aumento de bajas negras esiaba asegurado. La injus¬ 
ticia trae más injusticias, y esta desigual participación en d combate era un reflejo 
del injusto tratamiento en casa. 


Sin preguntar, aprendieron a llevar su insignia ne¬ 
gra del coraje. El sargento mayor Huff. por ejemplo, 
siempre cuidó de sus hombres, tanto negros como 
blancos. Cuando uno de sus operadores de radio fue 
alcanzado por el VC y permanecía tumbado a 50 m 
por delante de su sección, inmovilizado por el fuego 
enemigo, HufF corrió a campo abierto y terminó 
arrastrándose con fragmentos de granada en su bra¬ 
zo, con su casco abollado por Las halas enemigas. 
Pero llegó hasta el operador de radio y salvó a aquel 
hombre. El sargento mayor Huff era negro. El radio 
era un chico blanco, Huff sabia que le podían haber 
matado. 


Izquierda: Para los 
hboéSf Víetnam era 
un modo de salir 
del suburbio. 
Derecha: ¿Y qué? 
No soy judío, tío. 
Derecna r debajo: 
Infierno no, sólo nos 
echaban a perder. 
Debajo: En el piano 
hay teclas blancas y 
negras. 


















CAPITULO 61 


Presionar demasiado ai Tío Sam 
significaba terminar en la casa de 
cristal. Leroy Thompson echa un 
vistazo a¡ interior de una prisión 
militar, un lugar donde los asesinos 
se codeaban con los drogadictos 

STOCKADE 


C omparadas con las cárceles vietnamitas, 
con sus “jaulas de tigres" —celdas tan pe¬ 
queñas que sus ocupantes, normalmente 
prisioneros politices, ni siquiera podían 
estar en pie—, las estacadas militares nortea¬ 
mericanas en Vietnam eran instituciones penales 
modélicas, Pero aun comparándolas con la vida 
en una re/nota base de tiro asediada, eran casa 
mala. 

T.a guerra saca a relucir lo mejor de algunos hom¬ 
bres y Id peor de otros, asi que los asesinos, viola¬ 
dores, ladrones* drogadictos, estraperlista y deser¬ 
tores se acumulaban en ia estacada, vigilados por 
los peores hijos de pula, Un teniente de la PM que 
prestó servicio en la estacada contó la historia de 
un soldado norteamericano que había sido sorpren¬ 
dido drogado mientras recibía instrucción de reclu¬ 
tamiento. Había intentado sallar la cerca del recin¬ 
to de la estacada. Un centinela coreano que estaba 
en un recinto al «tro lado de la carretera oyó los 
gritos del drugadielo, lo vio subido a la cerca y le 
disparó* igual que si hubiese disparado a un corea¬ 
no que se escapara. El oficial de la PM no sintió la 














j Los oficia Íes ejecutivos de la CIA 
que convirtieron el cuerpo de élite 
del Real Ejército laosiano en 
unidades de choque guerrilleras no 
se parecían precisamente a ios 
agentes tipo James Bond que el 
público suele asociar con los trabajos 
de interdicción y obtención de 
información secreta 


H ay humedad y hace fresco bajo la ago¬ 
biante cúpula de ramas de cafetales sil¬ 
vestres, entieUudu con parras salva- 
Jes y un denao íol la je forestal. De pran» 
lo, el silencio es roto por el intermitente sonido 
de un Mió, Otra ráfaga de disparos y después, 
nuevamente, el silencio, fia hay fuego de réplica 
y todo el mundo esté tumbado en el suelo. Tras 
ima conversación de murmurios en laosiano, d 
capitán Boonsu hace avanzar a sus hombres. 
Hay una mochila del EVN, con tres proyectiles 
cohetes H40, linda en la entrada de una casa¬ 
mata de tierra, I ns dos soldados laosianos en 
vanguardia hablan sorprendido a un soldado dd 
EVN. le dispararan y fallaron, y aquél desapa¬ 
reció con su lanzacohetes B40, dejando atrás la 
mochila, 

Lns roldados encucnlran poco drspuls una do¬ 
cena más de casa matas Son de un metro de pro¬ 
fundidad y están bien camu lindas pur rnatúrrales y 
flores silvestres plantador en una delgada capa de 
tierra en lo albo de luá techos de truncos. Eátus re 
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Izquierda: Con la cara piafada de 
verde, un soldado navega rio arriba. 

higios están bien aireados, cotí dos o tres entradas 
cada uno. Algunos tiene pasillos con suelos de ta¬ 
blas cruzadas. El mirl piejo de furtmes mí es lie mié a 
unos 100 m del sucio seiuiuru por el que lia estado 
avanzando la patrulla. 

Este sendero por el que va el equipo es la Cari e 
lera 16, parte de La red denominada Rula Ho Chi 
Mu ib de Hanoi, en el sur de Lao*, Los 30 hombres 
de la patrulla furnian parte de una Unidad Especial 
Guerrillera (SGU) de la CIA. el Grupo Móvil <GM) 
33, mandado por d teniente coronel '‘Oso Negro' 
Bounthavi y dirigido por un oficial adjunlo de la 
CIA de nombre clave “León', 

Oficiales adjuntos 

'León' forma parte de un puñado de norieamen- 
eanosde Laos. Se les llama "oficiales adjuntos" y se 
les conoce por sus indicativos de radío: "Kayak", 
“Bambú", "Cerdo", "Griego", "Muía", "Montana", et¬ 
cétera, No son espías tipo James Roud sino solda¬ 
dos altamente profesionales que yn han cumplida 
su periodo de servicio en Vietnam dd Sur con cuer¬ 
pos de élite cuma bis SDCi u lüs SEAL Tienen sus 
bases en tres lugares principales: Naiii Yu en el 
norte de Laos; Lang Chen, cerca del borde meridio¬ 
nal de la Llanura de las Jarros: y Puksc. una loca 
fijad junto al río Mokong. En Laos, estos oficiales 
adjuntos trabajan bajo contra tu para la Secc ión de 
Planes y Operaciones de la CIA en Langley, Virgi¬ 
nia. el departamento responsable de las operacio¬ 
nes paramí litares en todo el mundo. 

Un oficial adjunto en La os tenía que ser un Unce 
en cuestiones militares. Es responsable de las tác¬ 
ticas de combate, dirección del mismo, informa¬ 
ción. mando y control durante los, ataques de la 
Fuerza Aérea estadounidense y la Armada, reglaje 
artillero, petición de helicópteros de evacuación sa¬ 
nitaria y coordinación de lanzamientos de alimen¬ 
tos y munición, a menudo bajo el fuego comunista. 
(Un gran peligro para las aviones de suministro era 
el aterrizaje en una pista que ¡libaba de ser inva 
dida por tropas comunistas. En una ocasión. el EVN 
empleó el indicativo ~N Noviembre" para atraer a 
un Helio Couner que se aproximaba. Pero hablan 
colocado los paneles señalizadores naranja con tan¬ 
ta nitidez, al revés de loa irregulares, que solían po¬ 
nerlos a troche y moche, que el piloto nortéameri* 
cano adivinó la verdad y aceleró nuevamente a po- 
eos metros de la pista, consiguiendo escapar.! Las 
oficiales adjuntos eran responsable a de la logística 
y las finanzas de unidades a nivel de regimiento, 
con autoridad sobre millones de dólares de equipo 
del gobierno estadounidense y un fondo monetario 
que ascendía a cientos de miles. 

Capturar el cuartel general 

l¿>5 hombres están cansados y temos Loa 950 com¬ 
ponentes del GM llevan ya en el valle del Han Phone 
casi tres semanas y casi lodos tos días han contac¬ 
tado con tropas enemigas. La Carretera 16, que va 
a lu larga del valle del fian Phurte, eula/.a Tlianteng, 
en el extremo occidental del valle, con Ban Phone, 
en el oriental, una distancia de unua 30 kilómetros. 
Forma una importan le encrucijada entre dos carre¬ 
teras paralelas que van al sur Ja 23 y La 96. por las 
que se desplaza gran parte del tráfico nundvictna- 



miia. Es una especie de conexión y centro de trans¬ 
burdo vil el que el materia! y tropas del EVN se di¬ 
rigen ul este para el combate en Vietnam dd Sur y 
Camboya, o al oeste para enfrentarse a las Fuerzas 
Armadas laosianas en lo que el EVN llama el Frente 
"Y", 

La misión del GM 33 tiene dos objetivos: capturar 
el cuartel general del Frente "Y" y destruir camio¬ 
nes nordvietnamitas, escondites de suministros y 
personal logística en el valle deí Ban Phone, 

En la brecha 

Se ha planeado como operación de desgaste. I a 
SGL se preocupará de tender emboscadas, hostigar 
y destruir centros de mando y comunicaciones ene 
migos, Sus ataques han sido cronometrados para 
aprovechar una brecha que la CIA ha encontrado en 
la retaguardia Je i EVN. La fuerza del Frente "Y" de 
Hanoi, que se supone que es responsable de la de¬ 
fensa Je Ja Carretera 16. está, por lo demás, ocu¬ 
pada atacando oíros objetivo* en el sur de Laos. Se¬ 
gún los Lnformtó de que se dispone, sólo están pre¬ 
sentes en la Carretera i ó dos compañías de infan¬ 
tería y personal logfstico nordvietnamita. 

Las operaciones se lanzaron a mediados de no¬ 
viembre de J971 desde pistas de aterrizaje de La CIA 
en la meseta de Bolovens, al este. Un GM realiza 
una rápida marcha de dos días hacia Thaieng y el 
GM 33 se dirige en helicóptero a una LZ situada a 
5 kilómetros de Ban Fhone, consiguiendo una sor¬ 
presa total Dos patrullas de seis Lumbres del EVN, 
ajenas a la llegado de los laasiamn, caen en Jas tm 
hosca das y son rodeadas Alarmados pur lus dis 
paros, unos 20 hombres del EVN salen de entre los 
girasoles , en las cluci as de fian Phone. Siete de ellos 
mueren en el breve cumb&te que tiene lugar mien¬ 
tras Los vietnamitas busca ti refugió aterrorizados en 
la maleza. Los documento* hallado* cñ un * despa¬ 
cho" subterráneo revelan que c! complejo de casa¬ 
matas, con material de paracaídas norteamericano 
sirviendo de (echo, es el hospital de campaña del 
49* Ejército nordvietnamita. Está muy bien equi¬ 
pado. Hay medicinas, vendas, instrumento» quirúr- 



EL PATHET LAO 


Uno de tas muchos y confusos 
aspecto* laosiano* hie que un 
gobernó dirigida por un medio 
hermano neoI, el príncipe 
Souvanna Phaurng, se enfrentare 
o otno medio hermano real, el 
prínc pe $w*aanwrgog (grnbgj, 
o lo eoheto de un movimiento 
comunista 

Cuando las franceses di oran a 
Loo* uno autonomía limitada en 
1949, Sauvnma ace pió Sin 
embargo, Souvannouvong 
t« chazó este acuerda y ayudó a 
fundar e! Neo Laa ksara (Pnenle 
pota la Itbertod de Loa*} en 1950. 
Al misma l empo, se irslaló én al 
nordeste un Ejército de liberación 
Papular I nos ¡a no, que en realidad 
eno anterior al Frente. 

El Neo Loo Itsórc 
—rebautizada coma Neo Loa 
Hok Sgt (Frente Patriótico 
Laosiana| en 1956— estaba 
dirigido por el Partido Popular de 
Lo cus., formado en marzo de 1955, 
Este partido clandestino , que 
contaba quizá* con 14 000 
miembros en 1968, carleóla be el 
Frente y el Ejército a través de un 
Gamité Control en e que 
Souvannótivonq participó en 
gab-omos de coalición con 
Sauwanra entre 1957 y 1 9SS, y de 
nuevo en julio de Iflw. Lo* 
comunistas, que fueron 
popularmente conocidas como el 
Palhe! Laa ffierru de las 
Loostonos), se retiraron 
finalmente de la coalición en 
1963. 

La guerra adopto un modelo 
eo*i repetitiva, con el Partí nt Loo 
avanzando hado el oeste cada 
estación seco (de noviembre a 
abnl) y siendo rechazado por el 
Real Ejérci'o laosiano y el Ejércelo 
de Vang Pao de nativas meas. Sin 
embargo, estas labial constantes 
cambiaran en 1971, cuando La 
■mayor parí ¡ó poción de Hanoi 
facilitó a las 35 000 hombre* de 
Pathet Lao que coplu rasen Lang 
Chen y toda la demás, excepto la 
capital adminiíh-aHva de 
Vienfione, 
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OPERACIONES ENCUBIERTAS DE LA CIA 
EN LAOS 


i -ii m punta álgido , la crt iuücrón de la CÍA en Uwt inmovilizó c? 
gruesa de dan divisiones del F.VM que de mm modo habrían estado 
d\spul;tbhs para su despliegue en Vieinam del Sur. Pero, 
¿jusüfjeahüfí estos ¿.titos la nafttrakyi de la presencia de iu CIA en 
£j¡as? 

L .i AgenviA Cciilral de Inteligencia ti-IAJwcreóen 1947 pura icumr 
y calibrar las inEormadones sobre les "enemigos" de listados Uni- 
dus en Ludo el mundo. En la predominante jtmúsJera de la 'Guerra 
Fría".esmsenemig** crt«n Invariablemente las fuerfa* de! comunismo 
v, puerto que el Si.Jcik «¡ático era una zoma susceptible de expan¬ 
sión común!» í> Ja CM empezó ptvnlu 9 actual poufu oda mente en Vict- 
nam, Lora y La t ahoya. 

Esta participación adopto mmjeiTttas turmas más ailá del rulinaria 
estudln de informes. Ya en 19*4, el nirruvt Edward G. Ijnvialc or- 
pnitó escuadras de "reseca" de anticomumstu en Hanoi mientras 
bi> frunce se-, se nkiivJuih.m. y lúe uno de esto* grupo*, el dirigido por 
el cu mandan te Lutien Cortcm. el que vertid ávido en lus ^unutiulw 
de peí rulen de la ciudad rn un esfuerzo por detener Uxkj el transporte 
público Al misma tiempo la propia aerolínea de CÍA. Air America. 
L'mrViN.i zi entregar suministros al gnhiernci laosiano para mar tener su 
lucha contra rl Fathct L*o, De hecho, mientras « extendían las ope* 
raciones de la CIA en Lao», Air America, junto culi Comí mental AU- 
a puf tai un una Huta de jinjh 60 aviones utilitarios desarmados, 
denle aviuli» mono mu Un ir» baila grandes transportes C-123. y una 
amplia gamo de helicúfr.erus. 

Otra vía consistió en asegurar la supervive acia de Los regímenes no 
camunisiav emisiva les v aquí el éxito fue 111 A* sólido. aunque- apenas 
menos ¿-onimvertida. A comienzos de los año» sesenta. Lansdalc ase* 
guió lasupervivencia del presídeme Diem en Vid nací* de] Sur en par¬ 
le miando Iñudos de lu CIA para .soarirnur n sus adversarios para que 
ve uniesen ul apbkTnri- Sin embargo. «10 mi impidió a la CIA ofrecer 
apoyo encubiertó a Ujs gmcraks disidente* que expLilwtnon a Dkm en 
¡9ó3 A pesar de las vigorosa» negativas, una política similar pudo 
babel ayudada a Con No: a anrUHark el pudrí al principe Sihanouk 
en Cuinbovu siete años después. Fue en Loas, no obstante donde la 
Agcntia JIn ua tubo sus más extensas operaciones en el Sudeste uniA- 
tieu 

Mantenía una red de rtui de ÍOO aeródromo* de hierba y tierra a 
través de las moiHáñáh laosianas. Algunos de dlí» ñau de mlv valor 
estratégico, tomu t-l ú$ 1* montaña Paihi cu tfl noc JraUrdv L-iojj certa 
de Ja humera trun Vietnam del Norte Fie alojaba funciónarios de la 


CIA, un des Laca mentó de la ÍJSAf. una ladiubakza de navegación v 
ayudas electrónicas para guiar los aviones norteamericanos basados 
en Tailandia a bombardear blancas en el deba del río Roía noffdvfei- 
riamiiti El 11 de octubre de IdóS, la guarnición de La base de U moñ- 
lárta de Patbi fue atacada > no sobrevivió ni un solo oficial de la CIA- 
La LSAF queda ciega sin la radiobaliza de Pullo 

La CIA cuciMguiú instalar un modelo de actividad que cocui miaría 
basta la retirada norteamericana en 197* y la victoria cortumhts dos 
aftoi después, La ¡dea de las ejctndna de 'reserva"; por ejemplo, fue 
desarrollada en otra infiltración, can comanda» *ud vietnamita» en¬ 
trenados por la CIA y enviados al Norte en suíLipuiics o pameaide 
pura con seguir inltiriTiarión v provocar disturbios. Pocos de estos gru 
pue. sührev vteion planteando serias dudas sobre la eficacia de la po¬ 
lítica. de la CÍA. 

En Laos, In oombinación de loa logro» nurdvietnamiU* y la inefi¬ 
cacia del Real Ejército luo»iateu hizo esunlliit Ja esirntegiá cuasi-nue- 
niltcra de la CEA. Ésta reclutó a lo> mejor*» ul leíale» del Eiéiciio lao- 
fthun> y creó lo» Compartías dv Ddcnsa Auxiliar (AlKl provinciales, 
que ya había empicado para reconocimiento armado en el margen oc¬ 
cidental tic la Rula HoChi Minh en Unidades Guemilera.". li-üpeviales 
(5G1i)i que le* oficia les encargados pagaban y con t rolaban directa* 
mente. 

La CIA también empleó Hxta lundue y sus kfístula^,unes de adiestra- 
mi mío para crear grupo» amieomiunisias emre varias trihuv del Su¬ 
deste asiático. Es tí 1 proce su enineró en Laos. donde el puchlu niiu |in- 
entrenado y apuyailin en íu lucha contra el Pathei Lua A Lomicnzos 
de lo» sesenta, este proceso se había extendido al pueblo de lo» -Won- 
tagíiard de ja» I j«nas Alias Ceñiráttrs de Yietnaui del Sur, de lus que 
¿urgieron lu» efrc*ce* Grupos de Peiensa In emular Civil fCJDG). en¬ 
trena dus por Las Fuerzas. Especiales nuneamericanas. Lus CLDG na se 
utilizaran .tíihi pam defender lu jM>n*$ iribáles. «im» tTimbirn para ;*r 
gamitar ineursipnc» al t ato lado dé la frontera. cu Ljiois y Cambo.ya, 
De.sgraci adamen te. cuando esto se estendíO a otro* luganra, bajo lo» 
auspicios del Programa de Apoytíal DesarrolloRevvlutivriiiriü > U]íc- 
raCLonn Civiles fCÜRDSi. loe a dar cumia una Juerte infraesLruoum 
del Vieteung. Los [mentó» pur eliminarla —Programa "Phocnix"— 
desuereiíiartin a la Agencia. Y euamlo los ntíftcamcrieimt» «tilleron 
de la región, ahandonarun simplemente a su suerte a la* diversas trh 
búa, Los meo aguantaron en el norte de La i» todo Jo que pudieron 
pero Lucí 011 gradualrrienlu' barridue. Cug.due entre ¡as fuerzas cninu- 
■listas y las laiUniicsiss. sólo fueran más carne de cañón en otra de Jas 
muchas guerras sucias de la CIA. 
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gitus e intzlubu algunos mkinjscispiíjs fabricadas en 
AIl'hiühíli del Este. Pera jhí hay pacíanles. 

bn Thateng el jefe laosiano, el ro tu Lindan la Van 
Thong, informa que sus bambita han sot prendido 
a los nord vietnamí tas cargando antes de huir y han 
matado a diez de ellos. Esta vez el EVN reacciona 
tapidamente y se desplaza hacia el oeste, dándose 
cuenta de que su principal prioridad es proteger al 
grupo de mando del Frente “Y*. Los laosianos pier¬ 
den 25 hombres y hay 60 heridos cuando la mían 
tena enemiga hace fuego interno, dando asi tiempo 
á su estado mayor a que se esfume. 

Juegos mortales 

En las tres semanas siguientes se entabla un juego 
mona i del gato y el ratón entre las 5GL y los de¬ 
fensores nord vietnamí tas. Estos úli irnos se dividen 
en pequeños equipos. Mientras los supervivientes 
déla logística nordvietnamita intentan vaciar iodos 
los escondites de suministros que pueden ames de 
que los laosianos los encuentren, la inFantería que 
opera en grupos de dos, tres o cuatro hombres ar¬ 
madías cor lanzacohetes B40, intenta mantener a 
los laosianos a raya emboscándolos en el laberinto 
de pequeños senderos que recorren la cxhubcrame 
maleza. 

No obstante, los laosianos también están operan¬ 
do en equipos de reconocimiento de seis hombres y 
grupos de combate de 50. No están defendiendo po¬ 
siciones fijas y se detienen para descansar súhi unas 
pocas huías cada vez. UjsEiuí an de superioridad nu¬ 
mérica y conocen el terreno bien, pues muchos de 
dios son nal i vos y consiguen información de los po¬ 
bladores del valle laosiano. El bolín de material 
nord vietnamita asciende a nueve camiones sovié¬ 
ticos con repuestos, un depósito de gasolina, más de 
40 armas individuales y 41 toneladas de arroz. Las 
pérdida* del GM 53 son de cinco muertos y 17 he¬ 
ridos. Los 30 hombres de la patrulla del capitán 
Boonsu forman parte de un intento final del GM 13 
de aumentar este botín antes de terminar la ope¬ 
ración. 

Re\ien ía camiones 

El objetivo de la patrulla es una área de concentra¬ 
ción de camiones nordvietnamiias sobre el que in¬ 
formaron aldeanos laosianos y que está a siete ki¬ 
lómetros más al este por la Carretera 16 Se ordena 
o la patrulla buscar más garajes v almacenes nortl- 
viei na mitas por el camino v destruir cualquier ca¬ 
samata, escondite de suministros o camión que se 
encuentre. 

La patrulla nu ha durnndu duran le la nuche. So¬ 
bre las 02,00 horas, un equipa comunista se lupa 
con el sonette de ln patrulla, un puesto de escucha 
dedos hombres situado justo futría del vivaque de 
la patrulla en una arboleda. Ráfagas de Ak 47 ha¬ 
cen que los hambres se pongan a cubierto y repli¬ 
quen con luutgnotdli M79- y minas Cbymotv. 
disparando sobre la alta hierba iluminada por la 
luna. El 1 ¡roteo dura sólo dos minutos, antes de que 
los comunistas rompan el contacto. A la mañana si¬ 
guiente hay sangre en la hierba y un trozo de ca¬ 
misa verde ensangrentada. Parece que ic han dado 
el día a uno de los soldados enemigos. 

El complejo de casamatas está vacío y Boonsu 
quiere encontrar d área de camiones antes de que 
el soldado dc\ EVN que escapó informe sobre su po¬ 
sición, Para acelerar las cosas e inclinar la balanza 
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Abafo: Un almacén 
d*l ÉVN destruido 

por una unidad 
guerrillero de la 
CIA. En tf EVN eran 


verdaderos 
maestros a la hora 
de camuflar toles 
escondites: desde el 
aire parecían 
¡nocentes aldeas o 
cosas. 


rantc U operación. Un "Raven", un ccmlru labor aé¬ 
reo avanzado ! PAO norteamerkaiiú que vuela en 
un avión 0-1, -se adelanta para pedir apuyu aerea si 
es necesario. El camión que llega es un tres tune 
Jadas color oscuro, un Aulubha soviéticu, camufla¬ 
do con una maraña de ramas de fresno, humhú y 
arpillera. 

Seis laosianos st- ponen uniformes nnrdvietna- 
rm tas y empuñan fusiles AK 47. suben a la cabina 
y se sientan sobre el techo mientras los demás per¬ 
illa nucen tumbados, entre las sacos de arroz en el 
suelo del camión, con las armas preparadas. I 41 pa- 
U lilla se muere ahora uní más rapidez de lo que el 
EVhí hubiera calculado, por lo que cuerna con el 
ciernen tu sorpresa si se tos encuentra más adelante. 

"Jla ven " está ciego 

Pera no hay enemigos alrededor. La patrulla reco¬ 
rre cuatro kilómetros por la Camerera 16 y después 
«tro kilómetro hasta el aparcamiento sobre el que 
informaron los aldeanos. Hay cinco camiones so 
viático* de dos toneladas y un jeep estadounidense, 
aparcados a intervalos de 200 m. El 'Etaven" ha per¬ 
dido a la patrulla a causa de la espesa maleza y el 
grueso camuflaje que hay sobre d aparcamiento. 
Ijos laosianos detonan una granada fumígena y Ja 
colocan sobre el capó de un camión, pero el humo 
rojo se disipa entre d techo forestal. El H Ravcn“ 
dice por radio que sigue sin tener contacto visual 

Los laosianos introducen granadas de fósforo 
bajo los capte y en los motores de los vehículos, in¬ 
cluido el suyo. Después, una rápida marcha hacia 


el sur, lejos del ruido, el humo y las bengalas para 
alejar a cualquier perseguidor ames de doblar hacia 
el oeste para reunirse con el GM y evacuar en he¬ 
licóptero. 

Arroz y pasta de pescado 

Los laosianos, sin cascos de acero, con bolas de 
lona, alimentados con arroz, pasta de pescado, pi¬ 
mientos y verdinas y llevando sólo armas y muni¬ 
ción. pueden desplaza!se a gran velocidad. Míen- 
tras se mueve rápidamente en campo abierto, la pa 
trulla atraviesa un escondite de arroz iiunlvietna 
mita apilado bajo nueve casas eligirlas subre pita¬ 
res. de las que sólo dos muestran señales de eslnr 
habí Latías. 

El EVN ciertamente sabe esconder cosas I 435 pi¬ 
lotos norteamericanos hablan pensado que se tra¬ 
taba solamente de una aldea ordinaria- Los laosia¬ 
nas lo queman iodo y lanzan bengalas sobre las 
montañas de arroz. Esto ha disgustado a algunos 
Mientras la patrulla se marcha, se oye un penetran¬ 
te ruido seco y todo el mundo se echa cuerpo a tie¬ 
rra. Un nativo de Soui Kha, muchos de los cuales 
han seguido a su líder, Sithone Kommattam y uni¬ 
do al Páthet l^o, ha disparado contra la patrulla 
con uno ballesta La flecha de madera, de unos doce 
centímetros, afilada como un lápiz y con la punta 
endurecida al fuego, exige toda la fuerza de un sal¬ 
dado para ser sacada del árbol donde se ha clavado. 

Por la tarde, la patrulla llega a una LZ para he¬ 
licópteros vigilada por otro grupo del GM 33. Otra 
misión cumplida con éxito. 
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Washington Star 


periodista* q Jai que 
se permitió estar en 
el complejo de lo 
CIA en Long CKen y 
acompañar a lo* 
ofkiaits de la mismo 
en tus ¡rabajos 
diarios» efectuando 
operaciones casi 
militares La C)A 
puso coma condición 
que no se hiciesen 
fotografías ni 
apareciesen 
nombres. Por elfo, en 
este articulo sólo se 




Los oficiales ejecutivos de la CIA 
que con virtieron el cuerpo de élite 
del Real Ejército laosiano en 
unidades de choque guerrilleras no 
se parecían precisamente a los 
agentes tipo James Bond que el 
público suele asociar con los trabajos 
de interdicción y obtención de 
información secreta 


H ay humedad y hace fresco bajo la ego- 
blante cúpula de ruin un de cafetales sil¬ 
vestre*. entrelazadas con parras salva¬ 
jes y un denso follaje forestal- De pron¬ 
to. el silencio es roto por el Intermitente sonido 
de un Mió. Otra ráfaga de disparas y después, 
nueva mente, el silencio. No hay fuego de réplica 
y indo el mundo está tumbado en el suelo- Tras 
una conversación de murmullos en laosiano, el 
capitán Boonsu hace avanzar a sus hombres. 
Hay una mochila del EVN, con tres proyectiles 
cohetes B4Ü, tirada en la entrada de una casa* 
muta de tierra. Los dos soldados laosianos en 
vanguardia habían sorprendido a un soldado del 
EVM. le dispararon y fallaron, y aquél desapa¬ 
reció con su LaELzacohetes 1344), dejando atrás la 
mochila. 

Los soldados encuentran poco después una do* 
tena más de casamatas. Son de un metra de pro* 
fundí dad y están bien camufladas p¡r*r ma torra les y 
flotes silvestres plantados en una delgada capa de 
tierra en b alto de lo* techos de troncos. Estos re* 
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Izquierda: Con la cara piafada de 
verde, un soldado navega rio arriba. 

higios están bien aireados, cotí dos o tres entradas 
cada uno. Algunos tiene pasillos con suelos de ta¬ 
blas cruzadas. El mirl piejo de furtmes mí es lie mié a 
unos 100 m del sucio seiuiuru por el que lia estado 
avanzando la patrulla. 

Este sendero por el que va el equipo es la Cari e 
lera 16, parte de La red denominada Rula Ho Chi 
Mu ib de Hanoi, en el sur de Lao*, Los 30 hombres 
de la patrulla furnian parte de una Unidad Especial 
Guerrillera (SGU) de la CIA. el Grupo Móvil <GM) 
33, mandado por d teniente coronel '‘Oso Negro' 
Bounthavi y dirigido por un oficial adjunlo de la 
CIA de nombre clave “León', 

Oficiales adjuntos 

'León' forma parte de un puñado de norieamen- 
eanosde Laos. Se les llama "oficiales adjuntos" y se 
les conoce por sus indicativos de radío: "Kayak", 
“Bambú", "Cerdo", "Griego", "Muía", "Montana", et¬ 
cétera, No son espías tipo James Roud sino solda¬ 
dos altamente profesionales que yn han cumplida 
su periodo de servicio en Vietnam dd Sur con cuer¬ 
pos de élite cuma bis SDCi u lüs SEAL Tienen sus 
bases en tres lugares principales: Naiii Yu en el 
norte de Laos; Lang Chen, cerca del borde meridio¬ 
nal de la Llanura de las Jarros: y Puksc. una loca 
fijad junto al río Mokong. En Laos, estos oficiales 
adjuntos trabajan bajo contra tu para la Secc ión de 
Planes y Operaciones de la CIA en Langley, Virgi¬ 
nia. el departamento responsable de las operacio¬ 
nes paramí litares en todo el mundo. 

Un oficial adjunto en La os tenía que ser un Unce 
en cuestiones militares. Es responsable de las tác¬ 
ticas de combate, dirección del mismo, informa¬ 
ción. mando y control durante los, ataques de la 
Fuerza Aérea estadounidense y la Armada, reglaje 
artillero, petición de helicópteros de evacuación sa¬ 
nitaria y coordinación de lanzamientos de alimen¬ 
tos y munición, a menudo bajo el fuego comunista. 
(Un gran peligro para las aviones de suministro era 
el aterrizaje en una pista que ¡libaba de ser inva 
dida por tropas comunistas. En una ocasión. el EVN 
empleó el indicativo ~N Noviembre" para atraer a 
un Helio Couner que se aproximaba. Pero hablan 
colocado los paneles señalizadores naranja con tan¬ 
ta nitidez, al revés de loa irregulares, que solían po¬ 
nerlos a troche y moche, que el piloto nortéameri* 
cano adivinó la verdad y aceleró nuevamente a po- 
eos metros de la pista, consiguiendo escapar.! Las 
oficiales adjuntos eran responsable a de la logística 
y las finanzas de unidades a nivel de regimiento, 
con autoridad sobre millones de dólares de equipo 
del gobierno estadounidense y un fondo monetario 
que ascendía a cientos de miles. 

Capturar el cuartel general 

l¿>5 hombres están cansados y temos Loa 950 com¬ 
ponentes del GM llevan ya en el valle del Han Phone 
casi tres semanas y casi lodos tos días han contac¬ 
tado con tropas enemigas. La Carretera 16, que va 
a lu larga del valle del fian Phurte, eula/.a Tlianteng, 
en el extremo occidental del valle, con Ban Phone, 
en el oriental, una distancia de unua 30 kilómetros. 
Forma una importan le encrucijada entre dos carre¬ 
teras paralelas que van al sur Ja 23 y La 96. por las 
que se desplaza gran parte del tráfico nundvictna- 



miia. Es una especie de conexión y centro de trans¬ 
burdo vil el que el materia! y tropas del EVN se di¬ 
rigen ul este para el combate en Vietnam dd Sur y 
Camboya, o al oeste para enfrentarse a las Fuerzas 
Armadas laosianas en lo que el EVN llama el Frente 
"Y", 

La misión del GM 33 tiene dos objetivos: capturar 
el cuartel general del Frente "Y" y destruir camio¬ 
nes nordvietnamitas, escondites de suministros y 
personal logística en el valle deí Ban Phone, 

En la brecha 

Se ha planeado como operación de desgaste. I a 
SGL se preocupará de tender emboscadas, hostigar 
y destruir centros de mando y comunicaciones ene 
migos, Sus ataques han sido cronometrados para 
aprovechar una brecha que la CIA ha encontrado en 
la retaguardia Je i EVN. La fuerza del Frente "Y" de 
Hanoi, que se supone que es responsable de la de¬ 
fensa Je Ja Carretera 16. está, por lo demás, ocu¬ 
pada atacando oíros objetivo* en el sur de Laos. Se¬ 
gún los Lnformtó de que se dispone, sólo están pre¬ 
sentes en la Carretera i ó dos compañías de infan¬ 
tería y personal logfstico nordvietnamita. 

Las operaciones se lanzaron a mediados de no¬ 
viembre de J971 desde pistas de aterrizaje de La CIA 
en la meseta de Bolovens, al este. Un GM realiza 
una rápida marcha de dos días hacia Thaieng y el 
GM 33 se dirige en helicóptero a una LZ situada a 
5 kilómetros de Ban Fhone, consiguiendo una sor¬ 
presa total Dos patrullas de seis Lumbres del EVN, 
ajenas a la llegado de los laasiamn, caen en Jas tm 
hosca das y son rodeadas Alarmados pur lus dis 
paros, unos 20 hombres del EVN salen de entre los 
girasoles , en las cluci as de fian Phone. Siete de ellos 
mueren en el breve cumb&te que tiene lugar mien¬ 
tras Los vietnamitas busca ti refugió aterrorizados en 
la maleza. Los documento* hallado* cñ un * despa¬ 
cho" subterráneo revelan que c! complejo de casa¬ 
matas, con material de paracaídas norteamericano 
sirviendo de (echo, es el hospital de campaña del 
49* Ejército nordvietnamita. Está muy bien equi¬ 
pado. Hay medicinas, vendas, instrumento» quirúr- 



EL PATHET LAO 


Uno de tas muchos y confusos 
aspecto* laosiano* hie que un 
gobernó dirigida por un medio 
hermano neoI, el príncipe 
Souvanna Phaurng, se enfrentare 
o otno medio hermano real, el 
prínc pe $w*aanwrgog (grnbgj, 
o lo eoheto de un movimiento 
comunista 

Cuando las franceses di oran a 
Loo* uno autonomía limitada en 
1949, Sauvnma ace pió Sin 
embargo, Souvannouvong 
t« chazó este acuerda y ayudó a 
fundar e! Neo Laa ksara (Pnenle 
pota la Itbertod de Loa*} en 1950. 
Al misma l empo, se irslaló én al 
nordeste un Ejército de liberación 
Papular I nos ¡a no, que en realidad 
eno anterior al Frente. 

El Neo Loo Itsórc 
—rebautizada coma Neo Loa 
Hok Sgt (Frente Patriótico 
Laosiana| en 1956— estaba 
dirigido por el Partido Popular de 
Lo cus., formado en marzo de 1955, 
Este partido clandestino , que 
contaba quizá* con 14 000 
miembros en 1968, carleóla be el 
Frente y el Ejército a través de un 
Gamité Control en e que 
Souvannótivonq participó en 
gab-omos de coalición con 
Sauwanra entre 1957 y 1 9SS, y de 
nuevo en julio de Iflw. Lo* 
comunistas, que fueron 
popularmente conocidas como el 
Palhe! Laa ffierru de las 
Loostonos), se retiraron 
finalmente de la coalición en 
1963. 

La guerra adopto un modelo 
eo*i repetitiva, con el Partí nt Loo 
avanzando hado el oeste cada 
estación seco (de noviembre a 
abnl) y siendo rechazado por el 
Real Ejérci'o laosiano y el Ejércelo 
de Vang Pao de nativas meas. Sin 
embargo, estas labial constantes 
cambiaran en 1971, cuando La 
■mayor parí ¡ó poción de Hanoi 
facilitó a las 35 000 hombre* de 
Pathet Lao que coplu rasen Lang 
Chen y toda la demás, excepto la 
capital adminiíh-aHva de 
Vienfione, 
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OPERACIONES ENCUBIERTAS DE LA CIA 
EN LAOS 


i -ii m punta álgido , la crt iuücrón de la CÍA en Uwt inmovilizó c? 
gruesa de dan divisiones del F.VM que de mm modo habrían estado 
d\spul;tbhs para su despliegue en Vieinam del Sur. Pero, 
¿jusüfjeahüfí estos ¿.titos la nafttrakyi de la presencia de iu CIA en 
£j¡as? 

L .i AgenviA Cciilral de Inteligencia ti-IAJwcreóen 1947 pura icumr 
y calibrar las inEormadones sobre les "enemigos" de listados Uni- 
dus en Ludo el mundo. En la predominante jtmúsJera de la 'Guerra 
Fría".esmsenemig** crt«n Invariablemente las fuerfa* de! comunismo 
v, puerto que el Si.Jcik «¡ático era una zoma susceptible de expan¬ 
sión común!» í> Ja CM empezó ptvnlu 9 actual poufu oda mente en Vict- 
nam, Lora y La t ahoya. 

Esta participación adopto mmjeiTttas turmas más ailá del rulinaria 
estudln de informes. Ya en 19*4, el nirruvt Edward G. Ijnvialc or- 
pnitó escuadras de "reseca" de anticomumstu en Hanoi mientras 
bi> frunce se-, se nkiivJuih.m. y lúe uno de esto* grupo*, el dirigido por 
el cu mandan te Lutien Cortcm. el que vertid ávido en lus ^unutiulw 
de peí rulen de la ciudad rn un esfuerzo por detener Uxkj el transporte 
público Al misma tiempo la propia aerolínea de CÍA. Air America. 
L'mrViN.i zi entregar suministros al gnhiernci laosiano para mar tener su 
lucha contra rl Fathct L*o, De hecho, mientras « extendían las ope* 
raciones de la CIA en Lao», Air America, junto culi Comí mental AU- 
a puf tai un una Huta de jinjh 60 aviones utilitarios desarmados, 
denle aviuli» mono mu Un ir» baila grandes transportes C-123. y una 
amplia gamo de helicúfr.erus. 

Otra vía consistió en asegurar la supervive acia de Los regímenes no 
camunisiav emisiva les v aquí el éxito fue 111 A* sólido. aunque- apenas 
menos ¿-onimvertida. A comienzos de los año» sesenta. Lansdalc ase* 
guió lasupervivencia del presídeme Diem en Vid nací* de] Sur en par¬ 
le miando Iñudos de lu CIA para .soarirnur n sus adversarios para que 
ve uniesen ul apbkTnri- Sin embargo. «10 mi impidió a la CIA ofrecer 
apoyo encubiertó a Ujs gmcraks disidente* que expLilwtnon a Dkm en 
¡9ó3 A pesar de las vigorosa» negativas, una política similar pudo 
babel ayudada a Con No: a anrUHark el pudrí al principe Sihanouk 
en Cuinbovu siete años después. Fue en Loas, no obstante donde la 
Agcntia JIn ua tubo sus más extensas operaciones en el Sudeste uniA- 
tieu 

Mantenía una red de rtui de ÍOO aeródromo* de hierba y tierra a 
través de las moiHáñáh laosianas. Algunos de dlí» ñau de mlv valor 
estratégico, tomu t-l ú$ 1* montaña Paihi cu tfl noc JraUrdv L-iojj certa 
de Ja humera trun Vietnam del Norte Fie alojaba funciónarios de la 


CIA, un des Laca mentó de la ÍJSAf. una ladiubakza de navegación v 
ayudas electrónicas para guiar los aviones norteamericanos basados 
en Tailandia a bombardear blancas en el deba del río Roía noffdvfei- 
riamiiti El 11 de octubre de IdóS, la guarnición de La base de U moñ- 
lárta de Patbi fue atacada > no sobrevivió ni un solo oficial de la CIA- 
La LSAF queda ciega sin la radiobaliza de Pullo 

La CIA cuciMguiú instalar un modelo de actividad que cocui miaría 
basta la retirada norteamericana en 197* y la victoria cortumhts dos 
aftoi después, La ¡dea de las ejctndna de 'reserva"; por ejemplo, fue 
desarrollada en otra infiltración, can comanda» *ud vietnamita» en¬ 
trenados por la CIA y enviados al Norte en suíLipuiics o pameaide 
pura con seguir inltiriTiarión v provocar disturbios. Pocos de estos gru 
pue. sührev vteion planteando serias dudas sobre la eficacia de la po¬ 
lítica. de la CÍA. 

En Laos, In oombinación de loa logro» nurdvietnamiU* y la inefi¬ 
cacia del Real Ejército luo»iateu hizo esunlliit Ja esirntegiá cuasi-nue- 
niltcra de la CEA. Ésta reclutó a lo> mejor*» ul leíale» del Eiéiciio lao- 
fthun> y creó lo» Compartías dv Ddcnsa Auxiliar (AlKl provinciales, 
que ya había empicado para reconocimiento armado en el margen oc¬ 
cidental tic la Rula HoChi Minh en Unidades Guemilera.". li-üpeviales 
(5G1i)i que le* oficia les encargados pagaban y con t rolaban directa* 
mente. 

La CIA también empleó Hxta lundue y sus kfístula^,unes de adiestra- 
mi mío para crear grupo» amieomiunisias emre varias trihuv del Su¬ 
deste asiático. Es tí 1 proce su enineró en Laos. donde el puchlu niiu |in- 
entrenado y apuyailin en íu lucha contra el Pathei Lua A Lomicnzos 
de lo» sesenta, este proceso se había extendido al pueblo de lo» -Won- 
tagíiard de ja» I j«nas Alias Ceñiráttrs de Yietnaui del Sur, de lus que 
¿urgieron lu» efrc*ce* Grupos de Peiensa In emular Civil fCJDG). en¬ 
trena dus por Las Fuerzas. Especiales nuneamericanas. Lus CLDG na se 
utilizaran .tíihi pam defender lu jM>n*$ iribáles. «im» tTimbirn para ;*r 
gamitar ineursipnc» al t ato lado dé la frontera. cu Ljiois y Cambo.ya, 
De.sgraci adamen te. cuando esto se estendíO a otro* luganra, bajo lo» 
auspicios del Programa de Apoytíal DesarrolloRevvlutivriiiriü > U]íc- 
raCLonn Civiles fCÜRDSi. loe a dar cumia una Juerte infraesLruoum 
del Vieteung. Los [mentó» pur eliminarla —Programa "Phocnix"— 
desuereiíiartin a la Agencia. Y euamlo los ntíftcamcrieimt» «tilleron 
de la región, ahandonarun simplemente a su suerte a la* diversas trh 
búa, Los meo aguantaron en el norte de La i» todo Jo que pudieron 
pero Lucí 011 gradualrrienlu' barridue. Cug.due entre ¡as fuerzas cninu- 
■listas y las laiUniicsiss. sólo fueran más carne de cañón en otra de Jas 
muchas guerras sucias de la CIA. 
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gitus e intzlubu algunos mkinjscispiíjs fabricadas en 
AIl'hiühíli del Este. Pera jhí hay pacíanles. 

bn Thateng el jefe laosiano, el ro tu Lindan la Van 
Thong, informa que sus bambita han sot prendido 
a los nord vietnamí tas cargando antes de huir y han 
matado a diez de ellos. Esta vez el EVN reacciona 
tapidamente y se desplaza hacia el oeste, dándose 
cuenta de que su principal prioridad es proteger al 
grupo de mando del Frente “Y*. Los laosianos pier¬ 
den 25 hombres y hay 60 heridos cuando la mían 
tena enemiga hace fuego interno, dando asi tiempo 
á su estado mayor a que se esfume. 

Juegos mortales 

En las tres semanas siguientes se entabla un juego 
mona i del gato y el ratón entre las 5GL y los de¬ 
fensores nord vietnamí tas. Estos úli irnos se dividen 
en pequeños equipos. Mientras los supervivientes 
déla logística nordvietnamita intentan vaciar iodos 
los escondites de suministros que pueden ames de 
que los laosianos los encuentren, la inFantería que 
opera en grupos de dos, tres o cuatro hombres ar¬ 
madías cor lanzacohetes B40, intenta mantener a 
los laosianos a raya emboscándolos en el laberinto 
de pequeños senderos que recorren la cxhubcrame 
maleza. 

No obstante, los laosianos también están operan¬ 
do en equipos de reconocimiento de seis hombres y 
grupos de combate de 50. No están defendiendo po¬ 
siciones fijas y se detienen para descansar súhi unas 
pocas huías cada vez. UjsEiuí an de superioridad nu¬ 
mérica y conocen el terreno bien, pues muchos de 
dios son nal i vos y consiguen información de los po¬ 
bladores del valle laosiano. El bolín de material 
nord vietnamita asciende a nueve camiones sovié¬ 
ticos con repuestos, un depósito de gasolina, más de 
40 armas individuales y 41 toneladas de arroz. Las 
pérdida* del GM 53 son de cinco muertos y 17 he¬ 
ridos. Los 30 hombres de la patrulla del capitán 
Boonsu forman parte de un intento final del GM 13 
de aumentar este botín antes de terminar la ope¬ 
ración. 

Re\ien ía camiones 

El objetivo de la patrulla es una área de concentra¬ 
ción de camiones nordvietnamiias sobre el que in¬ 
formaron aldeanos laosianos y que está a siete ki¬ 
lómetros más al este por la Carretera 16 Se ordena 
o la patrulla buscar más garajes v almacenes nortl- 
viei na mitas por el camino v destruir cualquier ca¬ 
samata, escondite de suministros o camión que se 
encuentre. 

La patrulla nu ha durnndu duran le la nuche. So¬ 
bre las 02,00 horas, un equipa comunista se lupa 
con el sonette de ln patrulla, un puesto de escucha 
dedos hombres situado justo futría del vivaque de 
la patrulla en una arboleda. Ráfagas de Ak 47 ha¬ 
cen que los hambres se pongan a cubierto y repli¬ 
quen con luutgnotdli M79- y minas Cbymotv. 
disparando sobre la alta hierba iluminada por la 
luna. El 1 ¡roteo dura sólo dos minutos, antes de que 
los comunistas rompan el contacto. A la mañana si¬ 
guiente hay sangre en la hierba y un trozo de ca¬ 
misa verde ensangrentada. Parece que ic han dado 
el día a uno de los soldados enemigos. 

El complejo de casamatas está vacío y Boonsu 
quiere encontrar d área de camiones antes de que 
el soldado dc\ EVN que escapó informe sobre su po¬ 
sición, Para acelerar las cosas e inclinar la balanza 
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Abajo: Un almacén 
del EVN destruido 
por una unidad 
guerrillera de la 
CIA. En el EVN eran 
verdaderos 
maestras a la fiara 
de camuflar la les 
escondites: desde el 
aire parecían 
inocentes aldeas o 
casas. 


ranie la operación. Un "Reven”, un controlador ae¬ 
reo avanzado <FAC) nortesmericano que vuela en 
un avión 0-1, se adelanta para pedir apoyo aéreo sí 
es necearla. El camión que llega es un tres táñe¬ 
la Jai cdkir oscuro, un Aulnbha soviético, camufla¬ 
do ton una maraña de ramas de fnanu, bambú y 
arpillera. 

Seis laosianos se punen uniformes nordvLetra- 
mitas y empuñan fusiles AK-47, suben a la cabina 
y se sientan sobre d tedio mientras los demás per 
manetcn tumbados entre los sacos de arroz en el 
suelo del camión, coa las armas preparadas. La pa 
trulla se mueve ahora con más rapidez de lo que el 
EVN hubiera calculado, por lo que cuenta con el 
elemento sorpresa si se los encuentra más adelante. 

"fía ven " está clego 

Pero no hay enemigos alrededor. La patrulla reco¬ 
me cuatro kilómetros por la Carretera l&y después 
otro kilómetro hasta el aparcamiento sobre el que 
informamn los n Idéanos Hay cinco camiones so- 
viéÜOK de das toneladas y un feep estadounidense, 
aparcados a intervalos de 200 m. El "Raven" ha per¬ 
dido a la patrulla a causa de la espeja maleza y el 
grueso camuflaje que hay sobre el aparcamiento 
Los laosianos detonan una granada fumígena y la 
colocan sobre el capó de un camión, pero el humo 
rojo se disipa entre el techo forestal. El *R*verT 
dice por radio que sigue sin tener timla rio visual 

Los laosianos introducen granadas de fósforo 
bajo los capta > en los motores de los vehículos, in¬ 
cluido el suyo. Después, una rápida marcha bacía 


el sur. lejos del ruido, el humo y los bengalas para 
alejar a cualquier perseguidor ames de doblar hacia 
el oeste pona reunirse cotí el GM y evacuar en he 
lÍLóptero, 

Arroz y pasta de pescado 

Las laosianos, sin cascos de acero, con bulas de 
lona, alimentados con arroz, pasta de pescado, pi¬ 
mientos y verduras y llevando sólo armas y muni¬ 
ción, pueden desplazarse a gran velocidad Mien¬ 
tras se mueve rápidamente en campo abierto, la pa¬ 
trulla atraviesa un escondite de arroz nordvieina- 
miw apilado bajo nueve casas erigidas sobre pila¬ 
res, de las que sólo dos muestran señales de estar 
habitadas. 

El EVN cien ámeme sabe esconder cosas. Los pi¬ 
lotos norteamerlcanos habían pensado que se tra¬ 
taba sota mente de una aldea ordinaria. Los laosia¬ 
nos lo queman todo v lanzan bengalas sobre las 
montañas de arroz Esto ha disgustado a algunos. 
Mientras la patrulla se marcha, se oye un penetran¬ 
te ruido seco y todo el mundo se echa cuerpo a tie¬ 
rra. Un nativo de Süui Khu, muchos de los cuales 
han seguido a su líder. Sithurte Kummadam, y uni¬ 
do al Rathet Latí, ha disparado contra La patrulla 
con una ballesta. La flecha de madera, de unos doce 
centímetros, afilada como un lápi£ y con la punía 
endurecida ál fuego exige toda la fuerza de un sol¬ 
dado para ser sacada del árbol donde se ha clavadu. 

Por la tarde. La patrulla llega a una LZ para he¬ 
licópteros vigilada por otro grupo del GM 33. Otra 
misión cumplida con éxito. 
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Nixon llamaba “vagos” 
a los maní fes la rites e 
incluso había quienes 
opinaban que debían 
soltarse contra ellos los 
"perros de la guerra ", 
Sin embargo, fue la 
Guardia Nacional de 
Ohio la que conmocionó 
a la opinión pública 



STATE 


Arriba: La Guardia 
Nadonat no e$ del 
toda nadaría!. Es la 
reserva de la 
Fuerza Aérea y el 
Ejército de EE UU 
organizada a nivel 
estatal, aunque la 
puede llamar a 
servicio el 
Presidente además 
del gobernador del 
Estada. Durante la 
guerra de Vietnam, 
muchos se alistaron 
en ella para evitar 
ir o lo guerra, 
Recibkon un mínimo 
entrenamiento v » 
esperaba de elfos 
que resolviesen 
cualquier 
emergencia. 
Prestaban servido 
en casa, sofocando 
disturbios y 
manifestaciones 
pacifistas. Tras 
controlar una 
disputa de 
eamianerós r se les 
llamó a Kent State. 


E l 1 <k mayo de 1972 explosiono una bomba 
en un cuarta de baño del Pentágono, Ha- 
liia sirio detonada por Iei organiza trian sub¬ 
versiva ant ¡belicista, los lJomhrcs del 
Tiempo, y Fue d último coletazo do una compaña 
de proteínas que había, alcanzado su punto cul¬ 
minan! i* mi fui de semana dos anos aíras. 

Aquel I tu de semana había terminado cutí sangre. 
Sobre las 1 2,25 dd lunes 4 de mayo de i 970, miem¬ 
bros de l.i Guardia Niivitmal de QhLu dispararon 
contra es tu di agites de la Universidad de kertt State. 
Cuatro estudiantes —Allíson Krause, Jeffrey Mi 11er 
íun republicano matriculado), Wtlliam Schrucdcr 
(un miembro dd ROTO y Sandra Lee Shcuer (que 
iba camino de su clase)— murieron y otros diez fue¬ 
ron heridos. Aquellos nu eran negros en medio de 
disturbios subvirbíale* ai tampoco ainarillos de un 
país lejano. Eran blancos, chicos de clase media de 
mía facultad norteamericana Ll recuento de ca¬ 
dáveres había I Legado a casa, 

Hsio iw cogió por sorpresa. Los manííesutoteit pa- 
et listas ya bebían conseguido una notable victoria 
echando a Jutinsun del Despacho Oval y asegurando 
Ka derrota de su sucesor como candidato demócrata, 
Itubi-ri Humphruy, en ías elecciones presidenciales 
de lóhió Peni a quien hablan puesto en su tugaren 
la Casa Blanca era el republicano Richard Nixon, 
que nuera amigo de las suyos. 

Prometió retirar \u> tropas estadounidenses de 
Vietnam \ parecía estar haciéndalo. Pero el JO de 
abril de 1970 anunció que fuerzas nartenmericanas 
estaban realizando una nueva escalada jen la guerra 
al invadir hi ticiilral Lambova. Las i ii din fes La c i ulitis 
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MUERTE EN Et CAMPUS 



ib ron por iodos los colegios y facultades nc»r 
tOímcricam>s Nixoti respondí Un mando "vagos - a 
Ictó m artifes lames. El ario anterior había estado 
viendo de modo ostentoso un pflrhdu Je lid huí l*s 
colar en la leJevisión mientras 2501)00 nortéame 
rítanos se maniíestaban en Washington contra la 
guerra V el pureulnncra. gobernador de Gal i lumia, 
Rofudil Reagan, justificó la muerte por disparos de 
un manifestante blanco durante la protesta del Par¬ 
que del Pueblo en Berkeley diciendo que "una vez 
sollados los perros de la guerra, uno puede espetar 
que sucedan estas cosas'. 

El viernes 1 de iwvo los estudiantes graduados 
en historia en Ea Keni State, que se Humaban a si 
mismos WHÜKfc Cpula*), siglas de WurU htsíu- 
rráirtv Oppubí'tl tu Ratism and Exphitaiwn íHistoria¬ 
dores dd Mundo en Cuntí a dd Racismo y la Explo¬ 
tación), organizarun un mitin en contra de la güeña 
ai mediodía en la Campanil de la Victoria en los Co¬ 
munes, un úrea de hierba en medio dd campus. 
Asistieron unas 500 personas y contemplaron el en- 
leí mu lien tu de una copia de la Constitución que 
simbuLi/.aha su asesínalo a manos del presidente 
Mixon. Jim üean , un estudiante que Eiabja ganado 
la Eslíe!la de Plata en Vicinam con la IOS " Aero- 
'I tranapuriada, quemo su cartilla de licénciamiento. 

I I Los organiza do tes citaron pata cito mitin en el inis- 
I mo lugar al mediodía dd lunes 4 de mayo, para piu 
H testar contra la guerra en Victrtam. la invasión de 
■ Cambuya y exigir el cierre dd Cuerpo de Entrena- 
■ miento de Oh e i ales de Reserva (ROTO de U uní- 
■ vera i dad. 


Be copas en la Strip 

La noche de aquel viernes empezó coma la mayoría 
de las noches de todos los viernes en Kern State Los 
estudiantes iban a tomar copas en el Jlomde-Vbit.el 
&ig Daddy f y el Cove, a lo largo de la Strip Pero los 
temas de conversación de aquella noche pronto pa¬ 
saron dd partido de baloncesto entre los Knicks de 
Nueva York y tas Lakers de Loa Angeles a Camboya 
y Vietnam. 

En b calle» se lanzaron vasos de cerveza contra 
coches de h Policía. Una muchedumbre empezó a 
gritar 'Un., dos tres, lucra, no queremos esm gue 
rra" Pronto, una cadena humana empezó a cortar 
el tráfico de Water Sirect y se Ee preguntaba a ios 
conductores su opinión sobre la escalada de la gue¬ 
rra Se encendió u na hoguera de hojarasai en medio 
de b calle v un grupo de manifestantes pamberren 
por la calle causando date por valor de IQOOO dó¬ 
lares 

El alcalde Lertry Slairum volvió a la ciudad des¬ 
pués de medianoche, declaró el estado de emergen¬ 
cia v esiahleciu el tuque de queda para Las 23,ÚÜ llo¬ 
ras en la ciudad y la 01.00 en el campus, también 
cerró los bares, que refugiaban a la gente de Ja calle. 
Los suplentes Eos dispersaron con gases lacrimóge¬ 
nos. ublicas ídolos a salir Jet centro de la ciudad ha¬ 
cia el campus. Pero a Jas U2 JHU. la ciudad y el cam¬ 
pus estaban tranquilos. 

Id sábado 2 de mayo, lu Guardia Nacional de 
Olí lo dijo a ios concejales de la ciudad que li se les 
llamaba asumirían el cunlrul absoluto de La Uni¬ 
versidad, A esto no respondió ningún concejal ni 
nmguu funcionario de La misma» El alcalde anunció 
uu tuque de queda desde las 22,tX> a las (X'.LHJ para 
la ciudad, y para la Ü1AXJ pata el campus, Peio pus- 
terionnente, basándose en los falsos rumores de que 


E M3 ds jun-o d* E971, 

_el New York Times 

empeio □ imprimí **- 
Trociera d# un gigantesco 
«nidio de 47 weJárneiiet y 
7 ICIO pógmos "Lo His- 
lona ds Ea deo&kon iior- 
teenver cono de «fectuai 
el proceso íle Vietnam' 
Hobua sido encargado 
por el t*Cferario de De- 
fenso McbJomoro en junio 
de 1ÍA7 y había requerí- 


guerra. 


Eos Hombres del Tiempo estaban de irás de los dis¬ 
turbios de la noche anterior, decidió llamar n la 
Guardia Nacional 

Aquella nuche, unos I 5<00 estudiante?, se cuneen 
iniron en lomo ni campus gritando e rió gnúes p^ 
I Eticos, disparando petardos y tirando piedra- Los 
viejos barracones de madera que alujaban al ROTC 
de Kent State se convinieron en el hlamo v l;t gente 
empezó a gritar "Allí' y "A quemarlo* Se tiraron 
piedras y una lata de basura a través de las venta¬ 
nas de la planta baja, v el edificio empezó a ardor 
rápidamente. Cuando!os bomberos mtcntamn apu 
garlo, sus mangueras fiaron cortadas, Fl fuego pn 
necia curcsumirse del lutlu cuando, de pluulu, em¬ 
pezó a reavivarle por la munición almacenada en 
el edificio- A las 2 2.1X1 la Guardia Nacional entró a 
la bayoneta calada y cují gases lacrimógenos y des 
peju el campus. 

Et domingo por la mañana, et gubemadur de 
Ohu] Jim RhrHles, llegó a Keni y descnhiú los su 
■ccmjs de las dus nuches anteriores corno "probable¬ 
mente 3a cuas viciosa forma de violencia uinveisl- 

D ere di o: L q guerra 
tema tres coras. 

Detras de lo 
máscara de 
Viétrtam se esconde 
ó! rostro de 
Johnsort. Detrás de 
los de Laos y 
Caniboyor está 
Niiion. Abajo: 

Daniel Ellsberg. Él 
suministró lo 
prueba, en los 
Papeles del 
Pentúguno, de qué 
las sucesivas 
administraciones no 
habían dicho lo 
verdad sobre el 
desarrollo de la 












CAPITULO 




^ má 


f 


jPi 


ip.tnoiu 


ambo 


mu 


do 3é anohsim y IR *ne- 
»s de Irobojc 
SCrk) w impn rn:©rOn 15 
COpÍQ i r lodúvid no *iló 
doro por qué Me Ñamo ro 
quiso doburar un docu> 
mente quer detalle te el 
I crecí m íenla de lo nortici- 
paaó n aslobaunider -,e er 
al Sueste oválico en 
tot 1954 „ 1968, «speciai- 
mente cuamda el tijeto re 
Tétoba 14 oííé» de engo 


ñús r no 13 mas e incempe* 
'encías, en el gobierno y 
déla l obo una tai culada 
escalada del pape de EE 
L¡U en la guerra 
Una de les aria listos, 
Daniel EUsberg, herbía si¬ 
do un firme partidaria de 
MeNamoro y le portic i - 
pación norteo marioona, 
Sin «ntborgo, fue desilu 
«orándose per b que vía 
e influenciándose por le» 


protestas de lo Moratoria 
Nocional del 15 de octu¬ 
bre de 1Por eTío,, em¬ 
pezó secreíomefita o fp- 
tote-piar el estudio y posar 
páginas el senador Wi 
lliprr, Fullbnghl. En el pun¬ 
to más álgido de la mcur* 
sión del ASVN en toas, 
Elbberg dec dio, no obs 
tome, enviar más copias o 
la prensa, 

Nlüon interpuso una que 


reí lo contra el Mew Yod; 
Times, sólo pora que el 
Washington Pasf em pe • 
ZOSC O imprimir más e V 

Ifactos. Cuando el Post 
lúe filian ciado por otro 
querella, las penad tos 
de Chicago.. Las Ánge- 
les, 5 f louis y Ebstor 
siguieran con el desafío, 
hasta qué el 30 ífe ¡unte 
el Tribuno! Supremo se ne¬ 
gó a aprobar el intento 


de Niñón de acallar a lo 
prenso. Entretanto,. filis- 
berg y otro colego, Arv 
Ihony J. Sysso, fueran 
atusad» de robo. Las car¬ 
gos fueron retirados final* 
fineme en maye é* 1973, 
cuando se descuernó que 
Nixan había autantade a 
personal de b Coso Bbt- 
ca para que allanóte lo 
tasa del psiquiatra de 
fllsberg 











La ria pci t ¿ida pul l : i upus di it dt-n les y sus al ut dus 
en el l-MluIu de Ütiiu*. PtuíriéLiú usa] "‘■LLiuhjUtci tipo 
dt ley'' para eunl rularles. Lus “al boro Lado res" eráis 
■peores que tos La misas marrones y los elementos 
ajmtnmlas, y también que lus jinetes nocturnos y 
tos violantes, ¡sljii el peur tipo de ¡n'i síhij que te¬ 
nemos en America”, Era el ultimo fin de semana de 
so campaña electoral primaria para la nominación 
republicana al Senado. 

ios estudiantes se reunieron en la Campana de la 
Vicloria nuevamente a las 22 . 45 , donde >c les dijo 
que d toque de queda había pasado de la 01,00 a 
tas 21 , 00 , Y a las 21 4 0 se leyó el Acta Anl ¡disturbios 
de Ohio y se les dio ci neo minutas para d ispersam 
La multitud se dividió en dos grupos, uno que hc 
dirigió a la casa del rector de la universidad y d 
otro hacia la dudad, donde efectuaron una sentada 
y cantaron GiW peace a chance (dale una oportu¬ 
nidad a la paz}, mientra* un helicóptero con un rc- 
flcelar les sobrevolaba. Lo* estudiante* querían ha 
blar con el presidente Whtie o el alcalde Stratum a 
fin de presentar sus peticiones: la reí ¡rada de la 
Guardia Nacional, el levantamiento ded loque de 
queda y una amnistía parn los estudiantes que ha 
blan sido arrestados A las 25,00 se leyó de nuevo el 
Acta A ni idí s turbios. 

El lunes 4 de mayo, entre I 300 y 5 000 estudian¬ 
tes se estaban rea grupa ndo en la Campana de la 
VÍL'ioria para asistir ni mitin convocado el viernes 
El gobernador había prohibido todas las man i fes 
tac iones -inclusu las pacificas— y estaba deetdidu 


¿PÉRDIDA DE INOCENCIA? 

La potiiiLíi exterior de Estados Unidos siempre habla sido considerada 
nmrninienií' fu va. Pero Vientam hizo que ei píihlicJi norteamericano se 
premuníase si swa emxadvs estatuí ji rcálmenle de parle de los dríades. 

L apolítica exurnur de E&Uidus Utiidu* siempre había ¿ido tratada con la retórica 
de la;, cruzadas. Uu^huf. norteamerirunos creían que su "mlcrvmriíán" en ios 
asuntos de ai rus países li ,i alpe disi un tt de lu de otras potencias > era en interés de 
unos valones más elevados Este sentí inven > había énrueteriíádo los ‘ 14 pomos" de 
Woodrow W 1 1 y .:>n las 'Cuatro libertado” de Franklin D. Rooscvdt y la "Partict- 
pación en lu ddensa de üetidetité" de John F« Kennedy. 

Sin embargo, todo estu se vino abajo en Vietnam corno resultado de una com 
h i nación de íueiures: d bombardeo de CLududev nurdvii: mamitas, el incendio de 
aldeas sudvteiftttmitas, la dchimegraeibri dd Ejército esiAdoonidease s lu natura- 
lera corrupta del régimen de Saigún, al que se citaba apoyando. Todo esto fue re- 
vogidu ven exactitud por los ouxlii» de comunicación > irausmilidij a la* valúas ile 
«Jar de Jas éiNtó norteumeiicana». 

Poco a poco empezó a calar la sospecha de que Ia guerra podía estar podrida a 
indos lo* nfvelra Estaba el [kseuhrimiento de la masfurede My IjM y la revelación 
de ¿pie Cwnboyi estaba téndu bombardeada secretamente: en ambo* caso* liubo 
¡mentó* dé cncubrimienío 

fciiiuiiw* loa ikpdo del Peniágumj revelaron qoe taJc* eavus eran solo la fwnta 
del iceberg. Para tuda una generación la pregunta fue inevitable; si Estados Unidos 
ciíiaba man teniendo una guerra juain, ¿por qué nrcestlaban engañar y defraudara! 
pueblo? Quiénes apoyaban la guerra condenaban el fraude, v quienes se oponían a 
día, al gobierno 
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limpiar la roña A las 11 ,50 apareció un jeep ctm 
arios Tnicmhrí« dt* la Guardia y un puliría dd 
□ mpiis con. un mcyáínnu; el puliera gritó: "K^la 
mJtitud ti che dispersarse inmediatamente. Estuc» 
na orden * 

tais estudiantes nj.sponcik'mri cim grilu» de “St r t¿ 
t&r y “Cerdos fuera del Larnpus", HitÉemn mjiuii 
i Campana de la Victoria, que normal ni en le tu 
ana al lina! de los partidos de luibtiL Id coman 
ante de la Guardia TS ata nial, genciat Caníerhciiy 
rdenó a sus Lumbres que cargasen sus armas ton 
mu¡cían real y se pusiesen las mascaras antigás. 
ItiLuitLcs ordenó a los IdO suldadus situado» en lo 
Ilude un piuiiiurtluriú de césped tu nucido como la 
iuliná de la Maula, que disparasen bules de gases 
icnmúdenos contra la multitud Pero los estudian- 
:» le-» devolvían las latas, gritaban obscenidades y 
in/abaii piedras y lru/u» de óeittcfitii. 

Islán disparando fogueo 

''jando los soldadas se quedaron sin latas de gases, 
.ríos -Hi de eüus bajaron de la colina para enli en- 
irse a k m manifestantes. Varias veces adoptaron 
osiciones de disparo para asustar a la multitud, 
'ero al final se vieron obligado» a retroceder. Seoyu 
.11 disparo aislado y después de toda una andanada 
■roeedeme de k¡s soldados dd pro i notorio que 
uro unos tres segundos En iotaI, se dispararon 61 
iros. No se dio ningún aviso. Lo» estudiantes ni si 
uiera sabían que los fusiles de Los ‘roldados estaban 
argados, 

"Están disparando fogueo", dijo un estudiante, “si 
iO, estarían y puntando al aire u al suelo," Puede 
ue algunos asi lo hicieran. Pero otros, i riere i ble* 
Milite, dispararon contra la multitud Lus gritos y 
as gemidos llenaron el aire Cuatro estaban muer- 
L>y y otros 10 heridos. Un estudiante quedo p#ra¬ 
izado de cintura pao abajo por una bala alojada 
n la espina dorsal. Ignorando los gritos de socorro, 
as soldados se marcharon Los dios en que los ina- 
ifesianics híppies ponían flores en los cañones de 
fusiles de los soldados va eran historia. 

La primera respuesta dd presidente Mixon fue 
ue "cuando la disensión se convierte en violencia, 
lio invita a la tragedia" Unos 150 colegí os cerní' 


ron o wtledanimn en huelga en losillas posteriores 
a la nuiian/ii y tQtlOÜO manifestantes marcharon 
sobre Washington D,C, Paro los "casen» duros** des- j 
bu talaron una inujn [estación de estudiantes irn i 
Wall Street, miinlras la Policía miraba tranquila 
mente, 

Los Hombres del Tiempo crearon un Consejil de j 
Guerra Nacuma]. Bombai dearon la casa (Je un jiie* ] 
que estaba procesando radicales negros, planearon 
un aunque cuntía un baile del Ejército en Furi Ui \ I 
lucieron temblar el departaiOélUu de Pulkia neo I 
yorquiuu con Uña v\plu»LÚii. rularon un servicio del 
clamas del Senado norteamericano, otro en d Pcrr-1 
lágurtu y mataron a una persona ehirieron a tres en 1 
un ataque con bombas al Getitru de investigación 
Matemática dd Ejército de Wwconsin. Usaron unas j 
5 000 bombas cu total. Perú la protesta an( (belicista 
ya nu estaba en manos de los estudiantes, sino de] 
los sindicalistas, lus veteranos y lus medios de cu-1 
nuinkaciun.qae estaban lan decidido» tumo Nisun ] 
a acabar con la guerra. 

El míenlo de justifica; Los disparos cunto defensa 
propia recibió un duro golpe cuando »c difundieron ] 
los resultados de una investigación del FBI. Esta i 
concluía que "tos disparos nu fueron necesarios ni 1 
se hicieron en regla", y que 'tenemos rabones para 
creer que la decía radón de la Guardia Nacional de ] 
que sus vidas estaban en peligro a causa de los es- 
ludíanles se fabricó subre La base de lo sucedido". ] 
Aún asi, los soldados fueron declarados i nocentes! 
cuando se les sometió a Juicio, 

Sin embargo, ocho años y medio después, los acu- j 
s¿ido» firmaron una declaración expresando mj pe- j 
sar y admitiendo la responsabilidad de los disparos 1 
V el 4 de enero de 1979, en un acuerdo lucra de juh 1 
cío, los padres y estudiantes recibieron ó75 000 dü-1 
lares Hd estado de Ohio. 

Pagino anterior: El campus da (Cent State, Las 
Comunes vislas desde la Colina de la Manta, 
paco antes de los disparos. Ahajo: Después 
de disolver lo manifestación con sonare. lo 
Guardia Nacional se marchó, dejando que 
los estudian les atendieran a sus heridos y 
llorasen a los muertos. 



PROTESTAS EN 
ESTADOS UNIDOS 

I T ras les me n i festac i oríes jun lo o I 
I fe n iógmo en octubre de 19&7 y 
I lo vial en cía en la Convención 
j Demócrata en ageste de 1960. el 
I movimiento pacifista quedó mus 
I fragmentado La militarte ¡a y la 
I violen tío asuslaron o muchos 
I mientras que oíros » pocif carón 
I cor 1 las promesas de N«on de 
I que acabaría la guerra. Oíros 
| factem, «mo v de* pode» 
ne$ro, también ayudaran a 
¡ desviar b atención del 

movimiento anfíbelirista, incluso 
#n los compus universitarios. 

donde el apoya habió sido más 
! fuerte 

Sin embargo, en setiembre rie 
19 69, uf arNguo activista de 
McCarthy. Sum Bcown, creía bI 
Cfliv ié rírr Mor ato''¡o rif Vieinam 
ton ¡y intención de dernosJior qve 
lo protesto no s# lim.tabe o tos 
eslud onlet, El 15 de octubre de 
196? fue declarado Dio de la 
Moratoria y ur amplio sector muy 
represento! vo de te sociedad 
norteamericano demostró 
pac Jico mente su desacuerdo can 
lo guerra. 

Lo Moral aria vacó 250 Cfüü 
pegonas a as calles de 
Washington y entre el 13 f el 15 
de noviembre ot r es 5D0 000 se 
mor'festoron de nuevoen 
res pues la u la cor vocaluria de 
las comités. Sin embarga, lúe lo 
incursión en Carrbaya en I97C la 
qué dcsció la explosión de 
protestas, Hub a efervescencia en 
los universidodes y se produjeran 
cuatro muertas er> |q de Kent 
Statfl, en médtQ de una facrtE 
víol'encío Estas protestas 
demastrarorv ur carroio en el 
mov mienta or.tibel esta- Todos 
sabían que las tropas 
norteamericanos se e^obon 
rehrondo; «ron lo rapidez de ta 
rípnr-iocion y «I fnoMfi|4 personal 
ave hocia NíKon con la guerra 
las causas ahora declaradas. 

En 1971 se renovaron los 
p ral estas ante fci invasión de 
Lddi, don grandes 
rrandeslocfofies en Washington f 
San Fraroseo el 7* de abrí!. 
Muchos Fueran resligos de los 
cnfrentanvenlas entre la policía 
de Washington y le Tribu del Dio 
de Mayo-, con 1? 0CÍ1 arresto*, tn 
#j(pan¿ián de lo gusua a 
Cambará y Leras hecha por Misan 
habió dodo un nuevo v;gor al 
1 moví mío rl o an tibei! i c i s'o y, on. 

| nov lemb te de 1971 , h aba grandes 
1 mitintH err 16 ciudades. 
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CAPÍTULO 94 


ctrniienzos de 1912, solu ipicdiih<m unos 
jflBt 1 Sé flOO sol (Indos estadounidenses cu 
Vk'tnnm. Dnrunle todo el pe nodo de las 
Incursiones en Laos y Camboya (1970- 
71 ), las Fuerzas Armadas nortea malcanas en la 
región redujeron sus efectivos, pues el gobierno 
de Richard NI ton hacia todo to posible por re¬ 
patriar a las tropas y terminar con la participa¬ 
ción directa de Estados i nidos cu la guerra. 

No obstante aún había combates. Á ooniienzofi de 
1971, la 101/ Aerotransportada llevó a i;ibu una se¬ 
rie de operaciones contra presuntas zonas del EVN 
en las Tierra* Altas C en ira les Eilu implicó la para 

TOQUE 


Llegaba a su fín el penodo en que las 
tropas estadounidenses salían a las 
selvas y ios arrozales en busca del 
enemigo. Ahora , para la mayoría de 
los infantes era sólo cuestión de 
tiempo, de preocuparse 
exclusivamente por seguir con vida 
unos cuantos meses más. En 1972 el 
carácter de ¡a guerra había 
experim en tado un cambio brusco 
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LA RETIRADA DE VIETNAM 


entoncas Lisiuil rutina de- batida* a través de am¬ 
plias franjas de terrenos iahuspitus. peni culi dift:- 
renua d BVN ya no lenta ningún interés en uilligu 
baja* a gran escala a las Fuerzas estadounidenses, 
sabia que tvgi c^u lan a casa laude u temprano, y 
pot i-llu tendía a evitar el contacto. Puede que unos 
píxos cohetes ogr?nadas de morterohte tesen sabqr 
a los soldados que aún había elementos hostiles en 
b densa vegetación de las colínas, pero cuando da¬ 
ban con algún complejo de bu 11 que*es solían encon¬ 


trarlo abandonado. Ya no había ninguno de los en¬ 
carnizados combates que caracterizaban los ante¬ 
riores contactos en la región. 

Hacia finales de añu Ea IQL* Aerotransportada I 
tomo parte en la Opee ación h J eífcrsuti Gkrin’. en l a 
pi oville la de Tima Hneii, inslulundu bases de lino y I 
realizando batidas en amplios sectores, l a opera- I 
ciófi terminó en octubre de 1371. fue el último des-l 
pliegue a gran escala de tropas Les res ti es nortea-1 
mencanas en misión ck combate. 



CONVERSACIONES DE PAZ EN PARIS 


ntr» 19 AS f 1 968, le* 
constantes contadas en 
IfB los inlninned anos de 
Henal y di Washington, y 
lo? riínwíret en paz que 
generaron. ayudaron □ 
detener el bombardeo del 
Norte en diversa* ovas o- 
nes. 

En setiembre de 1967 
Johnson ofreció una com¬ 
pleta suspensión del 
bombordco a cambó de 
''negociador** con sen* 
litio" y el 31 de morzo de 
19AS se restringieron los 
bombardea* al sur del 
(Válelo 20. 

El 3 de abril Hanoi in¬ 
dicó su acuerdo para 
cór versar y Johnson (ta¬ 
piará lo* bombardero* al 
sur del Parólela 17. Las 
negociaciones prelimina¬ 
res §e iniciaron en Parí* e! 
10 de moyo y Johnson 
ofreció suspender toda 
bombardeo tí Henoi no 
vio lobo lo ZDM, no bom* 
bordeaba las ciudades 
íudvielnamitas n* atacaba 


vuelo* de reconocimiento 
desarmadas 

El 31 de octuá-e Johnson 
suspendió por fin loda ac¬ 
tividad aérea y ncrml con¬ 
tra Víetnam del Nor¬ 
te v anunció que lat con- 
versooone* «npetonon 
en Paos a lo semana si¬ 
guiente, Er realidad no 
fue ¡hasta el 25 de enero 
de I9ó9 cuando se obrie- 
ron plenos conversacio¬ 
nes entre tstodas Unidos, 
lo* nocdvietn amitos, los 
sudvietnamitas y el VC. En 
agosta, el consejera de 
Segundad Nacional de 
Nixoti, Henry Khsinger, 
inició negociaciones sc- 
crolos paralelos en París 
con el Eider de lo dele¬ 
gación nardvietnomiin, Le 
Duc Tbo. 

Sin embargo, lodos los 
convei-sotiotiei Fracasa* 
ron on dos punios canten 
c osas, lo mcistetxrú nar- 
leamericafia de que hu¬ 
biese una retirada mutua 
Como condición previa al 


cese el fuego y la insisten¬ 
cia de Hanoi en quq la re¬ 
tinado fuese precedido por 
lo dimisión de "Tbieu y su 
sustitución por une admi 
risfrgrióñ de caolición in¬ 
terna que incluyese comu¬ 
nistas 

Míenlas Muren y K-issin- 
ger no podion perder m 
un segunda. Hanoi trata¬ 
ba as negocia caaes 
como por*» y por ceta de 
Iíj lucho prol&ngodo Mi¬ 
nan y Kissingcr inter'aron 
Flanquear a Hanai alcan¬ 
zando nuevos acuerdos 
can Moscú y Pequín y es¬ 
cote "da lo guerra iodo i o 
nftoe&orta. Sin embargo, 
en octubre de 1970. los 
norteamericanas se vie¬ 
ron ob hga dos a aceptar 
el principio de un alta el 
Fuego y. en abril de 1972, 
también dejaran de insis¬ 
tir en lo r «ti rudo mutua. 
Hanoi tuvo que aceptar lo 
c&rt nuoción del régimen 
de Thtau.al mena*por al¬ 
gún tiempo. 


Extremo izquierdo; 
El ritual de la 
retirada. Unos PM 
pliegan 

cuidadosamente la 
bandera 

estadounidense, un 
acto que fue 
repetido por todo 
Vieínam del Sur 
mientras tas tropas 
norteamericanas 
hacían los maletas. 
Arriba; Un 
Lockheed C-141 
StarLifter, en la 
base de Do Ncng, 
se prepara para 
llevarse un grupo 
de estadounidenses 

de vuelta al 

“Mundo". Las 
ideales y 

esperanzas de 1965 
se habían 
desvanecido bocio 
tiempo y lo que los 
norteamericanos 
querían ahora era 
irse. 


PRESENCIA DI E£ UU 
EN 1972 

Cuando se ■ nieto la 1 «tirada 
niorieafflftrieafiQ, «o juna d# 19A9. 
había 544 OOO milito nét 
estadounidenses en Violnam del 
Sur. En dicíerrbr* de 1971 
quedaban ISA 000 y Nixan habla 
anunciado su intención dé reducir 
esta cifra □ 3 39 000 en 1972. 

Más aún, lo mayo río efe tai que 
quedaban eran elemento* de 

apoyo y no tropas de combóte 
La KM," División 
Aerotransportado hobto 
empelado a marchar» el 31 da 
enero, dejando la 3. a Brigada de 
la l. D da Caballería y a la 1* 
Brigada de Aviación en tas 
cercanías da Saigón y la IPó. 1 * 
Brigada de infantería en el 
perímetro defensivo de Da ¡Nang, 
En tas Zanas Tácticas de las 
Cuerpo* I y II hobía menoj del 
equivalente de una división de 
personal norteamericono. 

Los cuartel** gene;ota hooían 
& do leyemmBnta aducidos y 
venta* brasa fueren «bien 
entradas par competo, a bien 
transferí dci ot ARVN. La mayoría 
de tas asesores nortea me riennos 
también habían porf da. Loi que 
quedaban sólo estaban q nivel de 
cuerpos, divisiones o provlnetas 
ü« AÉVN. Los fot mociones, 
al i odas también se habían 
marchado, aunque la* coreanos 
habían acordado conservar dos 
divisiones —aunque can los 
electivos reducidos— hasta et 
final de 1972 Lo 3 ü Brigada de 
la l. r de Caballerta entró en 
acción al comienzo de a 
Ofensiva de Pascua del tVN, 
pero pronto fue re levada ppr la 
IB." OWhm del AKVN. 

Lo ofensiva mere,anada no 
hizü lado par disminuir lo 
velocidad de la retirada 
norteómericanc Tanto lú 
CobDlIeric AeralranspOrtodá 
como ta I9ó, a se retiraron a 
finales de jur o para deja' só;a 
31 900 militares estadounidense* 
Las do* últimas unidades de 
cómbete que quedoboa —el 1 * 
Batallón del 7 n de Caballería 
(partís de la Fuerza Operacianal 
Gory Owen) y el 3." Soiol ón dd: 
2f; s de Infantería— se mordía ron 
«ti agosto poro dejar el total 
reducida a 25 ODO a finales del 
mes Sin embargo, ej significativa 
que la* retirada* na incLuyeron o 

I 01 13 000 mm-neroj 

eslocionodos en la casto can ta 
7.* Flota norteomer cano ni a tas 
47 OOO gviocbrn r-< lud uurmJ iH'ivev 
que estocan en Vletnam del Sur y 
Tailandia, 
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CAPÍTULO 94 



Aunque la* upe raíiones en fuerza iban llegando a 
su fin. las pal rujias dianas y los movimiento» de se¬ 
guridad canlimiaban. FJ nueva nombre era la “de- 
tensa dinámica", Zonas especialmente designadas 
de grandes localidades, ciudades o importantes ins¬ 
talaciones dentro del alcance de cohetes —el lla¬ 
marle] "rint uretra de los cohetes*— se convirtieron un 
el blanco de repetidas batidas, 

1 a moral, va baja durante 1970, declinó aún más 
dura me 1971 y lo* primeros meses de 1972 Tuda la 

se cení rnba en las conversaciones de paz 
más que nunca, los soldados podían ver en 
horizonte su hi |lete de represo a casa y nn q ucrian 


morir en la última etapa de La que ahora parecía 
una guerra inútil. 

La Policía Militar estuvo muv ocupada mientra* 
1971 llegaba a su fin- En setiembre* tuvo que sitiar 
a 14 soldados del 35° Grupo de Ingenieros que se 
habían hecho fuertes en un refugio v se negaban a 
salir; en octubre, una fuerza ope racional de la Po¬ 
li cía Militar luvu que ser trasladada a un campa¬ 
mento cercano o Da Lal. para proteger al oficial en 
jefe. El fr&gging había alcanzado tales proporciones 
que se habían producido mentados contra su vida 
dos noches seguidas Hasta que no se instaló allí la 
P VI durante una semana no se podo restaurar la dU- 


LA VUELTA A CASA 


Cwa-ncto Juhn Moít¡s co 
pió un pwóp poro tskrdos 
Unidos, compartió pone 
de sv vta¡e con m sargen¬ 
to prmero de ki Puerta 
A érea Esta es h historia 
det sargenta 

E l DC-9 de eque¡ vue¬ 
lo militar de lo Wodd 
A : rwoy$ permanecía es- 
pe fondones sobre d os 
fdto de Com líonh Boy 
Parecía bueno Pero en¬ 
tonces, hasta une palillo 
nos habria por te ido bue¬ 
na siempre que nos sa¬ 
case de Viotnam y nos de 
volviese al Mundo. 

Unos doscientas de no¬ 
sotros, vestidos ton el 
uniformo de verana colar 
caqui del Ejercito o color 
oí uI cloro de lo Fuer¬ 
zo Aérea, subimos o bar¬ 
do. Contuvimos un grupo 
lo respiración m .entras 
despegaba mas, después 
aplaudimos, y gritarnos 
cuando Un ‘ vedas w le¬ 
vantaran, Ibamos de vaci¬ 
lo o cosa. 

Yo esto Do '¡.untada en 
un csiento de pasillo de¬ 
sdo de babor y un tor- 
genta primero de □ Fuer 
ia Aereo estaba sentado 
en el Jodo opuesto. Yo te- 
nía algunos problema* 
con mi roa. ¡tó izquierda, 
par b que le ped que 
cambiásemos de ostento 
p<ua poder estirar la pier¬ 
na en el pasillo. Se avino 
o ello. Empelantes a char¬ 
lar. 

Aque v tí lo y curtido 
sargento ne contó que, 
después de 36 anas en la 
Fuerza Aérea. volvía a 
CCrso paro ret raje. Sus 
tre* últimos sérveos en 
Vietnom y Toilandia le 


hablen ayudado o ver la 
ÍUi- 

Hióinot escolo «n lo 
base aérea de Yqltpda 
Japón, para repostar de 
ionios olgunos suminis¬ 
tros y recogimos Otros 

Podramos por la terminal 
comprando chuchería* y 
recuerdos, y volvimos a 
suh r o bordo uro Hora 
despues. 

Adverti que el sargento 
llevaba un por de bolsas 
que artes na tenia, bolsas 
qué haqion yn ruido me- 
télicó y que i¡mineaban 
de modo sospechoso 

Hoy que destacar aquí 
qué los ovkmes oviles en 
vuelo militar estén some¬ 
tidos a Los mismas nor¬ 
mas que los aviones mili- 
lores. En otros palabras, 
no se permitían heñidas 
en el avión 

El sargento, como su 
baficial de lo Fuerza Aé¬ 
rea. conocía esas normas 
como noche Péiu cua ndo 
sacó lo botella de ron fia* 
candi y das latas de Caca 
Calo quedo duro que le 
importaban un pito, 

Pose- un ralo entes de 
que lo azórala se diese 
cuenta Supongo que fue 
cuando el sargento se in¬ 
clinó con la botella en el 
patito pora llenar rr- 
¡oto, y Cdii ce-T'órnó un 
p&co de la burbujeante 
bebida mofare su un i (arme 
de la Wqrld Airways. 

—Señor, rn> puede be¬ 
ber en este quién 

—Seríenlo, no se proa 
cupe. No mojare o rradte 
—respondió el sargento. 

—Senqr, tendré que lle¬ 
varme eso batel lo. Ha se 
permiten envasen abtó'- 
tos. 


—Señorita, se la llevaré 
cuando está vado 
—Señar, sr no colabora 
tendré que comunicado o 
la cabina de vuelo 
Ello intentó atravesar 
con una dura mirada al 
sargento, quien estaba ya 
acostumbrada a mirar 
guárnale* a la coro. Na 
funcioné. El sargento be 
limitó o sonreír y llenar fu 
lora de Coca Cala hasta 
orrftw de npn. 

Momentos después, lle¬ 
gó el segunda dn avión 
par él pasillo. Era un i„ 
y éste probablemente e»a 
su pfrmer vuelo en ese 
carga. Bueno, cualquiera 
de menoi de 50 años era 
probablemente or crío 
para aquel sargento. 

Na sé que pretendió el 
oficial, pero seguro que 
na era una mongo repleta 
de galanes a un pecho 
cargado de medallas. 
Empezó con la mismo fu* 
tina que la azafata, pero 
él sargento simplemente 
f* ignoré. Su eobato de 
non ter o preferí ñera 
Finalmente, el oficial 
saco sus últimos armas. 
"Mira, caUéqa, si nó fuel¬ 
las oso bc-ello volvemos 
O Yüküdú y haré que un 
policía te saque dt* e*ie 
avión escalfada “ 

Nadie can dos dedos 
de ‘Tente llama "co ego 4 
a un sargenta primero cíe 
la Fuerza Aérea, sí 
Tefe", "Mugenio' o in 
duso oye, tú p , pera no 
"colega 4 . 

El turgente depositó su 
(ola sabré ks bandeja pie- 
pable del asiento de en¬ 
frentó y te levanté. Sus 
1,8Ü m de estol uro, sus 
□cha filos de galones y 


aquel almidonada unifar¬ 
me constituían una vrsto 
impon ama, junio con su 
arrugada y moreno ras 
tro El onmer oficial retro* 
cedió uno a dos pasos, 

’ Señor* en primor lugar 
no soy su ■talega*', em¬ 
pezó a decir el sargenta, 
con su voz de mando sur¬ 
giendo retumbante de su 
pecho 'Ef 1 - segunda to* 
gar, vuelve o cose poro 
retirarme después de pa¬ 
sar la* último* 40 mim 
en el Surteste esiéiico. En 
le rae r lugar, usted u-uccc 
dirigirse o Yuküda. a Da¬ 
tóte deJ Norte o a Foggy 
Ñute, en la que a mí res¬ 
pectó, Conozco personal- 
mente a los comandante* 
y el peí-soaol de ¡odas F» 
bases aéreas donde vaya 
y e garantizo que será 
usted el que sa ga escol¬ 
iado de aquí, ao yo * 

El sargento k-co uno 
pauso paro dejar que lo 
digiriera. Después dijo. 
"¡Alguna pregunta, se¬ 
ñor r 

Algún saldado varos 
asientas más adelante 
gritó- 'jüiselo iefe!’' Pe 

ro «I sargenta le hizo 
cal lar can una mirada 
que helada hasta el rue¬ 
go. No quería humillar al 
oficial ni prpvocor un mo¬ 
tín. Sotó quería que le de¬ 
jo ron tranquilo E?n su ülti¬ 
me vuelo a caso. 

El oficial se mordió sin 
dec r m pía y volvió a la 
cobmo de vuelo. El sar¬ 
gento y y? posamos a 
nuestra siguiente randa 
de cúbalos. Entonces Ne¬ 
gó el comandante por 
el pasillo, ton las ojos 
echando fuego No ero 
un novato. Probo Dienten* 


le lo World Airways era 
tu uhirra escalón antes de 
jubilarse 

5a paro junio a noso¬ 
tras, m* echó una rápido 
mirada y después ceñiré 
su atención un el sargen 
lo, que en aquel momento 
se panto nuevamente en 
pie. En un segunda, se día 
pedecra cuento de lo que 
tenia ante li: un suboficial 
profesional de lo Fuerza 
Aerea que no lento inten¬ 
ción de causar problemas 
si le dejaban tranquilo. 

El comandante se accr 
cu al oido del súdenlo y 
Hobte suavemente, pera 
can la autoridad propia 
de sj empleo y posición. 

'Jefe, bebo Hasta har¬ 
tarse. Se fa merece. Pera 
s i le hoce posar un mol 
trago a mr tripulación o 
jede rm ov ón del modo 
que sea, lo tiraré per«o- 
talmente desde TO 000 m 
de altura yRec iwía?' 

Dos voluntades de hie¬ 
rra midieran sus armas 
durante un momento. Des¬ 
pués* d sargenta wnrió 
' Recibida, señar Es un 
veráodero placer volar 
bajo sus órdenes. “ Se en- 
tendían perfertómente 

Yo achiqué el Bacardl 
uñ rqta mes y luego eché 
una síestetito El sargento 
primero segü'a bebiendo 
cuando me dormí. 

Me despené poca tiem¬ 
po después. 

'|Todo bien, jefe?", 
pregunté en voz buje, 

Durante un m Ornenlo 
na se movía, pera des¬ 
pués sepura la mano del 
vaso, lo cerró en un puno 
y levantó hacia oroto el 
pulgar Si, supongo que 
todo iba bien. 
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LA RETIRADA DE VIETNAMI 


opima. Quizás el peor incidente aislado acaecido 
en las fuerzas estadoiimdertscs en 1971 fue el de¬ 
sastre de la base de fuego de apoyo Mary Ano Si¬ 
tuada en la provincia de Quang Tri, la base estaba 
ocupada por hombres de la 196. a Brigada de Infan¬ 
tería. Se habían mal acostumbrado y apenas mun 
taban guardias de noche: en marzo el F.VN sacó 
provecho de ello. Se calcula que unf»s SO soldado» 
del EVN atacaron una noche Causaron numerosos 
dados y unos 100 soldados nortea menea nos fueron 
acuchillados u tiroteados mientras dormían* 

AriJíipníiínií) civil 

Si La guc-na se estaba agriando para los soldado» 
nurl en menea nos que desesperaban put ir a casa, a 
comienzos de 1972 el propio Vietnam desesperaba 
va de Los norteamericanos. Aunque d dinero estadou¬ 
nidense había creado negocios —desde prostitución a 
tienda* ib antigüedades— muchos vietnamitas se ha¬ 
bían preparado para aceptar los aspectos menos 
agradables de la presencia norteamericana. Pero 
cuando d numero de soldados empegó a descender 
d semirotenlo an ti ame rica no se hizo más publico 
¿Que pasarla con las docenas de miles de vitrina* 3 
ñutas que hablar, estado trabajando en lomo a Ists | 
enor mes arcas base de Da Nang y Cam Ranh Day?J* 
Apenas podrían sentirse agradecidos cuando em-J 
pesasen a marcharse Jos soldados de infantería. 

íln Jas grande* ciudades, bandas de Jóvenes ha¬ 
cían La vida imposible a las chicas vietnamitas que 
eran vistas en compañía de norteamericanos. Fuen¬ 
tes estadounidenses estimaron que basta í 000 “en- 
Fren la mi en los" tenían tugar rI mes en lie moldados 
nunca me rlcanos y civiles vietnamitas. Había infor¬ 
mes sobre jóvenes vietnamitas que i mema ron gol¬ 
pear c incluso o astear a los nortéame rica ñus que en¬ 
contraban solos, y al personal estadounidense se le 
recomendó que no pasease solo por Saigón al¬ 
go muy distinto de aquellos días de I96t en que 
los soldados nortéame rica nos habían sido recibidos 
con guirnaldas de flores 


Se negaron a salir de patrulla 

En 1970, las pruiestás estudiantiles contra la pre¬ 
sencia de los norteamericanos habían empezado en 
Üut ílotih (después de que un soldado estadouni¬ 
dense matase por deciden le a un estudiante budis¬ 
ta) y después se extendieron a Suigún Tudas las 
descripciones vietnamitas de estos disturbios deja¬ 
ban en claro una cosa: los estudiantes nu eran sim¬ 
patizantes Je bacomimisias. Sólo manifestaban un 
ex icn di Jo sentimiento a n ti americano, El v i ccp re¬ 
sidente Ky avivó estos sentimientos; llamó a los go¬ 
bernantes norteatuerteanus "malo^ e i n deseados 
maestros” y denunció b “ Insensata intromisión", 
Los marine hatoan sido Los primeros soldados re- 
fulares en Vicmanv las últimas unidades de cann- 
bate de laInfameria de Marina salieron de Victnom 
en junio de 1971. La 175 a Aerotraiirsporiadn, que 
había participado en algunos de los primeros com¬ 
bates cerca deSaigón en IÓñS m* marcho en agosto 
La 101/ Aerotransporiada lúe una de las últimas 
furmacionc’ que entró en combate en enero de 
1972, pero por entonces el papel activo Je Las Lropos 
ftm^irt^;estadounidenses casi había desapareeidu 
Hppidn tuvo lugar la invasión nord vietnamita en 
I mai/o Je 1972. ya nu había planes para aumentar 
La pan icipaciún norte amen cana en t ierra (en el aire 




fue otro asunto) V todos los intentos efectuados 
para emplear tropas TM.frteamericanas para reíorirar 
al ARVN fueron inútiles: en abril, miembros de la 
I9É.' Brigada de Infamena * negaron a sal Ir de pa¬ 
trulla cuando se les ordenó hacerlo en apoyo de bs 
operaciones del Ejército sutívictrunrmn, 

FJ 1/7 * de Caballería se quedó en Vk-inn m basta 
agosto de 1972, sin hacer mucho aparte de ser un 
recuerdo de los viejos tiempos. L 41 Caballería Ae 
m transportad a había despumado la primera gran 
ofensiva del EVN en otoño de 1965, Ahora, casi siete 
¡mus después, los últimos muchachos se iban a casa. 


fr)k Fctttiítí ' 

En aviones civiles 

(e* tremo izquierdo] 

y en transportes 
navales 'superior), 
las trapas de EE UU 
salieron de Vsetnam 
en tropel durante 
1972, Para los pacos 
que quedaban 
[arriba], la regla 
ero seguir vivas. 
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LA INVASION 




L os ele L'íinip (Jumill uunra supíenm quién 
tes atacó. Sobre las dos de ia mañana del 
30 de mamo de 1972, el silencio q uedo bru- 
talmente rolo por el rugido de los proyec¬ 
tiles que caían sobre ellos, luí s plo-si une* v bis 
silbidos quebraron la noche y se extendió un es¬ 
truendo infernal. En un par de horas, unos 2 000 
proyectiles Habían sembrado la muerte y la des¬ 
trucción en aquel puesto avaluado. Había lle¬ 
gado la tan esperada ufenslvit del EVM. 


Larri p Carrol I con siguí o aguamar frente a este fe¬ 
roz asalto pero, para su vapuleada guarnición de! 
ARVH. se habían cunlirmado sus peores temores. 
La acelerada retirada de tropas norteamericanas 
bahía dejado a sólo 7 000 de sus soldados de i rifan- 
tena en Vietnam del Sur después de Haberse deei- 
dido dejar que el ARVNÍ combatiese por sí suio 
mientras Estados Unidos se limitaba a suministrar 
cobertura aerea. Así que, ahora, el Noríe bahía re¬ 
cogido el guante. 


La experiencia de Camp Carrolt aquella noche no 
luc un ticehn aisladlo. Pui luda la línea sur de Ij 
ZDM. las bases de tiro ocupadas por d ARVN luc- 
ron objeto de bombardeos instantáneos y sosteni¬ 
dos con cúbele* de imbricación soviética, cartones de 
campaña de ] JU mm —que superaban el alcance de 
cualquier pieza de campaña norteamericana— y 
obuf.es de 152 mm Se dispararon unos 12 000 pro¬ 
vee Liles en osle preludio ele preparación y después 
atacaron las h opas ele tierra. En el mayar aballo co¬ 
munista desde el asedio de Khe Sanh en enero de 
1968, cuatro divisiones completas del EVN incluí* 
da* las veteranas 304/ y 308. a . con un lotal de 
40 000 hombres y apoy adas por 200 carros de cóm¬ 
bale soviéticos T-54, T-55. T-34 y PT-76. cruzaron b 
ZDM Hacia d sur. 

Las área* más cercanas a la 2DM estaban a la sa¬ 
zón defendidas precariamente por la inmadura 3* i 
División del ARVN, No resulta por dio sorprenden-, 
le que tuviese tan pocas esperanzas de resistir a la 
furia desatada del asalto del EVN Mientras sus ver¬ 
des e inexpertas tropas eran obligadas a retirar* 










LA OFENSIVA DE 1972 


DE PASCUA 




Las bases de Fuego cayeron una tras 
otra cuando el general Giap se 
decidió a lanzar su ejército sobre 
Vietnam del Sur en el curso de la 
invasión de 1972, la ofensiva de 
Pascua. Provincias enteras 
sucumbieron ante los soldados del 
Norte. ¿Había sonado la hora del 
"juicio final" en el Sudeste asiático? 


tes bases de Uro caían una iras «ira Fuller, Mailuc. 
Ilalcomb, Pioneer. Charlte 2, adema* de uirus dos 
pequeños puestos de observación, rodas cedieron 
bajo ta fon usa presión enemiga A los cinco días, 
prácticamente toda la mitad septentrional de la 
provincia de QuanK Tn estaba en manos de la 304* 
Di visión del EVN v sólo b capital provincial sefiuia 
en manos del ARVN Su calda sólo parecía cursi inn 
de tiempo 

El segundo a ranee* 

Entonces, el 5 de abril se inició el segundo embaa- 
de la ofensiva. Llegó de una dirección totalmente 
inesperada, unos 600 km al sur, don de otros 15 DDO 
soldados, también fuertemente apoyados por arti¬ 
llería y carros de combate, salieron de sus bases 
cuiji boy a na* y se lanzaron sobre I.l provincia de 
Rinb Ijuu]í, justo a I0H km al norte de Suigóti 
Ln primera aleada del empuje hacia el sur eayti 
sobre las tropas del ARVN situadas cerca de Tav 
Muía pero, cuando se enviaran los refuerzos a b 


zona, se cayó en U\ cuerna de que este ataque era 
sólo una estratagema, pues el asalta principal lanzó 
tres divisiones completas del EVN al nordeste In 
vadieron Loe Ninh y cortaron la Carretera 13 entre 
Saigún y An Loe. En el norte, CampCnrroll cayó por 
iio, ai Igual que la Etockpile, mientras la base de tiro 
Ras loen e quedaba asediada. A una semana del cu 
micTizu de la ofensiva, un franja de 15 km cutre la 
ZDM v el río Cus Vid estaba en manos nuarlviet¬ 
namí tas. 

Empezaba a quedar claro que d principal obje¬ 
tivo de! EVN de desmoralizar y desatrediíai al 
ARVN —además de cfcmuler h poli tica de Ni\ul. de 
vielnamrzaeíón y pacificación estaba ¿i punto de 
cumplirse. Para empeorar las cusas, el lita IlLitlfHj 

Izquierdo: El ARVN sufrió numerosas bajas, 
pero aguantó. Arriba, izquierda: Aun 
quedaban trapas norteamericanas en el país, 
pero ésta era la lucho del ARVN. Arribo: Ef 
ARVN en acción en Quang Tri. 


LOS OBJETIVOS DE 
NGUYEN HUÍ 

Las objetives de Hanoi en 
Nguyen Hu4 (b ofensivo se 
boutuó con el nombre del rey 
que unificó Vietnam el figle XVII 
croa diversos. Ésta do la 
esperanza de que, $¡ se podio 
aplacar al ARVN en d campo d 
ba’nlla, la guerra Sabría 
terminada, rfem incluso w esto n 
te pedia cansegL r , habría otras 
ventajas. 

La ofensiva estaba destinada « 
cfctrkjr b v etnamliociofl y la 
pacificación que Sabia puesta al 
Vletcong o lo defensivo, Ademas 
de querer demostrar que ía 
vietnam ilación era un foseáis, 
los nordv etnomiras deseaban 
deñar al A^VN. tonta material 
come pvee agitamente, y minar 
la estabilidad del presidente 
Thieu. Hanoi tarroién opeaba 
conseguir tanto terrilarla cama 
pud-era ames de cualquier iregu 
□ negociación acelerado en sus 
propios términos. finalmente, 
Harte: bien podr a hacer 
esperado que uno gran ofensivo 
ayudóse o donar los 
posibilidades de Níjtúo de ganai 
las elecc ames presideiKiaies y, 
por el:a, sal ese vencedor algún 
"paloma". 

Giap decidió as' que c- r a el 
momento adecuado paro usar 
una invasión convencional a gra 
escala Próciicomente toda el 
tVN participó en uno invasión d* 
Sor y. en las pr meroi Sanos del 
39 de mona, comenzó lo 
Ofensivo de Pascua 

A la manera el astea, Giap 
lempó la ofensivo sobre voríos 
frentes El primer sol.ente ovanzc 
directamente hacia el tur a trové 
de lo ZDM y sobre el I Cuerpo, 
hacia el oeste de Laos y aE norte 
desde Camboya a irovés del voll 
de A Show, El segundo «i*, «n el 
IE Cuerpo, empezó con un empu^ 
Q frovés de Loe Nniíi y An Loe, 
sabré la Carretera 13 hacia 
Saigón El tercer eje surg ó en el 
111 Cuerpo can e! EVN avanzandi 
sob r e Kónium y alocando la 
p'a vinero de tíirrh Difth, can el 
objetivo de cortar Vietnam del 
Sur en das, 

L a ofensiva tombiín pretendía 
conseguir el control d# todo lo 
que pudiere del rica y poblado 
dalla del Mekong. En juma, el 
Vietcong hable invadido u 
ooo pe do mas de 100 Doesf os 
gubernamentales aban dañadas 
en la región, mientras los 
ot agramas de pac ¡litación se 
habón hecho tr-iai en veriei 
provincias clave como la de 
Ch’jong TSlen y la de Dính Tuonc 
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y unas nubes densas y bajas —la estación del mon¬ 
zón iba a comenzar en breve— mantenían la mayor 
paite del formidable arsenal aereo estadounidense 
languideciendo en tierra. Esto hacia que el ARVN. 
entrenado según d modelo norteamentaiio. cuto es. 
trabajando directamente con apoyo aereo ceEXano. 
ue da se se eera m en te de b i h I a do. 

tío m fea rxíco sin preceden i es 

No obstante, d presidente Níaon, sin desanimarse, 
envió un refuerzo adicional de aviones al Sudeste 
asiático, incluidos veinte B-52 adicionales. Tam¬ 
bién envió los pon aviones ,WfdWay y Sumioga al 
mar de China Meridional, aumentawto los efectivos 
(oíales norteamericanos en la zafia a seis unidades 
(ya estaban en el lugar el Cora/ Sea. el Hancock t el 
kitiy Htiwk y el CottiieHuiiot) Asi. cuando el t de 
abril mejoró por Jin 1 t l lempo, N:m>ii ordenó ata* 
ques masivos contra las posiciones del E VV v en 
(timo a 1» 7.DM "Estos bastardos nunca han sirio 
bombardeados como lo van b ser ahora*. declaró. 
La contribución naval no sólo p>rtxedia de lus pur- 
laviones, sino también de los cañones di? casi 20 
desl ructi>rt*s y ltucetus siiuados frente a la cosía. 
En el aire, los aviones nortea me rica nos. realizando 
casi 2U0 misiones en tres días, pulverizaron sus ob¬ 
jetivos. 

Perú los pilotos pronto descubrieron que el EVN 
había añadido una nueva arma a su arsenal, misiles 
5AM. que dcstruyumn varios avlunes estadouniden¬ 
ses. Y. pur primera vez, fue atacada la Séptima Flo¬ 
ta. las acciones de los M1Ü luiierun a cuatro mari¬ 
nera del destructor thghec mi en Irás las baterías 
costeras alcanzaban al Bachwmn. matando a un 
hambre e hiriendo a otros siete. 

El bombardeo aéreo estadounidense sobre el Ñor- 

rüFunti, 
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te V a k* aorá vietnamí las en el Sur puede que ayu- 
iIjnv a elevar Ja mural del Sur; pero la situación de 
Li guvM j en tierra thj parecía nada prumetedora. An 
Lo, citaba sitiada y entonces, d 2 3 de abril, se Ini- 
luj <A 1 creer embate de la ofensiva de Nguyen Hul\ 
de Huevo en una zona totalmente inesperada. Tenía 
»u objetivo en Koiuum. en las Tierras Alias Centra 
le». >’ estaba desiínado a cortar Vi emana del Sur en 
dos Al igual que en lo* a la que» previos, fue prece¬ 
dido por üñ masivo fuego de orí tilma del F.VN so 
bre las bases de tiro colindantes, y pronto la ostra 
tdgtea localidad de Tan Canil, que bloqueaba la mía 
dd norte a Kontum. quedó en manos del EVN, 
ITtieniías la guarnición del ARVN huta presa del pa 
nica Fmneiamu. la 22 4 División del ARVN, que ha 
bli sopor Pido el grueso de los asaltos de los 120 * y 
2,* División del EVN, empezó a dispervirxe mien¬ 
tras se retiraba a Kontum. Asi que el mando sud- 
vietnamí ¡a decidió retirarla v reforma ría en la re 
HKtnrdta- Fue remplazada por la 23." División del 
ARVN. drsplcgndíi en Ktmimii justo un día antes ele 
que llegara el F.VN en musa. Por el iiiomeiiLo, Kon- 
íLim estaba relaitvuirienle 1 a silva, perú loe un breve 
uevpiiu para los suiiviüinamitas, Al día siguiente, el 
24 de abril, cayó Dak Tu 

Pdia l-I ARVN,, los último» días de abril fueron un 
infierno, ti día 27, el EVN. lias haber enviado cinco 
divisiones entera» a «u frente septentrional, renovó 
allá su ofensiva. La base de tito BaslOgne consiguió 
subrevivir a un ataque con gases lacrimógeno*, pero 
en los deinAs lugares los maltrechos hombres de la 
2.“ División del ARVN, que había suportado todo un 
mes de ataques y bombardeos* se derrumbarun fi¬ 
nal mente. Fue un mí Lagro que hubiesen estado 
aguantiind'o tanto tiempo. La línea del riu Cus VIel 
estaba ahora cortada y los comunistas la atravesa¬ 
ron, invadiendo rápidamente Dung lia, A su avance 


contribuyó el tiempo, que, una veje más, Jiw: (Jema 
siadu malo para permitir apoyo aéreo pnru el 
ARVN La carretera hacia el Sur estaba ahora 
abierta y lo.s comunistas avanzaron a través de la 
prov inda de Uuaug Te i, Lra&ladáiSQUfie bacía la pro¬ 
pia capilal provLiieial. 

LLl avance del EVN en los otros dos Érenles era 
igualmente firme, En la» Tierra* Abas Centrales el 
ARVN perdió el control de la ciudad Je Hoa¡ An y 
el valle de Ai i Lúa, El equivalente de Lres diviMones 
del EVN hostigo a las fuerzas sudvietnamitas y 
puso bajo asedio siete bases de tiro situadas al oeste 
de la capital provincial de Konium mientras otras 
tropas uum unís tas cortaban la principal ruta de 
abastecimiento, h Autopista 19. entre Pleikú. y la 
ciudad costera de Qui Nhon,, e infligieron numero¬ 
sas bajas a una división surcoreana que jtatemaba 


Arribo: Los bajos 
aumentaban y lodos 

dobc n por perdido 
□I ARVN mientras el 
EVN 5qceiba 
ventajas de lo 
retirada 

n arte o m e r I ca no. 
Pero el Sur 
consiguió aguantar. 
Izquierda: Los 
carreteros estaban 
repletas de 
refugiados que 
huían hacia Saigóo 
por cualquier medio 
posible. Centro, 
izquierda: El pánico 
se apoderó de las 
ciudades 
septentrionales 
cuando la gente 
intentó 

desesperadamente 
escapar del 
combate. Extremo 
izquierda: Algunas 
fueran evacuados 
en avión o 
helicóptero, otras 
par carretera. Tres 
años después, sin 
embargo, no 
quedaría ningún 
lugar hada donde 

huir, 
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LA OFENSIVA DE 1972 


reabrir la corretera. Pero allí al menos Fue posible 
el apoyo aéreo y ios ataques de los causaron 
enormes bajas al 2-8 ,J Regimiento del FVN 
En el sur,el EVN había licencio a 60 km de la pro¬ 
pia Saigón. A unos 100 km al sudoeste de An l.oe 
nuiu la ciudad lambriyana de 5 va v Rieng, al enve¬ 
sada por la Carretera t que enlaza Phnom Penh con 
Saigón En el delta del Mekurig, los guerrilleros del 
Vieteong efectuaron ataques con cohetes sobre las 
capitales provinciales de Mv Tho y Can The y cap 
turaron zunas abandonadas por las tropas del 
ARV\. que habían ido a! norte a defender An Loe, 
altura bino asedio. 

La cuida de la ciudad de ÍJuuiig Tri. el 1 de mayo, 
loe quizas Jo peor de la ofensiva para el AKVN y 
puso de reheve sus debilidades Funda mentales: su 
anticuadu y peniitlusamente ineficaz sistema de 
pnimcjeiuTii a la oficialidad A pesar del hecho de 
que, bajo el programa de vie I na ru ilación, el Per 
lágunu había enviado unos 1 2 iM) ulniales del 
AKVN a LiMadus Luidos pura uu erUCerianiieoLu 
avanzado, pura ser uri ejército en guerra el AKVN 
se apoyaba hasta un grado ten orifico cu un cuerpo 
de oficiales salidos de Las altas esferas de la sucre- 



EL DESAFÍO 

DE LA OFENSÍVA NGUYEN HUÉ 

t n hi Ofensiva de Primavera de f 972, Vietuaw de! Norte empeñó !a práctica 
tvtididád de su retío en te invasión deí Sur. Sin el potencial aérea 
norteamericano, ¿habría fracasado e! EVbf? 

A llnalss dr üíeilcmbre de J972, ¿ton el eombaie en Víei nam del Sur iiinii.vik» ;t 
nivel de preufensiva. d Intento del EV.V de invadir el Sur Lúe considerado un 
lracj|M> Llurante lo» sei» meses de la Ofensiva de Pascua, Hanoi lanzo a la lucha 14 
divisiones y Zé regir rúen tus in depeu dientes prácticamente tudu fu que tenia 

perú uu ton siguieron derrocar el régimen del presidente Thieu. 

No obíitanit’ la pac¡ficarion hahtri sufrido un reves tiehidn a que c| ARVN rsiaha 
ocupado con tu* combates y d porcentaje de la población suavietnanuta bajo el 
conu oJ cotiiunlsla había subido de un 3,7 antea de la ofensiva a un V,7 por cíenlo 
al jiéiab Perú, de i todo crucial,, el AKVN su guia estando muy activo y sedo pudo 
haber e aiudo en crin lianza par sus red en Les victorias. 

lín demento fundumcmat en la cstratígla empL’-ada por Vn Nguvirn Glap.rl mJ- 
núirode Defensa nordviemamita y -.omandanic en jefe de *u ejcrLLio, era su inís*- 
tenca en el ataque de varios (reme* distintos a la ve* r en lugar de concentrar su* 
tuerzas en uíi puisiu, Put e .templo. si uta o mas de Ja» divisiones del EVN empleada* 
para atacar An Loe s Kenium ce hubiesen usado, poi el cuiUrdiiu. en el sector ser 
i. itrii mal de U ofensiva. el ataque tumi uíi si a al i bien podría haber mnilnuiidii 
hiinin que, ji'i tríenos, se hubiese i. apiiir-tdó Hué. Si esto htih¡ L se sucedido, la siipLt- 
* nvneia de I Sor hubiese estado en grave peligro. De hecho, eJ EVM empeoró *u error 
haciendo una pausa dé Iré*- semana» tías alcütUdr el fio Cus Vid, permitiendoque 
eJ ARVN tuviese tiempo para trasladar los refc.1er7.ttft 
Otro problema lúe que los comandantes de Ciap carecían de adecuada experien¬ 
cia para muques coordinados de IníantrrlA, carros y artillería ipor ejemplo. Jos ca¬ 
nos de combate JeJ EVN en An L<k > Konluin se vieron obstaculizados por lus 
esc Lmi bt oí. cautudo» |XHr l us, Ihjj ] ihflj eleu* de artil loria tk I E VN. ste é ido así a ha men te 
vulm'i afiles a los defensores-}, También, ios carro* de cu n ib* te na« fretueatemente 
enviadas ai ataque sin apoyo de inlanterla y se desperdiciaban a menudo en baladas 
casi estáticas en lugar de aprovechar su movilidad dejando aun lado dudadas comí* 
An Loe t pnrtipnarído hacia Saiaón, 

Qi ro lado fue que lo» comandante» del EVN tendían a desperdiciar la »upeHo- 
rulad numérica que habían oüiuteguiiiu acumulando sus Lupas en puntos fijados e 
iniciando re peí id l» asaltos que prudujerun nruehlsimos bajas propias y l.naimeiUe 
les dejarnn en Inferioridad numérica 

Ademas, Giap. rturm al mentí vn maestro de la logiütlca, pareció desestimar los 
decías de la inte «herido ae rea de »«* nttaxde suminiitroL Loit i ntcnsu» bombardeas 
nonramuiicaiHW de lu» depysiíos» Imeusde wniuuitiionjii ton iutlistas dc&ituyerwt 
una gran canluiad de MimimMrus que teman que ir al sur Hubo varios inlurmes 
sobre algunos earrrn de camba le del Ejercátu nurdvivtnamila que se quedarun sin 
combustible 

Sin embargo, la pregunta que hii> que hacerse es si, a ajas de Gl;tp \ de Hanoi 
en generaL ¿a ofensiva fue vn i calidad un fiavasu. Lo* nardvieLua untas nu eun» ■ 
dejaban la pieita torno un eveuiú dt dwi ación necesaria mente limitada; 'Ludia- 
remu» durante 1 U00 añus", era su tema. Mas aún, consiguieron cuntrular en |Ú72 
triAS terrliortodel Sur ¿leí que l-■l 1 ian -i cufiijcmcosdc añn. romosícvn|»re,Glap hahm 
compensado su apuesta Fue Je que hubiese perdí Jo una oportunidad dé oru, perú 
h.ibi.l IV;forzad-1 ty poúdétl. 


Izquierda: Un 
aviíMjr y un oficial 

dd ARVN junto a 
un corro de 
combare enemigo 
destruida A pesar 

del asalto dei EVN, 
el ARVN 
contraatacó y 
venció» 


dad v b política, hombres influenciado* por ht co* 
rrupción. 

En Quung Tri. los curros de combate del EVN K 1 
lanzaron contra las deícn-ias norte de la ciudad, 
atujados por el hecho de que el flanco do la 3 a Di¬ 
visión había quedado expuesto por un fallo de coor¬ 
dinación entre sus oficiales superiores. Pero lo peor 
vendría después, cuando d comandante de la divi¬ 
sión, general de brigada Giaí, ordenó una retirada 
y al ver como él y su estado mayor sal Jan cobar¬ 
demente úe la ciudad en un helicóptero estadouni- 
dense, los soldadas fueron presa ¿icl pánico. Míen 
tras los miles de desesperados soldados vietnamita*- 

















*n grasa tan el río humano de civiles que tunan atc- 
■roiímtlos pur la turre lera 1 en dirección a Huí. la 
inil tarta del EVNi bombardeó la carretera, causan 
U t 3Q 000 víet imns. 

Los desertores serian ejecutados 

Peni entonces llegó un Lambió radical en el líéslint» 
]l-I ARVN. Presionado por sus asesora nt ni cu mu 
ira ñus v consciente de que estaba a pumo tie per 
Jerse el Sur, lI presidente Tilica a:i Lepu.su por fio 
as consideraciones militares a las políticas y actuó 
x>n decisión Relevo del mando a (}jai (que pos le 
iormente fue juzgado en consejil de guerra ptn 
iban donar su precsiu frente al enemigo). y lI lo 
mandante regional riel -srvtcir septentrional. el ex 
travagonlc te mente general Ngo D/n sufrió un re 
¡x-miiiu 'ataque al cura/un" y fue también relevado, 
Giai fue sustituido pul el general \go Quang 
Tt-uung que. en la opinión de muchas personas, era 
,'l mejor oficial de Vietnam dd Sur y fue puesto a 
rargu de (odas las fuerzas del ARVN en el frente 
septentrional . Inmediálámeme dio urden de que lo¬ 
dos los, desenlutes y saqueadores fueran ejecutados. 
Rvfur/o el sector norte ton las div isiorseí de élite dd¡ 
ARVN, Imi Je Infantería de Malina y la Aerolrans- 
portada, v instaló tapidamente una nueva linea de¬ 
fensiva 4D km al norte de I íul , a lo largo del no Mv 
CThanh. Asi, aunque el EVN trajere su 321 r División 
desde Lamí, seria i ti capa/ tie pasar por Hué. 


I-a moral sud vietnamita recibió oiru impulso d S 
de raayu. cuando la Armada estadounidense minó 
los puertos ntsrdvietnamiias, incluido Haiphopg. 
Justes un» semana después, la 23.* 1 División del 
ARVN en Kontum, apoyada pur B-52 y helicópteros 
del Ejercito norteamericano con misiles con traca* 
rm TÜW, consiguieron resistir (os ataques de Ea 2* 
y la 320 M Divisiones del FVN, 

Cambia la marea 

La marea estaba definitivamente eatnblando. A tí¬ 
ñales de mayo d EVN oslaba en retirada desde 
koJiLUin. huyendo de vuelta a sus bases de l-aos El 
contraataque del ARVN , encabezado por Jn I 1 Di- 
visión de luían loria de Marina v la Aero irán spor- 
Ludu. y masivamente' apoyado por B-Ü2 v cara bom¬ 
barderos tiui lea menea nos, maní uvli so ritmo Ef t S 
Jv |ciniu, terminó fincdmeme el largo v sangrienta 
asedio de An Loe v a lina les de mes comenzó la con¬ 
traofensiva del ARVN al Hurte de Hue hl IÓ de julio 
empezaron la* operaciones en la provincia dr Hinb 
Dmh pata recuperar tres distritos septentrionales, 
cuyas, capí tules fueron liberadas dus se manas des 
pues. Finalmente, id IV de setiembre, lus piarme 
sud viví na mi Las plantaran su bandera sóbrelas res 
tos de la ciudad de Omine Tri. 

Aunque la pane norte de la provincia de Quang 
Tc i seguiría en niaiwf- nurdvietnamiias, el Sur ha¬ 
bía sobrevivido. 


Arriben Apoyado 
por «! minado del 
puerto de 
Haiphong, los 
ataques de los B-52 
Y los 

coz a bomba r dera s 

norteamericanas, el 
ARVN encontró 
voluntad pora 
con trae tacar, Al 
cobo de seis meses 
consiguió recuperar 
algunos de los 
territorios perdidos. 
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Pholo ln- 



Ametralladoras que pueden 
segar a un hombre desde una 
distancia terrorífica, granallas 
de mortero que caen con una 
precisión letal, fuego de 
francotiradores procedente de 
cualquier grupo de árboles. Al 
a va nza r pa ra es t a blecer 
contacto con el enemigo 
durante un combate, los 
infantes saben que la muerte 
puede ¡legar de cualquier 
dirección. Pero cuando dos 
compañeros gritan pidiendo 
ayuda t el miedo queda en 
segundo plano . El fotógrafo 
Terry Fincber captó esta 
serie de fotografías durante 
un contacto con el EV\ 








Inferior: Tros un 
encarnizado 
combóte al borde 
de un cloro, lo 
milicia del ARVN 
dispora contra un 
enemigo invisible, 
intentando cubrir a 
los elementos 
avanzados que se 
separaron del resto 
cuando el EVN 
abrió fuego. 


Enfrento izquierda: 
Al oir los gritos de 
sus componeros 
heridos, la milicia 
decide na esperar 
apoyo y se arriesga 
en medio del fuego. 
Los heridos son 
arrastrados fuera 
de lo zona de la 
muerte (derecha). 
Entretanto, los 
Mi 13 

n a rteam e r¡ ca nos 
llegados de la 
retaguardia 
maniobrar para 
hacer contocto 
|centro, derecha). Es 
en este momento 
cuando el EVN 
decide llevar a 
cabo una retirada 
táctica, 

desapareciendo en 
medio del denso 
bosque. Inferior, 
derecho: Los 
compañeros cardos 
san llevados por 
miembros de la 
milicia del Ejército 
sudvietnamita. 


PholD 


[ TESTIArtONIO~] 

El ful □ gruía Tony 
Fincher [arribnl pasó 
muchas meses un 
Vietnam coma 
corresponsal del 
Express. 


CARCA MORTAL 
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Cuando parecía que los 
medios acorazados 
del EVN estaban a punto 
de aplastar a los 
defensores de An Loe, el 
cora je de éstos y el 
poder aéreo 

norteamericano salvaron 
la situación 


ANLOC 


BAJO 


SITIO 


A quella Semana Sania el ARVN tendría 
que llevar su propia cruz.. Con una mar¬ 
ginal presencia norteamericana en el 
país, las Fuerzas Armadas sudvietna¬ 
mitas estaban ahora sedas, preparadas para el 
combate, pero solo en tierra que no en el aire. Se 
esperaban prnhlemnsul sur de la /JIM , donde ios 
servidos de información nortea m erica nos ha¬ 
bían localizado una fuerte acumulación de tro¬ 
pas del EV\, Pero el arta situada al norte de Sai- 
gnn estábil su p lies t ámenle a salvo; iui se ha huí 
delectado allí ninguna preparación comunista a 
gran escala. Esta falsa ilusión de seguridad pron¬ 
to se vendría abajo. 

Ayudado ps a artille na y tallos de comba Le 
—antiguos T-3*l y modernos T-54/55— el EVN cayó 
subte la? desprevenidas unidades dd ARVN! cerca 
Je Tav Ninti, consiguiendo t apidas victorias iras la 
primera tanda de combates del 2 Je abril. Las fue¬ 
ra dd ARVN fueron absorbidas por la defensa de 
Tav Ninh. pero aquello era simplemente una estra¬ 
tagema El verdadero a laque llego d 5 de abril, tres 
Jos después, invadiendo la ciudad de Loe Ninh, si¬ 
tuada al nordeste. El mismodfa,al 7. a División dd 
EVN se desplazo de iras de An Loe y eorLu la Carre¬ 
tera 13. y la rula a Saigón quedó ahora abierta a lo* 
& invasores 

^Combata hasta el último hombre 

eSin desanimarse por la grave situación ccruá de 
||Hu¿ y d peligro de oirás ofensivas enemigas en 
|¿olías paites., el presidente Nguyen Van Thieu de- 
■-.eiduj aguantar y lucha i por An Loe. Aunque Lema 
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EL ARVN RESISTE 



Izquierda: 

Asurados pera 
desafiantes en sus 
trincheras, soldadas 
del ARVN armadas 
con MI 6 esperan el 
siguiente asalto 
comunista en An 
Loe, Muchas 
observadores 
pensaban que el 
ARVN no podría 
resistir lo ofensivo, 
pero al final del dio 
las guerreras del 
Sur demostraran 
que estaban 
equivocados. 

Arribo: Carros de 
fabricación 
soviético arden en 
medio de las ruinas 
de lo devastado An 
Loe. Los escombros 
dejaron las calles 
de lo ciudad 
impracticable5 paro 
los carros del EVN. 


pocas opciones —esta capital di 1 provincia estaba a 
suiu 90 km de Saigtm—. al jedenar que se man tu- 
viese Au l.m. "íluevi le diti una nupui lauda simbO- 
lic ¿j más allá de su valor L-siralegiuo. 

La población de la ciudad, de 17 000 habí Untes 
se do engrosada por los óCHK) hombres de la va¬ 
puleada 5* División sudviL-lnamita y los 2 ÜOÜ re¬ 
fugiados de Loe Nmh. Los defensores se enfrenta- 
han a dos problemas: poca a ni llena y ninguna li¬ 
nea de a bastecí miento por tierra. 

Cnandú cayo Loe Ninh, dos batallones de los Ran- 

i del ARVN fueron enviados a An Loe para apoyar 
a tas unidades que ya estaban en la ciudad. A éstos 
siguieron otras unidades Ranger. Finalmente, el 1 3 
de abril Thieu envió su propia guardia, la 1 * Bri¬ 
gada AelOtranspotiflda, Tenia órdenes de luchar 
hasta el ultimo hombre 

La Aerotransportada inició una lenta y penosa 
marcha por la Carretera 13. Sus problemas se veían 
a menudo agravados por la poco amistosa actitud 
de la 2tr División del ARVN. enviada desde el delta 
para asegurar la Ruta 13. Un periodista cernió asi 
su encuentro con aquel variopinto personal "Pasé 
lurttu a un regimiento de la 21 * que descansaba un¬ 
to a la carretera v me aseguraron que la carretera 
estaba despejada por delante, Pero, a menos de cin¬ 
co kilómetros, las granadas de mañero comunista- 
cayeron sobre nosotros > elimos la vuelta apresu¬ 
radamente. pasando de nuevo junto n los hombres 
de Ja 21 División que seguían descansando'*. 

Seguro de que podrían aplastar An Loe con su su¬ 
perioridad numérica v su mayor polen l¡ií de luegu 
el H\ M empezó a presionar. Kt 7 de abril, iras utia 


preparación artillera de unos 7 OGÍI provecí tíos día 
J los. se inició lo que seria uei épico asedio a pequeñn 
escala. Desde tres resguardados precipicio?! v varias 
p La mariones de caucho que dominaban el pueblo, 
los proyectiles de artille) ia y de tikjt Leru. los cohetes 
y el I Lie.au de Ltis carros de cu inhale 1 lucieron sobre 
el lugai . Vanos provee Liles aterrizaron en el sobre 
poblado hospital situadu cerca del cuartel general 
del Ejército sud vi el nanita, “Los heridos estaban 
por todas parles", di fu el capitán del AKVN Le Van 
Tam. "Nirkjs, mujeres embaí abadas que se deson- 
graban, viejos... Se estaban muriendo y nadie podía 
ayudarles." 

El hedor era horrible 

Unos 1 OÜO refugiados se apiñaron en la iglesia ca¬ 
tólica. donde tenían poca comida y agua y estaban 
bajo constante bombardeo. Los defensores enterra¬ 
ron a 350 cadáveres en una fosa común, "Durante 
la primera semana simplemente amontonábamos 
los cuerpos. bO o 7C eti cada munión*, dijo un asesor 
norteamericano que llegó en helicóptero a ís du¬ 
dad. “Pero ai l inal d hedor era horríbk/ 

Pero esu- terrorífico bombardeo constituyó un 
error Redujo grandes /unas de la localidad ñ es 
cambras y, con ello, la hizo más fácil de defender. 
Las fuerzas comunistas tuvieron la ocasión de darse 
cuenta ai día siguiente, cuando intentaron tomar la 
ciudad. 

Chocaron contra una demuledom lluvia de luego 
procedente del esfuerzo aéreo norteamericano. 
UucvL obras que descargaban su aliento de fuego a 
hi altura de los arboles y B-52 que lanzaban su pro- 
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pío armamento infernal desde d ti do. Pcji si no fue¬ 
ra bástanle, los cañoneros AC-119 Stingcr y AC-130 
Specire se unieron a la lúe ha. E! obús de 105 mili 
que 1 le taba el AC- 130E podía desi rui r cualquier ca¬ 
rro de combate como si fuese un gigantesco casca¬ 
nueces, al igual que lot milites TQW (lanzados des¬ 
de tubo, de seguímjeiHij óptico y guia pul cable) de 
Eos Cobra de la L* División de Caballería. Seis T- 
$4/55 hallaron mi fina I cuando marchaban pvr la ca¬ 
lle principal de An Loe duran Le un decidido al aquí 
sobre d puesto de mando del ARVN. El caito de 
combate inicial fue quitado de en medio con un 
LAW M72. uñ arma con ira carro empleada a fondo 
durante la invasión de Pascua. El comandante del 
ARVN lanzó después tres Cubra a atacar a los ca¬ 
rros de combate restantes. Cuatro queda ion fuera 
de servido. 




Fuera tle Vietnum 

L,No siempre fue tan etican el poder aéreo estaduu- 
¿ tíldense: un piloto, d teniente coronel Stcpben 
^Cpitz. tuvo que contemplar impotente cómo el fue- 
[|go de las ametralladoras de su AC-130 rebotaba 
J contra d cose a do ck un T-54 que invadía una po- 
b si don del ARVN Mientras una multitud de aviones 
Lsobrevolaban la ciudad, las cosas se hacían más di 


¿POR QUE RESISTIO EL ARVN? 

fTÍ £ fértil \j sudviettimmiu aguantó la ofensiva.* ¿Li¡ artuiguiú por 
mérkm prnpms? 

C uando el EVNI inició tu uíetísiví el JC de nutrió ik 1972. el ARVN 
parecía incapaz de resinlú la presión. Mientra» tu 3 " División rv- 
imc cilla desdi la ¡ÍDM. quedaba de relieve la inherente debilidad de 
las tuerzas del Sur: Lus oficiales huían, los soldados tiraban sus armas, 
las cifras de deserciones a um tunaban y se abandonaban territorios sin 
presentar combate Le» nuevos desastres en ta ciudad de Cnang Tri 
en abril — vuaudu los maquea dd EVN al norte de Saigúu y en las 
Tierras. Altas CVntrale» desembocaron en la pérdida lie njab lerriíü- 
rios— amp]emente reforzaran unu conclusión inev Itiible: eónsíderun¬ 
do sus miembros par separado. el ARVN na era adversario pera d 
EVN. 

Pero ahí etlád hedió de que. a finales de rilado, los tro asalto» del 
EVN quedaruf» detenidos. En la» provincia» «pLentrienales, Hue ha¬ 
bla itdo saKádü memra* que, ntí.s al Mir. Konrum y An Loe aguar 


USAF 


iamn, como rocas, frente a¡ avance comunista. Fue un significativo 
cambio de destinos. 

Las t coimes son muchas y s ar jadas Claramente. 9a resolución del 
ARVN se habiii rriorrado una ve/ que los Buida dos se dieron cuenta 
de que estaban Iijl haiuh» por In jupervlvencia de su pulí, v los desas¬ 
tres de abril obligaron al presidente Thieu a abandonar su anterior 
política de favoritismo?, político» dentro de los scrvkR» armado», fl- 

Í ándiAc «huí a a oficíale- más capacitados, sin Influencias. Pero aún 
labia más. pues apañe de los cual ida dies de combate mostradas por 
algunas unidades del ARVN —■tinta ble m-n te. la I. 1 v la División de 
tniünterta de Marina de Hué— no cabe duda de que dependían mu¬ 
chísimo de la potencia de fuego ñorteamencana pura sobrevivir. Lus 
utaques navales y aéreos salvaran Hué. mientras que en An Loe fue la 
destrucción de siete regí míenlos dd EVN a manos de aviones B 52 lo 
que marcó el puntó de inflexión en la ha talla En Kontum, los boro- 
barden» incluso atacaron objetivo» dentro de Ja ciudad. Si cata te¬ 
rrible potencia de luego no hubiese estado di^pcnuble para el ARVN, 
éste bien pudría haberse derrumbado: un hecha que quedó compro¬ 
bado después» cuando no hubo aviones, ni buques de guerra nortea¬ 
mericanas a los que llamar 



Arribo: Un carro del 
EVN yace 
abandonado en un 
paisaje desolado 
por las repetidos 
ataques aéreos. Fue 
el poder aéreo 
estadounidense, de 
los bombarderos 
B 52 apoyados 
por reactores 
F-4 Phanfom 
(izquierda!] el que 
tuvo un papel 
crucial en la ayuda 
de los defensores 
de An Loe. 


fiel le s. A l .i lo cuenla el pdi.uu de un L'essrm A .17 
"Acababa de efectúa; una jiiudu sobre Ají Lut 
cuando un operado! del EVN salió en nú radió cual 
tal claridad - .Fuera de Vietnam, soldado ameri¬ 
cano)». dije la voz «El pueblo uuc» quiere.* Eijiab 
hubiese hablado un puto más. pues asi habría te 
nido tiempo de localizarle- Me hubiese propuiviu- 
nado un placer Inmenso lanzar una bomba de 3U 
kg sobre su cabeza." 

Aquello era como el Á fortín 

Fíenle a ésta ddensa aérea» los atacantes no podían 
consol idar ni ampliar sus logros. Se prepararon 
para un asedio, iclurzundu sus deten sas antiaéreas 
rmentrae, intentaban destruir uno antena que enla¬ 
zaba Ah Loe ain el mundo citerior 

El pi tmer día de batalla, lus sud vietnamitas se 
habían visco obligados a abandonar sus esfuerzas 
par mantener An Llh. piuii.viu de agua y comida 
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EL ARVN RESISTE 


terscha: Un 
olitario soldado 
el ARVN disparo 
on $u MI 6 justo en 
íí afueras de An 
oc. Abajo, 
lencho: Pora este 
3 ven soldado 

udvietndmitQ, la 

|uer ra ha 
erminado Se le 
roslado al hospital, 
londe se le 
imputara la pierna 
ue su estoicismo y 
I re cíen 

tese ubi cria espíritu 
te combate del 
IftVN lo que les 
iyudó a aguamar 
luíante tres meses 
iquel asedia, 




uediamc helicópteros Chinook. “Aquel lugar era 
omu el Alamo", dijo un piloto norteamericano, 
toro aviador añadió: "El EVN deja que se acerquen 
inoo das pa ja r<». después abre fuego con ameira* 
laderas pesadas v te da un susto de muer le al ler* 
ero" 


Lanzar suministras a hurtadillas 

ujr el aeródromo cerrado, los vÍL-lnamitas y los 
lurteamericanos estaban obligadas a i rilen Lar abas 
ecL-t al sitiada pueblo Cun lanzamientos a baja al¬ 
lí u v baja vducidud desde transpones, prínri [mí¬ 
nente C-I3CL Los cinco primeras Hercules e&taáou* 
(¿dense* que llegaiun íuetou recibidos con fuego 
uiliaercu, que derribó o uno de ellos. Este método 
ue sustituido después por lanzamientos cu para* 
sudas desde gran allura. La mayoría de estos brv 
amientes terminaron en territorio enemigo y. d 23 
k abril, hs fuerzas de socorra tuvieran que lanza i 
os suministros a hurtadillas, de noche 
Mientras b localidad luchaba en so segunda se- 
siatia de asedió, la fuerza de socorro se acercaba a 
ln Loe, La aproximación de esta variarle asiática 
Je! T" de Caballería obligó al EVN a lanzar, el 27 
jjc abril, sus mayares ataques de artillería hasta la 
Scd-.i A pesar de la proximidad de la fuerza de so- 
bnu los comunistas seguían teniendo cortada la 
parre tena 13 y el aire seguía siendo la única ruta de 
pb^fftedmiento, una situación que Iuü paracaídas y 
b-. técnica* de guia mejoraban a diario. 

1 ¿i infantería se lanzó eu masa 

tewupado por La cercanía de lo* refuerzos en pt> 
ttKi ,, el EVN mando al infierno la cautela e inicio ^ 
B renovado intento de invadir An Loe mediante la = 
b |K-r raridad numérica. Los cañoneros norleamerí-^ 
nos descubrieron que el intenso fuego antiaéreo g 
netnigo les obligaba a volar a altitudes desde las-¡¡¡ 
ue no podían suministrar su anterior formidable¿ 
acg-i de apoyo y. el 11 de mayo, las fuerzas nord- 
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Izquierda: Un B-52 
despega camino de 
An Loe. A pesar de 
la devastadora 
acción de estos 
aviones, los 
□locantes del EVN 
□trineherados en la 
primera línea 
consiguieron resistir 
la lluvia de luego 
aéreo durante todo 
el tiempo que les 
lúe posible. 
Mientras les llovía 
el napalm encima, 
tuvieran el 
suficiente cuidada 
de no replicar poro 
no revelar su 
posición. 


vietnamitas lanzarun un importante risa lio. Ln in- 
fa tilma. respaldada puc un hatalU'm de carros de 
combatf y tura canina ¿h' Fuego de artillería, se lan¬ 
zó en masa. 

En respuesta. Iík nurtcammkao*» di rigieron tu- 
dos les B-52 que tenían en el Sudeste a\¡ático contra 
les atacantes. Lanzada sobre zonas de bombardeo 
prtziijRíias. aquella terrible concentración de bom 
bas aplastó el asalto y pusterkirmenie rechazaría 
nuevos ataques d 12 y el N de mayo Con mucicn 
Tiaíla por este despllegue de potencia de fuego aéreo, 
irl EVN abanJuno Alt Loe en un intenta de bloquear 
cf avance de nuevas columnas de auxilia. Perú su 
ufensiva ya estaba neutralizada: el ARVN habla su 
brevívidu y An Loe nu se había rendido- La ciudad 
fue ¿ocurrida por segunda vez el 9 de juma y b5 
fuerzas comunistas futran expulsadas dt la cam¬ 
piña colindante el 12 de juniu. ti asedio de An Lut. 
A episodio ina* prolongado de h ofensiva de Pascua 
del EVN en 1972, durante el que pusib Irme ule La 
mitad de los habitantes de la finalidad y unos 
Iti Ut)0 soldados comunista» murieron, se declaró 
oficialmente terminado el 18 de junio. 

Aviso para ti ARVN 

A pesar del hecho de que se mantuvo An Loe. la Ca¬ 
rretera 13 permaneció cefrada y en agosto todas las 
bases del ARVN situadas cutre An Loe y Chon 
Thanh, 30 km al sur, hubieron de ser a bando na das- 
Los santuarios comunistas de la frontera perma¬ 
necieron intactos y. aunque An Loe había sido una 
gran victoria también reveló cuánto dependí» el 
ARVN del apoyo aéreo estadounidense Las últimas 
consecuencias de esta dependencia tendrían tugar 
tres años después, en abril de 1975. 


APOYO AEREO 0E EE ÜU 


C uando los di visión es 
del EVN ¡rwad «ion 
Vkrtrom riel Sur el 30 de 
marzo de 1922 ,, avenía- 
ron balo el manto protec¬ 
tor de los misiles superfj- 
cie-ai r c (SAM) y los co- 
nones ant aéreas. Com¬ 
binado con su decisión de 
atorar ol m.smo t empo 
que uñ frente moraótec©. 
esto ero simbólico de tu 
gran miedo: o pesor de 
tos retiradas de tropos y 
b vigMtamiiocián. tes ñor* 
teamedeanos aún ea-nser- 
vahen d» Formidohle ca¬ 
pacidad ae r eo en el Su¬ 
deste osiél co 
Ero un miedo bien fun¬ 
dado. pues lo inmediato 
respuesta del presidente 
NEkoo ente loi noticias de 
lo invasión fue refanar 
las escuadrones ya dis¬ 
ponibles, enviando uni¬ 
dad es adicionales de lo 
U5AF y el Cuerpo de ln 
fante'ta de Marino desde 
Japón y Carea del Sur 


hasta tos bases de Toriorr- 
dia y Vielrtom del Sur. A 
f notes de moyo, más de 
700 aviones norieamerr- 
canos tejí an lo misión de 
o poyar ol ARVN en su lu¬ 
cho o vida □ muerte con¬ 
tra el EVN, 

Entre ellos hoóa 170 
B-S2, capaces de lanror 
cada una 24 500 kfl de 
bombas en una sola mi¬ 
sión. Volando desde las 
boles de Tailandia y 
Guaro en "células' de tres 
aviones, t« SóotatorTres* 
eran guiados bocio sus 
■'cejas'' blanco (coda uno 
media 1 x 3 kilómetros) 
por rodonas en tierna Los 
resultadas eran impresia- 
nonles- Entre *1 H y 12 de 
mayo, por ejemplow du¬ 
rante b batalla de An Loe, 
tai -células'' de & 52 He 
floran sobre b zona codo 
55 minutos durante més 
de 30 horas consecutivos, 

desr-uyendo os regimten, 

tot del EVN mientras éstas 


Sf -ecgrupaboii paro bs 
ataques sobre lo ciudad 
sitiado 

Esto no fu* todo, pues, o 
pesar de los abrumadores 
condiciones, de vuela, las 
aviares de apoyo cercano 
más certeros —M, F-1&5, 
lo* tahoneros. AC-T19 y 
At 130 y tas helicópteros 
de ataque— también h.* 
Cteráfi su apariciór., lla¬ 
mados par tas PAC |can- 
tnotadores aereas aver¬ 
iados! O-l fl'rd Dog u 
OV-IO Bronco Precedidos 
por F 4 a F 105 "W.W 

Weaeel' que buscaban y 
destruían tos Bndtwi» dé 
SAM. tas atacantes tan 
ittban bomban tan vencía 
nata», de racimo O guia¬ 
dos por tasar can efectos 
devastadores En las pro 
vmc n» mós septeotr orio¬ 
les sólo enme «i 1 de abril 
y ell 5 de agosta, ss esh 
ma que 285 carros de 
combate del EVN fueran 
destruidas desde el aíre. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


CAZACARROS 

DESECHABLE 

Et LAW M72, suficientemente ligero 
como poro llevarlo la infantería, se 
mostró como m arma valiosa para de* 
tener a los carros del EVN gracias a su 
poder de perforación 


E l M72 HEAT ¡alto «pío- 
_*wtt conlrocoiTo) LAW 
(armo controcarro ligara) p 
«n nralrdod un iu«1iluto del 
‘Super Bonoko“ M2Üd# 99 
íTim, *<ti ur lonz-ag ranadas 
desecha ble do un solo dis¬ 
paro y de phq pesa, un 
Orma comrocarro en minio* 
tura copen de pedoror 300 
mrr de acero 

Puesto que sólo pesaba 
oigo mena* de dos Isitegra- 
rr'Ofi y medio, un infante po¬ 
dio llevar fácilmente dos 
M72, y sa «Bórica oopocidod 
de peHoror el blindaje más 
giueso con iu carga confor¬ 
mado, b convertía en un 
equipo muy útil y querido 
por a iropa 

El LAW consistía en dos 
tubos concéntricos. El exte¬ 
rior, de libre de vidrio, lie 
vob a gn mecanismo de dn- 
poro } dc»s visor«, que «ron 
agobies El interior, de olu- 
tit o, contenía al misil. Para 
preparar c arma, se quila - 
oan primero los dos eubier- 
ios de los sítremos abiertas 
del forzador. Los das tubo* 
ie sepa roben y bloqueaban, 
de modo que quedaban 
convertidas en un salo tubo 
obrgodo 

Después de despetar un 
□rea de unas ID metros pal¬ 


ie que emplear esto arma 
con uno precisión que sólo 
w conseguía medíanle **- 
petidag dispares. Pero de¬ 
bido ü que el LAW te utili^ 
tobo coma arma de infan¬ 
tería 'adicionar, (as «ropas 
generalmente recibían m*- 
r-uccíón insuficiente sobre 
cómo otoñar cornos de com¬ 
bate y dettiw fortines con 
ello. Un ejemplo muy clora 
tuvo lugar durante B l rfsbuf 
del armo trente a corros de 
combate —PT-?ó soviéti¬ 
cos—*n Long Ve en 19ÓB. 
Un corro foe ofc onw da nue¬ 
ve veces pero siguió avan¬ 
zando. 

Otro prebíemo era que 
cuando se habían tenido al¬ 
macenados las M?2 solían 
follar debido o la corrosión 
del sistema eléctrico Aun¬ 
que loe tropas estadouni¬ 
denses normalmente reci¬ 
ban paco enfrenamiento 
con el LAW, el AltVN pro¬ 
curó cánsequ r toda la ins¬ 
trucción necesaria y, como 
recu liado de «la mejor pre¬ 
paración, fue capaz de em¬ 
plear el LAW con me ores 
rwuHodos Frente o los co¬ 
rras de Ejército vietnorr ia 
durante b irtvcts«n de Se¬ 
mana Sanio 



Arribar Un infante con tres LAW M72. 


deUcs y apuntar d arma, set 
t¡ robo de uno palonea d# 
segure hasta la powfcián 
i m nrnt* y el cohete solía dis 
parado ol apretar el gatillo, 
El armo se diiporcbá des¬ 
da el hombro y el cohete se 
i e&totnltdoba en vuelo gru- 
I tu» a unas alelas y hocío 
I «plmián cuando el impacto 
I can d blarco hacia que un 
I cristal pezoeJóctnco situado 
I ee la ¡aiivü envíese uno des 
I carga a la «potete, situada 
I en k) base de a cabezo de 
I COmbote 

! II M 77 tenía tres inconve- 
1 martes Su pequeño cabeza 
I d» combate, fu corto alcen- 
I ce y su tosco sistema de vi- 
I totes, que hodon que hub.e- 


LANZAGRANADAS CONTRACARRO LIGERO M72 DE 66 mm 



longitud: 89Umm P**o: 2.3Ó kg Calibre: 66 mm Alcance máximo eficaz: 300 metros 
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Alrededor de 10 000 mujeres sirvieron 
en Vietnam durante la guerra, sobre 
todo como médicos y asistentes 
sanitarios, y fueron, de hecho, 
las heroínas olvidadas de un 
conflicto que todo el mundo quiso 
olvidar. La presidenta de la 
asociación Veteranos de Vietnam, 
Mary Stout, invita a conocer desde 
dentro la vida —y la muerte — en 
uno de los muchos hospitales de 
sangre del Ejército estadounidense 
en el Sudeste asiático 





US Army 


HOSPITAL DE SANGRE 


Izquierda: Las 
heridas de la 
guerra. Cubierta de 
sanare,, este 
samada esta en 
buenas manas. Sin 
embarga, la ayuda 
medica na se limitó 
sólo a los militares, 
y las enfermeras no 
erar exclusivamente 
norteara e r i cana s. 
Abajo, izquierda: 
Una enfermera 
británica vacuna a 
un niño vi el na mita 
en Saigón. Abaja: 
Trabaja contrarreloj 
en un atestada 
hospital de sangre. 


TESTIMONIO 


Mnry Stout sirvió 
coma teniente del 
Cuerpo de 
Enfermeras,. En 1978 
sucedió o Robert 
Multar cama 
presidente de las 
Veteranas de Vie Inora 
en América. 


V ielnam ere d lugar el que habían ido 
mis amigos de Fort Oíd. Las enfermeras 
junto a las que viví y serví, los jóvenes 

u tedíeos cun los que había hecha a mir¬ 
lad en las tertulias del club de oficiales y los ba¬ 
res de minia de Xión te rey y Carmel. Vielnam era 
el lugar al que nil padre me pedia que no fuera 
vciíuntarla; y era su única hija y la más pequen.'! 

de nib hermanos. Vietnam era el lugar que ne¬ 
cesitaba de mis aptitudes para cuidar a jovenes 
norteamericanos heridos. La llamada de Yiet- 
iiaiii era irresistible, asi que fui. 

El 2y Hospital de Cimpa de la I ►* División de Ca¬ 
bal leí ia Aenilrartspurlada. situada en las muiiiaóas 
de Ca ii ip RüJlIíÍÍ, en An Klie era uei con plomera du 
de casitas prefabricadas '"Qucrnse'l'’ v edificios de 
madera donde esc a han las salas de emergencias, lo* 
quiiúfaruis. la farmacia, id 1 abura turto, la radiulu- 
gia, el curnedm y la plana mayor. Ha i aba rudeadu 
de tiendas de diversos tamaños que alojaban al per 
sunal. Cada uno de nosotras dispoma de unos 10 
metros cúbicos separados por esttr illas dt bambú 
ioleadas como cortinas de la estructura de n ludria 
de la tienda. Una cama de metal con mosquitera, 
una pequeña taquilla y cualquier otra cosaque pu¬ 
diéramos conseguir, fabricarnos oque núes Iros pa¬ 
dres nos mandasen, componían el mobiliario de 
cada habitación. " Manten la mosquitera echada 
todo l- 1 tiempo - , me dijeron las enfermeras. “Impide 
que las chinches entren durante el día y que las ra¬ 
tas pasen de noche,” Había algunos especímenes de 
chinches en unus boles en el labora tu rio; ciempiés 


de 20 cm de largo e insecto» voladores con una» alas 
lan glandes como mi mano abierta. 

Trabajábamos en turnos de ocha lloras y yo tenia 
asignadas varias unidades: cuidados intensivos, 
sala de pos tope rál orio y sala medica. Nuestros lo¬ 
cales estaban al completo, pero el ritmo parecía Jen* 
lo y temamos tiempo de aprender nuevas técnicas 
en el cuidado de las bajas en combate. Los doctores 
curaban los reventones de labios y las palaiosquisis 
de los niños vietnamitas, ademas de realizar injer* 
tos de piel a los vi el i mas de i n cuntí tos, Yu pasaba 
mis días li hrvs vendo a las aldeas vecinas para el Eru- 
grama de Ayuda Medica a Ch iles iMLDCAP}. visl- 
lando otros hospitales y amigos en Pleiku v Quin 
Nuon, haciendo la colada y escribiendo canas a 


Las salas estaban completas 

Seis meses después de llegar, nos traslada idus al 
hospital de Chu I ai, en la costa, en d 1 Cuerpo. Nos 
atojamos en edificios de madera mejor habilitado* 
—de 3 tedio, nu hacían falla las mosquiteras— pero 
An Khe fue unas vacaciones comparado con Chu 
Luí. Fara ml f el traslado cambió mi vida en Iei gue¬ 
rra. Habíamos ida como pune de la División Ame 
ricul Hacia una temperatura de unos 4vJ grados 
cuando insta la mus el hospital y„ a lus dos días Jas 
Ratos estaban llenas y hacianuís lurnns lie 12 horas 
Después de unas pocas semanas pedí que me des¬ 
tinaran permanentemente a Ja sala de cuidados in¬ 
tensivos y reanimación. En mi memoria siempre re¬ 
cuerdo la sala coma algo enorme. No obstante, en 


■mujeres 

EN VIETNAM 



realidad nunca albergo más de doce camas de cui¬ 
dados intensivos y seis de reanimación. 

Ampuiadonei 

A v eces abruinus otra pequeña sala próxima i la de 
cu idsdos i n lensi vos. Se con vert lacn urna habitación 
utilizada normal mente para postoperatorio de otra 
unidad de cuidados intensivo* cuando va no podía¬ 
mos atojar a tudas los de nuestra unidad regular, 
Nuestro trabajo consistía en tener a los pacientes lo 
bastante estabilizados partí trasladarlos a una sala 
de pos tope ral orlo ti médica, obten prepararlos para 
la evacuación a otro hospital Aquello normalmente 
tardaba de Lies a cinco diás. 

Muchos de los soldados necesitaban amputacio¬ 
nes Otros lemán grandes heridas abiertas que ha¬ 
bían de ser limpiadas de cuatro a sets veces diaria¬ 
mente. Las heridas se mantenían abiertas para im¬ 
pedir las infecciones, y teníanlos que liarle* dosis 
masivas de antibióticos y morfina para aliviar el 
dolor. Todos tenían fluidos ir ira ven osos, Itobta 
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ciemos de tubos de pecho, catéteres, tubos de trans- 
Fusiones v de respiración asistida que hítbüi que vi 
giíar, Los pacientes su Frían shocks y rechinos con 
mucha frecuencia De algún modo sabíamos cómo 
cuidar ele ellos Cuando lu* pacientes entraban en 
ihock el equipa debía reaccionar rápidamente se 
pedia sangre, se noliiicaba al duelor y se daba aten¬ 
ción constante. Si había paro cardiaco iniciábamos 
Ea resucitación del corazón. Salvamos muchas, vi 
das. 

Los soldados siempre me decían que. en campa¬ 
ña. Jos muchachos soban comentar que si te envia¬ 
ban ai hosp ital de retaguardia había pasado lo peor, 
Posihl enienie era esa En razón por La que supon la un 
sfmck i remen dí 3 perder a alguien Sabia por lo que 
habían pasado Los licridus que llegaban a nuestra 
sala. Conocía cuanto hadan ios médicos en cara 
paña por salvar aquellas vidas Era ronseienie del 
tipo de decisiones que Jos tripulantes de Jos hcEí 
LÓpLerus de evacuación tenían que turnar puro sa 
emitís de camparía. Pasé tres semanas en la sala de 
emergencias y ctinncí de primera mano las rápidas 
reacciones y el trabaja heroico de tus helkup Leí islas 
de evasan. Fui tesiigu de Ja dedicación v experiencia 
de los equipo 1 ' de liitjjoiiüs Ai menos I 5 per sumís 
hactan todo lo humanamente posible por mantener 
vivo a cada uno de los soldados que leu tamos y, por 
dio. cualquier muerte hacia mella en ellos Pccu 
ninguno de nosotros lema u emito pura afligirse 


atonda un hombre moría, pues habla muchos oíros 
que necesitaban dt‘ nuestros cuidados. 

Víi deseaba que sus Jamibas supiesen que ks ha- 
biamiis cuidado y que hablamos hecho todo lu po¬ 
sible por salvar a sus hijos. Intentábamos asegurar¬ 
nos de qn*- ninguno muriese a soíiis 

Lí i arta ría bombea ha sangra 

Una tal de yu estaba haciendo Iruba jo de papeleu en 
el despacho de las enfermeras cuntido oí un gemido, 
ése de Itpu especial. AJ olm lado del despacho te 
ruamos un joven su i dado, Sirve. que tenia una pier¬ 
na muy mal herida. Los muchachos que lu habían 
tundo de cirugía noh dijeron que. en la sala de 
emergencias, les había suplicado a los doctores que 
rio le amputasen la pierna. Le habían puesto un in¬ 
jerto arterial peiu estaban muy prcuctiptadus por¬ 
que posiblemente uu aguan tac tai a causa de kxs nu 
mero sus da ñus en los tejidos, Sieve fue colocado 
junto al despacho de las enfermeras para que pu¬ 
diéramos es tai pendientes de él. Varios días des¬ 
pués de In pnmiTa interversión se lo llevaron cL 
nuevo v k pusieron un nuevo iujer Lo poique el pri¬ 
mero estaba rezumando. Una. vez. mas. les suplícii 
que nú le curiasen la pierna. 

Había pasa do una semana entera cuando ui aquel 
gemido especial. Me preocupo. Sirve estaba bastan 
te pálido. 4 ¿Qué le pasa, Steve^, pregunté "Nio tu 
sé, teniente, no u te sien lo bien/ Su piel es taba blari 
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HOSPITAL DB SANGRE 




Izau lerda: Una 
enfermera intenta 
socorrer y aliviar □ 
los habitantes de la 
deslroioda Soigon, 
Arriba, izquierda:: 
Los cirujanos 
tro bajan 

pacientemente en el 
pecho de un herido» 
Arriba: Unos 
heridos esperan su 
evacuación en un 
avión de la USAF 
en lo base de Com 
Ranh Bay. Según tas 
recientes 

estadísticas, más de 
150 000 soldados 
nortea mer ¡canas 
tuvieron que ser 
hospital i iodos por 
heridas durante la 
guerra» Gracias ai 
personal médico, la 
mayaría sobrevivió» 





i-a, tria v húmeda, v su pulso era débil. Reí iré la 
manta v descubrí un pipuntescu charco de sangre 
hajo la pierna, de Steve. Cuando retiré las vendas se 
confirmaron mis sospechas el nueva injertó habla 
reventado y la arteria del muslo de Steve estaba 
bombeando la son y re haría fuera tun cada uno de 
su débiles latidos. Puse mi mano desnuda contra su 
pierna y apreté la artería mientras pedia sangre, y 
a un doctor y un sanitario que se pusiesen guantes 
y me sustituyesen, 

¡No quiero morírí 

incluso con toda aquella aetiv idad. la sala parecía 
extraña mente tranquilo. Yo hablaba cotí Stwe, d¡- 
c Leudóle que Lodo iba a salir bien. Por dentro, me 
dad a ", No 11 luei lis no m Lie i as!" M ie nt ras c I equipa 
de cirugía se llevaba la Lamilla de Steve por la puei 
La hacia b sala Je operaciones por tercera vez, le oi 
decir "Cúrtela ductor, no quiero morir". Pocos dias 
después, Steve se piegunlaba si conseguiría vivir 
sin su piei na. Lspei u que lo consiguiera. 

Hay tantas jóvenes que recordar y por loss que 
preguntarse. Sin embargo el único paciente cuyo 
nombre completo recuerdo era Jahnny Darling Es¬ 
taba eti la compañía de mi novia en campaña cuan¬ 
do detonó una mina que le arrancó ambos píes. Yo 
intentaba hacerle comer zanahorias, dictándole que 
mi padí e siempre me decía que ponían el pelo rojo. 
Johnm no paree ia creer que el pela rujo sentase de¬ 
masiado bien a los negros. Hace un par de anos que 
hable can una enfermera que estuvo allí conmigo 
Ella está igual que yo* preguntándose todavía qué 
fue de ludus esos muchachos que pasaron por nues¬ 
tras salas, 
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PORIAVIONES 
EN GUERRA 


Puede que no seas quien se sienta en 
¡a cabina, pero ello no impide que 
consideres aquel avión como un hijo 
tuyo y que sufras, que estés 
intranquilo, hasta que no esté de 
vuelta a casa 


[ testimonio | 


Denriti Borr sirvió 
como mecánico de 
mantenimiento en el 
U5S America. 


h Vas ÍI2.ÜU huras un companeru me saca 
flk de la litera En lo mas profundo de I bu- 
que. intento ignorar los escalofríos del 
despertar y entro en los sen-icios mien- 
tras otros duermen. El U5S America ÍCVA-66J 
siircü el golfn de Tnnkin en "Estación Yanqui", 
poniendo proa al viento para un la riza mi un tu 
nocturno. Incluso dentro de las entrañas del bu- 
que, donde el inundo se limita a una litera, una 
_ P. Ouniwy 


taquilla y las cosas de asen, uno puede sentir 
cómo el poderoso barco se mantiene en su lucha 
continua con el cruel mar. Se puede oir los so¬ 
nidos indefinible:- de un porlaviuiira navegando 
di? nuche: un débil y distante crujido, l *1 apenas 

audible rumor de las turbinas y el sonido de al¬ 
gún acondicionador de aire defectuoso. 

Hay una docena de marineros en movimiento 
alrededor mío. peinándose, afeitándose, y mm 
pilando el ritual de mojarse b cara con. agua iría y 
palmearla pan* despejarse. Es increíble cómo estos 
hombres siguen esta rutina en un silencio casi fan¬ 
tasmal en consideración hacia quienes están dur¬ 
miendo en aquel momento 

Yu soy un E-4, un mecánico ayúdame de un avión 
de ataque A-7C Corsa Ir del escuadrón VA-S6. los 
“Sidewinders", uno de los seis escuadrones dd ala 
adren embarcada en d America, 

Estamos en un crucero por d West pac (Rarífico 
Occidental! que nos tendrá Icios de nuestra base de 
Norfolk. Virginia, durante cinco meses. Es setiem¬ 
bre de 1972 v el Ameró -u está participando en la 
campaña de bombardeo "Eínehaclter* contra Vid 
na m del Norte 















EL USS AMERICA 


Tntba jo L'Ontnirrvíuj 

Mi trabajo fs sencillo Tengo que asistir d su hi di¬ 
rigí Engris, jefe de tripulación del A7C Corsa Ir nú¬ 
mero I5&799, en preparar t?l avión para su lanza- 
miento _v recuperarlo después de La misión Si el 
tiempo lo permite* realizará labora de manteni¬ 
miento v comprobación en oíros Corsa ir que per¬ 
tenecen al escuadrón 

El piloto de nuestro avión esta noche es el lenien- 
te de navio J.G. Mnrphv. Sera ri puní n en tira pa- 
irulla tic dos aviones que sale después de oscurecer 
en busca de Wihttcks Este nombre viene de WBI C 
o Wüier-Bonm l*}giuit i Craft [Embarcaciones Ur¬ 
gís ticas Navales), (irán parte cié Ja guerra licué lu¬ 
gar durante el rira contra objetivos rmiv al interior 
del lerrí lorio enemigo, pero el A menea está reEili- 
zando una operación conlrarreloj y es importíime 
luis ligar a íus embarradones que inl Jtran suminis¬ 
tros en Vielnom del Sur 

Salgo de mí sollado [que compano con otros 88 
marine ros: nuestras litaras son de tres camas), subo 
den cubiertas y llego a la de vuelo a través de la 
galena que hay eníre Jas salas de guardia. Conocida 
como *Broadway'\ conduce a la escalera de hierro 
e Mein ir del cus Lado de estribor del buque, EsLa nu¬ 
che no i cutiremos que traer ningún avión del taller, 
situado bajo las cubiertas- Nuestros Corsair están 
preparados en un 'paquete' de seis sabré b cubier¬ 
ta de vuelo cerca de la isla del puMaviones. Traba¬ 
jando con Lamparas [colgadas Je nuestros cuellos 
para que no sean un peligro en la poblada cubierta), 
titiléis y yu hacemos una comprobación general del 
avión IStuMS*, busca ndu algún signo de que alga va 
mal. 

Por Dios , este avión es mió 

Uno debe comprender el «cendrado orgutlu de pro¬ 
piedad personal que se tiene cuando » trabajo en 


VOUGHT A-7 CGRSAIR 


E n maye de 1963, a Ar¬ 
mada de EE UU distri¬ 
buyó un requerimiento ofi¬ 
cial paro un nuevo avión 
de ataque figuro que fvt- 
titúlese ql A-4 Skyhawk 
Ante la necesidad d« une 
alta velocidad subsóni¬ 
ca —más supersónico, 

algo que pean i t rid un ¡m* 
portante ahorro de peso 
en términos de motor y se 
podra asi transportar mát 
mgrnc ón— se llegó o una 
deetsién en cuestión de un 
año. 

El 11 de febrera de 
1904, la División Vooght 
SvstBrtn de la Ling-Temca 
Vought recib o órdenes de 
que procediese con ic di¬ 
seco, que se amaba en el 
del F*8 Urusadar. fl nueva 
avión* que voló por pri- 
mera vbí el 27 de setiem¬ 
bre de 19é5. (ve bautizo 
da A ? y r en deferenc a a 
un antena^ diseño Vougthf, 


recibía el nomoce de Cor- 
WÍr \l 

Las ventaiot de los pres¬ 
taciones subsónicas que¬ 
do non darors desde ei prin¬ 
cipio. Puesto que *1 turbo 
soplante f*nan y Whntney 
TF-30-^-ó ero considero 
ble.-nerrte mós ligero que 
el J57 con posquemedor 
de los F-8, el fuselaie 
dei muevo avión podía w r 
acortada y la «fracturo 
reforzado po'a acomodar 
soportes poro armas 
detraía del luselai» y las 
das Asi, con uno velo¬ 
cidad rnónima de 1 123 
lím/h ( las primeros iro 
rielas de producción del 
A*7 podían llevar hasta 
6 800 Lg de armnmoítf o, 
además de das cañones 
Go < MR 1? de 20 mnt 
en b proa Esta, com¬ 
binado can un radia lar 
tica [car plena carga de 
ormoil de 1 150 km, do¬ 


na un avión de ataque 
ideal 

Las A-7 enlraran «n ac¬ 
ción por primera „ez en 
diciembre de T9A7, valan 
da desde po^taviones en 
* Estación Vanqui", |unto 
a lo costo de Vietnamí del 
Narle, y o el J os se unieron 
tos A-7B 19(9, equi¬ 
pados con motones lige¬ 
ramente mejorados Paro 
entonces., la U5AF habió 
empelado a mostrar in¬ 
terés er el diseño, «r- 
pbanda el motor RoNs- 
Royte SpeyIabocado por 
Al Ilion para producir su 
A-7E, que fue enviado <t 
Viemam tanto can la 
Fustiu Aereo como con 
la Armada en mayo de 
1970 Este modelo intro¬ 
ducía nueva aviómcó (m- 
d vy eiido presentador fren - 
tal] y sustituid con un seto 
camón Mil Gafimg los 
dos CoH¡ anterior*!, 


d viejo 799. Claro que l* 1 nombre del pilutucMá es¬ 
tarcí do en uno de lus costados de la cabina y el Jl 
mi jefe. Engels, como * patrón" du tripulación, un d 
otro. Pero, por Dios que este avión es mfu. Al igual 
qu« lodo aqud que Li abaja lucí un avión naval, sien¬ 
to un fuerte sentido de responsabilidíid peí sonal 
consciente de que U vida dd pílalo puede ilcpen Jer 
de cómo maniergo el avión, 

J 

4 

f 


Abajo: La cubierta 
de vuela. Abaja, 
extremo izquierda; 
Colocación dd 
armamento. Abajo, 
centro: Un A-7 
□Iza el vuelo. 

P Chiftrw 
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Lo revisamos iodo: superficies de control, cabina 
instrumentos toma de aire. Es como si el 799 fuese 
esc rulado a través de un microscopio 
La "hoja de redamaciones" de cMe avión indica 
un persistente problema con d sistema eléctrico, 
par lo que busco a un electricista, que lo revisa y le 
da «i visto bueno. Inspeccionamos la carga de bom¬ 
bas, seis unidades Maris £1 Je 30Ó kg. colgada bajo 
el ala dd Corsair A las 03,00. mientras camptela¬ 
mos la revisión preparatoria del A*7C, el piloto re- 
tibe d pane meteorológico y se te comunica que„ si 
no puede encontrar ningún WfbUck, deberá estar 
átenlo a algún posible Lacrar, Esta palabra, según 
el argot de la Armada, es tm blanco lucrativo 

El A 7C come persona» 

En estas horas previas al amanecer, tiempo de vien¬ 
to, Irlo e incomodidades, nuestro trabajo es agota¬ 
dor. Cuando Llega la hora de armtk'ar motores te- 
nemas que ser e vi remadamenie cuidadoso». El Car¬ 
pir, este avión de pru¡i inclinada, con su toma de 
aire baja y ninguna rejilla entre ésta v el motor, 
come personas Nuestro A-7C. más que ningún otro 
avión naval, puede ingerir cualquier cusa desde 
una llave inglesa hasta mi ser humana. Puede se i 
y lo ha sida, Ja tal para el marinen] descuidado 
Pronto, el piloto Murphy está en el avión, aman 
cando el mular, hacienda rodar el avian había co¬ 
locarla en Ja catapulta pata su lanzamiento. Mi tra¬ 
bajo en "nuestra” avión esta terminado por eJ mti- 
inctiLu, pera oíros marineros empiezan a ajustar la 
bi ida de buzamiento, comprobar el peso del avión 
y. finalmente, emplear las enormes catapultas de 
vapor del America para envía v a Murphy y su líder 
de patrulla disparados hacia el Licio, Mientras con¬ 
templo como los dos Corsair ascienden hacia la cos¬ 
ta nordvkrinamiia, nrftauuiiú sobre íudus lus hum 
bres, alrededor mío. que ayudan a que lleguen allí 

Los hombres entre bastidores 

Para mantener un ¿la aerea embarcada en cundí- 
dones dk combate se necesita mucha mas que me¬ 


cánicos. técnicos electricistas y armeros. También 
se precisa mantener viva esta ciudad flotante desde 
donde van y vienen los aviadores. Lleva alimentos, 
bebidas, lavandería*, limpiadores en seco, aire 
acón di donado, comunicaciones. Las c$\rc¡ las holly- 
woodenses de un portaviones de ataque como el 
America son los miembros del persona! de cubierta, 
que arriesgan sus vidas diariamente para ajustar 
una brida de catapulta a un Tntruder cun tos mo¬ 
tores encendido», o que maniobran los Phaniom y 
Corsa ir por una poblada cubierta en un infierno de 
ruidos y movimientos f\?ro que no me digan que 
nosotros podríamos ir a la guerra sin las 14 horas 
diarias de trabajo de ese chico lejano con eE peto al 
cero que esta en los hornos de panadería, o sin el 
sudor y et esfuerzo de aquel negro canijo de Chicago 
que escribe a máquina el boletín de servicio del bu¬ 
que, la Orden del Di a El cocinero, ri sastre s d me 
cimógrafo posiblemente no consiguen los laureles 
de un técnico en sistemas de guia de misiles n un 
jefe de cutapuliajc. perú si participan mtensamente 
junio a lodos los hombres a burda de las ÓO 3U0 io- 
rdadas y las 321) m de eslora del America para man 
tener en cumbo le al porl aviones y su ala aérea. 

¿Y qué dccii de los médicos? En demasiadas oca¬ 
siones hemos tenido que sacar a un piloto de Un 
avión acribillado a balazos. Algunos muchachos te¬ 
nían lleudas en d vientre, graves quemaduras o 
cuiiiusiojies por fragmentos de metal incandescert- 
tes. Lus sanitarios y los duc tures que trabajan cun 
nuestros heridos merecen toda la gloria, Fueron 
particularmente importantes en aquellas ocasiones 
de la guerra de Vieinam en que un purtaviones en 
el mar se vio acosado pur el fuego rpotial. Asi su¬ 
cedió con el Qriskany y pusteriormenie con d En* 
terpm*. 

No hay tiempo de preocuparse 

Merece la pena pensar en elto. Cualquier cosa es 
buena para pensar en ella si me ayuda a librarme 
de mis preocupaciones. Me al orinen la un estreme- 
ci mienta al saber que Mir ávido y mi pilatti están 
ahora allí, en la negra noche, acercándose al ene- 


Nubes de humo 
negro se elevan de 
la cubierta de vuelo 
del portaviones 
nuclear USS 
Enterprise* El riesgo 
de fuego accidental 
ero uno amenaza 
constarle y letal 
para lo» tri pul o ntes 
de un portav iones. 
Arribo, derecha: 
Unos armeros 
trasladan bombas 
de 250 kg por la 
cubierta de vuela 
para los oviones de 
ataque que las 
esperón paro otro 
misión de 
bombardeo sobre 
Vietíiam del Norte. 
Derecha, centra: 
Miembros de lo 
tripulación cenan 
tranquilamente en 
un comedor que ho 
sido habilitada 
como panol de 
bambas. 
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ESTACIONES YANQUI 
Y DIXIE 

tü A'mgdü estodgyriicefis? inició 
íos operaciones cor poioviones 
jumo o lo costes viemam to o 
comercias de I9ó5 r cuando los 
aviorces ée combate del USS 
HoncúCk r«i: Éoron «I primo día 
íes ataques de repretoliq 
"Flcsffiing Dcrr sobre el Noria, 
Corno porte de lo Fyerra 
O pe raciono! 77 de lo Séptima 
Floto norteomericono, los 
porlovr orces aperaban en lo que 
se conocía como 'Estación 
Yanqui". un área dé un» Ud 
kilómetros. j-unra a la costo de 
V'etnom d *' Naae Al principio 
participaban tras porl aviones 
llegando ^dependientenrar-te y 

con coito de destrocetoras, pero 
en juitks áo 1965 este numero 
aumenta o cinco. Poro «moneas, 
se había enviado un sexta 
poda <t ¡on«s, a petición del 
genero! Weslmoretond, a lo 
"Estación Dbtie* A unen 185 
kilómetros ul sudeste de Cüm doy 
Boy. en Vietnam del Sur, esta 
posición se usaba pora oto cor 
□láñeos en ni Sor, E| porta vi anas 
permanecía en su posición 
durará un año. hoslo que se 
instalaran sul ¡ciertos. bases 
aéreas en tierra. 

La H Estación Yar quí" se 
can virtió en la bote de todos los 
□víanos de la Armada 
norteamericano que participaron 
en lo Operación ‘Ralling 
Thurcdef'' —*[ bombardeo da 
Norte entre ma^ao de 196S y 
noviemare de 19£6— Toda f¡pá 
de aviares nqvg es tomaron parte 
A-4 Skyhawk. A-7 CQfsai F ll, 

A-ó Intruder, F-4B ^hontoín, F-& 
Crusedar y A-38 Skyworrmr y 
erc 19óá estaban rí adiando 
operac anes en las or eas 
s placeta rada*. Cada partaviflrai 
lomaba y recuperoba sus aviones 
dudante 17 ha ras, descansaba 
al'as tantos para remplaxor sus 
exkiardos de combustible y 
cuma mentó. y después reanudaba 

los opera cíanos otras 1 2 horas 
Cuerda termino "ííollíng 
Tbundñr - en 1YÓB, fes 
portaviorces de la "EsTocían 
Yanqui' dratadamn sus 
operaciones el Sur pero, en 1977, 
an respuesta o lo invonón 
comunista de Puscua, el 
presidente Nikon les ordenó 
reanudar las aloques sobra el 

Norte dentro de lo Operoc án 
*L nebockar". Por emane», u* 
total de seis partoviene? estaban 
en estación, contribuyendo 0 uno 
de los más Terribles, despliegues 
de pode- oerprnival del periodo 
moderno 


migo, ¿Revise bien aqud panel de instrumuñios o 
lu/ de aleña, con el suficiente cuidado? ¿Se nos 
escapó algo en nuestra comprobación general de ] 
esta oscura mañana? Deberíamos habernos preo- I 
cupado mas por el sistema eléctrico? Queremos que I 
d teniente de navio Murphy entre en combate con! 
d mejor avión tld pon aviones. 

Pero no se puede perder tiempo pensando; no en! 
un portaciones. Junto a Lngds y algunos otros me! 
uno a un grupo de trabajo para ir al hangar dd ni! 
vd 0-4, A las 06,00 estamos trabajando bajo una lux! 
amaríllenla, almacenando maquinaria, trasladan-1 
do aviones, limpiando, resolviendo un inesperado! 
problema de mam en i miento con «rtip avión, No hay I 
más i tempo para preocúpame por Murphv 

A bordó del America hay una dotación de 2 SÜOl 
hombres ( de dios, 1A0 oficia tos), más los 2 150 del I 
ala aérea de portavloncs: en total 4 450 almas. 


Un jefe cuida a sus hombres 

¿Los ufleíales i Bueno, el patrón está a cargo. No I 
cabe duda. FU patrón de un purtaviones es sEempreJ 
un aviador naval y un veterano capitán de navio I 
que anteriormente ha mandado buques mdimes. Ll I 
XO (oficial ejecutivo) puede ser un capitán de navio] 
u un capitán de fragata y es te "manu dura" que reú-J 


Abajo: Un ayudante 
de «¡tapultaje del 
USS Omkürty da la 
señal de preparado 
a un F-8 Cru sudor 



















EL USS AMERICA 




nt j U hombre y los pone a trabajar. Quizas el 
tercero en importancia sea ei oíicíal de operaciones 
aerean Mam a do Jck Aereo. Contempla las 2 A her 
tareas de la cubierta dd America desde el "Pri-Fh ", 
en la alto de la isla de acero, y toma decisiones so¬ 
bre Ion movimientos, tanza míenlos v recuperación 
de aviones para que la coreografía de b cubierta 
funcione conve sámeme Cuando vuelven los 2S n 16 
aviones de un Aloque Alia a3 porta dones, algüilos 
quizás con daños \ ol mismo tiempo Kay que Lait/ai 
una pamilla aérea de combate, el Jefe Aéreo decide 
las prioridades y quién debe moverse primero. 

Después están los cubetas de departamentos* 
Pero para nosotros. los del ola, los dos oficiales más 
importantes son nuestro CAG 
aerea embarcada) y el oficial cri ¡efe 
euadrún. Cada unu de tutus hunda es es un curtido 
profesional, alguien en quien se* puede confiar. 

El verdadero 'pegamento'' que mantiene un ido al 
tiuque es el jefe. Un su bul u ial jefe puede ser un vie¬ 
jo lulxi de mar o uii múdenlo tecruk rata, Sea quien 
sea, hace nulat su peso, bi uno mete la pata, lo cuel ¬ 
ga. Si lo hace bien, se encarga de que tenga su re- 
cxmod mienta* Un jefe cuida de sus hombres. Un 
mucánku de Cursan necesitaba deses pe rada mente 
un permiso para ir a casa y solucionar un prublcma 


Arriba; Cuidado 
dónde pones la 
cabeza. Abajo; El 
cansan cía después 
de una misión. 


mal rimoní al. Nuestro jefe arregló el viaje aplicando 
las reglas de un modo muy liberal A cambio, con¬ 
servó a un buen trabajador 
Mu atarla mal permitirse el lujo de bajara 'Com 
bate” (d Centro de Información de Combate dd 
Atnerica* d llamado CICl para oír el Irá fien nidio- 
fénico y emerarse de fo que vsia haciendo Murphy 
con mi A-7CCorsair“personal". Pero semejante lujo 
no está permitido. Estamos ocupados trabajando 
con [Unís aviones hasta que llegue La noticia de que 
Murphy está en su aproximación final y tía "lla¬ 
mado n lo bula*. F.slo quiere decir que se lia al inca- 
do con la 3u¿ de la cubierta (La bola"!, que le dice 
que está en La senda de planeo pata un "agarrón” 
]ici teciu. a apon Laju m el pul laviones* Subimos a La 
cubierta para verlu podarse. 

Fu busca de agujeren* de bala 

Murpby efectúa una buena aproximación cu La Le 
rme lu/. que precede al amanecer, coa el gancho de 
cola col gando. Agarra el cable numero tres y llega 
n la cubierta cun un guipe. Ha sulLadu Ludias las 
bombas. Mus enteramos después de? que su jdc de 
patrulla localizó unos sam panes nordv i dinamitas 
) luí tu a la costa, lanzaron bengalas v los bonribar- 
Jearun. De los. sai upa ríes sólo salía un fuego errático 
de armas ligeras, pero tenemos la obligación de re¬ 
visar eada milímetro dd Cursairen botica de agu¬ 
jeros de bala Ni siquiera tenemos ocasión de char¬ 
lar con d sonriente Murphy, pues se marcha para 
informar de la misión. Como gesto de agradeci¬ 
miento hacia d jefe de su avión, du una palmada a 
Eíigeis en el trasero y se marcha ruidosamente con 
su equipo de vuelo. 

El importantísima correo 

Durante ios períodos normales, nuestra vida a bui¬ 
do consiste en un trabajo casi ininterrumpido. Los 
nordvietnamitas no han desaliado realmente a 
nucí;ira Ilota, ni menos hasta ahora, por lu que nun¬ 
ca estamos en estado de zafarrancho completo, pero 
en cambio ü estarnos totalrnenle pendientes de la 
guerra % hav pocos descansos. El gran aconteci¬ 
miento es la llegada, ifos veces por ftcmaiui. dd 
avión de transporte C-l A del ptinav lunes, cit d que 
viene el importani isi mo ujmu de cata. Quizás huy 
pueda tener algunos minutos para terminar una 
cinta que quiero mandar a lus de casa y echa lia cu 
el próxímu envin. Pero quedara puco Livnipu para 
oíros placeres 1.a guerra continua 
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Los B-52 ¡levaban en sus 
entrañas una formidable 
potencia de fuego , pero 
estaban casi inermes 
ante el ataque de los 
SAM. Con cuatro 
motores averiados, 
dependía del piloto que 
el avión pudiese regresar 
de una pieza a su base 



| TESTIMONIO | 

Jülin 0 . ¡Aire, 
camón dan ti? jubilado 
quo vive actualmente 
en fíapid City 
jDakoto del Sur}, 
crea que sobrevivió a 
su misión sobre 
Hanoi gradas a la 
providencia. Su 
principa! deseo es 
que el publica 
reconozco a quienes 
lucharon junio o él 
durante la “Guerra 
de los Once Días". 


UNEBACKER 


D uranie h 'Guerra de los Once Días", en* 
tre el 18 y el 29 de diciembre de 1972. se 
lanzumn mus du un tendu de lúa B-52 
del Mundo Aéreo Esíratrgko contra 
Viviría m del \<>n i -1 ti una coa torta campaña con- 
trarrcloj que por fin obligó a Hanoi a negociar 
una curie I lis ion para la ^cierra niu.s larga Binada 
pnrEsiudos Unidos. El capilan John I). VH/e y la 
tripulación del B-52Ü Slratofortrcss 5Ó-0599. 
deshilada a Í-í 507* Ala Estratégica de L-Tapao, 
en Tailandia, fueron algunos de Ilih participantes 
Jt fsia campanil, den uní ¡nuda ''IJnubueJcer H . 

F-! K-52 de Mi/r surcaba el cieln hacia Hanoi \u 
ronche del 27 de dinembn Ft pilma v las mié rubros 
tk? hu tripulación pudieron leí seis o Siete SAM que 
fiij.su.rcm stthundu junto u ellos cu el cielo oscuro 
epun! qm bengalas, 

Desdi 1 su solitario puesto de papa del 8*52.el sar¬ 
gento Putee ti, YVliakit, l*I ai til Icio deJ bullí bardtrro, 
escudriñaba el eslenui, Am lo describió después, 
'Cuando el SAM llega a través de las iiLtbes.se fiue 
de ver una luz mu> bollante poi que el Fuego del cú¬ 
bele se refleja un la nube Las nubes significan la 
li./ \ lineen que el SAM pare/ea fltavol de lo que es 
en realidad^, 

Pur en tunees, las de tensas de Viétnam del Norte 
estaban confusas y eran ineficaces. Ningún MiG se 
atrevía a aventurarse en h nuche Igual que un es¬ 
pasmo muscular, se disparaban los SAM en tandas 
pero con una imprecisión rast total a causa de lo* 
esUagus que habían walisado lus bombardeos en sus 


Extrema superior Un piloto de caza 
dispuesto paro el despegue. Derecha; 
Potencia asesina de alto terna!agía 
desciende sobre el Vietnam rural. 
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rudarcs, Mientras su B-52 se aproximaba liJ blanco 
unu Je U_ifc enclaves de SAM que rudeabun Ha 
nui el capitán Mi/e vio no menos de quince mi 
sikft pasando curca del cielo. 

Igual que tas otros "Slratofurtress* de b "célula* 
(una formación de Lies aeronaves), el b 52 de Mi/.e 
sultu su eojgu de J4Í Slttkg de bombas soba el blan- 
co. Pocos segundos después, un misal antiaéreo Je 
safiú toda IOgiva y diu en el blanco, enviando me¬ 
tralla a La zona de h cabina del bomba i dc-ro. Fi au¬ 
mentos de acero alcanzaron el cuerpo del capitán 
Mize en varios punios, envolviendo en un repentina 
dotar y en sangre su pierna y muslo izquierdos y su 
mane derecha 

Más metralla atravesó la cola del gran bombar¬ 
dero. hiriendo al artillero Whalen. Los repentinos 


dañes inutilizaron el sistema diktricu, dejando en 
]ü oscuridad al radarista capitán Bill \ut ih. y al 
navegante. teniente Bill Rubinsun. Ambus estaban 
en Las entrañas clel aparato y no podían ver nada 
del exterior* North también recibió cortes por tro- 
/us de metal. 

El impacto del SAM lan/.u hacia delante al pítalo 
MLte en su estrecho asiento de acero y envió al ofi¬ 
cial bombardero bamboleándose hacia un lado. En 
el panel de instrumento*, las luces que indicaban 
fuego en los motores empezaron a parpadear. El 
Slratofortress se inclino y empezó a caer hacia tie¬ 
rra. descendiendo varios cientos de metros eti pocos 
segundos. El capitán Mi/e luchó con los controles y 
descubrió que tres de los ocho motores estaban inu¬ 
tilizados. 


Suportar, izquierda: 
Un RG-ób Destróyer 
vuela en el vértice 
de la "V". guiando 
a unos Phantom. 
Ocrn uno electrónica 
muy completa, el 
RB-66 permitía 
realizar 

bombardeo* de 
precisión. Arribo, 
izquierdo: Cargo 
de un A-ó con 
destrucción 
revestida de meld. 
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LOS B-52 SOBRE HANOI 
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Arribo; Listo para 
aportar su arana 
de arana ala 
Operación 

"Linebaelrer", un 
Crusader va a ser 
catapultada de su 
po riéndonos. 
Durante aquellas 
Navidades, los 
norteamericanos 
intentaran lanzar 
lado ¡o que tenían 
sobre las 
naídvietnamitas. 


Cas lo un esfuerzo sobrehumano al malherido Mizc 
devolver al gigantesco Slratofortress so actitud 
normal de vuelo, La mayoría de lo» controles tío 
luncionabar y ahora era la voluntad del corpulento 
Mi/e contra los S4 000 kg del bombardero, 

El piloto se puso en contacto rápidamente con su 
tripulación para determinar su estado, dando gra¬ 
cias a Dios de que el ¡mercomunieador siguiese fun¬ 
ción ando. Tras una nlpida comprobación tfe los da¬ 
rá* sufridos. Mí/e decidió que podría mantener en 
el aíre el maltrecho avión el tiempo suficiente para 
buscar un lugar seguro donde su tripulación pudie¬ 
se saltar, Estaba íiablando con Rofcinsun *obrc su 
pos i l ion y hi necesidad de dar ta alerta a las fuerzas 
de rescate cuando un citarlo motor empezó ji fallar 
en el ladn de habar del B-52, 


Mi/e rcconocíu posteriormente que el no era el 
primero que pilotaba un B-52 con solo cuatro mo¬ 
tores, pero su modestia paso por alto el hechu de 
que los cuatro motores averiados estaban en d mis- 
me lado <ld bombardero y los buenos en d otro. 
Más aun. casi nada del equipo funcionaba ade¬ 
cuadamente Con la mitad de su equipo de nave¬ 
gación automática destruido, Robirutón tenía que 
usar la i elucidad del aire y los cálculos de distancia 
recorrida para ayudara Mi/e a dirigir el B-53 hacia 
Tailandia 

Las tuerzas de rescate estaban alertadas > des¬ 
plegadas, y un puesto de mando volante a bordo de 
un C 110 sr encontró con e I bombardero del capitán 
Mi/e cerca de lo frontera entre Vk-mom del Norte 
v I«aas. Para entonces, el estado del avión habla vm- 
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peoradu. La* llamas se atendían pm til fuselaje y 
la tripulación efectuaba las comprabadones finales 
para sallar. Paléela que eiü ei momento de salir. 
Kubífi&on avisé a Mím de que estaban sobre una 
zuna montañosa muy abrupta. Si podían seguir 
olios 50 Km tendrían unos llanos arrozales donde 
saltar. 

Con cuatro motores y electricidad sólo para las. 
luces de b cabina y radio, et capitán -VI i a; siguió 
luchando con la almud e intentó llegar a b situa¬ 
ción segura recomendada por Robirsuu 

1—9 altitud era de importando crítica. Mi/e pilo¬ 
taba d avión casi eun Ja fuerza bruta. descendiendo 
unos 500 m para coger ve loe idad y subir unos 30tí m 
Más de una hora después de lanzar sus bombas eri¬ 
ca de Hanoi. Mía llegó por lin a territorio hospi 
talarlo sobre Tailandia 

Un maltrecho bombardero 

La siuiaciún se deterioró entonces rápidamente. 
Una puerta de la bodega de bombas sv abrió, uno 
de los aterriza dores empezó □ tmt raerse y reí raerse 
alocadamente Mi/e sin lié cómo un a especie de ago¬ 
nía mortal recorría el gigantesco avión. Ordenó a h 
tripulación que saltase 

Cuatro hombres se bnzantm a l.t noche, incluido 
d copilotQ, capitán Terranra Gauthui^. Sin embar¬ 
go,, el asíenin de Bill Rubnisuti no lurte iuñó: tiró del 
disparador peno no paso nada. 

“¡Sube!y grito Vii/e Queríaque RubiriSon saltase 
paar el agujero que habla dejada abierto el asiento 
lanzatile de Bill Mot th. KúbmSdfl subió para hacerlo 
y los dus hombres va iho pudieiuii comunicarse más 
por rnilio i A eapilán Mize siguió esperando, pos¬ 
poniendo su propio lanza míenlo hasta que pudiese 
averiguar si el navegante se había puesto a saleo 
Ahora se produjo una espera realmente angustiosa 
en ki que Mi a. so i poder comunicáis va con Rn 
hiEisoii, sólo podía intentar mantener el control del 
ti bí el tiempo suficiente para que d navegante snl- 
tíise. Fui entonces, bs únicas luces Jel B-52cran ya 
las de la cabina de botera l,as llamas se extendían 
por el ala. 

























Derecha: Un i4 Big 
Ugly Fot Fu cite/' 
bombardea Extremo 
Oriente. Uno no se 
daba cuenta de la 
pré se nda de los 
B-52 hasta que oía 
el silbido de las 
bombos. 



Sin que el pilota lu supiese, Rnbinsnn hjihiu con¬ 
seguido nbíirukmar d avión y íihí sr .sil paracaídas 
jnuisLKdmt-nk-. Lai fuerzas de rosca u? habían Len 
ÜilI< i uiu uuíl'iiMlu rtti de htd Lujplt'nj'- y aviones :s 
lu largo de la ruta del mu ¡trucho H 52 moneando un 
impresionante disprjsitivo de róscale para los hani 
bies que sallaban del bombardero. 

Cuando el sistema uEiktncu de La cabina dejo ilv 
ÍUEiciunur totalmente, Misa* sabia que ya nu tenia 
más opción Seguro ya de que Hobinsnn se había 
sal vado. sahó. 

En 9a noche y el frío de la jungla tailandesa, los 
helicópteros localizaran Las señales de las radios de 
emergencia CRC-64 que Elevaba cada tripulante 
los veis hombres del bombardea' fue ion rescatados 
a lov 15 itiinulus del SáltO del capitán Mi/e, La ! ueha 
de este durante loh momentos finales de la vida de 
aquel D52 y, suhrc iodo» sus esfuerssos |>oj sal car a 
su cumpa ñero Rubinscm quedaron reflejado* en la 
posterior concesión a Miüte de U Cru« Je la Lucra a 
Atica, La segunda mayor condecoración al valor en 
Estados Unidos, Al ■íet' el único miembro del SAI 
merecedor de tal distinción en el conflicto de Vict- 
ttam.d capitán MLec fue condecorado por el propio 
ge neral ) oh n C Me v c i\ comand an i e c n je fe Jd SAC 



E t Boeirp 9 52 Slralo- 

Foúfeii ti un quipn 
impresionante Diseñado 
tr hn estada en ser 

vicie de primero lineo *n 
«I Mondo Aéreo Eructé* 
gcolSAC) narteameNto- 
m desde upaste de 1954 
y es pa-ie integrante de la 
"Tríada* estadounidense 
cü sistemas n uceares 
Adaptado» poro utilizar 
bombo i ecrwent i emoles,, 
tea ve'tanta* B-52D, F y 
G su emplearan entre 
1965 y 1973 en el Sudes- 
íe qstaiiro, efenunndu 
incursiones en apoyo di¬ 
recto de lo* fuerza* de 
i.errp [Operación 'Are 
L íjht‘3 ademas de en 
Laas y Cambüya i Ope¬ 
re:'Ones 'Slflíl liger' y 
■MenWFreoctem QeaT¡, 
En diciembre de \972> in¬ 
cluso útescüian lo ciudad 
é« Norton (Operncián "Li- 
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nebocker 11"). Las B 52 
lanzaron lo increíble con- 
Jtdod de 550 QOQ loneta- 
da? de bambas. 

Caracterizado pc r su 
encurtí* 1 amaño -^cüdo 
0-5? mide 4B m de larga 
y t one una envcrgaduio 
de 56,4 im— esta avión 
óslenlo unos. ¡m preste* 
i antes cifras de pre Ela¬ 
ciones. Impulsado por 
ocho turbo SO pkmfes Prirtí 
Wnítnty mpnlados en 
cuatro soportes dobles 
bútO su ala en flecho, tie¬ 
ne uno velocidad mó*'tna 
de 1 014 km/h y puede 
llevo r hasta 31 750 kg de 
bombos conirenciona les o 
una dfloncío de 13 ABC 
km Volando a uno altitud 
de 16 700 m. este bom¬ 
bardero puede temor su 
corga con gran precisión 
o troves de los ríete** o 
con mol tiempo En el Su¬ 


deste <jsíctico, los rada¬ 
res terrestrei 'Combot 
Skyspírt" guiaban céle ios 
de tres aviones 8-52 bo¬ 
cio 'caías' que mediar 
un kilómetro por tres, en 
cuyo interior se podía ga¬ 
rantizo r uno completa de* 
vostoe ten 

En numerosas acosta¬ 
rte* —en ncipabnenie en 
torna a Kh* Sónh en 19óS 
y An Loe cuatro aiios des 
pués— el repifnlino im¬ 
pacto de un «taque de los 
B-52 destruyó tarmne-a- 
néi enteros dul fcVN, En 
muy raros ocasiones en 
que las cazas nordvíet- 
narrntas aparecieran, el 
"oyuijon d* cota' — iva- 
tro o meird laderos de 12, 
7 mm— resulté muy utih 

duranlv 'Lmebutkei H*, 

dos orlrileras de cala de 
6-53 consiguieran dorn- 
bar cazos M¡G. 


Extremo ízquieréo: 
Durante 

l.rtebocker II", el 
personal é& I i erro 
se voíió, o menudo 
trabo jondo hasta 24 
horas seguidas para 
mantener sus 
aviones cargadas 
de bombos. El 
Norte replicó con el 
lanzamiento de mil 
SAM y I arito i MiG 
como pudo. Arriba: 
El legado d e 
"Línebacker", Las 
tripulaciones de las 
B~52 raro voz veían 
cuanto sucedió 
después de haber 
abierta las 
compuertas de los 
bodegas de 
bombas. Desde 
varios kilámelras de 
allí tu ti, Vietnam del 
Norte debía 
pare corles una 
tierra muy remóla. 


LAS INCURSIONES 
"MNEUCKlit" 

El 8 ó* maye d* 1972, en 

respuesta a Ioj coniinuodoi 
otoques del EVN conim *¡ Sur, el 
presidenta Ni non suspendió las. 
negocio Dones de paz en Pqrí y 
ondeno a replico de' poder 
oé*e« norteóTiBf^anó contra 
VtBlnom Cel No ta, Can el 
nombre dovs de ■finebocker 1 s# 
mirarán los puertas deí Norte y 
hubo continuos br''nbei'deo5 
sobre abjetívaE militares en lodo 
Vtdnam del Norte, enceptucncta 
una 'zona de panto lo' de 4G a 

40 km o lo largo de lo frontero 
con Cbírw 

Los narteamertcanas mciBron 
un «Ktanso uso de medios 
electrón icos paro perpetrar tes 
sistamos de deten se aéreo y 
causaron uno gran destrucción 
medióme el empleo de bombes 
"intefigsnlw" gutadói por tes«i y 
televisión. Cuando se suspendió 
el aombordeo, el 23 de octubre, 
se habion etectuodo mas de 

41 000 mistan» y lonzado 

155 540 lenetada* de bombes. El 
posa de suministras par las 
puertas de 1 Norta cesó 
prócf¡comenta, el enlace 
ferroviario can Chira fue dorado 
ser amenta,, y los muelles, los 
iritc ! odün« aetraliferas, los 
emplazo míenlos de rr 'siles SAM y 
Jos aeródnomos, fados fueran 
OláCudOS. LOS nurdvülnsnntab 
detearan rponudor las 
negotiat gn«. 'linet»ckar' 
paree a hober funcionado 

Pera la paz paréete esquiva y, 
el IB de diciembre, Nixan ordenó 
una nuevo campano aerea para 
romper a situación de toólos 
Ouronie los 12 días siguientes 
I excepta el de Navidad), los 
aviones estadounteenses 
bombardeen on objetivos óenlro y 
c rededor Pe Nanc y Haipiiong 
en una ape ración conocido 
lejdraoficialmenta) como 
'‘Linébacker II'. ^o* primera vez 
se empicaran los B-52, Las 
pérdidas no Fueron pocas 
—Fueran derribadas 26 anones, 
incluidas qumee B- 52— peta los 
i estado* fueron devastadores. 
Cuanto Nivon suspendió las 
bqrr-íDordeof el 30 de diDembre 
(par en lances sn hablan temado 

Oleas 30 370 túnelpdas cte 

bambas), el Ncrie había lemto 
unos I 000 muerto*, iui 
camun:cationes internas y se red 
de energía eléctrico eslabón 
dañadas y su Fue^a Aérea había 
dejoda ée eximir. 8 de enero 
de 1973 se reanudaron las 
neg«e i aciones. 
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Las bombas de caída 
libre no eran lo bastante 
buenas , de manera que 
el Tío Sam puso a 
trabajar a ¡os 
muchachos de los 
la hora torios en una 
generación de armas de 
alta tecnología, uno de 
cuyos exponentes fue la 
famosa bomba guiada 
Walleye 


E l espíritu del ductor Krarikvitsfeiii estaba 
pregante en Vlcmam En la época en que 
los norteamericano* pedían el cese del 
bombardeo de Vietnam del Norte, en ene- 
m dé ]973 a este persona je bahía dado vida u va¬ 
rias bombas que podían ver. pensar y maniobrar 
pesadamente, V eran lo bu si luí le poderosas como 
para sembrar el terror en los corazones de la po- 
hladoti de un pequeño país cu algún lugar del 
Sudeste asiático. 

El problema era que Ja mayoría de las bomban 
eran ‘estúpidas", lina ve* que so las lanzaba del 
avión raían derechas hada abajo v en uperadunes 
"Rolling Thunder a menudo lúa mi: poco más que 
quemar Jos rráf.eres ya abiertos por las bombas Je 
los anteriores H 3Z. líes pues de 873 j insumes iilíi- 
teamericanas con bombas t un vene tonales —en las¬ 
que se perdieron S5 aviones — el puente de Thanh 
He jo. en Vietnam del Norte, seguía testarudamente 
intacto. Asi fue con» el [aburalorio del ductoi Fran* 
kesiein dio con la bomba inteligente". Por dio. en 
1972. un solo escuadrón de ocho aviones armados 
con bombas "inteligentes' guiadas por láser pasa- 
mu d ataque y el fuertemente defendido puente se 
vino abajo estrepitosamente, 

Para convertir una bomba en 'inteligente" cójase 
el cuerpo de una bomba "estúpida" y cdóquesele un 
cerebro en 41. Las primeras bombas inteligentes se 
fabricaron en la Segunda Guerra Mundial, pero con 
los avance» de la electrónica miniturizada sus me¬ 
jores resultados se dieron en Vietnam 

üeslracdón guinda por /«ser 

La bomba planeradora Walleye de la Armada es¬ 
tadounidense fue la primera Era uoh bomba nor¬ 
mal de alto explosivo de 400 kg. con una cámara de 
TV en su morro. La cámara se podía emplear para 
lijar la bomba sobre el blanca antes de lanzarla y 
después, mediante sus derivas de cola, dirigirla en 
su senda de descenso mientras caía, 

El comandante Homer Smith lúe el primero en 
usarlo en combate En un ataque subre le» cuarteles 


BOMBAS 



LISTAS 
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Arribo, izquierda: 
Uno bombo 
"inteligente'' podio 
hacer el trabajo da 
incontables 
"bombas 

estúpidas". Sólo se 
necesitaba un 
impacto en el lugar 
correcto para 
demoler un pítenle. 
Izquierdo: Un 
Phnntüm lanza uno 
bomba guiado par 
láser (LOej 
Povewpy, El 
depósito ventral 
tapa uno segundo 
1GB. Arriba: El 
avión superior llevo 
una bomba 
Pavewny bajo la 
semiola derecha y 
un señalizador láser 
Pave Knile bajo lo 
iiqu lerda. 


dci EVN en Sam Sun, SmUh observó en la pantalla 
de TV de su cabina cómo la bomba llegaba hasta su 
bbneo v entraba por una ven lana, 

El problema era que centrar la Walleye sobre su 
blanco exigía unos 15 segundo* de vuelo recto y ni 
velado antes de que el piloto pudiese lanzar la bom¬ 
ba y dar la vuelta Esto era todo un regalo para los 
an i llenos antiaéreos, y loa aviones equipados cor 
las W&lleve sufrieron una media de impactos de fue¬ 
go antiaéreo cuatro veces superior al de los bom 
barderos "estúpidos" convencionales. Además las 
primeras W* lleves resultaron demasiado pequeñas 
partí ser efectivas remira objetivas resistentes 
La Fuerza Aérea norteamericana preferí* bombas 
guiadas por láser |LGB) a los sistemas de guia ekv 
íruopiira de la Armada y lanzó unas 25000 LGB 
Puveway durante la guerra íntrrxlucidn por pri¬ 
mera vez en la Pavewav aprovechaba las 

bombas reglamentarias a las que se añadía una uni¬ 
dad de seguimiento Láser y un grupo de atetas di¬ 
rece ionales La unidad .seguidora detectaba la luz 
te íle ja da en el blanco cuando éste era iluminado 
con un señalizador láser La bomba se guiaba en 
tunees hacia el h i uncu gracias a las derivas que te¬ 
nía montadas en su parle piisiersi»r. F.l señalizador 
de bJunco por láser podía estar basado en 1 ierra o 
llevado en vuelo. En este último caso, podía ir mun 
lado en el piupiu avión atacante a en otro. 


?RH PktK 

La Favesvay era utilizada norma Imemc por un 
F-4 Phiaituni equipado con d señalizador Fave KnL 
le además de Li propia bomba Hi Pave Knile criaba 
dotado con un sistema de cántara de TV de hapi lu¬ 
minosidad que funcionaba de día y de noche FJ 
operador lo utilizaba para identificar d Manco en 
una pantalla Sony de 127 mm situada en Ja cabina 
1 rasera V fijar el señalizador láser en ella antes de 
lanzar la bomba. Esté sistema daba a b LGB una 
zona de probabilidad circular de 10 m Esto sighi- 
ficaha que el 50 por ciento de las veces la bomba 
caerla a 10 m dd blanco. Las bombas "estúpidas" 
convencionales i en tan un área de probabilidad cir¬ 
cular de UOít, Después se declaró que en ataques 
nocturnos corma convoyes de camiones en Li Ruta 
Ha Chi Minh efectuados por D-5? especialmente 
equipados, el 80 por ciento de bs bomba o guiadas 
por láser cayeron * 5 m de su punto de destino, in¬ 
cluso en plena oscuridad. 

Dispara y olvídate 

Pero Frankcñstdp empezó a sentirse incómodo en 
su tumba cuando \m científicos del Pentágono ro 
locaron un cerebro computador en sus bombas “ir- 
teligen tes ' Montaron una cámara Walleyc en una 
bomba de 1 OOC kg y la usaron como los ojos de un 
ruinienmputador Una vez que el piluín apuntaba la 
cámara sobre el objetivo el computador registraba 
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3. El avión g-'to morco el úbiefacfy Jo bomba Pbv«wav uyva «I hoz 
láíS'y pFtmea hasta 10 m del DÍanto. 


GUERRA CON LASER 


DESTRUCCION DE UN PUENTE 


1 Fl si»Jvil¡7nror Pavfl 

bajo e) túsela |e de un 

Phcmlom, localiza 
blcr-'LOí »n 
gran precisión 


M 



2 . Cuando ol blanco ha ¿ido 
señalada, el avión de ataque 
lanío lo bomba Povooy 


i Aunque el EVN reparaba las pygnlos con ircreiolw 
nqpidíí,, al menas paral momento ol ¡5 u-ehIe quedaba 
Fuera de acción. 


Tory fiar, de II 


























el modelo de luces y sombras en su memoria, en for¬ 
ma de mapa. Después Libaba este mapa para guiar 
U bamba hacia el objetiva mientras el piloto se di¬ 
rigía de vuelta a casa. En efecto, era una bomba tipo 
"dispara y olvídale". EL 1972, Jas Wal léve pudran 
planear hasta sus blancos desde una distancia de 50 
km v se podían instalar en prácticamente cualquier 
avión de combate norteamericano, 
la designación de Nixon para la renovada cam¬ 
paña de bombardeo en mayo de 1972, “ Uncbacker" 
(defensa central!, era adecuada. El monstruo de 
Frankcnstóin tenia con toda seguridad b comple¬ 
xión necesaria para jugar en ese puesto Pero igual 
que cualquier futbolista norte ame rica no. incluso 
Boris Karloff, con sus lomillos v sus alias botas, ne- 


EL PUENTE DE THANH HOA 


C oos'rmdo én 1964, la 
correier* de Theteh 
Hooy su puente terrario* 
río, que cruza él río Song 
Mo hodc d é i sur dé Ho¬ 
nor, era un abjétivo clave 
en Iüí *sFmrios nortea¬ 
rle rícenos por defiruír él 
sistemo de oo mu nieoc la¬ 
res internas en Víate grp 
del Norte, Va el 3 de abril 
de dentro dé te 

operación 'Kolling Thjn 
ded. 46 avtonés F-l 05 
íhunderchieí de la USAF, 
armados con misiles aire 
superficie Bu pup y born¬ 
eas polivalente* dé 350 
kg se lanzaron canteo «i 
puenle. A pesar de alcan¬ 
zar su superéfiiruclura, las 
pilotas salo consiguieron 
chamuscar la pintura. 

Con un gigantesco p iar 
cenírol de hormigón ro- 
Forzado y f u crié 7 , entra 
macas de otero enea ro¬ 
dos en ¡as colmos de am¬ 


bas orillos, el puente 
—conocida par los viet¬ 
namí (a*. coma Ham Runy 
( las Fo uc es deí &f ag ón \—- 
resultó demos iodo recia 
para ser destruido con las 
armas "estúpidas" exís* 
tente* 

Éntre 1965 y 196S se lle¬ 
varan a cabo 'nui* be c en 
aloques, al principio pq- 
a USAF y después, a par 
'roe |umo de 1965, par la 
Armada nortéame rica na, 
cuando Thonh Han entra 
a femar pare del Pagúe¬ 
le de Rulos IV de la Ár- 
moda Las incursiones 
eran caras —Iban Haa 
se COnvirMü rúprdoim&nta 
en una de los pureas más 
Fuertemente defendidos 
de Vieteam del NcHe— 
perp lo úmco que sé con* 
ségida «m su cierre tenv 
poro I rn i entras ten: an I ago r 
tos reparticiones. Cuan¬ 
do terminé "'ttolimg Thun- 


der“, tos Fauces dd Dra¬ 
gan seguía n abiertas. 

la que se necesitaba 
era la garantió de un 
bombardeo de abo pre¬ 
cisión. éste no llegó hasta 
1972, Cuando r eapa í eció 
Thonh Hoo en lo liste dé 
objetivas do la Opera¬ 
ción " Li n ebac k er" Fa rq 
entonces, los norteameri¬ 
canos Fabián desarrolla¬ 
da bambas ' inte i i ge nies" 
guiadas por rodar y TV, 
El 27 dé abril, los F-4 
P h anlo ti de la H.” 1 Ala de 
Core Táéhco cor siguie¬ 
ron numerosos impactos 
Él 13 de mayo volvieron 
pura lérm ngf su jrgbujO. 
Cuando él trama occiden¬ 
tal del puente se derrum¬ 
bó ba|o el impacto de 15 
bombas guiados par la- 
ser, el objetivo más resis¬ 
tente de Vietnam había 
calda par fin. 



Arriba: Un Phüritom 
lanza sus bombas. 
Extremo izquierdo: 
Su efecto era muy 
parecido al de este 
ataque con 
"bombas estúpidas" 
sobre el puente de 
Ninh Binh: muy 
espectacular, pero 
cuando el homo se 
disipó *1 puente 
seguía en pie. 
Izquierda: El puenle 
tras ser alcanzado 
por LG8 lanzados 
por un avión naval. 


cogitaría del resto del equipo. Mi siquiera las bom¬ 
bas apuntados a distancia bagaban para mantener 
a salvo a los pilotos y aviones estadounidenses so¬ 
bre Vietnam del Norte I .os a v ¡unes, ciertamente, na 
podían aventurarse solos. Durante!as misiones "Li- 
nebacker - , los que los nurtivi dinamitas llamaban 
"piralus aéreos' norte americanos hacían sus calidas 
en gigantescos convoyes, grupos de ataque que piu- 
purc junaban a los bombarderos capacidad para re¬ 
postar en el aire, fuerzas de rescate aerotranspor¬ 
tarlas, escolta de caza, recuisoa de mando y control 
aerotransportado y defensas electrónicas- El grupo 
"LnKbacfcer" que se reunió para un ataque contra 
el puente de Paul Dournci y el depósito ferroviario 
de Ven Vien d 10 de mayó de 1972 cor tenia no me¬ 
nos de 85 aviones de apoy o. Entre ellos habió 24 que 
se encargaban directamente de proporcionar cober¬ 
tura electrónica. Todo ello para dar respaldo tan 
sólo a 32 aviones de ataque F-4. 

CHpuívs, ecos t tnteticncncias 

El primer objetivo de esta operación ora inutilizar 
los radares “Spoonrcst" y "Fansong* empleados 
para controlar las defensas antiaéreas v de misiles 
SAM de los fiord vietnamí tas. Cada uno de los bom¬ 
barderos y sus W5 cazas llevaban unu u mas ínter- 
feridores de radar montados en contenedore-s bien 
en los carenados de Jos misiles Sparrow de lrts 
PIiüii tom o bien colgados de lúa sopor tes subaiai t-a 
internos. Había ocho "buiTibarderus dipulus” F-4, 
que lanzaban tiras de Juna de aluniinio o fibra de 
vidrio meta tizada para confundir aún mas a lus ra 
dates con falsos ecos, doce aviones de supresión de 
defensas F-105 Wild Weasel para detecta! y atacar 
las instalaciones de radar, v cuatro platafurmas de 
interferencia lejana EB-6P, 

Estas plataformas llegaba n -i la zona dd objetivo 
por delante de la formación principal y fijaban ór¬ 
bita* de vuole fuera Je La zuna défetiíjva dd ene¬ 
migo, saturando el eter con los casi cien emisores 
de ntcrfercnclá* de radar nrontadus en sus panzas. 

Entonces llegaban lus Weasel, Operando pur pa¬ 
rejas, usaban mUtiles anUrradiodún (pensados pata 
guiatse automáticamente hacia la fuente de emi¬ 
sión de radar! y bombas de racimo para destruir los 
amenazadores transmisores. Entonces, los ocho 
“bambarderos dipolas' formaban un pasillo de nu¬ 
bes de liras reflectantes por delante de la fuerza 
principal de ataque para ocultarla a los otrus ra¬ 
dares dd enemigo mientras se dirigía a los objeti¬ 
vos principales 
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CAPÍTULO 101 


Durante once días, la 
población de Hanoi vivió 
bajo el ruido de la 
aproximación de los 
bombarderos y entre 
carreras hacia los 
refugios mientras las 
bombas caían desde el 
cielo. Entretanto, los 
SAM y ¡os aviones 
libraron una batalla 
episódica 



sino 


BAJO 


HANOI 
















LOS BOMBARDEOS DE NAVIDAD 



| TESTIMONIO | 


El outor es miembro 
da fo comunidad 
visinamitci y no 
dase a se r 
¡(identificado 


Arribo, izquierdo: 
Un $AM a lo 
espero. Izquierdo; 

El ** bomba relea de 
precisión'' provoco 
el desastre y la 
agonía entre los 
civiles. Entreno 
izquierdo; ¿Han 
devuelto los 
bombas a esta niña 
a la mesa de 
negociaciones? 


P era quienes esta hamos en Heno! durante 
las Cavidades de 1972. perecía no haber 
ningún lugar seguro bajo las bombas. 
Iksde La Segunda Guerra Mundial tiú ha¬ 
bía ve ido Néinejante lluvia de muerte &ubru una 
población civil Inocente. Los norteamericanos 
mantenían que se estaban utilizando técnicas de 
bombardeo de precisión. A nosuirus no nos lo pa¬ 
recía. 

Durante 12 dias de la Navidad, ese tradicional 
tiempo de pa? y buena vnturnad, más de 4UÜ enm- 
bam barde ros de la Armada y la Fuerza Aérea ex 
tadounidenses y cien B-^2! del Mando Aéreo Extra 
tegico volaran desde sus bases en Tailandia y 
Guaní, desde poi l L i\ iíjries siluatlus juntu a la cusía 
y desde Tan Son Nhui, para soltar su carga murtal 
sobre nuestro capital, Hanoi, y ta ciudad portuaria 
de Hmphufjg. 

La gante de esas ciudades vivía tranquila pero no 
sin dificultades empobrecida por tus bombardeos 
crs d campo y la guerra en el 5ui\ Éramos no com¬ 
batientes en un país div idido y causado de la guerra 
que nunca habiamus disparado una sola bala y que 
basta entonces, vivíamos en relativa seguridad, 
Ahora nos estaban bombardeando con una inten¬ 
sidad que desbordaba la imaginación > por motivo* 


que poco teman que ver cotí las necesidades mili¬ 
tares y mucho con la estrategia política. 

Desde que empezaron los bombardeos de la ope- 
rauúci "Rollmg Thuntkn “en 1965. todod Norte, ex* 
ceptu Hanoi y Haíphang. había sufrido ataques aó* 
reos de iodo tipo: napalm, fósforo blanco, minas 
a nt i personal. alio explosivo y defdianles. Cada 
puente cada encrucijada, cada estación de ferro¬ 
carril y cada fábrica hablan sido atacados, recons¬ 
truidos, camuflados, atacados de nuevo. Traslada¬ 
dos y reconstruidos. Los estadounidenses estaban 
bombardeando un pobre país de campesinos, no 
una moderna economía industrial Se estaban que¬ 
dando sin objetivos y. en octubre de 1972. se esta¬ 
ban quedando sin tiempo. 

El \$ de diciembre, siguiendo el convelo de KU- 
singer, el presídeme Nixon lanzó las primeras in 
cursion.es aéreas sobre Hanoi v Haipnong, a fin de 

Arriba izquierdo: Pora los niños 
nordvrptnamitas quu no fueran evacuadlos, el 
bombardeo solía interrumpir las horas de 
clase. Arriba; Los refugios antiaéreos de las 
calles salvaron muchas vidas y permitieron 
que Fo actividad en Hanoi y Haiphang 
continuase con cierto semblanza de 
normalidad. 
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CAPÍTULO 101 


"hacerles volverá l.i mesa de cun remidas a base Je 
bombas'’ 

Yü estaba trabajando en la ufkina cuándo la si¬ 
rena de ataque aéreo lanzo por primera vez su lla¬ 
mada de alarma entre los tejados, Sonarla a ivám 
horas durante los siguientes 12 días (excepto el 25 
de diciembre), persiguiendo nuestros días y nues¬ 
tras noches, arrancándonos de nuestro sueño, inte¬ 
rrumpiendo nuestras comidas, hostigándonos en d 
trabajo. A pesar de te constante amenaza Je las 
bombas, intentamos llegar una vida normal. La po¬ 
blación se adaptó muy rápidamente: las tiendas 
permanecí¡jii abiertas, la gente cuyos trabajos los 
ataban a la dudad permaneció en sus puestos y lo 
que quedaba de la vida familiar continuó. Los niños 
y los viejos fueron evacuados at campo y nadie sa¬ 
bia cuándo volverían a verse unos a otros 

En las calles, por ludas partes, habla refugios 
ajuiadreos individuales o colectivos donde sí- su¬ 
ponía que debíamos ponemos a cubierto cuando so¬ 
nase la sirena. Eran una incomodidad porque había 
que estar siempre renca de dios, pero ayudaran a 
salvar muchas vidas. Como láctica, los norteame¬ 
ricanos enviaban a veces un solo avión o un señuelo 



Izquierda: Disparo 
de un 5AM contra 
un avión de ataque 
norteamericano. 
Derecha: Si el 
piloto no ve el 5AM 
a tíempa, na tiene 
escapatoria. 

Extrema derecho, 
superior: Las 
defensas de Hanoi 
dan cuenta de afro 
alocante. Extremo 
derecho, abajo: Los 
5AM fueron lo 
principal razón, 
pera no lo única, de 
las numerosas 
pérdidas de aviones 
de EE ULi. Este 
pilota salta al 
haberse quedado 
sin combustible. 




3 Cuando los fl-5? se aproTinuin, se loman k*i 
SAM desde batana* i ’uodcs en todita a la capital 


Tony fiando II 


1- Una uétalu Jb tr« cvionpi B-52 on rulo do Giram a 
Hanoi es localizada por un rodar norrivietnomiía. 




DEFENDER HANOI 


ó. Trai lo inulkión, ki población sale de los 
refugios individuo!** preparados en. el pálmenlo 
de Hanoi. 
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sin piloto para provocar La alarma \ pctlurbar 
nuestras vidas. Oirás veces, ojeadas ni visibles de 
B-52. aparentemente invencibles, y escoLiadus put 
cazas, lanzaban cientos de bombas que sembraban 
un caos destructivo. 

Los estadounidenses usaban las incursiones para 
aterro rifarnos y atacar nuestros nervios con la sola 
amenaza dd bombardeo a todas huras. I-a sirena 
sonaba en ocasiones hasta 20 veces al día. Las in¬ 
cursiones continuaban de noche, obligándonos a sa¬ 
lir de la cama en medio dd frío invernal y metemos 
en ios húmedos y oscuros refugios Algunas perso¬ 
nas, como yo r simplemente nos negábamos a me- 
lenmw en ¡os refugios y contemplábamos los misiles 



I 

i 

i 


¿LLEVADOS A LA MESA A BASE 
DE BOMBAS? 

"Lírtdwdber //’ ínjli&ió graves dañas a ta economía de guemr 
mrdvtetnamha. Pero ¿supuso eala operación aigu'ta di femada nal 
en k posición nágüeiadaea de Húnoif 

J usto después de la Operación "Lirnebiicfccr II' 1 . cuando Ja jdminb 
timiúii n[aduuniden L « declnrú que Ira iiuttkicl ranillas deseaban 
entraren negociaciones "con mas significado" en Parts. se pcwb que 
el bombardeo de Hanoi habla tenido un impacto decisivo en le resid- 
1 j.(Ju de l*i guerra, A primera vjsüi, este análisis Je Sun eícvira Je "Li- 
iicbackcf' en las negociaciones de París nü parvee descube 1 ludo, Pero 

hay un cu oí I.I en el mismo: Ira u-rruiura finales de los. Aeuviduf, 

de Paz de París son, en realidad, muy similares a his puñados par Le 
Riu- rhíe y Hcnrv Kfisingw en octubre de 1972 
Ya en mayo de 1972. Kissmger bahía purtckio alejarse de *u po^uina 
de una retirada mutua de rwrtearncricaiios y tropas del EVN Je Vio 
najo del Sur. y U Duc Tho bahía visto este eutnprunnso tumo un iti- 
iÍícíb de que los TwrteUnorícanos estaban ansiosos de llegar a un 
acuerdo ames de las elecciones presidenciales Pin el aren octubre de 
1972, presentó un pliego de pmpuesi ampara un «liad fuego inmedUto 
que KJasinger consideró «na ruptura Uital 


Thieu, sin embargo, no se dejo impresionar Se negó a permitir que 
el F,VH siguiese en el Sur v drrutncu ntíhHeamíme Ira n’-rmiruM iL-1 
acuerdo como uria señal de traición de EE UL Nihon se retracto v 
--ante b consternación de Kiwtnger’— ordeno a iu env iado que pee- 
nentase bsW enmienda* de Uncu a Ira .umimn'aft Las convenaii io¬ 
nes se inlemnnpierun y Ni \«ft dio la orden de que empezase 'Lin- 
hackcr II". 

Las bombardero cesaran el 30 de diciembre. fVm rúa mi illas a rúes, 
habían sido loa norteamericanos quienes habían e aproado su deseo 
de reanudar las negucjii liuiws. krvungri > Le Duc I Ikj siguieron tun 
sus encuentrue en Futís el ? de enero v Nisuei emiu un ultimátum a 
Thieu: "Debe decidirse va si desea continuar con rúes ira alianza «si 
prefiero que v« busque un acuerdo con el enemigo que sdlu sirva a los 
intereses de ÉE UU - Thieu cedió v Los Acuerdos de Parts se firmaron 
el 27 Je enero de 1973, 

Está claro que "Lincho*. Iter* nu estaba pensada cu un principio pora 
obligar « Hanoi o Lfue modlficuse vn posición nepueinduro, pues. Iujü 
términos dd tratado de octubre de 1972 y lus de Ira Acuerdos de Pa/ 
de Pan* son prácticamente idéntica* Pur el contrario, Sisón sólo ba¬ 
hía i’un seguido cenvencer ni presidente llv.t'Li de que estaría dispo¬ 
nible el poder aereo nortea me n cano para aplacar cualquier Hítenlo 
del Norte de violar el armisticio. 

“Ltnebaeker" na había sirlu pensarla cuma un ul-, trame riu.- dípkr 
matice y los "Bombardeos de Miividud’, ¡i pesai de Las decía radones 
de N vm no forzaran a que i*l Norte Volviese u la mes*, ¿c r*e|»ivi«i- 
viones. 
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CAPÍTULO 101 


de Fabricación soviética desea jbiriidu l.ii arco día lu/. 
en dirección a (os aviones eneinígus 

Nuestra defensa uéreu obligaba u aus avienes a 
villar al Lo, desde donde! se esperaba que les fuese 
casi imposible apuntar de niodúterLeio. Incluso an- 
tn* dd bombardeo de Navidad, ya hablamos de¬ 
mos Liado Jo l-Íllíi/. dé nuestros sistemas antiaéreos, 
til 17 tlü octubre derribamos eJ avión norteameri- 
cano número 4 000 desde 19b4. La víctima era nada 
menos que un bilí, el eazabórribardcro supeiso- 
nitío de ala de flecha que entonces era lo último en 
tecnología de av ¡ación, 

Hanoi estaba rodeada por un anillo de radares, 
misiles supeiíxcie-aire y caías. Los MiG-f? y 21 sa¬ 
lían a la primera alerta de incursión enemiga para 
interceptará en la íoita de Hanoi. Los que conse¬ 
guían pasar se en fien lab ait luego a los 5AM los ca¬ 
ñones antiaéreos y Las ametralladoras pesadas. 


Abajo: Una batería 
de misiles en alerta. 
Los “piratas del 
aire" están en 
Camino. Inferior: 

Los declaraciones 
de EE UU sobre el 
bombardeo do 
precisión son a 
menudo difíciles de 
conciliar con los 
fo lo grafios de 
destrucción de 
áreas civiles. 



Los norteamericanos dicen que bombardeaban 
objetivos militares o económicos y declararon que 
nosotros los- colocábamos junto a nuestras escuelas 
y hospitales. Sólo son escusas para la terrible can¬ 
tidad de victimas que ocasionaron entre la pobla¬ 
ción civil. Las escudas v hospitales fueron cons¬ 
truidos en tiempos de los franceses, antes de las hos¬ 
tilidades, y nosotros nu éramos tan estúpidos comu 
para atraer d fuego sobre mies tros htjos > nuestros 
enfermos colocando objetivos potenciales junto a 
ellos Su definición de “bombardeo de precisión' no 
puede mantenerse a la vista de vecindades enteras 
destruidas, como la zona densamente poblada de 
Kham Thfen, a el hospital de B&c MaL de 1 000 ca¬ 
mas, ambos destruidos por bombas 

Bomban de hidrógeno, jimias de bumbu 

Así que ruando ¿i que liras aviones eran aleara? 3 dos, 
nuestros espíritus se animaban. En 12 días, Hanoi 
derribo 81 aviones, de los que 14 fueron B-52 Ima¬ 
ginen nuestro deleite cuando nos agrupábamos en 
turna al me mi reí archín de un avitin norleameri 
cano > veíamos k» vulnerables que eran. Éstos eran 
los aviones más avanzados del mundo, tripulados 
por I;: fuerza aérea mejor euiroñada y mejor equi¬ 
pada lus B-52, Jl simados para volar miles de kiló¬ 
metros y lanzar bombas de hidrógeno, ¥ allí esta 
han, a nuestros pie-, v enn sus tripulantes cautivos 
en luidas de bambú. 

El 39 de diciembre Ktxon suspendió los bombar 
déos y, nueve días después, se reanudaron las con¬ 
versaciones en Parte. Le Due Thu. nuestro negocia¬ 
dor i efe no se aparto de la posición que hfjhía man 
1 en i tío antes del bombardeo, No se acepta ron ius 
cambios estadounidenses Nizon se demimhú y se 
firmaron los Acuerdos cc Pa? entre Vi e mam del 
Noríe \ Estados linidíisul 27 de enero, ungían pai- 
tc en los mismos términos planteados en octubre 
anterior. La voluntad de b i erro de nuestro pueblo v 
su creencia en el destino habita dado sus frutos Ha 
bíamris síK flfe 1 vivido u\ poder de fcisiudos Unidos, 
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CAMBOYA, 

OTRA 

GUERRA 


Míen tras el líder de 
Camhoya se divertía en 
la corte , las implacables 
guerrillas del Khemer 
Rojo condujeron al país 
en rumbo de colisión 
directo hacia la tragedia 


Abo jo; Un soldado gubernamental 
conboyanü dispara con so M-óO en un 
desesperado ¡u ten la de detener el avance del 
Khemer Rojo. 



A comienzos de los años sesenta, ti vividor 
principe No rodo m Sihanouk, legislador 
de Cambo ya, invito a rmo de sus adver¬ 
sarios políticos, el abnegado pruíesor y 
periodista comunista lertg Sary. a pasar una tar¬ 
de di «1 palacio real de Phnoiti Penh. Como bro- 
niii, el principe bahía preparado uit entre te ni- 
miento para después de tu cena: películas por¬ 
nográficas importadas. El serio profesor estaba 
¡sentado con el rostro impávido mientras las aero- 
badas eróticas de los franceses llenaban la pan¬ 
talla ante los rugidos de deleite del sequilo rea! 
Cuando d comunista presentó sus entusas y se 
marcho. Slhanouk comentó con regocijo: "Ieng 
Har>, ¡italiana tendrá que someterse a una terri¬ 
ble autocrítica*. 

TtJtlu esto tur mude fiarte del juego del catón y el 
galo de los políticos caro hoy anos, las reglas del jüe- 
gci ¡.ti un país donde un rico y exeéiiíneu principé 
era \enerado por una población de campesinos bu¬ 
distas empobrecidos v donde Eos tevolucionarios de 
i/.quiérelas cían ílllelet tóales de educación parisina 
que se codeaban con Ui élite dominante. 

Algunos observadores creían que. a comienzos dé 
los sesenta. Cambo va era casi un paraíso- con sus 
fértiles arrozales, su culiura clásica.sus imponentes 
monumentos, sus bellas mujeres y un pueblo enter- 
ñámente sonríen le. La "sonrise Kbemcr", sin em¬ 
bargo, era una mascara Tras ella había un desa¬ 
gradable montón de intereses conflictivos y una im¬ 
placable y gratuita crueldad que llegada a su es¬ 
pumoso climax tras la victoria comunista de 1975 

El ascenso de Khemer Rojo 

Sihanouk entendía demasiado bien la naturaleza de 
su país y la de sus subditos Aunque era una figura 
puco admirable y dominada por intereses propios, 
en los años sesenta estaba caminando por la cuerda 
floja. Mediante delicada* maniobras políticas es¬ 
taba consiguiendo equilibrar una facción derechis¬ 
ta prononcumerícaíwi, asociada al Ejército y el ma¬ 
riscal Lon Mol, frente a los comunistas, a Ion que el 
propio Sihanouk bautizaría posteriormente como 
“Khemer Rojo" u "Khemer Rouge". Y este equili¬ 
brio se mar lenta durante uno de los primeros gran 
des conflictos de la vida cambo vana el miedo y el 
odio hada sus vecinos vietnamitas 
Cuando los comunistas v teína mitas empezaron a 
instalar bases en Cambova en Í9é4 y 1965, poco po¬ 
día hacer Síhanotjk Habla degradado su Ejército 
de derechas v no podía arriésgame a un conilicio 
con aquel elemento tan bien armado v esperto. Por 
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ello llego a un aireando ton los comunistas vietna¬ 
mí La* Podrían mantener sus santuarios fronterizos 
e mduso traer abastecimientos por el puL-itu de Si* 
harioukvihe, Pero no inierferirían en los asuntos in¬ 
te mos camboyano*. 

Los propios comunistas de Camboya. en aquel 
momento no suponían una amenaza sena para Si- 







liatiouk. pura bastea metí le se preocupaban de ideo¬ 
logías a lis trae Las y discutían subte Lucha de clases 
en tas nulas de estar de Phnorci Pirulí. 4 mediados de 
los artos sesenta, sólo había unos pocos guerrilloros 
comunistas. repartidos por remotas ranas rurales - 
Mas aun. los campesinos reverene Liban a su prin¬ 
cipe como un rey budista con siguí Liado religioso 
y publico. 

Loque los lideres, no obstante, aproe ccfiaiü ti fue 
Sa prorunda hostilidad existen Le entre las ureas tú¬ 
fales y las urbanas, una hostilidad encerrada en los 
cuentos populares y itadicionales además de tener 
rabones prácticas. Los campesinos ca tribuyanos 
apenas poseían tierras suficientes para subsistir. 
Loa mercaderes de la ciudad compraban arroz a los 
campesinos por poco dinero y vendían simiente a 
precios muy ahos. Los presiamistas y los recauda¬ 
dores de impuestos no eran menos depredadores. 

L 11 1967, el Khemer Rojo pudo aprovechar un es¬ 
tallido de íkscun tentó en d campesinado. Las fuer¬ 
zas comunistas vietnamitas estaban comprando a 
los campesinos arroz a buenos precio*. Pero en l%6 
salió elegido un gobierno de derecha* i ras una cam¬ 
paña de intimidación y corrupción, y se decidió em¬ 
plear h cose ha de arroz de 1967 para su exporta¬ 
ción En las aldeas se obligó a los campesinos a pa¬ 
sar sus excedentes, pero tos precios ofrecidos esta¬ 
ban muy por debajo de los que el EVN estaba dis¬ 
puesto a pagar 

En la violencia campesina que siguió, enviados 


Izquierdo: Las 
fuerzas 

gubernamentales 
Camboyangj se 
ponen a cubierto 
en la maleza ( 
esperando tender 
una emboscado 
a los rebeldes 
comunistas. Abajo: 
El Khemer Rojo de 
patrullo, armado 
con uno gran 
vari dad ce material 
que incluía 
lanzagranadas de 
fabricación chino 
B4Q. Un aran 
numero ae reclutas 
del Khemer Rojo 
eran jóvenes 
aldeanos de áreas 
rematas. Su 
o límenlo ero 
arrebatado a los 
refugiadas que, □ 
su vez, lo recibían 
de las agencias 
internacionales. 









En diciembre de 
1923 Phnom Penh 
estaba dentro del 
alcancé de lo 
artillería del 
Khemer Rojo 
(derecha), pero 
los comunistas 
decidieron efectuar 
un lento asedio de 
la dudad en lugar 
de un asalto 
directo. Abajo, 
derecha: El príncipe 
Sihanouk, 



dc-1 gobierno lucran asesinados » cuchi Ma da v Los 
comunista* se asociaron a estas revueltas y Siha- 
ncMi k se volvió comra la izquierda, expulsando de la 
apical a los comunistas que quedaban y tumandíi 
Feroces represa lias, Aldeas miera* lucran arrasadas 
l los presuntos cabecillas, colgados de las árboles 
Zúti los estómagos abiertos para que murieran Icn- 
tsmenic. 

Cuando empezó la represión Je! Ejército, lus li 
deres del Kbemer Rojo se reí i ni ron, a las re mu las 
moni a fias dul luinJeste de Cantbova, Lista /utu lia 
hilada por tribus de las colinas que definid tan sus 
territorios Irente a las incursiones eon espadas, Jan 
ííi.s v aicm. Teman pocos motivos pura que ivs gus¬ 
tase el gobierno % prapurUiúua mu buenos red Utas 
para un creciente ejérciLcj de guerrilla 

Fn 1 9AH los mmunistns estaban bien bis La Judos 
¡su el nordeste y Leman en marcha una pequciU pet o 
intensa guerra. tilo refleja bd utra Je Lis coiUi fldie* 
duales de la suciedad Laikibuyatia: Le gratuita vio¬ 
lencia que se escondía iras una gentil fachada. IXjs. 
ejemplos bastarán; dos niños acusados de actual 
:omo correos del Kh vinar Rojo, fueron decapita dos 
Lün afiladas hojas de palmeta, 40 maestros de es¬ 
cuda sospechosos de tener tendencias ¡¿quierdis¬ 
las, fueron atados de pies y manos y arrojado® jx>r 
un precipicio. 

EE UU respaldaba a un perdedor 

En IM7Ü, el Khemu Rojo aun no habla conseguido 
socavar de forma decisiva la lealiad que la gran 
masa del campesinado sentía por su principe. Pero 
citaba construyendo una buena base y el propio Si- 
hanoult vacilaba en su cuerda floja, Los bombar¬ 
deo* norteamericanos sobre los santuarios del EVN 
en Camboya estaban desestabilizandk> grandes 
áreas. La guerra de Vtéirtam estaba a pumo de pa¬ 
sara la i ierra de la sonrisa Khemer 

Puede que Camboya estuviese condenada de to¬ 
dos modos, pero Fue una locura de Sihanotik to¬ 
marse tinas vacaciones en Francia en mar/a de 
1^70 Fn su ausencia, Um Nul itimn el poder en un 
golpe incruento e inmediatamente pidió a los ruir 
team erica nos que k ayudasen a expulsar a Jos nord- 
viemamilas. Incluso aunque la CIA no hubiese pía 
re a do el golpe, st bahía estimulado v financiado a 
los enemigos de Síhunouk N a tu raímeme. Estados 
Unidos respaldaba ahora al Lon Ni si anticomiinisLa, 

Pera, en realidad. el golpe luc desasí msu para Es¬ 
tadas L'nidos, y para Í’íi miaña lan pronto cuiilu 
las Iropas de Lun Mui se lanzaran cuntía las bases 
cximuni&tas de la (tontera sudsictnamua. el EVN 
conlraaiacó, entra ndu aun litas al uitcnui de Cam- 




v, 




buya. La presión de Estados Urudos y los sudviel- 
namitas subte el Ejército nordvíetnami La guio sir-j 
vio pura etmmulark a desplazar sé todavía mas haj 
cía Phnom Fenh. A finales del verano de 1970 di 
EV r rví capitulaba más de la mitad de país. 

El Ejcicito de Lun Nul era una turba de recluta: 
mal entrenados, muchos de ellos en edad escolar, 
dirigidos por oficíale* sin la menor idea de tácticas' 


EL LIDERAZGO DEL 
KHEMER ROJO 

Cuando el Ponido Comunista 
cambayono coniíguió lo victoria 
en 1975, poniendo «i práctica d 
modo brutal sus planes para une 
ulopía agraria, él sistemático- 
asesinato en mato y Jo idealista 
vuelta a la térra se conoce rían 
cor un romb r *: Pal p qt. 

Pal Poi &fo en nec ídod e! 
seudónimo, sin significado 
política, adaptada aar Saofh 5a 
el hijo, educado en París, de un 
oficial comboyano de oree- 
ronpo. 

So alh Sor volvió de Francia ei 
1953 y, en 10 anas, ie unió O 
Otras comunistas para crear un 
partido en Phnom Penh. Fn ni 
primer congreso del partido, en 
setiembre de 1960, Tou Samoth, 
el única líder carranísto csiilér^fl 
de le Pí meta Guerra de 
Indochina', fue nombrado 
se creta ría general del mismo 
SolmF Sor íue elegido en. tercer 
lugar, con su am ga leng Sgry #r 
quima 

A carmen ros de 1963., Somoth 

desapareció en el camino de 
vuelta de un viaje M-treta o 
Hanoi Se supone que fue 
asesinado y, tros un congreso 
éttrttiel, se eligió o Soleto Sor 
como su sustituto, siguiéndole 
long 5a<y «n e lercer puesio en 
la estructura de. pciido. Sor, 
recordado por su hemnarocomc 
un estuc nnle abnegado y 
laborioso, se hobía convert do e 
un dec dido política que sabía 
oermonecír Me en medio del 
confusa mundo de la político 
camboyítnc 

El poiído de Sor salió de 
Phnarn Penh a comienzos de 
1963, dirigiéndose al principio a 
la seguridad de le frantera 
vetnomira. Oftsde nlli se 
iros la dar on a las f : erras alias de 
-lárdéSTB. 

Las comunistas lanzaran su 
primero ofensivo en uñero de 
1960 y lucharon coda v»z n>*|vr 
remiro el F¡éfdlc eomboyano 
hasta 1975. Tres lo victoria 
comunrala, Pal Pot puso en 
práctica su ideología. Las 
□trac: dad en del Khenw, en 
palabras dd tí calar Stanley 
K.tjrnow, hicieron qv* “él 

hafoMuito neri pareciese algo 
sosa y aburrido". 
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militares pero con un talento innegable a la hura de 
llenarse los bolsillos Sus soldados “tamas ni as" se 
convjrtieron en una lev en da: ae inventaban tropas 
fiel id as para que los oíidales pudiesen malversar 
sus pagas, y vendían las armas y municiones al ene¬ 
migo como operackwi de negocio rutinaria El pro¬ 
pio Lon Nul, un hombre profundamente supersti¬ 
cioso y de inteligencia limitada* recomendaba iei- 
llsmanes sagrados y rituales mágicos para asegurar 
Ea superv ivencia en el combate c incluso consultaba 
astrólogos para decidir la estrategia. Una ve/ más. 
los nortea menearos habían apoyado a un perdedor. 

Siri embargo, Lon Mol era bascante sincero en so 
odio hacia los vietnamitas, comunistas o no In¬ 
mediata mente despudh del guipe, empe/u una cam¬ 
paña de terror cunlra el medio millón de vietna¬ 
mitas que vivían en Cumbo va. la mayoría de ellos 
comerciantes v r oficinistas. Premio, cientos Jl hin¬ 
chados cadáveres vietnamitas Ilutaban rio ahajo, 
ahijados por los soldados de Lun Nul, En 1971, el 
Klieirier Rojo llevo a cahu su propia purga de viet- 


namttas en los aldeas que controlaba y de elemen¬ 
tos províetnamitas en sus propias Filas, 

Tenían muchísimos reclutas 

En la ¿poca del golpe de Lon Mol. los comunistas 
combovanoi» eran siín rru.iv pobres en inlluenda y 
poder militar Pero el principe Sihanouk lo cambió 
lodo F n Pequín creó un gobierno de unidad nudo- 
nal que incluía al Khemer Rojo. I la mu n todos tos 
su icios leales para que se alzasen contra Loo Mol. 
una llamada que iníluyo enormemente en el ram 
pe si nudo cam hoyarlo, Tanto China como Vieinam 
del Norte acordaron apoyar d gobierno en el exilio 
de Síharnnuk que. en la práctica, significaba apoyar 
al Klieinei Roju militai mente. Pul Pul y los ulitis 
lideres déla linea dura del Kliemer Ruju desprecia 
han a SLhaxiuuk y dcscu Tifiaban de los nurdviclna 
mitas, perú esperaron el mume-nUi prupiciu, apto 
vichando la populan Jad de Siliátiouk para mlluii 
sobre tus campesinos y el poder militar nurdvnrl- 
numita, para vencer a Lon Mol. 


Abajo. £1 
bombardea 
selectivo dejó zonal 
de PHnoro Penh 
devastadas, 
mientras el Khemer 
Rojo mi entubo 
orrebotar el control 
de Cambo yo ol 
vacilante y corrupto 
gobierno. La cuerdo 
floja sobre la que 
caminaba Sihanouk 
estabu a punto de 
romperse, dejando 
o Ccimboya en tos 
sombras del Aña 
Cero. 


R*« fatiftVr*! 
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Etitiv 1970 y 1973, el líhemer Rujo. más que cum- 
batir, dedicó sus esfuerzos a crear una base firme 
cutre los campesinos en el inierinr de lá ya extensa 
zona de Camljoya controlada por los nordvietna¬ 
mitas- Su disponibilidad para trabajar duro en los 
campos. mj incorruptibilidad y su preocupación por 
el bienestar del campesinado impresionó a aquellos 
cuyas sospechas iniciales quedaron aquietadas por 
el nombre mágico de Sihanouk. Tenían muchísimos 
reducás voluntarios para la fuerza guerrillera, pre¬ 
parada v adücirmaílíi concienzuda mente En 1973, 
ri Khemer Rojo tenia un disciplinado ejército de 
tinos 40 000 hombres a su disposición 

Una transformación bruta i 

El acuerda de paz entre Estados Enidos y Víctnam 
dd Norte en enero de 1973 tuvo un efecto dramático 
e inmediato en Camboya. Mientras el EVN se retí- 
raba una vez más a las áreas fronterizas, dejando 
que d Khemer Rojo combalíese solo por primera 
ve/, d poder aéreo norteamericano, privado de 
Vietnam y de Laos. pasó a Camboya, en una con¬ 
centrada campaña de devastación, Costó numero¬ 
sísimas bajas al ejercito guerrillero del Khemer 
Rt)>(.í abrirse paso hada Phnom Penh; también com¬ 
pletó la destrucción de la economía camboyana v 
arruinó b tradicional sociedad campesina dd país, 
Los campesinos estaban ahora divididos en dos gru¬ 
pos : refugiados que huían a Phnum Penh, multipli¬ 
cando su población por cuatro, y los que » que¬ 
daban atrás en zonas dd Khemer Rojo, entrando a 
formar parte de la economía de guerra, Fue enton¬ 
ces cuando los comunistas empezaron su brutal 
transformación de la Cambo va rural, obligando a 
todos los campesinos a formar cnojieralívas donde 
rada hora del día era regulada y controlada, inv 
poniendusv una Ierre a di*ü; ipl i na mediante el ierrur. 
La gente discunturme simplemente desapareeta. El 
dinero fue íihuJuJci en las áreas "liberadas* para que 
Angka. la Organización, pudiese controlar ludas las 
existencias de ano/ y JemasOimtiititfi, Fue brutal, 
pero íunLionii. El Khemei Roju ¡judia aJimcnlai a 
su ejército; Lun Nul iu> podía hacer lo propio con el 
suyo. 

Completar vi truco 

A principios de 1974, con d bombardeo cs(admmi- 
dense detenido, los guerrilleros estaban atrinche¬ 
rado* a poca distancia de Phnum Penh. Los oh uses 
norteamericanos de 105 mm capturados proporcio¬ 
naban el poder de fuego para un bombardeo que 
causó ciemos de victima» ames de que las fuerzas 
gubemameni ales obligaran umpo raimen te ni Khe- 
mcr Rojo a retroceder fuera del perímetro defensivo 
de la ciudad Pero todas las carreteras de Pbntim 
Penh estaban cortadas La única línea vital para la 
asediada población y d Ejercito de l.nn Mol era el 
río Mekong, que iram suministras ile Víctnam dd 
Sur. F.1 Khemer Rujo decidió mi realizar un asalto 
di recio, sino estrechar el cerco. 

Las tropas de I on Nol superaban en realidad nu 
mártcamente a sus enemigos guerrilleras. Sin em 
barga, a pesar de estar respaldado pos lisiad us Lui¬ 
dos, todo lo que podía Itacer era mantener una línea 
defensiva en turna a Phnom Penh, a unos 255 krn de 
la ciudad. Mas aun. incluso vil es Las desesperadas 
cundíclones, la txadiciunai vui i upviún Mguiu absor¬ 
biendo la mayur parte dd tiempo y las energías de 



Arriba; Tropas 
g uberna m ent a lo s 
combaten ni 
Khemer Rojo. 
Derecho: Imagen 
insólita de! capitón 
de una palrulla 
fluvial. Con todos 
lo» correteros bocio 
Phnom Penh 

corladas, lo dudad 
lenio que ser 
abastecido por el 
rio Mekong, Entre 
enero de 1973 y 
enero de 1974, el 92 
por ciento del arroz 
de lo dudad, el 
combustibles y la 
munición, llegaron 
por esta vio. 
Posteriormente, 

EE Uü lo míenlo 
cor aviones civiles. 
Pero, a pesar de lo 
cuota diario de 
1 088 toneladas, 
transportadas en 
hasta 42 vuelos en 
un dio, no fue 
posible mondar o la 
ciudad aliénenlas 
suficientes y el 
fuego de artillería 
hado codo vez más 
peligroso el 
reabaste ri m i e nto. 



\uk líderes, y la mavnr parte del dinero estadouni¬ 
dense, La distribución de comidas era manipulada 
en beneficio propio y Jos soldados no recibían paga 
en Varias uca sumes se negaran a combatir hasta que 
se les diese su dinero. Para lus ciudadanus unimii 
dudes de Phnom Penh, la fácil rutina euniínuaha 
como si fuese un trance hipnótico. Nadie trabajaba 
pul las lardes y los estudian Les na eran reclutados 
porque eliiu interrumpiría su educación. El contras 
te clin el Khemer Rujo, organizada in función de la 
guerra, nu podía ser más completo. 
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Son ellos quienes derraman las 
lágrimas, quienes han quedado 
atrás , sentados y llorando a 
solas. Son los refugiados de la 
carretera de Hué. Son ¡os 
muertos, apilados en ¡as zanjas 
de My Lai . Sus ojos han 
perdido toda inocencia al 
contemplar tantos horrores 
todavía no contados. Sus voces 
son mudas, excepto por una 
ansiosa protesta que se ahoga 
entre los gritas de la guerra . 
Ellos son los civiles. Ellos son 
las víctimas. 


Ftulvrq? 



NIÑOS 












Y MUJERES 



Extrema izquierdo: 
Mientras el ARVN 
se desmaraña, la 
población civil, 
preso del pánica, 
intenta asegurarse 
las pocas plazos 
disponibles en una 
□eronave 
norteamericana 
Arriba: Dos que han 
escapado. Los 
rastros mócenles de 
e s las niñas na 
reflejan los horrares 
de los que Kan sido 
testigos. Izquierda: 
ftnngúri del ARVN 
cerca de la I ron tero 
camboyano 
contemplan una 
escena de la que 
han sida tesligos 
demasiadas veces 
en demasiadas 
carreteras. 
Sosteniendo el 
cuerpo sin vido de 
su hijo, este podro 
les miro en su 
impolen te dolor, 
preguntándose ¿Por 
qué? 
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Con ¡a firma de los Acuerdos de Paz 
de París y el intercambio de 
prisioneros de guerra, los 
norteamericanos intentaron olvidarse 
del conflicto como si no hubiese sido 
otra cosa que un mal sueño 


EEUU DEJA 
EL VIEINAM 



E n abrí] dr 1973, Craham Martin, un fnígil 
pero decidido político eaiaduiinidciue, 
voló hasta el aeródromo de Tan Son Nhut. 
en Sai ¡¿un, para Asumir su carga de nuevo 
embajador norteamericano en Vlclnam del Sur. 
Confiaba en el futuro y era un Firme partidaria 
del régimen de Thleu. Pues, aunque Estadas Uni¬ 
das estatuí sacando sus Fuerzas Armadas del Su¬ 
deste ;isiútico, el futuro nn parecía demasiada ne¬ 
gro. El equilibrio de poderes en la reglan no se 
inclinaba del todo a favor de los comunistas y ha¬ 
bía muchos factores a favor del gobierno del Sur. 

Al hacer cualquier comparación entre cJ ARVNT y 
las fuerzas comunistas, no se puede decir en ningún 
sentido que éstas estuviesen esperando hincar el 
diente en una presa fácil. Un destacado general en¬ 
mu nisla, Tran Van Trm, comenzó la preparación de 
una historia de tas discusiones en el EVN durante 
este fienudu. Su nrlalu fue rápidamente suprimido 
cumulo salió a la Ju/. en 39H2' esto parece dar una 
indicación precia de |c»¿ problemas planteados en 
el EVH. 

En primer lugar, el EVN había sufrido numerosas 
bajasen h ofensh a de 1972 y sus recursos humanos 
no eran inesiingulbk**. La moral también era un 
problema. Puede que el alto el fuego eliminase a los 
norteamericanos de la ecuación, pero d empleo de 
su poder aéreo nu quedaba Fuera de esta. Y el poder 
aereo era r en sí mismo, un elemento lo suficiente- 
mente desalentador para cualquier ofensiva comu¬ 
nista. La Fase actual de la lucha por Víe’nam dd 
Sur se veía prolongada desde 19Ó5, y después de 
ocho a ñus de interminable conflicto en constante 
escalada los comunistas citaban, en cierto mudo, 
peor de como había empezado. Sólo controlaban un 
21 par ciento del territorio sudvktramita y un 15 
por ciento de su población. Fn 1965 parcelan estar 
a un paso de la victoria; ahora todavía les quedaba 
un largo camino que recorrer. 

AfarriiJ CitCé 

Además, las Fuerzas Armadas dd Sur hablan esta¬ 
do creciendo firmemente desde 1970, y en 1973, te¬ 
nían mas de un millón de hombres en armas. Éstos 
estaban bien equipados con material estadouniden¬ 
se ■ el ARVN tenia, por ejemplo, cuatro veces más 
piezas de anille ría que e I. F.V\ r 

En el verano de 1973, el presidente Thieu se sintió 
la bastante Fuerte como puna lomar la ofensiva con 
tra ciertos enclaves comunistas en el Delta y cerca 
de la Frunlera (.umbuyutiu Lunfiaba en qut?. si tenía 
lugar alguna crisis, pudría apoyarse en el puder aé 
reo estadounidense para ayudar a sus fuerzas. 

No obstante. % desgraciad amen Le para Thieu. el 
puder aéreo con que él contaba ya minea estaría a 
mano. Incluso antes de que llegase a Saigón el em¬ 
bajador Martin, había tenido lugar uri acunlcc» 
miento crucial para Estados Unidos. La liberación 
de lo5 últimos prisioneras de guerra norteamerica¬ 
nos en Hanoi, en manto de 1973, marco un punió 
clave en la participación norteamericana en el Su¬ 
deste asiático, En (o que al público nortea me rica no 

Arriba, izquierdo; Un soldado del ARVN 
camina entré el polvo. Izquierda; Ford, Nixon 
y Kissinger se ocupan de una guerra 
impopular. Derecha: Mientras la tierra 
cambiaba de manos, fúi refugiados hoyen en 

tropel, 
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raspéela, y también a la mayaría de los políticos es- 
Udounidcmc^ lo único impórtame era olvidar 
aquel la pesadilla. Cuando los ojeroso* rostros de los 
prisioneros &onrieron con alivio al Llegar a casa la 
nación decidió que la guerra había terminado 

En realidad, a finales de 1972 el presídeme Ni*nn 
había prometida a Thieu que la ayuda nortéame 
ricana seguiría estando disponible en grandes can 
LÍdadcs y que el poder aéreo seguiría desplegándose 
en apoco del ARVN. De hecho, uno de los objetivos 
de Las incursiones “Linebackei IT sobre Vieinam 
del Norte en diciembre de 1972 parece que lúe lo 
conFirtnaclon ante Thíoo de una caria que le envió 
Nixon en noviembre: "Tiene tuiaimenie rni palabra 
de que si Hanoi no se atiene a tas términos de este 
acuerdo, tengo la intención de aduplai i apidas y se¬ 
veras represalias," 

Mí fin tacita 

Sin embargo, en publico Nixuu era bastante menos 
lanzado y se limitó a una rueda de prensa eti la que 
declaró' “Continuaremos ayudando a Vieinam del 
Sur dentro de Los términos Jd acuerdo (...) Hare¬ 
mos mdu ta que d acuerdo nos eaige, y esperamos 
que las otras partes hagan ludo lo que se espera de 
ellas*. 

tn mas/o. NLxou respondió con dureza a los in- 
Furnii's deque el Norte estaba acumulando sus fuer¬ 
zas. Hizo una ded¿noción publica de la que se de¬ 
ducía que estaba bombardeando otra vez el Norte: 
y d secretario de Defensa. El bol Richard son. i am¬ 


blan insinuó una reanudación dd bombardeo. Peni 
essas declaraciones se habían hecho untes de que 
llegasen a ra?m los últimos prisioneros de guerra. 
Después de esto, tf>di> el paisa je empezó u cambiar. 

La friera inm enclon a ble 

El presidente Thieu vistió Es pidos Liúdos en 1973. 
Pocos políticos de relevancia deseaban verse con él; 
Vieinam se había convertido en una palabra tabú 
un tema con el que pucos querían Ivtlcl que vei El 
30 de junio el Congreso aprobó un importante pin¬ 
yecta de ley que cortaba Jus lundos de la actividad 
iiuiteainencanaeti el Sudeste a¿iá ti cu, una medida 
que entraría en vigor el 15 de agustu. Nixon y Kis- 
singer querían seguir adelante con él bomba ideo de 
conven [(aciones comunistas eit Cambuva. pero des- 
cubrieron que esto tampoco era ya posible. 

El 7 de noviembre de 1973. el Congreso présenlo 
á la fuerza el Acía de Poderes de Guerra. Esto daba 
al Congreso el control del uso que d presidente ha¬ 
cia de las trapas norteamericana* en el extranjero: 
un debilitamiento muy significativo de los poderes 
del presídeme en tudu lo concerniente a Víetnam 
ijuedubu ya tajisima la Resolución del Golío de 
Tonlcín, que. en 1964. dio plena libertad a Johnsun 
Las diferencias entre Í9Ó4 y 1973 eran inmensas. 
Nu sólu estaba el país cansado de la guerra. si un que 
además ya nu uunfinha en su presídeme- El lento 
perú cutis tan Le descubrí miento dd escándalo Wn 
iergate estaba destruyendo La confianza en d gi>- 
tierna, Conformes*; re vetaron nuevos niveles de ac 


Abeja: Un reacio 
ARVN fue empujado 
a marchar y 
combatir por su 
supervivencia, 

Mientras se 
aproximaba si alto 
el fuego, ambas 
ba netas se 
dedicaban a 
coseguir el control 
de lodo el terreno 
que podían: cuando 
llegase el 
armisticio, el 
régimen de Soigón 
y tas comunistas se 
quedarían con tas 
áreas que tuviesen. 
El Norte bautizó 
sus conquistas con 
el nombre de tas 
"manchas de 
leopardo". 












Arribar Intercambio 
de prisioneros. 
Cuando (taparon □ 
lqsq los prisioneros 
de guerra, el interés 
de lE LIU por la 
guerra declinó 
rápidamente. 

Abajo, derecho: 

Para los niños, las 
ormes eran parte 
de su crecimiento. 


LívidaJ criminal, un presidente con una atrevida y 
fructitaia publica exterior en su haber se veía en¬ 
vuelto con una vil pesadilla de mateantes. A tiñóles 
de 1973. Nixon luchaba por au subsistencia polítioi; 
en agosto de 1974 dimitió en vez de enfrentarse a 
las acusaciones que se le hacían 

Uno de los últimas actos de Mi vori como presi¬ 
dente fue firmar un provecto de lev que fijaba un 
techo de mil millones de dólares a La ayuda a Vid¬ 
rian! dd Sur. A los pocos difts do su dimisión, esta 
afra k redujo a 700 milíones de dólares en la Cá 
mara de lo* Representantes. 

Ll sucesor de Nixon, Cera Id Ford no era un pesa 
pesado de la política F.n los años sesenta, Lvndon 


Johnson lo había demerito conui un hombre que “nci 
sabía masticar chicle ni andar ilercchu". i-i íes 
puesta de Ford al reí.tirle de la ayuda inlpUifftO por 
el Congreso fue asegurar a Tlúeu que "nuestro apo- 
vo será el adecuado* ha olería de asuda menos 
alentadora. 

A mediados de 197*1 la partid pación esladount- 
dense en Vi el na ni del Sur había descendido a un 
nivel que descartaba Ja acción mili Un El fuerte es¬ 
cudo de poder aéreo que habla destruido las fur- 
mantunes cuiminisias en 1972 ya no calaba dispo¬ 
nible. MiELgün norteamericano más esperaba ya mo¬ 
rir tu nombre de un pequero pa ís del Sudeste asiá¬ 
tico. 




* JRf 
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La tinta apenas se había 
secado en los papeles del 
tratado de paz cuando el 
Norte y el Sur 
intentaban de nuevo 
conseguir la primacía. 
Según los 

norteamericanos, la 
Comisión de Control 
"no podía controlar la 
mierda " 


UN 

FRAGIL 
ALTO EL 
FUEGO 


E ra una visión terrible* Eslábamui de pie 
delante de un gigantesca are a que se ele¬ 
vaba por encima de la devastada llanura 
igual que las puertas del infierno. Por las 
firmas y pintadas que había sobre ios ladrillos, 
dedujimos que le trataba del umbral del terri¬ 
torio del Vu-tcong. Hasta entonces habíamos te¬ 
nido un viaje bastante tranquilo. Yo habla de¬ 
cidido marchar desde Salgan hacia el norte para 
Intentar averiguar dónde cormhsi la línea de alto 
el fuego —o mejor dicho, la primera línea— a la 
Carretera 13, el escena lio de los intensos com¬ 
bates del ano anterior. 

Justo u 40 km de Sai gurí, vimos a un grupo de 
civiles vietnamitas en Ciclomotores Hunda muy so¬ 
brecargados que esperaban en un bluqueu de rarre- 
tera mientras las tropas guhema mema les éumpn> 
buhan sus documentos. Los soldados nos hicieron 
señas sin detmernius porque, según nos dijeron des¬ 
pués, creian que eramos raí ilm rabio s de la Comisión 
de Control Internacional, Minutos después, está¬ 
bamos solos. A ambos lados de aquella destartalada 
carretera de alquitrán se amontonaban los desechos 


| TESTIMONIO ¡ 

Potar Scholl-lGtour 
es un reportero de lo 
televisión o le mona 
occidental que ha 
cubierto la 
participación 
Trancesa en 
Indochina, la 
norteamericana en 
Vietnom y la 
devastación de 
Cambeya. En sus 
escritos evidencia un 
amplió conocimiento 
de los pueblos del 
Sudeste asiático y 
gran compasión por 
sus sufrí míenlos. 


de tu guerra: carros de cambute oxidados, camiones 
inutilizados, cráteres de bombas y emplazamientos 
de cánones. Habió ¿ilgu opresivo en aquel paisaje 
desierto y hostil. 

Vu estaba de pie junta a mi equipo de filmación 
y crin Jean-Lnuis Amaiid, un periodista francés 
Mientras montaba mus el Itipude para la cántara 
baju el áren, umius unos susurros entre las altas 
hierbas que nos rodeaban. Un anillu de 2U soldados 
ton uniformes verdes empezó a acercarse a raosu- 
tros, con fusiles automáticos apuntándonos, No ca¬ 
bla duda ¿obre quiénes eran —ios redunde» gorros 
de jungla, los Ah-47, los pañi alones bumbadios. las 
* sandalias de Hu Cid Mioh"—: o eran guerrilleros 
del Vietoong 0 regulares nordvietnamitas y noso¬ 
tros éramos sus prisionera*, 

"Afo Intenten escapar" 

Fuimos curad;ucidus a unos barracones de madera 
que uunsli Luían una especie de puesto de control 
oficial Las cu moni c ación es eran difíciles y nu te¬ 
níamos ni idea de quién era el oficial al mando: tos 
comunistas no llevaban insignias que indicasen d 
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nango. Le dijeron ,1 nuestro interprete. Thanh, que 
pi'iisji>iiji que nuestra condición de periodistas era. 
extremadamente sospechosa y que no había modo 
de garantí ¿m que no éramos agentes tie la LIA. 

I Por La larde, un oficial joven y a3go brusco apa- 
[ recio aeuni paliado de seis huí ubi es armatius. Fui 
r mus escolladus lias’a un escondite en la jungla a 
trtm de un paisaje devastado por los ataques de 
los B*5¿, Después de un breve rata, Llegamos a unas 
chozas de bambú y unas ti metieras. Ilianh tradujo 
un aviso que nos dio un hombre que, evidéntemen- 
tc» era una especie de capitán. “Mo intenten esca- 
j par". nos dijo, "Hemos colocado minas alrededor 
del campamento y casi con toda segundad que pi¬ 
sarían alguna," Los soldados [por entonces ya sa¬ 
bíamos que se trataba de una unidad regular dd 
I Norte i nos observaban con ojos de halcón, pero se 
1 comportaron siempre bien. 

i Prisioneros de ios comunistas 

| Nos trajeron arro¿ y agua caliente jumu a unas po- 
I caí' cañas de algún vegetal inidbnlifíeable, Los so!* 
I dados recibieron la misma magra comida que no- 


A pesar del alto el 
Fuego de enero de 
1973, la guerra 
continuó mientras 
Hanoi infiltraba sus 
fuerzas hada el Sur 
(derecha J. Abajo: 

De izquierda a 
derecha, los 
miembros 
indonesio, 
canadiense, 
húngaro y polaco 
de la Comisión 

Internacional de 
Contra i y 

Supervisión [ICCS), 
Las violaciones del 
alto el fuego por 
ambos bandos eran 
muy evidentes 
(izquierda y página 
anterior). El ICCS 
fue obstaculizado 
hasta tal punto que 
Canadá abandonó 
la comisión 
cuEitropartita en 

julio de 1973 y fue 
sustituida por Irán, 
Las elecciones en 
Viélna rn del Sur 
nunca se 

materia fiza ron y los 
intentos políticos 
terminaron o Finóles 
de 1973, 
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Un aspecto 
importante del alto 
el fuego fue el 
intercambio de 
prisioneros de 
guerra. Tros los 
ceremonias de lo 
firmo (arribo, 
izquierdo), había 
alegría y espera nía. 
Ya fuese un recluta 
del EVbJ añorando 
su oldeo del Norte 
[abojo, izquierda), ° 
un oficial de lo 
USAF que se 
entretiene 
charlando con un 
adversario 
(derecha)! e$ final 
era siempre el 
mismo. Cuando se 
cogía el autobús de 
Cia Lam (oba¡o) no 
había nada de qué 
preocuparse, 
excepto del avión 
que le llevaría a 
uno de vuelta al 
Mundo. Aba [o, 
derecha: Operación 
"Haití*comí ng". la* 
rostros de estas 
hombres la dicen 
todo: vuelven o 
casa. 


soiros El capitán nos llevó después basta una grar 
cama de tablones. 

A i a mañana siguiente mj® despertó d ruido de la: 
gal linas cacareando y los centinelas gritando F.l ra 
pilan líos diju que nos nuiiten Jrián cumio prisio 
nems al menos unos días mas. Puesto que nu tenia 
mus jubón p 1 tullías ni útiles para tilintarnos, per 
mtliü a Thuiiii que saliera del rampametilo y rol 
v tese luii todo Ju básico s necesario. Le puse . 
I'hanh un iru/.u de papel. Pero en lugar de puriej Ir 
que necesélábuinus. escribí en la (.ara pifitóiur er 
inglés; "Somos prisioneros del Vietcong cerca de k 
Carretera 13. POr favor, nulifiquenlo a la Embajada 
alemana en baigun, para nuestra liberación. jSu 
curra! H . Avise a Thanh de que tuviera cuidado coi 
la Policía sud vietnamí la y k dije que. bajo ningum 
circunstancia, debía volver al campamento. Me sen 
tía complacido por babea vencido a los prufesio 
nales conspiradores no tdví e mame tas en su propic 
juego. 


La radio nos dio esperanzas 

Hacia el mediodía fuimos irada dados aun nuevi 
escondite: un gran campamento en medio de la juu 
gla que parecía >cr una estación de descanso par: 
alguno de los batallones nordvtetnaraiias- El ver 
dadora frente tío estaba a mas de cinco kilómetro 
y de nuche podíamos oír el fuego de artillería en U 
distancia Nos llevaron a unas trincheras cubierta 
ctn lasque había hamacas y mosquiteros. El capilái 
dijo que Ea comida en el ejército revolucionario er: 
básica, pero nos aseguré que el agua que ñas esia 
han dando bahía sido hervida > estaba completa 
mente limpia de gérmenes Le dije que nos apaña 
hamos con muy poca comida Nos gustaba el anm? 
v siempre que pudiésemos mezclarlo con algo di 
muoc mam (una salsa pirante de pescado], queda 
riamos perfecta me me satisfechos. El capitán pare 
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Camero JV«s 



ció algo uirbaJc cuando te di jó esto, "El mioc tfiúm 
es un lujo para nu sol ros", no* dijo. "Su tu usamos 
agua salada para sazonar nuestro arroz.* 

El guarda encargado de vigilarme no nos quitaba 
la vista de encima ni un segundo. Afortuna da mente, 
nos dieron una radio para avadarnos a pasar el 
tiempo. Aquella tarde, el locutor de la BBC ¡mer- 
nnckmal anunció que un equipo de televisión a le¬ 
ma na v un corresponsal franctH esta batí prisioneros 
en manan de Ies comunistas, Asi que Salgim sabía 
va Iei de rinestm desaparición En silencio dimos 
gracias a Thanb- 

Ín\.itAthts a filmar tma película 

Pui las lardes solíamos oír a b gente gritando v el 
ruido tic una pelota los nord vietnamitas disí rula 
Lian del bolcibol en sus ralos libres. Por la noche los 
soldados se sentaban y cantaban canciones revolu¬ 
cionarías La mayor parte úeí tiempo, nuestros cap¬ 
tores apenas parecían echamos cuenta y cuando 
insistíanlos en que éramos í ripeen tes periodistas, 
nuestras súplicas recibían un silencio pitreo. Al ter¬ 
cer día de nuestro cautiverio, las trosas nu paredan 
ir demasidu bien. 

La tarde del tercer día llego una Hcniiln Hería de 
barro a nuestra chora. Lfn .soldado ves Litio de verde 
llego direeiámenle bada nraolros, estrechó mies 
iras manos y neis dio la bienvenida a las "aínas l¡ 
beradas" en nombre del Frente de Liberación Na 
ciuLial de Vietnamí * Tengo buenas mui irías pañi un 
letli»*, tlijiu el cumisaiiu Huyn Bu Trarig, "Nuestros 
oficiales de enluce en E algún han eslubtceidu ton 
claridad que ustedes son periodistas, Eso significa 
que ya íkj son nuestros prisioneras. por lo que. a 
partir de altura, considérense canto nuestros invi¬ 
tados Si desean filmar en la ¿una liberada > lurter 
algún reportaje sobre nosutrus, por favor háganlo 
Con plena libertad", Los guardias que antes nos ub- 



VIETNAMI DEL SUR 
1973-1975 

Aun nntfls ds oye ss heaÍKB 
sacad© la limo de leí ©cuerda* 
de Po r ¡s, Hutioi y Saimón 
luchaban por conaeguil* 
gurxncia* turnio na les untas de 
que c ni rase en yvgnr el alta el 
fuego, 

Como los [SfiunislDS hahmn 
sufrido mmrei ©ce» bajos di/ranUl 
Ig ofensiva do 1972, el ARVN se 
defene' o ne¡or durarle 1973- De 
hecha, hablo recuperado el 15 
por denlo del país al í iol del 
oño, 

El Norte había sufr do bastante 
por los reducción» en lo ©yudo 

que hobío estada rédbwmda de 
China y (a URSS. El prolongado 
ccnfficto chin©'soviético, que □ 
veces desembocó en encuentro* 
IrnnieriiDS, obliga a Mac Zodang 
o eofiiemplor una reí ancil ¡adán 
COn EE UU u Fin de compensar la 
amertúia soviética. Eli» acabaría 
con lo histórica visito del 
presidan re Ni non o Pequín en 
lebrero da 1972, TVoi candió i aeur 
la retirarlo de tropas de EE UU 
de Túíwan, íila muy cad-ciada 
por China, a una temprana 
solución del can Rielo viemorpiia, 
Nuion centró su aleñe(ón en la 
URSS. Su vijiia o Moscú, en mayo 
de 1972. lúe devuelta par el 
primer ministro Leónidas 
Brefhnev al pna ngiñentf. 

Sin embarga, Hanoi «loba 
decidido a recuperarte en el Sur 
j\ □ f natos de 1974, nc 5Ó¡» 

habió aumentado sus faenas 

—Ionio las eternemoB de cambóle 
Coma los de opOyO— de 1500OC 
o 300 00Ó fcomfcwet, un© que 
iombiñn había cararruirio una red 
de carrete raí desde b Provincia 
de Quong Tií al Meknng, un gran 
aeródromo en Khe 5©nh y un 
cbadircla que llegaba hasta Loe 
Ninb. 

Durante iodo 1974 Hanoi había 
empozado n ejercer más presión 

en ¿ünus como Qucmg Nom y 
Guang Nfiai Ben Caí be el 
rocenauo de los 'iiuirtúj 
rcirrholet d* moyo de 1974 y el 
ARVN hubo de emplearse a 
fondo para restaurar la cituac an 
en Thuong Duc tras uno fuerte 
presión comunista en lamo o Oa 
Mang Las Fuerras dril ARVN en 
b ííegión Mi Mar 1 fueran 
dieimodas. V «i lo RM 2 salo se 
mantuvo una débil p-e&OTCta éri 
las ciudades de las T orras Altas 
Céntrate* y lat principales lineal 
de comumtacián cosieras 


T 
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¿PUDO HABER SOBREVIVIDO 
EL SUR? 

Si «jiporita que los Acuerdos Je París darían at Sur ía op&fiwridad 
de consolidarse pora combatir su propia tincnn Petr>, ¿reirían 
pf¡ vtbUtd&dr* de materiatízame rutes aspe ronzas? 

L <t diferencia crucial entre Eris Acuerdos di 1 Gindim Je 1954 y kts 
Ai-ütmirri Je París du 1973 rtiíHce crt <jur los primeros hablan su¬ 
puesto la rtiinida Je 3¿u¡ Iultlu pvííu.] jt uü i'umunlsUiü di Vielnom del 
Huí, míen tras que los segundo* m¡ Asi, desde el principio, Sdituii se 
enfrentaba) a una difícil «ilurción militar incluso aunque la* fue/as Je 
Hanoi estuviesen retal iva mente debí litadas i rus los desasí res de la 
Ofensiva de Pasena de 1972 Más aún, la ayuda estadounidense había 
»idu recortada por los Acuerdos du París y por las real rice iones , cada 
ve/ muyeres, del Congreso en las administraciones de Nixon v de 
Fui J; L *\ uda se Gjú en un techo de md millón» de dolare* para 1974 
y se redujo en octubre de aquel ano a 70U mil iones para ITO. Sin 
embargo. Vletnam del Munt esiaba (umW¿rt rtperbwnlandorecuries 
en b tivuda que recibía de Moscú \ Pequiu 

0to> problema para Saigon era que su poder adquisitivo también 
diniii.nuui. j consecuencia de la <nm ccoiíómica rebúllanle de b su¬ 
bida de precios del pnaióleu impútala pur luí pulse ü árabes trus la 
victoria de Israel en la guerra del Ynm Kippui un octubre de 1971. 


La escasez de pnruleu mu sulo redujo el con&ustiblr de las Juvrza* 
armadas, sinu que también aumentó la Inflación en general Entre’ 
enero de 1971 v «etkmbrrde l L >74 el proció de los aEímenius so dis¬ 
paro un 313,1 por cíenlo > el personal del ARV\ tuvo que dqdiu&rv 
4 "chapuzas' a Fin de gaiMi lu suficiente pú a mantener a sus familia* 
Aunque U ayuda rioi leanierícarMi s*.* había reducido, d gobierno Ju 
Thiiíu poseía enormes e.\ laten utas de armas > municiones traídas dti- 
ranic b Opentuiórx ''Entume? P'.iw" ti Elnaic^ Je 1972. Mas ilu Jus mil 
millón» Je dólar?* en equipos habían sido su minisi rae as por FF UU 
perú TKícu parcela incapa/ de asegurar una adecuada d s-.rthm .¡m 
tampoco ayudó d bichó de que et Sor careciese de una mayor cu» 
htfúúfi, La diversidad regional, étnica y relie lusa, > loa di vistor.» pu* 
lliims mlnamri «■] roncen vi j micnmnl, mientras que la extendida co¬ 
rrupción ni m.'s abo nivel gubernamental y social privó de cualquier 
legitimidad ,i I» adnrdrUst ración JeThicu, Cualquier rvfurms eFertua- 
Ja —cumu U agraria del Programa Tillen— llegó demasWu Urde < 
iftctusucl despido \ nuevo mimbran iiemu por Unco de I Süüobvíales., 
hineíannrins v policías en 1974, en respuesta a una campaña respal 
Jada pur los emoliros del Frente Popular Cunifñ la Curra pelón tnolu 
produjo reareInfles étnica* 

A pesar de la* peticione* de tina nrvulüciun wdrmnis trama, Tin un 
debilito ¿ún mas la auluuumía local ni 1973 v 1974, abohetiju la tflet- 
rión de ¡eres Je poblado coiorandu las hienas regionales v populares 
hijo el mando mi I burén lugar de ha ¡u el cor ínit local, y re\ti luyendo 
el nombramiento central i /ti Jo de Im» fuDCfomirlcH IwaL-s, Hunui se 
unItentaba a dificulude». pero esta* parwwn míntmnj famparudav 
cun las Je Siiipuiu 
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LA COMISION DE CONTROL 


i ban suspicazmente o hora se volvieron amis¬ 
tosas y sonrientes. Incluso nos sirvieran lé en un 
rn’.o di granado 

A partir de entonces, nos permitieron movemos 
por lI campamento con nuestras cámaras v nues¬ 
tras grabaduras a nuestro antojo. Los soldados, for- 
nidos muchachos campesinos de mire 18 y 28 años, 
mn abiertos y amistosos Los únicos retratos que 
tenían en las paredes eran de Ho Chi Minh 
Cuando oscurecía por las tardes, Ibamos y nos 
Fscntáliainus con Jos soldados, tropezando a ciegas 
I «ure las parcelas de hurla l izas planadas por ellos, 
I esperando eneóntrnr algún alivio de lo» mosquitos 
■ en d humo de la Joya ni cid campa mimo Les pre- 
¿untamos que Luánlu tiempo creían que lendrlan 
[ que llevar el uniforme verde del soldado revollicío- 
Epariu hl veredicto fue unánime: "Hasta que Víel- 
narn sea de nuevo un solo país y ha vamos llevado a 
cabe la talca que nos encomendó Ho L'hi Minh*. 

judias palabras eran Hiera retórica vacia, upren 
dida igual que 9unís. Aún así, en hocos de estos jo 
tenes sonaban con una sinceridad v mía esponta¬ 
neidad reales. 

J Decidímu> que aceptarían la proposición nurd- 
^ritmamita de filma: Ja ¿una. Avanzamos unos MJ 
mellos en dirección u Ari Loe, rumbo a la aldea 
de Minh Hoa. Núes iros guias estaban ansiosos por 
que mostrásemos el lado civil y el militar de la re¬ 
volución. Cuando nos ai restaron* los común islas ya 
controlaban enormes áreas de Vietiiam dd Sui. 
Pero sólo un cinco por ciento de la población — ape» 
mas un millón de personas— vivía en aquellas re* 
■las c inhóspitas "zonas liberadas". Desde el 
acuerdo Je alto el fuego, que había ratificado cFec» 
tivamente la presencia de 150 000 regulares nurd» 
vietnamí las por debajo del Paralelo 17, Hanoi na 
jjhabia perdido tiempo ampliando su infraestructura 
militar en la región 


Lna bien venida oficial 

Nuestra llegada a Minh Hoa causó gran sensación 
iraní ir. las primeras caras blancas que veían los al¬ 
ócanos desde que el ejercí lu r evolucionar lo había 
mirado en la zonn. Ames de que empezase el cóm¬ 
bale. habían trabajado en la plantación de caucho, 
peni ahora parecía que estaban pasando malos 
tiempos. Bahía numerosísimas señales de que allí 
¡estaban, al mando de L ropas tiordvietnamitas y los 
aban ces bombardeaban c oí ¡ M di l leí tiente cotí can* 
mes de batalla y emocionados discursos la Je 
sirria ralle principal de la aldea Fuimos recibidos 
ufiviaimente por el grupo de oficiales lucalcS del 
Ejém:u en una cabaña de bambú especialmente 
erigida para Ja ocasión. 

A U mañana siguiente observamos una reunión 
Ética. Nos dijeron que lodos las Familia* de b al» 
iki,L tedian al menos un representante. El líder del 
tumi Le i evoluciona rio pidió un aumento de Id pro» 
dutuon agrícola > la "autosuficiencia", y anunció 
Mpreparaiívos para la venidera fiesta nacional del 
2 de setiembre. Al final, todos gritaron los i ves acos¬ 
tumbrado * hurras, aunque sus ras iros eran inex» 
pre íi vos. No vimos ningún Indicio de fervor rovo 
■donarlo entre los oyentes. 

| Volvimos a nuestro campa memo original por fo 
Carretera 13 y no» preparamos para volver al otra 
bóo de la Frontera Aun era de noche cuando par¬ 
óme* para recorrer los siete kilómetros que había 


Página anterior; 
Oficíalas del EVN 
supervisan lo 
Operación 'End 
Sweep", el dragado 
da minas de los 
puertos 

nardviernamitas 
efectuado par la 
Aupada 

norteamericana en 
1972. La operación, 
realizada par la 
Fuena Ope racional 
7&j teminó en julio 
de 1973. Arriba: Un 
delectar de minas, 
disañada para 
rastrea ríos en el 
aguo, cuelga de un 
helicóptero. 


hasta la Carretera 13. Nos acumparió una estro!La de 
guardias fuirl emente armados* perú es La vez ñus es¬ 
taban protegiendo. Finalmente llegamos al areu del 
Victcong Allí, ocultos en la maleza, estaban nues- 
Iros dos uxihes. 

Aun kilómetro de la í ron leí a tíos JeLuiu uu grupo 
de soldados sud vietnamí tas.Tres de dios mutiLat ón 
en el coche que venía junto a nosotros. Seguimos 
avanzando hasta que llegamos al campamento de 
un regimiento su¡dv i dinamita. Un comandante pa¬ 
racaidista, delgado cómo un lápiz v con un pañuelo 
celeste alrededor del cuello* tíos recibió; "Sean bien¬ 
venidos aquí Probablemente los han estado ali¬ 
mentando ton ratas. Supongo qüc es lo mejor que 
pueden hacer Jos común islas en materia de comi¬ 
da'". Nos pasó una botella de Coca Cola bien fría a 
cada uno. Durante toda la semana, mientras sor¬ 
bíamos nuestra agua tibia en el campamento, ha¬ 
blamos estado soñando con d momento en qué pu¬ 
diésemos saborear nuestra primera Coca Cola. Por 
fin había Llegado el momento. Echamos atrás la ca¬ 
beza y la bebimos a grandes tragos, pera, de algún 
modo, aquella bebida sabia rancia e insípida. 
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ARMAS OE LA GUERRA DE VIETNAM 


GRANADAS EN 
VIETNAM 

Durante la guerra de Vietnam se uti¬ 
lizaron numerosos diseños de gra¬ 
nada, que va Habón enormemente en 
tamaña, sofisticación y efectividad 


mi m UU) 



P«i*f595 g 

Radio d# o «ion: 10 m 

Re I di d o:4-S seg u ndos 

Aleone a medio: 30 m 


NÍ2h (EE UU) 



Peso: 425 g 

Radio de acción; 10 nr 

Retarda: 4 5 sega rudos 

Alcance media: 40 m 


RGD5 (URSS) 



Peto; 310 g 

Radio de acción: 20 m 
Retarda: 3-4 segundos 

Alcance medio: 45 m 


C olgad ni de tos cc- 
rreom de los solda¬ 
dos del EVN, el ARVN y 
lo* r .orí ean»'¡caros, o i ñ - 
vueltos ec los pijamas ne¬ 
gro* del VC, uno gran 
variedad da granadal en¬ 
contraron tu comino en la 
guerra de Vietaon-i. 

' La» fuera» comunistas 
ampliaban granadas que 
áor desde las soviéticas 
de mano F1 o RG42 pro* 
píos dte La Segunda Gue¬ 
rra Mundial, hasta los so 
filticado* granados de* 
maná RGD5 
La F1 y la RG47 fenton 
forma de piño y de tala, 
resped'vatflenre, y eran 
típicos preñadas de mora 
que lenta n L?n radio de 
acción limitar, de 20 o 25 
metras, y una distancia de 
lanzo Trienio de unos 40 
metro*,. La RGD5 fue lo 
sucesora soviética de la 
F1 y tenía uno ropa; dad 
expansivo 5 irmtar o pesor 
de tener sólo lo m¡ladee! 
peía de lo F1 
A finales de la guerra, 
el EVN empena a utilizar 
granadas de mano con¬ 
vocar ra SKG3. Esta orma. 


de monga, un suplemento 

del tan¿agrarrodas RPG7 f 
tan a un d minuto pora* 
coídas de talo en el mon- 
go. del que se ti raba cucan¬ 
do se lo r ¡ abo ‘a granada. 
Ésta I a ortr aba. e sta bil i io- 
bo 'tl vuelo y, hacía que 
cayese sobre le* vehr- 
cutas acorazados desde 
arriba, el punía mós dé¬ 
bil de éstas La RKG3 po¬ 
dio pedoror eos 120 mrn 
de blindaje 

Adán-as de ios suminis¬ 
tros de granado* recibi¬ 
das de Norte y do los 
eeplus-odas o tas nortao- 
mericOn», el VC demos¬ 
tró ser un ma«ira en la 
manufactura de armas at¬ 
iesar ates de esta dase. 

Tras llevar ct cobo lo 
peligroso operación de 
c¡droer el explosivo de 
bombos de ovicc-ón y 
proyectles de artillería 
sin evplastanar, se óbre¬ 
nlo notarial de fragmen¬ 
tación de diversa» fuen¬ 
tes la* envueltos §e bo* 
cían con iotas nartacne 
ncam» que *e recortan 
ríe enhe tai basuras aban- 
sanadas por el enemigo, 


El Ejército norteameri¬ 
cano y el ARVP4 emplea 
ron dos lipas p» mapolea 
de granadas nümpedtHOs 
en Vietnom, lo granada 
de mano y el fusil Mk2, y 
la M?6, Esta última era 
uno granada de envuel¬ 
to lisa quo tarjaba 1 Ü0Ü 
fragmentas o 1 C frustros, 
con ur sopar Cíenlo de pro 
habilidades de unco pac 1 - 
tar a personal en canora 
aaierio, 

Lo Mfc2 ero muy pora* 
cida a la soviética F1. 
peí o sufría un problema 
con su multiplicador, que 
al detonar podio ^volar 
basta 200 irr y naner en 
peligro al lonjodpi 

Ademó» de eifa» q ra* 
nadas de fragmentarián, 
los aliados del $ut dts- 
pusieron también de gran 
variedad de fu migarme y 
de §cr& Los segundos ha¬ 
bían s : do penfodai pora 
controlar disturbio» y con- 
Itrnan normalmente gas 
CS, Se usaron con protu- 
sien cant-c los complejo», 
de (únele* del VC lo gra 
nada fgmigwa, que, u 
juna de los soldados, 
producto uno po malta 
muy utd, uro lo M34, tür- 
goda-de fósforo blanca. 
Pero, debido o que sólo 
los más lúe-les pudran 
lanzarla lo suficientemen¬ 
te tafos pera no ser alcan¬ 
zados por la lluvia ce fós¬ 
foro incandescente y o 
couso, lomb-én de »u vul¬ 
nerabilidad n la metralta 
y la* balo*, mucho» pen¬ 
saban que ta M34 era de¬ 
masiado peligrosa. 



US 4umy 

Arriba: En campaña* con granadas M26 y Mk2, 


RKG3 (URSS) 



Peso: 1,07 kg 
Capacidad de 
penetración: 125 mn 
Espoleta; de impacto 


M34 (EE UU] 



Peso: 1 ,9 kg 

Radio de acción: 25 m 


F1 (URSS] 



Peso: 600 g 

Radio de acción: 20 m 

Retardo: 3-4 segundos 

Alcance medio: 35 m 
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CAPÍTULO 105 



ELI 

CAMINO! 

ALA¡ 

VICTORIA! 


El plan era preparar el 
terreno para una 
invasión a gran escala en 
1976, pero todo cambió 
de pronto cuando el 
ARV\ se desmoronó y 
huyó en desbandada. 
Después de más de diez 
años de dura y 
encarnizada lucha sin 
cuartel, el Ejército 
nordvietnamíta podía 
oler la victoria final 












LA OFENSIVA DE 1975 DEL EVN 


I 




D urante los meses de Julio, agosto, se- 
tkonhre y octubre de 1974. todas bus 
agencias del talado Mayor General es* 
i iiha ti acti va* y tensas. La revolución en 
el Sur se enardecía desde la Resolución de marzo 
de 1974- La situación en los frentes se tiesa mi- 
liaba a iiuolru favor. Cuando se discutió el plan 
de comba le esinitégieu para 1975. surgió U cues* 
iJón de cual debería ser el principal campo de ba¬ 
talla. 

En el 11 Cuerpo, que i nduía el Tay Nguycn. el ene* 
migo sólo tenia dos divisiones de fuerza principal, 
y estas hubieron de ser diseminadas tamo para 
mantener uxlas las provincias de lñ región cumu 
ppra protegí e i la * áreas cosí eras I os reí i n id os apm 
barón por unanimidad el juicio de! Estado Mayor 
General y eligieron Tay Nguycn como principal 
campo de b&talla para las ofensiva* a gran escala 
de ¡975. 

Perspectiva de victoria 

En marzo, lodo mi ejéidtc de fucrzA principal de 
Saigóti huia en desbandada, abandonando el Tas 
Nguycn. Fue un golpe real mente u pías lame El ene 
migase tambaleaba en medio de una tremenda cun- 
fuslón 

El 15 de mar/o de 1975 recibí una respuesta por 
cable dd buró político, firmada por le Duc Thn y 
oirá del comité militar cení ral, firmada pui Vu 


| TESTIMON IO ] 

II general Van Tiang 
Dung luchó con al 
Vief Minh duranfa la 
Segunda Guarro 
Mundial y mandó 
una división o n Di en 
Bien Phu. Fus 
nombrado jefa da 
astado mayor del 
EVIV en 1953. y en 
1975 planeó la 
ofensiva tino!. En 
1930 sustituyó o 
Giop como ministra 
de Defensa. 


Pagina anterior: Un 
carro M48 
capturada por el 
EVN. Abajo: Cantro 
un fondo de nubes 
de humo, soldados 
del EVN invaden la 
base aéreo de Tan 
Son Nhut. 


Nguycn Giá|>. En una reunión en Hanoi, míe minos 
de ambas organizaciones que habían leído cuida* 
dogamente el telegrama que liabiu em nido desde el 
frente el 14 de marzo* atuvieron de acuerdo con 
nuestra valoración y aceptaron nuestras propuestas 
de movimiento- 

En !9óS y 1972 habíamos efectuado fuertes ata- 
ques en el Tay Nguycn, pero no se habían producida 
grandes victorias relámpago como las de este año. 
Ahora teniamos claras ptrepcctivas de victoria en 
la liberación de! Táy Nguycn. Si actuábamos rápi- 
da mente y bien, podríamos terminar antes de i a es¬ 
tación de Eál lluvias de 1975 

Da Nnng en el esos 

Después de conseguir nuestra gran victoria en el 
Tay Nguycn, el comité dd Partido en la Zona 5 y su 
mando del frente en una rápida respuesta a esta 
nueva oportunidad. abandonaron sus planes para 
avanzar hacia d sur y cambiaron et eje de sus ala* 
ques hacía el norte a fin de establecer las condicio¬ 
ne* para la liberación de Da Nang 

El 25 de marzo, el Comité Militar Central y d 
Mando General, tras concluir que después de per¬ 
der Hué, Tam Kv, Quang Ngai y Chu Lai. el ene¬ 
migo no pudría mantener Da Nang ni aun cuando 
Jo intentase. decidieron Iniciar b ofeitiiva hacía esa 
localidad bajo este principio gula: En el mejor mo¬ 
mento, cor la mayor rapidez, b mayor osadía v b 
mayor sorpresa, y seguro* de la victoria' 
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CAPÍTULO 105 


Tras el 25 de marzo, Ll ciudad Je Da Nang velaba 
sumida en el cao s. El trie lingo luvu que aban donar 
sus pljiii^s de rea g ñiparse y empego a utilizar avio¬ 
nes Boeing 727 para evacuar a los asesores nortea¬ 
mericanos y parle de las [lientas de Saigon, 

El Buró Político se reunió Je nuevo y en ese en¬ 
cuentro histórico se decidió: ‘"Nuestra ofensiva es¬ 
tratégica general empezó con la campaña Je Tac 
Nguvvn. Ahora ha llegado una nueva oportunidad 
estratégica v las conJjetones permiten un rápido fi¬ 
nal para nuestra resolución de liberar el Sur. De¬ 
cid i muís concentrar rápidamente nuestras fuere&s, 
armas y material para liberar Sangón antes de la 
estación de fas lluvias". 

JVuejtfras tropas avanzaban 

En aquella llura agónica, el enemigo se equivocó 
por cúmplelo en sus cálculos sobre nosotras. Na¬ 
turalmente ya no era una sorpresa el que estuvié 
sernos icah/Hando ataques sostenidos por ludci Vlcl 
iiaini Jel bu. . pero evi Jen temiente aun ihi sabían la 
dirección y calendario de núes Iras acciones nuco 
nocían las fuerza» que empleai jamos» nuestro n likIu 
de combatir nuestras m Lene Lurtes estratégicas ei l-1 
extraoc Jiuariu esfuerzo que icali /birlarnos para 
aprovecha! esta nueva oportunidad* Si el enemigo 
se vio cogido por sorpresa en el Tav Nguyen, aún 
mas lu estaría en Saigún. 

El lema “¡.Todos al Frente, lodosa la vio loria !"-se 
había convertido en una realidad en aquel mamen- 


Derecha: La 
mañana después de 
lo caída de Huc. 

Mi entras d pánico y 
lo confusión hacen 
presa en el Sur, 
soldadas del ARVN 
se mezclan con los 
refugiados civiles en 
una embarcación de 
la Armada 
vietnamita en Da 
Nang. Abajo: Con 
el orden y la 
disciplina que 
permitió al Norte 
prevalecer después 
de años de lucha, 
las victoriosas 
trapas del EVN 
desfilan delante del 
Palacio Presidencial 
de Saigon, ahora 
adornado can un 
gran retrato de Ha 
Chi Mính, 
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LA OFENSIVA DE 1975 DEL EVN 



Abajo: Un saldado 
del ARVN evacúa a 
su familia. 

Iiauíerdo; Un carra 
del EVN en Salgan. 
Pagina siguiente: 

Un soldado del EVN 
vuelve a casa can 
regalas pora su 
familia. 



EL PLAN DE INVASION 


pnmavero ée 1974, tos 
cam uníalas habían netu- 


D urania 1974 tes fuer¬ 
za» de Víetnam del 
Marte lograba ni ovarles 
constarte! en el Sur, Lo in¬ 
flación socavaba al 
ARVN; e! regimEn de 
Tlueuura meopoi de con¬ 
trolar la corrupción, e lu- 
rumo en graves críticos 
i Hierras de Sos que solio 
desm ritiéndolas o aco- 
líóftdokjs, y, lo mós im¬ 
pórtame. se redujo el 
op ayo n o r I eo m er i ca no, 
La cuestión más mpartcm* 
le ora saber si se podría 
disponer del poder oé'«o 
es rodo un lóense, el salva- 
daf del Sur en 1972. 

Esírmuiotit» por la dé¬ 
bil dad del Sur, los Fuer¬ 
zas del Norte aumento ron 
su potencial. Los sistemas 
de corTe*ern% convirtieron 
Lo Ruto Ho Ch¡ Minh en 
una eficaz autopista útil i- 
zoblc bajo cualquier con- 
diciúrr f recorrido por un 
acueducto. A Finales d« 'o 


perada lado e tf rotarte 
que el ARVN habió cnp- 
rurado er e delta err 
1973. E equilibrio de 
fuerzo» cedía decisiva¬ 
mente en favor del Norte. 

En octubre de 1974, el 
general Tren Vyn Trá. un 
importante comandarte 
comunista en el Sur, abo¬ 
gaba po- una ofensivo en 
la provincia de Phuoc 
Long, una» 100 km al fiar¬ 
le de Saigan El pa-'iburó 
del Norte. consciente de 
los perdido» sufrido» en lo 
ofensivo do 1972, era pre¬ 
cavida: pero el pían ge¬ 
neral recbiá uno apro¬ 
bación inicial El resulto- 
de fue un ¿kilo especta¬ 
cular, pues la capítol de lo 
provincia coy ó ante los 
Tropas del EVN si ¿ de 
enero de 1975 
La r espuerta estodoun- 
dense a este revés fue 


muda: ninguna promesa de 
ayudo. La falta de fondas 
noneomenconos hizo que 
el Sur tuviese que dejar en 
1 ierro nías ¡le 200 aviones, 
recortando su oepoócod 
aérea en un 50 par cíenla 
Lo Umon Soviética empezó 
entonces o ayudar gradual¬ 
mente a Hanoi y el genero! 
Van Thien* Durg fue envia¬ 
do ol Sur paro dirigir uno 
gran ofensivo. 

Lo estrategia de Dung 
consistía en atacar las 
Tierras Altos Cenóalei 
hasta Bar* Me Thunl, cor¬ 
tando el Sur en das; ata¬ 
ques menores nrnovil*ja¬ 
rían ql ARVN en 'os pro- 
vi n e I a* septer trío nales Lo 
inlenc ón principal era 
conseguir territorios para 
formar la base de uno 
ofensivo dcc sivo al año 
siguiente iV/é. 

En* reoiidod, la mcl' 0 '“ic 
para norte fisgó un aAo 
antes, en 1975. 


to álgido de la fase [mal de to resistencia contra Es* 
tádu$ Unidos. La gran maquinaria socialista del 
Norte lanzó rápidamente toda su fuerza material y 
humana al campo de batalla, hacia los grandes 
frentes dd Sur. Día y noche nuestras tropas avan¬ 
zaban a gran velocidad, con un gran espíritu y se 
gura* de la victoria. 

La primavera volvía a bs verdes colinas y Jas 
montaña» tostadas por el -sol- Los bosques de cau¬ 
cho que se extendían más allá de donde alcanzaba 
la vista estaban cambiando de hojas. Instalar po¬ 
siciones al sudoeste de Saigún era una gran opor¬ 
tunidad para el ejército pues Ja geografía allí difi¬ 
cultaba d despliegue de una gran fuerza, sobre todo 
a sus armas pesadas. Había pocas carreteras para 
la artillería motorizada; de hecho, se podría decir 
que la única ruta atravesaba las descubiertas ma¬ 
rismas. 

Se acerca lu Hora H 

Tras nuestra ofensiva contra el Sur durante Tei 
Man Than en 1968. el enemigo se había hurlado y 
laclado "El Vioicongnunca volverá a tener la fuerza 
necesaria para atacar Saigón" Aquel día, mientras 
mirábamos las posiciones que habíamos instalado 
en campaña mn la estrecha coordinación entre 
nuestras tropas dentro y fuera de Saigón y velamos 
las tirmes áreas operadora!es que habíamos cap¬ 
turado, mientras determinábamos los objetivos que 
atacaríamos desde el principio, calculabarnus. el 
tiempo > terminábamos nuestros preparativos an 
tes de la Hora H —la Hora H de Ja historia de núes 
ira pueblo y también la mayur Hora H en la historia 
de nuestra gente durante más de cien años— e&tá- 
barnus muy cu atentos, felices y uigul lusos. 

ha [mío Saigón Gia Uutli, La mayor ciudad Je 
Yitrtnairi, con cíenlos de miles de soldados enemigue 
desplegados en los anillos interior y exterior de las 
posiciones defensivas, elegimos sólo uncu de los 
grandes objetivos para una captura segura. Eran el 
colaboracionista cuartel general del Estado Mayor 
General. el "Palacio de ta Independencia".d cuartel 
genera] de to Zona Capital Especial, d Directorio 
General de la Pólicia y eJ aeródromo de Tan Son 
Nhut. Estos objetivas eran las más importantes cen¬ 
tros neurálgicos del Ejercita de Saigan y la admi¬ 
nistración colaboracionista. 

,4/jrt n fuego los cañones 

El 22 de abril, d cuartel general en el frente revisó 
el plan ope racional una vez más para ta Campaña 
HoChi Minh y distribuyó la resolución ¿k la misma, 
un mapa con nuevas señales rojas que indicaban las 
direcciones de todos los ataques de nuestras uni¬ 
dades sobre Saigón - Gto Dinh, 

A la» 17.00 huras del 26 de abril, los primeros ca¬ 
ñones de la Campaña üo ChL Minh abrieron fuego 
El plan especificaba que. la mañana del 27 de abril, 
habría una cortina de fuego desde Textos direcciones 
sobre tos ü lucras de Saigón El 29 de abril empe¬ 
zarla la cortina de bombardeos contra el cení rodé 
la ciudad. 

La tarde del 28 de abril, una patrulla de cinco 
A-37 capturados despegaron para atacar Tan Sun 
Nhut. 

Cuando nuestros aviones llegaron a Tan Son 
Nhul lo [cine de control enemiga preguntó "A-J7, 
¿de qué escuadrón stm ustedes7". Nuestras cazas 
respondieron ron luego Las explosiones cunimxjiu 
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rurun Saigun y tul umitas de humo so elevaron en 
L'l aire. Nutrirá ¿iIivviiÍli iijlujmuii de bullí baldeo 
derruyó nurncnjtsos aviones enemigos, tnvluidoí al- 
gunob en misiones de evacuación de nortea me rica- 
iií;:-, h] enemigo ya nu lema ningún lugar seguro, 
tiiguii lugai a duride pudiere it j\ij j escapar de 
hfuc&ltos golpes. 

Míe ni tas se acercaba la Hora H, una unidad de 
ataque en profundidad, incluida una brigada de ca¬ 
ri u* de combate y un regimiento de infantería, se 
reunieron en secreto cti un busque de caucho al sur 
de Dan Ciay para esperar las ordenes de avance ha¬ 
cia Sai gen. Nuestros guerreros estaban sentados y 
preparados en camiones, con uniformes nuevos e 
impecables, y lodo* con bandas rojas en el brazo 
para poder reconocerse unos a otros fácilmente 
cuando entrasen en la ciudad. 

Defender hasta la muerte 

Con ramas y hojas camuflando a personal y vehícu¬ 
lo toda la unidad partió a las 15,00 hora* con ór- 
tienes del Segundo Cuerpo de Ejercito, un camión 
tras otro, avaluando con decisión hacia d centro de 
Saigón. Aquella visión imponente e histórica, los 
preparativos para el ataque final de la guerra, no 
tenia ningún precedente 

Mientras escuchábamos el informe global de la si¬ 
tuación, sentimos que todo había salido bien. El ge¬ 
neral Cao Van Vten, jefe del Estado Mayor General 
de Saigón, habla huido antes de que la unta de su 



firma su seca.su en Jas úrdenos de "defender hnsin la 
mutile, hasta el Final, la porción de tierra que nos 
queda". 

El cuartel general para La Lamparía Hu í’Jhi Minh 
hervía de ac Ululad la noche del 29 de abril Reflec¬ 
to res, linternas y lámparas brillaban en codas Ins 
cabañas y en todas las caire-leías, Detrás de la .sala 
de operaciones Je cunábale, los le le lu nos funciona 
ban incesante menté. A las 24.1MI huras del 2? de 
abril de 1975. id cuerpo principal de bis luerza.s de 
ataque contra SVaigyn se cernía como un colosal 
martillo a punto de caer, y el enemigo, que iba a 
recibir aquel mortal guipe de un momento a otro, 
temblaba y se estremecía de miedo viendo cómo 
descendía el martillo, 

La victoria total es nuestra 

Como se puede ver. nuestra historia se repile a ve 
oes. Al igual que nuestros antecesores en aquel Jas 
noches a menores a las ofensivas estratégicas ge 
neta les contra las invasores, mn^trns guerreros er» 
el frente de Saigón la noche del 29 de abril y la ma¬ 
ñana siguiente estaban impacientes, decididos a ga¬ 
nar con una victoria relámpago. En aquellas huías 
sagradas, en aquel día final del periodo decid ido 
por el Buró Político para la liberación de Saigón, 
los guerreros escribían en sus cascos, en sus man¬ 
gas, en Jas conrea?¡ de su* arma? la inmortal procla¬ 
mación det presídeme Ho Chi Minh: 

"¡Adelante! [La victoria total es nuusiraf 




LA INVASIÓN 
DE 1975 

Lo ofensivo d*l FVN en les 
Tiíjtrusi Alias Cintróles, el 
ffiovimíenlo dov* en lo eslratep.p 
de Dunfc. ve mieró el f de f«G r ¿Q 
de 1 975 Después de una 
d-veríFon en dineteíó-n o Fleikü, el 
EVN cortó los crio res, terrestre* 
con Ekin Me Thuoi y sus carros se 
turnaron hacia lo ciuduj, que 
quedó éi> manos comunista» si 13 
Ce marzo. 

El presidente Thieu tomó 
erlances das decisiones crú'Cas, 
Orctenó a la? u-nidodcs del ARVN 
er. leu Tierras Altos CenTrules que 
salle ser rte Pleikú y Kanlum pora 
ccnrrcQlacqr bocio Gan Me íhuol; 
m entres, en el rarle. unidades 
d*i ARVN 1er dría r que 
□ □□ndonar Uuany ín 

Tarta er el oerte íftmñ *n las 
Tierras A jí Centrales, tilas 
ó^derfi? CMnvpcítran el pánica y 
el desasiré, Una retirada hai« 
presión rnemigr es pa?ih rmmir 
le -naniodra militar más duro y #1 
ARVN simplemente no puco con 
ella 

Millones de civiles se sumaron 
o la can fusión. En fas provincias 
septentrionales, cayó K-jó el 25 
de mano y Da Nang r donde 

hob.g astado k¡ gran date 
estadounidense, el 30 de marzo, 
en medio de ascencs 

confusión. 

También en las Tierras Altas 
Cereales, un rio de saldados 
desertares ¡ arríbe| y civiles ernn 

«I único obstáculo al cus o hora 
se enfrentaba el FVN. El * He 
abr í, los Tierras Altos Centróte» 
estaban ya efectivamente en 
manos comunistas. 

Lo velocidad do este 
derrumbamiento sorprendió o los 
comandas del EVN, Lo cuestión 
ahora eta s Thieu podr o 
mantener i-as neos provincias del 
sur ortes de que llega ser, las 
lluvias y dificulta se !■ los 
operaciones; del FVNi: la eoirero 
hacia Saigan estaba en marcha. 
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ARMAS DE LA GUERRA DE VIETNAM 


LOS CARROS 
T-54 Y T-S5 

En 1975, el EVN se dirigía al sur con 

g randes cantidades de carros de cóm¬ 
ate. Los T-54 y T-55 eran lo mejor que 
tenía. 


E l |VN empleó par pri- 
ve* corros de 
centrarle al sur Jt: fe ZDM 
en 1968, pero r*p fue hostp 
lo Ofensiva de Pascua dé 


fabricado en mayor número 
que cualquier aire cerro de 
cómbale después de la Se* 
pundai Guerra Mund al 
Los cuatro te ojiantes del 


culos con los aloques de in¬ 
fantería y de artillería, filo 
Inicia que las T 54/55 fue¬ 
sen menos eficaces de lo 
que podían haber sido. 
Aunque tenían un cañón de 
IQCmm, el T-54/S5 temo 
un blindaje -nfefior a>- de 
lucontrincaute el M4B-A3 
Cuando los dos » pn- 
Frenitifean* solio perder e 
T-5¿/55, 

FI armamento principal 
de 1 flC mm liobici sido de- 
¡arrollado o partir de un 
cañón a oval del mismo ca¬ 
libre y, can el proyectil 
HVAPDS-T (Subco!'brada 
Trazador Redorante de Abo 
Velocidad], podio penetrar 


hasta 200 mm de bl nduie □ 
I 000 metros. Sólo 34 pro¬ 
yectiles de munición de 
100 mm ibón en el vehículo 
y. debido qI peso de los 
mismos y ol hecho de que 
nafa'a que elevar el cañan 
dt>L»put>v de codo disparo 
pora la expulsión de la vai¬ 
na, la cadencia de tira es¬ 
taba lim todo a un máxima 
de dos dispara» po- minuto. 
Otro impórtenle inconve¬ 
niente era que el armamen¬ 
to principal tenio una de¬ 
presión máximo de sólo 
cuatro grados, ío que casi 
mposibililcrba el dispo- 
ro desde uno colina o 
uno posición desenfilada 


como uno con tro pendiente 

t sistemo de centro* de 
tme del T-54 rmplicaba uno 
coardlección entre e* visor 
binocular y el telémetro del 
tefe ton el vn¡ar telase np¡co 
del lirado,. 

El T-55 leníct un aspecto 
entente casi idéntico al def 
T-54 pero, ademas de in¬ 
corporar visen» infrorroio» 
y los Equipas esnórquel del 
T-54A, se tara eterizaba par 
un motor más potente y más 
especia para lo munición. 

Muchos de los corros det 
EVN eran en realidad T-5? 
chutos, copies del T-54A 
que sola di te rían en deta¬ 
lles menores 


CARRO DE COMBATE T-54 



,_nt= 

Tripulación: cuatro 
Autonomía; 4DO km 
Peso: 36 toneladas 
Longitud - 6,46 m 
Velocidad máximo: km/h 

Blindaje: 20 o 2D3 mm 
Armamento: un canon D-HJT 
de 10G mm; una ometralladarci 
DShitM de 12,7 mm y dos de 7,é2 mm 


l?72que los ulrlizó en gran 
des «n h o odes. Entonces 
empozó a usar blindado» 
para encabezar los ataques 
de infantería, y en el veri ¡ce 
de estos formaciones iban 
las carras de combate prin¬ 
cipales T-54/55, 

El desarrollo dtl T-54 so 
puede remontar al diseño 
de i clásico T-34 de la Se¬ 
gundo Guerra Mundio , 
cuya primero evolución de 
posguerra fue el T 44, Este 
corra dé combate tuvo pra- 
Mwnof con el diseño de 3o 
torre, el especio insuficiente 
pú'ú o li rpuloción y la im- 
lalodón del otmomento 
principal, el cañón D-ICtT 
de 100 mm. En 1947 s& so 
luc uñaran estos tallas en 
gran parte can el diseñe de 
un nueva prototipo, el T-54, 
un corro de combate cu* 
dono paso ol t-55 y al T-6?. 
fl T-54 y tais vanantes sería 
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T-54 oslaban nslaladas 
dentro de un cosco soldado 
y cUidida en tres compar¬ 
timientos. Lo patencia lo su 
rmnitlrobo un moto* diesel 
refrigerado de 12 cilindros 
par agua que, a causa de su 
alto contenido en aleacio¬ 
nes, aumentaba el riesgo de 
incendia, a-í que el carro de 
cambóte era aspee roí mente 
propenso- 

El estrecho comparti¬ 
miento de la tripulación, la 
taita de asistenta hidráuli¬ 
ca poro lo conducción, uno 
suspensión de barras de 
torsión que rebolabu mu¬ 
cho y tendía a perder las 
orugas convertío ol T-54 en 
un vehículo algo irritante 

Comparados con los ca- 
rristos del Ejército estadou¬ 
nidense y el ARVN, los del 
EVN eslabón mol entrena¬ 
dos y sus comandantes no 
sablón coordinar sus vehl- 



Abajo: Ondeando uno hondero rojo, un T-54 entro en Saiaon. 
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F hilaba una almósFera Irreal sobre Saigon 
mitin ras Viclnam del Sur sn Tría la afonía 
fina!. Da Nang había caído y ahora el EV\ r 
habí a rodeado Xuan Loe, b última ciudad 
importante antes da La capital situada en la Ca¬ 
rrol ero I. En el puerto pesquero ríe Vung Tan, 
una embarcación entraba en el muelle cargada 
de sordinas humanas, apiñadas y a sólo tres días 
de la apisonadora comunista. Los exha utos re¬ 
fugiados tenían órdenes de seguir desplazándose 
hacia el sur¬ 
ta misma trágica historia se repetía en la Carre¬ 
tera I, donde esperaba otro enemigo el ardiente 
sol, que mantenía la temperatura en tomo a los 40 
grados un día tras otro. 

Protegiéndose de aquel calor abrasador mediantc 
trozos de chatarra a modo de paraguas tos refugia¬ 
dos desea risa han: los niños lleva han a cuestas a sus 

HASTA EL FINAL 
EN XUAN LOC 


Falto del poder aéreo norteamericano 
que le diese apoyo, el Sur estaba solo. 
A una hora de camino de Saigún, el 
ARVN se atrincheró en Xuan Loe y 
libró una batalla desesperada en un 
intento de detener el a vanee del 
Ejército nordvietnamita 


hermanos menores y en todas partes hasta los más 
débiles tenían que apañárselas par si solos. 

Por eso la vida parecía tan irreal en Saigún, a .sólo 
40 kilómetros, donde aún parre id posible una exis¬ 
tencia normal. Mucha gente simplemente se negaba 
a creer qoe la capital fuese a caer. Todas las cafe¬ 
terías y lus restaurantes estaban abiertos, y los ciu¬ 
dadanos seguían con sus asuntos como si rio pasara 
nada. 

Luí. periodistas y fotógrafos que cubrían los óIti¬ 
mos días dv la gucltj enuunli urun aquello muy dis 
tinto de cuando los nurl carne rica mis estriban allí. 
Ya juj estaban Las instalaciones de bis ineivas es 


El autor, Torry 
Pinchar, fue 
re par! ero y fotógrafo 
del grupa Express 
durante la guerra d& 
Viulncm. Cubrió la 
caída de Xuan Loe, 


radon ni tlen sos ningún chaleco amiba la, ningún 
casco de acero v ningún transporte aéreo para lle¬ 
varlo a uno ai frente. Kn lugar de el Lo, había que 
coger Sii\is a la puerta del hotel. Si se liega ha a un 
acuerdo cotí el laxista, éste Lo podía llevar a uno a 
Xuan Loo, que ahora es taha asediada v bajo ataque 
tu ton sai ríe rile bombardeada pui las lucí/as comu¬ 
nistas. 

Mientras iba hacia el norte encontré la Carretera 
i llena de gente, refugiados que se dirigían hacia d 
sor y huían dd avance cornil nispi, Viajaban a pie o, 
si tenían suerte, en destartalados coches, motoci¬ 
cletas y taxis de ires ruedas. 


■ 
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BATALLA EN LA CARRETERA 7 



Ricos y pobres hablan careado todas las perte¬ 
nencias que podían llevar en cualquier transporte 
disponible, Subidos en lo alto iban los niños y los 
ancianos. Algunos de Los relujado* no llevaban 
nada, ni siquiera zapatos para librarse del abrasa¬ 
dor calor de la Carretera I, 

Había algunos controles a lo larga de I j carralera 
a Xuan Loe. donde se comprubaban los documentos 
una y otra ve*. No era sino utra inútil orden buro¬ 
crática en medio del caos y las penalidades. 

En un gran espado abierto en las afueras de La 
última aldea antes de Xuan Loe, grandes helicóp¬ 
teros Sikorsky dejados en el país por loa nortea¬ 
mericanos desembarcaban más heridos, más refu¬ 
giados que se unían al éxodo hacia el sur iras haber 
sido retirados tfcl combate. 

En helicóptero 

Las tropas sudvieinamitas también estaban allí es¬ 
perando ser trasladadas en helicóptero a 9a ciudad 
asediada. Parecían jo vencí simas con sus limpios 
uniformes aún sin manchar por d polvo rojo que lo 
cubría rodo 

También había un olleta] nardvicinamita muer¬ 
to. que yacía sobre una camilla Su brazo, rígido 
por el rigor marth f estaba levantado en mi [ati de la 
polvareda originada pnr el helicóptero que se arre¬ 
molinaba en lomo a él. Los soldados y niño* se de- 


Pagino anterior: 

En son gloriadas y 
confusos, los 
heridos de Xtcn 
Loe. Abaje: 
Soldados del EVN, 
capturados durante 
lo más intenso del 
combóte. La lucha 
se recrudeció 
durante dos 
semanas, en que las 
tropos del ARVN y 
las bombas de 
racimo de la Fuerza 
Aerea 

sud vietnamita 
infligieron 
numerosas bajas al 
EVN. Hasta el 
general Van Thien 
Duna admitió que si 
ARVN fue en Xuan 
Loe un "enemigo 
desesperada o 
intransigente'. 
















tenían y miraban con indiferencia a su ahora iner¬ 
me enemigo. 

Mientras avanzábamos sin cesar tan lejos como 
podíamos, algo nos avisó de que era peligrosa con¬ 
tinuar, Se podía oír el fuego de proyectiles por de¬ 
lante y la carretera estaba desierta excepto por al¬ 
gún rdugiüdú rezagado que corría apresu rada men¬ 
te. Ctinmigo es taha o dos o llegas del lord tríense 
Simday Times, Philip Jacohson y el fotógrafo Slcve 
Bmciie. 

Sal Émes de nuestro cocha y vimos una compañía 
de ^.oldadijs sud\ jctnautilas que corría poi la carrc 
lera. También parecían muy jóvenes y r sil igual que 
lus utms, muy limpnis, como si acabasen de llegar 
al fren le, Fue entonces cuando unos proyectiles ex- 
plusiunaron cerca uucstru. Fuimos los primeros en 
Lramtfe al sudo; la reacción de Iuf. soldados fue mu¬ 
cho más lenta que la nuestra. 

Pronto se refugiaron en una plantación de cau¬ 
cho. diseminado* y menos expuestos. Volvimos co¬ 
rriendo a nuestro taxi pero tuvimos que lanzarnos 
a una ¿aína junto con nuestro conductor al tiempo 
que calan más granadas de mortero. Era cumple- 
Lamente inútil intentar continuar, pues estaba claro 
que a partir de ese punto 9a carretera estaba en ma¬ 
nos de tos comunistas y que éstos apuntaban sobre 
nuestra posición 

Volver a nuestro deslartaSado y viejo taxi, un 
gran Chevrolei automático, resultó una amarga ex¬ 
periencia El conductor había ahogado el motor en 
íü ansia por salir de aíít > sólo pudimos retiramos 
en pequeños salios, pues el coche se calaba con fre¬ 
cuencia. Pasamos junto al cuerpo de un refugiado 
que yacía al lado do la carretera, enganchado en su 
bicicleta. Seguro que no había estado allí antes 

Durante varios días hicirnos el mismo viaje, vol¬ 
viendo cada tarde a Saigón Pero ai menos nosotros 
podíamos tomamos un respiro y refrescarnos, a di¬ 
ferencia de los refugiados 

Una mañana estaba desayunando con Sandy 


Gal!, el reportero británico de televisión, en la te¬ 
rraza restaurante del hotel Cara ve líe Blaucus man- 
teles, brillantes cubiertos y delicadas flores deco¬ 
raban las mesas El ritual di?] Lé y Los La das hada 
parecer la guerra una especie de película juncal is¬ 
la, Saígón estaba como siempre: mu cálida neblina 
mal i nal íll ¡raba los rayos del sol a través de las ven¬ 
tanas abiertas y se podia oir el i ui Jo de lus prime ros 
vehículos del día ahajo en La calle. La vida pareda 
transcurrir con absoluta normalidad. 

<4/ norte en taxi 

Dv pronto paso un A-37 silbando por encima de la 
ciudad, no mucho mas alio que ituotra tarraza. 
Cuando desapareció en b distancia, por encima del 
Palacio Presidencial, nos preguntamos que estarlo 
pasando. Alguien indicó que seria "para levantar la 
moral", 

Una vez más llegó el A-37 volando bajo, sólo que 
esta vez disparaba sus cartones Apenas tuvimos 
tiempo de asustarnos cuando lo vimos lanzar una 
bomba de alto explosivo sobre d palacio. Todo el 
que tenia un arma empezó a disparar en un vana 
intento de derribar al avión y a su piloto eviden¬ 
temente un desertor— que pronto estaría aterrizan¬ 
do cu el aeropuerto de Da Mang. ya en manos co¬ 
munistas. 

A] cabo de hora y media estaba de nueva abrién¬ 
dome paso hacia el norte en taxi por la Corretera 1 
rumbo a Xuan 1 jx Sin t-mirar gu está vez el frente 
estaba un poco más cerca di? Singó» y era imposible 
llegar a la ciudad ssediada. 

Finalmente, Ib presión ejercida por loa periodis¬ 
tas obligó a los militares súdvJétna mitas a fletar un 
helicóptero. Se decidió que súlutrian 25 periodistas 
—incluyéndome a mí— y que un oficial del ARVN 
ora acompañaría. Éste indicó los peligros existen¬ 
tes, pues estaríamos volando bajo sdbre territorio 
enemigo. Además, la propia localidad estaba siendo 
homhardeadii in tensa mente. Miles de proyectiles 


Arriba: Mientras 
40 ÜDÜ soldadas 
nord vietnamitas 
rodean Xuan Loe, 
los refugiados 
huyen por millares. 
Cuando cayó Xuan 
Loe y Saigon quedó 
sala, el presidente 
TIiébu dimitió y el 
Sur suplicó im alio 
el fuego, Pero no te 
produjo. Can 
cualquier lipa de 
transporte, desde 
carretillas hasta 
bicicletas, los 
refugiados cargaron 
sus casas y huyeron, 
aunque sin saber a 
donde. 
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hablan caldo cerca de la cal ed raí cun la consiguien¬ 
te destrucción Je una considerable parte dd centro 
de la ciudad. 

Votábamos bajo y rápido a la altura de los ár¬ 
boles, y aterrizamos en una polvorienta carretera 
en las afueras de la ciudad, Grandes nubes de polvo 
llenaban el caldcado aire mientras Jos helicópteros 
traían suministros y evacuaban a los heridos y a los 
anikiMH v confundidos civiles vietnamitas del sur 
que no tenían idea sobre dónde los trasladaría d 
helicóptero y qué serla de ellos en add&nic- 

Viajc en camión 

Nos 3levaron en camión en urt recorrido por la zona 
que rodeaba la catedral; pasamos; junto a edificios 
en ruinas que se derrumbaban a raíz de los feroces 
bombardeos 

En la plaza del mercado, un prisionero nordviet- 
na mita herido esi aba siendo tratado por un soldado 
¿udMctnamiU y en tina plantación de caucho cu las 
afueras de la ciudad había prisioneros, con los ojos 
vendados, sentados en 3a tierra roja. 

Tras recibir instrucciones en primera tinca de un 
oficial cuyo ojeroso rostro mostraba la tensión so¬ 
portada, ílefó la hora de salir de Xuan Loe y reu¬ 
nirse con nuestro helicóptero. Hubo cmpujones y 
zarándeos desesperados cuando los refugiados y 
soldados heridos ¡mentaban abordar ios helicópte¬ 
ros, Nuestro oficial güín ya estaba a bordo y nos gri 



Izquierda: Esta 
fftadr# vietnamita 
consiguió subir a 
bordo del 

helicoplero pero no 
puede sentir alivia 
ninguno, pues su 
hija quedó otras. 

Aú n asi r estas 
vietnamí tos eran los 
escogidas entre 
muchos: habían 
lograda alga que 
otras miles no 
consiguieron. 
Ansiosos y 
confundidos, los 
refugiadas no 
tienen idea de a 
dónde les llevo el 
helicóptero v menos 
aún de qué les 
espera cuando 
lleguen allí. 


¿ABANDONADOS POR EE UU? 

Gran pane de la culpa dd derrumbamiento final de Vietnam dd 
-Síír ha vtflfi de Estadas V nidos y de su fracaso a! iíí> ir err ayuda 
dd Sur cuando ie necesita Pera ¿es tan simple esta expliracidn? 

^ L_T itv, luí norteamertcam* pueden recuperar el orgullo que le- 
X Jen tan ant-ev Je Viemuru Peí o vilo no w puede cunsegutr lu- 
chanda en una guerra que está acabada, Estes acometí míen tos, tr4- 
eícn* cj itrio son. n«i a tumi tan ni e] fin del mnn Ja ni el Tin del líder imi 
Je América en el mundo " 

Cun esta* pata bras, el presidente L'urd. en an discurso el ¿3 de abril 
de 1975, una semana uní es, de la caída Je Saimón, parecía c&lar rele¬ 
gando Vic-Uiani a lúa libros de hÍMuria 

Desde el principia de la crisis que culminaría can la cuida de Suigún. 
lu* lidere» súdele mamitas se habían a le crudo a la esperanza Je que 
|us nortéame rítanos, de algún modo, los salvarían. En 1972, lo* ata¬ 
ques» con minuta* lucrun de L en i Ju* por el poder aéreo csuduurudvnsv. 
ires afiLh después, se esperaba una actuación similar. en la hinca Je 
bis pramesíis hechas par el presídeme Nlaan durante los Acuerdo* de 
Parí* a principio* de 1973 

Pero l* política itorícarnenvana habta cambiado desde entonces. Ni- 
scin, acocado por el escarníala Walergaíe, habla dimitid» en agusiu de 
1974 y su su cernir. (kruld Ford, hu callaba ci i puvluóii de ofrecer ¡ípovu 
rrittJiur directo al Sur. ni aunque lu deseu.se La opinión publica nur 
l ea menean n. aliviada por el aparente final de 3a guerra en 1974, pa¬ 
rcela p«x» prpprnta a respaldar un nuevo envía itr fuer?** al Sudeste 
asid útu y «*lo se reflejaba en ta existencia de un Congre*» hostil a 
dicha acción. Las viflúas a la política nortMuntt lenas por «ta crisis 
en la ht Moría Je Viermim de3 Sur señalaban al Acta de Podora de 
Guerra de noviembre de 1971 y Ircs retórica impuesto* porri Congrran 
¡i la asistencia eeonúmJe* si Sur que redujo una petición He la ad- 
mm ts trac ion de Ford Je l 4ta> tntllune* Je dólares para el aria fiscal 


1974-75 a 7iX( miliiMiey, coren j prueba deque era subte tudu e) nnln 
ponismo ere ¡|| Congreso lu que, rn uliima ímiancta, cunde naba al Sur 
f“ert.i cío aun es demasiado simplista-, Pona empezar, el Congreso sólo 
reflejaba U opinión estadounidense, por entonce* estaba fuerte mente 
vii cuntid de cualquier pfukrttiuiciúii de lá participad un iiurledmed- 
cana en el Sudeste asiática De nedhn. este reflejo de la opinión pn blka 
Sí puede ver en ledas tau na retas de la maquinaria gubernamental ce- 
i 0 dunn ¡dense. desde el Pentágono hasta el propio Ejecutivo 
Cu manto de 1975, el presiden te Vhieu vía ¡ó j Wjtáhingiufi para ex¬ 
poner su casu en peivona Aunque í'vtlbsó una lespuesu í.uoi.ibk- dv 
Ford y el apoyo del jcie del Estailu Ma\ur de! Ejercito jttrner.il Weyund 
tqukn. después de imu visita u Saigún. pidió ún envío urgente Je 722 
millones de dólnrrsl. ta misión de Thim terminó en fruvaso Es slg 
ni tica tú» sin embargo, que el apuvu sugerida ptfr los grupo* de poder 
estadourj Jenscs era puramente (inanerere, 5iu hube ninguna sugeren¬ 
cia releí en le al de^plic^uc -del putcriciaL aéreo norttanjencariu, que 
había sido tan efectivo al detener la Invasión de Pascua en 1972, 

Lu verdad deí vílcu es que Vietoam ilel Sur solo p<idla culparse a él 
mismo por la situación ce. que ahora « enoonlraha i : n 1973 el ARV.N 
había estado en una posicKere reíaltvarm*rte íirt'rte. Pero 1a mezcla de 
iiidkaeta, cuín placeucia > ta con iipüúii que va era eridénuva a Eodu* 
los rrivdcb Lantu mi litares tomo gubvi iidUierrlaJvb habrán vluMonadu 
Luaiqurer fuerza que pudiera tener el ■XtiV’Ni MienirasThreusuplkuha 
nviija ndiclonnl, había Inmensas i-miruLuii-s de equipo nnric.imiri- 
CMJO que se malgastaba lentarncntv en Víelnam del Sur, deterioran* 
dosc rápidamente pc»r U falla de mantenimienti» v por la .orrup-siuri 
[Para ser jusu^ liay que dwu que tainbirii vn Estado* Unidos había 
s Lm i lares- cantidades coridenaüa^ a permanecer a Eli pur la Falla de rn- 
lerés y los nhei nruhw hiirui nliÑ-ós ) 

Iji noneiusiófl inevilahle e» que Estado* UntArs, h**rnlo rnlerna- 
mcnle y desmoraliza Ju por diez anos de infracUima guerra v por lu* 
Escándalos poliUcucqur se debittoii eu gian parle a ia misma, no es¬ 
taba dispuvstu en ningún mudo a irrar el dinero bueno sobre dinero 
podrido v a dejar h. má s jóvenes mvneftmerl va nos. En I97L Viet- 
nnm del Sur estaba twndciUKk» y, aunqi»- Je mata goma, Esiadm Uni¬ 
do* maanqcio e*le hecho. 
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taba por encima del ruido dél motor dictándonos 
que subiésemos, 

Subí y empecé a ayudar a meter runos y joven- 
calos en d helicóptero cuando, de repente, éste des¬ 
pegó. La gente ¡seguía ¡mentando subir, como fuese, 
Algunos cayeron, incluida una niña pequeña que 
había estado colgando de la superestructura. Su 
asustada madre hubo de ser sujetada per otros re¬ 
fugiados para que no se arrojase desde el helicóp¬ 
tero mientras éste ganaba altura. Me sentí culpable. 
—¿Debía haberme quedado en tierra ayudando a 
subirá más niños a bordo? Saque mi camara y em¬ 
pecé a tomar fotos de h mujer. Tenia que hacer algo 
para esconder mis sentimientos. 

De vuelta a Saigón, los últimos días de La guerra 
ya estaban muy cerca Las diditas de las líneas aé¬ 
reas estaban llenas de gente rica que intentaba huir 
a como diera lugar. El día que cayó Xuan Loe salí 
de Salgún rumbo a tasa via Bangkok, una ciudad 
repleta de turistas que disfrutaban la vida de lujo 
de los hoteles y de tudas las diversiones que ofrece 
un viaje de vacaciones a Extremo Oriente. 

Yo iba cargado de trágicos recuerdos üi silusdón 
de loa refugiados, sus penalidades > la pérdida de 
seres queridos, unía tragedia que sigue teniendo lu¬ 
gar hoy en día 


Superior, derecha: 
Un soldado del 
ARVIM ayudo o tina 
mujer herida 
mí entros sus 
compañeros suben 
o bordo de un 
Chínook. Derecha: 
Se levanta el polvo 
y las árboles se 
comban cuando 
aterriza otra 
Chmaok. Había 
enjambres de 
helicópteros en los 
cíelas, pera no eran 
suficientes. Abajo: 
Mas heridos son 
evacuados de Xuan 
Loe. Sin el apoyo 
aérea 

norteamericana, la 
ciudad estaba 
condenada. 










CAPÍTULO 107 


E n abril d c 1975, en SalgiVn, corríanla*- Co¬ 
rríamos en busca de noticias, de refugio, 
de rumores, de planes de fuga, de esperan- 
m. En todas partes era la mi sitia historia: 
confusión, pánico, ansiedad. El tiempo se ter¬ 
minaba. La dudad estaba rodeada, los proyec¬ 
tiles y tóbeles caían sobre las afueras. Pronto se¬ 
ria ti aeropuerto, peto el no seguía abierto- Se 
decía que la gente se iba en bmxas, ¿Qué debía¬ 
mos hacer? ¿Debíamos esperar? ¿Debíamos 
aprovechar ahora? ¿Que camino debíamos to¬ 
mar? Se elaboraban, modificaban y descartaban 
planes. Se intercambiaban confidencias y se con¬ 
taba el dinero, pero nadie sabia qué hacer. La 
guerra llegaba a su fin. 

LA CAIDA DE 


El optimismo que había sostenido a 
Saigón durante la guerra se había 
desvanecido , banido por las noticias 
del inexorable avance enemigo. Los 
carros de combate del Ejército 
nordvietnamita estaban a las puertas 
y la partida había terminado 



TESTIMONIO 


Testigo de los 
últimos dios de 
Saigon, el autor es 
un miembro d» lo 
comunidad 
vietnomifo 
expatriodo y deseó 
permanecer en el 
anonimato. 












EL FIN DEL SUR 


Lo£ ejércitos del Norte habían batido el país y 
ahora su* carros de cambute estaban justo a las 
afueras de la misma ciudad. .Desde eüa habla mus 
podido seguir su aplastante avante durante varias 
semanas mediante banderitas en un mapa. Cada*, 
día. nía', barekritasse vulvian rujas hasta que. put 
fin, nosotros éramos la única bandee ita guberna- 
mental El enemigo estaba a las puertas. 

Kobo un dia que marcó lo inevitable del derrum¬ 
bamiento Cuando llegó* la gente vio la realidad del 
desastre. Fue el lunes 21 de abril* el tita en que di¬ 
mitió el presidente Thicu. La situación era tan de¬ 
sesperada que ya na había ningún punió represen¬ 
tativo del poder Si Thicu abandonaba ya no que¬ 
daba esperanza alguna para nmatm que nos wm- 
tpntü^ traicionados. 


Abajo; La mañana 
del 30 de abril, el 
primer carro del 
EVN sigue a las 
abanderadas hasta 
las escaleras del 
Palacio 

Presidencial. Abajo, 
izquierda: La 
victoria es de los 
hombres del Norte. 
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Ln su discurso dv dimisión, de do* horas, Thicu 
di tu que los norteamericano* habían paga dtp por la 
guerra con di ñero miro Iras que nosotros, los viet¬ 
namitas* habíamos pagado ton sangre, ¿Ptir que no 
compartían los norteamenéanos d sacrificio? La 
gente encajó esto lti l-I sentido de que hablamos lu¬ 
chado porque lo* norteamcriamc* nos habían pil¬ 
ad* par.i elU l>s|o ma enfureció Pe ru también 
nos aterroriza, pues d único hombre que sabia real¬ 
mente loque estaba pasando abandonaba su puer¬ 
to. Aquel mismo día. la ciudad asediada de Xuan 
Lí.k había caído finalmente bajad Norte, 

Sin embargo, inclusa antes de la dimisión de 
Thleu, la gente sabía que Ui situación empeoraba 
rápidamente. Desde el inicio de b ofensiva del Nor¬ 
te el O de mar/o. en que las divisiones del choque 
del EVN invadieron la ciudad de Ban Me Thurn, las 
noticias habían sido ¡odas malas. Nuestro propio 
Ejercito simplemente se de* muro naba ante el avan¬ 
ce. Las ciudades provinciales casan o se rendían; 
Huí, Da Nang, pleiku, Kantum. En nuestro mapa, 
velamos cómo se disolvían las arcas gubernamen¬ 
tales que quedaron en el alto el fuego de 1372 (las 
‘’mEmrhns, de leopardo"!. Cada día, especulábamos 
sobre las concesiones políticas v territoriales que 
haría d gobierno para salvar lo que quedaba del 
Sur Pero el avance continuaba implacable. 


Noticias malas v peores 

Durante todo til mes de abril, supimos que el Con' 
greso estadounidense estaba retar dando ln entrega 
de una ayuda militar de emergencia de 722 lindel 
nus de chilares* pem ruando vimos que el nlimit.. 
lote de piezas de ailil lefia llegaba sin jouiiiciuncs 
el Ejército peí dio Luda cspei atiza. LsLaburnos ham¬ 
brientos de noticias, esLueliandu la Vu; Je Amérirei, 
la BBC. !u* servicios infórmativus australianos, et¬ 
cétera . La da oleada de te fu piados traca noticias 
íi estas subte las piuviiiuas v el miedo se intensifi¬ 
caba. Saigóo hervía de rumores, V mfcftlr&s em¬ 
peoraban fas cosas, los rumores se hacían mas fan¬ 
tásticos* 

Todo* hablaban de un bartu de sangre. Los co¬ 
munistas matarían a lodos los civiles y los perio¬ 
distas, Pensábamos que. para ellos, los periodistas 
serian los primero* en marcharse, porque atas pro- 
lesiónale* eran consideradas una extensión de la 
guerra psicológica. 

Los comunista* confiscarían d dinero, dejando 
sólo un poco pata igualamos a todos. Obligarían a 
todas las mujeres solieras a casarse con soldadus 
comunistas sobre todo con los heridos. Y las tifias 
pintadas de tas mujeres serian arrancadas pare que 
no viviesen mas en una frivola suri edad capitalista. 

Aunque temíamos af enemigo, los verdaderos de¬ 
monios oran nuestros propios soldados, los mismo» 
que se suponía debían protegernos. Los refugiados 
cunlüihiin como hahian sillo umrjadus fuera de la 
carretera por suida di* conduciendo vehículos rti 
badas* bu ven do del í rente Se cantaban historias de 
asesínalos. \ iuiaciones v itibasa civiles mientras lus 
infantes de marina se abrían paso a tiros hasta lu* 
barcos que i han al sur En tu isla de Futí Uuuc una 
aren de descanso para los refugiadas de Saigón se 
les man tenia allí por miedo a los infiltrado* ca¬ 
li lUiíistu* el LutiHK’l al mando detu vo a uu infanlé 
de marina que desembarco* se le registró y se des¬ 
cubrió sus brazos cubiertos de relujes de pulsera. 
Ordenó fusilarlo como ejemplo. 
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CAPÍTULO 107 


Otro siniestro agúcru de que la guerra llegaba a 
Salgo n fue el bombardeo del palacio presidencial. 
Una mañana temprano un reactor A-37 pilotado 
por un oficial desertor de la Fuerza Aérea sudviel 
na mita efectuó tres pasada* y ataco al palacio en la 
última. No hubo muchos danos, Tbieu salió ileso, 
pero La moral se vino abajo Los precios subieron de 
modo alarmante en Sftigún conforme empeoraban 
las noticias Cuando supimos que \as nuneameti 
canos cunaban su ayuda, la gente empezó a acu 
mular proeitiones: algunos pan» especular en fu 
(uros periodos de escasez* oiru* simplemente para 
gastar nudo el dinero, pues ya no servir íj de nada 
baju el régimen comunista- Durante ludu isk tiem¬ 
po, las tienda* y restauran les permanecían abiertos 
v estaban repletos de gente. Lus clientes se sentaban 
v miraban, surtoÉciuin internnnablemenLe sus eales 
y esperando 

Muchos se suicidaren por desespeiacjun. entre 
ellos eslaiiao quienes habla ti jtoatidunaJu el Norte 
20 anos untes. Temían ser ubjtfluk de crueles ven¬ 
ganzas. 

En semejante clima* era difícil saber en quien 
euníiár o cují quién compartir un plan de huidla. Te 
podían mbui o estafar. u podías dar con alguien que 


CAE EL TELON 


S aigón cslabo eslrara- 
rnente tranquila cea ri¬ 
co los últimos helicófrí- 
ras norteamericanas par 
liaron o rncrteifig dvl 30 
ct abril. El c» n ico de los 
¿¡rimo* dios hobííi que- 
codo o un ludo. Todas es¬ 
peraban b llegada de las 
comunistas. 

El presidente Ducng 
Van Minh ('Gran tMmlr], 
que había sido nombrado 
menas d" 43 harón ames, 
esperaba qge se pudiera 
í*ltcr gno boiollo. El 2? 
de abw l habió enriado o 
sus, représenlo ni es □ fea 
rurse ton los camamilas 
en Ton Son Nhut, ton lo 
esperanzo cíe que fuesen 
pasibles las negociacio¬ 
nes chora que ido» de 
los principales condiciones 
del Norte —lo retirado de 
todos los inopes nortea¬ 
mericanas y la dimisión 
dcThici. se habían cum- 
phdo. Quedarla desilu¬ 
sionada En lugar de oe- 
goc or, las com unistas in- 
Irudujeran otra candi - 
ciár: ‘lo disolución di les 
madqneic» militnres y la 
pd cía". Mir.g no tuvo 
mói allsaus'iTO que obe¬ 
decer. 

A las 1 D,2Ü horas del 30 
de abrii. Radio $a\gón pe¬ 
dió a la genio que espe¬ 
rase un mume ¡a del pre¬ 


siden fe, Pocos momentos 
después, M nh leyó su dis¬ 
cursos "Creo hrmemenfe 
en la reconciliación onlre 
todos loi vietnamitas. 
Para evitar un de r rnmn- 
mienfü de sang r « inrrece- 
soria, pido a lo; so dados 
de k H«p Libl.cn que pon¬ 
gan fin □ lodos fas hosli 
Irdades, Tengan colma y 
permonescon donde es¬ 
tá n. Para salvar Eos vidas 
de lo gen fe, na abran hie- 
fio T 

Mientras esias palabras 
hpc en eco entre as calles 
de la ciudad g* ocias a fas 
altavoces, los saqueado¬ 
res se osfumafon, deán 
do las calles libres pena 
un avance del EVN A Los 
12,15 hotos, aparee eran 
carros de cámbale T-54 
delante del Po'otuo Presi¬ 
dencial Un 2 apodar del 
EVN corrió a la cabeza 
para plantar ig bandera 
én el fcolcón presidencial 
y |Lintc □ 'as oficiales pe 
lit.cas irrumpió en la «3»a 
o tiempo de oír el anunc o 
de Mi pn ‘Les hemos es* 
lodo esperando para po¬ 
der transferirles el gobier¬ 
no* La reipuosíq Fye ra¬ 
íante 'Ustedes no henea 
nada qu» Iransferir. Pue¬ 
den rendí'■se i neón di ció- 
ndmente*. Lo* comunistas 
habían ganada. 



te dvn Lindar i íi a Écis ccunun islas íivspua* da Ili caída 
Pero se roces i latan cimacios, persona* que tumi- 
ciescji a utrus peis-uaia* liablih qut- pudieran con- 
seguirle a iinct un pacaje cti una l-i 11 hurt ación u un 
avión- Se organizaban visados de salida y pasapul 
les. TtxJus Ius dias tutu tuina pui la ciudad camino 
dd trabajó—la gente- seguía vemiu a! naba jo pero, 
pur supuesto, nu había runga ii trabajó que haCtír— , 
cuma para ver a la familia, para ver a los amigó*, 
pat a reunirse can contac lub, para ver, para oír. para 
tranquil litarse. Se impuso un tuque de queda de ¿4 
huras, perú uu tuvo vigencia alguna. 


Izquierda: En 
bnnadar y can 
fusiles de asalto* los 
partidarios del 
Vietcong siguen al 
EVN a Soigon. 
Abaja: Un T-59 
pata a través de la 
v«rjo del Potado 
Presidencial, A esto 
ruptura simbólica se 
sumo la victoria 
militar. Este edificio 
fue rebautizado 
Doc Lap, "El 
Palacio de la 
Liberación". 
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Cuando empezaran u caer los pniyccütes y eo 
huí un du 122 mrn, podías sentir cómo tembiaba la 
ti vira La gente se echaba al suela. Las cohetes 
LLiían sobre o ut¡m¿l ti 1 1 aurupLieiiu y tccu ¡unios qut 
ni) pudiesen salir mas aviones. La genlf iba en 
pul pcir la carretera para llegar al aercipincríii 
de que lo Lci raMfiL y morían buju los proyectiles 
Lu ai ljUli iu : sus cuerpos yacían sobre el polvo du, 
j dille días. A nadie parecía importarle. 

Nuche y día podíamos oír crimn los aviones gri¬ 
be mamen tales bombardeaban al HVN en las afon¬ 
ías de la ciudad. Ya nu liabLa incursiones de los 
B-52, pero la huerza Aérea utilizaba bínubas du 
25Í) kg y un arma realmente terrible, la CBIJ-55. 
Esta bomba del uñaba con una gigantesca explosión 
que incineraba y reventaba a todos aquellos que es¬ 
tuviesen iÍl'uíuj du una increíble distancia y asfixia¬ 
ba a quienes estaban aún más lejos al quemar tódu 
el oxigeno de Li zona. Era terrible, peto lio detuvo 
la ofensiva. 

Cuando la radio nui Icaniuricana empezó a emíLír 
unas extrañas notas supimos que era la señal para 
su tan ansiada evacuación. La gente se dirigió ve¬ 
lozmente a los Lugares de reunión: La universidad, 
detrás de la catedral, la Embajada estadounidense. 

En la carretera al aeropuerto había coches aban¬ 
donados con las llaves puestas. Vimos salir a los he* 
licúpteros y los transportes C-130. cargados de geiv 
te. Con La marcha final de los norteamericanos todo 
había terminado. Vi a un soldado de una de las uni¬ 
dades de élite de guardia junto al palacio presiden¬ 
cia i. con las lagrimas corriéndole por el rostro. Sim¬ 
plemente permanecía en su puesto, 

EL 3C de abril, el general Minh anunció la rendi¬ 
ción par la radio. La guerra es; aba perdida. Los sob 
dados se quitaron sus uniformes Hubo saqi 
masa Había muchos pobres en Saigón y entrara 
en las casas de los ricos Que se habían marchado. 
El miedo esconde una fuerza oculta, y pude ver per¬ 
sonas realmente pequeñas cargan do objetos inmen¬ 
sos: las camas oran las favoritas. 


Cam uní alus en bicicleta 

La gasolina era succionada ck los coches para ven¬ 
derla inmediatamente en las calles. Aquellos que te¬ 
man dinero salieron y compraron una bicicleta, un 
la creencia de que ésta era un símbolo de la vida 
sencilla y estaría bien vista por los comunistas, aun 
cuando las bi dele tas fuesen realmente caras. Otros 
compraban todo lo que veían: leche en polvo, gálle¬ 
las, pequeños lujos que pronto perderían. 

Otras simplemente dieron su difiero* Ya nn tenia 
valor. Su mundo había terminado. I*a ciudad que 
había sido el centro de sus vidas Iba a ser territorio 
conquistado, ocupado por los invasores. Se sentían 
tlubiumente traicionados por sus u liados y después 
pursus propios lideres, que los habían abandonado. 
Y ahora ya todo había lumiinadit; seguía mus te 
niondu miedo, pero había dejado de importamos* 
Descendió una sensación du fatalidad sobro todos. 

Hubo uta exlrañu sen l [miento de alivio después de 
aquel tas sema ruis du ansiudad creciente. Dmnriti vi 
mus las primeras tropas comunistas —las criaturas 
que habiamus temido cómo si fuesen mu males sal¬ 
vajes— quedamos impresionados por lu ridicula¬ 
mente jóvenes que eran. Algunos de ncjNotms les 
ofrecimos instinti y ámeme comida, como si fuesen 
de nuestra propia sangre, que realmente lo eran. 


LA CAÍDA 
DE LA CIUDAD 


E] 26 d« abril de 1275, Soigón 
estaba rodeado. Mientras un total 
de 16 citfb.omes comunista* 
fl40 CK10 i’íjmtir«!í) se □tersaban., 
los defensa-es —unos 60000 
sol dedo t. del AkVIM, sacados de 
la que quedaba de mudiai 
vn ida de s— fueron preso del 
pánica. Pacos xanas riñ lea riudod 
eitaborr odecucdü mente 
defendidos y fe cohesión rr*<liler 
había prache ármete 
desaparecido. Los esfuerzos 
norteamericanos di evocuaciór, 
Centrados en el aerad romo de 
Ton Son Nhut, hicieron poro por 
aliviar fe atmósfera de derruía, 
mientras. el nombra miento- del 
general Duüng Van Minh twro 
presidente sola aumen'á fe 
desesperación, 

El discurso inaugural de Minh. 
emitido por radio y tete visión o la 
□SLsfedc población de Jo ciudad 
aquella manana, hiló nacer una 
fenue esperanza de negociación,, 
aunque pacos creyeran en ello, 
»obre lodo cuando Les pilólas 
nardvietna mitas, tripulando 
caz abombar deras A -2? 
ca pie radas, alócame Tan Son 
Nhuí pocos mmutOí desoves. 
Aquello tordo, el general Yon 
ITneu Dung, comandante del EVN 
en el Sur* ordenó el avance Final 
paro asegurar la c.udcd. 

E aloque se ¡nido a 'os &4,C0 
horas de* 79 de abril, con 
bombardeos de artillería- y 
cahefes sobra Ton San Nhiít. Loa 
C-130 nortéame rica ras hieran 
olcon zades, deten i en de lo 
evacuación par aviar-. Aunque 
ffLtfrrwinlas de a fuerza Aéreo 
üLidv nEnanita despegaran bajo el 
manco ¿el vkep residen re Ky, 
so ¡a pudieran hallar una* pacas 
blancos y pronta se quedaran sin 
munición ni qDnbusfibk. Minh 
pidió fo r mal mente a Os 
nuríeomericemos que saliesen de 
Saigón, esperar da que ella 
persuadiese u fes comunistas 
paro entablar negociación, pera 
su oferta fue rechazada de 
inmediata. 

La evacuación de Ig Embajada 
estadounidense se intensificó y 
cuando despegó el última CH*46 
paco después del amanecer del 
30 de abril, el fVN penal rq en lo 
cigdoá. tncabeiadc por carros 
efe rnmhfiif! T-M, entró pn al 
Palacio Presidencial o fes 11,00 
horas, Kesr Andes* cor |r*s, riendas 
deí gafe err-o pocos minutos 
después. 


EL FIN DEL SUR 





















CAPITULO 108 


1 



Cuando Bing Crosby 
empezó a cantar 
Navidades Blancas, a 
pesar de los 40 grados y 
subiendo, la actividad en 
la Embajada 
norteamericana se tomó 
frenética. Se había 
puesto en marcha la 
Opción IV 


OPERACION 


Arriba: A media 
larde del 29 de 
abril lo multitud 
desesperada mienta 
cruzar la 

alambrada y entrar 
en el complejo de la 
Embajada, Las 
bolas, puños y 
culatazos de los 
norteamericanos los 
mantendrán o raya. 


S algan a finales de abril de 1975 era una 
L'iuiliiJ de rumores. Rumores de que bis 
norteamericano# habían conseguido un 
acuerdo de paz de ultima hora con el Nor¬ 
te, de que se había producido un guipe de estado 
en Hanoi y el tVN sena retirado, de que llega¬ 
rían lo» R-52 y salvarían Sutgon como lo habían 
hecho en 1972. Sin embargo, nada en cierto. 
Muy en el fondo La gente quizás lo supiera. Todos 
aquellos que podían huir lo hicieran, Los vuelos, 
comerciales en el aeropuerto estaban completos» 
cargado» con los ricos y todo los que estos podían 
llevar. Las compañías norteamericanas habían 
empezado a retirar a sus emplea dos en marzo y 
se fletaron vuelos es|jvchiles para Lus banqueros 
estadounidenses y sus familias. 

Las autoridades nunca menea ñas habían prepa¬ 
rado un plan Je emergencia en caso de una invasiún 
del Nenie: la Operarían "Frequent Wind". También 
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LA EVACUACIÓN 


I:ahí,* wn Ihhtumi plan para evacuar a Las 300 000 
pti vi jims »uiR¡ctrtamilas que eslarian en peligro sí 
d Nurie vcikiji N(p obstante, le» planificadores nu 
habían cunladu con b velocidad con que el EVM lle¬ 
garía a Ira ves del Sur y nunca habían esperado que 
la retirada lina! del ARVN se convirtiese m la luga 
desordenada en que se había con veri ido tan rápi¬ 
damente, Mas aún Graham Martin* el embajador 
nortcamerieano en Vk-inam del Sur, había decidido 
—para bkn o para mal— retrasar cualquier eva¬ 
cuación hasta d último momento, en b esperanza 
de evitar qoe cundiera el pánico. Cuando, en la ler- 
ccni semana de abril, Washington ordenó por fin la 
evacuación de todo el personal no esencial pronto 
quedó claro que, aunque la ctira se había calculado 
que habría unos 7 000 estadounidenses necea!lados 
de evacuación, b cifra real se acercaba a lus 35 000, 
Con el ARVN derrumbándose, el tiempo se a (iota ha. 

Caos desdv v! principia 

Ken Moorefield era el asesor especial del e mba jador 
norteamericano en Sai gen y estaba trabajando en 
b base aérea de Tan Sun flhui de Saígún cuando se 
acelero la evacuación el 20 de abril Asi describió 
tei escenas del caos en la bást-r “Teníamos órdenes 
de sacar sólo norteamericanos v sus la miliares, Al 
principio incluso interne que la gente se casara o 
adoptase niños. El primer día sólo había de 300 a 
400 refugiados perú pronto esta cifra subió a miles 
[ ) En cierto sentido, yoseputa luchando. Combatía 
para eqpscpuir cualquier espacio de maniobra que 
permitiese salvar vidas* 

El EV\ se acercaba constan temen te. Mmretidd 
cimttnuir "La gente que estaba en el eenlni de uva 
citación va era presa del piinicí). Un pánico terrible. 
Ya había escapado, en su mayaría, de otras panes 
del puifi. Ya lia lita sulr ida antes el traumático y dra¬ 
ma L ico l leí tuit i ha i ti ici: Lo". 

1 jís cusas empezaban a escapai'seni» de las mu 
nos. En Tan Snn Nhm había desc.speradi» sihldadcis 
sudvi el ruin titas que evidentemente esl ¿irían en pe- 
iieiu cuando ganase el Noile. Hubo escenas hoam- 
bles cuando civiles y soldados luchaban v se tm- 



I 0 primero que llamó b 
L^ipnoán Oe las peno- 
óiilcs accidentales que 
quedaban en Solgón fue 
d siíendo. “Gran Mmh' 
había emílkio la rendición 
por rod o o los 10,20 deí 
30 de abril y pronto las 
calles estaban llenas de 
«rifarme* obandanados 
avenfrtts los soldadas y 
las policios volvían o la 
vida civil. Las banderas 
del Norte empezaran a 
□ parecer mtcrlras las co¬ 
rras y después la itdanle 
r a de a 324.“ Dirían del 
EYM entrafaon ee Saiqén 
Un sala carro echó abaja 
las puertas del Palacio 
Pre^deritlaf a los 12,15, 
repitiendo amablemente 
la «leería más larde poro 


LAS CONSECUENCIAS 


que los cámaras acuden 
la l es pudiesen registrarlo. 

Empezaran a aparecer 
políticos comunistas cua 
ire de ello» s» lucieran 
cargo del edificio poro 
impedir que so destruye¬ 
sen los '«veiadbrés archi¬ 
vos de los funcionario» 
sudvietnomiroi. 

El recuerda de la» ma¬ 
sacres en Hué en 1969 bo¬ 
bo prOfácado miedo o 
un baño de sangre en Sai 
gón, pero éste no tuvo fu¬ 
gar Por el cariTo^io, los 
muthed untar es se mez¬ 
claron can los jóvenes 
iótdodo» del Norte, que 
estaban Asimilando nue¬ 
vas v siones y sonidos Los 
trofí cantes dei mercado 
negra i i guie rom haciendo 


negocia y las soldadas 
acamparon «n k» calles. 

La emisión de radio que 
anunció que S oigan era 
ahora Ciudod Ho Chi 
Minh produjo ún embar¬ 
go un abrupta cambia. El 
I de mayo, los henea, bur- 
deles y todos los lugares 
“can actividades tipo 
americana’ fueron terra¬ 
dos. 

Apareció un periódico 
comunista, e¡ Gta¡ Pho ng. 
el 5 de mayo, se inició un 
cenia de foab.r ornes y al 
registro de los partidor os 
del antiguo rég ruin se 
anunció ef ó de mayo. A 
pesor de sodas tai espe- 
ronzas ya na seria, des¬ 
pués de rodo, como en leu 
viejos tiempos. 


FREQUENT WIND 


■ 


pujaban junio a los aviuiuss ilir evacuación, Muchos 
pili kIh is vietruimilas se proucupaban sólo de si mis 
mu» i. sc‘ marchaban, Enjambres de ludí cupieras 
di uní Aúllan isubiv lus pui Ur, tunen estadounidenses 
vil el mar da China Meridional. Cuando sus cubier 
las us lalian repletas de helicópteros, es los aran 
arrojados pul la bul da. Olrus pdulus, al ver que no 
había espacio disponible para aterrizar, permane¬ 
cí a n suspendidos junto a los- buques y después sal¬ 
taban desesperad ante lite al ucea tío esperando ser 
recogidos, 

A las U4.Ú0 lloras de la mañana del 29 de abril de 
1975. el EVN empezó a bombardear la propia Sai- 
gún Los explosiones despertaron a Muordirid y 
volvió al aeródromo; "Cuando Llegue allí, estaban 
bombardeando la base con cohetes Los aviones y 
helicópteros iniailábaíi despegar para escapar (,.J 
La dudad estaba en Humas, los comunistas la te¬ 
nían rodeada con misiles. Nos di mus cuerna de que 
nos quedaban horas, si no mi nulos". 


Arriba: 

N orlen me rica nos 
embarcan ei» el 
vuelo, de edición 
limitado, a la 
salvación, Derecho: 
Desde el interior de 
lo Embajada* 
soldados 
norteamericanos 
actúan como 
embajadores 
exclusivos: unos 
pocos afortunados 
salen mientras que 
otros mochos* 
menos afortunados, 
se quedan arde en 
negro futuro. 
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¿ABANDONADOS A SU DESTINO? 

til 29 y SU de ubt'ti hs n&rteürnfricanos emeuaron aptoximüiiatnvnfe 6 000 
ptr.súMLí de las azareas tteSaÍRón, pem mm'Jms sudvierruumtas que habían 
ayudado a lo.\ mineamericmtm v que podían ser pr^eu viai oiqcfu de ejecuciones 

fueron abantkmudtn ¿Por qué ? 

E l ciTibs.iki.Jui nortéame}icario en Satgtifi. üraham Martin. dedaru d»pués q Lie 
22 294 5udvtclriamituii ucnpleackA cu agencia* not ttfaiueHuitvíiiíueiaii evacua- 
Jm JeJ país en. ¿ifo-t.l de 1975. Sin embargo es tu era i'.nm de En cuurla parte de Eos 
WttüO empEeacli» aproximadamenir, excluyendo a tos lendert» Por ejemplo. t!r 
1 “ÍOni emplead lh. víeinamltáJ de ]« TÍA. sóln 577 escapamti y «rln 2lS de Ira. t 122 
Jrl A* i* lente Especia! dd Lrobaiadar para Opc rae simes de Campana (SAFFO). d 
auLi-voi dd CURDS, sdtciui] Tuda vía peor, en la cuciüisiún de La huida* tundid» 
de imputantes documentos con nombres de empleados nortea menearon quedaron 
inmetos. 

Muchos suchkinuimiAs de 'alta riesgo - quietaron atnK incluidos miembros <U- 
I» Rama Especial tk ia Policía. la (Jrganttactofl Ceniral de Inteligencia <C1D). de- 
«rrturei > age-tild antilcrrarlitu dd nogrm* HwenuT. Lto het.hu. en Ua último* 
frenéiiiu» inumeiitus de U e^aviiatión, deTiLáeadVH! políticos sudv|«tiiainit» v un 
genera] sunrorejna fueran abandonados en La Embajada, mientras di ros que turnan 
mrnm peligro, romo chicas tic alterne Fueron cvanjftdoa. 

Ll hecho de que (trntos empleados escapa ser ^ debió a los esfuerzos de algunas 
persotuu, como el asesor de Defensa norte ame He a no. el general Hismer Smtili, al 
burlar a U poERla üíivtal urgAtiLUindo *¡m trullas negras - j legales La dificultad au- 
metuu porque el secretario de estado Ki-iiriper y el embajador Martin frustraron 
los piíines de rvaruariun has-u que fue demudado carde, kissinger buscaba aún un 
compromiso en las negociar iones diplomáticas con llnnoí mientras que Martin es- 
i^hii decidido a mantener la ilusión de apoyo norteamericano para Vieinam del Sur 
poí Letuura provocar un final aún mas rápido. 

El Servicio de Inmigración y Nal urakfáciúneslijduuriidense estaba también preo¬ 
cupado por tener que relajar mu noimas para permitir Ea entrada de grandes can¬ 
tidades de refugiados en un mumenua en que Ib ecomunla minea mejicana esta Ha 
en recesión El aconto se complicó aún más porque, hasta <1 25 Je abri I, el Congreso 
estuvo en contra de cualquier sugerencia de que se exigiese presencia nulíl.u mir- 
(¿Americana para permitir una evacuación ordenada. Sólo el Departamento Je Es¬ 
tado y Con Laudante en Jefe dd Mando del Pacífico fCINPAC) pre?,tunaran a Martin 
para que actuase, mientras el presidente Ford auiuri/aba cubenura mili Lar pura La 
rvecunrión sin la aprobación del Congrego 



Izquierda: El 
vicepresidente Ky 
con su familia 
rumbo al 

aeródromo de Tam 
Son Nhut. Abajo, 
izquierdos Una 
flotilla de 
embarca dones 
vietnamitas se abre 
paso hacia la Hato 
estadounidense. 
Derecha: Un 


helicóptero es 
arrojado parla 
borda del buque de 
mando anfibio Bfae 
Ridge pora dejar 

sitio a oíros que 
esperan aterrizar 
durante las últimas 
fases de "Frequent 


Wind", 


l^as noticias acerca de los ataques con, cohetes so¬ 
bre el aeropuerto originaron una serte de reuniones 
de cmergciicm al más alto nivel en Washington Al 
uabti de varias horas litigó Li orden del presidente 
l-md Martin debía evacuar ti todos los norteame¬ 
ricanos que quedaban en SLaigón, Éste visitó a Tan 
Sun Milu, y viu el caos. bru suficiente* Eli general 
Homer SnuLli le Jijo: (J darnos puso a la Opción 
Cuatro u parece re mus usiu pidos \ muertos’ 


Caballería en helicópien xa 

I un piuulu corno Martin dio puso a la evacuación 
final, un total de 81 helicópteros llego Je- La Huta 
eíladounidetise —que había m Je i u idudusa n i en te 
concentrada junio a la cusía— al aeropuerto Je Tan 
Son Nhut, que por entonces estaba bajo un espo¬ 
rádico fuego de francotiradores nordv ít mamilas, Ll 
bombardeo había hecho imposible el aterrizaje de 
aviones y La llegada de los liehcuptejus ucasiunú 
una explosión de verdadera alegría. Se desembarco 
una fuerza de Só5 marine para asegurar la /.una. 
Dcspuúü. a pesar de la preocupación de que el hVN. 
pudiese lanzar misiles SAM en cualquier mu menta 
contra lus helicópteros, la evacuación continuo. 
Cuando los a paralo» volaron hacia d sudoeste sobre 
loa barracones resé iva dos para las familias de sol¬ 
dados del AKVN. recibieron fuego de fusiles M i6 y 
de lanzagranadas M-7^, El vuelo acababa de em¬ 
pezar. Púro no se hizo sin su correspondiente toque 
burocrático. Por ejemplo, Martin no permitió a lus 
empleados ktcales de la IBM que se marchasen, de¬ 
bido a que tenían que ;procesar la nómina de íp* 
miembros del ptihiemo de Salgóní 
A las I9.AI1 huras kis helicópteros, que habían es¬ 
tado volando continuamente hacia v desde los por¬ 
ta vi unes, híihian cnnsefitiido sacar casi a todas tas 
personas. Cuarenta nmiutos después de dejar el sue 
Lu vietnamita, Los evacuados estahun a iM^riifo de un 
pói lar lunes de i a Armada esladounitleuse 
Todo lu que str podía hacer va era completar la 
evacuación sacando a todos lus de La brnbajada nin 
tea melle ana. Mouteíield lia Loa estado buscando a 
los te/a^ados y. pui 3a Larde, estaba fuera del edi 
tldo, en mtdío de miles de vi el na mi tas que inten¬ 
taban desesperadamente abrirse paso hacia el in¬ 
terior. Asi lo describe: "Finalmente me abrí pasó a 
empujones entre h multitud y llegue hasta la puer¬ 
ta delantera. Llame Ea atención de uno de los ma¬ 
rine de guardia, que abrió la cancela. Me deslice jI 
interior. Ll resto de la tarde v duran Le el anochecer, 
imenté ver qué hacia falla s 1 acude a que algunos 
saltaran el muro por tenor. La evacuación en heli¬ 
cóptero estaba en marcha". 

Si i Jo cft ¡a azotea 

Los helicópteros tuvieron que aterrizar en la azotea 
de la Embajada y esto causo mas problemas: ‘Te¬ 
nemos que luchar con una corriente de 150 km h 
producida por cf rotor y no hav rejilla de protec¬ 
ción Para las persona» que cataban cansadas, fati¬ 
gadas o desorientadas, era muy peligroso. Uno de 
nuestros marine había caído dd patín det 3iel ¡cop¬ 
ie ro sobre lá azotea, rompiéndose el cráneo. 

“Pasé d resto de la noche allí. Durante las horas 
matinales tuve tiempo de sobra para pensar. Había 
una extra ha calma v ocasión pana reflexionar. Para 

reflexionar sobre la verdadera mapnimd de Ins fin 
ñtri y las pérdidas “ 














"FREOUENT WIND" 


Haslú 9 di abril de 1975 los 
noiHamETiíianfls no empezaron a 
planear detallo dómenla una 
evacuación El asesar de. Ejército 
norteamericana, coronel Wbata, 
fi|ó pasibles opciones; la 

Opción I y la Opción II eran 
evacuaciones aereas paso a 
paso; lo Opción 111 era una 
evacuación combinada por mar y 
□ irej pero la Gpc;án IV era una 
evacuación en helicóptero desde 
la propio Saigon (arriba). 

Adrnr ái de la Embalada, se 
seleccionaran 13 edikios como 
L7 potencióles 

Se cilio a los ncteomericonos 
que escuchacBn la radia de las 
Ríe nos Armadas 
KlacQumden'ses, pendientes de 
un mensofe en dovft —"Mama 
qyieng qje llames o casa'“y un. 
ínfonrw moteeralógita: “Estamos, 
a 40" y vgue subiendo - , seguido 
d*1 disco de Bmg Crosby 
[Ntjvtdades b toncas). repelió? 
:ada 15 minutas. 

Junto a □ caifa se naftabgi b 
Fuerza Operac anal 76 
norteamer-canó, l<rt pcrlaviqnes 

oncee*,, OkmawQ y Midwny a 
la espera con &í helicópteros o 
bordo. Las opa ratas de b Fuerza 
Ope racional 77 darían coba aura 
c¡é rea Lo Operocfón "Frequenl 
WincT —Opción IV - empezó a 
las M ,06 hora* del 29 de abril. 

La evatjaciár desde las ojáleos 
de b ciudad terminó a tas 1B.3CI 
del 29 de ofcnl, pe r o Id de la 
embajada estad óunídense 
Lunlmuo basta lat 04dd dio 
si guíenle. Durante estos 18 boros 

Fueran evacuados 1 373 

'íoreamericonos, 5 595 
$udvietnamitas y 85 ciudadanos 
de "leñeros países'; 2 IDO desde 
la propia Embajada. Lós últimos 
de las 8Ó5 nrcine empleadas 
pora asegurar Ja embalado —11 
hombres que llevaban Fa 
bandera— salieron a las 07,53 
horas. 


El fumara fu da la 4,vvh.ijí&J Press Nrjl Llcvich 
smbién se vid en mcdiu de b luuchcd lii nbst? tuna 
le h Embajada mi entrab empezaba lu evacuación; 
Sabíamos que lúa marine ñus sacarían. Tentamos 
¡lll’ ¡ict*rcamu>, Mi Jes de vietnamitas asi. aban en el 
punu, L’sperandu trepar pur él y llegar basta Lili líe¬ 
te áptero. Lus marine lo* empujaban hacia atrás 
rara impedir que invadiesen la embajada, permi¬ 
ten do sólo el pasti a los mude niales y unos pocos 
une: un arios de Raigón. 

'Los vietnamitas empegaron a pasar pot encima 
Le La alambra Ja en lo alio del muro, como si fueran 
orna:idus. A un hombre se le enganchó una pierna 
1 cayó. Üucdú colgando boca abajo de una pierna 
federada. 

'Los marine nos vieron» Nuestro grupo se acercó 
oas, a empujones. La multitud también apretaba 
ttái. Una jóróndla medió americana, quizas de 18 
Yk>&, se agarró desesperadamente a mi cuello; * Mo 
iré si me quedos, sollozó, 

>eflirt) de la Embajada 

Las madres sostenían a suí hijos por encima de Ia 
lasa de gente para que tos marine los pasasen al 
B tenor* U na de mis cámaras desapareció. Después 
esa pareció mi reloj. Los marine, que aún em pu- 
aban a los vietnamitas, empezaron a agarrar a los 
cci dentales por Jos cucl los de sus ropas y a tirar de 
líos hacia arriba. 

"Una ves dentro de la Embajada, fue fácil. El edi- 
rio estaba en estado caótico, pero un hombre muy 
nanquilo con una pistola calibre 0,45 al cinto nos 
ondú jo hasta el palio interior donde los marine 
uardaban, en uniforme de combate, ios muros. 

"Nos condujo hasta un edificio para que subié- 
emos a La azotea Mientras esperábamos en los pa- 
illas vimos a muchos hombres que destruían, tran¬ 


quilamente las máquinas decodificadoras a marti¬ 
llazos, El lugar esiaba lleno de desechos, Las ofici¬ 
nas estaban desiertas. 

"Eos teIáfonos sonaban y nadie respondía- Nos 
acercábamos ni finnl 

'Oímos el rugido del helicóptero que se posaba 
Süfcre l,i azulea Ju En hinba judíi y subí mus por In 
escalera. El CH 45 de la Infame ría de Marina es la be 
esperando cuando llegamos arriba, con sus dos ro¬ 
lo re* describiendo grandes ancos contra un fondo 
gris de llovizna. De repente ya esiábarruís en el aire 
v las tuces de Satgun parecían diminuto* bril Lames 
que se débil i taha n y menguaban/ 

Sólo norteamericanos 

Sobre las 04,00 horas de La mañana dd 30 de abril 
de 1975, se recibí croó órdenes directas de Washing¬ 
ton de que sólo se evacuase personal norteameri¬ 
cano a partir de aquel mutílenlo, Cuando llegó el 
siguiente helicóptero, Mac re fie Id escoltó al emba¬ 
jador Martin a bordo. Aún había unos 300 o 400 
vietnamitas fuera de la Embajada More fi cid narró 
así lo* últimos y frenéticos m mu tos antes de salir 
de La Embajada; “Llegó el siguiente helicóptero. 
Metí en él a tos últimos ciudadanos norteamerica¬ 
nos que quedaban Ya no habla mas. En aquel mo¬ 
mento decidí que habla cumplido mí trabajo. Ya no 
había nada más que hacer. Subí al helicóptero y me 
fui", 

AL cabo de sólo 40 minutos, Muurdtdd estaba a 
salvo a bordo de un ponaviones norteamericano 
Fue uno de los afortunados que pudieron salir, que 
pudieron decir adiós a una guerra que no habían 
podido ganar v a un pueblo que nunca habían en¬ 
tendido por completo. 

El mismo día, los que no pudieron salir empe¬ 
zaron a vivir bajo un régimen comunista. 
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CAMPOS 

DELA 
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BL HOLOCAUSTO CAMBOYANO 


Mientras estrechaba el 
cerco eji tomo a Phnom 
Penh, el Khemer Rojo 
inició una auténtica 
matanza, un baño 
increíble de sangre. 

Para muchos, fue una 
muerte lenta 




Arriba; Guerrilleros 
del Khemer Rojo en 
las afueras, de 
Phimm Penh 
esperan el avance 
fina! sobre la 
capital camboyana. 
Izquierda; Mientra* 
los comunistas 
bombardean la 
ciudad, los civiles, 
presos del pánico, 
huyen 

aterro rizadlos Pera 
no había donde 
esconderse. Algunos 
de los más fieros 
cómbales en 
defensa de Phnom 
Penh fueron 
protagonizados por 
desertares, 
traficantes y 
contrabandistas 
norte a meríc a nos 
que habían llegado 
a Cambaya desde 
Saigon cuando la 
capital 

bu avie I na mita cayó 
das anos antes. 


E n 1975, en un momento ciado, una cortina 
de fuego de artillería y cohetes cayo sobra 
la ciudad de Phnom Penh y anunció el Ini¬ 
cio do Iei ofensiva final dd Khcmer Rojo, 
No era rápida, pero si segura, t rios 5 000 guerri¬ 
lleros estaban apostados a lo largo de las orillas 
dd Mekung entre la ciudad y la frontem suri 
vietnamita» Impidiendo que lus convoyes de 
a bastecí miento llegasen a la capital. Práctica¬ 
mente no quedaban reservas de arroz y Ja escasez 
empezó a dejarse sentir Casi inmediatamente. 
Para L'amboya, el siglo XX se acercaba a su fin 
de un modo prematuro 

El 6 de marzo, los obuses del Khcmer Ris¡u alar¬ 
garan su Jim hasta el Bempuertu. El Año Cero es¬ 
taba cerca Todos los esfuerzos de las I ropas guber¬ 
namentales de hacer retroceder a to* guerrilleras 
que les rudeiinaTi. frut.asaron. Los, klienu-r Se? acer¬ 
ca hun i aria vez mas al cura/.un de Ja ciudad. Enlre 
tanto, el C'íingresti estadounidense se lavaría las rna 
tros respecto a Luniboya- No mal id ai lan más dineru 
\ los B-52 no volverían Sus partidarios en Cum- 
boya estaban solos. 

La* condiciones en Plutom Penh eran abruma¬ 
doras. El fuego de cohetes v artillería destrozaba la* 
calles de la ciudad, Los campesinas refugiados se 
mut ian de hambre, bs hospitales no teman ya ma¬ 
lcriad medico. Los soldados dd gobierno continua¬ 
ran cun aquella lucha sin sentido hasta el 16 de 
abril: después iodo terminó, 

Al amanecer del día 17, d austero ejercito de 
guerrilleros campesinos adolescentes marchó sobre 
Phnom Penh a lo largo de los bulevares antes tan 
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AJucríc o esclavitud 

La cwacuadádv de la ciudad empezó aqudla misma 
larde: d 17 de abríL Toda la población recibió ur¬ 
den de salir a pie hacia d campu No se permitieron 
exce pe iones i nd uso I os huapí tales fue ron vac t a. Jo*. 
Para muchos, va debilitados par la dtgmitridón o 
las enfermedades, fue una marcha hacia la muerte 
Mientras tenia lugar d gran éxodo hacia lo desco¬ 
nocido, twjo los ojos impasibles dei Khemcr Rujo, 
los muertos ercm echados a la cuneta y abandona¬ 
da allí 

Los soldados estaban pendientes a los signos cx- 
tenias que delatasen una buena vida, educación ri 
L|utv.a u [Hxler. Cualquiera con buenas ropas h manos 
suaves n aspecto bien alimentado era sacado de 
aquel rio humano e interrogado. Si admitía mgé- 
n ja Míen Le ser paite de La élite de Pin lujo Penli un 
burócrata, bul ubre de ciegue ios médico, pmfesur o 
ingeniera - era inmediatamente apresado y fusila¬ 
do, 'La venganza de clases" era el eslogao favorito 
del Khemer Rojo, También se produjeran otras ma¬ 
sacres en la propia ciudad. El K he niel Rojo emitió 
por radio una urden para que todos los oficiales y 
funcionarios d¡d anterior gobierno se presen lasen 
en d Ministerio de Información. La mayoría, le- 
miéndo un peor tratamiento si se negaban, cum¬ 
plieron lo ordenada Todos fueron ejecutados. 

Ames, las calles y arboledas de la capital cam- 
bocana habían rebosado de encanto colonial igual 
que un perfume barato importado de Parts, Tras la 
fachada de tas cafeterías > restaurantes de /tatué 
cmViw. los placeres de Oriente habían pro I i forado 
en forma de fumaderos de opio y b úrdele* Holán tes 
del Tonle Sap. Pero la opulencia de la capital no era 
mas que un lejano recuerdo para los miles de ciu¬ 
dadano» que ahora marchaban hacía una vida Je 
esclavitud en el campo, 

Marcha hacia el -1 ño Cero 

La decisión dé vaciar Phnom Prnh después de la 
victoria había sido lomadla par los lideres del Khe- 
mer Rojo en febrero de 1975 porque ello pared* 
proporcionar lo respuesta a tres problemas, p.n pri¬ 
mer lugar estaba la cuestión del control político: el 
Khemer Rujo sentía que aún no estaba preparado 
para gobernar un país en el semIdo convencional de 
La palabra. Su leal cantera política contaba con .sóiu 
14 (KM) personas que serian responsables de nrga 
mirar la nueva sociedad. Ni siquiera su ejéiofto de 
jóvenes campesinos seria suficiente para controlar 
a iu*. mi llore?. Je habitante?; Je Ptuioui Penli. Perú 
si los ciudadanos eran díspiersadus par el cainpii. s¡t* 
decía, estarían demasiado desorganizado* y de so 
ri coludos para ofrecer cualquier tL-sist encía La eva¬ 
cuación proporcionaría asi las condiciones para d 
necesario poder total. 


degamea, EL inexpresivo autocontrol de los guerri¬ 
lleros sembró la primera nota de i error en los ha¬ 
bitantes de la ciudad Los del ICherntr Rojo eran irn- 
permeabh-s a cualquier argumenta, soborno o sen¬ 
timiento En su vida no habían conocido más que 
la brutalidad de la guerra: cadáveres mutilados for¬ 
maban parte de su existencia diaria, igual que un 
plato de arroz. Y habían aprendido a obedecer sin 
preguntar las órdenes de sus líderes políticos. 
Phnom Pcnh podía leer su deslino en, sus duros e 
implacables rostros. 


A l igual qg« los rttac a- 
bros diplomático* 
del embajador Martin re 
fresaron la •vacuGC'ór’ 
de Scigóni, lo determina¬ 
ción dn Hefiry Kisslnger 
por maniere' una presen 
c o norteamericana “w* 
tobdiiadoro' en Cambo- 
ya causó una considera 
ble arPiedad en e emba¬ 
lador esleíd aun¡dense er 
Phnam Penh, Jonh Giint- 
her Dean. Éste pidió que 
su personal fue» evacua¬ 
da ya el 3 de abril de 
1975, pues el Khemer 
Rata b+¡ ote* toba rápido- 
menie a aquella ciudad 
condenado Pero Kissin 
ger cedinó, pues silabo 
negocíemelo pora iraer a 
príncipe Sihanauk de 
vuelca a la vupiiul pc p a ur 
compromiso de pai. Con 


el aeropuerto de la ciu 
dad cercado por «I bom¬ 
ba-dea de ! Khemer Roja 
el 11 de o dril. Kíssinget 
cedió por fin y comenió la 
operación "Eacile FalT. 

Lo fuerza aperac : oaol 
anfibio de la Séptima Fía¬ 
la —Futría Optrac anuí 
76— ten ó elementos poro 
llevaba cobo una evacua¬ 
ción he Upar toda uhlaan- 
de el U55 Okriftífvra, en el 
goTo de Skrm. A las 06,00 
horas, del 12 de abril, 
Dean envía menajes o 
(m miembro! del gobier¬ 
no rom-boy ano y oíros 
destacados pal meas ana¬ 
ciendo puestos en los he¬ 
licópteros en un tiempo de 
do: Noras y media. 

Sim embargo, el ¿mico 
político tambaron o que 
acepta el ofrecí miento de 


Dean lúe el p reside me en 
funciones, SaukKam Khoy 
Él primer mnislno, Long 
Boref, y los demás en lo 
iislo negro del Khemer 
Rejo Jos "Siete Traído 
"•es" 1 ), declinaron la oler¬ 
ía, negándose o dejar tu 
patrio A los 09,00 horas, 
el primera de las 3& heli- 
cOpleros CH-53 aterrizó 
cerco de lo Embajada 
oara desembarcar a 360 
marine como Fuerza de 
seguridad poro crear un 
oerimetro y proteger □ los 
evacuadas, /uslu ctespués 
de las 10,00 fiaras, 82 
norteóme neo nos, 35 ciu- 
dadaras deol'o-3 países y 
159 cam Poya nos {prnci- 
pálmenle empleados de 
lo Embolada can sus la 
mili oí ¡ hobion sida eva¬ 
cuados con éxito. 


OPERACION “EAGLE PütL ' 1 
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abolido pj dinero y la propiedad privada, y ioda la 
población estaba agrupada en granjas coopera uvas 
iIuillIv los campesinas traba aban de bul a sol a tarn- 
biu du una magra pardón de a Límenlo repartido por 
tas autoridades del Khemer Rujo. Este k viejo pue¬ 
blo", los campesinos de Jas coopera ti vas, tendría 
que dar pasu abura al 'nuevu putíblu". las depur 
tadus de la ciudad. Lnandú lus habitantes de ésta 
que sobrevivieron u la larga > agotadura marcha ck 
Phnom Penh llegaron a la cooperativa que iba a ser 
Su nuevo hogar, no recibieron una cálida bienve¬ 
nida. 

Su incompetencia en el trabajo de los campos 
atrajo el desprecio dd "pueblo viejo'' y muchos fue¬ 
ron ejecutados por "'sabotaje económico". Olrus su 
c lambieron rápidamente a las penalidades que lúa 
campesinos ya habían aprendido a soportar: un tra¬ 
bajo agotador, hambre > falta de cuidados médicos. 
El * nuevo pueblo" fue muriendo como moscas. La 
actitud de las autoridades se resume en este eslo- 
gan: "Si se mantiene a este hombre, no sirve de 
nada Si se va. no se pierde nada". 


Mino ría s vx terminadas 

La identidad de los Líderes que imponían este re¬ 
gimen en Caoiboya siguió siendo un misierio du¬ 
rante mucho tiempo. Rol Pot, leng Sary. Leng Thi* 
rith v, kbieu Sampham —la pequeña camarilla de 
intelectuales educados en Taris v que controlaban 
el Khemer Rojo— instalaron el centro de su poder 
en la tamasmagórtea ciudad de Phnoiri Penh y des¬ 
de álil impusieran un collar de hierro a Camboya 
El psils fue dividida en zonas v el secretariado del 
Partido en cada zona respondía arte la autoridad 
central de Phnom Penh mientras que el combó al 
mando de cada cooperativa respondía ante el líder 
de cada ¿una. íVm la población nunca ayó natía so¬ 
bre Pul Pul y sus colegas: simplemente se emÍTÍan 
órdenes en nombre de Angka, la Organización. Sólo 


SE PUBLICAN 
LAS NOTICIAS 




□esputa, de que bí 
rorteamencanos hubi-osen 
«vacuado su Émbojuda el 1? de 
übnl de 1975, al menos 700 
«umpeos segubr en Phnom Penh 
Enire tibí hablo un puñado de 
periódicos, fndiwdoi Jon 3<wo¡r> p 
del londinwiM Suncfay Time*, y 
Sydney Schanbarg. de fVe* 
fímes. Cuando el Khemer Rojo 
finiré por fin en le cuidad el 17 
de abn*. ía mayarte de loi 
exlror «ros, incluidos Swqir y 
SchoKberg. terminaron en le 
Emboiado francesa. 

No fueron sucedes de le 
Embotado y durante freí, tamaños 
pudieron entrever porie de lo 
evacuación obligado de lot 
habitantes de te ciudad. 

Schanberg pudo hacer su 
primer reportaje el 6 de moya 
Aquel mismo mei empero ron o 
legar refugiados □ Tailandia can 
historias sobre las atrae daries 
del Khemer Rojo La mayar parle 
de lo que sucedía en Kampjchea 
se reconstruyó a par*ir de ivf 
horrendas relatos. 

Observadores como Franjáis 
Parx.hu ud y os redactares del 
fíeader's Q ; gest, John -Barran y 
Anthony Raúl, también pudieran 
conseguir información adicional c 
oartir de outeadoioi escrutinios 
de la5 emisiones de Radio Phnom 
Penh, La yaz de h Ka/npuH*ea 
DemacráfiíD, 

No obstante, la verdadera 
magnitud de los masacres sólo 
queda de relieve después de que 
las v efnarrios invad tafin 
Kíimpuchen cr diciembre de 
1978; Hanoi híio públicos les 
excesos de Pal *ot (abo jal y el 
KKsmer Bajo poro justificor su 
invasión. 


I En segundo lugar estaba el problema de la ueu- 
rom IR cu m buya na La guerra de guerrillas y tas 
¡surtí burdeos norteamericanos hablan echado a per¬ 
der gmn piai te dv la tierra, La* existencias de arroz 
caví íc hab i ai] agolado, pera el khemer Rojo se ne¬ 
gaba a recibir ayuda del extranjero como uno de sus 
priiiLipiuN fundamentales. La economía tendría que 
set rvvuiisunida por los propios cambovanos. con- 
virtKTidu todo el país en un campo de trabajo, 


Una dieta de lagartijas y sapos 
I Finukjnvrite, la evacuación do Phnom PVnh fije con¬ 
siderada como un gran salto hacia delante en el 
I ideai de sociedad comunista ton d que soñaban los 
■deres del Khemer Rojo De golpe, los ciudadanos 
Iprrdiivron todas sos propiedades y se convirtieron 
I en campesinos. Aquellos que no querían o no po- 
Idian aceptar d cambio serian fusilados. Con la co- 
■pcKm urbana erradicada, se construía una nueva 
¡sociedad sobre nuevos fundamentos; trabajo, pu- 
I rwa revolucionaria, independencia raciona 1. Era d 
I Aun Cero. El país iba a ser reconstruido de Ja nada, 
I Lus i nidos de Su, nueva suciedad ya existían en b? 
I zana-, "liberadas" que habían estado bajo el control 
[ del Khemer Rojo diuramc la guerra. Allí s¡e habían 


Abajo: Corriendo en busca de refugio contro 
el bombardea comunista, las marine 
norte americanos aterrizan cerca de La 
Embajada de su país a fin de evacuar al 
personal de la misma y a camboyanos 
elegidos. Izquierda: Impávidos e implacables, 
los Khemer Rojo entran en Phnom Penh. No 
habrían festejos ni celebración de la victo rio, 
A las pocas horas estarán supervisando la 
evacuación obligada de toda la población 
civil. 
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«l principe Sihanuk, ofiriaJmcfite líder del movi- 
miento que había arrojado a Un Nol , era por indos 
conocido Los nuevos Lqihd adores del país no te¬ 
nían, sin embargo, tiempo para Sihanuk, ahora que 
ya había servido para sus proposito* en conseguir 
la vidorra. El principe volvida Pfmom Pvnb. sólo 
para ser puesto bajo arresto domiciliario. En enera 
de 197* la monarquía luc oficialmente abolida ven 
manió Sihaitouk anunció su retirada de la política 
"para lener más tiempo que dedicar a su vida pri¬ 
vada", Cambova lúe bautizada cunto República De¬ 
mocrática do Kampuchm. 

Durante todo 1976, Pol Fot v sus colegas siguieron 
.-irle I rimo con mi sociedad ideal. La luí inda privada 
tuc abolida: todos los alimentos leniun que sei con¬ 
sumidos on caminas públicas a partir de las exis¬ 
tencias con i ruladas por el Khemer Rojo Cualquier 
interno Je me lora r la dieta lie uiiu, ni siquiera co¬ 
giendo Imías o vegetales, podía desetilbucai el) el 
tiistiamiontn. Algunos pasaron a una dieta de la¬ 
gartijas, sapos y lombrices de lien a Las relaciones 
íamiliareb eran desaprobadas Los ni ríos de las coo¬ 


perativas dormían lejos de sus padres Los adoles¬ 
centes eran animados a espiar a sus padres y de¬ 
nunciarlos si su comporta miento era considerado 
impuro según las reglas del Angka Con ios ruaos 
tros c imelecluales externtínados, no había educa¬ 
ción pura Eos jóvenes, simplemente uti brutal tidca 
trina miento, Las diferentes miembrus de una la 
Tnilia eran enviados a veces a brigadas de trabajo y 
mandad fK a ex iremos opuestos dd país. No huhúi 
sistema postal ni teléfono, por lo que una vez peí 
di du el conloe Lu, era casi imposible que üe tul vieran 
a ver de iiut-iu. Todos los placeres privados fueron 
prohibidos. El sexo fuera del muir inmnm se casti 
giiba cotí h muei le. 

Lis ejecuciones, llevadas a cabo bajo las Ordenes 
de la policía secreta o d comité al mando de la coo¬ 
perativa, eran lan discretas y míslertussus cotnu la 
propia Angka, La gente desaparecía de nuche no 
era recomendable preguntar a dónde hablan ido. 
Algunos eran asesinados por puro capricho: poseer 
una» gafas de cristales gruesos, por ejemplo lo con¬ 
vertía a un en blanco Je los carniceros de Pol Fui. 


Arribo: L05 
llamadas JJ Brigadas 
Móviles' 1 trabajan 
en los diques de 
Kampiidhea. La 
construcción de 
presas y redes de 
irrigación fue una 
obsesión nacional 
bajo el mando de 
Pol Fot, Sin 
embarga, el remo 
del terror en el Aña 
Cero produciría un 
cambio más 
siniestro en la 
geografía; los 
campas de 
exterminio, repletos 
de calaveras 
humanas. 
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Derecho: Este 
tdegrpfisto se llamo 
Ton* Tiene 13 añas. 
El mecánico de este 
misma barco de 
fabricación china de 
5 D toneladas tiene 
17 , Ski capitón, de 
33 años, ni era 
pescador ni 
marinero antes de 
ser destinado a este 
puesto. Pero ero 
leal p! Khemer 
Algunos de ellos ni 
siquiera habían 
visto el océano. 


El método Favorito de ejecución consistía en un gol¬ 
pe en l,i nuca o el cuello con la base de un hacha, 
l a* balas escaseaban III destripamiento y enterra¬ 
miento en vida también se practicaban mucho, exi¬ 
giéndose a ln* víctimas que cavasen sus propias 
tumbas. Camiones enteros cargado* de personas de¬ 
capa recícron sin dejar rastro. Mantener firme el rei¬ 
no del terror en las aldeas era sencillo para los Khc- 
mei Unos pocos restos humanas J*.seómpüeslos re- 
punidas par el sendero de lu aldea era suficiente, 
I jh ni mores sobre victimas que su Irían una grotes¬ 
ca tortura —gargantas segadas con juncos a litados 
o palmas den nadas— tenían el mismo electo esi re¬ 
mecedor. Al principíete el blanco era simplemente el 
“enemigo de clases" -cualquiera que no hubiese 
nacido campesino y obrero, a tuviese educación— 
Después estaban la* minorías extranjeras: los chi¬ 
nos. los vietnamitas, Ins musulmanes Cha ni. Pril Fot 
creía en h purc/u de Ui rara Khemer igual que Kit- 
ler habla creído firmemente en b superioridad de 
los artos Las minorías fueron sistema ticamente ex¬ 
tenúa nadas, 

1/jOa telaraña de fantasía paranoica 

Desde principios de 1977, sin ernbiirgu, los cjccu- 
tonía, se volvieran cada ve/, más ctinlra lus propios 
miembros del Khemer Raja* sobre todo Iík del Par 
sillo que procedían de una familia "burguesa". Eran 
culpados del continuo fracaso de la economía. Aún 
escasea Ski n los jI míenlos. Los provee tos de irriga 
cláii > las presas, cijos tro idas a mano sin ingenieros 
expertos para supervisar el Iraira jo. se venían a bajo 
tan pronto cuma lluvia. Sólo podía haba un motivo 
pata es tetó con Lia tiempos*: sabotaje y cu rispó ación. 
Los cerillos Je tur tutu cuino Tutíl SÍirng, du Phiiurn 
Pc-íih, eran usados pata "descubrí! * las conspirado- 
nesqoe implicaban a cada va más personas en una 
pesadilla de fantasía paranoica. 

Los asesinatos eran Km frecuentes y rutinarios a 
mediados de 1977 que el propio Pul Pul i ir ten Id pe¬ 
dir su cese. En Setiembre de 1977 apareció en pú¬ 


blico por primera vez, poniendo en claró su papel 
dominante y el del Partido Comunista en Kampu- 
chca. En un discurso dirigido al pueblo, declaró ha¬ 
berlos liberado de 2 0Ü0 anos dé "desesperación y 
desesperanza". Pero la mayor parte de su confe¬ 
rencia estuvo centrada en la necesidad de defender 
Kampucbca de hi agresión extranjera. 

Muerte a! enemigo 

El Khcmer Rojo siempre había desconfiado de Viet- 
nam y se habían producido enfrentamientos fron- 
i erizos inmediaiámenle después de la caída de 
Phnom Penh en 1975. En la segunda rnilad de 1977, 
este conflictu fronterizo se intensificó nuevamente*. 
Se difundió la urden muerte a tudas los miembros 
del Partido relacionados con Hanoi. Después tes 
locó a los líderes de la Zona Oriental* acusados de 
no combatir lo suficientemente duro contra los viet¬ 
namita* En los primeros meses de 1973, La mayoría 
de los grupos políticos de la Zona Oriental fueron 
purgados. Algunos, no obstante* consiguieron refu- 
giar%e en Vietnam, incluido el hombre que poste¬ 
riormente sustituida n Pul Put, Heng Samrin- Va es¬ 
taba preparado l- 1 escenario para La invasión viet¬ 
namita que pondría fin a la tiranía del Khemcr 
Knju el 21 de diciembre de 1978 Ktimpuchea sería 
"liberada" una vez más 

Nadie sabe cuántas personas murieron en ios cam¬ 
pos de cjuerminín de la kam puchen de Pul Pot. 
ni qué puncen la je de muertes se debieron a la des 
nul rieran ti Iíim enfermedades aparte de las ejecu¬ 
ciones. 

Se ha calculado La cifra de dos mi J Iones, perú pru 
bableilíente sea detmiMadu alia, aun Lunuindu con 
la* victimas ile la guerra civil y los bomhardms nnr- 
teaiuer leamos 

De ludo» mudos, los números no impartan, luda 
una sociedad quedó destruida y nuda exceptúe! Le 
rrur surgió en su lugar* La guarirá y el expon me n tu 
comunista camboyxno que siguió cunsti luyeron 
una catástrofe humana. 


■ 
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Derecho: Cuondo el 
Khemer Rojo tomó 
el control o* Phnom 
Pendí, una población 
de dos millones de 
personas toe 
obligado a 
Iros la dar se al 
campo. 

La ciudad se 
convirtió en 
un lugar 
fantasmagórico, 
poblada sólo de los 
espíritus de Iqj 
ejecutados cuando 
se negaron a 
marchar. 

Otro» ciento i 
fueran masacrados 
par estar 

"carrompidos" por 
la educación. Hasta 
20 ÜOO personas 
morirían durante lo 
marcha a la nueva 
sociedad agraria de 
lo» Khemer 





El tiempo se detuvo cuando el Khemer Rojo 
marchó sobre la capital camhoyana, Phnom 
Penh. De pronto, lenta pero firmemente, ¡as 
manecillas del reloj empezaron a moverse hacia 
atrás. Convencidos de que eran los profetas de 
una nueva era, Pol Pot y sus seguidores 
In tentaron transformar todo el país en una 
utopía agratia. Fue el Año Cero, un 
experimento que lanzó a Camboya/Kampuchea 
en rumbo de colisión hacia ¡a tragedia 
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AÑO CERO 


Izquierdo: Los 
estadounidenses 
igbicri envíodo 
ayudo a Cambo y ü 
ai sobrecogedor 

nírtio de un millón 
4* dólares diarios. 
s ero u boro, can lo 
legado del Año 
Cero, el dinero 
jerdió su volar. 

Deaperdigado par 
c& calles de Phnom 
3 e nh como si fuero 
»nfeti, era 
g ñora do por los 
Tanseunles. 
encontrarle a uno 
wa cartera can 
tiñera podía 
:anducir en lo 
"vengan 10 de 
dates rr y tu 
ijecudáru 


Derecho: Fuero lo 
vieja y adelante can 
lo nuevo. Esto 
sofisticada 
maquina rio 
extranjera yace 
destrozada en uno 
de las vertederos de 
Soigón. Junta o 
todos los signos de 
"aspiraciones 
burguesas", los 
influencias 
extranjeros eran 
despiadadamente 
exterminadas por el 
Khemer Rojo, la 
pureza había 
sustituido a la 
opulencia en el 
nueva orden, 




Izquierda: Mientras 
fas hormigas 
humanas ocupan el 
campo, Rol Fot 
realiza su sueño. A 
pesar del alto nivel 
de producción de 
algunos áreas, 
las raciones se 
redujeron. Un típico 
«slogan del Khemer 


era "Con arroz 
podemos tenerlo 
todo", Pero para 
muchas Ja única 
tierra cultivable 
fueron los campos 
de exterminio, 
donde la cosecha 
era la muerte 
(abajo}. 





571 














CAPÍTULO 110 


La historia del 
siempre agitado 
Sudeste asiático ha 
estado preñada a 
partir de 1975 de 
luchas perpetuas 
entre países 
adversarios y grupos 
guerrilleros. Los 
norteamericanos se 
fueron hace años, 
pero el conflicto 
continúa y las 
heridas aún sangran 


A unque Id raída tle Snigón condujo a La 
«uuílkadón de Vletnam. no consiguió 
poner lln al sufrimiento en el Sudeste 
asiático. De hecho» el primer ministro 
de Singapur, Lee kiun Yew, decían» en enero de 
1979 que los miles tic refugiados de las inicrmi- 
nahles guerras de indochina eran "víctimas de la 
paz". 



LA GUERRA QUE NO 


Para muchos vietnamitas, la decisión final y la 
nación unida fue una especie de alivio después de 
15 años de guerra ininterrumpida, Pero conforme 
fue pasando el tiempo, el nuevo régimen fue alie¬ 
nando a diversn?; gniptr; sociales y raciales. 

No fue sorprendente que Ja derrota trajese su jus¬ 
to castigo a los partidarios del gobierno sudviet¬ 
namita, aunque ni mucho menos a una c.scala ni si¬ 
quiera parecida a la venganza llevada a cabo por 
e] KhemtT Rn ts en L ampuchen Irdudabiemente 
huhn algunas ejecuciones sumarias, no obstante, 
mientras que otros destacados partidarios del go¬ 
bierno lucí un enviados a Lampos de 'reeducación" 
Se calcula que, todavía en 1986. había 50 ÜÜU re 
Icmdus Lorrui prisioneros políticos y muchos más 
fue cío nanos y soldados seguían estando sometidos 
a 1 reeducación”. 

Otro aspecto de la ley comunista era la "ti a listar - 
marión socialista", que obligó a 7tK> ÜÜQ personas a 
salir de Ciudad Ho Chi Minh (antigua Saigon) y 
marchar a "Nuevas Zonas Económicas". Se estima 
que 1 dOOCOO personas fueron trasladadas de zunas 


urbanas al campo. Para las que estaban más íicos- 
Icimbrados a la vida casera de las ciudades y pue¬ 
blos de Vieínam del Sur. ajustarse a las privaciones 
de la vjdu rural fue una larca muy dura. Se les alie¬ 
nó aún más con campabas en curtirá de cualquier 
vesLigiu de cultura ocridentiil y. mientras tamo, los 
cunipesiritis encontraban dílicil ajustarse u su nue¬ 
vo chiüdo dt? propician os de tierras, por no hah'lar 
de las maniobras cnm unbt iHS para debilitar las tra- 
d id on ál es cus lumbres relígitLsas V los del Sur se 
i escolian por recibir órdenes de hambres del Níirte, 

La devaluación de Ja muiicda provocó la dcsa 
parle ion de los ahorros de toda la vida de Los miern 
bros de clase media, y el desptádadu asalto ctinlni 
el "comercio burgués" de I 97H en adelante aféelo a 
grandes cantidades de chinos, cuya perspicacia pa¬ 
os negocios y su incesante labor tos idad había do¬ 
minado anteriormente la comunidad de negocian 
les del Sur. 

La iradioonal hostilidad chino-vietnamita se in¬ 
tensificó al agravarse el conflicto con el Khemer 
Rojo, apoyado por los chinos, en Kampuchca y el 


Arribo: En Vietnom 
habió terminada lo 

Í yerra de los 
0 000 dios, pero el 
Sudeste asiático se 
vena ozata da por 
un conflicto que se 
prolongó oños. Paro 
esta gente de las 
botes, la tacho 
estaba lejas de 
terminar. Arriba, 
derecha: Después 
de que los 
comunistas 

reunifícasen 
Víetnam, aquellos 
que habían sida 
"desviadas" fueran 
reeducadas en 
campos como éste. 
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CESA 


I maltrato de los vietnamitas étnicos allí. El rostid 
I tado fue la presión ejercida sobre los chinos para 
I abandonar Victnam bien por barco o directamente 
| por la frontera a China Muchos vietnamitas tnm- 
I bien se marcharon, creando un problema de aloia- 
mien to de enormes proporciones, 

En agosto de IT79, se estima cine 865 ÍXJQ porsu 
I ñas habían salido de Victnam. bien por tierra hacia 
I China o por mar en cualquier embarcación que pu 
I dieran conseguir Estos últimos, conocidos como la 
I “gente de los botes* no hieran muv bien recibidos 
en los países a los que huyeron, ninguno de los Lúa 
I les^ por rabones Incomprensibles, les día la bien 
I venida. 

La huida de tos chinos étnicos de Vietittam ade- 
I mas de la de los vietnamitas étnicos de lus excesos 
I de Kampuchea, fue otra sigilo re velado!' del resur- 
I gimíerito de las inidiccanales antipatías nacionales 
I una vez que el enemigo común exterior —Estados 
I Unidos— se hubo marchudu Nunca [oetun denia 
I siydt: amigos el kheniet de kampuctica >' los vid* 
I munitas, pues lus pr inici os consideraban que ha* 



¿ERA CORRECTA 
LA TEORÍA DEL DOMINÓ? 


FiwnhaKW i habló di una m fik de fichas de dominó" en ei Sudeste asiático que 
esperaba ser títiribuda por i a iraurgencHl comunista. Lo leurfa det iluminó se 
comróttó en h bu te de k intervención norteamericana, pero ¿no era esto urut 
mala iruetpremaón de k situación real? 

L a "teoría del dominio - fue reconocida por primera ver por la "dminhtrñcMn del 
presidente ELsérihcmer en los años cincuenta, aunque ya fue diseñada a finales 
de los cuarenta- Había maeJu al desarrollü de un luniunisEno nmiiulitKu duigido 
desde Moscú, 

Kstudus Unidos ha bu sido tcMiau de U insurgericiu im pirada pur ,os eunmni&las 
en (ir« L ia Malasia. In Indochina francesu y la» Filipinas n finales éc lus eimnenm. 
En 1949 los comunistas de Vtao consiguieron el poner en China y en junio de 1950 
I» comunista Corea del Norte invadió Corea del Sur- Parecía como si lodoeJ Sudeste 
asiático estuviese en peligra de caer completa me ule hay la influencia CCmiumíta, 
El becTKtartD de estado de Eisenhuv/er, John Fortes Dullcv. habló en rnai/,ude 1954 
de los pdigriM de la agresión comunista que se entendían. Un mes después, el 7 de 
abril de 195*4. Eiseithpwrr expresé ais te mores sobre* posible declino del .Sudeste 
a si Ai ira: 'Tenemos una fila ríe fichas de dominó en pie rírnmc» la primera y Ut que 
ocurrir* hasta la ultima ficha es la certeza de que caerán muy rápidamente - Con 
la insurge neta declarada en Malasia y las Filipinas, Etsenhoweí peutó que el Su¬ 
deste asiático y posiblemente AustraJasin podran n Lar en peligro. 

A comienzufi de loa sesenta. Ja administración Kennedy pensaba lo mismu, el vi 
ccprcsitíeme .Tahroon destacó en mnyn de É9él que h pérdida de Victnam dd Sur 
signifícarta tener que luchar J en la» playas de Wftlkikr. Kennedy envió tropas na- 
tramcrinutai a ToJüaudiu en mwyu de 1962 > rolcndia 1» ayuda encubierta a Luov 
Nu obstante, inclu&o cu esta temprana ¡echa, había [apunas en los argumente*. La 
insurgencia fue derrotada en Malasia y en las Filipinas e, incluso cuando llegaban 
líos Tropas csiBdounldenses & Vieimun cu 1965, \m comunista? ^rahsn siendo ma¬ 
sacrad» en Indonesia. 

VicUinm del Sur, Lbcw y Cimboya sucumbieron al eúniunumo en 1975 pera para 
cnloixe* las actitudes habían cambiado. La divi^ún duihj'*uViétKj y las visiLas tic 
Ni son a Moscú y Pequen habían demostrado que la idea del comunismo mono lil ico 
i-f» «n mito iiíirsf rJ mundo Desde ratone», Incluso dentro del Sudeste aviaiicti la 
perspectiva ha cambiado considerablemente. Victnam invadió Kampuchen y las 
íucraas vietnamita» siguen allí, tmenirasqut Chirlo atacó Viein&m en 1979 
Las olías ficha* de dominó del Sudeste asiático han sobrevivido y la relativa pros¬ 
peridad de la zona cuntí asta vivamente con In situación dentro del VicUiam co¬ 
munista. Lo que la unirla .del dominó no tuvo cu . Lienta fue la intensa rivalidad 
nacional —entre Irui Khemer, tos vicmamiui* y kw chimanque sólo era disimulado, 
que no eliminada. pur su adhesión al marvmmi 
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bian *'iéo abandonados cuando Hanoi aceptó lus. 
termino* de en 1973.. De hecho, cuando aún nt* 
se había secado la tima del a cnerdo de alto d fuego 
l uí re Viei na m y los norteamericanos, bombarderos 
estadounidenses se guian volando regularmente so¬ 
bre Cambova. Había lamban considera bles resen- 
timiLTUos en el lady Khemer. prine i pálmenle ptir el 
uso qi¡c el Norte Había hecho deL territorio eam- 
híivímo durante su guerra comes Estados Untóos v 
Snigóri. Además, tanto K ampuchen como Victnam 
tenía n conquistas territoriales muv conflictivas^ 
principal me me en las islas dei golfo de Tatlandia- 
Dc mudo similar, Lns vietiuimitas declaraban suyos 
lí crios terri torios chinos. 


Choque con el Khemer 

Rl Khemer Riqii efectuó una limitada incursión, en 
i emitirá] vietnamita en abril de 1977 y una ve/ más 
en setiembre. Los rictruimUas adoptaron represa 
lias etmaridu seis divisiones a Kampuchea en di- 
c ici ti tire de 1977 como aviso claro pata Pul Fui 
quien, aun asi. decidió Lguucarlo y rompió rápida¬ 
mente 1 bs relaciones diplomáticas con Hanoi. Los 
vietnamitas ofrecieron una zona desmilitarizada, 
perú Pól Ful rechazó cualquier nuera apertura y 
continuaron los enfren tamil-mus, Asi, el 3 de di¬ 
ciembre de 197 S. un antiguo comisario del Khemer 
Rujo llamado Heng Samrin fue nombrado líder de 
un Frente Unido Nacional de Kampucheá para La 
Salvación Nacional patrocinado por les vietnami¬ 
tas. E! 25 de diciembre. IÜOOOC vietnamitas y 
20 000 soldado* del Frente Unido invadieron Kan> 
puche a. Superado en armas, el Khemer Rojo aban¬ 
donó Phnom Pe oh v marchó a las i ungí as La Re¬ 
pública Pópular de Kampuchea de Saman fue ins¬ 
tituida el 7 de enero de 1979, suplantando a b Re¬ 
pública Democrática de Kampucbea de Ful PUL 
Entretanto las relaciones chino-vietnamita* ha 
blan i.mfi corado cqns id era h le m en te .Fia cerca míen 
tí) vietnamita a la Unión Soviética,, la invasión de 
Kampuchen arompañada por la persecución de lus 
chinos cínicas en Vieinam, resultó finalmente ex¬ 
cesiva para el régimen de Fequin China aceleró 
su nuruialilación de itdaciuncs diplomalicas con 


¿AMIGOS 0 ENEMIGOS? 


Arriba, derecha: 
Chino "do ano 
lección a Vieinam"; 
proyectiles de 
artillería chinas 
caen sobre una 
aldea vietnamita. 

No obstante, las 
fuerzas chinas 
fueron íntticacti en 
sus incursiones de 
1979. Extrema 

derecho, superior 
Guerrilleros 
anticomunistas 
vietnamitas, 
aperando en el 
delta del Mekong r 
Abajo, derecha: La 
artille rio vi el mamita 
intenta repeler a los 
invasores chinos. 


D esde el principra de 
la participación ñor- 
reame rico na en Vietnnm, 
une de les raro ciar‘si cas 
más extrañas. fue que 
aunque esto» del¡andtan 
ostensible menta el go 
b erno de Vieinam de 
Sur, siempre hubo en rea- 
(¡dad serías tensiones en 
sus relaciones. 

ta en 1956 el úc«Stw del 
préndenle Ei »ari hovw en 
Sarjan, d ganar al Collms 
había reta mandado que 
se abaldonas* a Dienm y 
aunque tas narla ame neo¬ 
nes decidieron finalmente 
respaldo^ se libra ron de 
él tin 19Ó3 Del grupo de 


y enera es que sucedió a 
Dieir, el irás popula-' fue 
«i general 'Gran Minh**, 
pera <a& nortéame hcancrs 
no lo enconóqrqn a su 
gusta y provocaran su re¬ 
tirada det podfrr. 

Durante el periodo de 
la partid pación en aloque 
de los riürteomer CQIIOS. 
éstas eligieron al presi¬ 
dente Thíeq, pero una do¬ 
lor Qsu espina era lo atl - 
lud del ma'iscol del aire, 
Ky, el extravagante více- 
pre siderita que sierrpre: 
eslora urgiendo pública y 
consraniemenie o lo» nor¬ 
teo menearías o que lle¬ 
vasen lo guerra anecie - 


minie pi Non*. Cuando 
las fuer 2 as ef.radounidan 
sfi. umpé ¿aran a r utuaise 
a cormeniQs de toe táren¬ 
la, Ky fue haciéndose más 
agresiva en sus ataques o 
le político n 0*1 wn*r'te¬ 
na. d*c*£trondo que “Los 
norte americanos están 
aquí para defende I ¿US Ht- 
lereset, que no s>£mprí 
cor raspar den o tai de 
Vieinam*. D |a que era 
nscesa'io reducir enor¬ 
me nenie lo ■ ifhenea es¬ 
tadounidense, 'cuanta 
onie» meiorL 

En el otoño de 197Í. 
Thiau también estaba en 
cortil ido directo con lo 


administración NIüoil 
Kissinger Habió negocia¬ 
do un Iroto que envolvería 
o los soldados estadou¬ 
nidenses, a sus casa» y 
proporciartar o fa paz can 
honor, pero Ttneu te día 
cuanto de que dicha 
acuerdo pondrá? su *ági- 
men #r grove peligro. Fuá 
su intransigencia ta que 
mpidm que se ármase un 
trotada antes de enero de 
1973 tin une reunión con 
K sslnger, Thieu, g mo - 
teando, acusó a las nor¬ 
teamericanos de aliarse 
con la Unión SoviÉÜca y 
can China para destruir 
Vietnam del Sui. 
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Tras la F rmo de las 
acuerdes de p az, las re¬ 
lucía m*> de Thnu can los 
pri f ros norteamericanos 
se fíiasMiriaron aun más. 
La corrupción a fados los 
ni retes en lo toe-edad 
sudvi ciña mita lúe dura¬ 
mente criticada y t o pesar 
de otra vigorosa delea so 
del fmbo¡od&r Martin, 
pocas miembros de! Se¬ 
nada o de Iq Cámaro de 
bs Representante* deiea- 
#on asociar** coa «1 líder 
tudvietaomifa 
Cuando Thteu solió vo¬ 
lando de Vietnam del Su# 
en abril de 9975, ¡usía an¬ 
te* de lá coido de Saigén, 


e«presó su* amargot sen- 
Timi untas respecta o Eos 
Estados Unido*, decía- 
rar.de Que su Fracaso en 
defenderle hablo Sido u-n 
"ocio inhumano por parte 
de un aliado inhumo no" 
Pero en neolidad, las nor¬ 
teamericanos no habían 
«ido tanja en aliado in¬ 
humano como incapaces 
de confiar eri un gobierne 
&udvietnamita. Una de los 
grande* paradaiat de k) 
flu*r'o del Vietnam fue 
que la* na rica mércanos 
nunca apreciaron m ras 
petaron ol gobierno al 
que ^poyaron ostemibl*- 
menta. 


E&Ejdus L'niduft y, una vez que Vidual ti hubo Ln- 
vádiiiu kampuclieu, uinpe/.u a dejar clara su tnleu- 
ciún di' rcspH.mdd u la agresión cutí agresión 

El 17 de entro de 1979, unos 85 000 tablados cht- 
nus del Cuarenta y Uno y Cuarenta y tta* Ejérci¬ 
tos —reforzados poaUftormente por 200 000 hom¬ 
bres— invadieron Vieinam por tres puntos muy dis¬ 
tante». Chipa iba a dar una 'Tección" a Vieinam, o 
eso creía. Los principales avances se dirigieron a los 
importantes teñiros de Lao Caí. Cao Bang y Lang 
Son. Aunque !a» mejores tropas vietnamitas esta¬ 
ban en Kampuchea. los 60 000 hombres de la fuerza 
defensiva—principalmente tropas fronterizas y sol¬ 
dados regionales— pudieron hacer frente y recha¬ 
zar al Ejercito Popular de Liberación, que no había 
entrado un combate activo desde la guerra ele Corea 
U 950-531 Los chinos admitieron después haber su 
frido 20 000 bajas v, una vez que hubieron captu¬ 
rado Lang Son el 5 de marzo, empezaron a retirarse 
tras anunciar que ya hablan "castigado" l« sufiden 
te a Hanoi 

Los hechos de 1978 y 1979 han cubierto de largas 
sombras el Sudeste asiático, Serian choques han 
continuado produciéndosecit la frontera chino-viet¬ 
namí la, los más graves en 1981 v 1984 De modo 
similar. Iíjs vietnamitas man! limen un cjeidlu de 
ix' u pación en Kampuchea en a puyo de Heng Sam- 
rin cuyo gobierno sigue sin ser recímcjcidu en las 
Naciones Unidas 

El kheme; Ruja, que sigue siendo luíis i Je rudo 
oficialmente el gubitfiuu legitimo, continua uní una 
campaña guerrillera desde el otro ladu de la fren 
lera cun Tailandia. La situación se complica aún 
más can h presencia, junto al Khemer Rojo.de gur- 
nilkrt» no comunistas. Un antiguo ministro. Son 
Sauti dirige el Fíente de Liberación Nacional H« 
pular del Khemer EkFNLM que tenia aproxima- 
Járreme uncís 14000 miembros en I9£to, mientras a 
que d umnipotenle príncipeNorodom Sihammk di- 


Al negociar las acuerdos d* 

Parí*, d preiidéntt Níxoti 
prometió ayuda paro la 
reconstrucción da lói do* 
Vietnamí» Tras su nefaria do* 
oía* después, Hoaói indicó tu 
desee de abrir relaciones 
diplomáticas can Estado* Unido* 
a cambio del trago de 3 250 
millones da dolare* Se abrieron 
negociaciones, qtte *■ basaran en 
fa liberación de la* MIA 
—norteamericanos desaparecido* 
en acesón— . Hanoi dio las 
nombre* de 12 pilota* coma 
gesta de buena valunlod en 
ogasto de TP7A, pero oslo na Fue 
considerada sufre-ente par 
Washington, que er noviembre de 
aquel ana vetó la pelición de 
Hanoi de entrar en la ONU 

Seguidamente, el prei¡ denle 
Cárter envía una Cérmnón 
presidencial para e«otorar la* 
vías de reconciliación. £1 veta 
estadounidense! a la per cián de 
Hanoi en Ja ONU tu* levantada 
en set embre de 1977 y Cárter 
reí ajó tambén el embargo 
carne reí al. Sin embargo, na se 
reanudaron una* relacioné* 
diplomó heos normales. 

Desde lo subida a lo 
pres dencía de Reagan en enera 
de 19B1, su administración se hn 
dedicada a alentar a aquella* 
países aparentemente 
amenazados per lo ambición 
xefnamita, especialmente 
Tailandia y, mAi recién rementa, 
en !9Só el Congreso aprobó 
‘ayudo no letal* a las socios 
comunistas del Gobierna d* 
Coolidén de la * ampuchen 
Democrática b Organización qu* 
lucha coa Ira los foanei 
vietnamí o* que ocupan 
Camboya. 


EE UU T EL SUDESTE 
ASIÁTICO DESDE 
1975 


SUDESTE ASIA TICO 1975-1987 





















CAPÍTULO 110 



Arribar Un 
Guerrillera del 
Khemer Rojo, que 
lucha para derrocar 
o Heng Sumrin y a 
Ja República 
Popular de 
Kampudiea. El 
Khcmcr apera 
desde el otro todo 
de la frontera con 
Tailandia y sigue 
siendo todavía al 
gobierno legitimo 
reconocido del país. 


rige el movimiento Moulinka* cuyo Ejercíto Nació* 
níl CANSI cuenta quizás con 10 000 hombres El 
khcmcr Roja, cuyo líder nominal ha sido desde 
[979 Khicu Samphan en un ¡memo de hacer la or¬ 
ganización más respetable ante los ojos internado- 
nales. tiene tunas 35 000 hombres 

En junio de 1913 se estableció un Irá gil Gobierno 
de Coalición Democrática de Kam puches, can Sí* 
hanauk al frente, para coordinar las tres fracciones 
amhletmroftfts. 

Sin embarga, Sihanouk en particular ha desiiien 
ti do el fomentada retira de Pal Pul de b Comisión 
Militar Suprema del Khemer Ruja calificandalo de 
'■farsa' v está claro que«afolen grandes difcreucías 
entre los sucios de la coalición. Hay informes subte 
algunas ripemciuucs militares conjuntas del Khe 
mcr Rojo y el Frente N ¿te ion al de Liberación del 
Khcrncr (KPM^Fíen 197b, perú, en su mayor pai te, 
las uperaciüiiH paieoeti realizarse por separado. 


fAichus con /os tailandeses 

Tos vietnamitas han reaccionada n esta guerrilla 
continua con ofensivas anuales durante Li estación 
sera (de octubre a abril! como las de I9B0/&1 y 
19 £|j'H 2. v la de 1984/85. que expulsó a paténtenle ri¬ 
te at AN5 de su cuartel general en íaturn y ul 
K.PNLF de su base de Artiptl De manera casi ine¬ 
vitable, t-J hecha de que los guct t .lleras busquen re¬ 
fugia mimarían lente en Tailandia ha pruducido en- 
fnenlamicntos entre este país y las Tuerzas vietna¬ 
mitas, el más grave de lus cuales tuvo lugar en 19S0 
Cctoxecuen té mente, Tailandia se ha «afrentado a un 
teniai cada vez mayar por su propia seguridad y 
lia solicitado y retibido ayuda militar de Estados 
Unidos, 

Tailandia es también miembro de la Asociación 
de Naciones del Sudeste Asiática (ASEAN), una or¬ 
ganización originalmente concebida en ¡967 como 
medio de impulsar d desarrollo económico y aoessil 
de sus miembros, siendo Lis otros fundadores Fili¬ 
pinas. Malasia, Singapurc indonesia. 

La ASEAN ha patrocinada numerosa* resaludo* 
nes ant(vietnamílas en la ONU. siendo la del no¬ 
viembre de 1985 La séptima de ellas No ubsiame, 
la amenaza militar que supone Vietnam y la cre¬ 
ciente actividad naval suvíctica en el mar de China 
Meridional han empujado a la ASEAN a considerar 
una orientación más imbuir. Victnam ha intentado 
aprovechar las diferencias existentes entre los Es- 
ladus miembros, a los que se unió Bruñe i en 1984. 
pera sin ningún éxito notable 

Luí. vietnamitas anunciaron una retirada parcial 
de kantpuvhcLi cti julio de 1982. abril de J9¿3 y ju¬ 
nio de 1984. pero no han dado señales de abandonar 
el país De hecho. rechazaron la^s propuestas de Si- 
harouk en marzo de 1986 referentes a una solución 
política basada en una coalición eu a tripartí! a en 
Kampuchea, la retirada de tuerzas vietnamitas bajo 
la supervisión de las Naciones Unidas v uti gobierna 
inlerinu pendiente de elecciones libres 

La clave del futuro de la región sigue estando en 
la magnitud de la ambición de Hanoi > en cómo se 
puede mitigar esta con un deseo de mejorar las re¬ 
laciones diplomáticas con Estados Unidos, por un 
lado, v con el deshiela de Lis reí adan es entre el res* 
pal do de Yielnam — h Union Sov iética— y su prin¬ 
cipal adversario —China—, por utru. Vietnam de¬ 
pende ahora muchísimo de las soviéticos, que en 
1979 proporcionaban a los vietnamitas una ayuda 
económica de hasta das millones de dólares esta¬ 
dounidense* u! día, a cambio del traba [o de 80 000 
vietnamí tais en Ift Unión Soviética y el empleo por 
parte de la Armada soviética de las intitulaciones de 
Cam Rarh Bay y Kumpong Som 

Los soviéticos siguen icnicndo interés cu desviar 
la atención de Eus chinos h acia el sur, mi en tras Chi¬ 
na continua preocupándose por la perspectiva de 
verse rodeada por la Unión Soviética y sus aliados, 
En consecuencia, Pequír intenta respaldar tamo al 
Khemer Rojo en Karnpuchen comu a los micos en 
La os. 

Con esta irania de alianzas diplomáticas, mili¬ 
tares y económicas coexiste mes huv en día. Jas pe is¬ 
pee uva* de paz en el Sudeste asiático son preocu¬ 
pantes. 
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La Operación 
“Homecoming” supuso 
la repatriación de tos 
prisioneros de guerra. 
Pero, ¿quedan todavía 
norteamericanos 
cautivos en el Sudeste 
asiático? 


F. Spwnflf Pdurw 

















Pagina anterior, 
superior: 
¿Correspondía 
siempre el nombre 
del ataúd a las 
restos que había en 
m interior? Inferior; 
Uno pegoi¡n*á de la 
Liga Nocional de 
Familiares de 
ROW/MIA 


H ay, 15 a nos después de la Urina de los 
Acuerdos de Faz de París, miembros tk 
la Liga Nacional de Familiares de Pri¬ 
sioneros y Desaparecí líos en el Sudeste 
asiático pjüiuHn que aún hay cautivos en Vfcí- 
nam. Kampuchen y Leo*. Aunque la historia esta 
llena de Informes conflictivos > numerosas prue¬ 
bas poco sólidas, tuuelios norteamericano* crean 
que su gobierno un ha cnnsegufdo salir bien li¬ 
brada de este asunto tan cándenle. 

A finales de marzo de 1973 concluyó la Operación 
" Homccoming 11 ' v más de 591 prisioneros estadon 
riiJiMises liahiun vuelto de VttMnuni. Stilu nueve re 



grasaron de La os. hombres que habían sido captu¬ 
rados por d EVN en ese país v después pasaron a 
Hanoi. Mientras Lis soldados ponían el pie en suelo 
estadounidense, la televisión enviaba por satélite 
las Felices imágenes u las pantallas de todo el país 
Ahora, por fin. podía afirmarse con seguridad que 
la guerra había terminado 

Kl presídeme \ixun declaro que habían vuelto lo 
dos los prisioneros cU* guerra v se prestó poca a ten 
ciún a tos 2 500 hombres a los que se declaró de¬ 
saparecidos en acción. Sólu los amigos y Familiares 
de quienes no habían vuelto u casa parecía ti inte¬ 
resarse. Cuando la a Jm i ni si ración Nixtin empezó a 
hundirse en el paularlo del Walcrgatc lus desapa¬ 
recidos fueron olvidados. Los servicios seríelos la 
CIA, la Agencia de Informal iú ti de la De tensa i Di A) 
> la Agencia de Seguridad Mac ion al i hiSA) se que 
da ton 1 ttinqui los Perú la HH A responsable de cun¬ 
tióla i el lialicu radiofónico itncmigp durante toda 
la gueira, cía per lee la mente consciente de que casi 
3U0 hombrea de su lista de pilotos "capturados vi 
vas"' no hablan sido repatriados, Ll general Eugciie 
Tighe. dircctoi de L DIS. manifestó que la cifra de 
los que podían babel vuelto pero no lo hicieron era 
de 400 ñ 500, 

Hoy. 2 413 hombres —o lu que quede de ellos— 
todavía no han vucllu del Sudeste astático 1.a ma¬ 
yoría pertenece a la f uerza Aerea ítíy9>. seguidos 
pur los del Ejército \ 702}, la Armada (480). la In[an¬ 
tena de Marina <2d9], lus driles (423 y la Guardia 
Cosiera i 1). Mas de la mitad «cree que lian muerto 
en acción y sus restos nunca han sido recuperados* 
El resto está clasificado como Prisioneros de Cuc- 
rra/Desaparccidas en Acción (PÜW/MLA), Et total 
incluye a 549 hombres desaparecidos en Laos y 
frtros 82 en Kampuchea La gente cree que muchos 
ríe ellos siguen vivos, todavía cautivo® después de 
15 artos 

Buscando u ¡os POW 

A medida que la guerra adquiría mayores dimen¬ 
siones, un crecí cute número de militares nortea¬ 
mericanos quedaban separado® de sus unidades en 
combates en b fungia o bien saltaban tic sus avio¬ 
nes sobre territorio enemigo. Era taren do los ser¬ 
vicios secretos recoger información sobre el destina 
de estos FGW/MIA» nh ten i dos de documentos cap- 
tursuJúfs, prisionera® enemigos e informal: ¡oras de 
refugiados Junto a lus informes de sus propios 
agentes, la escucha dd trófico de radio y las Futo 
grullas tornadas por aviones espías y satélites, se lo¬ 
calizó la mayoría de los Lampos de prisioneros. Fue 
en ton ce. s cuntido, medíame iodos estos datos de iei 
formación, empezó a elaborarse Lina lista de hura 
bies presuntamente hechos piisiucivius 

Un informe de la CIA de noviembre de 1970, da- 
boradu mediante "información confirmada", daba 
una lisia de tugares en Laos donde se retenía a los 
prisióñeros. Entre dios, estaban Barí Na. Kay Nena, 
khamkouanc y Bang Long. Las fotografías aéreas 
eran lu prueba* Pero en 1973, cuando sé pidió a It.v 
nui b devolución de lus prisioneros retenidos en 
Laos, la respuesta fue "vayan a hablar con el Pul he i 
Lao ‘. Por entonces Estados Unidos no había reco¬ 
nocido al Pathct Lau y, hasta b fecha, ni un solo 
POW. aparte Je los nueve capturado* por los nurd- 
rieirtamitas y trasladado* a Hanoi, ha sido repa¬ 
triado por Laus. 

Las pruebas "parecer»" sugerir que aún hay mi- 
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Abafo, izquierdo: 
Dos prisioneros 
norteóme rico nos 
san conducidos a 
una conferencia efe 

prensa 

n o rd vietnamita. Los 
medios de 
comunicación 
mundiales centraron 
su atención en esto 
desorientado 
parejo. Lo capturo 
de muchos otros 
Siepiió siendo un 
misterio y su 
destino, incierto. 
Oerecba: 

Identificado como 

el teniente Robort 
Shumoker, este 
piloto 

norteamericano lúe 
derribado sobre 
Hanoi. 



litaras norteamericanos —vivos o muertos— en 
Ljuv Pero quedan algunas dudas. Cuando la CIA 
publicó su miumuj, en 1970, es-t.L gobernaba prai 
ticamente la guerra en Lao\ y muy hien pudo esta 
gLíát íljs Jatos sobre campu ínclitos de prisioneros 
en un rnteniu de jiitLiIicui la presencia Lrstaduum 
dense en la /.una. fuera de Lab frun leras de ViL'lnalu 
del Sur. La verdad de i asunto está sumida en el mis* 
tirio* 


Abajo, derecha í 
R estos oficialmente 
identificados como 
los del sargenta 
James Fuller. 
Autoridades civiles 
declararon que es lo 
era den tíficamente 
impasible. 


TESTIMONIOS SOBRE PRISIONEROS 


A tropé hoy uno gran 
falco de pruebas fin ■ 
bies de que aun expían 
prisioneras «vos, ve han 
recibido informe* de los 
reFuc ndoj Las siguientes 
son Sólo dos templos de 
lestimonfos entra los nu- 
mífíiMS rae-otcos por Lo 
Irga Nacional de hamilia- 
r«; 

f 'Yo ero un oficial del 
ARVN y ¡efe rie compañía 
de la lefan tirio de Mari¬ 
no v fui capturada por 
el Vie+cnng en ci fia Thack 
Han en [unía da IW4. 
Quiera dar lev una infor- 
nación sobra un número 
de prisioneros rorteame- 
neonc& que corroo m«n- 
Iros «loba en cautividad 
en la zona de Khe Sonh 
cerco de la frontero lao¬ 
siana. Escapé del Viat- 
cong en l9?fl y llegué a 
Lstodos Unidas hace sólo 


once metes, l'ufldo dar¬ 
le» le» nombres de dos 
prisioneros norteamerica¬ 
nas que siguen vivas en 
lo roño fronteinto con 
Loen" 

Otra infamia recibido 
por la Liga Nacional de 
Familiar*» procedí da un 
parar oid sin de los Fuer* 
cas Especiales enfrenada 
por la CIA, ove pasó 15 
tinos en prisiones comu¬ 
nistas. de Vietnam del Nar 
la: “Durante el tiempo 
que posé en prisión en 
Hanoi ai □ numerosas pri- 
5 laneras narteomer iconos, 
He cido sus voc«, y o lw 
soldados decir que croo 
pilotas derr badas some¬ 
tidos a r«educe: on. Os¬ 
laban carca de mi. sepa¬ 
radas per un mura". 

Lo (vente sigue dicien¬ 
do que. ol final de 1978, él 
y 13D prisioneras nortea- 


merreanos fueron Iraosfe- 
ridoi o Than Hoa 
Mientras «tuvo allí, el 
antiguo paraca i dista dno 
qu* vio a unos 30 noria- 
orn en roñas retenidos en 
tres campamentos sepa¬ 
rados unos veis kilóme¬ 
tros «mire sí. Añadió que 
los prisioneras estaban 
divididos en campos se¬ 
parados para poder vigi¬ 
lo da 5 me¡or. En conclu¬ 
sión, la fuente de darán 
"LOí prisioneros nortea¬ 
mericanos que vi estaban 
muy delgados, cubiertas 
de roñas: eran apenas 
pief y huesos Casi no po¬ 
dían andar, pera eran 
obligadas a coi tai y 
transportar modera de los 
bosque». A menudo se 
caían. A veces eran gol¬ 
peados par tas guardias. 
Son cosos que vi con mi» 
propias ojos". 


La ntayona de Ius pilóla fueran derribadas sobra 
Viulnain del Ñor le. Suponiendo que sobreviviesen 
al lun/airiieuLu v deseen.su >' no fueran mueiLus puj 
la milicia, estarían en marius de las ¡juiuritk ales cu- 
munisiae, La mayarla pasó por el sistema de pri- 
si añeros y fue devuelto a Estados Unidos en 1973 
—menas Las muer Los pul Luí tura o inadecuados cui¬ 
dados médicos—. Muchos, sin embargo, fueron cap¬ 
turados vivo* pero no fueron devueltos una ve/ fi* 
nalbradu la guerra. 

Se ha especulado sobre que a le unos " marcharan 
a Moscú": fueron pasados a tos soviéticos, quienes 
aprovechaban ta oportunidad de "instruirse 1 ' con 
sus conocí miente» especializados. Esta teoría no es 
del unta inverosímil Entre los pilotos > aviadores 
que llegaron a suelo enemigo había expertos en gue¬ 
rra electrónica, oficiales de sistemas de armas y 
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Arríbe: Una Foto 
publicada por los 
nordvietnamitas de 
un aviador 
norteóme r i can o 
muerto, Era Stephen 
J. Nati, navegan Fe 
del comandante 
Hugh Fanning, de 
quien las 
informaciones 
sugieren que fue 
cap Fu rodo vivo. Fu 
19B4, los 
vietnamitas 
devolvieran la que 
decían ser los restas 
de Fanmng. Su 
viuda fue informada 
de que Eos moldes 
dentales de su 
marido coincidían 
con las de los restos 

Í que había sido 
erido en la 
cabeia. Diez meses 
despees, cuando se 
le permitió tener 
acceso al 

expediente Forense 
de su marido, 
Kothryn Fanning se 
enteró de que no 
había ni calavera ni 
dientes. 


uptraduces (Je tecnología puma, cuino lu empicada 
un los cañoneras AC-130 Speclte o lus suprvsurcs de 
defensa® F-IU5 Wiid Wc-ascl. Cualquiera con turto- 
d míenlos subte i as nuevas 'bombas i niel i gen tes' 1 
habría eDrwiitujdo una interésame presa para las 
fuerzas enemigas, cu mu las tripulaciones de los 
nuevus bombarderos de geometría alar variable 
F*11 ! Ha> muchísimas posibilidades de que tas su- 
vícticos aprovecharan la oportunidad de interrogar 
a estos hombres. 

Seguro vietna rn f ta 

Algunos de los pilotos poseían otrus conocimientos 
especializados que habrían sido de Ínteres para los 
soviéticos El teniente coronel Iccsil U amble ton era 
un navegante de 53 años a bordo de un ILD ró de 
contra medidas electrónicas que fue derribado al 
sur de la ZDM, durante So invasión Je Pascua de 
1972. I [ambición había sido vkecumandarite de 
operaciones en un ala de misiles del Mando Aéreo 
Estratégico antes de ser destinado a tareas de vuelo 
y haba tímido contacto con planes de guerra de alto 
secreto. 

Este oficial era tan impórtame para el Alto Mim- 
do estadounidense que la operación de 11 días para 
rescatarle, antes de que cayese en manos enemigas 
fue la mayor misión de búsqueda v salvamento or¬ 
ganizada durante la guerra 

Otro factor que se debe considerar durante un 
análisis del problema de los POW 1 MIA es el del di¬ 
nero El presidente Nixon había informado a los 
nordvietnamitas deque seles proporcionaría ayuda 
y reparaciones por valor de tres mil millones de dó¬ 
lares. Pero él Congreso corló el suministro. Nlxon 
dimitió por el escándalo Waicrgaic vcl dinero nun¬ 
ca lúe pagado Hay algunos que ven en esto una po¬ 
sible explicación de porqué la República Socialista 


de Vietnam retiene a algunos prisioneros como pó¬ 
liza de »:guru ante un destinu incierto. La Liga de 
f POW MIA cita la experiencia de los franceses tras 
¡ su retirada de Indochina como un ejemplo; durante 
lE los últimos 30 arios, el gobierno francés lleva pa- 
5 gadus millones de dolares cada año a cambio de pri* 
£ atañeras, vivo® o muertos, 

C 

o ¿Soldados olv ida dos ? 

En los ocho añus inmediatamente posteriores a la 
Operación "Homecuming". las administraciones de 
\¡xmi. Ford v Carlct prestaron poca atención a Iíín 
intamus tic nu rica menean cis vivos retenidos toda 
vía en. el Su de m e asiático- Hubo sesenta y siete tes- 
limuñios entre 1973 y 1979. No obstante, quedan 
dudas sobre la autenticidad de los mismos. La es 
Lancia de franceses y estadounidenses en el Sudeste 
asía i ico ha debuta cíenlos de mujeres y hombres 
ton rasgos caucásicos en Latís. kamputhea y Viel- 
itaju. y puede habei una relación entre los lesLi- 
i non lus sobre pris luneros v evos y estos deseen di en 
tes de uní unes mixtas. 

Aun asi, ta Liga Nacional de Familiares de FOW/ 
MIA siguió recome rulo lus pasillos de las sucesivas 
adrininsltaciones pai a conseguir una mayor rela¬ 
ción posible de ñutí ea menéanos luda vía en la lista 
de desaparecidos. Se enviaron algunos restos a Es¬ 
tados Unidos hasta I9&0 y trsLus loe con enviados al 
Laboratorio Central de Identificación del Ejército 
en IIais'ai (CIL-lll] para su identificación antes de 
entregarlos a sus familiares para el en tierra. Des¬ 
pués de I9&0, mientras la administración Reagan 
aceleraba las negociaciones con vis tas a cunscguir 
una relación completa, Hanoi respondió enviando 
un mayor numero de restos a Estado® Unidos, Nin¬ 
gún POW ha aparecido, sin embargo, con la excep¬ 
ción de im marine que volvió a casa en 1979. Aun¬ 
que se le sometió a consejo de guerra acusado de 
ailahorar con d enemigo, declara que ha visto gru¬ 
pos de POW noneam erica nos en Vietnam del Norte 
enire 1973 y 1979 

Desde la caída de Vid na m del Sur. laos y Kam- 
puchea han aparee ido abondaiiltrs irifoníiacturws 
en 'urina de tes ti muñios de refugiadas. La gente de 
los bules vietnamitas v lus que llegaban u pie hasta 
lailanJiu. han suministrado casi I LHKJ tesó moni us 
de primera mano sobre norteamericanos vivos. La 
DIA ha eliminado 211 de ellos pul considerarlos fal¬ 
sos y declara luibei resucito 641 de lus restantes. Un 
tutal Jé 137 testimonios están aun bajo investiga¬ 
ción, 

Interés norteamericano 

Tanto d presidan te Reagan como el vicepresidente 
Eush han mostrado interés en resolver este asunto: 
' Si podemos conseguir pruebas sólidas; da que hay 

aún norteamericanos retenidos en prisiones vil-i- 
na mi i as, haremos todo lo necesario para sacar lus 
de ellas' . 

Sin emharjíti, tules pruebas hun eludido u la Li^a 
POW MIA 

Aunque c»la organización ha desmentido ta po¬ 
sibilidad de que exista liria conspiración a alio nave! 
en Estados Lnidos, hay quienes acusan a! gobierno 
Je retener e incluso falsificar información aobce pri 
sjonorns vivos. Realmente, ^ruti parte ded rompe 
cabezas POW-MIA tiende a eimcedeE cierta razuu a 
esta teoría 
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Duran Ec lus diultinujs años, con el aumento del 
úmtii u de res ios devueltos. empkffl a surgir una 
mona de total incompetencia —o intriga— Al 
rintipiu, las afligidas familiar aceptaron los reatos 
c *,us seres queridos de buena fe > los enterra ron 
Luí honor es militares. Algunos, sin embargo, tuvie- 
un sus dudas. Cuando se exhumaron algunos restos 
ara una segunda investigación, los parientes dcs- 
ubncLxm con gran estupor que, lejos de contener 
squdctui completos, lus ataúdes sólo contenían 
oca más que un puñado de trozos de huesos, \ em- 
czaron n dudar que Incluso esos no pertenecieran 
sus Tañí i llares. 

'rucha forense 

Jnt> de los eminentes antropólogos llamados por 
Igunoa de los familiares fue el profesor Mkliael 
hamey, director del Laboratorio Cienlffico Forcn- 
e Je b Universidad del estado de Colorado En 
98&, Chamey dijo a un Subcomilé de los Servicios 
armados que, de Los 20 grupos de restos que había 
xaminado, sólo dos podían ser identificados posi- 
ívameme. En una ocasión, el C1L-HI había míor- 
nado a una viuda que su marido había sida iden- 
ificodu por sus moldes denlale* v un estudio de ra- 
os X de su cráneo. Cuando los rcsios Lucran pos- 
mormeme exhumados, el cráneo y Los dientes no 
stahan Todo el proceso de Identificación había 
ido inventado. 

Ocí CU -HI había sido excesivamente celoso o ha¬ 
da recibido presiones desde arriba para falsificar 
a documentación. Siguieron nuevas invesiigacío- 
íes El capitán Thomns Han había sido el piloto de 
\n cañonero AC-L3Ü derribado sobre Leos el 21 de 
Liciembre de 1972 F.n febrero de 1985, un equi¬ 
no de excavación conjunto laosiano nurteaiiinrieano 
xa minó los reslus lürhuní/.adus del avión y drs- 
uhrióhis cadáveres de Los 13 tripulan tes. AL menos 
%u es ha que el Mi. i El dijo a sus parientes, incluida 
mne Hart 

En realidad, había 14 hombres en el cañuitcru 
uandcj se es Ere lió. Chamey mantuvo que nú Su un 


grupo de restos podía ser positivamente identifi¬ 
cado y que Arme Hart estaba ahora convencida de 
que alguien allá arriba estaba m¡oliendo. Su prue¬ 
ba era convincente. En julio de 1973, siete meses 
después del derribo del avión de Thumas Hart y rin- 
co meses después de la firma de los acuerdos de pa*. 
un avión espía norteamericano fotografió el men¬ 
saje "TH 1973" cortado en la hierba a 380 km del 
Lugar en que cayó oí avión. Arme Hurí soluso encero 
de esto en 1983, cuando un repon ero le pasó una 
copia de la fnto^rufia Dos fuentes mas han confir¬ 
mado posteriormente que se hallaron símbolos si¬ 
milares cenca del lugar del siniestro junio a eincu 
paracaídas En difícil conciliar cala información con 
bs hallazgos del ElL-HL 

La cuestión sigue siendo ésta: ¿saben los guiñar- 
nos de Yielnam, Laos y Kampuehea alfpj más de lo 
que quieran admitir sobre el desuno de los huiribres 
desaparecidos? 

Sin solución 

Bs djfiril imaginar que las sucesivas administracio¬ 
nes estadounidenses hayan colaborado en una lijos 
ptnación destinada a ocultar las loiorouienines re¬ 
feren Les a los soldados norteamericaEtúg. desapa re- 
dtkjs en acción y a los prisjaneruc. de guerra aun 
vivos en el Sudeste asiático. Los vietnamitas siem¬ 
pre han manienidíi que si sigue habiendo K)VV vi¬ 
vos eri el Sudeste asiático están fuera du tas áreas 
bajo su jurisdicción 

Estados Unidos mantiene reuniones a alio nivel 
con representantes de Hanoi y declara que se está 
haciendo lo humanamente posible por repatriar los 
restos de soldados norteamericanos la política ofi¬ 
cial del gobierno niega la posibilidad de que ha va 
prisioneros vivos, 

Ni los norteamericanos ni los vietnamitas tienen 
nada que ganar ocultándolo, Precisamente todo lo 
contrario, Feio sigue habiendo muchísimas contra¬ 
dicciones sin resolver. Quizas nunca se conozca la 
historia completa. 



Arribo: Lo viudo dd 
comandante Hugh 
M. Fanning, 

Kafhryn. Los 
militares de doro ron 
habar identificado o 
su marido por los 
restos devueltos. 
Después se 
concluyó que las 
restos no podían ser 
identificados como 
las de Hugh 
Fanning... ni los de 
nadie. 


►e racha; 
uncjonariat 
sfüdaurudansas se 
aúnen can las 
iutaridades 
ialnamitas paro 
irgan izar la 
epofri ación de 
ifisioneros 
arlaam# ricemos. 

Luando se preguntó 
obre al destino da 
os cautivas 
atenidos *n Laos, 
e ¡as respondió 
Vayan a hablar 
on el Pathet Lao 4í , 
Lola volvieron 
luava prisioneros 
le Laos. 
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Las cantidades gastadas 
por Estados Unidos en la 
guerra de Vietnam 
ascienden a miles de 
mi dones de dólares. Pero 
deben añadirse los miles 
de veteranos 
minusválidos, la herida 
en el orgullo nacional y 
el destrozo causado en 
Vietnam 
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P lanteado como simple ecuación n iatem a- 
Lic-a, parece fácil, Si el mimbro de muer 
Uvt del enemigo es mayor de lo que éste 
puede soportar. uno ha ganado la guerra. 
Asi reza en la teoría del recuento de cadáveres de 
los mili late* nortea m erica nos. el listón rain el 
que midieron su calió en Victnam. Pero para el 
público estadounidense y, cada vez más. los po¬ 
líticos. semejante sistema de recuento fue. en el 
mejor de Los casos, una falsedad, y en el peor, un 
a o luenga ño y un desastre. 

Según dijosir Roben Thompson, Jefe de La misión 
asesora británica en Victnam durante los primeros 
dias de la guerra, "si un bando suire un desagasie 
que puede soportar Indefinidamente*' —y se refería 
al Norte—"e impone al contrario un coste que este 
no puede aceptar indeFi raid amen te, nu importa lo 
que suceda en las batallas ' 

Cuando se estudia la relación de costes de ln gue¬ 
rra no es difícil comprender pur que tamos nortéa¬ 
me ríen nos ,se volvieran contra b misma En junio 
de 1974, el Departamento de Defensa esLadíiumdera 
se estimó que el coste total de la guerra —tras de 
ducir loque se habría gastado en defensa en tiem 
pos de pn/ ascendía ll la increíble cifra de 145 QDO 
millones efe dólares de 1974, Pero la carga impuesta 
a los recursos de Estados Unidos no quedaba ahí. 
Había que sumarle la inevitable inflación ecunú- 
mica en tiempus de guerra, la producción pendida, 
el pago coniÉnmi de los préstamos y las pensiones 
de los veteranos de guerra. Se ha es Limado que la 
eílra final está en torna a Jos 300 UUO millo raes de 
dólares,unos 1 IDO dólares par cada l iudadanQ nor¬ 
teamericano (hombre, uiujet u niñoh 
f ] 'VI de Victnam fue un conflicLu ett el que se gas- 
| tai un enormes cantidades de bombas y proyectiles, 
¿ y el coste acumulativo pronlo resultó astronómico. 
S Durante las campañas de bombardeo contra Viet- 
| naiTi Jet Norte. Laus y Caín boy a y las misiones de 
jí ataque táctico en apoyo de operaciones en Victnam 
del Sur. los aviones nortea menea rus lanzaron unos 



El cosía en 
hombres, el coste 
en tierra. Superior, 
izquierda: El 
monumento □ los 
caídas en Vietncim, 
en Washington. 
Inaugurado el 13 de 
noviembre de l?B2 f 
ha ayudado a 
eliminar la 
culpabilidad sufrida 
por los veteranos y 
sus familias desda 
el final de la 
guerra. Izquierdo: 
Un servicio de 
^ ose$0río de 
^ ¿ veteranos de 
jpVietnam intenta 

I * c reparar algunos de 
i los daños sufridos 
i por quienes 
-■ "sobrevivieron". 


i ü'Iiii irnllujiL's de Unialadas de bomban cuatro veces 
la cantidad empleada duran te luda la Segunda 
Guerra Mundial. En cada misión efectuada por un 
bombaidcm pesada B-52 saltan 80 000 dolares por 
Las puertas de su htxJcga de bambas. Las cifras de 
sólo un año dan cier ta indicación dd coste de la 
guer r» aerea. En 1966 los cazaWmb arderos y born- 
bu r de i u¡> pesados efectuaron |4ft000 misiones so¬ 
bre VieLiiam de! Norte Jura ul e la campaña "Ro- 
II mg Thunderi, En total, ascendió a I 247 millones 
de dótai es. aunque esta cifra no tiene en cuerna los 
BIS aparatos perdidos en las operaciones. El tone¬ 
laje total de bombas lanzadas fue de 128 OOP 

Pero, ¿justificaron feü daños ocasionados al Norte 
este gasto masivo? Las cifras de pérdidas nurd viet¬ 
namita* durante la guerra sólo pueden ser estima¬ 
das. pero se ha reconocida que en 196& las acciones 
de los aviones estadounidenses supusieron para el 
esfuerzo económico > mili Lar notd vietnamita unos 
130 millones de dólares. Cuando se comparo el cos¬ 
te implicado con los danos ocasionados, se obtiene 
una cifra que demuestra que la guerra aéreo nor¬ 
teamericana no fue muy eficaz: por cada dolar de 
danus infligidos al Norte, Estados Unidos gastó 9,6 
dólares. 

La guerra aerea fue también muy caro en térmi¬ 
nos de aparatos perdidos. Los helicópteros eran los 
más vulnerables. Duran le d conflicto Estados Uni¬ 
dos perdió 4 8*5 helicópteros —n cuarto de millón 
de dólares cada uno— y oíros 3 72Ü aviones de mo¬ 
delas diversos 


El coste en vidas 

Aunque In guerra aérea fue, y con mucha diferencia, 
el LuiiL'ewlu apelativo más caía, a guerra en tierra 
no resulto precisamente barata. De nuevo, el ar¬ 
mamento de alta tecnología y las enormes canti¬ 
dades gastadas en munición fueron los culpables. 
En un día normal en el momento mas álgido dvl 
conflicto, U artillería norteamericana disparaba 
u no* 10 000 pioycctibies de alta explosivo Como 
cada proyectil valia uno* 100 dólares, el fuego de 
apoyo para las operaciones de infantería costaba a 
los contribuyentes norte amerita nos un millón de 
dólares diarios. 

El sistema estadounidense de sen icio anua! era 
también muy costoso. De los 27 mi lloraos de nortea 
mericanns en edad mili lar durante la generación de 
Victnam, un JO por ciento sirvió en la guerra, Cíen¬ 
lo* de miles de hombros fueron, reclutados —sólo la 
burocracia necesaria para ello era mastodúnlica— 
y después armados y entrenados, v todo antes de 
que marchasen a los campos de batalla de Victnam. 
El mantenimiento de una división estadounidense 
costó 20 veces lo que urui división sudviemümiLa 

í,ax estadística^; punes dd preciu de la guerra pa¬ 
ra el Norte palidecen cuamiu se las compara con d 
dinero gastado por Estados Unidor cu Victnam- Las 
cifra* vLiifícabies dd gasto mil itar son extremada - 
mente incúmplelas, peía fie ha reconocí do que el pre¬ 
supuesto de defensi del Ñor Le ascendía a 3 560 mi¬ 
llones de dólares para los» años 1965 y 1971. Sin el 
apuyo financiero dé la Unión Soviética y China, el 
Norte hubiera sufí ido mucho para podef Sobrev Lvir, 
Las estimaciones cifran la contribución soviética 
durante la guerra en luios 1 660 millones de dólares, 
y la china en 670 millones en d mismo periodo, au- 
men Lando asi el presupuesto total disponible del 
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Ni orle a 5 590 millones, No obstante, cuando se su* 
man las cifro* finales, la cantidad disponible para 
el esfuerzo bélico de Vimnam del Sur fue unas 17 
veces mavor que la dd Norte, 

Pero el monto de la guerra va mudio mas allá dd 
renglón final de lo hoja de balance. En terminos hu* 
manos. Estados Unidos salió 'bien parado". En una 
guerra que duró casi 15 años, 46 370 ¡toldados nor¬ 
teamericanos murieron en combate, más de 10 000 
murieron por causan ajenas al cuín bate y otros 
300 000 fueron heridos. Cuando uno piensa que hubo 
57 470 bajas británicas —de tas que casi 20 000 fue- 
ron mortales— durante el primer día de ta batalla del 
5omme r en julio de 1916, las pérdidas nartcaroerv 
cana# parecen pequeñas en comparación. En reali¬ 
dad, con una proporción de bajas entre las fuerzas 
nortcameiicanas de un 1,8 por ciento anual, el sol¬ 
dado de intamena tenia sólo una posibilidad entre 55 
de morir. 

Su equivalente sudvietramita en el ARVN, sin 
embargo, no ¡uvo tanta muerte, El ARVN perdía un 
1,5 por ciento de sus hombres caita a fio, lo que sig¬ 
nificó 184 000 soldadas muertos cutre I9él y el alio 
el luego de enero de 1973 

Unas estadísticas precisas para tas pérdidas nord- 
vitrina mitas y del Vietcnng son muchísimo más di¬ 
fíciles de calcular debido a la di Kcu liad de identi¬ 
ficar las muertes de militares trente a 3a de civiles 
entra las tuerzas guerrilleras, pero los cálculos si 
luán la cifra en lumu a los 9001X10 muertos entre 



UNA LECCION APRENDIDA 


A l Ejercite Htcdouni* 
dense le llevó casi 
uro decoda retupworw 
del irg omo de Viatnom. 
Cufiada se retiró el úllimo 
soldado norleomeficaro 
■n 1973 y, rró» tone refó¬ 
rmenle, cuando el EVN en* 
üró en Sdigón des aftas 
desoves, pareció como si 
los soenitficiof d# lo gue¬ 
rra hubiesen lído en vena. 
Algo hahia ido maí; al 
E|ército había Fracasado 
dmcoradomenie en lo ta- 
me enromando do 
RópidcffTiEnle empeza¬ 
ron los cnólins de este 
“fracase" Se aduieron nu- 
meroscH razarles: que en 
realidad el E|ército había 
combatida bien, pera na 
bahía conseguido o Víc¬ 
tor i a pe culpa de un in¬ 
necesario cankpt palilicoí 
que lo preocupación por 
la guerra abierta contra el 
EVN hgfog desviada ta 
clero ánde lo íftEorgenáa 
en las aldeas dd Ser; que 
el onFasis. del Ejércelo en 
la lecralag a >■ la paten¬ 
cia de Fuego habió impe- 
Oído el cómbale cara a 
cara lan necesario pora 


uto victoria, que el Ejer¬ 
cita había tenida uno 
"cola pesada", ot desple¬ 
gar un gigantesco apoya 
:-agisiico que rédalo el nú¬ 
mero de saldados dis¬ 
ponibles; que *1 soldado 
[sobre Podo el reclutado] 
había carecida de lo mo- 
Pi vacien y enfrenamiento 
necesaria* paño erfren- 
"arw a ios problemas dé 
^fllnam. Y uno larga lista 
Algunas soluciones po¬ 
dían ponerse en prácti¬ 
co fócilmefite, |n 1973 m 
puso fin al servcio obli 
golono y te remtroduioel 
voluntariado, que íod lita¬ 
ba un entnsnomlenta mas 
constante, sobre Podo en 
aplaudes militares bási¬ 
cas como él manda, lo ini¬ 
ciativa y ol empleo de las 
armas, inclusa i« habló 
de adoptar una versión 
estadounidense del od 
miradlo si&remo de regi¬ 
miento* británica, 

Pero el proceso era mu¬ 
cho mas profundo. mani¬ 
festar dase en lo deman¬ 
da creciente de Que„ «c 
cualquier guerra ful una, el 
Ejercí lá no d*b*r ¡a espe¬ 


ro r combatir con sus ma¬ 
ne» aladas a lo espofdo 
En lugar de bHo, los po¬ 
líticos deberían ni arrear 
unos objetiva* generóles 
y permití 1 r que se alcan¬ 
zasen "combatiendo pa¬ 
ro ganar" En agosta de 
1782, esto se planteó co¬ 
mo caroctefíshcai centre! 
de kj Balolla Aerotef as¬ 
iré, una nuevo doctrina 
dentro de lo euel «I Ejér¬ 
cito y la Fuerza Aérete ha 
tiendo un usa mávímo de 
las técnicas de vigilan¬ 
cia y adquisición de obje- 
(■vos lolgunas de las cua¬ 
les tuvieron su oiigvn en 
la guerra de Víemam). 
podrían enfrentorse y de¬ 
rrotar o una fuerza ene¬ 
miga numéricamente su¬ 
perior Se 5 guió ponien¬ 
do bI énfasis en te potun- 
09 de fuego y la tecna- 
«agio, y en riifigún sitia se 
mencionaron las necesi¬ 
dades antiguo ril -j. pero 
la clarificación del papel 
del Ejército en una puerca 
futura hizo mucho par res¬ 
taurar ti orgullo pe r d do 
y la piralesíanalidad tan 
wopijlendo en Vletnam 


19ñl > 1974 Estü es casi cuatro veces la canil dad 
perdida por las fuerzas aórteamcricpiiás v La s sud 
vietnamitas juntas. 

El legado 

Pero tas verdaderos victimas de hi guerra en Indu 
chino íLii'ruri luis portaciones civiles. A pesar de la* 
inieiiciunes de lisiados Unidos, ta niavor parte de 
Vretnam del Sur rural llegó a ser considerada pot 
tas fuerzas notteamej icunas coma Lina vir tual 
"¿una de fuego libre' donde podían lanzar provee- 
liks, bombas y napabn a voluntad. Lúe. poblados y 
aldeas eran o menudo incendiados u. como Ben Suc 
duro ni e la Operación ' Cvdar Falla” en 1967, com¬ 
pletamente borrados de la taz de la tierra- Teme¬ 
rosos de verse cogidos entre dos fuegos a la puerta 
de sus casas, los campesinos y granjeros $udviet¬ 
namitas huyeron cutí sus tamil tas en busca de se¬ 
guridad. 

Muchas de los proyectiles disparadas no detona¬ 
ron y se calcula que quedaron en tierra unas 27 Ü0Q 
toneladas de munición sin explosionar. üov, estos 
recuerdos de una guerra librada líate una década 
siguen constituyendo una grave amenaza paro los 
campesinos cuando trabajan en sus eum$x*s. 

Otro legado, y peor, heredado por los vietnamitas 
—principal me nie los del Sur — es e l de un ptas nrra ■ 
sado por deleitantes norteom encanas como el mi- 
palmo l-I insidioso Ageme Naranja. Se ha estimado 
que dos lerdos de ta población sudvietnamita de 15 
mi Muñes fue trasladada durante ta guerra mientras 
b tierra sufría el impacto de unos 10 millones de 
límela das de bombas v proyectiles de artillen» v 
unas 55 000 toneladas de agentes debitantes. Éstos 
y la munición dañaron seriamente un 32 por cíenlo 
de 1a tierra del Sur. mientras un tres púa cielito que 
du lilla!mente ilcvasladíi. Una quinta parle de las 
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/unas boscosas fue destruida; tocios los cultives» 
deltas v p.1 míenlos qLU7L.hu un contaminados y se lio 
P reducido un grave uuinentE] a ti l j I nac i miento da 
mñus disminuidos ti gravemente maIfnrrnadns. fvs 
tm legado de muerte. 

El precio político 

L¡i guerra despintó aldeas enterad jr aniquiló l-I pui 
saje cu lindante, pera también supuso un terrible 
iiliiiiciu di 1 victimas civiles. Incidentes coma lu ma¬ 
sacre de My l.ai se han hecha lamosos y tki }tabulo 
feroces cnnlruversius sobre la verdadera cifra de c¡ 
viles muertos en el cunlliilude Viclnani. El comité 
senatorial de Edward Kennedy subte los refugiados 
estimó unas 430 UOÜ muertes de civiles sudvíetna- 
it litas fútre 19&5 y 1974 y más de un mil Ion de llo¬ 
ridos, Cálculos posteriores situar ia cifra algo más 
abato, en 250 ÜOÜ muertos y 900 OOÜ heridos. Indu- 
su La cifra mas basa constituye una proporción de 
unos emeo civiles muertos por cada soldado nor- 
leamcricanu. No se puede hallar ninguna cifra exac¬ 
ta sobre el numero dte civiles fallecidos en inda In¬ 
dochina durante la guerra, pero se considera que so¬ 
brepasa con mucho el millón. 

Oíi'u coste duiadciu y elevado de la guerra oca- 
siuiudu put Estados Unido* es vi político. Los co- 
men Lar islas han sobra vado los llamados " monte» 
de oportunidad" de la guerra, declarando que míen- 
Iras lus norteamericanos gastaron, miles de millo¬ 
nes de dólares en el escenanu vietnamita, la L’nión 
Soviética pudo continuar ínvirtiendo en sistemas 
cslralégicos que han tenido un electo significativo 
eit el equilibrio mundial de la» potencias. Quizás 
utas crucial fue el efecto que la guerra tuvo en el 
sistema pohbcu estadounidense- Las consecuencias 
de los di ve iso* escándalo» políticos surgidos de la 
guerra —Walergate, los Papeles del Pentágono, tn- 


lim Pag» 

Arribo: Una reunión 
de lo A so dación 
Americano de 
Veteranos de 
Víetnam. Una de 
sus principales 
batallas fue ganar 
el reconocimiento 
oficial de I Desorden * 
de Stress Post 
Traumático [PT5DJ. | 
Se calculo que £ 

hasta un 40 por 
ciento de los $ 

veteranos de 
Vietnam sufren los 
efectos del PTSD 
sentimiento de 


culpabilidad por 
haber sobrevivido, 
alienación y una 

proporción 
alarmante de 
suicidios. Derecha, 
arriba: Algunos 
veteranos nart sido 
tan incapaces de 
adaptarse o lo vida 
civil a su regreso de 
Vietnam que sólo 
pueden vivir en el E 

campa. Derecha, & 

abajo: La tierra 
sigue de foliado en § 


Vietnam. 


cerera— han creado un pro lu mío v duradero ttrtio- 
gunismu entre las poderescjccui tvo v legislativo dd 
gobierna nortea meríéímo, Nunca más. a al menos 
no durante mucho tiempo el Congresn vtihrra a es 
lar preparado para confiar pie Fia mente en el prc 
sidentc. Lo anterior no sólo se pueble deducir por 
medidas mies i omu la llamada Ac ta de Poderes de 
Guerra de 197Í, sino también, la guerra de Vietnam 
ha estado presente en las intensas discusiones de 
sartalJadas en ionio a In conveniencia de continuar 
financiando las acI¡v id adex de la dcntJim nada 
"'Omira” en Nicaragua, he posible, también. que el 
recuerdo amargo de In sucedida en Vietnam haya 
I renació la tentación de una solución militar cu Cen 
iroumeHca. 

Hoy. Vieinam sigue siendu un país iiiidtrcchu por 
la guerra. Mientras los gigaaitéseos cráteres abiertos 
por las bombos siguen desfigurando el paisaje, su 
gente cuntí mía vmenduen lo lert dik- pobreza crea¬ 
da por la cargo económica del cundirlo. Pata Es¬ 
tados Unidos el precia de La implicación en Vieluam 
resulté al final demasiado alto en vidas y dólares, 
peto quienes lu pagaron fueron los vietnamitas. 
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CAPÍTULO 113 


I testimonio! 

More Leepson « el 
director y un 
colaborador habitual 
de VÍTÍflAN, una 
revista mensual 
publicada por loi 
Veteranos 
Americanos de 
Vietnam. 



L os veteranos de VI cinara no supieron con 
que carta quedarse respecto a P/aíooii. Por 
¡ni mera vtz, aquí bahía iíiiu ¡Mtlivula sobre 
Yíclnani escrita y dirigida por un veterano 
dd con lileto. Todi la acción se desarrollaba en 
Vielnam y la película intentaba retratar los ho¬ 
rrores de una de las mas crueles guerras de un 
modo muy distinto a la propaganda belicista de 
tos Boinas Verdes fThe Creen Re reís/, la intros¬ 
pección de FJ cazador fTTie l>ccr fíunterl el es¬ 
pectáculo multimillonario de Apocatypse jVo w , 
el sentimentalismo de ti tvgnma (Conring Home} 
y Ib vacia exploración de Rumbo, Pero, por otra 
lado, Flatoan llegaba 15 anos después de los 
a comed míenlos. 

Pitiíupn. de OI t ver S lorie, llegó a las pama lias en di¬ 
ciembre Je 1936 Su historia de guerra, contada 
desde d punto de vista de un infante de a pie, tocó 
La libra sensible del publico norteamericano. Rea¬ 
lizada con solo 7 millones de dólares, en once se- 
g manas y en Filipinas, la película evocaba ci horror 
|de V te mam con más realismo que iodo lo puesto 
|hasta ahora en celuloide. La critica se entusiasmó, 
fe! público respondió hk-n y Phtntm se convirtió en 
Sun enorme éxito. 

* Pfatoan apareció en lo que algunos Itsmarmi "Bl 


De Graham Greene a 
Oliver Stone, escritores 
y directores han 
intentado plasmar 
—con fortunas 
diversas — la 
experiencia de Vietnam 
en ci celuloide. Sin 
embargo, en Hollywood 
la realidad suele 
convertirse en ficción 
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HOLLYWOOD VA A LA GUERRA 



Año de las Películas sobre Vietnam’ 1 . En 198?, 
Hülkwood produjo oirás cuatro grandes películas 
sobre Vietnam; La chaqueta metálica ÍFulí Metal 
JücketL que Stanley Kubrielc tardó cinco anos en 
elaborar: Jardutes de pkdra fOaréetts of Stone), de 
Coppola, una historia sobre la guerra ambientada 
en (orno al Cementerio Nacional de Arlíngton, en 
Virginia; Hanoi Millón, un drama de prisiones de* 
«urollado en tomo a lo® pilotos norTcamericano® 
capturados, y La coima de la Hamburguesa (Mam 
burguer HüU, la historia de tina de las batallas mis J 
sangrientas de la guerra. La chaqueta metrifica y La i 
rofíiid de !ü Hamburguesa recibieron criticas di ver* ¡J 
sas pero ambas fueron óxitos de taquilla Jardines 
de piedra y Hanoi H ilion, sin embargo, no tuvieron J 
gran repercusión ni entre bs criticas ni entre el pú¬ 
blico 


La televisión 

La televisión norteamericana lamhién se sumó a 
este acontecí mi etilo. Fro 1*387 llegó a En pequeña 
pantalla la primera serie sobre Vietnam, Tour af 
Dmy, de la CBS. pimo con Vietnam War Story, una 
trilogía de 90 minutos om historias ficticias sobre 
Vietnam que aparedó en d Home flus Office, el ma¬ 
yor canal por cable. 

El hecho de que cuatro películas y dos programas 
de televisión sobre Vidria m aparecieran directa 
menie después de PítiUam fue sülu una eoineideneia. 
Todos estaban trabajando en ello mucho ames de 
uue la película de Olivéi Slone llegase a las pan* 
talla* Aiiii así, el ex i Lo financiero de Pfütüon con¬ 
virtió Vietnam en algo Cándente y las compañías de 
televisión no Lardaron en programar Guttd Muniing, 
ViíÍMüm, de Bal i y Levinson. cu el que Robín Wi¬ 
lliams hace de pinchadiscos en Viclnam, Btu-2i r 
una historia de guerra ver idicai con Gene Hadaría n 
y Danny Glovcr; furgón, una historia de crímenes 
con Gregury Hiñes y Willcm Dafoc (el sargento 
Elias de Píaioon): Bom on the Foitnh of Jitiy, la ver¬ 
dadera historia del antiguo marine y activista pa¬ 
cifista Ron Kovic, y Fltght of títe ínlruder, con un 
pía titea miento' parecido al de Top Gnu pero am- 
bkmado en Ja guerra aerea de Vietnam. ludo esto 
queda a artos luí de La visible falta de ínteres que 
i a industria televisiva mostró respecto a Vietnam 
crt artos anteriores. 


I 

<3 
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Los primeras anos 

Una de las primeras películas que trató sobre Vlei- 
nam fue El americano impasible (The Quiet Ameri¬ 
can, 1957 K basada en una novela de Graba m Crec¬ 



ió visión de 
Hollywood sobro 
Vietnam abarca 
desde The qoiet 
American [superior 
izquierdo} hasta el 
crudo realismo de 
Plptoon (página 
anterior, derecho y 
arribo), pasando 
por la patriotera 
The Oreen Rereis 
(abajo). 














mi. La película, pmagoníxada por el héroe de 3a Se¬ 
gunda Guerra Mundial convertido en actor. A Lidie 
Muiphy* daba por completo la vuelta a la historia 
de Circenc, En el libro de éste, d personaje princi¬ 
pal. P\]e, eü un miembro de La CEA idealista y sim- 
plisu. que llega a un Victnam ficticio y se dedica, 
seguro de si mismo, a ayudar a la gente a evitar los 
demonios dd comunismo. En la película r py'le —ba¬ 
sado quizá* en el miembro de la CIA Edward C. 
Lansdale— <x un héroe trabajador; cruelmente ase¬ 
sinado par Los tmie i uñeros comunistas. Cinco artos 
después, en The Vg!y American, Hüllywood le daba 
de nuevo la vuelta a un popular Libro sobre Vict- 
nam Esta ve/, el interesado embajador noriearne- 
rkano del libro, interpretado en la película por 
Marión Brando, en tiro país tipo %Vtníim. se con¬ 
viene en un devoto y heroico luchador por la liber¬ 
tad. En aquellos días, los nortcamcricanun no po¬ 
dían hacer nada mal 

Después de The Ugly American, ninguna otra pe¬ 
lícula notoria trató sobre Victnam basta que John 
Wíivnt- real i i. ó fjss Retinas Verdes {The Green Rereis) 
en 19^8. Aquí, ttn John Wayne con exceso tic peso, 
entrado en artos y con peluquín interpretaba a un 
nada convincente coran di de las Fuerzas Especia les 
at manda Je un equipo de heroicos hombres cuntía 
un enemigo fanático y cruel. La película —que con¬ 
tiene un clásico error cine mal íigráíioo. una instan 
tanca del sol poniéndose por el este - era tan poli 
ticamente belicista corno tnverosímil y mamquea» 
centrada en ia lucha de bueiius y malos, indios y 
cmiórn'x. Cuando se pasó ante lus soldados en Vüel- 
nam. estos rieran a carcajadas 

El veterano loco 

Míen [ras Los huirnÁS verdea cía esencialmente una 
propaganda belicista, ta causa pacifista se reflejaba 
en la documental tu ihe Vear q{ tht Pig. que mos¬ 
traba la guerra desde el punto de vista dd Norte y 
ganó pata su director. Entile de Antonio, un Oscar 
en J969 Pero Estados Un idus estaba tan dividido 
respecto a La guerra que las estudios no se atrevían 
a arriesgar el dinero. Cualquier película sobre la 
guerra ofendería con toda seguridad no sólo a gran¬ 
des sectores dd publico sino también de la indus- 


Derecha: Taxi 
Oriver, de Martin 
£ corsé se, en la que 


Robert De Niro 
interpreta el papel 
del veterano de 
Vietnom que pasa 
de la venganza 
urbana al patencia I 
asesinato político, 
La película 
demostró que 
Hollywood estobo 
más preparado 
para revisar los 
graves problemas 
psicológicos de los 
veteranos de 
Vietnam que el 
público en general» 
Abajo: Christopher 
Walken, 
enganchado sin 
same ion en la 
violencia de la 
guerra juega a la 
ruleta rusa en un 
garita de Saigan en 
The éeer hvnter. 
Abajo, derecha; 
Una fotografía 
tomada durante el 
rodaje de esa 

mi siria película, que 
empleó el temo Je 

Vietnam como un 
episodio mas de la 
maduración de un 
grupo de amigas. 
Abaja, izquierda; 
Una escena de The 
Krtímg fjWdí. 











RAMEO 

Johr Rombo P5 para el sel dedo 
medio de Víeta&m lo qot 
Supsrrnan para el policía medio 
Es puro Ifintaííc de historieta. 
Pero Rombo, granos □ lo 
personificación qoe dfl éi hoce e 
«WxprflSíVC y musculoso jylvuite 
Síoí lorie forriba] en Acerrojad& 
{Ftrsr Bocd, 1 ? 82 l y Rombo 
{I YBIj), &i quizás al vete rano 
cínefnofofiróíito de Víefnom 
mejtjf conocido. 

En embaí películas, el onltguo 1 
boina verde JoNi Rombo toma 

venganza «anta de Estados 

Unidos como del EVN en un 
orgiástico estallido de violencia. 
En jAco-rrofcit/o siembro el caos e 
un pequeño pueblo o raíz de qu¿ 
el sherfff del mismo le trote 
ncor recio menle. En Ramtia, se 
enfrento camp infamen te solo a 
fas poderes militare* y palílicos 
rodéamerioanos —por ne 
mencionar o fa qve parece ser 
lodo el Eiército nordvietfi amito - 
para rescatar o algunos 
prisioneros de guerra y vengare 
de modo sangrienta dé la guerra 

Ambos películas fueron 
denunciadas, par la crítico, pero 
liivieron un grer ewito de lo quilla 
¡Par qué han conseguido las 
ridiculas películas de Rombo 
itr-rre^nlp cediendo? 
Sagunamenta ( muchas penemos 
van o verlas simplemente para 
entretenerse can su otC'ón 
Ininterrumpido. Otra*,, 
evidentemente, campron los 
niíspuesids Fáciles que Slolbna 
ofrece. Ya que no ganamos la 
prime ■o v#z., maridemos o 
Rombo, No imparta el hecho de 
que Slollana se librase de la 
guerra mediante ano serie de 
prórrogas. 

Sylvestsr Slplkng ho dedorado 
ubiprlynenie su adir rocían par 
las vele ranas de Vietaam, pero 
muchos piensan que sus películas 
degradan a lodos los 
norteamericanos que combatieron 
en V etnam. Ridiculizo a sus 
enemigos De lodos modos,, paro 
quienes oún p ensnn que es 
impasible que Estados Unidos 
pierda una guerra, la fantasía de 
Rombo supone un gran consuelo. 


Kobo ’ Collection 


iría del cinc. En lugar de cltu. los direcHires, hacían I 
s-us comentario* de mudo indi recia media me peli^ I 
izulíis de guerra como Caich 22 y M A S lí —amJ I 
bienladas en Ui Segunda Guerra Mundial > cti Cu- I 
i\*a, nespec 1 i vamen te, perú con ac \ i [ udcs 1 ia l í a V r el - I 
nam muy disi íntas— y películas del ueste como The I 
Wiíá Ruttclj y L¡!zai)ü 4 Ha id. 

Entretanto. el veterano de Vietnam se convenía I 
en candidato ideal para el personaje (leí tuco. Pasar I 
pui la guerra era urca experiencia tan intensa que. I 
pudia cunvertirlo a unu en el vengativo psicópata M 
de Tmi ÜTiviT rj, posteriormente, d benigno visto- I 
nano de Birdy. 

En J97&, en Trark-t, Hullywooel empegó de nuevo, I 
a mirar de rcuju a l:i guerra del Sudeste asiático, a I 
través Je un veterano que viaja pnr Estados Unidos I 
e en iren con los tesic.iv de la rahe/u de su comportera I 
í en un ataúd, 

* Durante el rmsrntj periodo, también la televisión I 
Contemplaba de sutil ayo la guerra de Vletnam Ei I ¡ 
veterana de Viilnam convertido en bomba de re- I 
v lo lena ambulante cía personaje de nepennrio típico 
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dt- ser i es nocturnas como Kofak. Pero no (ida la 
prensa era mala, El lien* de la serie de detectives 
ambientada en Hawai. Magmim. es un veterano del 
Vietnam y está relativa mente cuerdo. Magmun 
mareo tambiénd retomo del "alma“ a la televisión 
norteamericana: la voz en off del protagonista re* 
vela sus más (mimos pensamientos, pensamientos 
que en el caso de Magmim suelen girar en toma a 
Yielnam- 

No fue hasta 1977 cuando Hollywood trato direc- 
_ lamente la guerra oirá ve/. En esta ocasión, en Lew 
e chicos de ia Compañía C, el director Sídney Furic 
elaboraba con un bajo presupuesto una amalgama 
de acción tipo Segunda Guerra Mundial y cínico pe- 

J simbmo respecto a la guerra de Vletiumr Después 
vino la película salida mente pacifista y de gran pre- 



Apucplypse Now 
fue el o lego rico 
estudio de Frenéis 
Ford Coppola sobro 
la guerra del 
Vietrom Arriba: 

Un escuadrón de 
la Caballería 
Aerotransportad a 
durante un ataque 
contra una aldea 
costero. Superior: 
Martin Sheen, un 
miembro de los 
Fuerzas Especiales 
encargada de 
"neulraüzar' 1 ' a 
Marión Branda. 
Derecha: El ejército 
renegado de 
Brando,, 

engendrado por lo 
brutalidad. 



supuesto E! receso fCnminj; Hative), un lu que Jtrti 
Yutghi retrataba de mudo convincente y solidario*! 
un veterano miiui^válidu. La película de Ral Ashcn 
ganó los Oseara, al mejor actor para Yoighí y a la 
mejor actriz para Jane Funda, que hacia d papel de 
esposa dv un marine dt carrera que se enamoraba 
dd icunucLásttcu Vuighl. La película llamaba la 
atención subru los problemas de los veteranos he¬ 
ridos. pero simplificaba demasiado las grande» 
cuestiones subre la guerra. ím patrulla ?0& Tél! du 
SpurtansJ también realizada en 1978. presentaba 
o tro punto de vista negativo de la guerra Esta ve/, 
sin embargo, era el Je un viejo comandante del 
Ejercito, interpretado por Burt Lañe ¡áster, que des¬ 
cubre mediante la experiencia personal que el es¬ 
fuerzo norteamericano está condenado ai fracaso 
El mismo ano. la película Dog Soldien too* ira ha 
la corrupción de la partid pación eslfldnun iden ci¬ 
ad entrándose en los embarques norteamericanos de 
heroína. 

0 cazador, de Michael Omina, que también es de 
í 978, ganó iré* premios de la Academia, incluido el 
de la mejor película Mostraba loque sucedía a Iras 
compañeros de una iábrica de acero dd oeste de 


Penrisylvania tras ofrecerse voluntarios para luchar 
en Viccnum. L'mi muere, otro es nuil herido y el otra 
vuelve a casa mentalmente periut hado. Los críticos 
se quejaron poi que presentaba injustamente a los 
del Vaetcuiig cuma asesinas sedientos de sangre y á 
las norteamericanos coma inocentes en un país co¬ 
rrupto, Sin embargo, en esencia, y aunque la peí i 
cala debe su g Ion a a su éxito de taquilla a Vietnamí, 
trata en realidad sobre la segunda generar ion de in¬ 
migrantes en Estados Unido» y emplea la guerra de 
Vietnam solo como parte del tras tundo. 

Hnllywood sube el presupuesto 

Apocalvp^eNow, una película de Coppola que costó 
51 millones de dolare* llego al año siguiente y ganó 
varios Oseare, éxito de público v su ración de poíc- 
mií’jt. I.levaba la historia de Joseph Conrad El co¬ 
ra-un r/f la oscuridad (Mcarr of Darknessl al mismo 
vientre de la bestia de Vietnam Alguno* conside¬ 
raran la película como una altisonante y surrealista 
obra maestra de la ironía, (a quintaesencia de la pe¬ 
lícula am 1 belicista, Otros la calificaron de violencia 
glorificada. 

Después de 1979. Hullyw'uud se turnó turas va- 
cationes respeclu a Vielnam. Pera en 1984, la pro¬ 
duce tun británica Lu.s grito* dd ¡ilencw (The KiMng 
Fields) se convirtió en la primera película quedaba 
el debido tratamiento a lo sucedido en el Sudeste 
asiático, aunque centrándose en d Año Lera de 
Camboya. Entonce*, a finales de 1986, HoUywt»d 
subió c{ presupuesto con Platoott. 

El m en sajé político de Platoún nunca es explícito. 
Pero es palpable. El de Olí ver Stone. el primer ve¬ 
terano de Víetnam en escribir y dirigir una película 
sobre el tema, es que la guerra es un infierno y que 
Vietnam fue una clase esperta! de infierno, Presenta 
ante las cámara* lo* Incendios de aldeas, los vio¬ 
ladores y el fraggjng Por primera vez, el espectador 
norteamericano pudo mirar de frente a la guerra. 

Patitos ríe vista distintas 

En pleno apogeo de Plútoon llego La chaqueta me* 
tálkii, de Stanley Kubrick; este norteamericano 
asertado en Londres 1» produjo, dirigió y escribió a 
partir de un libro. The Shan Timen, de Gustav Has- 
lord Esta película, tota Interne realista -aunque 
fue rollada en Inglaterra—, cuenta la historia ele un 
grupo de marine desde sus días en el campamento 
de instrucción hasta su paso por la ha talla de Mué, 
en 19ó£. A dHerencia de Ea primera película Ik-lica 
de ICubrick, Senderas de ^Vuría iPalhs tjf Giaryj, ¿m 
chaqueta i?wiálit:a no es un i raba jo descaradamq^J 
anl i belicista. Iji más cerca que está Kubrick dd lo¬ 
que pícipatraiidisluu es en una escena en qae tus 
marine suu entre lisiados ante Jas cámaras de TV 
durante uu desea tisú en Los cómbales. Peni tu que 
más resalta es una frustración desilus¡uñada tes- ] 
pecio a la guerra. no un apa mui lado sen Li ni lenta be¬ 
licista ü anlíbelicista. 

La coatta gran película de 1987 sobre Yleliuim 
La colina de h Hamhwgut'sa. contiene escenas de 
acción que nada tienen que envidiar a lo mejor de 
Ptataon. Perú su punto de vista político tiene más 
en común cond de Juhn Wa> ríe que con el de Olí ver 
Stone, I lace observaciones sobre el movimiento pa¬ 
cí Tisú y lo» medios de comunicación, y el mensaje J 
parece ser que, si lo* manifestantes hubiesen eco- 1 
pe rado y la TV hubiese cornado una bis torta bonita, 
las cosa* podrían haber salido de un mudo distinto. 
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Tini Page alcanzó la mayoría de edad 
como periodista y fotógrafo en 
Vietnam. Ahora, más de diez años 
después del fin de la guerra, vuelve a 
la antigua capital del enemigo en esa 
tierra castigada por la historia 
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rio Rojo sobre un enorme puente de hormigón que 
ha sido construido con ayuda soviética. El cxilur Je 
Hanoi es de un estuco oscuro, inuli'jdu de cóntra- 
ventanas de colores poMcl pálido y vende Jcslu 
chuelo, t ,;í Limitad no emite una alegría mal; lii 
Jas Luces de las ralles se a pavía ti a las diez. La I 
too dad está bien afianzada. La* mujeres llevar] 


En lu fotografía 
principal: Los rusias 
de la guerra y el 
perseveran le paso 
del tiempo. 


C Liando se sobrevuela el aeropuerto de Gla 
La ni. en Hanoi, uno se da Cuenta Inme¬ 
diata mente de lo difícil que es allanar un 
cráter de bomba en un paisaje predomi¬ 
nan! emente compuesto por a troza les Es im viaje 
nada agradable el que lleva al centro de la anti¬ 
gua capital tlel eneinlgü. donde las pruebas de La 
magnitud >' la brutalidad de la guerra están por 
todas partes. Fábricas bombardea das. parcial- 
mente reconstruidas; puentes hundidos que aún 
yacen Junio a sus sustituios: una terminal ferro¬ 
viaria repleta de locomotoras y vagunes inutili¬ 
zados; una multi tud de cráteres de las bombas de 
los U-52. Lentamente,, tos vietnamitas lo están re- 
construyendo. Lo hacen con La misma tenacidad 
y perseverancia con que ccimbalienMi y ganaron 
el canille lo de los 10 000 días. 

La lu* en Tonlcln es gris y triste, y un aire depre¬ 
sivo flota sobre un grupo de personas que trabajan 
en d barro jumo a la autopista de dos carriles cons¬ 
truida por los 








jamas cas i militares color verde oliva. La mayoría 
{le tire hombres visten res tus de umfiirmtfS del Ejcr- 
cito; el tradicional casen piih sigue siendo una pren 
tía atuendo Iradicinrw), 

El tráíku es escalo, L-xceptujiuiu el intci mUtablc 
flujo de bicicletas, ludas sin timbres ni luces Los 
tranvías dejadus pur Francia mi los añus veinte si¬ 
guen traqueteandu por la;* estrechas caites pavi¬ 
mentadas El centro de la cmdad cuta intacto, sal¬ 
picado sólo poi los húmedos refugios antiaéreos que 
se conservan. 

Hay pucu que hacer a ver para un turista tn Ha¬ 
noi. ¿parle del mausoleo de Ho. d Mercado Central 
al final de l¿ calle de la Seda y los grandes v pe¬ 
queños lagos. Hay tres restaurantes privados v sólo 
dos hoteles donde pueda quedarse un exlranjero. 
Las ratas son tan numerosas como las bicicletas. La 

m 


Rente dt Sanusdt exhibe, según La publicidad, suvüp* 
teast y rock and roU, en realidad, ea tan soso como 
un teatro parroquial. Los cines provecían un rio 
continuo de películas importadas soviética*, búl¬ 
garas, rumanas y de oíros países del bloque del 
Este, La nádente Industria cinematográfica está 
ahora abjada en el famoso campo de prisionero*, el 
Hanoi 1 lilton. cuyas celdas y ventanas conservan in¬ 
tactos los barrotes, También hace (Ho en Hanoi: la 
penetrante neblina cala hasta en el estado de ánimo 
de la ciudad. 

Al llegar en avión a Saigón, rebautizada Ciudad 
Ho Chí Minh tras su "liberación" d 30 de abril de 
1975, el taxi pasa junio a los hangares vacío* antes 
de dar con un cementerio de aviones v helicópteros 
enmohecidos, abandonado* hace una década. Hay 
Huey sin motores ni tripas cuyes rotores yacen rai¬ 
dos mientras el bambú y la vegetación los invade a 
través del plexiglás roto Destacan las siluetas de 
Ins C-46, C-47 y C I JO curo sus Irenes de aterrizaje 
rotos y sus hélices caídas, recucrchre fantasmales de 
sus antiguos propietarios, El paseo hacía ef centro 
tiene Jugar entre debmuLotes Honda y Yespas. Hay 
más bieic telas y menos col lies, EL an e sigue siendo 
caluroso y pesado, empapado en el humo de la ga¬ 
solina soviética, un combustible tan impuro que 
reduce los motores de los numerosos vehículos de 
fabricación estadounidense a un montón de cha La¬ 
rra sólo uLiJ para su recicLuje en las insta loe iones si¬ 
tuadas frente a la antigua base norteamericana de 
Long Binh. 

Recursos no natura ¡es 

El reciclado es un gran negocio en d Vicmam de- 
boy Las cálculos conserva dores sugieren que tienen 
bastantes restos de metal para mantener los humos 
en funcionamiento fabricando barras para colum¬ 
nas de hormigón, planchas y vigas para b recons¬ 
trucción para los próximos 15 años, Los japoneses 
son los principales d Lentes de estos li ngmes de alea¬ 
ción de alta calidad, cañones norteamericanos v 
acero de vehículos acorazados Una fábrica de la Hi¬ 
tachi situada cerca recicla píc/as eléctricas simples 
como anillos calientes y ventiladores, La materia 
prima procedente de ios miles de fuselajes y equipos 
de comunicaciones abandona líos Las unidades lo¬ 
cales de la guardi a naeionaL han sidu equipada* trun 
carabinas y Fusiles M 16 capturados. Los desvene] 
jados jeep v los camiones de fres ll¡ arios de tune 
laclas sirven enmo coches y autobuses de estado ma¬ 
yor, i Se rumorea que hay unos pucos Huey upefti- 
iiv os que aún sirven juiilu j La frontina cambo- 
vana.) Durante la fiesta del Tcl. .us puestos de las 
calles colindantes con Le Joi exhiben juguetes 
cuidadosamente conservados desde hace una dé¬ 
cada. Hay aviones y helicópteros fabrkaikis con el 
plástico dí las cantimploras de los infantes, y mo¬ 
chilas para escolares hechos de antiguas cartuche¬ 
ras de luna. 

Desde la guerra, una nueva generación de rilóos 
ha pasado por el sistemo educativo, elaborado se¬ 
gún una doctrina que Se va re laja rulo gradual mente 
conforme la gksftoíf se extiende hacia d este vía sa¬ 
télite. La Guerra Madre sigue siendo el núcleo prin¬ 
cipal del programa pedagógico. La liberación, la 
unificación, ta lucha; dlodomtru La filosofía de los 
24 milloneé de vietnamitas que han nacido desde 
1975. Es una de las curvas de crecimiento más es¬ 
pantosa* de i mundo, sobre todo debido a que el ine- 


Arribo, izquierdear 
Artefactos de la 
guerra de los 
10000 dios 
desperdigados por 
todo Vietnam. Aquí, 
una campana de 
alarmo hecha con 
¡o vaina de un 
proyectil cuelgo 
silenciosa en las 
afueras de Jo aldea 
natal de Ho Cht 
Minh, en el distrito 
de Lang Sen. Ho y 
fas bombarderos yo 
no están, pero este 
maltrecho pedazo 
de metal 
permanece. 

Derecha; Los 
norte a m eri cono 5 
morti Ileo ron 
Vietnam con toda 
tipo de proyectiles. 
El legado es un 
paisaje Meno de 
cráteres y monto ñas 
de vainas. Éstas se 
emplearon para la 

construcción y 
también para su 
reciclado, ayudando 
asi a Id maltrecha 
economía 
vietnamita. Los 
recolectores de 
proyectiles como 
éste cobran ocho 
dong por coda cíen. 
Abajo, izquierda: 

Un paisaje cortesía 
de la Fuerza Aérea 
estadounidense. 

Tras onos de 
atenciones de la 
empresa 
removedorc de 
tierras más 
poderosa del 
mundo, Vietnam 
tiene ahora una 
geografía sembrado 
de lagos y bombos 
sin explosionar. 













Derecha Tras la 

guerra. Id 
ornamentación 
oriental del Sur lúe 
sustituida par las 
líneas sobrias y 
expresiones 
decididas del arte 
socialista. Esta 
estatua es un 
monumento a las 
atrocidades de My 
La i. Abaja: 
Recordando la 
guerra y las 
muertos 
encendiendo 
inciensa junta a los 
tumbas de los 
luchadores por la 
liberación. 
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fka¿ sistema aerícola estatal no puede producir su¬ 
ficiente arroz, y mucho menos un mercado para la 
producción nacional. Aunque haya un excedente de 
producción en el sur, el transporte es demasiado es¬ 
caso para (atildarsu desplazamiento y distribución 
hacia la publación de zona^ menee fértiles. Prácti 
carneóte todos los puentes, canales y inrnsbordn 
dures fueron destruidos desde el Paralelo 17 hacia 
arriba. Se tardé tres nóos en terminar el primer 
tren que une Himoi can Ciudad Hn e inclusa ahora 
hay que cambiar las locomotoras cinco voces, pues 
los frágiles puentes no soportarían cargas pesadas. 
Se planea instalar motores v ve fu cu tus recién du¬ 
radas por los belga?; para hacer el viaje ' compati¬ 
ble a los extranjeros 11 , corno en bis dias en que Noel 
Cuvvard escribió Maá DvgA And Engli&hmen mien¬ 
tras recurrían el país éri tos añus treinta, 

El listado reeduca a cientos de miles de emplea¬ 


dos y soldados del antiguo régimen "marioneta" 
La mavoiia de los nortcinerfcanos y muchas stid- 
vi v t na m i t as c re ia n qi i e ha brío i nsi a n táticas e i nd ís- 
criminadas liquidaciones en masa tras La 1 libera¬ 
ción" del Sur indudablemente se quitó de enmedio 
a algunos. Perú la mayoría de las nfladunjtck^ con 
el "reino yanqui" hubieron de presentarse a una 
reeducación básica. Aún asi, miles perecieron en 
campus que habían sido morí Lados en tas zunas más 
inhóspitas del país e incluso en ajeas que antaóo 
íuertin escenario Je intensas batallas, hn la penín¬ 
sula de Ca ¡VI uu y en el fumosa fias que de V Mmh 
—ambos santuarios dd Victcong y. por dio, zonas 
de fuego libre— los nuevos ocupantes hubieron de 
Lieai plan Lociones de pitia v plátano. En una at¬ 
mósfera llena de chinches y mosquitos portadores 
de la malaria* el primer paso lúe quitar una enorme 
masa de municiones sin explosionar. El método 


Arriba: Después de 
la guerra, cuando 
Viatnam quedó 
desesperadamente 
falta de transportes 
resurgieran 
elementos 
tradicionales cama 
estas primitivas 
carras tonkíneses. 
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LA GENTE DI LOS 


,s barato era el de los detectores humanos de mi- 
i. La Limpieza de b Infructuosa Linea Me- 
mam al sur de la 7E)M causó Ja muerte o mu- 
ic lón a 1 700 homb re s —pri tic i pa L me nte a n \ iguus 
2 rubros del ARVN— mientras retiraban, según 
■laraciones, 17 mili unes de piezas de arma memo 
detonar. 

dnv ecrca.cn la vieja base de combate de los ma- 
e norteamericanos tín Con Thicn, está el mayor 
iSt ti "cementeriode mártires" de este país uní- 
ido. Qintsene unas 23 000 tumbas de soldados 
lenas en campana, desde Cua Vtet hasta Khe 
ah, e incluye a quienes cayeron mientras ma ri¬ 
jan abierta la Ruta Hu Chi Mi oh E-l cementerio 
1 jardín adyacente con esculturas, situado en un 
saje envenenado y preña Jo de btii libas es un ki 
' triste, sin paja tus que exorcicen a lus fantasmas 
la guerra. Un alto obelisco de hormigón, cilicio I- 


mente llamado d Monumento a la Unificación, se 
eleva en d centro de este parque de un kilómetro 
cuadrado. 

Tierra adentro, j un tu a la Carretera 9, está h vieja 
base de los marine de Khe Sanh Hoy es una prisión 
para los recalcitrantes nativos Bru, íos Montagnard 
que antes fueron mercenarios de las Fuerzas Espe¬ 
ciales. Hoy cultivan unos pocos vegetales y hacen 
manual id ades para la exportación. Son prisioneros 
en una ciudad construida cotí planchas de aviones 
recicladas, bidones de combustible abollados y iro- 
/us de hiinq llores t_a i erraza de la cale tena de la 
calle principal —que ames era la pisia del peri- 
meiro— está hecha cor vainas de proyectiles de 103 
mm colocados boca abajo, y el porche e*lá montado 
sobre atacas de alambradas. El viejo campardtraiu 
del Equipo A. a treskilómetras de distancia,es aluj- 
ra una cantera de piedra cuvu capataz es un antiguo 



Una da «as más Hilas 
corsfifUflrír cK de urjo guerra son 
lo* refugiado*. 

Se co'cuío que en 1979 
abandono ron ViefnaHi unas 
67b Q00 pemmai. De ellas, unos 
ÍSG 000 chinos —oislcuios cor lo 
pa diculor persecución del 
régimen comí, rusto— huyeron o lo 

propia Chino. El resto marchó o 
mor oblarte en endeoles botes,, 
amparando lltvjur a coscas más 
amigables. Hasta un 1C por 
ciento — unos 40 000 — no lo 
consiguieran, cayendo víctimas 
de ‘empestedes, el naufragio de 
las botas y lo piratería. 

Aór así, los países vecinos 
pronto s* biiÍi «aturan o Jo 
abrumadora inmigración de lo 
'genle de los bofes'. que pedían 
comida, refugio yol derecha o 
empezar uno nuevo «do. 6i 
1979, unas T20 QGQ llegaron a 
Moíaytio, £0 Ü00 a Hong Kong, 

40 D0D o Inconma, 30000 o 
Tailandia y 11 MG a Filipinas, 
creando uno gran torga paro su* 
reacios huéspedes. En Julio de 
T979 se convina uno conferencia 
en Ginebra en la que &e 
convenció a los «elnamíios para 
que conlrolasen el p-óbleme 
Pera los reFugiodas siflv-erar, 
oporitierido. sobra lodo cuando, 
en 1934, los vietnamitas 
reemprendieran la persecución 
de los, chinos. So hicieran 
desesperadas míenlos por 
encanlrnr hogares pernio irentes 
pora la gente de los botes en 
países no cu muñís,'as. pero los 
rnnnpomentos de refugiados 
continuaron upoiéciendo: un 
recuerdo de que las 
cansecuencios de Vieinom son 
duraderas. 
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CAPÍTULO 114 


jric de sección del EVN herido mientras utupaba la 
trinchera de mandu en !9ft8, 

Cualquiera cutí mas de 15 luios liene una historia 
que contar sobre la guerra» que siempre se cuenta 
trayendo la n colación con uii "por cierta,./' y cutí 
ese «lila sin emoción y suave que los vietnamitas 
lian api elidido a ¿i dup iai jxau espado para los 
seritii nitratos en un Estado donde la supervivencia 
sigue siendo lo prioritaria, Enlre La gente del sur 
hay [o da vía cieña añoranza de los viejos tiempos 
de la presencia norteamericana y de su sistema de 
vida rápido, ton todo su materialismo. Esto se sien¬ 
te probablemente con más fuerza en ei que fue el 
cuartel general del I Cuerpo, en Da Nang Más de 
medio millón de antiguas miembro* del ARVN vi¬ 
ven allí, y el sentimiento general es de resentimien¬ 
to: no es muy inte] i ge me para cualquiera Je ojos 
redondos vagabundear por la calle de noche. El acu¬ 
chillamiento de marineros soviéticos no es Inusual, 
aunque oficialmente rio se ad mita I i* enormes ba¬ 
ses Je la Montaña de Marmol y China Beach ya no 
©tifien, aunque, en la principal base aerea, la in¬ 
signia de h última unidad norteamericana que par¬ 
tió. una fisura vikinga, aún adorna Los hangares 


Es imposible huir del pasado. La guerra sigue es¬ 
tando por doquier; en el paisaje,, en el ciego serpen¬ 
tea! de las calles, en los minusválidos sin pensión 
que mendigan en las estaciones dcautobuiSes.cn lo* 
Ltaíispurtcs publicas, consistentes en viejos auto¬ 
buses y camiones militare* con muchos de su* me* 
lores alimentados con carbón. Victnam es una rui¬ 
na que intenta seguir la corriente dd siglo XX ton 
k mínima ayuda, un paria para la mente del Oc¬ 
cidente industrial, 

Recorri 25 000 km en el Vietnam de hoy, buscan¬ 
do su espíritu, buscando el mío propia Los nom¬ 
bres solo son pasada —Cbu Lpi, Quí Nonti, Pleiku. 
An Khe Nha Trang, Ban Me Thuol, Can Tho— pero 
hace 20 años que viv í en dios. 

Sigue siendo Vidria m. asombrosamente bello, 
con las cicatrice* que le hicimos, obsesionado con 
una puesta de sol a base de Agente Naranja, una 
pesadilla de nuestras pantalla* de TV, Un apocalip¬ 
sis con el que los vietnamitas han tratado a diario, 
pero que nosotros tío podemos ni mirar de reojo. 

Vietnam, el cuerpo y conciencia de nuestra época, 
d dragan acusado que sigue vomitando fuego sobre 
do® fronteras. 


Abojo: £1 expreso 
de Hanoí-Cíudad 
Ho Chi Minh se 

□Cúrta pl puente 

de Ham Rong, en 
Than Ha a. Hasta 
tres años después 
de la guerra, no 

a cedaron los 
os ciudades 
conectadas de 
nueva por el 
ferrocarril. 


Tim Fc{]« 
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KISTÍAÍ 




Vietnam del Sur, 1965-1975 


Saiga n 


<D 


MAR DE CHINA 
MERIDIONAL 



1 . 

AN GIANG 

23. 

KONTUM 

2. 

AN XUYEN 

24. 

LAM DONG 

3. 

0A XUYEN 

25, 

LONG AN 

4, 

BAN 11EU 

26. 

LONG KHANH 

5. 

BIEN HOA 

27, 

NINH THUN 

6, 

BINH DINH 

28. 

PHONG DINH 

7. 

BING DUONG 

29. 

PHU aON 

8. 

BINH LONG 

30 

PHU YEN 

9. 

BINH THUAM 

31. 

PhUOC LONG 

10 . 

BINH TUY 

32. 

phuoc tlfy 

11. 

CHAU DOC 

33. 

PLEIKÜ 

12. 

CHUONG THIEN 

34. 

QUANG DUC 

13. 

DARLAC 

35, 

QUANG NAM 

14 

DINH TUONG 

36. 

QUANG NGAI 

15. 

G1A DINH 

37, 

QUANG TIN 

16. 

CO CONO 

38. 

QUANG TRl 

17. 

HAU NGHAI 

39. 

SA DEC 

IB, 

KIEN GIANG 

40. 

TAY NINH 

19. 

KIEN HOA 

41. 

THUA THIEN 

20. 

KIEN PHONG 

42. 

TUYEN DUC 

21. 

KIEN TUONG 

43. 

VINH BINH 

22. 

KHANH HOA 

44, 

VINH LONG 


ZONA TACTICA 
DEL II CUERPO 


ZONA TACTICA DEL MI CUERPO 


ZONA TACTICA DEL IV CUERPO 


j .1 Baja presencia militar de EE UU 
Presencio mi litar de EE UU medio 
IÜIWU Alto presencio militar de EE UU 
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Coma todas tas guíítíJ, la de 
Vietnam comenzó con una st-rie de 
u mena zas. I-I I 2 de marro de HAí. 
éstas lomaron un nuevo nirnho 
eiumdn 100 hnmharderos ñ reacción 
de EE IIU despega mn de Da Na tic 
para atacar objetivos en el interior de 
Vietnam del Norte Fue la primera 
incursión aérea que iui podía ser 
justificada como acción de represalia 
y significo el principio de Ja gradual 
campaña de bombardeos 
estadounidenses conocida como la 
Operación "Rolllng Tliunder''. 

La finalidad de esta operación era 
la de ralentizar el suministro de 
armas y de hombres desde Vblxiam 
dri Nnrte y forzar a los comunistas a 
negociar Ja paz, Nu cutisiguiij ninguno 
de sus objetivos, perú la parUidpiictcm 
directa de FE UU en cate plan elevó 
considerahlemente el precio del 
iracas». Seis dias mas (arde, el £ de 
marzo, 3 500 Infantes de marina 
desembarcaron en Da Nung para 
defender La base aerea. La escalada 
bélica contaba con su Lógica 
partí cu Lar. 

En lugar de verse Jurando a 
negociar la paz frente al incesante 
despliegue militar dé LE UL . el 
Vietcong proel a mu más que nunca su 
voluntad de vencer, A finales de mayo 
pareció que lo había conseguida. 
Apenas cesaron tas lluvias 
iijouzüiiícbs, el Vletcoog > el Ejército 
th>rd vietnamita (EVN) rea lita ron una 
serle de ataques relámpago contra Las 
fuerzas gubenisi me lítales. El 2 de 
junio, el general West moreland 
solicito un refuerza para poder 
alcanzar la cifra de 200 QOÜ soldados 
para compensar la grave situación de i 
Ejército sudvietnamita {ARVNf, que 
lenta regimientos enteros diezmados 
Cada día crecía la necesidad de una 
gran ofensiva estadounidense 

El asalto fue sorpresivo, dramático 
y victorioso. La Operación "Starliié" 
se inició el 18 de agosto, #n un ataque 
combinado por tierra, aire y mar que 
tomó por sorpresa al Vietcong La 
operación ensenó muchas lecciones, 
pero las más valiosas fueron las que 
aprendieron los vietcong. SI tenían 
que ganar esta guerra, su ventaja 
radicaba no en el combate abierto, 
sino en la eatraiegja guerrillera, Al 
mismo tiempo, el presidente Johnscin 
bacía aprobar una normativa que 
castigaba la no Incorporación a filas 
con penas de prisión. 



2 Cien bombarderos a reacción de 
EE UU atacan objetivos militares en 
Vietnam del Norte, en el inicio de la 
campaña de bombardeo gradual 
den omi nada Operad ór 1 ' Rol 1 i n g 
Thunder". 

8 Dos batallones de Infantería de 
Marina, con un total de 3 500 
hombros, desembarcan en Da Nang 
para proteger la base aerea, Las 
fuerzas de EE UL ! en Vietnam 
ascienden a 27 000 personas, 

9 El presidente Johnson autoriza el 
empico de napaim en los planes de 
bombardeo estadounidenses sobre 
objetivos de Vietnam del Norte. 

14 Para aumentar la presión sobre 
Vietnam dd Norte. EE UL T bombardea 
objetivos militares y navales en la isla 
Canco, frente a las costas 
rordvietn0miifl5 

23 Gran Bretaña presta su apoyo a 
la política dd presídeme Johnson 
31 Aunque dispuesto a autorizar la 
ofensiva de las tropas 
estadounidenses, John son riega saber 
nada sobre J, una estrategia a largo 
plazo' en Vietnam 



3-5 Se entiende la Operación 
" Roihng Thunder" para cubrir 
objetivos no militares en Vietnam del 
Norte, 

A Con el apoyó de EE UU. el ARVN 
destruye un enclave comunista en d 
bosque de L 1 Minh. matando a 25S 
vietcong. El primer ministro de 
Australia. Roben Mermes, alaba a 
EE UU por aceptar el reto de luchar 
"portas libertades del hombre 
7 El presidente Johnson afirma que 
EE UU está preparado para iniciar 
■'conversaciones sin condiciones" para 
poner fin al conflicto. Ofrece un 
programa de ayuda de mil millones 
de dólares para el Sudeste asiático 
11 Vietnam del Norte rechaza el 
plan de paz de Johnson, 

15 En el mayor ataque aéreo de la 
guerra. 230 raza bombarderos de 
EE UU y de Vietnam del Sur atrojan 
1 000 toneladas de bombas sobre un 
baluarte forestal del Vietcong. 

17 Frente a las presiones 
internación a tes. FF- UU afirma su 
decisión de continuar con las 
campañas de bombardeo; en 
Washington, la (K3Ü estudiantes 


participan cu una mancha de protesta, 
2ü Se levantan tas restricciones quv 
limitaban ¡os movimientos de los 
infames de marina de EE UU a un 
ludio de 12 km de la báse de Da 
Nang 

21 En Saigón, un monje budista se 
autuiumuta publicamente para 
protestar contra la guerra. Las 
fotografías dd suicidio ritual dan la 
vuelta al mundo, 

24 El presidente John son dudara 
ofie mímenle que Vietnam es una 
"zona dé combate", con lo que lodos 
los soldados recibirán pagas Je 
combatientes y gozarán de exencione- 
fiscales. 

26 El secretario de Es lado para la 
Defensa, Robert McNamara, revela 
que la guerra les está costando a los 



"Rolling Thufider". Un F-4 PhorIon. 
se dispone a partir pora una nueva 
mi síón. 


estadounidenses mil millones y medio 
de dólares at ano, 

26 Johnson defiende las incursiones 
de bombardeo diciendo que "nuestras 
limitaciones eran juzgadas como 
prueba de debilidad. No podemos 
permanecer impasibles frente a las 
ataques enemigos". 

29 Los ataques aéreos 
estadounidenses reivindican 70 
vietcong muertos, mientras que las 
tropas sudviemamitas matan a otros 
84 v capturan a 31 

MAYO 

3-12 Llegan a Vietnam 3 500 
hombres de la 1735 Brigada 
A ero L raí aportada, la primera unidad 
de cómbale dd Ejército de EE UU que 
se suma al conflicto. 

7 El Congreso aprueba la petición de 
Juhusuii de otros 700 millones de 
dotares des ti na db* a la guerra. 

10 Soldados dd ARVN huyen en un 
combate contra el Vietcong. cerca a 
Saigúii, atemorizados por rl ruido de 
sus propios aviones que sobrevuelan 
el escenario bélico, 
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13 EE UU suspende Iris bomba ricos 
de Vietnarn del Norte para ver si 
Hanoi acepta las lu lidie ¡lomos de paz. 
Los ataques guer r iMítíe* se 
incrementan a diario; el Vielcong 
realiza mi a Laque diurnü a una 
factnrla Letil situada apenas a B km 
ul ruine Je Síií gurí. 

16 Las protestan universitarias se 
extienden en Washington v se 
intensifica La oposición de Ilks étrcuJos 
académicas en contra de la güeña. 

19 EE UU reanuda lo* bombardeos 
en V leí tía m del Norte. 

29 Le* vielcong salen de sus 
campamente* secrete* para realizar 
un devastador a laque contra el 51* 
Regimiento sud vietnamita, 
destruyéndolo put completo como 
fuerza de combate. 

JUNIO 

I FU presídeme J abusón solícita K9 
millones de dólares en concepto de 
ayuda económica para d Sudeste 
asió] Ico. 

una gran ofensiva contra Los enclaves 
Jd Vielcong en Kutituni, El Vielcong 
K mantiene oculto, preparando su 
propio ataque. 

7 EJ general Wesíimirelanid informa 
desdi.- Vtetnam que las bajas en 
combate íluli sido ifiespeiadameiite 
altas' . Descu tifiando del éxito de la 
intervención de su país en las actuales 
condiciones. pide incrementar el 
número Je soldados de 5C UOt) hasta 
2Ü0 tXXL 

10-1J El Vietcoog ataca un 
campamento de las Fuerzas 
Especiales y el cual td general del 
ARVN Eli el distrito de Dong Xuai, 
dando inicio al combate más feroz 



Escolado. El 2 do junio, el general 
Westmorelond pida 150 OOP 
hombres 


hasta el momean lo y causando más de 
9011 bajas al ARVN. Fuertes 
bombardeos estadounidenses hateen 
retroceder al Vielcong. 

12 La aposición católica fuerza al 
presidente Quant b dimitir como jefe 
supremo de Vieimtm del Sur 
16 El .secreiíirio de Defensa, 

Me Ñamara anuncia que reenviarán 
otros 21 000 soldados a Viemam. 
elevando la cifra total a 74 500. 

18 El general Nguyen Cao Ky. 
comandan Le de la Fuerza Aérea 


sudviemamita, se conviene en d 
nuevo primer ministro del Sur. 

22 Aviones de EE UU bombardean 
objetivos a tan sólo 130 km Je la 
frontera china, las incursiones más 
profundas realizadas en territorio 
nord vietnamita. 

28*30 Fuerzas de EE UU lanzan su 
primera gran ofensiva contra un 
enclave del Vfctcong, 30 km al noreste 
de Saigón. pero fracasan en su interno 
de lomar contacto con el enemigo. 

JULIO 

I El Vietcong se infiltra en la base 
aerea de Da Nang, destruyendo tres 
aviones y dañando a oíros tres. 

8 En una corte marcial que se 
celebra en Ükínawa. un capitán 
estadounidense basa su inocencia en 
un trartstorno mental sufrido en 
V te mam. 

II EE L U revela que está preparado 
para bombardear cualquier lugar de 
Viemam del Norte, 

12 Ll teniente Frank Reasoner es el 
primer infante de marina que se hace 
acreedor a la Medalla de Honor dd 
Congreso por sus méritos en Vietnam. 
24 El Pentágono informa que desde 
1961 los estadounidenses heridos en 
Vielnam superan a Los muertos en una 
proporción de 5 a 1. 


28 En un momento tnañal de la 
guerra, el presidente Juhnsnn anuncia 
que el numero de soldados 
estadounidenses en Vietnarn 
aumentara hasta alcanzar los 1COA 
y que las llamadas a filas mensuales 
se elevarán de 17 000 a 35 000. 

AGOSTO 

3 Iji cadena de televisión CBS 
muestra imágenes de soldados del 1 
Batallón dd 9* de Marine quemando 


la mayor pai te Jd pueblo de Cam Me, 
10 km al oeste de Da Nang, que 
contradicen los informes de que los 
vieteung han dejado U aldea mucho 
tiempo atrás El reportaje enciende la 
indignación internacional 
5 El Vietcotig ataca e! deposito de la 
terminal de la compañía Esso cerca 
de Da Nang y destruye 9 millones de 
litros de combustible, casi el 40 por 
ciento del suministra estadounidense 
8 EE L'U estudia el lanzamiento dé 
un gran ataque aéreo contra las 
posiciones del Vielcong en Vietnamí 
del Sur 

12 El presidente Johnson manitiosi a 
que EE UU no continua ría 
combatiendo en Vicinam "üi no se 
requiriese nuestra ayuda", 

18-23 La Infantería de Man na de 
EE Ulí Lanza la Operación 
"Starlighi", la primera gran acción 
terrestre desde que estalló la guerra, 
Lun el apoyo de unidades navales y 
aireas, los marine de* ira vea un 
baluarte de los vielcong cerca a Van 
Tuong, El Vietcong es cogido por 
sorpresa y píenle la mayor parle de su 
1 cr Regimiento» 

31 El presidente Johnson rubrica 
una ley que convierte en punible Ja 
destrucción de cartillas mi litares, con 
penas de hasta cinco anos dé prisión v 
multas de t LIOÜ dólares. 



Bofos estadounidenses. En 1965, éstas fueron de 1 241 muertos y 5 607 
heridas. 
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En tos últimos niraes d« 1965, 1* 
guerra de Vlelnam entró en un ti 
nueva fase en cuanto a i ni entidad y 
derraman! i en lo de sangre. Esta fase se 
Inicio el i l de setiembre con la 
Llegada de la primera división 
completa de EE VC enviada a 
Vietnam; La 1 * División de Caballería 
Aeree [Acromovil) 

Con La movilidad de sus 
helicópteros, la l.* de Caballería iba a 
encabezar unn nueva y agresiva clapo 
en las ofensivas de "'búsqueda y 
destrucción" norteamericanas 
Cuando los aviones norteamericanos 
abordaron una Importante cumpaila 
de bombardeo pan» cortar d 
abastecimiento de armas y hombres 
por la Ruta Ht» Chi Minli, las fuerzas 
terrestres ya estaban listas para 
ahogar la creciente presencia de EVN. 

Su oportunidad llegó después de 
que la 1 * de Caballería ayudase a 
rechazar un ataque del Víetcong 
contra el campamento de Piel Me el 
i 9 de octubre. Tomando la íntda (iva, 
Wesmorcland envió sus fuerzas a las 
junglas del valle de la Drang. 
Iniciando o si una campaña de un mes 
de duración en la que se producirían 
algunos de los más en camba dos 
combines de la guerra hasta la fecha. 
El 20 de nnvlemhne se hnhia destruida 
la mitad de Inda una división del 
EVN. 

Aunque la campaña fue un éxito, el 
precio fue muy alio. Las perdidas 
norteamericanas aumentaran 
rápidamente y la naiiiraleza de la 
guerra iba a cambiar aún mas. Eji 
lugar de presionar por una victoria 
Inmediata. Hanoi recnrmcló que la 
ventaja del EVN residía en una 
guerra de desgaste y un 
dehilil amiento de la moral 
nortea m ni cana, 

hu EE L'Li, esa moral estaba bajo 
un ataque cunalanlc del murimíenlo 
íinUhelkrüita, que abura ganaba 
ímpetu conforme se bacía mas. 
evidente la escalada de la 
participad un norteamericana, Pera 
los maní festón les tendrían puco 
Impacto end Pent ágono, En 
diciembre, se prepararan otros 
200 (KKI suida dus pañi combatir en 
VJctnam y U campana de bombardeo 
"Are Llghi" « extendió a Laos. Un 
allu el Tucgu en las Navidades de 1965 
parecía ofrecer i* ultima y tenue 
ocasión para una paz honrosa. 



2 Estados Unidos anuncia que unos 
100 norlíranuiiioisos se ofrecen 
vuluiiUmua cada dta para servir en 
Vletoam. 

3 Aviones EE Ut, y el ARVN realizan 
la cifra í l cuid de 532 salidas en un 
día, 

5 El senador Richard Nbun 
confirma sú apoyo a la poli Uta 
norteamericana durante una visita a 
Saígón, diciendo: 'Sólo existe una 
báse para la negociación, la retirada 
comunista " 

M0 Tropa* de EE UU y el ARVN 
inician la Operación "Piranha", un 
intento de destruir él resto Jel I." 
Regimiento dd Vietcorog iras la 
Operación "Stadite”. Tras atacar un 
baluarte del Vieteong, lo* 
nortea menea nos declaran haber 
matado a 200 enemigo*, aunque la 
mayoría eran supere i viernes heridos 
en La operación anterior 
II Lá I a División de Caballería 
(Aeromóvil) norteamericana empieza 
a desembarcaren Qut Nhon, 
aumentando los efectivos de EE 11 Lf 
en Viemam a unos I25GOC hombres, 
IS-2J Tropas de EE L'U atacan en An 
Kke en uno de los mayores choques de 
1n guerra ¡.os norteamericanos dicen 
haber maiado 226 guerrilleros 
20 Estados Unidos pierde siete 
aviones en incursiones sobre Viemam 
del Norte v del Sor 
23'29 El gobierno vud vietnamita 
ejecuta a tres agentes comunistas en 
Da NüTig durante la noche para 
impedir que los fotógrafos extranjeros 
lo registren. Hanoi anuncia la 
ejecución de dos prisioneros 
nurl rameril: antis, retenidos desde 
lóñ^, como criminales de guerra*'. 

30 Estados Unidos declara que sus 
tropas utilizan bu mu nu Lúxieu 
lanzado desde aviones contra tos 
escondí les dd Vieteong Dos reactores 
de la USAF son derribados cuando 
bombardea han el puente de Minli 
Binh, cerca de Hanoi 


OCTUBRE 

Durante este mes llega a Viemam el 
resta de la ¡ * División de Inlamería 
norteamericana para unirse a su 2 , J 
Brigada para efectuar ope radon es de 
combate en el III Cuerpo Liega 
también la División Capital de la 
ROK (República de Corea dd Sur) 
para unirse a ia 101 J División 
Aerotransportada en operaciones du. 1 
combate en el 11 Cuerpo 
3 El gobierno norteamericano 
autoriza el empleo de gases 
lacrimógenos en Viemam, 


6 Bombarderos EL52 atacan posibles 
bases del Vieteong cerca de la frontera 
cambo vana. 

10-14 La L* de Caballería 
norteamericana se une o la Infantería 
de Marina dd ARVN para atacar a 
2 000 soldados dd EVN en las Tierras 
Alias Centrales, 

13 Durante un acto pacifista, David 
Mi lie r, un voluntario de un programa 
social, se convierte en c! primer 
manifestante no rica meric ano que 
queros su cartilla militar 
contraviniendo La ley. Es arrestado 
por agentes dd Buró federal de 
Investigación (FBI). 

16 Se producen manifestaciones 
contra h política norteamericana en 
Viemam en 40 ciudades 
norte ame rica na*, además de Londres, 
Roma, Brusela*» Copenhague y 
Estuco! mu. 

H Tropas del EVN lanzan un gran 
osa lio sobre un campamento del 
A RV'N y las Fuerzas Especiales 
nortéame ncanas en Fiel Me. Con la 
ayuda de la 1 .* de Caballería, 
refuerzos dd ARVN rechazan el 
ataque. Una vez asegurado el 
campa mentó, el general 
West more la nd decide aprovechar la 
ventaja y enviar la l. B de Caballería 
para "encontrar, fijar y derrotar a las 
fuerzas enemigas que amenazaron Plei 
Me". 

22 El comándame del Pacifico, 
almirante (iraní Sharp, declara que 
tas fuerzas aliadas han "dejado de 
perder' la guerra 

23 Los Americanos por la Libertad 
Dei nocí auca denuncian una 
investigación sobre la sos pechina 
influencia comunista en las protestas 
antibélicas curan un descarado intento 
Je "sofocar las críticas" a la político 
gubernamental. 



Escepticismo. Robert McNctmoro 
expreso sus dudo* acerco de la 
guerra. 
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lo Drang, Una LZ caliente y Iqi 
cómbales más encarnizadas hasta 
la fecha. 


27 Comandos del Vieicang destruyen 
numerosos aviones aliados en dos 
incursiones distintas sobre bases 
aérea s non en me n en ña s 
30 Encabezadas por cinco 
poseedores de la Medalla de Honor 
del Congreso, 25 000 personas se 
manifiestan en apoyo de la acción de 
FE UU en Vietnam Aviones 
nortea m me a neis ho m¡ ha rdean 
acci de o I ai niLii le una ai dea v i el na m i La 
amiga, matando a 4é civiles e 
hiriendo a otros 55, A 15 km de Da 
Nang, el U5MC rechaza un asullu dd 
VietLüng, matando a 56 yuvn íIUtu.v 
En <A examen de tus cuerpos se 
descube u, en el cadáver de un chico de 
13 años que había estado vendiendo 
bebidas a la tropa el día anterior un 
bosquejo de las posiciones dd USMC- 



1-20 Vltembrus de la. 1/ de 
Caballería inician luí asa lio contra 
tuerzas del EVN en d valle de la 
Drang, Ello se convierte en l a bu billa 
más sangrienta de la guerra hasta la 
fecha, aniquilándose el 53/- 
Rcgi miento dd EVN y acabando con 
ia práctica eliminación de la 
Compañía E de la Caballuna Áctva en 
una emboscada, 

2 Para protestar contra la guerra, un 
cuáquero de Baltimore de 32 años se 
prende fuego delante dd Pentágono. 

5 El senaduL Roben Kennftk 
defiende d "derecho a criticar y a 
disentir” de la política 
norteamericana en Vietnam y declara 
que donar sangre a los 
nordvietCamila* forma parte de las 
más antiguas tradiciones de este 
paid 1 . 

22 El presídeme dd Comité de los 
Servicios Armados Nacionales. L. 
Mendd EUvers, pide d bombardeo de 
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Haifonjj v Hanoi, diciendo que es 
"una locura dejar que d puerto de 
Haifung y li» objetivos militares de 
Hanoi sigan intactos mientras los 
suministros de guerra utilizados 
colilla nuestras tropas están llegándu 
a puiMLü". Dos buques nucleares de la 
Aunada nortéame rica na, un 
port aviones y una \ ni gala 
lanzamisiles, se unan a la 7* Flota y 
toma n posiciones fren Le a Saigún, 

27 El Pentágono exige que se 
aumenten lo* efectivos de EE UU de 
S 20 000 a 400 OEM) hombres. Casi 
35 000 man i Test antes rodean b Casa 
Blanca dos horas antes de trasladarse 
al Monumento a Washington, donde 
pronuncian un discurso el pediatra 
Benjamín Spock v la viuda de Martin 
luther King 

30 El secretario de Defensa, 

Mc\amara, dice que no hav garantías 
dd éxito militar de EE UU. pues 
ahora "los non carne rica nos muertos 
en Vietnam posiblemente alcancen los 
mil por mee y las desventajas son 
tale* que a comienzos de 196* nos 
en fren i aromos con una - an t i dec isi on » 
a un nivel mayor"- El secretario de 
Asuntos Exteriores británico, Michacj 
Stcwnri, visita Moscú en un intento 
de persuadir a los líderes soviéticos de 
que acuden a reanudar la conferencia 
Je Ginebra sobre Indochina. Andrei 
Gromiku, el ministro de Asuntos 
Exteriores soviético, se opone y alega 
que iiu se pueden iniciar 
cunversaciones de pa/ hasta que 
EE UU retiré todas sus tropas y reren 
sus bombardees sobre Vi el naga del 
Norte. 



La 3/ Brigada de la 25,' División de 
Infantería de EE LU es enviada a 
Vietnam para operar en el II Cuerpo. 

4 Guerrilleros del Vielcong vuelan 
un hotel de Saigóit que aluja soldados 
norteamericanos, matando a ocho 
militare* y civiles e hiriendo a 137, 

7 Mr Ñamara comunica al presidente 


Johnson que el EVN y el Vktcong 
"siguen creyendo que la guerra será 
larga, que d tiempo es su aliado y que 
su capacidad de aguante es superior a 
la nuestra" 

fi-9 Aviones de EE UU lanzan la 
Operación ’Tiger Hnund", un gran 
ataque contra tas mtns de transportes 
entre Vietnam del Norte y del Sur 
para reducir Ea infiltración enemiga, 

H 19 Un asalto conjunto de los 
nortea menea nos y d ARVN pone en 
fuga a las fuerzas dd Vietcong en el 
valle del Que Sun, pero con ira la 
perdida de dos batallones del ARVN. 

9 Un articulo de The Néw York Times 
informa sobre el fracaso de los 
bombardeos norteamericanos al nu 
torisegLin reducir el paso de fuerzas 
del EVN a Vietnam del Sur. 

14 Un sondeo de opinión muestra 
que solo el 2D por cíenlo de Los 
estadounidenses creen que su país 
debería haber retirado de Vietnam sus 
tropas antes de verse implicado en el 
conflicto. 

15 En la primera incursión aerea 
sobre un impórtame objetivo 
industria) nord vietnamí la. aviones de 
EE UL! destruyen una central térmica 
en Uongbi. 

16 El general Wextmordund envía 
un memorándum al secretario de 
Defensa , McNamarn pidiendo 443 000 
soldados para lina les de 1%6 

24-25 La Navidad coincide con una 
tregua, propuesta originalmente pur el 
Vietcong. Esperando persuadir a los 
comunistas para el inicio de 
conversaclunes de paz, EE UU acepta 
la Lregua y se abstiene de bomba idear 
hasta ei 31 de diciembre. 

26 Las fuerzas de EE UU y del 
AKVN desisten de ampliar la tregua 
de Nav idad a la guerra en tierra ante 
lus numerosos ataques del Vielcotig. 


De la defensa a la ofensiva. Llega 
el grueso de la l, e División de 
Infantería. 
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AÑO 1966 


En el horizonte de finales de 1965 
brillo brevemente un rayo de 
espera riza de que la guerra de 
VI el mam tenriíuaria medíante una paz 
negociada, 4 finales dé entro de 1966, 
tules esperanzas fueron deshará la das 
pur los va zabullí barde ros 
norteamericanos. Fara lo* 
nordrielnamiúig» el oese de los 
ataques aéreos durante 37 días rw fue 
mas que una treta; para el asesor 
presidencial M.iwvtll Taylor» lia no i 
na habm respondido a U "sinceridad 
de nuÉslrás pacíficos propósitos". 
Aquel punto muerto introdujo la 
guerra en Oirá dura el apa. 

Cuando se reanudaron las 
Incursiones aereas, éstas se a terca ron 
más a Hanoi y Halphong, objetivos 
que los norteamericanos habían 
evitado con anterioridad. A principios 
de abril, bombarderos estratégicos B- 
52 se unieron al asalto sobre las rutas 
de abastecimiento del EVN por 
primera ve*, mientras In* 
nondvietnamitas organizaban su 
resistencia con la ayuda de los cazas 
MIO de fabricación soviética. 

En Berna, tas tropas sudcoreanas» 
australiana» y neozelandesas se 
unieron a las norteamericanas en las 
mas sangrientas misiones de 
búsqueda y destrucción hasta la fecha 
en el ámbito de la Operación 
"Muher/Whlie Wlng"\ A partir det 24 
de enero, las tropas aliadas se unieron 
a través de los limites de los Cuerpos 
y. durante más de 44) días, batieron la 
provincia de Blnh l>lnh y causaron, 
según las estimaciones, unas 2 3*9 
bajas al enemigo; otra esquiva 
victoria en esta guerra ¿Ln fronteras, 

Pero mientras el 1 7* y el 25 u de 
Infantería y el 175* Aerotransportado 
ganaban la inicia ti va en la búsqueda 
y destrucción, los norteamericanos 
sufrirían un revés desús propio* 
aliados. En tanto que el enorme 
número de militares nortea m etica nos 
daba a galgón las dimensiones de una 
base norteamericana, la endémica 
corrupción del gobierno del primer 
ministro Ky provocó un 
levantamiento armado budista. Con ln 
practica invasión de í>a Nang y Hué 
por los rebeldes, KE IJt* quedó en 
medio del fuego cruzado de uní» 
desordenes civiles que Iban a 
constituir un continuo problema 



I El cenador norteamericana Si rom 
Thurmond solicita el uso de jrrnji 
nucleares en Vietnsm si no hay otro 
modo de conseguir la victoria. Un 
periódico chino escribe a lo* 
embajadores votantes enviados antes 
de Navidad para explicar a b$ 
gobiernos dd mundo que loa 
dirigentes de BE UD son “mons truca 
arLarmaJc»'' 

6 El campamento de las Fuerzas 
Especiales en Khe Sanh es atacado 
por fuerzas dd Vlctcong con morteros 
de 120 mm: La primera vez que se 
utiliza esta arma. 

B-14 Se lanza la Operación Triinp", 
un avance austruimiiu-iiuttéamerccaito 
hacia el "Triángula de Hierro ". Se 
destruye tina amplia red de túne les, 
pero ai hacer recuento de cadáveres la 
operación resulta (iBOpctOtiante, 

15 ¥, n medio de la creciente 

preocupación sobre la situación de lus 
prisioneros de guerra 
nortcantericanoíi, una organización 
un ti belicista anuncia que d Vjc Lcong 
está de acuerdo en que el correo de 
las prisioneros sea enviadlo a través de 
Argelia 

i7 Dívuplas Ramsey, un diplomático 
n n r tea menea n o es secuest ra do por 
guerrilleros del Vietcong en su coche 
19 Tropas de la 101 sudcoreanas y 
del AVRN inirian la ílperarión "Van 
Burén” en los arrozales de la 


provincia de Phu Yen. 

24 El secretario de LN;tensa, 
MeNamu.ru» recomienda al presidente 
Jnhrisnn el envío de mas tropas a 
Vietnam; su numero íjc devú a 
m'i IJUU a finales de 1966- No 
obstante, av isa de que tal aumento mi 
asegura el éxito. 

2tf EJ general West mure]and pide 
16ÜUU suIdados más ademas de lus 
44j LXHJ ya sulici Lados. 

31 EE UL 1 reanuda d bombardeo dd 
Norte después de una pausa de 37 
días. Cinco dias antes, d general 
Maxwell Tavlar, autigmi embajador 
en Saigurt, afumó que el cese del 
bombardeó habla M denlostrado (,.♦} la 
sinceridad de nuestros pacíficos 
pro pósitos". 



6-9 El presidente Johnsoti y el 
primer ministro sudvientamíta Ky se 
reúnen en Hawai Juhnaon ofrece 
ampliar su "Gran Sociedad" (pian de 
relorma social) a Vidnam diciendo; 
"Estamos decid idus a ganar no sólo 
una victoria mi lijar, sino también una 
victoria sobre el hambre» ln 
eniermtxlad y lu desesperación" 

7 Los problemas políticos y militare» 
dd régimen de Sargún quedan bien 
patentes ante ln revelación deque su 
programa de pací lie ación de las 
aldea.» es Lün ineficaz que se Lardaría 
seis años en conseguir el control de 
una provincia rural Aviones de 
EE UU atacan un centro de 
entren amiento en Díen Bien Phu. 

11 Johnson anuncia un aumento 
gradual del número de tropas 
OUf tea mes ic anas o ti Vietnam (poi 
entonces, 2U5 ÍXJ0). Un aritiguu 
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sargento nortea me r ten no alega que las 
Fuerzas Especiales mi rica menean as 
están entrenadas para torturar 
prisioneros 

¡6 Las pruebas de que la guerra se 
está extendiendo a países vecinos 
llega con la noticia de que trapas 
comunistas han contactado enn 
fuerzas del gobierno laosiano dentro 
de luir». 

17 E! general Taylur declara que el 
proposito de "Rolling Thunder” es 
"cambial la actitud de los tideich 
enemigos" y que HE UU demuestre en 
Yietnam que las "guerras de 
liberación" san "costosas peligrosas y 
están condenadas al fracaso*. 

23 i.a misión aliada en Saigun 
descubre que Mtl 000 soldados 
•ttjdvjeinamitas desertaron en I9fr5- 
25 Elementos de La 1 ' Je Infantería 
destruyen tres campamentos del 
Yictcung y una r a brisa Je armas 
durante la Operación "Maslifr en los 
busques de Bui Luí. 

MARZO 

4-é Siete mil infantes de marina y 
tropas del ARVN lanzan la Operación 
“UtahL destruyendo La mitad Je un 
regimiento del EVN de 2 000 hombre* 
en lu provincia de Qttang Ngai 
7 Aviones de la USAF v la USN 
realizan 200 salidas sobre Victnam del 
Nnrtc en la más intensa incursión de 
la guerra 

ft-l 1 Un campamento do las Fuerzas 
Especiales en A Sha.it, a 100 km de Da 
Nang, es evacuado después Je un 
abrumador ataque del F-VN El 
comanda ate norteamericano declara 
que muchos de tus vid cía mil as baju 
su mando eran simpa tiran les secreto?, 
del Victcong 

9 Las autoridades norteamericanas 
admiten haber destruido 8 000 
hectáreas de cultivos para privar de 
alimento til Vkrtcnog, provocando 
enérgicas protestas de la comunidad 
académica norteamericana, 

10 Se desata una violenta campaña 
budista para expulsar al primer 
ministra k, tras La decís ton de la 
junta normativa de Vsetnam del Sur 
de retirar al i miente general Thi un 
ni0uyente bLid is ta. 

16 Fu el informe tras su reciente 
visita a Vietnam, el represéntame 
uurliailici i cutio ClemeliL Zublocki 
declara que por cada guerrillero del 
Vietcang muerto cn¡ las recientes 
misiones de búsqueda y destrucción, 
han muerto sets civiles, 

23 Tras rechazar la invitación de los 
soviéticos al congreso del Pt’US, 

China activa a la URSS Je colabora] 
cun los norteamericanos para imponer 
cunversaciones de paz u Vielnaju del 



El primer ministro Nguyen Ky. 


Norte. 

25 Las emisoras de radio crt Hué y 
Lhi Naug son turnadas por los budistas 
y sus seguidores, que exigen ta 
dimisión del gobierno mil Jar Je Ky. 
2b En una de los numerosa* 
manifestaciones, 25 0Ú0 personas 
marchan en Mueva York en con ira de 
la guerra 

31 El USMC anuncia q ue I 382 
guerrillero* han muerto en una serie 
de setas operaciones en Chu Bai 
durante el mes de marzo. 



Tjr 2t 1 DEi.sión de infantería 
norteamericana llega a Victnam desde 
Hawai paro operar en el lll Cuerpo, 
í 4i Armada norteamericana inicia la 
Operación “Gante Wurden' para 
intercepta i las ai mas v suminist ros 
que llegan a Yicliiaiu ¡wi lus canales 
del lidia del McktJiig En licita, cu la 
Operación “Abilsne”* lu l , fl División de 
Infantería bate la provincia de Fhouc 
Tuy. 

I El comanda ti te de Da Nang se une 
abiertamente a tas fuerzas 
antigubernamentales. Las tropas 
rebeldes en Victnam del Sur 
comienzan a organizar d coiitral 
independiente de la ciudad. Coman dos 
del Vietcong vuelan un hotel de 
Saignn con soldados iiutl cai l ie míanos 
en su Ulterior. 

3 El primer ministro Ky sorprende 1 a 
Iris periodistas n| afirmar que Da 
Nang está "en manos común islas y el 
gobierno efectuará upe i aviones pata 
expulsa rio*' 

4 Cazas F-4C Phamom 
norteamericanos atacan la principal 
rula de suministros entre Victnam dd 
Norte y Nanning, en China, 
destruyendo caí teteras > puentes 
ferroviarios. 

5 El primer ministra Ky dirige las 


fuerzas del gobierno de Da Nang Al 
encontrar las carreteras bloqueadas, 
inicia conversaciones con el 
comandan te mientras los 
norteaíticrieanos, deseoso* de evitar 
ent cric rendas, empiezan h retirar 
personal de Hué y Da Nang, junto a 
titrns tugares problemáticos. 

11 El gobierno de EF UU revela que 
los tumultos políticos en Victnam del 
Sur perjudican seriamente los 
operaciones militares. El peligro de 
los vuelas de cómbale queda de 
relieve cuando la USAF anuncia que 
ningún aviador efectuara más de 100 
misiunps wibre Victnam del Norle. 

12 Bombarderos estratégicas B52 sr. 
emplean por primera vez contra el 
Norte. L*i determinación de los 
norteamericanos de prevalecer en la 
guerra del aire se pone de manifiesto 
enn el lanzamiento de un millón de 
toneladas de bombas en el pa.su de 
Mugía en un inlentu de reducir el 
pasn de guerrilleras a lo largo de la 
Rula lio Clii Mtulí, 

13 El Vietcong lanza uno de sus utas 
íruclilerus ataques guerrilleras. contra 
el aeropuerto de Tan Sun Nhut, en 
Saigou. Cun murieran y armas 
portátiles, una uiuJad de JU bou l bies 
destruye 12 lielicúpteius y nueve 
aviones, causando 140 bajas 
norteamericanas y sud vietnamí tas. 

17 Elementos de la I, 11 División de 
likTaiileiia inidin mu operación de 
búsqueda y destrucción de dos meses 
en la Zona Especial de Ruiig Sat. La 
campaña de bombardeo 
norteamericana en el Norte se 
intensifica cuando los aviones de la 
Armada y la USAF inician las 
incursiones más cercanas a Hanoi y 
f Liiphung de la guerra. 

23 Fui primera vez, aviones 

tiurdriv mamila* realizan un gran 
esfuerzo para oponerse a ó na 
incursión aerea norteamericana;: 16 
MiG combaten a los aviones 
nortéame ricarios, 

24 En la Operación "BirirunghanT, 
la IUivisión de Infantería se dirige 
al nurtc de Tay Ninh pero tos 
combates sun muy limitados 



Gtierra aérea. Entran en acción 
por primera vez los bombarderos 
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lin loa meses estivales de H6á, lu 
guerra en Vietnam Iba creciendo cada 
vea más hasta convertirse en un 
Impártame con Dicto que amanara bu 
con Implicar al mundo. FrujUrados 
por el fracaso de “ttoJUng TKunder i * 
en sofocar la resistencia de Vi el na m 
del \onc, EE UU ‘levanta de nuevo la 
veda", enviando bombarderos todavía 
más cérea de Hanoi y Halphong y, el 
30 de julio, atacando 
intenciona lócenle la /una 
Desmilitarizada (ZDM) por primera 
ver. 

Los veclnns neutra les de Vi el na cu. 
Laos y Camboya. ae vieron en lu linea 
dé fuego: lo mas peligroso era que el 
propio icrtiflocfo fronterizo con China 
estaba amenazado. Tanto esta como 
La Unión Soviética v vieran envuelitH 
en la ayuda a Ho Chl Mlnh. e Inclusn 
Gnm Bretaña, partida ría de ia 
política de| presidente Johnson ha Jo el 
liderazgo de Hnrold WlLscm, se 
desentendió nerviosamente de esta 
escalada en lu guerra. 

En tierra, como en el aire, el mandó 
militar de EE UU hizo una prioridad 
del ataque de los puntos de 
Infiltración desde Vietnamí del Norte, 
Las operadanc* “Haaiings" y "Paul 
Reveré", en las regiones fronterizas de 
los frentes septentrionales > centrales, 
estaban señaladas como rutas dé 
entrada del I'YN. mientras lu 
estrategia de búsqueda y destrucción 
progresaba con renovada furia e 
Intensidad* Las fuerzas del tVN eran 
derrotadas pero resultaba Imposible 
siquiera reducir In i nflli ración 
m monista a un nivel entibiante. 

En el Sur, el primer ministro Ky 
lanzo lodo su poder militar contra lab 
fuerzas rebeldes budistas* 
recuperando Da Naitg Jf, él 22 dé 
junio, tomando el control (le Quaitg 
Trt. el último reduelo 
a ni Ig liberna me n tal. Las inLemrffi cutías 
actividades guéirilkuas Iban a 
coincidir con las venideras elecciones», 
pero el miedo Inmediato a un 
le va nía miento budista se aquietó. 


MAYO 

2 El secretario de Deterja 
i iiut cante rica no, Mr Mamara, informa 
que la infiltración nord vietnamita 
bacía el Sur asciende a 4 ?00 hombres 
por mes. tres veces el nivel de 1965. 

ID Unidades ti el ARNV y a tropas de 
la .1." Brigada de la 35 a División de 
Infantería lanzan Ja Operación “Paul 
Revere" para contrarrestar posibles 

actividades ofensivas del F-VN contra 
los campamentos fronterizos de las 
Fuerzas Especiales en Díte Co y Fiat 

Me. 

15 l*a decisión del primer ministro 
Ky de envíar í 500 soldados del 
ARVN a Da Mfing produce otra ola de 
violen cas protestas de los difidentes 
budistas. 


campa mentó norteamericanu de las 
Fuerzas Especiales en Ibing Tri, con 
elementos de la 101 * 

Aeruíranspur tuda y la 1* de 
Cabal lena 

21 Tras rechazar una nueva protesta 
nortea menea na sobre conversaciones 
de paz, Hunos reitera su demanda de 
que un cese incondicional de los 
bombardeos preceda a Jns 
negociaciones 

25 Tras aplastar la resistencia 
antigubernamental en Saigón, Hue y 
otras grandes ciudades, el primer 
ministro apela a la reconciliación y al 
olvido de los "malentendidos del 
pasado" 

29 En una gran escalada de la 
guerra, EEUU hurabordea objetivos 
cercanos a Hanoi y Huipbong* 



Guerra en fas Tierras Altos, lo 101. a División Aerotransportada durante la 
Operación Hawthorne. 



2 La I * División norteamericana v el 
S.‘' Regimiento del ARNV inician la 
Operación “El Paso H" en la provincia 
de Dtnh Long. En la provincia de 
Kontum, en las Tierras Alias 
Centrales, Eropas de la 1ÓI 1 
Aerotransportada y tuerzas del ARNV 
comienzan ia operación 
'Hawthorne^Da Nang él" cu un 
intento de retirar la Fuerza Regional 
de Tou Morong a Dak To. 

4 Aparece cu el íVcu- York Tíihís un 
anuncio de tres páginas en contra de 
la guerra, firmado por é 400 
académicos. 

11 El soldado de primera Adam R 
Webwe. un negro de Ja 25 ,* División 
de Infantería, es sentenciado a un afto 
de trabajos forzados por negarse a 
llevar un fusil a causa de sus 
convicciones pacifistas. 

20-26 Se lleva a cabu la Operación 
Nal han Hale" en las cercanías del 


destruyendo u» 50 por ciento de los 
suministros de combustible dd Norte, 
30 Pequín declara que aviones de 
EE LU mataron a íres personas 
durante un ataque a pesqueros chines 
en aguas internacionales 

JUUO 

I Rebelares de Ja USAF y 3a US Na\y 
inician una gran campana para 
destruir las insLalaciones, de 
cumhuvllblt 1 de la /.una de Hailui y 
Haiphong China reacciona Ib man do 
a los bombardeos "actos bárbaros y 
de sen [re [indos que ihis libran aún más 
de cualquier tipo de restricciones para 
ayudar a Vietnam del Norte*. Todos 
las traba jadores, excepte» los 
esencia les para la guerra, sots 
evacuados de Hanoi, 

3 Mientras Gran Bretaña y Francia, 
entre otros, conde ruin las incursiones 
adreav lunhsofi declara: "No puedo 
entender d mudo dé pensar de un 
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Alaque aéreo. Unas A l Skyrciider san cargados para ana misión de apoyo 
aéreo cercano. 


país („.) que dice que deberíamos 
quedamos quietos mientras estos 
hombres (...) matan a nuestros 
In fa n i es de man na" 

6 £1 Pentágono informa que el 80 o 
el 90 por ciento de Jos uumimslro* de 
combustible de Vid na ni del Ni orle ha 
sufrido ataques, y el 55 por ciento ha 
sido destruido cuando se han 
intensificado las incursiones aereas 
norteamericanas. 

6-9 Radio Hanoi jtvEorma que varios 
pilotos norteamericanos captura dos 
han sido pascados por Jas calles de 
Hanoi delante de una enfurecida 
multitud 

7 Se aprueba una mocídn de la 
Cámara Je los Comunes para 
respaldar el apoyo de H aro Id W i Ison a 
la política norteamericana, pero 
exceptuando las incursiones en la 
zona de Hanoi y Haiphong 

fl El primer ministro Kv pone en un 
aprieto al gobierno de EE UU al pedir 
la invasión del Norte a gran escala. 

II l a campaña de bombardeo 
norteamericano contra Laos se 
intensifica; ahora se realizan unas IDO 
incursiones por día contra la Ruta Ho 
t:hi Minh, frente a las 50 diarias de 
cu mi en/os Je año 
15 Se lanza la Operación 
"Hnsuitgs.Deekhouse ir con cí USMC 
y trapas del ARVN contra Iíks ID 000 





El gobierno de EE UU, bajo 
prestan. El presidente se retine can 
sus consejeros. 


hombres de h 324B División del EVN 
en la provincia de Üuang Tri. Es la 
mayor operación combinada de la 
guerra hasta la Techa, El EVN sufre 
832 baja*. 

20 Johnson avisa a Vfcmam del 
Norte de que continuar eun litó 
procesos por crímenes de guerra 
contra norteamericanos producirá 
senas repercusiones. 

29 Terry Sulhvan, uno de los 
muchos pacifistas en EE UU que 
protesto contra la guerra quemando 
su cartilla militar, es condenado a un 
año de prisión. 

30 Par primera ve*en la guerra, 
aviones norteamericano* bombardean 


la Zona Desmilitarizada tros un 
míuriue alertando de la presencia de 
tropas del KYN cruzando pL»r ella 
bacía. Vietnam del Sur. 


AGOSTO 

3 Después de la Operación 
H I lasiings", el USMC comienza Ea 
Operación "Praírte". una batida justo 
al sur de la ZDM contra tres 
batallones de la 324B División del 
EVN, a la que según las informes, se 
ocasionaron I 397 bajas el 19 de 
setiembre, 

9 Reactores Je la U5AF atacan por 
error dos aldeas sudvietnamitas 
situadas 130 km al sur de Saigón; 
matando a 63 civiles e hiriendo a más 
de 100 

10 Trapas del l* r Batallón del 5* del 
USMC entablan un eneamizado 
combate contra la* fuerzas del EVN 
en la provincia de Quang Tri. 

13 El príncipe Sihanuk, legislador de 
la neutral Cambcya, critica 
a marga me me a BE UU por 
bombardear Tholock Track. una aldea 
cercana a Ja frontera con Vietnam del 
Sur 

23-29 El carguero nanea menea nu 
Hm rtiJt Rouge Vieron choca con una 
mina del Vietcong en el rio Long Tao. 
i5 km al .sur de Salgón Mueren siete 
tripulantes, y el buque queda medie 
hundido bloqueando la salida de 
Salgan al mar, 

29 Piquín acusa a aviones de EE UU 
de hundir un buque mercante chino y 
dañar a otro en el güilo de Tankin 

30 Hanoi anuncia que China ha 
firmado un acuerda pura suministrar 
ayuda ecnm'imica y técnica a fondo 
perdido u Vietnam del Norte 



I Durante una visita a Camboya, d 
presidente francés. Charles de Gaulle 
condena la política norteamericana y 
pide la retirada estadounidense de 
Vietnam. 

6*9 Tres soldadas del Ejército de 
EE UU san procesados en consejo de 
guerra en Nueva Jersey por negarse a 
ir a Vietnam. El tribunal rechaza d 
argumento de la defensa de que la 
guerra es ¡legal e inmoral. 

9 Apartasen informes de que EE UU 
planea un masivo aumento de su 
campaña aérea de destrucción de 
cultivos en territorio del Vietcong. 

II Se celebran elecciones para la 
asamblea constitucional en Vietnam 
del Sur Son boicoteadas por los 
budistas, y de» millones de personas 
en las zonas controladas poi el 
Vietcong no pueden volar. 

12 U nos 500 aviones de EE UU 
hoiiihurdeau objetivos costeros, lineas 
de transpone y áreas de 
ü ruis Jet: Límenlo en la más intensa 
incursión de la guerra. 

14 Empieza ta Operación "Altleboro' 
cenca de la frontera eambuvana, 

SO km al norte de Snigón, aunque el 
primer gran contacto íiü tiene lugar 
hasta el 19 de octubre. Eli su 
momento álgida participan 2U UlX) 
soldadas de EE UU y el ARNV. 

16 Apaireen informes de que Iropas 
norteamericanas incendiaron Lien 
Hüu. una aldea sud vietnamí La. 

19-23 Bo m ha rdc ros B- 52 13 evan a 
cabo intensas incursiones contra 
objetivos ñor d vietnam i tas en la ZDM 
25 EE UU informa que aviones de 
EE UU están dríoliandü junglas 
situadas al sur de la Zona 
Desmilitarizada. 
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En octubre de 196*. la campaña 
gradual de bombardeo de Los 
norteamericano* —Operación "Rollírg 
Thunder"—duraba ya IS meses, Mt 
un Intento de detener el paso de 
armas y suministros por la Rula lio 
Chf Minh y obligar a los comunistas a 
negociar la pai. Pero “Rolltng 
Thunder" fracasó en ambas cosas. 

Para aumentar la presión y conseguir 
resultados tangibles, se decidid 
entonces que Ib operación pasase a su 
fase más violenta hasta la fecha. 

Con unas 25 000 misiones de 
bombardeo al mes, ln& aviones 
norteamcrlcanos se acercaban cada 
vez más n la propia Hanoi El 2 de 
diciembre atacaron objetivos a sólo 
8 km de la ciudad; el 11 de diciembre 
cayeron bombas en Ins mismas 
afueras de Hanoi —y, según algunos 
informes, destruyeron a Ido hurlas y 
pueblas periféricos. . El 26 de 
diciembre, mientras se interadficuban 
Las críticas internacionales, fuentes 
oficiales de EE L r ll admitían que "a 
vecea es Imposible evitar daños en 
¡áreas civiles". 

En el Sur, Id campaña de búsqueda 
y destrucción proseguía con algunos 
éxitos. Cerca de la frontera 
camboyana, se concluyó la Operación 
"Alt tabora* con unas 1 10D bajas 
enemigas según Los Informe*, y al 
terminar el año los tropa» 
sud vietnamí las montaron un masivo 
avance contra uno de los reductos del 
Vlctcong mejor fortificados, el bosque 
de L Mlnh, en el delta del Mekong. 
Mientras la USAF y la E¿5 JVmy 
bombardeaban a zona, 6 000 soldado* 
del ARMV realizaren un ataque 
relámpago de cuatro dios. 

El Año Nuevo no sirvió para aliviar 
la presión, y el coste humano continuó 
ascendiendo en espiral. Más de 5 ÚOÚ 
norteamericanos habían muerto y 
27 72ft habían sido heridos en 1966. 
Sin emhnrgn, más preocupante em el 
enorme número de civiles muerto» en 
esta guerra sin fronteras. 



I Av junes de EE UU atacan la 
ciudad de l'huly, 55 km al sur de 
Hanoi. Después $e informa que todos 
los hogares y edificios han sido 
destruidos. 

2-24 Tropas de La 1." de Caballería 
Aérea real usan la Operación *Irving*, 
una gran misión de búsqueda y 
destrucción destinada a expulsar a la 
610/ División del EVN de la zana 
montañosa de Phu Cal. Se informa de 
680 bajas enemigas. 

5 La Unión Soviética declara que se 
concederá una cantidad de ayuda 
militar y económica sin revelar a 
Vieínam del Norte. 

4 Bombarderos B-52 atacan áreas de 
suministros y servicios en Vietnsm del 
Norte. 

12 La USAF realiza una cifra récord 
de 173 misiones con múltiples aviones 
sobre Vtctnam del Norte 
15 Tropas de EE UU se trasladan a 
Tay Ninh. cerca de la frontera 
cíim bu va nn r y baien el área en busca 
de guerrilleros dentro de la Operación 
'An! choro" 

17 Unidades de 3a 196. a División da 
Infantería llegan a Vietnaro para 
unirse al ITT Cuerpo en la Operación 
"AEtleboro". 

18 La recién llegada 4. a División de 
Infantería, ciernen Litó de la 25 * 
División de J¡llantería y de la l .* de 
Labal le ría Aérea lanzan la ÚpeiaL ióu 
"Paul Revere TV' cerca de La frontera 
eamboyana, en la provincia de Pleíku, 
24-25 Johnaof! se reúne con los 
lidem aliadla» ell Manila. Firman un 
acuerdo rom prometí endose a retirar 
las tropas de Victnam en seis meses s¡ 


"Víetnam del Norte mira sus íucraas 
y deja de infiltrarse en¡ Viclnam cid 

Sur“. 

25 Unidades de la 1 a de Caballería 
Aérea lanzan U Operación “Thaycr II" 
en la provincia de Binh Dinh. Las 
opera c iones un {¡buque 
norte amen canas Junto a la cosía 
norvktn&mlt* se intensifican en la 
zona de Dong Hoi Tras un dudo 
artillero entre destructores 
norteamericanos y baterías costeras, 
EE UU inicia una serie de ataques 
durante cuatro semanas que termina 
con d hundinvierno de más de 230 
embarcaciones comunistas. 

27 China ataca la propuesta de la 
conferencia de Manila, llaman cío a la 
retirada de tropas "descarado 
chantaje y diuca embuste" 

31 Unidades de la US Navy 
interceptan > hunden 35. juncos y 
sampanes en el delta del Mekung. 



1 El % r ietcong efectúa dos ataques en 
Saigón coincidiendo con las 
celebraciones del Día Nacional de 
Vieinflm del Sur. 

2 El e* vicepresidente Richard 
Nixnin critica la Conferencia de 
Manila por no seguir una línea Ju 
bastante imite. En concreto, se refiere 
al cumpremiso de retí ral las Fuerzas 
norteamericanas de Yielnam del Sur 
si Vieínam Je: Nurte riu rutila las 
suyas. 

3 El Departamento de Defensa 
norteamericano planea un bombardeo 
mtensivo del Norte mientras surgen 
informes de que los ataques sobre 
instalaciones petrolíferas no han 



Las fuerzas de EE Ull presionan durante la Operación "Raúl Re*ere rt . 
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hecho mucho por reducir el paso de 
armas y abastecimientos hacia el Sur 

4 L'umu rEucriáJi a la etílica de 

Vixvii., el presidente JuíiriMJii declara 
que éste crin funde Lis cusas- en lugai 
de clarificarlas. 

5 Tres días antes de las elecciones 
nurLEiimeileas para el Congreso, el 
secretario ile defe usa Me Mamara dice 
que se han planeado "fuertes 
aumentos" en el numero de ataques 
aéreuh subte Vietnam, También revela 
que EE UU aumentara su presencia 
militaren 1967, aunque el nümeru de 
hombres destacados será menor que d 
actual. 

5-6 Tras sufrir numerosas bajas, la 
196 * División de Infantería es retirada 
'de los combates en el III Cuerpo. 

7 Me Na niara se enfrenta a una 
tormenta de manifestaciones 
estudiantiles cuando visita la 
Universidad de Harvard 

12 Un informe dd New Yo rk Times 
indica que. a causa de la corrupción y 
el mercado negro de Saigún, un 40 
por ciento de la ayuda 
norteamericana a Vietnam no 
consigue llegar a su destino. 

13 Un loial de 138 ilustres 
nortea menea ñus firman un 
documento en d que insta “a los 
hombres relevantes de las 
comunidades intelectuales* retí glosas, 
y de servicios públicos" a que 
conviertan su apoyo en critica a la 
política de L.E UL en Vietnam. 

14 McMnmarn publica un informe en 
el que declara que el creciente 

n limera de tropas ñorieamerRanas en 
Vietnam no ha Lunseguiiiu ¡lUEiienlar 
significa! iva mente el numeru de buprs 
enemigas. 



Atentado en Soigón, 

Un vietnamita herida 
intenta ponerse a salvá¬ 


is La Conferencia National de 
Obispos Católicos norteamericanos 
confirma su apoyo a las acciones de 
EE UU en Vietnam Dos destructores 
norteamericanos bombardean una 
estación de radar norti vietnamita 
situada 3 km al norte de la ZDM, 

23 Destructores norteamericanos 
bombardean una flotilla de bancazas 
comunistas de suministros junto a la 
ecisla meridional de Vietnam del 
Norte. 

30 China declara que bombarderos 
norteamericanos atacaron una fióla de 
pesqueros chinos en aguas 
internacionales junto al golfo de 
Tonkin, matando a 14 marineros y 
hundiendo cinco embarcaciones. 



La y. J División de I ni Linter ia 
norteamericana es enviada a Vietnam 
desde Fui l Lcwi.s, Washington, para 
opinar en el 111 Cuerpo. 

1 La 25. a l>ivisión de Inlantcria 


norteamericana larrea la Operación 
“Ala Moann" en un esfuerzo pnr 
mantener al Victcung alejado de ¡as 
/unas productoras de urro¿ 
adyacentes a los bosques de Hü Bo y 
Bol Loi, 

2 Reactores de la L r S Navy atacan a 
ti km de Hanoi, en la incursión más 
cercana a la ciudad desde el 29 de 
jumo, Más al norte, dus Importantes 
depósitos de combustible 
nurdvielnamitas son i jo ni baldeadas. 
Se pierden ocho aviones 
nortea menéanos en un solo día. 
batiendo asa un récord. 

4 Una unidad gueaillera del 
Vietcqng penetra en el perímetro 
defensivo de 20 km en tomo al 
aeropuerto dé Tan Son Nhul, 
Consigue dañar un avión antes de 
retirarse, 

5 El destructor norteamericano 
íngersol! es datado durante un 
combate can una batería costera 
nord vietnamita. 


7 Tran Van Van, un líder de la 
Asamblea Constituyente 
aud vietnamita, es asesinado por 
guerrillero!! dd Vietcong en Saigón. 
®'9 Vietnam del Norte rechaza una 
propuesta del presi dente Johnson para 
discutir conjumamente d justo 
tratamiento y posible intercambio de 
prisioneros de guerra. 

10 El gobernador electa Roña Id 
Reagan declara que está a favor de 
"un esfuerzo a fondo" en Vietnam, 

13- 14 A cercá n do se aün mftf a Hanoi. 
bombarderos norteamericanos atacan 
un depósito de camión» 3 km al sur 
de i a dudad. Un periodista francés 
infamia que la aldea de Caudat, en las 
afueras de Hanoi, ha sido 
"completamente destruida por las 
bombas y d fuego* La incursión 
provoca una condena intemaeionaL 

14- 16 El general Westmoreiand 
niega que bombarderos 

nui tcamei ¡cante, atacasen objetivos no 
lili litarte en Hanoi. 

15- 2D Aviones B-52 que operaban 


desde Guaní bombandean bases dé 
suministros i lije dvjiMuaini Las jusLu al 
sur de la ZDM, donde se cree que U 
324B División dd EVN se prepara 
para una nueva ofensiva. 

20 China alega que la Unión 
Soviética* "en confabulación con 
Estados Unidos", está "recurriendo a 
trucos sucios con d fin de convencer 
al pueblo vietnamita de que deponga 
sus armas y abandone la lucha ” 

25 EJ New York Times publica un 
importante informe describiendo los 
daños causados a varias ciudades 
nordvic mam tías por d intenso 
bombardeo norteamericano 

26 El Departamento de Defensa 
norteamericano reconoce que puede 
haberse bombardeado a civiles 
nord vietnam i 1 as acci de mal ment e 
durante misiones contra objetivos 
militares. 

27-31 Aviones de EE UL ! arrasan con 
bembas y napalm el delta del Mckong. 



Los cerriones del US 5 Fickering bombardean objetivos enemigos. 
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Después de la tregua de Año Nuevo. 
Estados Unidor estiba decidido * dar 
un nuevo giro a la guerra de Vletnam. 
La llegada de la 9. a División de 
Infantería, el I de enera, elevó el total 
de tropas de HE UU a 350000. Aún 
mayor Importancia revistió el Plan de 
Operaciones Combinadas que. 
elaborado por generales de EE UU y 
el ARVN, significaba que las fuerzas 
norte americana* llevarían el peso de 
lodac las campañas ofensivas contra 
los comunistas, dejando que el ARVN 
se ocupase en especial del programa 
de pacificación. 

Este cambio —la confirmación de la 
manera en qué habían sucedido las 
cosas hasta entonces— se produjo a 
rale de que loa generales 
estadounidenses decidiesen tomar la 
Iniciativa y llevarla guerra a una 
nueva Fase, Estaban hurtos de 
soportar el peligro que suponían los 
baluartes rom unís tas en el corazón de 
Vleinnm del Sur sobre ludo en el 
Famoso Triángulo de Hierra. Al 
tiempo que se antorizubo el fuego 
artillero y la dcfollnclhin en la ZDM 
leu las provincias ewptentiiunaliía), rtc 
lanzaron los uperuclunvs "Vedar 
FüiU y ”Juncí Ion City", acciones 
mullid! vi alónales a gran escala 
pensadas pañi atacar al enemigo en 
sus santuarios pruiimu» a SalgOii, 

Es tus operaciones. a cuyo pasu 
desaparecieron busques y aldeas 
enteras, revelaron que EE UU estaba 
Impaciente por poner Fin a la guerra 
cuantu axiles, 

En Cierto sentido, empero, tales 
misiones masivas de búsqueda y 
destrucción favorecían directamente 
al VleLvoiig' Embarcados en una 
guerra de desgaste, los comunistas se 
retiraban frente a l« ataques a gran 
escala, reapareciendo en las áreas por 
las que ya hablan pasado los 
norteamerícanos. Además, esta táctica 
de esquivar la furia del poderío 
militar norteamericano dio al VC otro 
dividendo importante, pues en 
Estados Uñidos se multiplicó Ib 
oposición a la guerra. 


1967 



t Cinco mil hombres de la 9. a 
División de Infantería llegan a Vung 
lau, elevando el total de tropas de EE 
UU en Víetnani a 350000 Comienza 
en la zona del II Cuerpo (provincias 
de Pkifcu y Kontum] h Operación 
"Sam Houslon", a cargo de la 4, m y 
25,“ Divisiones de Infantería, 

2 Cazas F*4 Phanlom destruyen siete 
MiG-21 en el mayor combate aéreo de 
la guerra, 

J Unas declaraciones dd primer 
ministro ñor d vietnamita, Düng, 


16 de enero, pero los resultados son 
mínimos. 

5 Unidades dd 1 “ Batallón de 
Aviación y de la I y 25. a Divisiones 
de Infantería lanzan la Operación 
"Ccdar FalU“ en el Triángulo de 
Hierro, 

9 El 11° de Caballería Acorazada 
penetra en el Triángulo de Hierro 
dentro del plan de 1 Ccdar Falk' r , 

10 Para disgusto de EE UU, el 
secretario general de la ONU, U 
Thant, ridiculiza pública mente la idea 
de que 'Vietnam dd Sur pueda ser 
vital para 3a seguridad de Occidente". 
En su discurso sobre el Estado de la 
Nación, Johnson anuncia que. aunque 
EE UU deba asumir un "mayor coste, 
mayores pérdidas y mayores 
privaciones 1 ' en el Sudeste asiático, 
"aguantaremos en Vietnam", 

13 A raíz de la con trove rsi a Job re 
civiles muertos en Jas incursiones 



Fuerzas norteamericana & lanzan la mayor operación de búsqueda y 
destrucción hasta la fecha. 


mduccn a pensar que el Norte puede 
suavizar su posición respecto a la 
negociación diplomática. Sm 

embargo, siete di as después Mu Chi 

Minh afirma que los cuatro punios dd 
plan previa de Hanoi podrían 
reducirse a uno: que Estados Unidos 
abandone Vieinam". 

4*5 Los üomuni stas rechazan un plan 
británico para una conferencia 
internacional de paz, 

5 Tropas de la 1 * y 25 “ Divisiones 
toman posiciones en los flancos del 
Triángulo de Hierro amparadas en las 
misiones de búsqueda y destrucción 
TSiehburg' y "Miagará Falis". 
ó Empieza ía Operación "Deckhouse 
V". La Fuerza Especial de 
Desembarco (SLF) del USMC y trepas 
ác\ ARVN actúan en el delta del 
Meltong contra un baluarte enemigo, 

La lona Secreta de Thanphu, hasta el 
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aéreas, FE UU i ni irrumpe 
temporalmente el bombardeo de 3u& 
muelles fermviarío* de Yenvien, en 
Hanoi, 

lH En una l 1 na de buena vuluntad 
por Nueva Zelanda, el primer 
ministra sudvietnamita es IJamado 
''asesino" y camiLcritu mjseniblc" 
por el jefe de La u punición la bulista, 
Artliur Catwdt. 

21 El senador William Ful Lbnght 
ataca Ja pulí tica de EE UU en 
Vieinam en su libro La úrrogattein dW 
pode?, en el que aboga por 
con versaciones abiertas entre Sáigón 
y el Vietcong. 

25 Concluye Cedar Falls". 
estimándose en 750 las bajas del 
enemigo, Se han capturado 
innumerables documentos de valor. 
27 EE UU reitera su plan de paz ele 
14 puntos. El USMC lanza la 
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Aviones n orí ea mó rico nos o lacón objetivos cercanos o Hanoi. 


Gperauóti 'Desato' en Duc Pho, 
CÚ&ndo termina, en abril, su ha 
reinstaurado d control mili lar en 43 
knr de la zona. 



I Comienza la Operación "ftiíne", 
una misión de búsqueda y destrucción 
tjeciii jda por la 3/ División del 

1 SML ni sur de la /IJM. Cu ocluye el 
114 de marzo v se estima que ha 
cusíailo Ja vida a 694 
nordvieLna ñutas. 

2 Julmsun sale al paso de qu tenes 
creen en la voluntad negociadora de 
Hanoi afir man do que "por ahora, no 
hay indicios de que en d otro lado se 
quiera detener la guerra" En la Zona 
Je Guerra C comienza la Operación 

" Cachen para desviar la atención de 
loa preparativos para la Operación 
"Junetion City" 

5 Lideres estudiantiles se reúnen en 
Washington y piden el fin de Los 



Johnson, Iraní* o lo Prenso. 
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recluta mi en tos. El ARVN comienza a 
utilizar agentes defoliantes en la 
ZDM. 

8-IQ C-rupos religioso» de EE UU 
convocan un Ayuno por la Paz pitra 
espiar la guerra. 

8-12 Se observa una tregua por el 
Tet, el Aún Nuevo Enriar. 

9 El secretario de Estado, Dean 
Rusk, afirma que Hanoi deberla 
responder a una posible interrupción 
de Eus bombardeos de HE LU 
reduciendo sus actividades militares 
Vietnam del Norte rechaza Ea idea. 

II La 1 * División de Caballería 
Airea langa la Operación 'Tershing 
en la provincia de Biuh Dinh. 

14 La Operación 'TucsorT, otra 
acción divensivá, permite a La 1. a 
División tomar posiciones para la 
Operación ' Junetion City". 

22 EE LU da un paso más hacia La 
escalada de la guerra al permitir el 
uso de la artillería contra terri torio 
nordvletnamJia y (el din 26) el minado 
de ríos del Norte. Cuatro batallones 
del ARVN y 22 de EE UU lanzan la 
Operación "Junctlon City" en Tay 
NLnh y provincias colín dan tes En la 
universidad de Wiseorvsin, cientos de 
estudiantes protestan contra la 
presencia en ri campus de personal de 
la Dow Chemical Company, que 
fabricu rwpalm para Vi trt na ni. 

25 Elementos de la 1 * División de 
Infantería descubren y destruyen ires 
campamentos del Vteicong y tina 4 
factoría de armas en el bosque de 
Buíloi. Unidades de Ea 3 ' División del 
USMC traban contacto con tropas del 
EVN en la base de Khe Sanh- 
28 Una compañía del L6" de 


Infantería encuentra por primera ve?, 
un contingente importante del 
Vietcong durante Juutiimi City", 
trabándose en combate en la 
Carretera 4 , 



S Él Congreso aprueba ana 
concesión de fondos de 4 400 millones 
de dólares para 9 a guerra. 

KM2 Bombarderos de EE UU 
atacan unas acerías a 65 km de Hanoi 
en una nueva expansión de la guerra 
aórea. 

18 Lti asamblea constituyente de 
Víetnam del Sur aprueba, una nueva 
constitución democrática que debe 
llevar a La creación de un gobierno 
civil Se fijan elecciones para el otoño. 
Tailandia acepta ceder sus bases a los 
bombarderos B-52, En Saigón, EE UU 
aprueba conceder oíros íSD millones 
de dólares en concepto de ayuda a 
Vietnam del Sur, con io que el total 
de 1967 asciende a 700 millones. 

20-21 En una reunión culi JuhiLsun 
éd tiiijni. Ky critica las limitaciones 
auto i repuestas por EE UU, 
preguntándose "¿cuánto tiempo 
disfrutara Hanoi de las ventajas dd 
bombardeo limitado de objetivos 
militares? 1 '. 

21 Se afirma que en una batalla de 
la Operación 'Junction City" han 
muerto 640 rfelcong. Se revela que en 



Ataques contra las vías do 
suministro. 


Lebrero Johnsun intercambió notas 
diplomáticas con Ha Chi Minh, y 
lambión que el líder fiord vietnamí la 
rechazó una ule rta de negar i ación 
directa mn EE UU. 

27 El capitán Dale E. Nnyd. do la 

LE SAP, pide ser cunsiiierado objelur de 
conciencia respecto al conflicto de 
Vietnamí. Su petición es desestimada 
en junio. 

28 Un grupo de cuáqueros 

ciui Leanic: icarios llega al puerto de 
Haiphong en un yate cargado con 
10 000 dólares en ayuda sanitaria 
para el Norte, 
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La mayor ofensiva de la guerra hasta 
entonces, la Operación “Juncllón 
Cíiy*', concluye el 14 de mayo cíe 
1967. Ha sido un duro golpe contra 
las fuerza* comunistas. EEUU dice 
haber dado muerte a 2 700 vleteong; 
destruido 5 000 casamatas e 
instalaciones militara; capturado 
500 000 paginas de documentos, y 
Llegado basta zonas antes Inaccesibles. 
Sin embargo, se han puesto de 
manifiesto fallos en La estrategia 
militar norteamertcana. Los aliados 
han sido incapaces de mantener la* 
zona* ocupada*, y los comunistas Kan 
regresado a la Zona de Guerra C. Peor 
aún, es el Vleteong y no EE UU quien 
ha conservado 1* Iniciativa, pese a 
una inferioridad de cinco a uno en 
potencia de liiega. Muchas vocea, tas 
Furnias de EE lili se limitaban a 
responder a acciones de los 
comunistas. 

En Eatados Unidos el debate carura 
la guerra e* cada vez más virulento. 

La televisión lleva loa horrores de la 
guerra directamente a loa bogares del 
país, y muchos ciudadanos comienzan 
a. cuestionar La política de EE UU. 
Pero aún son mucho» quienes apoyan 
la guerra con los ujos cerrados: en 
mayo, 70 t)GO peraunas se manifiestan 
en Nueva York a favor del cunfilclu. 
El presidente Johnson está atrapado 
entre do* fuegos: el de quienes piden 
la reducción de la Implicación militar 
y el de aquelluit que quisieran que se 
incrementase. 

Sin embargo, también hay 
problemas en Hanoi. La» fuertes 
perdidas sufridas en d Sur obligan a 
enviar 10000 hombrea mensuales 
para mantener los efectivos 
necesario». Lo» comunistas han sido 
Llevado* a una guerra agotadura cu 
Lo* que antes eran santuarios seguro» 
—«uno el Triángulo de Hierro—. al 
tiempo que los bombardero* 
norteamericano* atacan centro* 
Importante* en el Norte; Hanoi, 
Halphang y las bases de lo* MIG. 
Aunque los nordvLei na mitas siguen 
decididos a vencer a toda costa, el 
polltboró padece Las consecuencias de 
La guerra de desgaste. Mientras 
EE UU siga combatiendo, la victoria 
comunista Irá para Largo. 



I El secretario general de la OKU, U 

1 han. sugitíre que ¿LE UU se avenga o 
una ''treguo, pasiva ' en Vielnom, en la 
que sóU> se dispare cuando se sea 
atacado. En Ap Gu, a 110 km de 
Saigún, se libra la última batalla 
importan Le de lo segunda fase de 
"JuneLuí* Ciiy M entre tropas dd 
Vietcung > d 1." Batallón del 26." de 
infantería de la 1/ División, apoyado 
por unos I B0 Lajtabom bardenis. Se 
afirma haber dado muerte a 591 
vietcoiig contra unas bajas plupias de 
10 muertos y 64 heridos. 

2 Fuente* dd Vleteong sostienen que 
en lo batalla de Ap Gu, el 1 de abril, 
las bajas de EE UU ascendieron a 8fc4 
hombres y 22 aviones. En virtud de la 
nueva constitución, se celebran 
elecciones municipales en Vietnam dd 
Sur, pero son saboteadas por ataques 
dd Vleteong. 

6 Unos 2 500 vleteong y 
nordvíetnamíLas atacan la ciudad 
septentrional de Quang Tri. Los 
defensores dd ARVN pierden unos 
200 hombres. Se pone en libertad a 



Thieu habla de invadir Vietnam del 
Norte. 


250 prisioneros dd Vleteong y son 
atacados centros administrativos y 
una base del ARVN Por primera vez. 
una unidad del EVK ataca a travos 
dd puente dd río Benhai. que enera 
Ib frontera entre los dos Vietnam El 
jefe de Estado sudvsetnanrita, Nguyen 
Van Thieu, amenaza con bombardear 
Hanoi e incluso invadir el Norte coma 
"meto na tura I de auicKlefeiasa”. 

7 Finaliza la Operación "Desoío" 

LO Llegan a Tailandia los primeros 
B-52 r que previamente hablan 
upe rudo desde Guaní. 

II Fuentes uiiuiales de EE UU 
revelan que Moscú y Pequín han 
llegado a un acuerdo para enviar 
suministros a Vietnam del Norte. Sin 
embargó, el JO de abril «1 órgano 
oficial dd Partido Comunista chino 
describe a los Eideres soviéticos como 
''pandilla de traidores ", 1 esquiroles 
sin escrúpulos 1 " y "cómplices n. tf \ de 
los gimiere americanos". 


12 Un ataque con morteros con Ira la 
base aérea tic Chu Lai causa 28 
muertus nunca menear us, 

13 Tropas dd Vietoong sabotean dos 
puentes entre Chiurg Tu y Da Nang, 
cortando la vía de stuniníslrus de 

EE UU a la ZDM. 

14-17 Unidades de EE UU, Incluidos 
J 000 hambrea de la 2 * Brigada de ht 
1 * División de b Caballería Aérea, 
son enviados al norte de Vietnam dd 
Sur para reforzar a los efectivos 
atacados por d EVN. Tales fuerzas 
formarían parte después de la Fuerza 
Operativa Dragón. 

14 En una visita a Saigon. d ex 
vicepresidente Kixon afirma que la 
aparente división interna en EE UU" 
está "prolongando la guerra", 

15 Saigón anuncia la construcción 
de una barrera fortificada de 10 km 
de longitud a unos 3 km al sur de la 
ZDM para combatir la infiltración 
desde el Norte En Nueva York y San 
Francisco se celebran grandes 

maní fes tac iones contra la guerra, en 
las que participan unas 195 000 
almas Se interrumpe la Fase IT de 
"Juncikm City". 



Aumentan las protestas 

en FE UU. 

15-20 En la reunión anual de la 
SRATO se ataca a Hanoi "por su 
agresión armada". 

19 RF UU sugiere el ensanchamiento 
de la ZDM en otros 30 km. Dos días 
después, Hanoi rechaza la idea. 
Finaliza la Operación "ñruirie 111", en 
el úrea de hile Salíh, EE UU dice 
haber dado muerte a 252 comunistas 
y capturado 128 arma*. La operación 
lia tostado al USMC 56 muertos y 530 
heridos, AL día siguiente empieza la 
Operación ’Prairie IV", 

20 Haiphong, el principal puerto 
nürdvirtnamita, es bombardeado por 
primera vez, 

21 Comienza la Operación "Union 

613 












CRONOLOGIA DE VIETNAM 


V\ lanzada por ti USMC contra la 2-“ 
División de] EVN en Que Son, <t\ el 
nqrld de Victnam del Sur, Id 
secretario dé Estado, Dean Rusk. 
expresa su disgusto de que se 
produzcan victimas CÍVflOS durante los 
ataques a " objetivos militares 
esenciales”. Termina la O pe radón 
‘ Oh Jac Kvo r. que había comenzado 
el ? de marzo y la mayor emprendida 
por tos sudcoreanos- Su área de 
actividad fue La costa central del II 
Cuerpo y causó al enemigo 631 bajas. 
22 En tas provincias septentrionales 
(I Cuerpo) $e crea la Fuerza Operativa 
Ore gen, una agrupación del US .4mt>' 
que suma unos 15 000 hombres, 
mandada por el general Wiiliam B 
Rosson y pensada para que d USMC 
pueda emprender misiones ofensivas 

24 EÍ general Wfiltam Wcstmoncland 
levanta una ola de protestas al sugerir 
que la oposición a la guerra "da al 
enemigo la esperanza de vencer 
politicamente allí donde no puede 
hace rió militarmente” Y aftade que 
sus tropas en Victnam "están 
desmoralizadas, y yo también, por tos 
recientes actos antipatrióticos que han 
tenido lugar en casa" 

24-25 Durante la Operación “'Prairit? 
IV” se produce una fuerte batalla por 
c! control de tres cotas que dominan 
la base de K he S:i:ih, al sur de la 
ZDM Causan baja la mitad de lus 
efectivas, de dbs batai Iones del 3 U del 
USMC en tanto qued F-VN tiene 7M 
muertas. 

25 Aviones de EE UU atacan por 
errar un carguem británico, el 
Dartjord, en Haiphung 

28 West mureland declara ante el 
Cnngresu que "apoyados lili casa con 
confianza, paciencia, determinación y 
respaldo constante, en Victnam 
venceremos al agresor comunista”- El 
$. zi Regí míenlo del USMC toma U 
Cuta 861 de Khe Sanh. 

29 El ex presidente Dwight D. 
Eisenhower afirma que "no debemos 
disculparnos por turnar parlé en la 
guerra, sino estar orgullosos dé ello”. 

MAYO 

1 El secretario de Estado, Dean 
Rusk, revela que Victnam de! Norte 
ha rechazado por lo menos 28 
propuestas de emprender 
conversaciones de paz Hcnry Cabot 
Lodge es remplazado por EUsworth 
Bunker como embajador de EE UU en 
S&igófl. 

2 Un juicio bulo por crímenes de 
guerra organizado en EstocoImo por 
Bertrand Russcll, el viejo filósofo 
británico [a la sazón tenia Í4 añu&r, 
condena a EE UU por las atrocidades 
cometidas en Vieirmm. 
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4 En respuesta a una sugerencia de 
un miembro del Comité dé Asuntos 
Exteriores de la Cámara acerca de 
amenazar a Hanoi con armas 
nucleares, Rusk afirma que EE UU 
‘ no contempla el ultimalum nuclear 
para obligar a Victnam det Norte a 
negociar- Tropas det EVN atacan la 
base de las Fuerzas Especiales en 
Lang Veí, cerca de Khe $anh. y 
causan 100 bajas contra sólo cinco 
muertos propios, La URSS revela 
detalles de un acuerdo que puede 
proporcionar ‘cientos de mil Iones de 
rublos"' en comida, armas y ayuda 
económica en 1968. 

8 El EVN ataca la base del USMC en 
Con Thien, un importante punto de 
observación al sur de la ZDM. 
Washington autoriza a sus trapas a 
combatir en la pane meridional de la 
ZDM 

10 Más de 80 colegios 

nortea merics nos participan en una 
asamblea extraordinaria convocada 
por grupos pacifistas. 

11 U Thant habla en Nueva York de 
la posibilidad de un "enfrentamiento 



directo" entre EE UU y China, y 
también de que ‘estamos asistiendo a 
ta fase inicial de la III Guerra 
Mundial". Comienza la Operación 
“Crochet*", misiones de patrulla 
ofensiva en tomo a Khe Sanh. 

13 Animadas por un responsable del 
cuerpo de bomberos de la ciudad. 

70 000 personas se manifiestan en 
Nueva York en favor de la política de 
F.E UU en el Sudeste asiático 

14 Concluye Ln Operación "Junclion 
City"; se afirma que los comunistas 
han sufrido 2 728 muertos y 34 
prisioneros. 

17 Finaliza la tJperaciún "Union 1” 


lmi Id provincia de Quong Tin. Las 
batas comunistas ascienden a 865, 

18 Fuerzas de EE UU y el ARVN 
entran por primera vez en la ZDM, en 
una sene de operaciones que durarán 
hasta el 26 de mayo. EE UU dice 
haber dado muerte a 789 enemigos y 
destruido estructuras dé mando del 
EVN. Feto ios aliados padecen 164 
muertos y unos 1 000 heridos, 

19 Hanoi es bombardeada por 
primera vez por aviones navales de 
EE UU El objetivo es la mayor 
central eléctrica nurdvietnamita. 

22 El presidente Johnson urge a 
Hanoi a sacar a nuestra gente de este 
marasmo sangriento” aceptando un 
compromiso de paz, 

26 Empieza h Operación "JJmon II" 
21 Finaliza la Operación "Prairie IV" 
en la ZDM. La 3.* División del USMC 
ha sufrida I 400 bajas y dado muerte 
a 505 enemigos. 

El Comité de Actividades 
Anl i americanas denuncia que las 
masivas manifestaciones antibélicas 
del 15 de abril tuvieron inspiración 
comunista. Este Informe es 
denunciado por el reverenda Be ve i. un 
religioso influyen le y pacifista activa 



1 El USMC Unza la Operación 

‘ Cimarrón 11 en la ZDM, que dura 
hasta el 12 de julio pero consigue 
pocos resultados tangibles. 

2 Se interrumpe la Operación 

‘ Union II" del USMC, con un saldo de 
701 comunistas y 110 
norteamericanos muertos. 

23 Johnson se entrevista con Alcksei 
Kosiguin, el primer mandatario 
soviético, en Nueva Jersey. 

30 El consejo de las Fuerzas 
Armadas sud vietnamitas decide que 
Nguyen Van Thieu se presente a ía 
presidencia en setiembre, con Nguycn 
Can Ky en calidad de vicepresidente. 

JUUO 

2 La 3 * División de Infantería de 
Marina comienza la Operación 
"Bu¡falo" en la ZDM para 
contrarrestar el esfuerzo del F.VN por 
capturar la posición clave de Con 
Thien La operación termina el 14 de 
julio con 701 muertos del EVN. 

7-11 El secretario de defensa 
Me Ñamara visita Victnam del Sur en 
medio de las petie iones de 
West more!and de 200 000 refuerzos. 

F l presidente Johnson acuerda enviar 
otros 45 000 hambres. FJIswarth 
Bunker, e! embalador de EE UU en 
Saigón, c ¿prosa su (.otiliau/u cu vi 
éxito a largo pía/.o del programa de 
"pací f i catión”. 
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Jutio y setiembre de 1967 Fueron dos 
de los meses más Importantes de le 
guerra, Vlelnam devoraba vidas, 
dinero y equipos n nn rilmo 
disparatado, pero parecía que los 
mil haré* nortéame rica nos estuviesen 
ganando la guerra. En el delta de 
Mckong, las patrullas lluviales de La 
9/ División (te Infantería pendraban 
en un área previamente dominada por 
el Vletccmg. La Caballería Aérea 
había conseguido imponerse en su 
sector, mientras que en La ZDM la 
Infantería de Marina parecía estar 
consiguiendo éjdtus en au lucha 
cunvtf ocio nal contra el EVN. Y en 
agosto, el presidente Jonhnson levantó 
muchas de la* eral ríce Iones Impuestas 
al bombardeo de Viettiam del Nenie. 

En setiembre, se tomó uña 
Importante decisión que compendiaba 
toda la respuesta norteamericana a 
los problemas de la guerra: el uso de 
alta tecnología. Se construiría la 
"Uñes Me Ñamara" a lo largo de ta 
ZPM. En contacto con ella había una 
serie de base» de fuego de apoyo. Pero 
el sistema tenia grandes lagunas que 
ni la tecnología norteamericana podía 
cubrir. 

Medido en número de bombas 
lanzadas y poblados de sí mi dos en 
acciones tales como la Operación 
"Malheur". el esfuerzo de pacificación 
norteamericano —au intento de 
controlar el campo— parecía 
Impresionante. Sin embargo, estas 
medidas nn consiguieron satisfacer á 
Los campesinos, sobre Inda a Ins 
propietario* de tierras. Por ello, a 
pesar de las elecciones de aguato, el 
régimen sud vietnamí tu ai guió siendo 
impopular. 

En el verano. Glap publicó un libro 
titulado "Gran Victoria, Gran Tarea”, 
en el que analizaba Las lecciones 
aprendidas en el combate contra loe 
norteamerica dos. Convencido de que 
habla encontrado una estrategia para 
ganar, persuadió a sus colegas de que 
debía lanzarse una gran ofensiva a 
comienzo* de 1968. En cierto modo, se 
puede reconocer en esta decisión de 
Julio de 1967 un cambio de sentido en 
la guerra. 


1U El 141, 1 * Regimiento dd EVN 
ataca la base del ARVN en Au Loe (a 
100 km de Saigón). pero es rechazado. 
La 173." Brigada Aerotransportada 
sufre numerosas bajas en ta acción de 
DakTo. 

12 China alega que reactores 
norteamericanos dispararon misiles 
contra un puesto fronterIzo chiño, 

16 La 3 * Brigada de Infantería de 
Marina Lanza Ea Operación 
'Kingíisher', que continúa hasta 
octubre, 

19 La campana electoral 
sudv i et nanita empieza en medio de 
las declaraciones de la oposición 
rdcrentes al hostigamiento de las 
fuerza 1 » gubernamentales. 

23 Una fuerza de incursión del EVN 
en Cambo va sufre numerosos bajas en 
un combate con la 4 * División en 
Ducco. 

AGOSTO 

2 La Operación Malhcur". realizada 
por la Fuerza Operación al Gregóí», 
acaba tras la distribución de 23 
millonea de panfletos desde el 11 de 
mayo. Han muerto 869 comunistas. 

8 &85 civiles han sido evacuados > sus 
poblados incendiados en un Intento de 
privar de refugios al Víetcong. 

8 El presidente Johnson aprueba la 
ampliación de la Operación “Rolling 
Thurtder" para incluir objetives 
previamente prohibidos en Victrmm 
del Norte. 

9 Empieza la Operación "Cuchise 
en el va Lie del Que Sun, pero la I.* 
División de Infamaría de Marina 
consigue pucos avances. 

El eme ni us de la L B de Caballería 
Aérea (2. a Batallón dd 8.° de 
Caballería] lanzan un asalto aéreo 
sobro un punto fuerte dd VC en d 


valle del Songo?. En freían tu, otros 
elementos con imitan cotí la operación 
"Bvrd", una misión de pacificación en 
la provincia de Binli Tzuan. El grueso 
de la Caballería Aérea se ocupa de la 
Operación Fershing" contra la 610* 
División dd EVN en la provincia dé 
Birih Üinh. 

11 Aviones ñormenearlos 
bombardean enlaces ferroviarios y de 
carreteras en Ea zona de Hanoi y 
Haipbong. Por primera vez, aviones 
norteamericanos son autorizados a 
bombardear a 40 km de la frontera 
china y realizar ataques a los 15 km 
de ella. Un demócrata compara las 
incursiones con un hipotético ataque 
aéreo de China en México "a 15 km de 
Rio Grande ' y pregunta que cómo 
reaccionaria Estados Unidos ante 
aquello. 

13 Aviones B-52 bombardean 
objetivos id EVN al norte de la ZDM, 
16-23 La interpretación do Johnson 
sobre la Resolución del Golfo de 
Toukín es atacada en unas reuniones 
del Comité de Asuntos Exteriores del 
Senado por el presidente dd mismo, 
William Fulbright, quien considera 
que Johnson no tiene autoridad para 
llevar la guerra a se mu jume encalada. 
18 Una importante cnuiribut iun al 
debate sobre el Vietnam la realiza el 
gubernadar de Ca 11 fu rnia. Runa Id 
Reagan. Pide la reí i rada 
nortea m encana de VíeLriani diciendo 
que "nú idea de una salida humosa 
consiste en ganar la guerra. No puedo 
decir técnicamente cómo hacerlo, pero 
algunos expertos han mencionado 
demasiados objetivos cualificados que 
han quedada fuera de los limites de 
bomba ideo" 

22 El jefe de estado mayor de la 
Fuerza Aérea nortea me ricana, el 
general John P, McConnell. declara 



Fuerzai fluviales patrullan el delta del Mekong. 
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ante un comité del Senado que fue un 
error adoptar tma política de 
bombardeos graduales en l%5, en 
lugar de lanzar un golpe masivo para 
destruir 94 objetivas en 16 días Tres 
días después, McNaraara admite que 
el bombardeo dd Norte no ha 
afectado materialmente la ‘ capacidad 
bélica" de Hanoi. 

27 Circuían informes de que 
reactores de Vietnam del Norte están 
operando desde China, Al menos 355 
personas han muerto en una ofensiva 
ddj Victcong en Vietnam del Sur, 

23 Fuentes oficiales norteamericanas 
admiten que existe un serio aumento 
de b ineficacia del fusil M-lh 
29, F.ti un artículo publicado en un 
periódico comunista* e( general Giap 
dice que lu luisón emplea una "lógica 
retrograda*' al pensar que el 
bombardeo del Norte aliviará la 
presión sobre el Sur. 

31 Un subí limitó del Senada pide un 
bombardeo masiva del puerUi de 
Haiphtmg. 



1 El primer ministro de Vietnam del 
Norte. Phao Van Dong, declara que 
"el Imperialismo norteamericano es 
agresivo y belicista por naiuralcza. 
Todo lo que desea es In guerro" 
También promete que Hanoi "seguirá 
luchando" 

2 El candi dalo militar a la 
presidencia de Vietnam dd Sur, 

Npuyen Van Thieu, w jada de los 
poderes de que disfruta la prensa y de 
la libertad de expresión de los 
candidatos de la oposición durante la 
campana. El misma día, se anuncia el 
cierre de dos periódicos de la 
□posición. El bVN interrumpe la 
Operación ‘‘KingfLsher" Cení una 

ofensiva ni Con Thien También, ataca 
la báse de Dong Ha, obligando a los 
infantes de mari na a trasladar un 
centro Logis uco a Quang Tri, Con 
Thien es internamente bombardeada, 
peto el asal lo dd EVN es rechaaado 
con numerosas bajas. 

4 Ero medio de las acusaciones de 



El primor miní&lra nordvielroatitito 

Phonq Van Dong. 
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El senador Fulbright critica □ 
Johnson. 


fraude electoral, se declara elegida la 
candidatura de Thtéu y Jíy con uro 35 
por cíenlo de los voto®. La l * División 
de Infantería de Marina inicia La 
Operación "Swift'en Quang Narro y 
Quang Tri. La ofensiva termina 12 
días después, coro informes sobre 517 
enemigos muertos. 

5 La 2 * Brigada de Infantería de 
Marina sudcoreana, un cuerpo de 
élite, inicia la Operación "Dragón 
Fire" en la provincia de Quang Ngai. 

7 Once senadores demócratas 
proponen que se discuta la guerra en 
¡a ONU. El embajador 
norteamericano en la misma, Golberg, 
admite que ha discutida un nuevo 
plan cJc par que implica cimas 
concesiones norteamericanas. El 
secretario de defensa norteamericano. 
Robert McMromara, revela los planes 
para una barrera equipada ron 
aparatos de escucha electrónicos 
avanzadísimos para detener la 
infiltración comunista a través del 
extremo orienta] de lo ZDM 

8 La Línea McNamara", cunto es 
bautizado, es criticada por personal 
militar de al tu rango rtui teainencaiLU 
incluido Wesunareland. a quiero 
disgusta La idea de una defensa 
estática. 

10 Cairo Pha. uro puerto 
nond vietnamita, es atacado por 
aviones norteamericanos: es la 
primera vez que los muelles de uro 
puerto dd norte sufren un ataque 
aéreo. Las incursiones en Las áreas de 
Hanoi y Haiphorog siguen durante 
lodo el mes 

13-16 La I * División de Infantería 
norteamericana lleva a cabo, ero el 
delta del Mekong, una de las mas 
sangrientas operaciones fluviales 
"Coronado ", La "Coronado V". Mueren 
213 guerrilleros, y las bajas 
nortea meninas y dd ARVN suman 
un total de 16 muertos y 146 heridos 

14 Los informes de prensa indican 
que Hanoi ha expresado sus deseos de 
entablar negoeiaciones ero un, plazo de 
tres semanas sí los norteamericanos 
suspenden las íncureiones aéreas 
sobre el Norte. 

15 La 9S Fuerza Fluvial de 


Infantería es emboscada durante Ja 
"Coronado V\ Tras un contraataque 
aéreo* se permite al Vietccng que se 
retín: en lugar tic arriesgarse a una 
derrota norte amen cana, 

17 El presidente Jubitwii es acusado 
"cancelar brutalmente" una iniciativa 
privada de paz presentada por uro 
periodista nortéame!í calló, Han y 
Ashmore. La revísta Cetifre alega que 
Johnson envió una caria de negativa a 
Hu Chi Míroh después de que Ashmuie 
hubiese ueguciodo con éí. Comentando 
este hecho. Fullbrigiht dice que las 
negociaciones entre Estados Unidos y 
Vietnam del Norte podrían haberse 
entablado si los norteamericanos 
hubiesen sido mas Flexibles. 

19 La 173* Brigada 
Aerotransportada y la L B de 
Caballería Aérea inician en Phu Yen la 
Operación “BoUing", que dura 501 
días y causa la muerte a 715 
enemigos. 

22 And re i Gromtko. ministro de 
Asuntos Exteriores soviético, denuncia 
los esfuerzos dd embajador Golbcrg 
por asegurar la paz a través de la 
ONU y declara que la ‘'agresión" 
nortea m cric arta en el Sudeste asiático 
amenaza con provocar una escalada 
de la guerra y poner en peligro ki paz 
mundial, 

27. La l.“ División de Infantería inicia 
en la provincia de Htnh Duang la 
Operación "Sbenandnah 11", que 
durará 54 días y causará 956 bajas al 
cuchi ico. Aparece ero la prensa un 
anuncio lindado "Una llamada para 
resistirse a la autoridad ilegítima' 
firmado por 300 personas muy 
influye rites, que pide fondos pata 
ayudar a una organización de 
"objetivas de conciencia" 

29 Ero uro discurso cargado de 
crítica® veladas a los detractores de U 
guerra, Johnson declara que "la 
protesta no produciría la rendición ", 
porque EE UU “ proporcionará lodo Lo 
que necesiten nuestros bravos 
hombres para hacer el trabajo que 
hay que hacer: y ese trabaja se va a 
termi nar" 



3 Elementos de la ! * División de 
Caballería Aérea inician la Operación 
"Walkvwa'' en Iros provincias más 
sep leu mona lev de Vietnam del Sur 
La fuerza uperaciunal de La Caballería 
es enviada allí para aliviar la presión 
sobre la Infantería de Merina, que 
libró una serie de encuentros a lo 
largo de la ZDM. Los aviones 
nortea inri icai ais que scibrevuelan la® 
vía® de a bastecí mienta 
rtórdvielnamita® atacan puente* a sólo 
15 km de la frontera china. 
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La perspectiva de los años permita 
constatar que los úl Limos y 
sangrlentus meses de 19b7 estuvieron 
da minados ptir lus prepurdllvtHt de la 
Ofensiva del Tet: el uhuIiu de lux 
tuerzas comunistas que iba a destruir 
la autora mplacencfa de lus 
nortea meiicanuat y cumlituíria un 
elemento bisagra en el deán nuil o de 
la guenra, Sin embargo, por aquel 
entonces, para SaLgéri y Washington 
las cusas eran de color de rosa, La 
Operación "Rolllng Thunder*' había 
obligada —o asi lo parecía— a loa 
fiord vietnamita *. a efectuar grandes 
concesiones, confirmadas el 29 de 
diciembre: ahora vi que Las 
con versaciones dé pa* serian un 
hecho, no sólo una posibilidad, si 
cesaban los bombardeos sobre el 
Norte. Los norteamericanos eran 
cítatelos ámenle optimistas y 
preparaban et terreno para la* 
conversaciones, acordando Incluir al 
NLF en las negociadorves, con el 
evidente disgusto de SaJgón. 

El acceso a Ea presidencia y 
vke preside neta de Thleu y ICy, 
respectiva mente, en la República de 
Vietnamí del Sur el 31 dé octubre 
ofrecía la esperan?» tic que se 
legitima se el régimen de Salgón. 

En realidad, los presagias eran 
bastante claros para quienes podían 
adivinarlos- F,m un articulo de un 
periódico soviético del 21 de octubre, 
el general Glap había hablado sobre el 
Inminente final de la fase guerrillera 
de la guerra y el inicio de las 
operaciones con "grandes fue rúas. 
Fuerzas que están creciendo 
diariamente". Los documentos 
capturadas señalaban que las batallas 
fronterizas eran nitros preliminares 
de tina gran ofensiva. 

El ü de diciembre. WlllJam 
Fulbright denunció el conflicto como 
"una guerra inmoral e innecesaria' y 
añadió que "lejíos de demostrar los 
deseos y la capacidad de EL UL de 
salvar gobiernos sitiado* por U& 
Insurgen das comunistas, lodo lo que 
estamos demostrando en Vtetnani es 
el deseo dé EE UL de emplear sus 
B-52, su napalm y sus demás ingenios 
bélicos de -conlralnsurgencia» para 
convertir un pequeño país en un 
osario' 1 . 


4 Termina d bomba* deu comunista 
de Cuu Ticii después de intensos 
ataques aéreos norteameri canos (parte 
de la Operación "Neutra ti ¡te", 
bombardeos aéreos y de artillería de 
las posiciones de cañón es, del EVN 
cerca de la ZDMI sobre las posiciones 
de artillería del EYN, 

5 Fuentes de Hanoi acusan a EE UU 
de lan zar bombas am i persona 3 sobre 
una escuela de Vietnam de Norte. 

7 En un discurso en Washington, 
Johnson declara que no va a conseguir 
popularidad barata "renunciandoa la 
lucha en Vietnam ni intensificándola 
hasla la ¡inca roja de peligro ". 

10 Tropas norteamericanas capturan 
un documento dei Vietcong en d que 
consta la disposición a coaligarsc cotí 
et Frente Nacional de Liberación 
(NLF), la rama política del Victcong. 

E1 documento prevé que el NLF ejerza 
d control final, a posar de Ea indos ion 
de miembros no comunistas. El 
contenido del documento se publica el 
15 de diciembre, 

11 Empieza la Operación 
"Medina/Baslion HilM-»m Son 158" 
con la 3.* División de Infantería de 
Marina cu conjunción con tropas del 
ARVN y elementos de la Fuerza 
Especial de Desembarco del USMC 
(SLF). 

12 La "FnmcÉs Mtiriun", una 
operüLiLHi de la 4." División de 
Infantería en la provincia de FJeikü, 
en tas Tierras Alias Centrales, se 
combina con La Operación "Grccltry" 
paca formar la Operación 1 Mac A r Luí" 
que óunlírma hasta enero de 1969. El 
secretario de Estado, Dean Rusk. 
pronuncia un polémico discurso en el 
que. según las criticas, recurre al 
tópico Sel "peligro amarillo" del 
poder chino. 

14 Comienza un fuerte era puje del 
EVN contra Con Thten, pero es 
rechazado por el 2“ Batallón del 4." 
Regimiento del USMC, 

2 1 Detención de 686 personas. entre 
ellas el novelista Norman Mal 1er, en 
una masiva manifestación antibélica, 
mientras otras I5C D00 marchan en 
Washington En Londres, 3 000 
manifestantes intentan asaltar la 
Embajada nortea menean a, el tiempo 
que las protestas antibélicas y 
antinarteamerícziEi&s se extienden por 
et mundo 

23-30 Aviones norteamericanos 
lanzan intensas incursiones sobre la 
región de Hanoi y Haiphong, En Iré los 
objetivos hay algunos que son 
atacados por primera vez, y van desde 
puentes y aerúdromus a las mayores 
centrales eléctricas del Norte 
(bombardeadas el 26 de aguslu). Las 
pérdidas norteamericanas suman un 
total de 13 aviones. Lewis B. Hershey, 


director del programa de 
recluí si mienta norteamericano, es 
fuertemente criticado por decir a las 
autoridades locales que recluten a los 
activistas antibélicos lo antes posible. 
29-4 de noviembre Tienen Lugai 
[«roces comba tes en tomo a Loe Ninh, 
uiio, plantación de caucho situada al 
nadie de Suigún y enclave dtil 
campa mentó de las Fuerzas 
Especiales. Tropas del EVN y el 
Vielcong lanzan ataques masivos, 
perú son recharadas por el ARVN y 
refuerzos de la t f División de 
Infantería. Las pérdidas aliadas son 
unas 50: las comunistas, "más de 
mil'", 

31 El gobierno nordvieinamita apel a 
a la comunidad internacional para 
que presione sobre Washington para 
detener lúa ataques aéreos sobre el 
Norte, El presidente Thieu y el 
vicepresidente Ky juran su cargo en 
Satgón. Una recepción en d Palado 
de la Independencia se echa a perder 
por la explosión de tres granadas de 
mortero en «I jardín 

NOVIEMBRE 

1 La J* División del USMC inicia Ja 
Operación “Kentucky" en Con Thicn. 
Es una continuación de la 

‘ Kingfushér". inierrumpida el 31 de 
octubre. Simultáneamente, empieza fa 
Operación Scodand" en Khe Sanh 
(Quang Tn!. Termina el 31 de marzo 
de l9ófl,con I 061 muertos. 

2 Estado!, Unidos hace concesiones y 
permita La participación del NLF en 
los debates sobre Vletnam en la ONU, 
en conversaciones de paz por 
separado- 


Lo Armada de Aguas Marrones 
posa a la acción. 
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¿-22 Se producen los más intensos 
combates en las Tierras Alias 
Cení t ales desde las batallas de! valle 
dd la Drang de 1966, en Dak To. 
Mueren 1 400 soldados del EVN y 300 
norteamericanos. 

6 Un documento encontrado en el 
cadáver de un soldado dd EVN, en 
Dak To, revela que esta acción es una 
artimaña para airaer a las tropas 
nortcaítiericaiias ai norte de Vietnam 
del Sur¬ 
tí Westmoreland declara 
públicamente que la Finalidad dd 
ataque dd EVN en Dak To es quitar 
Importancia al acceso de Thieu a la 
presidencia sudvkinairüta. 

11 El presidente Johnson declara 
que "nuestros diplomáticos 
presionarán para buscar la paz hasta 
d último rincón de la tierra", y 
sugiere que tas negociaciones deberte n 
celebrarse en el mar, a bordo de un 
buque neutral. Hanoi rechaza estas 
últimas ofertas norteamericanas 
cuairu días después La Uperación 
"W heder", efectuada por la División 
de Infantería Americal (antigua 
Fuerza Operación al Oregón), se 
combina con la (Operación "Walluwa". 

uperaritmes " Wh eeler/Wa 11 uwa ' 
durarán 12 meses exactamente. A 
finales Je diciembre de 1%7, según 
los informes, los enemigos muertos 
soit 8 183. 

II El YieLcung libera a tres 
prisioneros norteamericanos, entre 
ellos dos negros, como respuesta a las 
manifeslat iones antibélicas en EE UtL 
ti El 7 " Regimiento y la Fuerza 
Especial de Desembarco del DSMC 
emprenden la Operación 
"FosteriBadgef Hum" en las áreas de 
Da i Loe y An Boa. A su término, el 30 
de noviembre. Han muerto 125 
enemigos y IL 500 refugiados han sido 
evacuados de tes regiones controladas 
por tos comunistas. 

13-16 El presidente Jonbson recibe 
informes sobre la situación en 
Vietnam elaborados por 
Westmoreland, el embajador Bunker y 
el jefe del programa COELDS, Roben 
W Komer, El cuadro tan optimista 
que presentan hace que Jonhson 
aparezca cu televisión el 17 de 
noviembre diciendo que, aunque 
queda aún mucho por hacer, "estamos 
Infligiendo más pérdidas de Las que 
estamos sufriendo £...) Se están 
produciendo avances" 

14 Perece al ser derribado en su 
helicóptero el oficial norteamericano 
de mayor graduación caído en 
combate en Vietnam El general de 
división Bruno Hochmuíh fue 
coi Húndante de te 3, É División dd 
L'SMt:. 

19'20 A raíz de los informes 

£16 


aparée i dos en la prensa 
norteamericana referentes a que 
Camboya proporciona refugio a las 
tropas comunistas vietnamitas, las 
relaciones entre Washington y Pnom 
Penh se deterioran. El 24 de 
noviembre, el principe Sihanuk. que 
desmiente vivamente estas 
declaraciones, anuncia que los 
periodistas norteamericanos no serán 
bienvenidos étt Caín boya, 

21 Westmoreland declara 
enérgicamente ame la prensa 
norteamericana que "estoy 
absolutamente seguro de que, aunque 
el enemigó estaba ganando en 1%5. 
hoy desde luego está perdiendo". 

29 Roben McNamnra anuncia su 
dimisión comosecretariode Deten íüi 
para convertirse en presidente del 
Banco Mundial. 

30 Un senador demócrata liberal, 
Eugenc J McCarthy, anuncia que se 
presentara como candidato a la 
presidencia sobre la plataforma de te 
indefensión moral de las acciones 
estadounidenses en Vieinam. 



1 Empiezan a aparecer un torrente 
de informes sobre contactos entre el 
NLF y representantes 



Las tropas de EE UU ion atraídas 
hacía el norte en preparación del 
Teb 


norteamericanas, MGuyen Van Huan 
un miembro del NLF, es arrestado 
cuando al parecer iba a reunirse luii 
el Embajador norteamericano en 
Sa ígón 

4 Unidades de la 9 " División de 
ln lamería y tropas dd ARVN en 
patrulla Fluvial en el delta del Mckuug 
se encuentran ton el 502." Batallón 
del Yielrung y don muerte a 235 
guerrilleros. Los organismos oficiales 
de Saigóti dejan en daño su actitud 
hacía la representación del NLF en Las 
con versa ciernes de la ONU. 

7 El vicepresidente Humphrvy 
expresa su confianza en que nu lodos 
lus del NLF son comunistas y que 
quienes no lo sean podrán separarse y 
negociar con el gobierno de Saigón 
14 El programa de reforma del NLF 



‘Ttalling Thunder"; «I Norte 
negó doró sí se suspenden los 
bombardeos. 


es presentado ante los delegados de te 
ONU. Incluye un gobierno de 
coalición, elecciones libres y reforma 
agraria, lléne una acogida hostil en 
los circuios oficiales norieamericams. 
17 La 199. a Brigada de Infante ría 
inicia la Operación ' Umontown" en la 
provincia de Binh Hua. y la División 
Capital sudcoreana lanza la "Macng 
lio 9'\ una batida en la provincia de 
Binh Dinh que, según los informes, 
termina con 749 común islas muer los. 
19 Johnson elogia te flexible 
"posición digna de un estadista" de 
TE ¡cu durante las negociaciones con el 
NLF. Al día siguiente, Thieu deja 
claro que él estaría dispuesto a hablar 
con individuos pero no con 
representantes dd NLF. a los que 
reconoce Elementos de te División 
Amen cal inician una batida en te 
provincia septentrional de Ouang 
Nág&nOperación "Muscaiinc "), que 
inflige 1 J29 bajas en 175 días. 

23 Jobnsnn declara "Nu ñus 
desviaremos de nuestro rombo", Y 
después: "El enemigo comunista sabe 
que, en el campo de bala lia. ha da Jó 
etin su maest ru". 

24 Empieza una tregua Je Navidad 
que dura hasta el 3U de diciembre. 

26 ti gobierna laosiano anuncia el 
inicio de un gran avance del EVN en 
el sur de Laus 

27 Camboya anuncia que se resistirá 
a cualquier incursión norteamericana 
29 El ministro de Asuntos Exteriores 
iiordvietnamita, Nguyen Du Triith, 
suaviza públicamente la postura de 
Hanoi en las negociaciones, 
declarando que las conversaciones coa 
los norteamericanos empezarán 
cuando terminen Los bombardeos 
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AÑO 


En 1968 parecía que EE UU 
empezaba a (luminar la situad un en 
Vietnam, Perú la Ofensiva del Tet, a 
finales de enera, acabó can esia 
llutúuu. ti pueblo estadounidense 
pudú observar cotnu un enemigo 
supuestamente halldu Jl braba 
cómbales en el corazón de Sáígon 
Incluso en la Embajada de EE UU. El 
VÉetcnng y el EVN atacaron 3b de las 
44 capitales de provincia, 64 de las 
242 capitales de distrito y cinco de las 
seis ciudades autónomas* l-as 
Imágenes de televisión llegadas a los 
hogares americanos contaban b 
historia de la caída de EE LU y el 
éxito comunista. 

El inicio del Tet fue el asedio a la 
base de fuego de Khe Sanb. cerca de 
La ZDM. A los ojo* del pueblo 
estadounidense:, la defensa de la base 
tomó las proporcione a de la gesta de 
El Álamo. Para romper el asedio #e 
lanzó una impórtame ofensiva. La 
Operación 11 Pegan» 1 \ Pero es 
discutible que por el hecho de prestar 
excesiva mención a Khe Snnh, EE UU 
cediera la ventaja a Loa comunistas al 
trasladar trapas de bis áreas 
destinadas por el enemign u 
convertirse en el campo de batalla d¡el 
Tet. 

Sin embargo, en términus militares, 
el Tet supuso una viciarla para las 
tropas de FE UU y Vietnam del Sur. 
Este último sallo de b prueba más o 
menos 3n Laclo, pues en el Sur nu se 
produjeron Levan tu mié illa* popularas 
en favor del Vietccmg, que sufrió 
pérdidas tan elevadas (quizá 40 000 
hambre*} que casi fue aniquilado 
como fuerza de combate. 

Pera políticamente el Tet Fue un 
desastre para EE UU. No sólo 
demostró que los comunista* estaban 
pictórico* de fue rea, sino que la 
destrucción desatadla para aplastar la 
ofensiva y los métodos empleados por 
el regimen de Sálgan conmocionaron 
a la opinión pública de EE UU y 
pusieron en entredicho la moralidad 
de b guerra- La baja más Importante 
del Tcl fue el presidente Johnson. El 
31 de marzo anunció a la nación que 
no se presentarla a la reelección. Esta 
decisión, acompañada por ia 
destitución de Westmorebud* en Junio 
de esc mismo año. como comandante 
del MACV, confirmó la total 
confusión de b política de EE UU en 
Vietnam. 



30 de diciembre-2 de enero La 

tregua de Año Nuevo es interrumpida 
por frecuentes estallidu^ de violencia 
I Ku Chi Minh anuncia que al a ñu 
que empieza traerá victorias para la 
raiKa comunista. 

3-4 La 1.” División de Caballería 
Aerumtivil es atacada pul unidades 
del EVN en el valle de Que Sun. 

4 El secretario de Estado. Dean 
Ku.vk. mace luna cautelosamente a las 
insinuaciones de suavizaciófi en la 
actitud de Hanoi frente a las 

culi versaciones de paz. 

5 Llega a Vietnam la II* Brigada de 
Infantería Ligera. 

ti Tropas del Vietcong efectuar una 
incursión a Khiem Cuung, cerca de 
Saigón, 

12 EE UU y Camboya acuerdan 
medidas para excluir a esta última 
nación de la guerra. La tensión entre 
ambos países había ido creciendo a 
causa de la supuesta utilización del, 
territorio camboyano por las trapas 
comunistas. 

15 En Saigón. Tfiieii pronuncia un 
discurso hostil a la idea de 
negociaciones entre EE UU y Vietnam 
dd Narra. 

21 La base del U3MC en K.he Sanh 
es atacada y sitiada por i ropas del 
EVN Iji 3, p División dd U5I4C inicia 
La Operación 'Lanc áster II”. 

30 FJ Vietcung lanza una gran 
ofensiva en todo Vietnam del Sur til 
primer dia de b tregua de Tet. Hanui 
anuncia que la ofensiva tiene por 
objeto "castigar a los agresores 
estadounidenses*', 

31 La Embajada de EE UU es 



Una unidad suicida del VC a toco la 
Embajada de EE UU un Saigón, 


capturada y mantenida bajo control 
por 19 vi el con g durante seis horas. 
Todos ellos murieron y la Embajada 
es liberada. Las tropas del Vietcong 
atacan también d Palacio 
Presidencial, en Saigón Finalmente, 
son enviados a Saigón 10 000 soldados 
para combatir a los I 000 vietcong 
Hacia el 10 de febrera La ofensiva es 
aplastada l-a ciudad el a de Hué es 
sitiada por el Vietcong y d EVN, y 
diez infantes de marina mueren en 
ayuda del Ejército de Vietnam del 
Sur. 



1 Un vietcong prisionero es 
ejecutado sumaria mente por Nguyen 
Ñgoc Loan, jefe de policía de Saigón, 
frente a las cámaras de televisión. 
Estas imágenes dañarían seriamente 
la reputación de Saigon a ojos dd 
mundu Vietnam del Sur impone 9a 
ley marcial, 

2 Johnsíai anuncia que la ofensiva 
del Tet es una "completa catástrofe”, 

3 l as tropas del EVN se hacen con el 
control de Kon Tura, en Los Tierras 

Al tus Céntrale*. Un portavoz, 
nurtea menea no rtcunixt que la 
ofensiva, lomó desprevenido a. EE UU, 

4 Washington decide de le Eider Klie 
Sanh en lugac de retirarse. El ARVN 
lanza la Operación "Tran Hung Dao” 
en el ¿rea de Saigón, 

7 El campamento de bs Fuerzas 
Especiales de Lang Vei es capturado 
por el EVN. 

8 Veintiún infames de marina 
mueren en un dia de durísimos 
ataques en K.he Sanh. Se producen 
encarnizados combates entre la 199.“ 
Brigada Ligera de EE UU y el 
Vietcong en Phu Tho. el hipódromo de 
Saigón. 

ID L'n periódico norriviemamita 
describe Khc Sanh como el “Dicn 
Bien Phu r de Amórtea. 

11 Son movilizados 11 000 soldados 
adicionales del ARVN. 

14 Caioncc aviones estad ou ni densos 
realizan una dura incursión en el área 
de Hanoi 

Ifi Después de muchos 
especulaciones, Johnson niega 
pública memo que esté considera ndo 
la posibilidad de utilizas 4 amias 
nucleares en Vietnam. 

17 Algunas unidades de la 82 . a 
División Aerotransportada son 
enviadas a Vietnam. 

IB Eti un aparcóte cambio de 
tácticas, el Vteicortg bombardea las 
ciudades de Vietnam del Sur, pero 
lanza pocos ataques terrestres. 

21 Las tropas de EE UU en Vietnam 
suman en estos momentos 495 000 
hombre*. 
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23 Los comunistas lanzan un 
durísimo ataque sobre Khe Sanh para 
sondear la entidad de las defensas de 
la base 

25 Tropas del ARVN capturan el 
Palacio imperial de Hue. Las tres 
cuartas partes de la ciudad hablan 
resultado destruidas. West more! and 
describe d Tet como una "derrota 
militar' para el enemigo. 



2 En Tan Son Nhut mueren en uno 
emboscada 45 hombres de la 25 .* 
División tic Infantería de EE IMJ; una 
de las emboscadas mis sangrientas de 
la guerra. 

6 Las víctimas del Tct se cifran en 

50 OÜO comunistas* 11 000 soldados 
dd A RVN, 2 000 estadourwdeiiacs v 

7 500 civiles. 

51 Empicha, en la repon de Saigón, 
la Operación ‘Quyct Tfiang". Treinta 


y tres batallones aliados de siete 
formaciones participan en esta gran 
operación, que se prolonga durante 2fl 
días. 

12 El 'enndidato de la Paz". el 
senador Eugenc McCurthy. queda 
segundo. deirás de Johnson, en las 
elecciones primarias de New 
Hampshire 

13 El gobierno de Saigón anuncia un 
plan mira invadir el Norte con una 
fuerza “voluntaria". Washington veta 
la inicia ti va. 

17 En el exterior de la Embajada de 
EE UU en Londres se producen 
violentos en fren taimen Los. son 
arrestado* J00 manifestantes 
anltbeliciatas y heridas 50 personas. 
Empieza la ÜperaLiún Uuutig Can 
Dan'' (Camino del Pueblo), conducida 
por la 9* División de Infantería. El 21 
de mayo confluye con una operación 


del ARVN y causa más de i 250 bajas 
al enemigo 

21 El New York Times publica un 
informe op i i mista enviado en enero 
por Westmoreland a Johnson. del que 
se desprende que el presidente podría 
rao haber estado enterado óe la 
inminencia de una ofensiva. 

22 Se decide que Wc*[more!and sea 
remplazado en junio como 
comándame de las fuerzas de EE UU 
en Vietnam y promovido a jkfe del 
Es Lado Mayor did Ejército. 

26 Es rcidia ¿¿ido crin grandes 
pérdidas un ataque del EVN a la base 
de fuego de Kon Tura, en las Tierras 
Altas Genu-aies. 

29 EE LU libera a tres prisioneros 
dd EVN á raíz de conversaciones 
entre ambas partes. 

31 En un dramático discurso por 
televisión^ Juhnsun anuncia que no se 
presentará a la reelección. También 
anticipa una limitación de las 


incursiones aéreas en Vietnam del 
Norte e Invita a Hanoi a entablar 
negociaciones de paz. Las discusiones 
preliminares empiezan de inmediato. 



E La 17 División de Caballería 
Automóvil comienza la Operación 
' Pcgasus" para romper el cerco de 
Khe Sanh. Se prohíbe a los aviones de 
EE UL 1 bombardear al norte del 
paralelo 20, unos 360 km al norte de 
ta ZDM. 

5 La 1 “ Di vi $ i ó n de Caba I Icn a 
Acromo vil alcanza la base de Khe 
Sanh y rompe parcialmente el cerco. 
La Operación "Qtiyet Thang" finaliza 
con 2 600 bajas comunistas. 

8 Los aliados lanzan una importante 
cuntraofersiva alrededor de Saigón, la 
Operación “Toan Thang" (Viciada 


Completa). 

14 Khe Sanh es finalmente liberada 

27 Un informe dd espionaje 
estadounidense revela que han sido 
identificados más de 2 ÜOG vehículos 
de aprovisionamiento en la Ruta lio 
Chi Minh después de la restricción de 
los bombardeos. Unos 200 (XX) 
estudiantes de la dudad de Nueva 
York deciden no asistir a clase como 
protesta contra la guerra, 

MAYO 

3 Se dige París como sede de tas 
conversaciones de paz entre EE UU y 
Vietnam dd Norte, 

5 Empieza una segunda batalla por 
Saigón con una oleada de ataque* 
terrestres del Vietcong, acompañados 
de bombardeos a 119 ciudades, 
poblaciones y cuartales. Los ataques 
se extienden a! distrito de Chulón, en 
Saigón, a ta base aérea de Tan Son 
Nhut y al hipódromo de Phu Tho, 
lí) Comienzan en París las 
conversaciones de paz. pero casi de 
inmediato entran en vía muerta. 

17 La 101. a División 
Aerotransportada y la I ■ División de 
Caba Hería Acromóvtl lanzan, 
respectivamente, las Operaciones 
"Nevada Eaglc r y "Job Sfuart IIP, 
que he baldan con un total de 5 500 

btijas enemigas. 

18 Comienza en la provincia de 
Ouang 1 S jiii la Operación " Alante luke 
Thrust", llevada a cabo por la I** 
División del USMC. 

25 Se inicia la tercera batalla por 
Sálgón, que dura hasta el 4 de junio > 
en la que se producirán violentos 
combates en d distrito de Chulón, 

JUNIO 

11 We&Linoiidaiid es sustituido por e 
general Oeighiun W. Abrams. 

28 Un purtavoz nord.vietnamita se 



El goneral Creightan W. Abrarns 
sustituye o Westmoreland. 



La segundo bol olio por Saigón termina con bombos y netpaim. 
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La segunda rallad de 1968 supuso que 
el «entro de atención pasase de los 
campos de batalla a los sucesos 
políticos en Washington y a las 
conYcrsacIones de París- 

Era año de elecciones en CC Ul 1 , y 
Vietnam dominaba la campaña. La 
retirada de Johníoat propició que el 
vlcepresidente Htibert Humphrey 
fuera nominado candidato por el 
partido Demócrata. Pero Ins 
demócratas se hallaban divididos y 
llumphrcv camina ba por un terreno 
muy delicado, ya que no podía 
repudiar la política de Jobo son, pero 
tampoco defenderla, l a política de su 
rival republicano, Richard Nikon, que 
prometía por una parte acabar con la 
guerra, mientras por otra nehusíihu 
revelar la naltirnlera exacta de sus 
planea por miedo a perturbar la 
Inicial Iva diplomática en activo, 
todavía creaba mayores dificultades a 
los demócrata*. 

DeJIputs que Hanoi liberara a tres 
aviadores nsladounidensés y EE UU 
hiciera lo propio con 14 ma riñeras 
oordivíetnamilüs ese mismo año, en 
las eonversaciones de París se 
alumbró la posibilidad de que 
pudiesen haber mas Intercambios de 
prisioneros. Las con versa chines, que 
habían estado interrumpí das. se 
reanudaron cuando LE UU acordó 
suspender los bombardeos sobre el 
Norte en res puesta al acuerdo de 
Hanoi de respetar la ZDM y cesar los 
bombardeas de ciudades del Sur. La* 
conversaciones se ampliaron para 
incluir a S algún y al FLN. un cambio 
que parecía dar mayor ventaja a la 
campana de llumprtiey. Pero al día 
siguiente del cese de Los bombardeos, 
Salgón rehusó participar en las 
conversaciones y, por tanto, abortó la 
Iniciativa. Nlxon fue elegido 
presidente. 

Los comunistas podían considerar 
1968 como un año sai Lafactorio. 
Habían sufrido muchas pérdidas, pero 
habían obligado a retirarse a un 
presidente de EE UU, sembrado la 
duda en la mente de muchos 
aosérkanoi acerca de la marcha de ta 
guerra, favorecido el nacimiento de 
profundas divisiones en el seno de la 
sociedad estadounidense y obtenido 
una interrupción temporal de los 
bombardeos del Norte. 


refiere a la retirada dei USMC de Khc 
Sanh tumo la "mayor derrota" 
sufrida por EE UU en los últimos 
tiempos 

JULIO 

1 Abra ms remplaza a Weslmordand 
como comandante del MACV 
1-6 Dliminuye la frecuencia de los 
combates y de los ataques de los 
nordvietnamitas, debido quiza a las 
conversaciones de París. 

3 Hanoi libera a tres aviadores 
norteamericanos como prueba de 
buena voluntad hacia las 
conversaciones de paz, pero Xuan 
Thuy, el jefe de la delegación 
nord vietnamita en París, denuncia la 
participación de EE UU en la guerra, 
5-7 El USMC da muerte a 201 
saldados del EVN en Gio Llnh. 

10 Es rechazado un ataque del 
Vieicong en Saigón. 

14-18 El nuevo secretario de De i en va 
de EE UU. Clark Clifhírd, visita 
Saigón 

17 Empieza la Operación "Quyot 
Chien". lanzada con tres divisiones de 
inianlería del ARVN. Finalizó en 
marzo de 1969 con unas perdidas 
comunistas estimadas en f6IX)fl 
hambres. 

19 JuIiLi.sun se entrevista con Thieti y 
define tulHu '’abhuiuLas estupideces y 
pura tañí asía" los rumores subre un 
inminente cambio en ta poli uta 
norteamericana, 

20 El vicepresidente su d vietnam tía 
Kv declara: "La umu fui nía de gana/ 
a Jos comunistas es mediante 1a 
utilización del poderío militar. No 
podemos entrar en ninguna coalición 
con ellos ". 


31 E! almirante John McCnin 
sustituye a su homólogo Grant Sharji 
como cono andante de la Flota del 
Pacífico. 

AGOSTO 

2 El ARVN Unza U Operación Lam 
Son 245'' en la provincia de Tbua 
Thicn, que se prolonga durante 266 
di as y causa 630 muerto* en la* filas 
comunistas. 

8 Richard, Mil bous Nkon y Spiro 
Agncw son elegidos candidato* 
republicanos para el equipó 
presidencial. Niy.on promete "llevarla 
guerra del Vietnam a un final 
honorable ", 

17 EE UU reveía que de&de 1965 se 
han lanzado 2.5 mil Iones de bombas 
sobre Vietnam. 

18 Estallan combates en d Sur 
cuando las fuerzas comunistas 
reanudan una ofensiva limitada 

19 Johnson invita a Hanoi a que 
responda a su limitación de los 
bombardeos, pero rehúsa restringir 
otras actividades militares en el 
Sudeste asiático. 

22 Saigón es bombardeada por 
primera vez desde junio. 

23 El EVN pone cerco al 
campa menta de las Fuerzas 
Especiales de Í*R IJC en Den. Lup. 

24 la 23. 1 División del ARVN tanza 
""Fien Ro”, tina Importante operación 
en la provincia de Uuartg Duu, Según 
Saigón, en 17 dias se dio muerte a 

I 1ÜÓ enemigos. 

28 Lns demócratas eligen ai 
vicepresidente Hubcrt Humphrcy y al 
senador Ldmund Mu4.il- como equipo 
presidencia.! durante la convención de 
Chicago, caracterizada put fuertes 



El USMC da muerte a 200 vieteong en Gio Unta 
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tanddenles. Los manifestante* 
anlibelic&tas ae enfrentan a la 
Guardia Nacional y a la Policía, 

30 El FLN declara que lia iniciado 
una nueva ofensiva torno 
continuación a la del Tet Treinta 
soldados estadounidenses de la 101. a 
División Aerotransportada mueren a 
manos del Vielcung en Ap Tragdan. 



S Al set derriliado en sil avión, 
Troung (Juang Ari se convierte en el 
primer general del AKVN ítmertuen 
acción. El con candan Le de la división 
]Ijlt Red One'* general Redil L. 
Ware, sufre un accidente siniclai el í J 
de setiembre. 

2U bb UU defiende la utilización de 
de fu lian Les en VtcLitum. 

2.1 Se desata una viva polémica 
cuando el secretario general de las 
Naciones Unidas, U Thani, parece 
apoyar una resolución en contra de 
EEUU. 

30 Es derribado sobre el Norte el 
avión numero 900 de las Tuerzas 
Aéreas estadounidenses. 



1 Rl ministro de Asuntos Exteriores 
chino, f!hu En Lai, ni rece el apoyo de 
China ni '"heroico pueblo vietnamita". 
3 El general Curtís L LeMuy, que se 
presenta juntu al candidato 
independiente (Jeorges Wall ate. 
provoca un gran revuelo cuando 
parece abogar por la utilización de 
armas nucleares en Vktnam. 

10 Después de que circulen rumores 
de un fallido golpe de estado, el 
presidente Thieu asegura en la 
televisión nacional que su gobierno no 
esta bajo ninguna amenaza. Sin 
embargo, el di a anterior las fuera» 
del ARVN en Saigón habían sido 
puestas en estado de máxima alerta, 

13 Después de un descenso en las 
actividades militares comunistas, se 
revela que las tropas del EVN se han 
retirado a zonas fronterizas para 
reagruparse . 

17 El .Vete York Times revela un plan 
de LE UU para suspender los 
bombardeos en el Norte si Hanoi hace 
concesiones . 

24 El 5 * Re gi mlento del U SMC 
inicia la Operación ,J Hendersnn Hill", 
de 44 días de duración. en Ja 
provincia de Quung Nnm 

26 Urt contingente de la 1. a División 
de infantería de HE 1.1 II es atacado en 
la provincia de Tay Ninh. 

27 En Ivondres* una manifestación de 

30 000 personas protesta cc»ntr:i la 
guerra. 

31 Cinco días antes de las elecciones 
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Les tripulaciones de los B-52 deiconsan al finalizar "Rolling Thunder", 


presidenciales, Johnson anuncia por la 
televisión nacional que. debido al 
favorable desarrollo de las 
conversaciones en París, ha ordenado 
d fin de la Operación "Rulling 
Thtmder", 



2 Saigón anuncia que boicoteará las 
conversaciones de Parts a causa de la 
presencia dd FISL. Más tarde se supo 
que un emisario de Nixoit influyó ert 
Tbieu y Ky, ofreciéndole* mejores 
términos si rehusaban participar en 
las negociaciones de París, Parece que 
Ky afirmó: "Nu podemos confiar 


enero de 1969, 

16 Fuerte intercambio de notas 
diplomáticas entre Washington y 
Flanoi acerca de las cautividades del 
EVN en b ZDM. 

2é Después de grandes presiones de 
EE UU, Saígón declara que asistirá a 
las conversaciones de Páris pese a la 
presencia dd F1 N Tropas de EE UU 
si? enfrentan al EVN en la ZDM por 
primera vez desde el cese de los 
bombardeos sobre el Norte. 

29 Ei ;iltu mando del Vielcung 
ordena que ve intente por induv los 
medios desbaratar el Programa 
Phocníx, un intento aliadu de 
restaurar su proyecto de pacificación. 





nuraim 


Níacon gana las elecciones. 


demasiado tiempo en los americanos: 
son una pandilla de estafadores'*. 

3 Nixon es elegido presidente 
después de permanecer ocho a .flus en 
el anonimato político. 

S-9 Incursiones aéreas de los R-52 
contra las bases común islas cerca de 
b frontera camboyana 
11 Nixon es informado en la Casa 
Blanca. Promete que Johnson será su 
portavoz en las cuest iones de La 
guerra hasta que él asuma su cargo en 



1 La 9* División de Infantería inicia 
la Operación "Spcedy Express*’ en el 
delta del Mekong. 

6 La 1 * División del USMC lanza b 
Operación "Taylor Common" en 
Quang Nam. 

É Llega a París la delegación 
sudvictnaniitá, encabezada por K.y, 
pero se demora d inicio de las 
conversaciones debido a divergencias 
sobre la forma de la mesa EE LU 
insiste en una oval, y Hanoi. en una 
cuadrada 

14-16 [os fl-52 operan al norte de 
Saigón para impedir un posible 
ataque enemigo 

14 Hasta el mnmenio, el total de 
muertes estadounidenses en Vletnam 
asciende a 30 000 
24 Los aiiados y los comunistas 
inician una tregua de 24 hutas |Kir las 
fiestas navideñas. 
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AÑO 1969 


administraban Nlxon accede al 
poder pmmL‘1 iendu una pul etica Gil 
Vleinrmi diferente a Id de Juhmon. Si 
bien Iíi reiririca de Nixun era bástanle 
similar a la de Juluisoii. su forma de 
hacer era diferente. Nixon Introdujo 
el cnnceplii de ‘‘vietnam iza elúu' en la 
guerra, que comprendía un 
renjuipamiento del ARVN para que 
fuera rapaz de enfteikiám por si folio 
a Uh curaunistas, permití endo ast una 
gradual retirada de tt UU- 

Lb vleliiamLzadwt no satisfacía a 
las "palomas" pero tampoco era ése 
el oblativo, iba dirigida a la ' mayoría 
ijlcncJusa" cutiservadora dd centro de 
El UU, qué había prestado todo su 
apoyo a la candidatura de Kixon. 

Debía quedar clara que se quería 
reducir d número de bajas más que Ir 
contra la guerra en sL La decisión de 
que no hubiesen ot ros Vietnam 
representó un importante cambio en 
la dirección de la política 
Internacional de EE UU. 

El ano comenzó con la Operación 
'mee Farmer", un esfuerzo conjunto 
de El UU y el ARVN. pera el nivel de 
participación de EE L T U en el 
conflicto vietnamita comenzó a 
disminuir durante 19tW. A finales de 
noviembre se retiró la 3.“ División del 
USMC, pocas semanas más tarde, la 
3. a Brigada de la 82 “ División 
Aeratranuportada, y también el Clvlc 
Anión Group filipino. 

En 1969, lo* con ha tes no 
alramaran el nivel de iniensldud 
registrado durante el Tet de I9t>6. 
pero 1u ofensiva de primavera del 
V leí cong mostró la determinación 
comunbüa de llevar la guerra a las 
fuerzas de EE Uli. así como la 
ofensiva de irtuña, montada u pesar dv 
la muerte de Ha Chi Mính en 
setiembre, También. U batalla de 
Hambuiger Bill en mayo fue un 
brutal recordatorio de que los 
soldadu& estadotiitidfcuses toda vía 
morían en Vietnam. La revelación de 
la masacre de My tai subrayó la 
difícil situación en que se hallaban los 
dviles vietnamitas. En Estados 
Unidos, la guerra seguía dividiendo a 
la opinión publica. Pese a la 
vietnam i radón, EE UU aún no calaba 
a salvo. 



I 1,üS divisiones del IV Cuerpo del 
ARVN inician Ui Operación "Quyet 
Thang \ que se pro jungará pur espacio 
de un uño. Al final de la misma se 

o irruí meará que el enemiga ha sufrido 
AS OW bajas 

II Dos docenas de ciudades 

,4 Lid v tet na mi las sufren uti ten i ble- 
ataque del Vi etc ung cuii cufíeles y 
artillería. 

22 Richard Mithuus Nixon asume 
oficialmente la presidencia de EE UU. 
Hcm y Kis&íngee es nombrado 
consejero pata la Sumidad Nacional. 
12 CQiaimra la Operación " Dcvvey 
Camón 1 . la mayor del USMC en la 
guerra, que se desarrolla en el valle de 
Da Krong, al norte del valle de A 
Shau 

23 Se inaugura la primera sesión de 
las conversaciones de París, que 
incluye a Vsclnam dd Sur y d FLN, 
asi como a EE UU y Vietnam dd 
Norte. 



23 El Vielcuiig ataca l IÜ objetivos 
en Vietnam dd Sur, Saigún es 
alcanzada por fuego de cohetes- Las 
ciudades y bases están sujetas a 
esporádicos ataques de m[antena y 
bombardeo* hasta abril. 

23 El EVN irrumpe en un 
campamento cerca de la ZDM y mata 
a 36 infantes de marina. 

2é En unos cnfrenlamientos en la 
ciudad de Saigún mueren 160 
viel cong y 20 estadounidenses. 



4 Nijum amenaza ron reanudar lu& 
bombardeos sobre el Norte en 
represalia a La ofensiva del Victcong, 

9 Durante una visita a Vietnam del 
Sur, el secretario de Defensa, Melvin 
R. Latid, anuncia que pedirá al 
Congreso la aprobación de más fondos 
con destino al ARVN, 

10 Huó es alcanzada por cohetes del 
Victcong. 

15 Empieza la Operación Maine 
Crag", un contraataque en las 
proximidades de la ¿DM- Las trapas 
estadounidenses pasan a la ofensiva 
en la ZDM por primera vez desde 
l%3. 


18 EE UL da comienzo a la 
Operación 'Menú", el bombardeo 
secreto de Camboya. En el área de 
Saigón se inicia la Operación “Alias 
Wcdge". 

19 El secretario de Defensa. Laird, 
alude a b política de vietnamí ración 
de Nixon diciendo que está 
trabajando “hada un objetivo por el 
que las fuerzas de EE UU podrán ser 
retiradas en gran número 1 de 
Vietnam, 

27 El secretario de Estado, Willíam 
Rogers, niega que la afirmación de 
uno de sus ayudante» ("la nación 
puede ser «comprada* can la retirada 
gradual de Vietnam de 60 000 
hombres at año ) nrflejc su 
pensamiento 



1 Laird anuncia los detalles de la 
vieltiamización. Los recortes en 
Defensa por valor de 613 millones de 
dólares se traducirán en medidas 
como la reducción en un 10% de las 
incursiones de los R- 52. 

3 Puentes de EE UU admiten que los 
sol(lado>> estadounidenses muertos en 
Vietnam hasta el momento, 33 641. 
han sobrepasado el número de caídos 
en la guerra ¿le Curca. 

13 La 173* Brigada 
Aerotransportada inicia la Operación 
Washington Creen", un esfuerzo por 
La pacificación en la provincia de Bifih 
Dinh; concluirá el l de enero de 1971 
y causara la muerte de 1 '->IX> 
enemigas. 

22 lü ARVN lanza la Operación 
"Lam Sun 277" en Qnang Tri y la A * 
División de EE UU, la “Pulfiain 
Tiger" en las provincias de Kcwituiu y 
PlfikiJ. 

30 El contingente de tropas de EE 
UU en Vietnam asciende a 543 400 
hombres. 



El USMC lanzo nuevas ofensivas. 
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MAYO 

I La 9 “ División dd USMC lanza la 
Operación J 'Virginia Ridge" «rea de 
la IBM, que durará 77 dias, 

8 El FLN expone m plan de paz, que 
obtiene una heñida aceptación en 
EE UU 

10 Comienza la Operación ' Apache 
$now", que llevan a cabo la 9, 1 
División dd USMC f la 101. a 
Aerotransportada en la provincia de 
Thua Thien 

14 Nbon revela un plan para "una 
paz de la que podamos sentimos 
orgullosos”, 

14-18 El serreiario de Estado, 

Rogers, visita Vietnam del Sur y 
manifiesta que EE UU defenderá el 
derecho de los xudvietnamitas a 
decidir su futuro, 

16 La División America! y la 101." 
División AerutraEispuiluda iiikuui la 
Operación "Lamar Flam' en la 
provincia de Quang Tin. 

2fl La 101.-* División 
Aerntrunsput Lado. cuitquiMa la "Cofina 
de la Hamburguesa" en el cursa de la 
Operación “Apache Snuw 

JUNIO 

8 lMIson se reúne con Thlet* y 
anuncia que a hríales de agosio 
saldrán de Viemam 25 000 soldados 
estadounidenses. 

18 Clark M. Cliflórd. ex secretario de 
Defensa, aboga poruña masiva 



Un prisionero do guerra 
no rte a m erica no res cot □ d o 
del Delta. 


retirada de las fuerzas de tierra, 
aunque manteniendo un Fuerte 
componente aerai para a puyar al 
ARVfSt 

19 Nixun dice que espera "batir" la 
cdia del programa de CLiffurd, que 
prevé la re Lirada de 250 Ü0Ü hambres 
a finales de 1970- 

23-26 Ll EVN asedia el campamento 
de las Fuerzas Espaciales de Ben Hat. 

JULIO 

8 Un total de 814 hombres do la 9,“ 
División de infantería regresan a 


EE IflJ os el primor contingente 
repatriado siguiendo Fas directrices de 
la nueva política. 

AGOSTO 

12 F-l Vietcong desencadena una 
nueva íilensivñ, con ataques a 150 
objetivos en Viotitam dd Sur 



3 Mucre Ho Chi Minh a la edad de 
79 años, 

5 El teniente WjUiam Cal ley es 
acusado do la masacre do My LaL 
ocurrida en marzo do Í9í>8, en la que 
fueran asesinados 347 civiles. 



Muere H© Chi Minh 


13 Después que el piesidente de 
Victoam del Sur, Thieu, proponga que 
e! FLN participe en las elecciunes, el 
vico presiden te Ky advierte que 
cualquier cuati don con el FLN 
desembocaría en un guipe do estado 
en diez di as. 

Ib Nixon ordena la retirada de otros 
35 000 soldados estadounidenses de 
Vietnam, 



9 Mientras los comba toa disminuyen 
v 3a vi el mi mi/ación se perfila, fuentes 
do EE UU revelan que riel 28 rio 
setiembre al 4 de octubre sólo han 
muerto 64 estadounidenses. el imaJ 
semanal más bfiju desdo (mates de 
1966 

15 Un Día de la Moratoria contra la 
guerra rom-entra a cientos de nulos de 
maní tejíanles en las ciudades ma$ 
importantes de EE UU. 



3 Nixon realiza un impórtame 
discurso televisado sobre su política 
en Vietnam, apelando a la unidad 


nacional. Anuncia que las tropas de 
EE UL 1 serán retiradas de acuerda a 
un programa bien preciso, 

4 Las reacciones del Congreso y de la 
opinión pública al discurso de Ñlxon 
son decididamente favorables, 

13 El vicepresidente Agncw ataca a 
lu¡ prensa estadounidense por sus 
reportajes sobre la guerra 
15 En Washington, más do* 25 000 
personas Laman parle en la mayor 
manifestación contra la guerra. 



15 Nixon ordena la retirada de 
50 000 soldados más de Vietnam, con 
lo que la reducción total alcanza Ib 
cifra de 115 000 hambres 
20 Lodge abandona tas 
conversaciones de París debido al 
completo estancamiento de estas 
31 Los soldados de EE UU muerto* 
Cfi Vietnam suman 40 024. 



Miiion (d Id izquierda, junto o Agnew) pide unidad nacional. 
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AÑO 


Ese ano la administración de NUon 
expandió drásticamente el conflicto 
del Sudeste asiático. El presidente 
Nlxon y su Influyente aseaur de 
Seguridad Nacional, lletiry Kisstnger, 
creían que la guerra no se perdía ganar 
por medios puramente mili tures. 

Había que emplear la potencia de 
fuego en ccimbínación con la 
diplomacia para conseguir un 
compromiso de paz que permitiese a 
Estados Unidos salir con honor de 
Vietnam. Los éxitos militares darían 
tiempo para que Funcionase U 
diplomada, quima u ti Hundo a China 
y la Union Soviética como palancas 
en Hanoi, y para que la 
vietnamita don tuviese éxito, 

La ex presión concreta de esta 
política llego con la Invasión de 
Catnboya en abril. Al Intervenir 
coincidiendo con un golpe pro 
nortea morí cano, las Fue reas 
nortéame rica tías y del ARVN 
intentaron limpiar las reglones del 
Pico del l.nnv y el Anzuelo de 
comunistas vietnamí las. 

Al Final del ano, las retiradas de 
tropas habían reducido el mimen) de 
saldada norteamericanos en Vietnam 
a S34 MIO. reduciendo a La mitad el 
número de bajas mengua Les. Ya que 
ambos bandos evitaban los 
en Fíenla m i en I us a gran escala —la 
lillima gran o pe radon terrestre 
nortea menea na tuvo lugar en 
sel íéi abre—. las bajas é&ladoutíldense 
se debían principa Unen te a ira tupas, 
ataques cún mortero» o fuego dé 
francotiradores. 

El proceso de vietnamí rae ion se 
aceleraba y la mayorta de lab defensa» 
fronterira» estaban ocupadas ahora 
por el ARVN. Junto con esta 
transferencia dé operaciones 
militares, el intento de ganar lo» 
‘coman» y mentes' 1 de la población 
vietnamita dio paso a la política de 
pacificación- Uno de sus componentes, 
el polémica Programa Phoenlx y su 
supuesta destrucción do la 
infraestructura de! VC. llegaba a su 
punto álgido: a Finales de 1970, el 
gobierno de Salgón declaró que el 91 
por ciento do las aldeas estaban 
aseguradas, y que sus ayuntamientos 
y jefes locales habían stdn libremente 
elegí dos. 



2 Termina la tregua del Vfetcong por 
Año Muevo. 

8 En las conversaciones de París. 
Estados Unidos sugiere 
conversaciones informales para 
terminar con el ‘ 4 estéril debate", pero 
Hanoi pone objeciones Las 
conversaciones con ti mían estando en 
un callejón sin salida 
17 El Vietcong ordena una masiva 
campaña guerrillera para frustrar el 
proceso de vietnamización 
JO Níxon avisa que d ritmo de la 
retirada de trapas norteamericanas 
dependerá de las acciones enemigas y 
que cualquier escalada enqpntrará 
una respuesta Firme, 

31 Más de 10(1 bases sem a lea Tiradas 
por ítiegn de misiles comunistas en los 
petares ataque ti desde mediados de 
1969 . 



2 Los B-52 llevan a cabo intensos 
ataques aéreos sobre 1» Ruta Ho Hit 
(Minh en respuesta a la caca luda de Ea 
violencia 

12 En medio de la preocupación 
norteamericana por los éxitos 
comunistas en Latís, empieza allí uiui 
gran ofensiva del EVM. Circulan 
informes referentes a que, por primera 
vez. aviones estadounidenses están 
bombardear id u en a puyo del gubirmu 
laosiano. 

20 Kissinger inicia con versaciones de 
paz secretas en París. 

26 En lespuc&ia a las criticas 
nací únales del papel norteamericano 
en Laos, él secretario de Defensa, 
Laird, declara que d presidente 
pedirá al Congreso su aprobación sí 
hubiese que enviar Fuerzas terrestres a 
Laos. 



Sibonouk es derrocado. 


MARZO 

14 The Cohtmhiú Lcgle. un buque de 
transporte estadounidense cargado de 
napalm, zarpa hada Camboya 
después de que dos matine los 
norteamericanos tomasen el control 
del buque como protesta contra la 
guerra. 

16-2 2 Es la ' 4 Se man a An t i 
Reclutamiento" en EE UU, 
patrocinada por "The New Mobe" [El 
Nuevo Comilé de Movilización para 
Acabar con ta Guerra en Vietnam}. 

18 Durante una visita a China y la 
URSS, el príncipe Norodom Sihnnufc 
jefe de Estado cam boy ano. es 
depuesto por un golpe de estado del 
general Le® Nol 

20 Alejándose de la anterior posición 
de neutralidad cambovarta, aviones 
norteamericanos y su ¿vietnamí las 
junto con i Pipas auxiliares de 
artillería cnrnboyanss atacan al 
Victcofig en territorio camboyano 
27 Tropas del ARVN llevan a cabo 
su jji litieiu gran operación en suelo 
camboya nu. 



1 Los comunistas Lanzan una nueva 



Las tropas de EE UU descubran 
armas en Camboya, 


ofensiva en Vi el na m del Sur. Entre 
otras incidentes, el campamento de 
tas Fuerzas Espeta ales ctt Dak Scaog 
es osediado por 2 UtiO soldados del 
EVN 

4-3 Por primera vez en tinco meses, 
se producen lucí tes combates entre 
i ropas del EVN y estadounidenses 
cerca de la ZL>M. 

20 Nixon anuncia b retirada de 
uti'os 150 000 soldado» para la 
primavera de 1971. 

29 fuerza*! norteamericanas y del 
ARVN entran c?n Camboya para 
destruir los santuarios comunistas del 
Pico de Lora y el Anzuelo, en d sor 
Je 1 país. 

MAYO 

1 Ni.\un se refiere publicamente a tos 
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Guaira estudian leí, muertas a tiras 
en Kent State. 

activistas estudiantiles pacifistas 
como "vagos ”. Francia encabeza La 
condena mundial por l;< invasión de 
Camboya China y la URSS La siguen 
d 4 de mayo 

1-2 Intensos bombardeos contra 
objetivos norviclnamitas 
4 En la universidad de Kem State, 
en Ohio, cuatro estudiantes mueren 
por disparo? de la Guardia Nacional 
durante una manifestación contra Ja 
invasión de Camboya 
é Ataques terroristas dd Vietcong en 
Saigún anahan con la vida de 450 
civiles. 

1 Unos in 000 soldados dd ARVN 
abandonan el Pico de Loro al Lina i de 
Las operaciones . 

H En contraste nm Li fecha fijada 
para la retirada de tropas 
norteamericanas (el 30 de junio], 
Saigún anuncia que el ARVN seguirá 
en Cambuya el tiempo necesario. Casi 
I LHXÍ soldad us estadounidejiseh suri 
enviados al Fice de Loro. 

9 Buques norteamencartas v 
s udvietnamí tas empiezan a bloquear 
tu cusía caiikbuyurtu, 

12 El secretario de De Tensa. Laird. 
p mínele retirar las tropas 
norteamericanas tk-1 servicio activo en 
Víctnam u mediados de 1971. 

26 La USAF inicia la Operación 
Freedom DeaJ r en Camboya. 

31 La ciudad sud vietnamita de Da 
Lat es atacada por fuerzas 
comunistas, que consiguen llegar al 
interior de la misma a pesar de la 
presencia de una gran guarnición del 
ARVN 



1 Empieza una nueva ofensiva del 
EVN/Vietcong en Camboya. El J 7 de 

juEiiu, FliJLUiii Penh queda cási aislada. 


22 En Washington se admite que. al 
contrariu de anteriores declaraciones, 
aviones nartcaranricanos han atacado 
grandes ubi divos muy al interior de 
Camboya, más allá de la esfera de 
operaciones de las fuerzas terrestres 
n úrica merícanas. 


JULIO 

13 La 1017 División 
Aerotransportada inflige bajas a !□ 
3047 División dd EVN en operaciones 
cerca de Kne Sanh 


Tliieu (Operación "Jeffersan Glenn**). 
lisia es Ja tihima gran acción militar 
en la que fuerzas terrestres 
norteamericanas toman paite. 

7 Las Enervas leales tambciyanas 
lan/.an un ataque a gran escala perú 
de con secuencias mínimas. 



7 Nixnn propone que entre en vigor 
un alto el luego sin previa retirada de 
tropas. Esta sugerencia m rechazada 
poi los común islas, 

24-25 El ARVN inicia dos nuevas 
incursiones en Camboya. 



Tienen lugar en noviembre las mayares bombardeos de los das últimas 
años. 


23 La base de fuego Rípcnrd, cerca 
dd valle dd A 5hau, es evacuada tras 
un intenso combate con unidades del 
EVN desde abril. 

AGOSTO 

R El mando militar norteamericano 
instruye confidencialmente a todos los 
jefas para que digan que las 
incursiones aireas de EE UL * 1 en 
Camboya son para proteger las tropas 
que quedan en Vietnam y ayudar a la 
v i uLuaini /iic idii . 

24 Masivas ataques de Eos B-52 a Eo 
largo de la ZDM 



5 La 1017 División Aeromóvil, en 
coordinación con la 17 División de 
Infantería dd ARVN, Inicia 
operaciones en la Provincia de Thua 



21 Una fuerza he lipona da 
desembarca en Son Tay, cerca de 
Hanoi, en un intento de rescalar 
prisioneros de guerra 
norteamericanos. El campa mentó es 
L-neoíiirada vado. 

21-22 Tras ta destrucción de un 
avión de rcconoc i miento desarmado, 
se inician las mas ¡mensas incursiones 
sobre Vicmam del Norte desde que se 
produjera la interrupción de los 
bombardeo 1 - el I de noviembre de 

I 



22 El Congreso prohíbe d empleo de 
fuerzas nortea menéanos en Camboya 
u Laos. 

31 Un US Navy cede más de 125 
buques a los sudvkmamitas. 
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La guerra de Vietnam coütinuu con su 
devasladún «n ¡971. mientras las 
operadme» norteamericanas se 
■extendían a Lacra y Camboya. En 
1970, los éxitos de las fuerzas 
comunistas del Pathet La o y del EVN. 
y la poco entusiasta respuesta del 
gobierno laosiano, hablan hecho que 
la administración Nlxon pasase al 
bombardeo estratégico. Los B-52 
devastaron la campiña laosiana y 
convirtieran en refugiados a 700 000 
de los dos millones de habí lames 

Pero el bombardeo tuvo poco efecto 
sobre loa comunistas, por lo que a 
lina les de 1970 se decidlo embarcarse 
en una Invasión desde Vietnam del 
Sur por trapas del ARVN con apoyo 
aéreo estadounidense. Sin embargo,, la 
Operación "Um Sun 719" fue un 
total Fracaso: el tráfico comunista por 
la Huta en realidad aumentó durante 
la operación y Las deficiencias del 
ARVN quedaran al descubierta, 

Según observó Kl&dnger, "la 
operada it. concebí da en medio de 
dudas y emprendida con 
escepticismo, dio paso a la 
confusión", 

Entre lauto, el numera de soldados 
nurleamerlcanos en Vietnam 
desciende de 230 (RKl a 156 800. Las 
bajas también disminuyen: 1 386 
muertos frente a ¡os 4 204 de ¡970. 
Pero rolo, teniendo en cuenta que las 
pérdidas del AHVK son de 21 300 y 
que d tul al de las muertes militares 
estadounidenses asciende a 45 000. 
sirve de poco consuelo. La moral entre 
las trapas norteamericanas estaba 
baja, la droga dicción alcanzaba 
proporciones epidémicas y las 
negativas a obedecer órdenes y el 
M fragglng" de oficiales aumentaban 
rápidamente, 

En Estados Luidas, la guerra estaba 
sometiendo a la sociedad a una gran 
tensión interna a medida qué se 
exicndia el descontento con la política 
de la administración. La condena del 
teniente tal ley por su participación 
en la masacre de My Lai creó una 
tormenta de protestas entre lira 
partida ríos tic la guerra* mientras la 
publicación de "l,os papeles del 
Pentágono' que descubrían Las linas 
y dobleces drntm de Ja 
administración Jdhnsnn, dio una 
buena oportunidad a Ins grupos nuil y 
pru belicistas para reanudar la» 
antiguas batallas. 


1971 



I El Congreso prohíbe el uso do 
tropas noncamericanas, pera no e¡ 
poder aéreo, en Larra y Camhnvn. 

3 Intensos ataques aéreos de los B-52 
contra ia Ruta Ho Chi Minh 

4 Nixnn anuncia que el ' final está a 
la vista'* pora el papel de combate de 
los norteamericanos en Vietnam, 

8 Aviones estadounidenses lanum 
alaques ron i r a enclaves de SAN 
nord vietnam i las. 

17 Tropas del ARVN atacan un 
campa de prisioneros en Cambo ya. 
pero lo Encuentran vacio. L'uaíidu se le 
pregunta Nixuii se niega a rechazar La 
posibilidad de una ampliación de la 
guerra a Camboya. 

19 Aviones nur Léame l i e anos lanzan 
intensas incursiones sobre Lacra y 
Camboya. 

22 Fuerzas comunistas cañonean 
Pbnuoi Peiih, la capital camboya na. 

30 La 1 .* Brigada de la 5,“ División 
de Infantería (Mecanizada) inicia U 
Operación "Dcwey Can yon IT . un 
preliminar a la invasión aliada de 
Laos. reocupando Kbc Sanh. 



3 Se anuncia una nueva operación 
altada en el Anzuelo, Camboya* 
Importantes combates tienen Lugar en 
Latís mientras empieza una ofensiva 
comunista en el norte del país, 

8 Empieza la Operación ”Lam Son 
719", una invasión de La os con 12 000 
soldados del ARVN apoyados por 
aviación estadounidense, 



"Lam Son 719" llevo lo guerra a 
Laos. 


1¡ Washington niega que soldados 
nont-americanos estén operando 
dentro de Laos. 

17 Níxan se niega a limitar el 
empico del poder aéreo 
norteamericamr Su popularidad esió 
en el punto más bajo desde que ocupó 
la Casa Blanca. 

20 El presidente Tbieu provoca una 
tormenta publica al dar a entender 
que es inev itable una invasión dd 
Norte, 

Lera opositores a la guerra en ti 
Congreso intentan limó ¡ir lira poderes 
del presidente para iniciar una acción 
militar. En Phu Luc, Latís, mi batallón 
del ARVN es derruí ¡ido pur una fuerza 
lid EVN y es capturada una base de 
fuego. 

22 El avánce del ARVN sobre Laos 
se interrumpe a solo 20 km dé la 
frontera vicInamiLu. El ináE tiempo y 
la necesidad de trasladar las arma» 
capturadas son los culpables. 

27 En las conversaciones de París. 

3 tra íiord vietnam tías denuncian que te 
vaya a permitir a las tropas 
estadounidenses rescatar a los 
aviadores derribados en Laos. 



1 El edi fi do del Cn pi Lo I io. en 
Washington, es dañado ¡Kit una 
bomba cubicada como p ral esta par la 
invasión de Laos. La ofensiva aliada 
se reanuda después de dos semanas de 
inmovilidad trasg La caplurada de 
Tcbepone, un importante centra 
lugj&tko del EVN en la Ruta Ho Cbi 
Minh. El Programa Phoeníx se 
extiende cn un intento de destruir La 
organización política dd Víettong en 
Vietnam del Sur. 

10 China promete su¡ apoyo total a Ib 
lucha nordvietnamita contra Estados 
Unidos. 

10 Un tercio de las fuerzas dd ARVN 
en Laos empieza a retirarse a 
Vietnam. Estados Unidos niega las 
declaraciones comunistas de que ello 
represente una derrota y lo califico de 
"maniobras móviles'. 

20 53 hombres de Ea 1 * de Caballería 
Aero ira nsponada se niegan a 
obedecer una orden, pero no se les 
somete a consejo de guerra. 

22 NLxon defiende "' 1 nm Sor 719" 
mientras critica La negativa de la 
lele visión a cubrir la campaña. 

24 I_n (1 pe ración "Lam Sun 719" 
termina cuatro semanas antes. Los 
comunistas consideran que han 
obiemdü una significativa victoria. 
Fílenles del ARVN hacen uu recuento 
de 1.1 7D0 muertos enemigus y 
admiten que las bajas aliadas son de 
1 14b muertos, 

25 La piensa nortea me rica na 
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sostiene que el ARVN ha sufrido 3 AOO 
muertes en Latís. 

31 La base de fuvgu Seis, cerca de 
Dák To, es escena mu de un fuerte 
Cümbate entre unidades del ARVN y 
el EVN. Las pérdidas son numerosas 
cu ambos bandos. El teniente William 
L, Cal ley es condenado a cadena 
perpélura por su participación en la 
masacre de My Lai, d 4 de marzo de 
19ÓS Su sentencia provoca una 
tormenta de protestas y, después, se le 
rebajé Ja condena a 20 afrus 



7 Nixun de I i en de sus logros en 
Vietnam unte b T\ r naciorui I, 



Sigue la repalriación de tropas 

nortéame rica nos. 


destacando b repairiación de tropas y 
reiterando su deseo de llevar [a guerra 
a un final ''honaraso". 

14 Se ¡nieta la Operación "Larn Son 
720" en el valle del A Shan como 
bul ida compJ ementa ría de la ufensiva 
en Ljíík. 

19 Veteranos de Vietnam inician en 
Washington una semana de protestas 
contra la guerra con una 
mam le elación a lu que llamad 
"Upemeion Dewey Canyun I£1 
29 Los muertos norteamericanos en 
Vietnam ascienden a 45 000, 

MAYO 

3-3 Dore mil rúa ni test antes son 
arrestados en Washington Júrame 
otra semana de protestas. 

26 El FLVN captura SnnuL en 
Oitnbnya. 

JUNIO 

5-6 Helicópteros y aviones 
estadounidenses utilizados en apoyo 
de las tropas del ARVN que defienden 
la bese de Fuego Surge, cerca de Khe 
Sanh, son atacados por el FVN 
13 El New Ynrk Times publica por 


entregas los secretos "Papelea del 
Pentágono", que revelan las 
embarazosas decisiones políticas 
referen tes a la guerra tomadas pur la 
administración anterior. Dos días 
después, el gobierno ñutía acciones 
legales para detener la publicación. 

28 Daniel Ellaberg, que pasó tus 
Papeles del Pentágono, se entrega a la 
Pülícia y es arrestado. 

30 El tribunal Supremo invalida los 
intentos por suprimir los Papeles del 
Pentágono. 

JUUO 

] Unos 6 KXJ Litadouiiideases 

abandonan Vietnam del Sur, el mayor 
contingente repatriada hacia ahora en 
Sun sólo día. En tas inútiles 
conversaciones de paz de París, el 
Norte propone un nuevo plan que 
implicaría la liberación de lodos los 
prisioneros de guerra y una salida de 
los non carne rica nos para final de año. 
9 Reí inida final de tus 
norteamericanos de h ZDM. 
remplazadas por el ARVN 
15 Ntxon alimenta las esperanzas 
sobre el final de la guerra al revelar 
que en 1972 visitará China, el primer 
presidente estadounidense en hacerlo. 

AGOSTO 

2 Estados Unidos admite la 
existencia de 3€ 000 irregulares de la 
CIA en Laos 

15 Nixori alimenta las esperanzas 
sobre d final de la guerra ai revelar 
que en 1972 vigilará China. 

18 Australia > Nueva Zelanda 
anuncian la acelerada retirada de sus 
tropas de Vietnam. 



6 Con apoya aéreo no rica meri cono r 
! i SCO soldadas del ARVN inician la 
Operación "Larri Son 8lü"\ destinadas 
a expulsar al EVN di la ZDM y la 
frontera laosiana. 



3 Til leu es reelegido presidente de 
Vietnam del Sur, Los resumes 
candidatos boicotean las elecciones, 
declarando que son un fraude. 

9 Tiene lugar otro cilio de "negativa 
de combate ", cuando unos soldados 
de la I J División de Caballería 
Aerotransportada "expresan su deseo 
de no ir"* de patrulla 
29 Las tropas estadounidenses en 
Vietnam descienden a 196 700, la cifra 
más baja desde enero de 1966. 

31 Es liberado en Saigón el primero 
de L¿t.vi .1 (KM) prisioneros de guerra del 
Vielcung. 



12 Se anuncia la repatriación de 
otros 45 000 soldado* 
estadounidenses, bajando la ctira total 
a 156 800 

22 El ARVN empieza una nueva 
ofensiva en (Zambuya mientras el 
Kbemer Ruja se acerca a Emú ni 
Perdí. 



26 Empiezan los ataques aíreos 
norteamericanos más ¡mensos sobre d 
Norte desde que termino la ope radón 
' Rotling Thunder" en 1968, y 
comí mían hasta el día 30 



Con apoyo aéreo de EE U U, el ARVN lanza '"Larn Son 810", 
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El 30 de mino de 1972. d Norte 
Inició una impórtame ofensiva contra 
Vietnam del Sur, imponiendo el ritmo 
al que se habría de combatir desde 
entonce*. Desde 1971,1* URSS estaba 
reequEpando al EVN con carros de 
cómbale, artillería, misiles antiaéreos 
y todo* los medio* de tm ejército 
convencional moderno, preparándolo 
para el siguiente paso. 

El general Glap, arquitecto de la 
ofensiva, decidió una estrategia 
pensada para somrrrr al ARVN a la 
máxima tensión. Se Iban a efectuar 
tres o vanees ampliamente espaciados: 
a través de lu 7ÜM. hacia las Timas 
Alfas Céntrale* desde Cantboyn y 
desde ct sur de Camboya hada 
Saigdn. Se esperaba que el segundo 
empuje cortase en das Vietnam del 
Sur y, ante la ocupación de los 
principales cení roe* como Hué y 
Quang Tri, Thleu tendría que 
capitular. 

Al final, aunque se hubian retirada 
todas las unidades terrestres 
estadounidenses, el AKVN y el puder 
aéreu láctico nortéamerlcano 
resulta run suficientes para detener y 
después derrotar fa ofensiva del EVN. 
Las ciudades claves, como Hue. 
agualdaran u futran recuperadas, y la 
capad tlail del EVN de seguir 
combatiendo mí vio sometida a una 
dura tensión al reanudarse lo* ataque* 
aéreos sobre objetivos logísticas en el 
Marte. En particular, el minado del 
puedo de llalphongr, por donde 
llegaba a Vietnam del Norte la mayor 
parte de la ayuda soviética, fue un 
golpe terrible. 

Nixon dermostro ser implacable en 
su empleo de tos bombarderos 
estratégicos como armas diplomáticas 
y propagandística*. Las incursiones 
sobre Hanoi que ordenó aquel arto 
dieron la impresión a lo* 
norteamericanos de que había 

bombardeado Hanoi de espalda* a la 
mesa de conferencias "- Pero su 
verdadero problema en las 
con versaciones de paz era el gobierno 
sudvietnamita, que luchaba por evitar 
ser abandonado. Al final del añn, no 
obstante, el acuerdo que Nlxun quería 
cataba a La vuelta de la esquina. Los 
norteamericanos estaban 
manchándose y, en, consecuencia, el 
Sur i entina que luchar solo. 


1972 



2 NiJton anuncia que unos 35 000 
soldados estadounidense* se quedarán 
en Vietnam hasta que se baya 
asegurado la Libe radón de iodos los 
prisioneros de guerra 
norteamericanos. 

3 En Laos, la base de Long Thicn es 
abandonada ante el Pathct Lao. 

6 Washington anuncia la reducción 
de tropas norteamericsñas en 

Vio mam hasta 6$ 000 a lina les de 
abril. Esto implicará la retirada de 
70 000 soldados. 

7 En la base de luego Fíddbr's 
Creen, 30 km al sur de Saipón. 18 
norteamcrleanos son heridos durante 
un ataque con morieras. 

21 Intensos ataques de los B 52 
contra la Ruta Hn Chi Mtnh. 

25 Nixon revela un nuevo plan de 
pnz de ocho puntos tras las 
conversaciones secretas entre 
FUssingcr y diplomático* 
nordvietnamUns en París, 



1 El ARV N lanza una nueva ofensiva 
contra el sur de Gamboya. 

5 Hanoi rechaza el plan de pa/ 
estadounidense. 

19 Ni suri vuelve a asegurar al 

presidente Thieu que lus 

nui tea mertcanos no le “venderás". 

16 Posiciones dd EVN en turno a la 
ZDM sufren una serie de ataques 
aéreos de "duración limitada". 

21-28 Nixon visita China. 


MARZO 

10 La 101“ División 
Aerotransportada se mira de 
Vietnam 

21 La capital eamboyana de Phonm 
Perth resiste d bombardeo más serio 
de la guerra . 

23 Esiados Unidos boicotea las 
conversaciones de París durante un 
período indefinido. Nixon acusa a la 
delegación de Hanoi de no "negociar 
seriamente 

30 Se inicia una masiva ofensiva del 
EVN la mayor desde el Tel de 
cuando cuatro divisiones cruzan la 
ZUM. F.l ARVN* cogido por sorpresa, 
cede ante el ataque. 



1 El apoya aéreo norteamericano al 
ARVN en las provincias 
septentrionales se ve impedido por el 
mal tiempo, incluidas densa* nubes. 

2 Se aprueba la Operación "Frecdora 
Train" Los aviones estadounidenses 
van a atacar blancos IqgEsticos hasta 
40 km más allá de la ZDM. El EVN 
progresa a través de la provincia de 
Quang Tri. Las fuerzas aliadas quedan 
aisladas en Ciudad de Quang Tri y 
Dung Ha. 


5 El EVN inicia una ofensiva en U 
provincia de Lóng Bmh. Se cortan las 
comumcae ¡unes a 60 km de Saigun. 

6 Un tiempo mejor en Vietnam 
permite el plena despliegue de aviones 
nortea merka nos, que atacan objetivos 
en Vietnam dd Norte, 

7 La ciudad de Loe Ninh cae ante d 
EVN, que también iniciad asedio de 
An Loe, 

S El combate se intensifica en tomo 
a An Loe mientras la 5 * División dd 
ARVN, sacada de Loe Ninh, lucha por 



La Duc Tbo encabeza lu inflexible delegorión de Hanoi en Parts, 
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manicucrsc frente a los severas 
ataques del EVN. Tienen lugar 
ataques de los B-52 en ef área de 
Kontum 

10 Estados Unidas inicia una serie 
de ataques aireos cor los R-52 que 
abarcan 230 km en Vietnam del 
Norte. 

H El EVN sitia la base de Iuv^ij 
Basiogne. cerca de Hué 
12 Estados Unidas insinúa que su 
retirada de impías puede versa; 
alterada en vista de la actual ofensiva, 
15 Estados Unidos bombardea Hanoi 
y HaipliLHiv. 

15-211 Una nueva uicada de protestas 
contra los huinbárdeos desemboca en 
cientos de arrestos mi Es lados Unidos. 
20 El ARVN rechaza un asalta del 
EVN en An Loe, En Carnbciya, el EVN 
liega a 60 km de Sáigún desale la 
frontera sudvietnamí iü al este dd rio 
Mckuug. 

27 Se reanudan las con versaciones 
de paz de París. 

2? Kunlum es asediada por el EVN, 
que ¿huta puede avanzar hacia la 
costa, separando asi efectivamente las 
provincias septentrionales de Saigón. 

MAYO 

1 El EVN captura la Ciudad de 
Giiíing Tri. 

4 En contraste con las retiradas de 
tropas noneamcricaivas* se ordena el 
envío de otras 125 aviones 
estaduunidenses a VietnarU. Estados 
unidos y Vietnam del Sur piden ud 
alto indHimdn en las conversaciones 
de paz de Rarís. 

B En una i ni portan te escalada de La 
guerra. Ni ion ordena que los puertos 
Tiord vietnamí Las, incluido Haiphong, 
sean ininadus en un intento de atacar 
las lineas de abastennnruto de Hanui- 



Merconfes i ovi éticos llevan 
suministras ul Nade. 


Ofrece un final a la acción 
(denominada "Lmcbackct y una 
completa retirada de ti opas a cambio 
de un alto el fuego y b liberación de 
prisioneros de guerra, 

1-11 El están dalo internacional por 
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"Linebacker" « paralelo a las 
manifestaciones antibélicas en 
lisiadus Unidas. 

9 Empieza el minado del puerto de 
llaiphong por aviones 
norteamericanos. 

13-14 Comienza la contraofensiva dd 
ARVN en la provincia de Quang Tri y 
en torno a llué, respaldado par el 
poder aerea estadounidense. 

15 Es desmantelado él cuartel 
general del Ejército de EE UU en 
Vietnam. 

17 Informes estadounidenses indican 
que "Lincbsckcr 1 ' está dañando el 
esfuerzo bélico dd Norte; los aviones 
han destruido carreteras, puentes a 
instalaciones petrolíferas, privando de 
suministras til EVN en el Sur 



5 Hanoi revela que "Lincbacker ’ 
está causando serios pi óblenlas 
económicos. 

18 El asedio de An Loe termina ton 
la retirada dei EVN, derrotado, 

30 El general A brama es sustituido 
por el general Frederkk G, Weyand 
como comandante del MACV. 



Frótenlos contra la guerra; Jone 
Fonda habla para Hanoi. 

JULIO 

15 Se reanudan las conversaciones 
de paz de Parts. 

14 El senador George McGobem, un 
adversario de La guerra, es nominado 
como candidato demócrata para las 
elecciones presidenciales de 1972. 

18 La actriz Jane fonda emite un 
mensaje an ti belicista por Radio Hanot 
y es duramente criticada en Estados 
Unidas. 

19 Tropas del ARVN inician una 
gran ofensiva cu la provincia de Binh 
Dính. 

23 Los éxitos dei ARVN en Binh 
Dinh dejan al EVN con el control de 
sólo dos ciudades; An Tuc y Hoaian. 

AGOSTO 

19 McGüvcm ataca las. técnicas de 
pacificación norteamericanos, con 


' una masiva potencia de fuego y unas 
zonas de lira libre que han echado 
seis i niIIunes de personas de su> 
bogares', 

23 Abandona Vietnam el último 
batallón de combate noi teamei itano, 
el i '21." de Infantería. 



15 Las fuerzas del ARVN rocapturan 
la Ciudad de Quang Tri y declaran 
haber matado a unos 8 000 soldados 
del EVN en el combate, 

26-27 Fronte a los rumores de 
importantes maniobras diplomáticas, 
Hcnry Kissinger y Lee Duc Tho. el 
negociador en jefe nordvietnamita, 
mn n t i enen su 19 1 con versac ión 
priv ada 

29 Una décima parte de ¡oda la 
Fuerza Aérea nord vietnamita ts 
destruida en una serie de 
devastadores ataques de la USAF 
sobre aeródromos del Norte. 



8 U Duc Tho propone un acuerdo de 
paz que. en sustancia, acepta las 
proposiciones norteamericanas, en las 
que las peticiones de una solución 
política acompañan a las militares. 

18 Thieu rechaza las proposiciones 
de Hanoi porque desconfía de los 
promesas norteamericanas. 

23 Nixon suspende las Incursiones 
'Unrbaekcr' Continúan los ataques 
de interdicción en el sur de Vietnam 
dd Norte. 



7 Nixon é$ reelegido presidente 
11 La base de Long Binh pasa al 
ARVN. mareando asi el final de la 
participación directa norteamericana 
lh h guerra. 

20 Estados Unidos adelanta unas 
propuestas dt paz revisadas que son 
recibidas con frialdad par Hanoi 



4 Kissinget y Le Duc Tho mantienen 
con versac lañes privadas en París. 

18 Tras el fracaso de Las 
con versac lunes con Hanoi, Na son 
ordena reanudar las incursiones sobre 
ciudades, incluida Hanoi, en la 
Operación "Lmebackcr II"- El 
bombardeo debilita una gran parlé de 
la infraestructura de Vietnam dd 
Norte y, con ella, au capacidad bélica. 
39 Nison ordena el final de 
’ Lmebaekcr 11", después ¿k que los 
aviones norteamericanos han lanzado 
¿0 000 toneladas de bombas. 
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tu 1975 el presidente Richard Mxon 
díívlnculj) finalmente a FX UU de 
Vltlwtn, Pero el haber conseguido 
m u FAz c«i honor" vírvJó de poco 
consuelo a kn tudvietnamíta*. 

Et acuerdo entre Klulnger y Le Duc 
Tfio permitió a HE Ut repatriar tus 
tropas sin demasiado descrédito, pero 
no ayudó a asegurar el futuro de 
Vieiiuim del Sur, DcUan retirar*- las 
fiKtxu cxlnnjem, c* decir, las 
norteamericana a. Más aún, se acordé 
OH alio el Fuego que dejó a los 
nordvl emamltas en posesión de 
grandes áreas del Sur. Ademó** se 
prohibió virtualmente al ARVNÍ que 
Intentase reconquistar territorio 
perdido, pues ello sen ti una violación 
del alio el fuego. Thleu se aviene con 
la condición de que contará con apoyo 
aeren de EE 11U en caso de uno nueva 
orensiva comunista. 

En 1975 y 1974 tos eumunlslus se 
reforzaron en el Sur y tuvieron lugar 
algunas halallas enea mi zudas. En 
Cu ni boy a. el Kl temer Koju dominaba 
gran pai te del puis, iiik’titrdb que en 
Latís el Palhel Lau se sumó a uii<i 
coa lición gubernamental efímera. 

Una ííi ue na ¿a mas serla para el 
AKY.N era que EE UU debut ocuparse 
de otros asuntos de peso, como el 
escándalo del Watergaie, las 
convetaaclonés SALI con La URSS, y 
Orlente Medio. Víctnam del Sur se 
convirtió en una prioridad menor: el 
presupuesto de La ayuda militar 
nortea itietica na decreció en 1974 de 
1 450 a 700 millones de dólares- En 
diciembre de 1974 el EVN come turó a 
planificar una ofensiva definitiva para 
1975-76, Sumergido en una críala 
política y económica, coda ver más 
abandonado por EE UU y con sus 
Fuerza* .Armadas afectadas por la 
escasez petrolera mundial, lo último 
que Raigón necesitaba era una 
ofensiva general enemiga. 


1973/74 



1 EE UU declora una tregua de Jé 
horas En el Congreso, los demócratais 
propugnan resoluciones comni la 
guerra. 

2 FJ EVN ataca la Carretera 1 al 
norte de Saigñu. EE UU reanuda el 
bombardeo de objetivos al sur de 
Para leí u 2Ü. 

1 La prensa iiurdvietnatTiJta dice que 
las mcuisiunes üodbacknr 11" han 
causado miles de muertos y fuertes 
destrozos en Hanoi y Haiphong* 

B El secretario de Defensa, Latid, 
afirma que desde el punto de vista 
militar, el programa de 
vietnamí ración ha concluido h y que el 
Sur es capaz de defenderse por si 
mismo. Le Duc Tho y Kissinger 
reemprenden conversaciones secretas 
en París, El Norte efectúa acciones 
ofensivas y bombarderos 
estadounidenses destruyen por error 4 
millones de litros de combu&íibk en 
Da Nang, 

13 Thleu pide la invasión del Norte 
si fracasan las conversaciones entre 
Kisslngcr y Le Dtic Tho, y afirma que 
"de haberse bombardea di j el Norte 
continua mente y desembarcado allí, 
la guerra ya habría terminado". 

23 iSiistHi anuncia que Kissingci y Le 
Duc Tho han acordado "poner fin a la 
guerra cutí honor” El attoei luego 
entrará en vigor el 2 8 de enero, 

27 Laúd anuncia d fin de los 
lédutunkolos en EE UU. El 1 emente 
coronel Williafii B, Molde se convierte 
en el último soldado de EE UU 
muerto en combate en Víctnam. Le 
Duc rbo llama victoria" al alto el 
fuego. 

29 Entra en vigor el alto d fuego, 
pero se producen violaciones por 
ambas partes. 



El ARVN combule solo. 



5 Se inician conversaciones en tre el 
gobierno de Saigón y el Gobierno 
Revolucionario Provisional de 
Víctnam (GRP), el ala política del 
Vkrtcong, pero quedan en punto 
muerto, Llegan a Víctnam del Sur 
miembros de La Comisión 
Internacional de Control y 
Supervisión <ICCS) y de la Comisión 
Militar Conjtmia í JMC). que deben 
supervisar el alto el fuego. 

7 Canadá reconoce a Vietnam de! 
Norte. Le seguirán otras naciones 
occidentales durante el resto det año, 
pero no EE UU 

12 Comienzan los intercambios de 
prisioneras de guerra- 
14 Llega a California el primer 
grupo de prisioneros de EE UU 
liberados 

17 F.l presidente Thieu furnia el 
Firme Papular por la Paz y el 
Derecho a la Autodetenrunaciún, un 
grupo dv pai lidus anlLVictcong. 

20 27 Lljs comunistas amenazan 
Ptrnom Penh, y EE UU presta apoyo 
aéreo al gobierno Lftm boya lio. 

21 EL Pathct Lao y el gobierno 
laosi an o acuerdan una tregua y la 
creación de un gobierno de coalición, 
poniendo fin a dos decenios de guerra 
civil, 

26 Raigón acusa a Hanoi de instalar 
misiles antiaéreos en Khe Sanh 
(territorio controlado por el EVN) 
violan Jo el alio el fuego 



2 En París, doce ministros de 
Asuntos Exteriores (incluidos b* <k 
Víctnam del Norte y del Sur, EE UU. 
la URSS y China) aprueban el 
acuerdo de alto el fuego. 

5 EE LU y Víctnam del Norte 
discuten una posible ayuda para 
Hanoi. 

17 Continúa la preocupación en EE 
UU sobre el refuerzo dd EVN en 

Vi et na tu dd Sur 

18 Es liberado el comandante Floyd 
Thompson, el nortéamericano que 
llevaba más tiempo cautivo, desde 
marzo de 1964. 

29 Dejan Víctnam las últimas tropas 
de EE UU. Misan anuncia que "ha 
llegado el día par el que tanto 
uva mus y trabaja mus". 
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4 Thicu afirma que" nunca nunca" 
pedirá apoya militar dirvctu a fcLh UU. 
9 Tin cu niega Ljiii* en las cárceles de 
Vietniim dd Sur haya prisioneros 
políticos, sólo "en mi líales 
comunistas". 

1* Hiinui acusa a Washington v a 
Saigün de romper La (tegua 

JUNIO 

4 F-l Senado de EF UU apruebe 
bloquear los fondos para la actividad 
militar en el Sudeste asiático. pero 
Nixun intenta posponer la resolución 
paro que pueda prosegoir «I 
bombardeo de Cambo va 



La US Navy draga la* minas lanzad» 
en pumos nordvktmmltai durante 
"Urtebacker", 

t El Congreso de EE UU aprueba la 
suspensión de los bombardeos de 
Camboya pura el 15 de agosto, 

AGOSTO 

15 Termina el bombardeo de 
Camboya. 

17 Washington revela planes para 
rvtirar la totalidad de sus tropas de 
Tailandia 

22 Se anuneia que Henry Kissmger 
se convertirá en secreturiú de Estado 
de FE UU, 

31 ítespLiés de fuertes cómbales en 
romo a la ciudad de Kiiuipuitg Chain, 
liier/a.s Leales a Sili.muuk hili/ail Utl 
ataque directo sobre ella y ganan 
terreno. 



14 Se forma en baos una 
administración provisional que 
incluye miembros del Ptathot Lao y del 
antiguo gobierno laítsiann. 

22 Se combate en la base del ARVN 
en Le Mính, cerca tle Pfeiku. Es 
tomada por fuerzas del EVN a puyadas 
por carros; el 25 de octubre, es 
r<s hacada un i ntcnl« de 
recotiqtiísi urla . 

29- 30 Fuertes cómbales en Kheim 
Hanh. donde Jai fuerzas dd Victcong 
diezman un batallón del AKVN, 

30 Las lucras dd gobierno 
camba vano culminan la reconquista 
de Rom pon g Cham, 



4-7 La caída de tres bases riel AKVN 
en la pruvinda de Qullil^ Dut peí m i k 
a los lihh unís tas conl rular la 


pune i pul ruta de comunicaciones de 
Kuntum y Pleiltii nj sur. 



3 El Vustcung ataca unas cisternas a 
10 km de Raigón y destruye Sí 
millones Je litros de combustible, 

1974 



14 El ARVN recupera la base de Le 
Mlnh 

19 Cambios en la constitución 
sudvictta&nxita prorrogan la 
presidencia de Thieti 
24-27 Rodeada por fuerzas rebeldes, 
Pbnom Penh es fuertemente 
bombardeada por Sa artillería 
27 Salgón deciara que desde d alto 
el luego se han producido 57 835 
muertes violentas. 

MARZO 

$ Finaliza la repatriación de 
prisioneras de guerra 
16 Confusos cómbales en tomo a 
Kontum Ambos bandos dicen haber 
vencido. 

18 El Khemer Rapo loma la antigua 
capital aun boyuna. Ouduug. 



5 Se forma en La os un nuevo 
gobierna de coalición con Souvannn 
Phonraa al frente y participación del 
Palbet Lao. 

16 Fracasan las conversaciones en 
Parts entre d FRG y d gobierno de 
Thien, 

MAYO 

2 El ARVN resiste en el campamento 
de Duc Heu, asediado por el EVN 
desde finales de marzo 

17 Los comunistas lanzan su mayor 
ofensiva desde d alio el fuego, 
Comien^a la batalla de Ben Cal (55 
km al norte de Saigór) cuando el EVN 
ataca los puestos exteriores. 



4 La 18.* División del AAVN 
contraataca en Beu Cal y reconquista 
el lugar, perdido en mayo. Pero la 
división no puede progresar más allá 
y pierde 2 500 hombres los días 
siguientes. 


JULIO 

9-10 Los sudviemamitas lanzan 
ataques aéreos contra objetivos 
cumunistái en la provincia de Tay 
Ninh. Ello da tugar a una escalada 
que culminará el 20 de agosta, en que 
el ARVN y los comunistas se 
disputarán d control de la capital, 
Tay Ninh 

AGOSTO 

9 Ni son se convierte en el pri mer 
presidente de EE UL 1 que dimite de su 
cargo. Es sustituido pot Geiald Ford. 
13 Carros dd EVN rompen desde 
Sen Cat y llegan a 25 km de Saigórt. 



16 El presidente Ford ofrece ia 
amnistía a las prófugas dd servido 
militar durante la época de Vicliuiin. 
28 En ¡as provincias septentrionales 
tropas del EVN llegan a 25 km de 
Hué ha presión de Eos nurvícmamitas 
sobre b ciudad se man tendrá todo d 
mes de octubre. 



En la primera mitad del mes, el 
poli t buró nord vietnamí la decide 
lanzar una ofensiva general en 1975, 



13 Triunfa la ofensiva 

nordvietnamita c-n la provincia de 

Phtjuc Lang 

18 El polltburó planifica en Hanoi la 
ofensiva de la primavera de 197$. 
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La guerra de Vleitiain, el mas largo 
conflicto del ligio XX, llegó a su fin 
c« abril de 1979. Salgan. la capital 
sude Leí na mita por la que tanto 
tiempo habían combatido los 
nocíearncricanos, cayó ante los 
comunista* el dio 30. Phnnm Penh, la 
capital cana boyuna, había caído 13 
días antea. En ambos casos, Estatlua 
Unidos permaneció inmóvil, sin 
deseos de Intervenir. 

La ofensiva nurdvietnamita, que 
empezó en diciembre de 1974. estaba 
pensada pañi medir Las fuerzas del 
ARVN. Sin embargo, los éxitos del 
EVN en Phuoc Loog condujeron a una 
ofensiva más ambiciosa cuyo objetivo 
era traer la derrota del Sur en 197b. 
Iras Invadir Bao Me Thuot. en la 
provincia de lia Lac, el EVN se dio 
cuenta rápidamente dé la debilidad de 
SU adversario. 

Temiendo que el EVN partiese 
Vletnam del Sur ea do*. Thicu ordenó 
a su División Aerotransportada que 
retrocediese hacia el sur y a las 
Fuerzas del ARVN en Jas Tierras Altas 
Centrales que abandonasen PLHkii y 
Konium para reagruparse para una 
contraofensiva. Ríos de refugiados 
manaron bada el sor y la destrozada 
moral y la disciplina del ARVM 
empezó a derrumbarse. 

Estimulado por estos signos de 
erosión en la voluntad de Saigón de 
resistir, el polilburó de Hanoi ordeno 
en marro un avance a por todas para 
terminar la guerra en 1975. Como 
resultado, ciudades y provincias 
enteras cayeron en tropel ante loé 
victoriosos ejérciíua L-uimitifatas, 

Thleii dimitió, perú lus tardíos 
intentos de Salgón de negociar con los 
cci mui ítalas fueron infructuoso». Can 
la caída de Saipon la guerra de 
Vielnam llegó a su Fin. En 
Washington, la administración 
norteamericana se vio obligada a 
contemplar Impotente desde la batida 
cómo triunfaba el comunismo en 
Indochina. La más larga y sangrienta 
aventura militar norteamericana de la 
Guerra Fria había terminada con una 
total y humillante derrota. 



I El Khcmrr Rain atacó Iei capital 
cam bocana, Phnom Penh 

3-4 Tropas republicanas enmboyanas 
contraatacan cerca de Phnum Penh, 
pero Win incapaces de romper el 
ased ¡o 

ó Con La cuida de Phuuc Binh. tuda 
la provincia lie Ptiuuc Luiig citó mi 
manos Ltimunislas. 

7 El EVN captura y conserva la 
montana de Bu Den, a 10 ion de 
Saigún, 

II lisiados Unidos piolen La ante el 
1CCS subre la acumulación de ¡jupas 
eti el Sut . Los comunistas raspón de n 
denunciando Ka ayuda es la dk>un idense 
a Saigún. 

12 Estados Unidos confirma La 
realización de vuelos de 
reconocimiento encubiertos sobre 
Vielnam, tras admitir que 
proporciona ayuda técnica al ARVN. 
Amha¿ cosas son violaciones dd 
acuerdo de paz de 1973. 

13 La ciudad de Kieti Tuong. en el 
delta dd Mekong, es capturada por 
tropas dd EVN respaldadas por 
carros de combate. Snígún anuncia 
grandes éxitos en los maques aéreos 
contra las lincas de abastecimiento 
dd EVN en tas Tierras Altas 

Cen ira les. 

23 Mientras el Khemer Rujo 
consigue el control de la mayoría de 
las zunas cambas anas dd Mckunjj. 
embarcaciunes de suministro rompen 
el bloqueo de Ptiuum Ptríih pul 
primera vez en un mes. 

28 La petición dd presidente Ford 
ante el Congreso de 522 millones de 
dólares en ayuda militar adicional 
para Camboya y Vietnam del Sur es 
atacada por sus adversarios políticos, 

29 Sai pon declara que fuerzas dd 
ARVN han infligido una significativa 
derrota a la 804,* División del EVN cu 
las provincias septentrionales. 

30 Saigón actúa contra La milicia 
budista artTlgubcmamcnial del Hoa- 
Üao. 



1 El Padre Talmh» un líder 
inüctxnun i& l a sudviel na mi ta 
adversario del possi denle Thieu, exige 
el procesamiento de éste por alta 
traición 

J Sun clausurados cinco periódicos 
de Saigón contrarios a Thieu, 



Defensa o ultranza en Phnom Penh. 


15 Dos compañías norteamericanas 
se unen a Ja Compañía Aérea Bird 
para asegurar d apoyo logístico a La 
asediada Phnom Penh Pocas 
alimentos llegan a la desnutrida 
población, sin embargo, reservándose 
la mayor pane para el Eiérctto 
2ó En respuesta a la petición del 
presidente Ford de ayuda mil Liar para 
Camhova, George Mnhon, un líder 
demócrata comenta: M F,n el fondo, 
Cnmboya no puede sobrevivir, así que, 
c por qué gastar cientos de radlunes de 
dólares más? 1 ’. 

MARZO 

4 La 968,* División dd EVN Inicia 
una ofensiva de diversión contra las 
Tierras Altas Céntrales 
ó Henry Kissmger dice que negar 
dinero a Vieraam del Sur seria 
"desjruir del iberadamenle a un aliado 
ru> ayudándole en sus peores 
momentos”. Fnrd descarta cualquier 
intervención militar estadounidense 
en Vielnam, 

8 El EVN captura Timan Man, crt la 
provincia de Quang Duc r loque 
debilita la posición de Saigón en La 
Carretera 14, una vía importante en 
lab Tierras Altas Cenit ales. 

11 Tliieu decide retirarse de las 
regiones limite y concentrar la» tropas 
en una reserva estratégica. 

13 El EVN captura Batí Me Tbuut. 
capital provincial cte Da Lac, en las 
Tierras Altas Centrales, ayudado por 
un levantamiento popular. La 23.* 
División del ARVN se ve mermada 
por el demirabamienló <k la 
disciplina. La Fuerza Aérea 

sudvietnamita lanza intensos ataques 
sobro Ban Me Thuot 

14 El ARVN contraataca en Tay 
Ninh mientras crece la amenaza 
comunista sobre Saigón, Thieu ordena 
que Pleifcii v Kimtum sean 
abandonadas a fus comunistas. Unos 

400 000 refugiados siguen al ARVN en 
su retirada. 

17 Una gran ofensiva del EVN sobre 
Sniyón hace que Thieu ordene a 3a 
División Aerotransportada efe] ARVN, 
actualmente en Ouang Tru que se 
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despliegue para defender la cap ¡tal. 
asestando asi un golpe fatal a la 
resistencia del ARVN en el norte 
ifj Se ordena la evacuación de la 
población civil de Huc 

19 Saigán, que ya sufre una revuelta 
de los Mfmtagnard sufre un nuevu 
golpe con el BTnotinamientu de cuatro 
unidades de los mismos Iji provincia 
más septentrional de Vietnam dd Sur, 
Otrang Tri, es abandonada, perú Thieu 
dice de los informes al reüpetilu que 
son "rumores falsos e infundados" y 
declara que "estamos decididos a 
defender nucstru ten i tul iü hasta el 
fin", 

20 El EVN captura Ari Loe, en la 
provincia de Bmh Lctng, frente a una 
mínima ns»isLeticia, 


22 El EVN captura Gia Nghia, el 
último enclave dd ARVN en Guiing 
Duc. 

24 Fuerzas r evolución ai cí» turnan el 
oomrnl de la Garretera I 

25 Hanoi proyecta el final de la 
guerra para 1975 atacando Saigún, 

26 El EVN Llega a Hilé, cuya 
guarnición huye por mar a Da Nang. 

27 F. I ex v ice presiden le Ky exige a 
Thieu que forme un "gobierne dé 
salvación nacional". Dos días antes, 
Thieu habla anunciado un intento de 
formar un gabinete de guerra de 
amplia base, 

29 Da Nang, donde desembarcaron 
los primeros marine noii carne rica nos 
en 1965, es capturada por fuerzas del 
EVN. Los informes sugieren que los 
defensores del ARVN en la dudad han 
quedado reducidos a poco más que 
una turba desordenada y armada, 


30 Hanoi ataca le* planes de Ford de 
evacuar civiles de Da Nang como 
contrarios al acuerdo de 1973. 



1 El Gobierno Revolucionario 
Provisional (PRG) emite una 
disposición para las /.unas recién 
capturadas en las que garantiza tas 
libertades democráticas y anima a los 
civiles empleados por el gobierno de 
Saigón que sigan trabajando para las 
fue nías ocupantes Quí Nhon es 
lomada por el EVN. Las fuerzas dei 
ARVN presentan poca resistencia. En 
Camboya, la localidad clave de Neák 
Lung es capturada por el Khemcr 
Rojo. El presidente camboyano. Lon 


Nol, marcha al exilio, primero a 
Indonesia y después a Estados Unidos. 
Es sustituido por el general Sanlchan 
Khoy 

2-5 El ARVN abandona las ciudades 
costeras, incluidas Tuv Hoa y Cam 
Ranh T ante é! avance de las inervas 
revolucionarias. 

4 Thieu reconstruye su gabinete. 
Culpa de la perdida de las provincias 
del norte a las d ese re i tu íes, a 
comandan tes cobardes, a E&tadus 
Unidos y al hecho de que "las Fuerzas 
Armadas nu tuviesen Jas condiciones 
favorables para La lucha". 

5 Ataques del Khenier Rojo sobre 
Phnom Penh amenazan al gobierno 
republicano en la capital cam boya na. 

6 Los tí de tes de Ea oposición en 
Saigón denuncian d plan 
estadounidense de sacar de Vietnam 
2 000 huérfanos de guerra para que 


puedan ser adoptados en Estados 
IJnidns calificándolo de r propaganda 
inhumana”. 

7 Saigan es bombardeada y las 
fuerzas comunistas se acercan a la 
LStpitül. 

9-10 En Xuan Loe 60 km al nordeste 
de Saigón. Ja 18,' División dd ARVN 
y elementos de la División 
Aeroinuisportada consigue rechazar 
los asaltos dél EVN, Es la primera vez 
cu un incs que d ARVN ha i rilen la do 
detener la ofensiva comunista, 

12 El personal norteamericana es 
evacuado de Ptinom Penh. 

14 El Khemcr Rojo empieza su 
avance final sobre Phnom Penh. La 
CEE se niega a condenar a Hanoi 
como el agresor en la guerra, a pesar 
de la presión estadounidense. 

16 La evacuación ele ciudadanos 
norteamericanos y rula horadan» de 
Saigón se acelera mientras los 
común i si as se acercan a la ciudad. 

17 Se anuncia que la petición de la 
ONU de ayuda de emergencia a 
Vietnam ha conseguido ya 16 millones 
Je dólares, perú se necesitan 100. Cae 
Phnom Penh. 

21 El presiden le Thieu dimite y r.s 
sustituido por Tran Van Huong. Lus 
defensores del ARVN de Xiuin Loe 
aislados poi las maniobras de 
flanqueo comunistas, se ven ubi i gados 
a retirarse. El fracaso de la defensa 
del Xuan Loe acelera el final de 
Vietnam del Sur. pues Saigon está 
ahora rodeada por 16 divisiones 
común bias, 

23 El Times opina que la conducta 
del EVN en Da Nang es aún aceptable 
si se la compara con d indeseable 
comportamiento del ARVN en 
retirada, cuya mora! y disciplina se 
han derrumbado 

25 Thieu deja Saigón hacia el exilio. 

26 F.l presidente Huong avisa que 
Saigún se convertirá en una "montaña 
de huesos y un ríu de sangra". El ex 
vicepresidente Ky denuncia a "los 
cobardes vietnamí las que se están 
marchando con los norteamericanos" 1 . 
Dos días después, Ky hoye con la 
Séptima Flota de EE UU. Tras una 
pausa de siete dias. el EVN reanuda 
su ofensiva 

2$ Huong dimite y es sustituido 
como presidente por Ducnig Van 
Minb. El presídeme Minh pide un alto 
el fuego a los comunistas, que es 
rechazado al momento. 

30 A las 10.15 de Es mañana, el 
presídeme Minh declara que está 
decididos transferir el poder al PRG 
"para evitar a nuestro pueblo una 
sangría inútil*', Muchedumbres 
aterroriza da 5 amenazan con asaltar la 
Embajada de EE UD en un intento de 
huir del país. Al mediodía, las fuerzas 
tro muñí 1 ; tas entran en Sfligón. 



Tujf H üo : aumentan los refugiados o medida que al ARVN abandona los 
ciudades cosieras. 


634 


















BIBLIOGRAFÍA 


1. Trasfúnda; la guaira dé Indochina 

tumis, Tilomas, Trepen Puhcy and Develupménts in ¡nduchinu. 

Chicago; Uní vera LV of Chicago Press, 1956. 

Hall, Daniel. A H islam of Saulhmst Asia. Sí Matlui s Press. 
1955. 

H ai ti niel El le ti The S tntggle far írtdocht na. Califurma: 

Slanford Uní vera iv Press. 1954, 

Kalb, Marv tn and AbeL Roofs of Invotvemml. New York; W.W, 
Norton. 197 L 

Shaplcn. ftobert. The tosí Revalutoon, Harper and Row, 1966. 

2. Lo implicación de EE UU entre 1965 y 1975: 
generalidades 

Ambru&c, S te p heu. Rúe tu Glubaüsnt. New York Vikmg 
Penga ¡n Lid, 1971. 

Alibiliii r Anthuriy, The Prexidení's War , Ph ihule Iphia: J. B 
Libbinrol I97L 

Be)man. Lany. Píannmg a Tragad?: The Anasncanizaltím of the 
War m Vietnurn. Norton, ! 982, 

Fit¿geruUi, Francés. Pire in the Ij¿kn The i'ietnamese and the 
Americana m Vietnam. Boston; Atlantic-Lil tic Broun, 1972. 
Frast, Franlt Australia s Wur m Pteinuffi. Sydney: Alien and 
Unwin, 1987. 

Gcrshcn. Martin. Des tro? or Ote: The Trut Ston of Uy Lat. 

New Rendidle: ArlioMon Bouse, 1971. 

Kinnard. Douglas. The War Managers. Harmover, New 
Haropshirc Univcrsily Press o? New England. 1977. 

Lewy. Guenter- .America m Vietnam. New York: Cbdord 
University Press, 1978. 

Mac tea i, Míchael. The 10,000 Doy War, New York: St 
Manías. 1981 

Obcrdorfer. Don. Tm ihe Tuming pan w of the Vietnam War 
New York; Da Capo. 1983. 

Sharp, US. Simregy for Defear Vietnam in Retmspecr. Novato, 
California: Presidio Press, 1978. 

Sien ton. S.L Vietnam Order of Balde. US News Books, 1981. 

3. La guerra aérea 

Berger, Cari- The United States Air Terree in SautiietAsl Aaííí. 

Washington DC: l!S CnverTimeni Printing Office, 1977. 
Burbuge, Paul The Ratih’ for the Skies tner Murth Vietnam, 
1964-1972. Washington IX.': Guvemmttit Pñnting Qffke, 
1976. 

Huev. C^irmlltin, Tes: ScijadmjkSjgnui PubliLuLiuns, 1983, 
Fraitciilon, Rene, Vietnam A ir Wars. Lofldtm; Hamlvn. 1987. 
The TaiaofTwo Bridgps. Washington DC US Government 
Printing Office, 1976. 

Thúmpsuri. Jarata. Ratiing Thtmder » Chapcl Hill: Univcraty of 
Morth Carolina Press. 1980. 

4. Operaciones navales 

Croim, Víctor. Vietnam River Warfare /945-75- Blandíbrd 
Prm, 1986, 

Fultoii, Willíam. Riverine Qperatwrts 1966-1969 Washington 
DC: US Coveranaent Printing Office, 1973. 

Uhlig, Fmnk, Viatnam: The Naval Star?. AmuipuLs, Maryland: 
Naval Instituto PPess r 1986. 

5. Operaciones de los fuerzas de tierra 

Carhari, Tom, Bíwteí and Campaigns in Vietnam. Grecnwich. 

Conneclicul: Bison Books, 1984. 

Don $ tan. Simón, Vietnam rradbj Armar In Baule í 945-/975. 

Novato, California’ Pncsidio Press, 1982 
Nolan. Kdth. Baide for Htte: Ter 196$. Novato, California; 
Presidio Press, 1983 

ttsor, Robert The F nd af the Une- the Sieg# ojKhe Sanh. New 
York: Norton, 1982 

6. Unidades terrestres 

Fcnn, Charles. Tfie First AirCavatry División in Vietnam. New 
York; W M. Lads Publishing Co, 1967. 


Kelly , Francia. US Atmy Speeial Torces i96J-1971 Washington 
1ÍC US Goveinment Printing Office. 1973, 

FaJden, Jan. The Fighting Elite . L F S Air Commando. New York: 
tantam Book*. 1985. 

The Fighiittg Elite: US Anny Sptctai Torces. Ntw York: Dantam 
Boukv 1985, 

The Figftting Elite: US Rungen. New York Bantam Books. 
1985. 

SimjJson, Charles hisiúe the Creen Serets. London: Arms and 
Armom Press. 1983, 

Starrv, Donn. Áfonjjretí Camben in V7einm>r, Washington DC 
US News Büoks. 1981. 

7, Política y disensión 

Eliioll-Bateman, M.K. Defea! Irt the East. Osfurd: OUP, 1%7, 
Kllísherg, Daniel. Papera un the War New Yurk: Pocket Uuuks 
1981, 

Jotinsúfi, LmiiÍiíei. The Vanlaga Pmm: Prrj 7 ?et , j L fi,« of the 
Prestóme? 1963-1969. New Yurk: Popular Libraiy, 1971, 
Pentuguri Papera 2 cdiiiunsi-Gravel «1. Bullón: Beacun Pivss 
1971. New York l imes ed. Toronto: Bantam íkraks. 1970. 

8. Teslimanias y memorias 

Alhríghl, John Spuph Firpfigh/s in Vietnam Washington DC; 

US Güvernmetit Piinting UÉlice 1970, 

Biuughtoii, Jad. i HUÍ) Üidge. New York Lippenojt l. 1969. 
Bulle l, David. The Tal! uf Satguri. New York: Simún and 
tichuMer. 1985 , 

Clark, Johnniv. Gei^íje upí New York BallantiEie Books. 1904, 
Giap. Vo Nguyen, Unforgeitable Days. Hanoi. Füicign 
Language Pubiíshiiig House, 1978. 

Ilerr, Michad. Dispot ches. New York: Knopf, 1970, 

1 Ierra ngton, Stuart. SiUnce wasa Wtapan: the Vietnam War m 
the ViUaget. Novato, Caííf; Presidio Press. 1982. 

Kissinger. Henry. The White House Vean. Boston: Li tile 
Brown. 1974, 

Nixon, Richard. The Memolrs of Richard Nixon. New York: 
Grossci and Dunbp, 1978, 

O'Rríen, Tim. ift Die in a Combar Zone Ljíndon: Catder and 
Boyars, 1973. 

Parish r John A Doctor s Year in Vietnam. Nrw York: Bantam 
Books, 1986 

Sack, John. I imtenant Caí lev: Hit xjwti Xfurv New Yurk: 
Vtking, 1971 

Westlnnrdmd. W'illiam A Sotdier Reporte Garder City, NY’ 
Doubleda y, 1976. 

9* Fuerzas sudvietnamítas 

Dawsoti Alan 55 Dav¿: The Fad of South Vietnam. Englewxiixl 
Cllffs, New Jersey: Prentiee Hall, 1977 
Ky, Nguytrn Cao Tuvnty yearw and Twenty Gaya, New York: 
Stem and Dny, 1976 

l.on^, Nj^uyen. Afier Raigan Fñll. Berkeley: University uf 
California Press, 1981 

Trung, Ngo Quang. The Easter Offenshmof ¡972. Washington 
DC US Goverrmient Printing Office, 198D 
Tur ley, G. H. The E usier OffensmtL Vietnam 1972. Novato, 
California: Presidio Press, 1985. 

Vien, Cao Van. The Final CuIIapsc. Washington DC: 
Government Printing Office, 1980. 

10, Fuerzas comunistas 

Don, Trun Vari Our Endless War- fmidr Vietnam. Novaio, 
California; Presidir! Pres^. 1978. 

Dung, Van Tien Our Greta Spring Víctory. Funeign Bruaduasl 
Service Supplemeni, 1972 

Fcnn, Charles, Ha Chi Minh: A Biagyaphical Inlrvdm lUm. New 
Yurk: Charles Scribner's Sons. 1971. 

Giap, Ve» Nguyen. Drn; Bwn Phu. Hanoi. Fotuign Language 
Puhlishing House, 1962. Hig Víctor?, Gmai Task. New York; 
Praeger, 1967 Danner vf the Peoples War . The Paríy's 
Militar? Une. Novato, Calif PTaeger, 1970. 


635 














Los mimaros de las pógrnoi en negrita hace* referencia e 
te* principóles artícelos, y oque I tos en cursmi a los 
fotografías e i lu&fraciones 


A Shou, campaña de! valle 
384, U7 423, 
(19721 49! 

Año Cero, Corrvaoyo W4- 
69, 570 71 

Ahroms, general Oeiahton 
341,352,388, 401. 417, 
422,423. 443. 4 TI 
Acoro iodos, US5 New 
Jersey 338 39 
Acuerdo de Paz (1973), 
r «ultodoí de 


Adama lotograío 

corresponsal de guerra 
Eddie 177 

Aéreo, guerra 49 
apoyo aéreo I0 M 
misione* de 

defoliación 124-21 
pílalos EE UU 
capturado* M-19 
Controíodore* Aéreas 
Amruúdbc (FACJ, 


miñonas de 1 
conaneros 102 09 
KeJieópKros 32.29 


misiones de 
bombardeo 469,* 

Ira 210-M 

loas bombardea en 

470-75 

evacuación médico 

75-78 

E&trategio {1967} MI 

Enfrenamiento de eh lotos 

211 

Aéreo, movilidad AÜVN 

421 

Agento AjuI 125, 127 
Agente Blanca 125. 127 
Ageme Naranja 18,124- 
31 . 

¿Ero legal? 1X1 
Agnew, Spira T.4S5 
Atoóla, capitán Raoul H 
189 91 

Aldeas 27, ló3 
Ber Soc (1907) 162-43 
En la masacre de My Loi 
1196 ?; 361-91 
Estrategia de corazones 
y me riles 270 -77, 273, 
421 

Guerra en 310-13 
Programa de 

pacdrcutión 101.193* 

*9,417 18 
Reforman (1970) 422 
Aldeos esiroiéQieas, 
programo de 12, 194, 

Air, larik 53 

Alimentación, Fuer ras de 
EEUU 19,79,82 lu¬ 
la, 398, 4 55 
Alton, sargento Richard 
343, 343 

Ahrarodo, sargento Alberto 
243-44 

636 


Amerasiáticos, niños 404 

05 

Apoyo, Fuego de 190-91 1 
196-202 223 

irefi«rt-a del 301 
Apoyo Oeste |FSB West}, 
Base de fuego de 198, 
199 20», 2CH 

Arends, senador Leslie 794 
Argot de lo guerra 1 
de los negros f 
Armas ponáriies 
Ametralladoras 
M-¿& de 7.61 mm 9, 
14-15, 17, 30,32. 

33.34, 35, 36, 38. 
60- 64 93, lió. 
117,141, 159, láQ. 
221, 224 22Ó, 767, 
434. 454, 456. 527 

M6CEI de 7,62 mm *4 
M1919A6, Biowmng 
60 

MG42 de 7,92 mm A4 
KPD de 7jó2 mm 32, 
37,149 

Mmig-jn 

GALbZA W6 447 
M61A1 de 20 mm 106, 
381 

MI 34 -de 7,62 mm lOó, 

„ m, 

Fusiles 

AK-47 de 7,62 mm, 
fusil de aso Ira 1, 23, 

32.34, 37, 45. 59, 
60, 78, 139. 145, 

151.159, lóC, 171, 
OS. -99, 201, 261. 
317, 319, 320 418, 
455, 479; 48C 

CAR-15 de 5,58 mm, 
carabina Golf 
Can mundo 17, 19, 
MI Garand de 7,62 
mm,carabina 143, 
206. 231. 

MI 4, fusil de asolio 4, 
114, U4 ,18G, 231 
MI 6 dv 5,56 mm, (uní 
de asalta Armolito 
30, 34, 57, 59. Ó0. 

62.159, 199. 201. 
220,231,224 Mi, 
238-3?. 288, 292- 
93,. 2VS, 316, 31 7, 
319, 337 3AQ. 385, 
391,596-97, 397, 
398, 399, 418, 461, 
498,501,562 

MlóAl fusil de asalto 
39S 

S1CS Simanov carabina 
32, 32, 151 
Slow M63A1 SU 
Tipo 56 car ub i na 32, 

175 

Lanzo arana das 
040476.479, 479 , S?g 
M79 de 40mm 30, 67, 
140.724, 258, 319, 
3*9 479,566 


M203 de 4Ümm 399 
P-27 305 

RPG 2 94, 95, 151, 

305 

RPG-7 151, 308 544 
Tipo 56 305 
Pistolas 
M1911 Al. 

semksufnmótica Colt 

143 

Morlí 22 Modela 0 
"Husp Puppy ", «sn 
si tone iodo r 3*6 
Artillería 

Apoyo de artillería 191, 

WB-2&1 XX». 229- 
30,30* 

Autopropulsados 
40mm M42 408 
105mrn Midi 408. 
410-11 

175wmM108 190. 

325, 342 

Cañón antiaéreo 
MI63 20mm GaíUng 
93 

Ce ñon de campo ña 
105 mm 68, 242 
Carones abuses 
M46 130 mm 171. 250 , 
334, W, 490 
Cañones sin retroceso 
57mm 94 
75 mm 94 
Vürnm M67 373 
I DÁmm M40AI 8 , 334, 
342, 349„ 369, M 
Morteros m. 203, 224, 
301 , 304. 325. 326. 
424-26 553 
50 mm M4Í 427 
60mm 304 

81 mm MI I 116,258, 

334.425, 426, 426. 
427 

82mm 294 
I07rmn 304 
120mm 335 
lóOimm M43 427 
4.2 pulgadas 325, 408, 

425.426, 
lipa 61 427 
Tipo 63 427 

O busos 

Artillería de apoyo 


lÜSmmMIOlA» 157. 

m.m-oi.m, 

202, 202 223, 727, 
259,761,322, 325, 

334,426, 531 
15ímm 229, 490 
155mm 155,223 
175mm 223 
8 pulpados 223, 244 
Proyectil pnlicn-rro 

M5Ü OntosB. 369,373 
M72 LAW 5Ü0. 063 
ARVN, wr fuerzo s 
^iidvtelnamitos, ejército 
Asalta acorazada W-M 
188 - 62 . 346-44 406 - 
II. 453, 494, 500 
ASEAN (Asociación de 
Nociones del Sudeste 
asiática) 576 
Aahley, sargento fu gene 
343 

Ataques Are Light 666. 

331, 455 

Australia, manifeslac iones 
contra la guerra 55, 245, 
255 


Aü-strafia, ejército 7. 955, 

643*47 

Aviones 

A-1 Skyroide* 267, 

267 299, 445, 446, 
447, 448. 470-70 
A-1E £kyra¿d«r 132 33 
A-3& Slcy Worríar 208 
09,264, 267,331, 
341 5C9. 511 
A-6 Intrirtfer 331,511, 
514 

A 7 Carsaíf 236 37, 

004-13 

A-37 543-49, 553., 559 
0-52 67, 69. 109, 114. 
130, 153,163.189. 
195, 301,325. 327, 
634-61 344, 410, 
451,461,477.477. 
475, 492, 494. 495, 
m 502. 502, 613» 
17 H7, 518, 523, 
525, 526, 539 
B-57 519 
Boeing 727. 547 
C-?A Garibou 347 
C-47 49, 105, 127 
C-123 Provider 4tí, 

125, 126, 127, 123, 
344, 348, 348, 470 
C*13G Hercules 8, 189, 
297, 644-46, 500, 
515,559 

C-131 Warmnn 5lnr 
104.239, m 
F~4 Pfwotwn 46, SI, 
115, 125, 133, 134, 
160, 263, 267,331, 
444, ¿48, 456-57, 
472, 500, 502, 518, 
519, 571, 571 
F-4& Phontom 47-49, 
-*7,511 

F-4C FTiantcmn 185 
F-4Ü Phoniom 238 
F-4E Phcntom 166-67 


F-5 451 

F*8 Cnusader 86, 331, 
509. 511, Sil 
F-1CKJ Su per Sabré 31, 
34, 43, 328 
F-107 Delta Dngger 
30-81 

F-104 Sforfightor 106 
F-105 W.ll Weasíl 
444, 502,521 
F lfi5 Tliundefchief 
184, 185 

F-105D Hiunderchíef 

31 

F-111 526 
MiG 1 7 52 6 
MIG-21 Fishbed 184- 
187. 526 

O-l Cessna 6¡rd Dog 
34,265. 502 
0-2A Ceuna 265-67, 
26é 

OP-2E Ncplurc 238 
QV-1G Bronca 444, 
445,502 
P3A Orion 139 
P5 Marlm 139 
PV 2 hlcpKmc 237 
RF-4C P^intam 444, 
447 
Ayudas 

EE UU a Vietnutn de¡ 
Sur 25,26. 536, 541, 
554, 557, 558, 575 
soviética en V-etoom 


576 

An Loe |I972) 491, ¿93, 

495.491-903 517 

Ap Bou Sana (1967) 189- 
90 


Badcc». mayar Pe(e r 343• 

47 

Sajas 417-18, 446 

negros en las fuerzoí 
estadounidenses 

613 

Vietnamitas civiles 
522, 526, 532-33 
Baktfidge, capilón 171, 

174 

fiarker, tertienfe coronel F. 
393 

Barren. John 567 
Bases de fuego 113, 114, 
106-303, 223, 302, 325, 
490-91, 473 
Bato'los 

An Loe 11972) 4*6-603 
Can Thien (1967) 331- 
30 

Dak To (1967) 366*66 
Ofensivo de Pascuo 

[1968! 354-63. 366- 
73 

Van Tuorg. península 

[1965) 

Zono de Guerra C 
[19Ó6) 156-60 Í19671 
168-63 

Beecher. William 473 
Bernhardt, Michael 392 
BenSuc 30,(1967:1 162, 

165 

B^en Hoa, Provincia 242, 

344 

0 nh Dinh, Provincia 69, 
109. 117. 1ÓÓ, 219, 31 ó, 
320, 491 

01 ido,e persono 1 1 4 6 - 41 
fioincs Verdes y 
Momagnords, 
operaciones de 
víailanrin 36-33 
Borneas 518-31 

Bullón, bómbelas 251 
GBU-55 559 
Qe roe mo 192, 251, 
521 

225K| 115,162, 5ÍÍ, 

Poveway, guiadas por 
óter [LGBi5í£, 519, 
51?. 

337 kg 81. 381,382, 
382, 383, 521 
Listos 517, 616-31 
Snakeye 337 kg 81. 
3é9 

Wallege, afoneadoras 
518 -19 , 521, 

Be-nent, Long 566 
ftowers, leniertle Jomes S. 
13Ó-37 

Brodié. Steve 553 
Brown. Jamrs 309 
drawn III, maypf general 
Beouregard 312 
Bud stos 27, 194,527, 528, 
529 

Buques de desembarco 
U5S Hcnrico 5 
USS Maunt McKinlfty 5 
U5S Umon 5 
USS Vanctwvw 5 
Burraws, lorrv fotógrafo, 
cabertora de ta guerra 









ÍNDICE 


por 

14-1$, 351, 35Í 

Búsqueda y destrucción 11,. 
12. Il4t 33, 40, 53, 

66 - 6 * 101 1*7-6* 
WI-67 1*6-, 401, 411, 
475 


Cn roner os 14-15 
Col ley. teniente Wilham 

Combayo 20 , 109, 173, 

25 6, 273, 2B3, 330, 418, 
423. 443, 476 
Bomben tfeu de 473. 

473, 475, 529 
Khemar Rajo, 
lavoniórnienla del 
537-31 

Tomo de molido y 
atrocidades por 
464 64 570-71 
Rozones de lo 
esponsión 401 
Incur ren es EE UU 
190. 44*-** 482 

464, 485, 517 536 
Campana. equipo de 396- 

M 

Campomerio basa, vida en 

Campos de reducátión 
572, 573 

Camp Carroll (19471 117, 
227 (19661325,342 
(19721 490, 491 
Con, Ngo Dinh 26 
CorKéply #37 
Cananeros 

Instalación de barquilla 
de ametralladoras 

106 

Apoyo 104 

AC 47 '5poaky‘ 103-06 
331, 342 

AC-119 Khadaw 105, 

106 

AC-I^Slineer 105,500, 
502 

AC-130 Spectre 105, 

106, 373, 500, 502 
Coree¡e» Militares de 

EEUU 3 M. 1 S 

Corrmchwl, StoMy 256, 
309 

Coral 1. capitán James 'Jay 
Ja/ 114, 116, 117 
Carretera 1 219, 369-70, 
371,453, 494, 551-51, 

5S3 

Carretera V 131, 227, 228, 
301 322, 323, 325,350 
51, 352 *07-10 458-59, 
462 

Carretero 13 95, 189. 491, 
498,499, 501.502,538, 
541 

Carretera 926 410-11 
Cairas 

Ofensiva de Pascua 
(1972) 494 
M40 Portar 83, 406- 
07, 408, 411, 450, 
**£ 545 
M4SA3 550 
M60A3 63 
M551 Maridan 551, 
4Ú8-Ú9, 450 
fT 76 34043, 342, 343, 
459, 462, 490, 501 
T-34 490, 490, 550 


T-44 550 

T-54/55 453 498, 500 
T-54 459, 490,500, 
SM 557, 557, 55B, 
558, 559 
I 55 490, 550 
T-59 550 
T-Ó2 550 

Ccnler, presídeme Jinwny 
366,367, 575 
Caló líeos 25, 27, 194 
CAP (Combinad Achon 
P(otooni) 12, 196, 212 . 
213 

Com Ne 11967; 21011 
Campuchea 3ÜÍ 568-69, 
572 573, 574, 575 
Gobierno de coolidór 
576 

Irvosión por Vielnom 
573,574,575, 576 
Véase Comboya 
Can Loo, organización 27 
Can Thíen, balo lia de 
(19671 

Coa Dpi. sedo 194 
Choe, lenierile general 219 
Chenlham, teniente c arana I 
Eme*t 371 

Ch-eu Ho¡, progromo de 
196, 332-35. »3 
Chop 6,173.301, 308, 

418, 451,517,530, 541, 
573, 574, 575, 576 
Invasión de Vietnom 
¡1979) 573, 574, 

575, 575 

Vietnamita-China, 
hostilidades 572-73 
Chorrisky, Naan 253 
Oil Do 132 -43 
Chung Hee Pode, 

Presidente de Corea del 
Svr 216 

QDG ¡Grupa de Defensa 
Irregular civil) 30-13 
10?, 1 M 07 22é. ?83, 
340, 421, 478 
OA I Agenty iMelhgence 
Auencyt Í05, 207, 236. 
237, 417, 420. 

452 455, 457, 461, 529, 
561 

Clark, capitón Ernest 
ÍWoody) 444, 447-46 
Clark, Clíffartj <01 
Cleover, Eldridge 309 
Climo dal Sur m Vlafnom 
87 

CND [Compaña Pro 
Deforma Nuclear] 53 
COIN iCDnlrainsurgencía, 
artiguen-illa) 12,244 
f.alopso de lo moral 40#- 
03 

Calma de to Madre (1966], 

La 113-17 

Calby. Wilfiam 420. 423 
Calüns, general 574 
Combóles 

Organización #3 
Redíalo al 401, 403, 
403 

Salvamento en 446 
Equipo de 
supervivencia en 

146-43 

Nuevas miembros en 
unidades de 441- 


Cambles, mayar Philip P 

184, 187 


Comisión internacional de 
conlrül y supervisión 
537, 539 

Conducción de lo guerra 
394 

Contratistas civiles 40* 
Controladores aéreas 
aventados [FAQ 48, 49, 
364-67 331, 342, 343, 
472. 460 

Coro* arres r menta», 
esfrategio de las 1*3» 
#7,212-13, 421 
COROS (Civil Opera] i ana 
and Revclulicnary 
Develapmenl Supportl 
195,417, 420,478 
Corea [1950*53), Guerra de 
60, 77, 143, 153, 475 
Coreo del Sur, Fue iras *7, 
*16-10 217, 217-18, 
219,247,314-15, 487, 
Corresponsalde guaira 
2*6-94 

En la cmda de Sa.gór 
(1975) 561 

En lo coica de Xuon Loe 

(1975) 551-55 

En la caída de Son 236 
En ks masar re de My La i 
[1969 ) 391 
detenidos por (os 
ñor dv-ifll i-amitos 


Dickey, mayar Roy S.382 
Diern, presidente Nao Dinh 
é t 25,l6, 27, 127, 194, 
197. 301,478.574 
Di en Sien Phu ¡1954] 25, 
120, 301,324,325, 332, 
337, 352, 

Din Bmh (1967), Provincia 
de, Fuerzas sudcoreano* 

en lu 216.2* 

Domino, ieu r ru de 247, 


leriient# coronel 2 dC- 

Dougios, coronal Paul P 
3ei 

Dragas 84 85, 120 f 120 ; 

2f4,314,315, 446-47 
Da Nono 27, 297, 298. 
299,423,487,541 
llegado del USMC 
*iM, 9, 10, 47 49, 
114 

calda del (1975) 546- 
47, $47, 549, 551 
Dulles, John trastee 573 
Dupa, general Van Tíert 
301 9*6-4* 599 
de Saussufe, genero! da 
breado ÉH 158, 159, 

Du lop Í1966) 102-03 


en Carraova 567 
Corto 17*-79 
Cosecha, Legalidad de la 
destrucción de le 137- 

3# 13# 

Cosedla propia 268-69 
COSVN (Central Office aí 
South Vietnom' ’ 89. too 
451,472 

Cato 400 (1966) 113-17 
Cola 404 (1966) U2-Í3, 
114, 117 

Calo 875 (19¿7jl«-*S 
Cata 881 Sur (1968) 333. 
37 

Cato 93? (Homburauer 
Hil I 11969] 3#9-9* 

Cota de loi Angel» (1967) 

215 3* 

Coto Timothy 349. 350 , ÍSi 
Cronkíte, WoHer ¿78, 378, 
379 

Cushman Jr, general 
Raberl E. 35C 


D 

D® de lo Moratoria (15 
Octub el 969) 48X485 
Üabnev, tu pilón 6 i| I 322, 
323, 393-37 
Dak Ta (1967) UO M 
493 

Defoíioc ói 18. 18*19,49, 

134-36 237 

Legalidad de 08 
Dell i rigor, David 53, 54, 
253 

Descansa y regreso (R&R) 
permisos de 81-11, 
152-55 U3, 154. 
277,310,312,415 
Deseruón 367, 401, 403 
Dfistrurtares 

De eiscaba rodar 

[DER] 139 
USS Blandy 29 
USS C. Turnar Joy 6 
USS Maddax 6 


Edrranúscn Jr, soldado 
Ha raid T, funeral de 
240-41 

Eisvnhcwer, arvy-danta 
Dwibhl O. 573, 574 
Electrónica. Guerra 234- 
69 517, 518 

EDsberg, Daniel 461, 492. 
483 

Embajadas 

Evacuación de EE UU 

^ 559, 560-63 
Grosvonoi' Squo-e, 
lord re s 

maní íes tac ¡anas 
contra Ja guerra 
(1965) 53. 55 
Phnom Penh 
evocuaciones de EE 


UU (1975) 566. 567 
Scñgón, ofensivo de! 
fii(Í960] 360, 361, 
378, 379 

Emboscadas 21-31 56- 
1 *. 151, 198-99, 301, 
303, 304. 401, 402 
Equipo de Infcrnlei' 


Estados Unidos 
Actitud hac a el 

Colora so ¡1975) 
W, 557, 562, 
Aclítud hacia los 
vete ranos 3, 


Ayuda a Vietnom 25, 
26, 536, 541 
Efecia de la Ofeniívo 
del Tet *n le 
opinión pública 
376-3# 

Movimiento a Mi bélico 
SM# 353-56 

364,377, 430-31, 
432. 4#-«S 
Partidarios de Id 
guerra 376 
Ejército 


Shau, Valle de, 
campana en el 
(1969) 317 
Blindaje personal 


Camboya 44*-M 
Dak Ta ;i 967 ) M*- 

9# 

Ejército 

Equipo de Infantería 

3*6- WT 

Escuadra de Morteros 

*#*-36 

ñueao de opoyo en 

195-303 

Fuerzas operativas 
fiema gen 4*6-11 
Guerra cn el Fronte 
Central (1966) 65- 
67 91967; 3*3 
Hpmbvrguer HÜ 314- 


Kheionh (1968.3 

53 

My La!, la Masacra de 

3*1-*# 

Opeíocioni» fluvioles 

2*7-63 

Periodo de servicio 
pora mandos y 
tropo* 376 
Reloe ón de unldodes 
de primara Imaa y 
de retaguardia 55 
Saigan, apar aciones 
en lamo o [19A6| 
159 

Triángula de Hierro, 
el [1965) 36-31 
(1956)161-67 

Fuerza Aéreo 519, 521 
Cartoneras 1*2-66 
Contralodores Aéreos 

Avanzados (FAQ 


Entrena miente de 
pi lotos 351 
EíccJodn de lo 
port e, podón (1956' 
65)4* 

tstroieg a (196/' *4 
Loas, bomóardeo en 

737 *76-75 

M'si anes de 
bombardeo 966- 
•4 

Pilotos prisioneras 


Rasceta da aviadoras 
derribad!» en 
Veteom del Norte 


Fuerzas Especiales, 

So nos Verdes ó, IC2, 
104, 143, 151,226, 
237, 238, 283, 299 
Lang V#:, base de, 
caída ae 919681 


°íranmrizas con Ir» 
nativos Montognord 


Patrullas de 
neccnocimienia 
ejano |LRRP), 
después llamadas 
Unidades Ranger 4- 
30 

Pnograma GDGF 

304-07 

Tierras Altas centrales 


É37 











ÍNDICE 


V .59 

Fuerzas estadounidenses 
Acumulación de 
fu finen (1965) T, 
flWd)*1 

Cambio de uri papel 
defensivo a otro 
ofensivo [T9é5| H 
Colapso de lo moral 

*00-03 

Descanso y recreó, 
perrr so de IC®*®# 
Escuelas militares 

m-7w 

Estr aieg a 11967) 103 
Fuerzas 

Estadounidenses 
Meares ftn 301-13 
Periodo de servicio 

177 

Prisiones militares 

314-15 


fíat ion» 314 15 
Relimo a de *01 423„ 

«6-» 525,0*4- 
33 574 

Sistema de levas 171- 
«3 

Inlanlc'io de Marino 
Con THién (1967) 113- 
30 

Evae nación de Phnpm 
Peuh 566 

Evacuación do Soioón 
562-63 

Fuen* de Apoyo 46- 


degódu a Da Nana 
[1965] 4, T-* 

Khe Sanh, a sodio do 
\\m) 331-34 m 
31 333-37 
Tet, Ofemiva del 
\\?m 36A-73 
274-75 

Estrategia del opoyo oérea 
cercano ¡O, 47-60 
fvaojac órij EE UU 
Pbonm P*r>h 11975} 

566 56? 

Sataón (1975) 559, 

Evocuoc ón sor ilaria 79- 
7*, 506 

Ewell, general de división 
Jutirvi J 67 
El Acra de Poderes de 
Guerra ¡1973) S3ó r 554 
Etcóndaia Water gafe 536- 
37, 55* 


P 

Farley, Cabo de Marina 
James C 14-15 
Farm Gafe, programa de 
enirenarnienla 49, 125 
Filenos 6, »95, 247, 573, 

Fincher, biógrafo de 
guerra Terry 351, 35¡, 
496 97 

en lo ca da de Xuon 
Lee [1975] KI-§* 
Fishor, Roofii 248 
FIMO (Novolos! 441-43 
Ford, presidente Gerald 
129 366, 367 535, 537 
554, 562 
Fotógrafos 

Adarm, Eddi* 177 
Buntiwi, Lorry 14-15, 


351 .351 

Fincher, Terry 351 r 
JE5/, <fPó 96, 551-34 
Leroy, Calhenne 17? 
Manos, Castas 240 41 
McC ullin, Don 374- 75 
Paga, Tim 122-23 
Ul, MguyeiT Kanu 
iNick) 176 

Fragas, sargenta Ni Lolas 
340 341 34.3 

Frogg ng 443, $C2, 488-89 
F rancia 256 
Frente Un da de 
Kampuchea para la 
Salvación Nocional 574 
Fuerzas francesas en 
Indochino (1945.541 6. 

25, 41,43, 49, 110, 119, 
248, 301, 324, 332, 327 
Fuerza Mów fluvial 337- 
43 

Fulbrighi, WiHiom 254,483 
Funeral de un saldado de 
FE UU 240 41 

O 

Gall, Sondy 553 
Gal ve i ion, crucero hgerQ 
11 

Gente de los boles 572, 

573 

Gíai. genera* de bagado 
494, 495 

Gtap* general Va Nauym 
25, ñ, 110. I 73, f7Í 
271, 273, 355,356,356, 
491, 494, 546 correrá y 
toditas 341 

Glosario d* la Guerra 90- 

m 

Negras 304-04 
Gobierno 5udvr*rnamta 3, 
34, 127, 360, 420 r 572, 
574. 575 

Goldtaaier, Senador Qairy 
6, 377 

GroFiii 141-44 
Granados 305,316,393, 
399 402, 403, 456, 5*4 
usadas en trompo» 71- 
72, 74 

G naval, (enente coronel 
Marcos 370, 371, 377 
Gran Bretaña, 

mamítisló cierre* cgnlra 
lo gue r rti (1945] 33. 55 
(1967) 255 

Greene, general Welloco 
M. 9, 211 

Grunt, revisto 4tt-W 
Gruñí Fie* Press, revelo 

412 16 

Guaní 330, 331,401,502, 
523 


H 

Hoeberle, Rorald 391 
Hnig Atevander 468 
Ho i pneng 517, 423 

puerto de 28¡ f 287, 
¿95, 495 

Ha I done, feriente coronel 
Robar! 4D 

Homhurguer Mili (Coto 
937) {V969t Uá-H 
¿02,443, 

Hanoi 330 

Misiones de bambordeó 
sobre 513-17 
Bampardaa de 122-26 
Reclutas del EVN en 173 


Palilburo 21, 301, fines 
131,173. Ofensivo del 
Tei 354, 355, 
motivos 344 Ofensivo 
1975 546-47, 548, 
549 

Prisioneros de guerra en 
44-46. 306-07, 
liberación de tas 534 
Hao Lo, prisión (Hanoi) 87 
Helicópteros 

Aeramnvilídad 33-34 
Evacuadán sanitaria 


Salvamento de 

□viadores caídas en 
el Vietr-aro del 
Norte 444-44 
AH-1G Cabra 331. 

434-44. 500 
CH 3C238 
CH 3E 238 
CH-21 W*khor%e 437 
CH-46 Sea Knbht 
344-45. 347,348, 
426, 559, 563 
□H-47 Chinooh 408, 
411,434, 438,462, 
501, 555, 

CH-53 566 
GH-64 Skycran* 438, 
459 

H-4 6 447 

HH4E Jally Green 
Giant 445. 445, 44?\ 
448. 475 
HH-34 11, 12 
HH 43 Huskie 78 
HH-S3C SufMsr Jal!y 
444 , 445, 447, 448 
OH-6A 435, 436 
Sea Spnte 338 
UH Huey 35,35, 36, 
38,62(75-79, 13é, 
159,162, 739,746 
47, 267, 286 r 297- 
93,3/8,331 .434- 
37, 439, 436, 457 
UH-1A 78, 434. 436 
UM-16 12, 434 
UH-1C 3¿, 434, 435- 
36, 43? 

UH-1D34 
UH-34 33. 47 
Herfeert. Sanador F 
Gcword 394 
Herbicidas, usa de 135» 

3* 

lega ¡dad de los 131 


Análisis de Heridos TW 
Hospitales de sangra 


Evacuación San rio rio 

71-T9 

Profección de l&t 140* 
43 

ARVN 422. 496 97. 
501,551,554-55, 
555 

Australianos 245 
EEUU 11, 14-15, 30, 
31, 112-13, 116-1 i 
142, 224,230,294- 
95, m 374,366 
90,452 
VC 69. W9 

Hewlln, copifen Don 338- 
29, 

Hockney, aviador Duan D. 
445, 44? 

Hoa Hoa, secta 194 


Hospitales I 
Hughes, carorel Stonlay 

Humpbrey. Huberl 481 
Hue 27, 117, 473 
Atrocidades 

com un islas tros lo 
coida de 3TI 1975} 
547, 549 

la Ofensiva del Tet en 
(1968:. M*. m 
362, 3*1-72. 373, 
374-75 ,5 QQ 
Huff. sargenta rnayat 
Ed^arA 310,312-13 
Ho Oni MmK, campaba de 
1 19751 541,49 
HoChi M nh, Ruta de 20- 
21, 49, 73, 114, 126, 126 , 
128, 136. 137. T39, 151, 
172-73, 174, 248, 323, 
330, 341, 355. 383,386, 
457, 459, 461,475,477, 
478, 479 , 519, 548 
CansÉruccíón de la, 

Ul 

Santera* y vigilancia 


Convoyes □ través de 

le tro-34 

Volumen trófica en 
ta W 

Ho Chi Mtah, véase 
Saigón, ciudod de 
Ho Chi Minh 25, 43. HO 
173, 711 12„ 271.301. 
304, 355, 360,549 


I 

iCÉX (Ejtpbr«ión y 

coartlin ocian] 420 
Importación de 
suministras *11 

Indochina ¡1946-54], 
guerra de 2, 25, 41, 43, 
49, 110,248,26! 324 

Indomasia 575, 576 

Infantería, equipa de 30*- 
tt 

(a Drang, campaña de 
[1965[ SJ, 39,59, 174 

J 

Jacobson, Philip 553 

James, corone Chop se 
m, 185, 185 

Jahn&Qn. especialista Joel 
343 

Jahnson, presidente 
Lyrdon 2-3, 5, 6, 6. 7, 

54, 55, 128. 247,252, 
254, 255,256, 310, 329, 
352, 355. 356. 370, 383, 
388,417 418. 481, 482. 
487, 536. 537, 573 

Jungla^ guerra en la 221- 
24, 401 

tigras ce M-OtO 

K 

fcfltrch, general Fnederíck 
í 7-8 

Kennedy Pres denle John 
F 6 r Í37. 283, 417, 4B4, 
573 

Kennedy, senador Edward 
390 

Kennedy, Sanadar Rabert 
254. 378 

Keni State^ Universidad do 
fefervencíón de la 


guardia nuc anal (1970) 
452. 441-U 
Khom Duc, campa dn 
[1968] 341, 

Khemer Roja 173, 194 J 205, 
451 

Llegada al poder er 
Camboyct 4*4-40 
570-71 577, 573, 
574, 576 ,576 

Kho^ presi denle Soukhgm 

Khe Sanh (1968) 227, 234, 
751,32^341 342,354, 
355,356, 413,517 

Abastecimiento aéreo 

344-4® 

Bombardeo-: de (os 

3-52 314-31 

Defensa de tas colinas 
circúndanles 333- 
37 

Deficiencia en la 
escota de manido 

397 

Et socorra de 34**52 
[1969] 407 410.411 

Infanles de Marina 
bota 0«d o 331-24 
King, Dr. Martín Luiher 54, 
54, 253, 255,256,310, 
351,414 

Kissmger, Henry 388, 468 
69. 487, 523, 575, 535, 
567, 566, 574, 575 
Kit Canon, exploradores 
de 333-39 
Knawfes, general de 
brigada Ricchrri T. 158 
Komer, Roberl 2II, 417, 

42C 

Koster, mayor general S„W, 
393,395 

KPNLF (Frente de 
Liberación Nacional da 
ln* Riuebloi Khemer] 576 
Ky. v¡ce-presidente Nguyen 
Cao 26. 26. 255, 359, 

489, 559, 562, 574 


L 

j_ahue, general de bogada 
Fosfer 369-70 

Laírd, Melvm 388, 401,443 

Lanchas Fluviales 

Patrullera de Apoya 
de Asalta 758, 359, 
2¿ü, 262. 263 
Bote de Mando y 
Cuntí ul 258, 259, 
2áú. 263 
Dinassaul 261 
Monitor#* 258, 259, 
262.263 

Vehjculós de Colchón 
de Aire de Patrulla 
259 

Patrullo Fluvial 258, 
258. 763 

Swifl 39,258, 258 
Zippom 159,24? 

Lar-ídaJe, Edward G.473, 

Looí 6, M. 109. 173, 228, 
336-39, 256, 283. 330, 
381,382, 383.410,421, 
453.483 485 517,531, 
573,57 
Misiones de 
oom bordeo 470-73 
CIA, operaciones 
encubierta* de 6a 
470-S0 


638 


















ÍNDICE 


Historio de la 417 
Op«nación Lom Son 
?t? 444-43 
Raioues pe r a b 
expansión de la 
guarro en 441 
Laosiano, Ejército 

Unidad de guerrillas 
especia letfSGU) 

Lcwfon, capitán James 320 
Leory, fimathy 252 
L«pson r Mace 2-3, 83-05, 
83,3$, 178-82,463-67 
Laroy* Caberme* fotógrafo 

Loan,. Nguyen Var Ncoc 

i77 f m 
Logística MI 
Lona Vfti base de, caída 
de la [196Éf| 340-43 
503 

Lowds coronel David E. 
322 

Losado, soldada Carlos 

J.63 

Loo Nal, primer ministra 
de Cnmbayo 450, 451, 
461, 478, 527, 579. 530, 
531.568 


M 

MACV [Monde de 
Aeirtencia en Vi ansa m) 
[Mil itor> AssHance 
Commond Vwlmml 7, 
136. 166, 196, 205, 207, 
212*258, 203, 312, 319, 
352,363, 370. 37H, 387, 
388, 

Mollar* Norman 253, 254 

Mok»ia 6, 197, 244,247, 
573,576 

Mam ver, general Wílliam 
379, 352, 381 

Manifestación contra ln 
guerra Kt'U 133-34 
j¿4, 377, 428-??, «Vi¬ 
tó 

a favor de la guerra 

m 

Manifestaciones 
«ludia ni leí contra Lo 
guerra 

En lo Universidad de 
Sedee le y 53 

Efi b Universidad de 
líen! Slot* 452, «41- 



En »a Universidad de 
Wixcarain 378 
Monos, Cosíos fotógrafo 
24ÍM1 

Marcos, pf es ¡denlo de las 
Fifi pifias 347 
Modín, embajador 
Grahom 534. 561, 562, 
563, 566 57 i 
Maiterooel, teniente 
i coronel Wllliam 113 , 

L 115117 

Mathescn. mayor general 

Tang 205 

Eugene 254, 378 
Don fotógr afo 


408,482-83 
Carrera de 134 
Cambio de parecer 

Medina, capitón Ernesf L 
391.394,395 
Mekang, Deítp de 27, 63, 
92-9% ¡22*23, 262,203, 
284. 299, 435, 440, 491, 
494, 534. 548, 575 
Melav, mayor Doy 5. 158, 

159,160 
Mande! L. 394 
Meo, nativos 237, 457* 

477, 478, 576 

Mover, generol John C517 
Mi km* Vernan 177, f77 
Mikosh, mayor Roberl 264, 
265, 267 

Mi. ib, tómenle coronel 
Carmen 9 40S, 41D. 411 
Millar, David 53 
Millar, especia lista de 4 a 
dase Doug 316-17 
Minen. II», 248. 251, 395 
Cía virare [MI SAI 
Ardí-persono!) 18, 
U-39 62,151, 
189, 224, 227, 285, 
316,317.322 341, 
386, 390. 398 455. 
456, 457, 479 
Mi 


Misiles 

AGM-12 gjllpup 521 
AGM-62A Wall* ye 

185 

AIM-4 Faleom 185 
AlM-7 Spúrrpw 48. 

184, 187,381, 383 
MM 9 Sidwinder 48, 
185, 187.381 
Atoll 184 

5A 2 Guideline 384 

SW 521 522, 524*25, 
526. 492. 502, 513. 
514 

TOW 495, 500 
Misionen de Bombardeo 
Apoyo aéreo cercano 

4Mt 

Bomba: VIS-31 
Combaya 461, 47?, 

«33 

Hq CKI Minh, rail rea r 

130 

Ktm SonK 3U-9I 
Norte de Vietnam 30 

31, 254 340-14 
»4-tl 414, 17. 
«33-36 

Moaroftafd, Ken 561, 563 
Moral, calapsa de b «OO- 
M 

Morgan, John B. 34, 34 
Mojgcm III, John 8. 434*40, 

Morrinsori, Normen 54, 55 
Morraw, sargento Chuck 
445, 447 

Movimiento contra lo 
guerra. Estados Unidos 

52-M 1S3-M 364 

377, 428 29, 430-31 / 
432. 441-94 
Ap Bac [1963) 93. 97- 
98 

Movimiento contra ta 
guerra, Gran Bretaña 
13,55,255 


nh, general uuana Von 
■"Big Minh"T 26, 558. 

>?, 561,574 


B 


Movimiento centro lo 
guerra. Nuevo Zebnda 
247, 255 

Moví míenlo d«t podar de 
fas flores 252, 253, 254 
Movimiento centro la 
guerra, Australia 55, 255 
Muhammod* Elioh 253, 309 
Muros de contención 3«9 
Mv Laí 11969) 391-04 484 
MyTh^Phuong (1967) 


Naden es Unidas 128, 575, 
576 

Napalm 46,53, 66-67,115, 
125. 162, 163, 166 176, 
195,223,224,295,301. 
329, 369, 446, 470 71, 
473, 474, 475 
Naspvan, genero! Phouroi 
457 

Neal, mayor Charles A.34 
Negro, mercado 315, 315 
Negra, poder 252, 253, 
253, 256,309, M 313, 
485 

Negro*. Musulmanes 253, 
$9*367 

Negras, Panteras 253, 310, 
312 

Negras en ia tuertas 
estadounidenses 54,1?1, 
182*404-00 416. 466 
Fuñara! de un soldado 
240-41, 

Lenguaje de una 
guerra 3M-69 
Porcentajes en 
alistamiento y bajos 

313 

Nguyen Hltb* ofensiva, 
véase ofensiva de 
Pascua 

Nhu, Madame 26, 119 
Nhu* Ngo Dính 26 
Niñas* ameras i áticos 404- 
05 

Ni van, ares id eme Richard 
371,376,388,400, 417, 
418,443.449- 50, 451, 
452*472,473,481. 482. 
482. 483. 485, 486. 487, 
491, 49?, 502, 511 . 51?, 
523,525,526. 535, 536, 
541,554.573, 574, 575 
Nordóetnominas. Wrias 
An Loe 11972) 4IC-S03 
Comboya 450, 451,452 
Can Thien 11967] 225 30 
fnrrrtt HA 

Ejército (£VN) 25, 56,63 r 
66-67,133,517, 525, 
529, 534* 54$ 

Fuerza aéeo 195, en la 
caído de Soigón 

P975) 559 

en la Operación Bola 

184-87 

Homburguer Hill |f?69) 
306, 339, 390 
la Dmnc, Valle de 
[1965137 

Khs Sanh, asedio de 
[1968) 321-26. 328-31* 
832-37 

Long Vd, caída de la 
Base de [1968; 340-43 
Ófeni :*a 1975 t*«-«V 
Ofens vo de Pascua 
[1972) < 


Ofensiva de] Tef 0968] 
355-57, 360, 369. 370* 
371,372 

Operación Píame 113* 

17 

Organización v 
motivación de 170-74 
Sobón, Caída de [19751 
556-59, 561,562 
Xuan Loe, calda de 
(1975) 551 -35 
Nuevo Zelando, fuerzas 7. 
247 


O 

O'Briwi* Tim 401 
Oles general de brigada 
Robín 184-85. 184, 197, 
Once dios, guerra de loe 
(1972) m-v 
Operaciones 
Abitan* 109 
Apache 5now US* 
90 423 
Are LrghtSl? 

Alt:ebora 139, Iflé- 
40 Ió6 

Binh Tov 423 451 
Birminghom 159 
Bald Dragón lll 284 
Bolo MM «T 
Cedor Fulla 30* 141- 
€T 299. 310 
Chorlestcwn 284 
Coronado (I-Xlj 259 
Crazy Hese 6? 

Crimp 48* 43, 159 
Crimson Tide 2B4 
üovy Crockatf 69 
De aviare 367 
Dewey Canyon 423 
Devirey Canyon Jl 45? 
Double Facle 69 109 
Eagle 117 
Eogle Pulí 566 
El roso i 159 
Él Poto ll 109, 159 
Foirfow 10? 

Erancis Marión 273, 
293 

Predom Qeol «TI. 

m, si? 

Preguen r Wind 559* 

440-43 

Gome Worden 258, 
259, 761 
GoHfield 69 
GSbraltar 59, 

Good Luok 330 
Greeley 293 
Htirveit Moan 101 
Hastingi 114 
Hawlhome «A-AT 
Hitkroy 227, 228 
Higkmd 5? 

Irvuig 69 

Jefferiñn Glenn 487 
Junci ón City 166* 144- 
«, 273 

Jurel ion City II 224 
Lom Son It ÍOl 
Lom Son 719 79*42?, 
457, 444-63 
Lexington 15? 
Ünebacker 508-12, 
517,521 

ünebocker l! 330, 
413-17 525, 536 
MocAnhur 293 
Malle? 159 
Marauder 15? 

Markel Time 134-34 


258*259,251 
Massachusett* Striker 
387 

Mosher/Whi'e Wmg 

67-44 219 

MastEff 159 
Menú 333. 473, 473. 
517 

New York 11 7 
Nióqoro 324* 331-31 
PauÍHévere 69 
Pegasos 344-43 
ParsLiing 166, 195 
Prmriem-17, 31? 
Prende lll 210 
Rnnch Honrf 443. 

403 438-89 
fi¡v«r Roldar 259 
Rol lina Thundvr 49, 
6Ü-SM43*51I, 
518, 521, 52? 

Salem House 319 
Sair houston 273, 293 
Silvar Sayoner 59 
Sorrerset Pbtn 367 
Firarhte 4-13 
Steel Tiger 517 
Sunrise 197 
Super Gaggle i 


Thoycr, 69, 109 
Thaye^ II 166, 195 
Teor> Thang 423, 451 
Wheeler 425 
Operoc ones de bloqueo 
T37-3T 

Ope roe iones Fluv oles 
[1965-567) 357*« 
Orgcniíodón Weothe'-mon 
481* 4B2* 485 
OTAN [Orgoriiiación d# 

1 ralada ael Atlántico 
Norte) 731, 755, 427 


P 

Pacificación 101.143-4T, 
313 41MB, 420, 423. 
491*494 

historia tío lo tM 
Poci Fistos 53-55. 253 
Ponchoud* Francoii 567 
Poo. mayor general Vang 
237 

Papales del Pealágono 
482-83 

Porocaid istos, deseen*& de 
344-45. 34 i. W8 
Partición del V «fnam 
11954] 25*47 
Pascal!, coronel Rod 20, 
21-23, 205-07 
Pascua (1972, Ofensivo de 
«90-95 494-403 511 
534, 541, 550, 554 
Pathet Lao 236, 457* 477 
478, 479, 480 
Patrulla Costera /3J-JP 
Patrullas de 

Reconocimiento tajona, 
el Jinda las 341, 343 
Paul* Anthony 567 
Raí, Acuerdos de (19731 
S75,527,531,537*541. 
554,574. 575 
firmg tí* 540 
Roí* PratasSas de 92-45 
292-94 364. 3/7 «M- 
49 

Pertodo de servicio en 
Vieinonn 277 
OfrCid« 374 
TrOpOt 174“74 


639 














ÍNDICE 


PhoftíMK, programo 195, 
418, «30 472, 423, 455, 
4?fl, 562 

Phorom Penh 528, 529, 
529,530,531 v*4-«r 
568, 569,570-71,574 
Polilburo 21, 25, 131 173 
174, 301 354,355. 3M 
546-47, 548, 549 
Pd Ppl IsflLdódfro de 
Soleto Sor) 301 *2* 

567, 567, 568, 469, 574, 
576 

PortoviDnes USS Amer>ca 

«44-13 

Prisioneros de guerra 
EEUU 

Campes de 47, 287 
Convención dé 
Ginebra •* 

P latos •«-•*, 306-C7 
Liberación de 534, 

536, 537, 537 
Privones Militares dé EF 
UU 314-15 

Programo de v güc-icio 
frontera 23, 205. 2C7 
Prostitución 120, 121, 121, 
153 

Prohscota dé Ginebra 
1925M23 
Publicaciones 
exh^olkioU& 401, 402, 

Puch, PKím Thi Kim 176, 

m 


Guana Tri, Provincia de 
llíft'i 113,174 227, 
324, 491, 491, 493, 494, 
495, 5*9 

Guy, Duong Tin Xuon 130- 
32 


Raciones de rombote 19, 
29, íM-tt. 398, 455 
Radar 137, 139,239, 330, 
426,514, 521.526 
Reagan, gobernador 
HonalcfiBS, 575 
Reo sen t-míenle de civiles 
193-97 

Recluía miento 2, 2 55 
Categorías de 179 
Desigualdad en el 
sistema de TW, 36* 
Evasión 253, 256. 

3*5-67 

Programa de 
clemencia 366, U7 
Prófugos en el exilio 
54-55, 346-67 
Quema da corti l las 
53, 53,55, 256. 365 
Sistema 171-VI 
Recogida de información 
»•, 417 430 
Recogido de información 
417,4» 

Fracaso en el 
suministra de 
información 31* 
Reconocimiento en 
profundidad 3M-KM 
Recuento de cadáveres. 07 

166,195,392,394 
Reine adas 492-73, 499 
5$-33.534, 547*551 - 
55, 553-55, 557 
líebm, mayor Dame! J, 102 
Réja, sargento P«te 45, 4$ 


Repei noción de veteranas 

5, 4M-33 «l..yíUl 

Rescato de aviador» 
derribadas sobre 
Vielnom del Norte 444- 


Rhecdt, coronel f 
484 

Rhn, presidente Syngman 
219 

R>cnardson, Elffoi 392, 393 
Roberfs. Jay 391 
Rockpile, lo (19661 113,114 
(1960) 227, 325, 342. 491 
Rojpers, tomento general 
Bemord 167 
floMon, teniente general 
Williom &. 350m352 
Runa Sal, íana »p*c»l de 
244 .259 00, 261, 284 
ftussell, Berfrand 255, 255 
Russo, Anthony J 483 
Ruileoge, copión Hpward 


S 

Sooófl 7,27,29, 55, 110, 
H* 154, 273, 

29 7 298, 3T5, 343 « 
378, 45J, 487, 491, 494, 
498 534, 547, 547, «44 
44 551, 553. 554, 555, 
U4 » 56ÍM3, 566, 
5?2,575 

Sampnth, Toy 529 
Samphan, Khicu 567, 576 
Samr irg, Hong 56?, 574 r 
575 

Sann, Son 576 
Scmndge, mavpr Tuarnos E. 

381, 382, 383, 304 
Sar, Sato i ti véase Pal Pal 
Sary, 527, 529, 567 
Schanburg, Sydney 567 
Schungel, teniente coronel 
Daniel F 342-43, 343 

Seornon, len i enl* general 
Janathan 167 
Serares 234-39 139, 
248 249 323, 408, 475 
Sharp., almirante 240 
Slioúrnüktfr, gentral de 
brigada Roberf 451 
Sihanauk. Príncipe 

Norodom 451. 461, 478, 
527-31, 52?. 566, 568. 
575, 576 
Singapvr 576 
Smiih, mayar gane ral 
Hcrmnr 56? 

Sojphonauvong, principe 
457, 477 

Sauvano Phouma, principe 

457,477 

SOG [Grupa Especial de 
Operaciones) en Laos 

444-47 

Spaok, Dr, Benjamín 54,55 
253.256 

Slars and Sir ipas, rev-sto 

414 

Siilwell, teniente geno rol 
Tichord C 407, 408 
Sudvietndmitos, fuerzas 
An Loe, asodio en 
(1972) 498 502 
Armado 136-37,287 
Caída del Sur de 
Vielnom 547, 5*9, 
549.551,552,553* 
54, 555, 559, 561 
562 

Excito |ARVN) 6, 8, 


11,29, 67-60, 79, 
*7-101. 162, í 66, 
243 44, 341,411, 
534, 534, 536 
En la Ofensiva del Tet 
(1968i 354-55, 355. 
356,357, 358, 360, 
362,363, 363 ,369, 
370 

Fuerza Aérea 49, 125, 
127,29?, 421 , 561, 
563, 

Fuerzas Especiales 
(LLDB) 205,207,421 
Interrogatorios en 

La as 122-23 4M> 

«1 

Ofensiva de Pascua 
(1972; 490, 493, 

494, J95 

Operaciones (1965- 
66 ) Wi 
Programa de 

pacificación 194 96 
Suicidios 25. 55 
Sum niitras, ¡mportoc óa 
de 411 

Summer, coronel 1 honras 
M. 344 48 
Swam, Jan 567 


ladina, sargento Pálrick 

"Tod" 31? 

Taékwanoa 2!7, 2\8 
Tailandia 49, 238, 239, 

247 330, 331,381,383, 
478, 407, 502, 523,567. 
573, 574, 575, 576 
Tortor, teniente James A, 

Ton Son Nhui, bote aórno 
de 125, 297, 356, 363, 
534, [19751 546, M4- 
4* 558, 559,561, 562 
Tay N^uyem. campana de 

rJ!ofoníííddíl9685 2- 

3.4Í, 1*7, 196, 273, 301, 
310. 324. 329, 340, 353 
57, 3H 303, 387,380, 
4DG, 417,422, 548, 

En Hut; 334 344-71 
373, 374-75 
En Saigón i 


Thanh Hao, puente de 518, 
520, 521 

Thieu, presidente Ngyyen 
Von 2*, 355, 359,1*0, 
401, 420,462,48?, 49», 
494, 495.490-99, 500. 
534, 536, 537, 540, 549 r 
554, 557, 550, 574-75 
Thírith, tong 567 
fSo, Le Duc 46S-69, 487, 
525, 526,545 
Tho, presidente Nguyen 
Huo 25 

Thompson, Sir Rabarl 197 
Thornton, capitón Herbért 
43 

Thuc. Ngo Dmb 26 
Tierras ÁHas Centrales 6, 
27, 29, 37, » *3, di* 
dff, 83,205437, 273, 
m 423, 456. 486,493, 
500, 548,54* Dale Ta 
[1967:»*-** (1972) 

493 

Tiroteos *o*3 H2-1T 

1M.M 742-46,322, 

Tabón, 1 entente general 


Jobn J. 350, 35» 

Tonkín {1964), incidente 
del Gofio •. 2S4,256, 
536 

Tartera 27, IT-** 172-23 
Tro^eneral Irán Van 534, 

Trampas emplasivás 32, 68, 
TO-74. 14», 151,212, 
234, 285, 393, 395 
Transportes acorazadas de 
personal [APCl 242, 246, 
posición defensiva 
en espiga 93, ?4 
M11358, 83, 91- 
*d, 97, 1Í1, Í4l r 
164, 305, 406-07, 
400,411,458 

T r íúngulo de Hierra, el » 
Operación Cedar 
Fallí. MI-A7 
Búsqueda y 
destiuccián, 

□perae an de IV-31 
Traang, general Ngc 
Quang 49S 

Túneles def Vieicong 46- 
4A 143, 143 164, 165, 
»67, 167,232, 234. 544 


Uddl, cona mista Mo-rrii 
392 

Ulevibc, Neol 563 
Umón Soviética 110, 308, 
541,548, 573 574, 757 
Armada 576 
Ayudo económico en 
Vietnom 576 
Ffércita 167 
Universidad»» 
rramfeslocianes contra 
Ja guerra en las 

sebele y 53, tienl State 
452» 4M-*9 
Wiscorsír 378 


Von Tüóna, península de 
(1965) *-U 
Vehículos acorazadas 
posopuenl» IAVL0) MóO 
403. 410 

Vehículos de asalto 
a coro iodo; de 
caballería (ACAV)*!*, 

94, M, ** F 190 

Veteranos 

Monumentos a los 
caídas en Yietoam 
3, 377, 43 
Prablemas de 
remserc ón 431 
Recibimiento al ser 
repatriadas 2. 430- 
31 

Veteranos de Víetnam 
contra la guarro 
253-54, 428-79, 432 
Vien h general Cao Von 
101, 549 
Víei Cong 

Ap Gao [1963] 97*98 
Armoi Wt 

Aloques o los berzos 
El UU (1965 66) 7 
Desertore; U3-34 
Imboecodo, moteóol 
4íM 

El crecimiento deí 34- 

37 

En la caitki de Salgan 

|1975) 558, 


En la moiocre de My 
la i [1969) 391 95 

En la Ofensiva del Tet 
(19681 355-57. 356 
359-63, 369, 369, 
372 

Guerra de tos tú netos 

40*41 

Guerra en las aldeas 
127, 210*13, 417, 
420 

Morteros 477 

Razones poro aUtorse 

en el 370*74 

Suminislros desde 
Vtetoam del Norte 

iu,» 

Tácticas 144-11 

Técnicas de 
embancados 33 

Trompos 70-74 
Vietnom del Norte 

Bombardeo sobra 

SU-17 StS*31 
■33-36 

Cambóte oéreo sobre 

146-87 

Détenuón de 
perrodistoe a" $46- 
43 

Rescoie de ovfodares 
derribodoí en 444 

4* 

Vida durante lo 
guerra en 280-81 
Vial Minh 6,25, 27, 43, 

11?. 170,219, 240, 301, 
324 

Vitlnomizocién 341, 308, 
401,417-33, 43B, 443. 
461, 472, 49», 491. 502 
Vung Ro Boy. incidente en 
(1966) 136*37 

W 

Weslrnordond, general 
Wil-iam C 7,10,11, 2?, 
29,37, 41,67,68. 69, 

137,163.166, 174, 109, 
245» 245, 248. 254, 756, 
322, 324. 325. 329, 331, 
341, 349 350. 352, 355, 
356, 379 307 388, 401, 
413. 4)7 418 511 
Wewytond,. teniente 
general F.C 196, 299 
Weyond, general 554 
Willouhby, capitán Frunk 
324, 3i3 

X 

Xuon Loe, coida de 11975] 

»!-H, 557 


T 

Yew, Lae Kuon 572 


Z 

ZDM (Zona 

Desmilitarizadak 27, 77, 
109. ra-17. 769-44 

273, 302, 304, 322, 323. 
m 331, 354,383,401, 
490. 491, 492, 500,550 
MtNamara, ( ínBa 


Zonas de aterrizaje [LZ] 

29, 158, 381,447 
Trompo® en tos 71-72 
Utilización en asaltos 

befyse nodos 41-64 

Zonas de fuego líbre 301, 

m 


640 












CRONICA DE LA GUERRA DE VIETNAM 1965-1975 


Apreciado lector, 

con este fascículo finaliza lo serie «NAM - Crónica de la guerra de 
Vietnam 1965-197 5» > Estamos seguros de que habrá apreciado el 
extra ordinario valor documental de la obna; los relatos y los testimonios 
de NAM han sido seleccionados e insertos, de tormo atenta y 
escrupulosa, en una trama histórica elaborada a base de informaciones 
extraídas de fuentes fidedignas y, muy o menudo, de testimonios directos 
de los protagonistas. 

Ahora le proponemos, siempre de acuerdo con los planteamientos 
de NAM, una nueva oportunidad para conocer mas de cerca este 
dramático capítulo de la historia contemporánea; DOSSIER NAM* 
TESTIMONIOS, una serie inédita de volúmenes monográficos. 

DOSSIER NAM-TE5T!MOMIOS es una obra concebida para informar y 
testimoniar, nada mas. No encontrará en ella juicios históricos, ni análisis 
políticos, ni interpretaciones ideológicas, únicamente episodios, hechos y 
hombres quizó no citados por la historia oficial, pero fundamentales para 
comprender lo que fue, esa guerra, 

ba ^rdad es la gran protagonista de estos libros-dossíer, escritos por 
aquellos que estuvieron presentes y fueron testimonios directos, que 
vieron y vivieron la desconcertante experiencia de una guerra inexorable 
e inmortalizada en la literatura y el cine. 

De todo dio ha resultado una serie de relatos sin omisiones, ni 
vacilaciones, ni pudores, en aras de un objetivo único: arrojar luz sobre 
lo que fue el conflicto, hacer que el mundo conozca qué ocurrió y cómo. 

Esta semana ya encontrará en los quioscos el primer volumen de 
DOSSIER NAM-TESTIMONIOS, *Voces del Vietnam», con entrevistas 
realizadas por Mark Baker o los hombres que combatieran en Vietnam. 

«Chickenhawk» —así es como eran llamados en la jerga militar los 
helicópteros estadounidenses— es el título del próximo volumen, que 
estaré en los quioscos dentro de dos semanas, y en el cual, otro 
protagonista, Robert Masón, cuenta los horrores de la guerra vistas 
desde un helicóptero Huey en una zana caliente de aterrizaje. 







